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de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
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podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
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ESPECTÁCULO 

DE     LA 

NATURALEZA 

6  CONVERSACIONES 
A.  CERCA  DE,  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 

paia  exátar  una  curiosidad  util,y  formarles  la  lazoa 

i  los  Jóvenes  Leoores. 

PARTE  VIH.   TOMO    XV. 

QDE  CONTIENE    LA   PREPARAaoN     EVANGEUCA. 

ESCRITO  EN  EL  IDIOMA  FRANCÉS 

POR  EL   ABAD   M.  PLUCHE. 

í  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO. 

TERCERA  EDICIÓN. 


Con  las  Licencias  necesarias. 

En  Madrid:  ea  la  Impreata  de  Pedro  Marín. 
Año  de  177J. 
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DE   LA 

'■;!'/:' "tómo"xv. 

-    ÍAR'ME  i ,  T  Vin  DE  ^A  OBRA,^ 

^n^i'¿mí'ÍÍEÚ^--¿Ó   QUE- 
*  ^peítéñfece  al  íiómbré  éft  sociedad 

'"  .^_'  ■  ';,  ^'  cotí  Dios.. .  ._ 

I>TSaiPnS&  VkEMMINAR   'ACERCA 

'■'■'■■  de  lanosidad- de uM revelaciotu  ' 

ro  Amigó 
recedentes 
ov  y  segiiA 
uellus  res- 
ler  con  sa 
oidado  los 
.v»*.^*-.  "  di- 


%       EspeSfaciJo  áe  Ja  NatttraftíUh 
diversos  servidos  ^  y  los  lazos  principales  con 
que  la  sociedad  se  forrpá  ,  y  se  roa^ueae,  Feró^ 
el  faombre  nn^re ij ásus^ obras fesr^cabe tam-' 
bien  la  misma  suerte.  Pues  á  qvé  fía  ha/sick)  ele 
trabajo  de  hacer  al  tx)mbre  ^,  y  á  sus  <^bras  ob^i 
jeto  de  nuestras  averigu^^bhes  1  PodríL  servir-*, 
nos  de^  diversión  «t^ay  et'Origep  y  y*fíogffe-^ 
SQ^  de  ifia  *  posa49  /  qU4^  bnpc»^  de  jd^r  "tten 
presto?  Tomaremos  la  fatiga ^dé  saber  qiiiéa 
ocupó  ayer  un  quarto.;»  que  oy?  nos  señalan ,  6 
algún  afán ,  para  qué  les  quedé  mas  commodo 
á  Icf  qi^^ebdránlnafiansir^Ni  |  ro|  "uijlbs  y[  ot 
á»  los  dtrós^  le»  femmos'  ¿bligi^ciob  ;^y^'  áüot* 
apenas  reparamos  en  aoi^eUos  q;uq ,  se  aposentan 
immediatos  á  nosotros»  Que  se  entre  en  el  me* 
»n ^^  flttP,  se  falg?.,  ¿qi4  qps  |inf<írtji4j Pa- 
ra nosotros  es  lo  mismo  9  pues  mañana  mar* 
cfiar¿i^¿s.  £b  ^uevii^á  dcb¿a  ^I^Cbolo  giei^ 
k)  pensamos  es  en  i^na  ooi^ld?  decente^  y  ep  el 
uso  de  algunos  muebles  necesarios :  esto  procu* 
ramos  asegurar ;  lo  demás'  vaya  como  íuere# 

^  Poco  map ,  q  xnw??  v  !<>*" WW^i^SUf^S 
de  acerca  de  la  spcied^d  .de.UMÍlo  el  .Genero 
Humano :  ella  pierde  los  socorros  que  la  sos- 
tienen j  y  los.motivos  f]e darlos ^  si  es^sioj^  sé 
picaba  todQcpi:iUyy^.^Sp^^  el 

nombre.  i^fc      '   *  A    "üm 


Pero  si  con  toda  eso  quisfet^n  9 
Ja  diferenciar  grande  que  hay  entré  dos  posa* 
das  ^  ji^  j(a$  quales  dura  la  una  $olo  ud^  ^  ^  f. 


Dbatrm  pr^Üminar,  j 

li  otn  tnoobos ,  vengo  Hm  en  dejar  i|na  com- 
paracioQ  >  que  ái  X  entender  en  el  homlTre  mu- 
~cbo  ma^r  indiferencia  de  U  que  üene  en  rea- 
lidad acerca  de  los  bienes  de  esta  vida.  Forme- 
ñus,  pues,  idea  mas  ajustada. 

C^iEi^tifda  la  espervtza  de  otjraTÍda  í  s^io- 
féi^ó»  ;t^ípI^K  porun  instante  4^  le»  bombresj 
y,  de  ;ntcomeicdo  ^, Religión  ;  y  que  los  go- 
bierne solamente  el  interés.  Este,  nióbil  ,  yo  b 
q9pfíesp,.  los  (^i^ta^p;  o;iás^a(9^7DS  para,  ase- 
.gor^ir^  ua>e|^^  Í^^;quant9,;pjeii)sea  ma? 
flrñl^iIVO^  iqfí?  Ir  h^njt^:;gpyar,nWíqfaos^ps. 
P^to  et^  esta  3Uposician,,  y  ^rie  de  cosas  (odas 
Jos  estados  del  Genero  Humano  serán  otras  taar 
,ps  tropu  ^  y^idúleixts, ;  ,c;ad3  ,A-Pcúlia  upa 
.qtiadüUa  d^.fna^i^pf^  f,'^^*.  ^,  V^^-_  ^^^  i°* 
j^oso.^aipor  propnio^^^.  de^la^  aqúó»  c^ici^ 
que  ú»  domina  á  cada  uno  de  ellos  ,  se  con- 
tendrán con  una  apariencia  de  orden  en  partir 
entre  sí.  ^waU»,  puedan  quita(  impuilQatente  ^ 

_|0S  .QtlO^.   ,'  ■_  ^  .'    ,í   ^',  [,.'.  '  '.     .\,'     -:, 

"  EU,ta:«)cá  uóaáTternatíyí^recis^^  hay 
"  "  '  ■  !Íno,o  laii^ 
leros  en  los 
;a  málip  de 
pistante  de  íá 
|¡^ ,  y  aélirai 
d  tan  perse- 
implimiento 
s  'vadas  ^ 


>  EspéfactJé  ie  Ja  Ncawr^eza, 
«ignifícacion,  pues  solo  expreso  íimve&izs  punÉ, 
-y  bienes  sin  realidad.  Qaé  ÁibstanCia-sé«DCuen- 
tra  en  efeftó  en  atonhentarse  sin  ¿eSír  pot  Cum- 
plir con  una  sociedad ,  que  se  ha  dejar  tnañana, 
6  en  correr  trabajosamente  por  entre  una  oídI^ 
fod  de  eontradicionés  tra&cierta'  ^lor«  ^^ue  le 
'darán  solamente  á  sus  Ce6ihi^?  Despees  déla 
muerte,  dicen  los  tales, lo  itiísñiótsbAbíértén^ 
buen  paladar  para  poner  las  posturas,  (**)  y  dar 
"Bit  votoert  etTÍnój^oe  haber  sido  graniiéOf ador, 
'ó  gran  Politi<^  NRtaralnleúK  todos  lüs  bcfoí- 
•bres  apetecen  ser  ftlicésiypropoÜciónansús'tr^ 
'bajos  con  tas  espeirán^  que  tlénra:'  Si  no  ésp^ 
ramos ,  pues,  otra  cosa,  parece  que  los  que  mas 
'consiguientemente  i^ocinau',  sob  los  qhe  sé 
apoderan  de.  los'm^ó^^  puestos  í  costa  deaqúeí- 
4lt)S ,  á  q^ieüei'  porSier^rhbles  pertene¿c^nt  ^  A 
que  disponen  de  su  misóla  Vida;  quandoléscaüiá 
^olestia,  ó  en  fín,  los  que.apartau  su  pensamiet^ 
'to  de la  muerte, «nireg^d^  ¿ron  oñ  abaiidonó 
absoluto  á  quanto  Ips  pue(Je  agradar,  y  diyertit* 
Éste  ultimó  partido  es  ^1  iñas  úumeróso,'  por- 
que es  el  mas  commO^.  Puédese  acaso  declá- 


.    ('*)  PoacT  la  poiM|aal  lí^.ic  dice  Jtitr^r  cfl  v^cbaí  ptrte* 
de  BipAñiiV  la  Ktirt  ií  1*  miimo^ae'lapbltaü/TinbwB  tctita 


Discurso  preliminar^  '^»  Sj 
'aturden  con  vino ,  é  ae  en^geiían  con  opio  antc^ 
fát  la  ejecución  rp6r<)«eVyo4é  pregdbtoá:qm^p 
'Quiera  que  w  esté  £^sp09eftlq  eti  trn  iott>  de  k 
tazón,  y  sentidój<{úé  t>arecerei$9  6qté^bienespo> 
drá  esperar  la  Repubtic»  dé  unos  toomlytés  uni» 
«dos  para  el  faiirta,  sumergidos  en  la.eoifaña- 
igQé2rv  {^'afbihdbnaddB^d  lá  desespemai>nr?-:Jt]flHi 
agüemos  de  sú  disposick^  per  Sú  voto  mismo^ 
7  por  sus  dichos.  Ko  k>n  esfosr  $iis  ordinarios 
^discursos :  3,Que  la  vida  no  es  tíegociosério:  qne 
<^)'sól6  k>  q^e<5e^l)e  apefeceif  et  ,*:  pasar  trart- 
""^V  qdtomente  ^lüoldi^s  ^  despÁie»  |  de  los*  gqabs 
3)  no  hay  que  temer^  ni'^qué^erarJdoia  alguna? 
'Kó  sei^S  cosa  'graciosa  ^  que' se  cfijese  eh  altas 
voces  ,•  y -sin  di  ínenor  rebóío  t  ,,La  virtud^ 


'*,*,  icáda  dirf  á-íüs  seqiáces^átf^^^^  ¡J^  Sin  ri*- 

"3^  tomp'ensá :  ^éro  sbpuestcy  qué  áe  aprecia  tai*- 
^i,  to  ,  xbb^éi^h'HpS  hr  ápáfíénda^  Juguemos 
"¿i'ttén  Wéfity^jtiégo^i^  í^qdémos  "á  Jos  dem¿s 


más 


dos  IdirjpOfvniífliPMpipi^  *  dulée  esta 
7y  .demonos  priesa á  gozarla  : notene- 
«}  iTiOs  aguí  otro  negocio ,  sino  el  de  liiiest/O 
J.  cpnt^títajmieñtó  ,y  f>Ucer,t«bámoS',  comíh 


»«no«> 


EspeShcidó'íhh  Ntítíf^xa^ 
<y/mo6 Vy  alegreaK>no9  oy  ^  que  magaña  inor(» 
i^,  réixu)s^Tal>e$  laPhilospphía  de  ApacreoncOb 
•y  de  Hoorado ;  y  tal /es  la  do&ripa  á  que  se 
-consHgmtL  tamas  plumas  delicadas  ,  y  tantos 
-pincelea,^  hábiles :  tai  el  resamen  de  las  sublime^ 
4ecdanes.Con  qur  U^poesía  ^  las  castadas  y  y  li|^ 
-€p¿/ásjYesttm^^  eai  (odos  lot.  T4K9tr9s  jpoa 
ctaamjcantiQuacioot  Esto:aním9  las  capversaqkir- 
:  nes  y  y  alienta  d  modo  de  obrat  de  ciertas  pe»- 
.sonas  >  qaé.se  CRen  ea  posesión  d9  finir  á  |gs 
-hombtts ^y^ de  bacerlos  socitibl^^oiTejií :  tales 
^dl  prÍ^PKtjQ»9  ios4irige}Vy  eoisijs  pb)m'gtta^- 
^daa  bteAl«'feQPaeq$ie9<;ia.  . 

Pero  yá.lo  d^jíimp^.  notado  «  y  nanea  se 
puede  explíar  •)«  i»ntír.c<»i  (ípn^^^ 
-qile..sepr«á«njj  dnsirap^onOíglqriatql  pensar 
í.c|e,eM8  pja^ft^  .«rjíinafli  ja  saof:^e494^ja  ajipin- 
jpan  pojr  los  amiento^ ,,  y  desbaratan  la  £ibuca; 
.4rrojan  entr^  los  .hombres,  algunas  apariencias 
^4  «niftad,  y  aigpnos  la(zx}s      ooipn  ^  pero  son 
e. ÜaMB  eag^QSOS, y  sin  spUdézalgMoa ^^mpjan- 
jtesi  á  ,|p5  qup.s^  tienden  en  acju^Uás  .a^bl^a^ 
ea  que  se  juntan  personas  ^venturera;  9  para  di- 
vettif^  ,unas»á  otrasjopQ  una piascara en  dros- 
;ti;Q:  ^  dan  unos  á  otros  ía  mano^«  ^g^^fV*  *^ 
.  se  wr^píapsp^ffBar  de  ^upa  á  otra  pSln^rp 
ni.  alji  se|  tirgijyy^^^l^^ 
.  serios.  Esto  mismo  sucede  en  la  sup3ll^|^^^ 
hemos  dichq  á.toda  la  sociedad*  $in  la  esperanza 
^de  U  yida  v^ef a ,  l^^rw^^?  no  es  s^noúb 


'  THseufsó preltiiinat.  \^^  f 
fcíyle  ,  que  duia^  muy  poco  ;  tm>  bayk  pa«K: 
gera  y  que  iw  nofi<1mp0heiiiaS'^ol%acioDC8  que 
rt<i»tefjor'1fttd€sa¿oi-dtf  itti'^a^  {)cditicp|e 
a»  ^ératejoi »  ^*  tito  realidad  ,  qu*  «das  íbrmulasy; 
y  una  gerigonza  de  palabíad,  an  coiíiseqoencias;! 
ato  sttbstafiCia  ^  y  Üa  sentido:  presto  se  sale  del 
Cínpefk) '/^  se  hiiye  al  prfitoerldstante '  en  qil» 

Aiaqnes  horribles  ^  y  héridkis  mortales  le 
dá  d  la  sociedad'  5  ^y  i  los  principia  de  todi 
mibo  'verdad^m  ciin4i6mbi^'  iiií  eittdiidiáiíefttdi 
ittget}ioso()  ál'^uten<9  ^esccbha,'  y:queseiiitcQn 
duce-icon  dokúra  i  ^qnando:»  (cmpcfiaen.  pefN 
suacBr ,  ^^e  no  hay  mas  realidad  que;  lo  que 
Yemós^  y-  que  fuimos  criados  co]nb^Lirata:dt& 
lófl^  anuales  {ia8aiQbedecbrá:.farley'defift}estiEM 
iDclibacióneri.  QuéiiFlene  ^íseneti  stt^Kwela]» 
santidad  del  jti^tritDonio^  la  integridad,  de  los 
Consejos  ^lyiTribunales  i  kfiddidi4del<XHBer« 

cioH  9)  b^|rtodá]e/t2yln»l0S{estad9M:^  %f>^ 
miblos^soo  Qf)<H)i^  MnRfj)antes  en  H  ^mi^ 
cA^^ue;l«»d?ir9ta«f.y>MsiM^  ^Silloj^Píimni 
quieoea  se  tomáis  itaata^^  y  tan  juptns  precau-» 

de:<»nt«tnj|Íi^|ÍaiJg|ÍÍlQriy||dfirf«l  '^-^ 

i«seofife«o,  por  -mecUo  ,4b  uo; 

fi>n3o  de  ajMRecio  quohaceonos^.y  d^unaesti- 
^•»y  ñus** 


misinos ;  y  áuo  acaso ,  á  pes«r  atie$tro^  de  Übdoí 
aqaeÚoi  qoe:«i:  ju«Q.,.  hJéc«ipf<foiot^^.|  qqÚí^ 

y  ^xsñ.  mira  $i(%  é»c;Un{tcK}ii:9^|ii|Qa'|a^  r^udMeM»! 

ventajas  de  la  sodeda4*'.. '        ,   -  >   -    • 

Pero  ello  viene  á  ser  atí ,  ^gneieste  tf  ¡so ,  y 

afeookKi.;^  tqw^.^fp^fi^edraffrásjoa  /ü^vocdeM 

m:iad;,I«s^Ql^|efQ  d»  |a.^|i^'idt  W.dÍ9Dfi¿% 
y  auo  para  nosotros  mismos  la  materia  .il&inoa^ 
Térdádara^pld^dad,  h^aí  taott)  qae. quede- 
mos c6av»tfdciús  dp  la  ;re<tlid^d  dé^iioallj^igioQ* 
E»aÍdbá.deliy^a^Q.^évttp  rA^^mu^veimt 
measámenttciiqiidyd  .«•q^ibcftiiciá  ,qiie.>is«iOff 
me^  ,'en  jquaoco  jcs  >1>«eiio ,  yi  bdoisto  .^  y.qud 
no  ha'  podido  tódayia  corrdmper.  la.cdrte* 
dad  de  lá-edicocfutb ,:  nos  .descubre  biep  dara^ 
AMfiiEe'lB-^x^IedckitdaiHtdstra  tif  taiéaíazai:  Aii( 
mirarnss  iiti»  virtud  y  (pie^irre'i  iosi  iiom£iiresi 
Aá  espebr  digo  de  eUos  v  slh  •  prettiío  \>a^uiio 
préseme  ,  siendo 'quiea  la  apriieBa  'J?k»  soláj 
Fei'oes^  virtud  qiteditri/Síh-aféiftoifó  sin  porta* 
rirááC^i,  iú  tt»  «ami^ií'efi  'UIÍM«  ^arsnásiim 
dé  un  estadj»:;  en  qUíp^Be^éocona  <!f  iméíltO(^9  la 
{Risesioa  del  .Atítoc  «de* tojos;  l<»s ) bienes  ;*  y 
este  estado  aun  no  se  vé.  Por  el  conteari^aout 
^dec^mcís',  y  ll^bafndi'la-'iiesadtl  caf|Í^  los 
(fe^cuídos i k' '-  ^"  ':'"^'  Wig^\rm^  '{nerita!» 
bles  «n  <esta  vida  ,  y  qué  poy'b'Co 
oero  tanto  como  «Ha  dura.  Con<  que  solo  la 
certidumbf*e  de '  la  ^«figion  ',  y  de  la  justicia 
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renidera  es  quien  puede  aclararnos  (as  ¿Bflculta* 
des  9  alentarnos  en  los  trabajos  ^  y  remediar  las 
imperfecciones  de  la  sociedad* 

En  efedO)  al  modo  que  yá  bemos  visto 
que  sería  la  cieadoa  de  la  tierra  una  obra  im« 
perfe£la^y  aun  inútil  sin  el  hombre  y  que  ear 
quien  registra  todas  las  perfecciones  ^  que  b 
adornan^  y  quien  se  aproyecba  de  todos  los 
frutos,  que  produce;  asi  la  creación  del  faonH 
l»re,  tal  qual  es ,  y  como  le  conocemos ,  nos 
Tiene  á  ser  iucomprebensiUe,  y  llena  de  ím^ 
perfecciones  sin  la  Religión ,  y  stn  una  esperan* 
sa  bien  fundada  de  otra  vida.  El  hombre  es  un 
conjunto  de  luces^  y  de  ignorancias ,  de  incli« 
naciones,  y  de  insuficiencias,  de  esperanzas  ,  y 
de  incertidumbres,  de  placeres,  y  de  trabajos, 
de  virtudes ,  y  de  vicios ,  de  caídas ,  y  de  arre* 
pentimieneos ,  de  proyeAos ,  y  de  ioatilidades, 
de  grandeza ,  y  de  poquedad. 

.  Yo  añado  acra  otra  pincelada  á  esta  pin«« 
tura.  Si  el  sepulcro  es  para  el  hombre  el  fin 
de  todo :  el  Genero  Humano  se  divide  en  dos 
partes ,  de  las  quales  la  una  se  entrega  impu- 
nemente  á  los  delitos ,  y  la  otra  se  allega  sin 
áruto  á  la  virtud.    * 

•  ^^y|kiedad  se  halla  sin  principios  ,  y  sin 
alicientes:l,^njiue  sdan^eme^rmarán  su  se^ 

IKMRe  una  vlb  íiinira^  Si  hay  hombres  vir- 
tuosos, qtie  lasirreDi^tsIforque  hay  tKimbréi 
Wm.Xf^  B  en- 
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engañados  en  ella.  Con  qae  de  esta  máóer¿r 
los  licenciosos  ,  fraudulentos  y.  y  falaces  ,  qué 
se  burlan  de  la  sociedad  misma  ^  son  los  sensa-i 
tos ,  y  lx)s  que  tienen  el  juicio  en  su  lugar;  y  el 
Qútdot  y  que  puso  tanta  orden  en  este  mundq^ 
visible ,  no  estableció  inegla  ,  ni  justicia  en  una 
naturaleza  inteligible,  y  racional;  aun  después 
de  haberle  inspirado  una  idea  tan  alta  de  la 
^^^^  y  ^  ^  justicia.  Luego' el  hombre  esuo 
chaos ,  un  enigma  J  que  sin  la  luz  de  la  Teve4 
lacion ,  y  de  la  vida  futura  quedaría  inexpli^ 
cable. 

Pero  alguno  hay  que  me  detiene  aqui  en 
soíedio  de  mi  camino :  un  Deistá  es  ,  uno  de 
aquella  seda,  quejadmite  Ja  im mortalidad  del 
alma.  Vos ,  me  dice ,  vais  muy  lejos  de  la  ver«* 
dad.  La  vida  del  hombre  es  un  enigma  inexplí* 
cable',  si  no  le  asociamos  la  vida  venidera  :  lo 
ccncedo;  pero  qué  necesidad  hay  deque  nos 
desate  la  revelación  ese  nudo ,  y  nos  aclare  ese 
enigma?  No  nos  basta  la  razón? 

Ko  es  necesario  ,  sino  solo  la  justicia  veni- 
dera para  empeñarnos  en  abrazar  la  virtud ;  y  la 
esperanza  de  esta  justicia  dimana  naturalmente 
de  la  Sabiduría  de  un  Ser  Omnipotente ,  y  de 
la  espiritualidad  de  nuestra  alma :  i  \\j^\\ 
dente.  La  razón  soja  basta  sm  dud^para  con- 
ducirnos (xJTBiHrocBTifevKftíS^ 
Deista ,  de  la  seda  que  cree  el'  alma  m; 
fiero  por  quécan&a^ó  CQaiyué derecho quete* 

moa 
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mos  recurrir  á, una  vida  venidera?  Qué  nueva 
hay  de  ella ,  sí  no  adoiitímos  la  revelación?  Vo» 
sotros  os  forjáis  allá  en  vuestro  seno  esta,  idea; 
y  como  no  podéis  dar  fianzas  de  ella  ^  ni  sa<< 
Ut  garantes  de  su  verdad ,  no  os  escucho  de 
modo  alguno :  demasiado  crédulo  sería  yo  ^  si 
me  atuviera  á  vuestras  decisiones :  mi  doftri« 
na  es  mas  sendUa»  Yo  miro  al  hombre  como 
á  qualquier  otro  ammal;  porqué  ,  pues  ^  pre- 
gunto, ha  de  tener  mas  obUgadpaes  que  él 
tiene ;  y  por  qué  habrá  conciencia  que  le  di* 
rija?  En  acabándose  la  vida  se  acabó  todo.  Alien* 
tras  vive  el  animal  y  huye  el  mal^  y  busca  el 
bien  en  quanto  puede;  pero  muerto  el  animal^ 
todo  murió. 

Para  desagraviar  al  hombre  de  las  injustí* 
das  de  esta  vida,  no  es  necesaria  otra,  algu* 
na  9  como  no  es  necesaria  tampoco  para  darles 
satisfacdon  á  un  buey ,  6  á  una  obeja  de  los 
trabajos ,  y  de  la  muerte  que  les  hideron  su^ 
frir.  Estoes  evidente. 

Qué  haremos,  pues?  Veis  aqut  dos  hombres^ 
que  sacudieron  el  yugo  de  la  reveladon  ,  pai[a 
seguir  el  uno,  y  el  otro  la  evidencia  de  la  ra- 
zoq;  y  oue  esta  evidencia  los  hace  sacar  dos 
concí^^nes  contradi&orias.  £1  primero  es  de 
parecer  .^^yMyc^^^&ltttt^sta  ^d  un  cif- 

%  fapqtfare  capaz  de  degradar  la 
iade  nuestra  p^turaleza^  y  de  pervertir 
ia  sociedaáry  éste  k  ednbia  al otto^ lacada  de 

Ba  los 
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los  locos  como  á  un-  idiota,  que; sin  qué,  ni  pa« 
ta  qué  nos  atormenta  con  obligaciones   mera« 
mente  imaginarias, 

Esjta  misma  contradicion  ,  que  acabamos 
de  ver  acerca  de  ta  necesidad  de  otra  vida,U 
liallarémos  del  misma  modo- ,:  tanto  en  las 
opiniones^  modernas  ^  como  en  las  antiguas, 
«cerca  de  la  eternidad  v  )d&  la  renovación  áA 
Mundo;deI  fífii)bO!^^:mfimto;  del  cuerpo,  y. 
'del  espirito  ,^  y  ttuA  ^  aceica  de  la  mayor  parte 
de  las  cosas  que  pertenecen  á  Ja  naturaleza ,  y 
á  la  Religión.  Este  contraste ,  y  batalla  de  opi«. 
¿iones  es  inevitable.  El  hombre  ba  recibido  al- 
guna  luzj  paca  conducirle ;  puede  deducir  ,  é 
hilar  sus  consequencias ,  de  modo  que  aplique 
con  proporción  lo  que  le  es  posible  discernir* 
De  este  modo  obra  racionalmente.  Pero  toda*' 
via  se  queda  en  nna  obscuridad  profunda  en  mu* 
día  parte  aun  acerca  de  aquellas  mismas  cosas 
que  posee^  y  de  que  goza.  Las  vé  como  ocul?- 
tas  con  un  velo:  regístralos  rasgos  de  un  enig* 
ina ,  cuyo  sentido  queda  todavía  oculto  ;  y  aun* 
tqtie  cierto  de  la  realidad  de  los  objetos ,  que  po^ 
«ee,ó  espera ,  conoce  la  flaqueza  de  sus  luces^ 
y  suspira  por  otras  mas  puras,  y  mas  internas» 
Esta  confusión  de  sus  límites  no  es  s9|0^te 
*  modesta  ^  «oc^na^'ma   vj  jwUii^iaa^nrtP  con«* 

'  forme  á^  la  mézola^iluces^y.  de  tintíl^í^^l^ 
todos  eypérimeatamos  ^  y  na  n^nos  conviene 

MA  17  ir    coo  la  ej^sesiotx  «fe  b  Ssciitura. :  Q^uKrere 
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Ikamj  si  forte  attreSent  t  cfio  auestM  razón* 
buscando  á  Dios  ^  y  qualquíera  otra  verdad  ^  so- 
laxnei^te  la  encuentra ,  antes  de  la  reveiadoiiy^ 
procedíeada  como  palpando  ^yk  bulto ^  y  iaxñ^ 
qae  jurÁaináite  xjoede  á  boadare.  cierio  dé  IL 
existeiicia  dé  aquel  i  objeto;  pero  no  por  eaot 
hay  entrera  evidencia  de  él.       .  » 

El  coDocifniento  de  crucsdcas  imperfección' 
oes  nos  bao&soUdtat  algqn  suplemento,  6  nut' 
yones  ÍJoce¿  QuesdoA  éa,  á»  la  verd^^  muyJn«  t 
teresanteel  inquirir  si  la  necesidad,  de  ima  ,ít^ 
Teladon  prueba  la  existencia  de  ella ;  pero  cot<-^ 
temos  questiones,y  abreviemos.  Con  «que  «iá 
ék  hecho  y  por  medio  de  la*  revelación  de-  una) 
vida  futura ,  y  de  la  Virtud  que  fiqslleba'á  ella^* 
sé  nos  dio  yá  este  suplemento  ;^brarémos  co« 
mo  insensatos  en  tal  caso,  dejando  de  ijecurrirt 
en  orden  á  esto  i  las  simples  luces  *de  nuestra! 
razón?  No  es  acaso  el  partido  mas  sabio  ate«. 
sernos  fielmente  á  la  revelación  ?  Solo  en  esta 
conduela  se  encuentra  la  prudencia  ;  pues  esto 
es  salir  de  las  tinieblas ,  que  palpamos  en  noso- 
tros, por  caminar  ala  lozque  nos  ofirece  di 
Criador:  y  de  nuestra  parte  es  necesario  este 
fDodode  nfoceder ,  quando  se  trata  de  una  obra, 
para  il^áal  no  nos  consultó  el  Artífice ,  y  ciH 

^jy^gP^añotespo^^  acer«, 

ea  cE  los  intereses  de  otras  Potencias  ,  traher 

dea  jozQues^  queuós  parecejrá  que  dará,  y 
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evideotemente  demuestran^  que  los  Suizos , y 
Holandeses  deben ^  d  no,  formar  un  tratado 
^  comercio  con  nosotros.  Pero  ni  la  eviden- 
cia de  un  interés  conocido ,  y  urgente  liará  qu^ 
dé  hectio  intervenga  ésta  alianza ,  si  no  hubiere 
tratado  alguno ;  y  si  se  hubiere  ratificado  >  y  he- 
cho público  9  tampoco  se  impedirá  la  alianza  por 
h  evidencia  de  un  inconveniente  futuro.  Esta  et 
obra  libre  rtquarido  la  publicación  se  ha  hecha, 
DO  queda  y'á  matarla,  ni  lugar  á  la  dispuia. 
A«,  pues,  quando  se  habla  de  una  reveladoo 
Divina  hecha  al  Genero  Humano ,  pasados  yá 
itmchos  siglos  de  ignorancia ,  y  de  idolatría ,  et 
cosa  lastimosa  armarse  de  razonamientos  cón^ 
tra  el  hecho ,  y  oponer  la  Metaphysica  á  la 
historia.  No  aui|ientamos  sabiduría ,  múltipla 
cando  questiones ,  á  que  no  podemos  responder. 
Gonvenia  esperar  4000  años?   Era  menester 
tanta  detención  para  la  obra  de  nuestra  salud?: 
Por  qué  no  empezó  Dios  sus  obras  salvando  ai- 
Genero  Humano  ?  No  debe  Dios ,  no  debió...« 
Todas  estas  questiones  son  injustas ,  despropor- 
cionadas ,  é  indecorosas  ;  solo  una  que  es  la 
racional ,  tenemos  derecho  á  hacer.  La  question 
legitima  es  ésta:  Dios  ba  manifestacb   sisffpre 
su  presencia  ,  su  sabiduría ,  y  sus  maimones 
en  el  Espe^^jj/g^flgl^^^  ¡atidas^^ 

^'  impuisos  de  la  conciencia ^y  en  las^ 
ties  que  pasaron  por  tradición  desde  los  príme^ 

ros  bombresá  las  ffneradones  tiguiemes :  ha 
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á&icRdó^ á  esta  -revelación  primitiva  ^'úlguHk 
nueva  manifestación ',  ^  precisamente  n^  ins^ 
truya  de  su  voluntad ,  y  nos  conduzca  á  la  sa^ 
1ud%  Si  de  hecho  se  escuchó  de  nuevo  su  voz^ 
si  nos  comunicó  una.  regid, 'u^  cuerík>  de ReU^ 
¿ion  ^  y  juntamente'  n1edf05^'p^déro^s^  ^para 
conseguir  la  salud ;  esto  es  yá  caso  d¿  hectío^ 
y  no6  basta  que  sea  notorio ,  y  real :  con  que 
el  examen  vendrá  á  recaer  y  no  sobre  la  equidacl 
¿le  los  decretos  de  Dios^  ouyoé'^pensstnientoS 
ion  tan  superiores  ájoánue&trós^;  Ao  sobrd  la 
proporción  de  los  medios  que  están  en  la  líber-* 
fód  de  su  elección ;  sino  sobre  la  notoriedad  del 
hecho.  Todo  se  riedüceá  esto.  De  justicia  \s 
debemos  á  un  Ser  infi<iitÍEimente  poderoso ,  y 
s^io  9  d  pensar  -que  quanto  'ejecutai  es  lo  mas 
arreglado  9  y  b  mas  justo :  y  la  dificultad  que 
experimentamos  en  penetrar  lo  que  Dios  reser- 
va á  solo  sn  conocimiento  ,  no  impide  que  sea 
real,  y  verdadero  aquello  que  oos  dedara,  ni 
el  que  haya  en  su  a{rficacibn  una  conveniencias 
admirable  para  el  remedio  de  nuestras  necesi«» 
dades.  Un  hecho,  pues ,  que  yá  es  cosa  pasa- 
da, y  que  no  se  puede  ver,  solo  se  asegura  con. 
prnebas  testimoniales.  Se  ha  publicado ,  y  hay 
testiiftül^  de  la  paz  hec^ha  bntre  nuestro  Rey-«* 

raSMRacion  del  Genero  •  tíumanoi  oon  Diosf 

Ko^ ha;y  foia' táas^^^l^ .cs¿t -q^MKijon; 

Puet 


z6  EspeShctéh dtta  NiOurdkxa. 
Pues  Qo  es  lo  meóos  la  respuesta :  vasla  aquí: 
ElEoangeliOjla  nueva  de  nuestra  redención  es 
entre  todos  hs  hechos  tan  notorio  ,  y  cierto^ 
que  sus  testimonios  son  los  menos  equívocos  j  los 
mas  numerosos^  los  mas  eficaces ^los  mas  dura^ 
Mef  >«y  hs  mas  expuestos  á  hs  ojos  de  todo  el 
Mundo. 

De  estos  testímonios  existentes  y  los  uooa 
{mcedieroQ  á  la  obra  ^  d  fberoo  como  prepara* 
tívos  suyos  ;  los  ocrm  se  subdgueron  ^  y  soo  el 
Miuncia»  la  publicación  >  y  la  confirmación  de 
esta  obra  misouu 

I*""  Los  preparativos  de  la  obra  de  nuestra 
salud  se  han  conservado  con  testimonios  escla* 
tecidos,  que  se  estienden  i  toda  la  naturaleza,  y 
subsisten  en  toda  la  sociedad  del  Genero  Hu- 
mano* 

a.""  El  anuncio ,  6  la  publicación  del  Evan« 
gelio^  se  hizo ,  y  se  condnáa  en  hacer  por  medio 
4e  Embiados  mas  notoriamente  encargados  de 
^ta  comisión ,  que  lo  están  los  Notarios  de  con- 
servar nuestros  años^  y  protocolos,  y  mas  auto-* 
fizados  que  los  Embajadores  de  las  Potencias 
fiOQtratantes  para  instruirnos  de  nuestras  ven*, 
tajas  y  y  empefios»  Más  precauciones  se  han  to-. 
mado  para  Uustrar  la  Misión  de  estos  ll^aj0kmy: 
y  para  prevenir  nitros  errores^  oi^  etHós  ttdr^ 

con  otros^  pam  evi^r.  la  incertidumbre 
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^^  '  Laordeo  roas  proporcionada  >que  podren 
mos  seguir  aqoi  en  tratar  la  obratle  nuestra  ssh 
lud  9  y  sedeocion  ,  es  la  misma  que  tubo  Díot 
eo  ejecutarla.  La  certidunibre  del  EYaiígelio  se 
puede  sacar  de  las  cosas  que  le  precedieron  ^  é 
de  las  que  se  sigiueron  al  ;EvangeIío  misnio^ 
Juntemos  primeramente  los  preparativos  con 
que  quiso  Dios  hacer  su  obra  espeélable ,  j. 
digna  de  reconocimiento  entre  los  hombresi 
quando  yá  Uegase  á  manifestarla ;  y  sí  de  aqui 
iresnlta  una  prueba  ^y  una  inteodoo  señalada^  y 
Botable  y  la  llamaremos  la  Preparación  Evan». 
gelicisu 

Veto  ésta  supone  el  conocimiento  de  la 
Itfstona  del  Genero  bumano,  y  de. las  cosas  qde 
pasaron  eú  el  Mundo  ,  de  suerte » que  queda  co-f 
mo  reservada  para  aquellos  ^  cuyos  talentos  son 
mayores  »  6  que  adquieren  mas  conocimiento 
con  sus  tareas.  En  el  segundo  medio  que  tomó 
Dios  para  este  asenso :  se  proporcionó  á  la  ca^^ 
pacidad  de  todos  ^  aun  de  los  entendimientos 
mas  limitados ;  y  no  empleó  para  convencer- 
los ^  yá  los  estréche.el  tiempo  ^  6  yá  se  les  hayas 
coartado  los  tsdentos  ,  sino  junos:  medios  ^  y 
eam]nos>kB  más  )imop  i  los  :maa  éícpédíros  ,  y 
darOB^i^  noanera^  que  los  «pongan  bn  seguioi 

d^  toda  ilusinn,  ^^fiy^^CflftíMti  V^^  publicó 

el  Genero 
distingue  de  aquel  cdní 
que  ae  imajKüaa  semejantes  nuevas  los  faom<>i 
Jm.XF.  C  brea 


i8  EspeQactíh  Se  h  Naturakta. 
bres  entre  ú  ix^smos ,  y  conque  fi3rman  sus  trs« 
tados  9  y  disponen  los  ados  de  posesión  pan 
que  logren  k»  fincas  y  y  haciendas  sus  herede» 
ros.  Qué  medios  toman  los  hombres  ?  Rectir* 
fen  á  instrumentos  judiciales ;  á  nn  archiro 
público  y  que  se  abre  ,  y  rebuelve  según  pide 
la  necesidad  ^  y  ocasión  ;  á  mensageros  fide- 
dignos ;  6  á  una  embajada  solemne  9  y  snfiden'* 
temente  autorizada.  Tal  es  la  práéUca ,  y  tales 
los  instrumentos  que  contestan  ^  y  as^uran  los 
hechos  entre  dogoiios  ^  afianzandoí  h  v(duntad 
de  los  que  contratan  mutuamente  ;  pero  toda-^ 
via  es  mas  simple ,  mas  reiterado ,  y  mas  Inde- 
feétible  en  su  publicadoo  ^  y  en  su  seguridad 
el  modo  de  afianzar  nuestra  salud  ^  y  aquella 
▼ida  á  que  todos  somos  llamados.  No  Ínter* 
vienen  aquí  metaphoras  ^  ni  figuras  :  el  archivo 
de  que  hablamos  es  un  verdadero  deposito  ^  y 
el  Apostolado  Evangélico  es  una  verdadera 
embajada.  A  lo  que  resulta  de  todo  esto  y  lla- 
maremos Demomtracion  Boangelica.  Esta  se- 
gunda prueba  logra  una  gran  ventaja  ;  y 
es ,  que  hallándose  mas  satisfidoria  y  y  com- 
pleta para  los  entendimientos  comunes  y  y 
mas  inteligible  para  las  potencias  mas  liinita- 
das  ;  es  al  mismo  tiempo  de  una  tfg^eza 
capaz  de  C||^Q^rlos\^it^||gs  úvS^y  y 

lares ,  DO  pueden )  por  fiüta  de  tiempoT^rora 
(|e  ocupaciones  j  entregarse  á  averiguación  mas 
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ampia  ;  y  para  todos  es  la  mas  segura  de  qtian-- 
tas  se  pueden  idear  ,  y  que  decide  para  sabios,  d 
ignorantes  igualmente*  El  mismo  correo ,  que 
es  bastante  creíble ,  y  conocido  por  la  reputa- 
ción ele  su  bondad ,  puede  hacer  creer  la  nue« 
ra  que  trabe  ^  tanto  á  los  Mitrados ,  y  Prin« 
cipes  9  como  al  mas  ínfimo  Pueblo.  El  mismo 
)s[otario ,  que  es  apto  para  guardar  los  contra-^ 
toa  délos  Laibridores,  y  de  los  Rustióos  ^  basta 
para  asegurar  quatrd  mil  dundos  de  renta  á 
un  Giballero ,  y  á  un  Philosopho.  Los  Embia« 
do9.  de  una  Potencia  del  Asia ,  que  vienen  i 
ofireoer  jilos  Europeos  bs  mercaderías ,  que  es* 
tos  piden  «n  cambio  de  aquellas^  en  que  abun-i 
dan  9  y  de  que  los  Astáticos  carecen  ^  puedeoí 
afianzar  el  cange  9  y  dqjar  obligada  á  su  parte, 
tanto  en  los  Estados  populares ,  y  Democratt^ 
eos  9  como  en  las  Testas  Corociadas. 

Contra  un  Notario  no  se  disputa  jamá& 
Pues  mil  veces  mas  indecente  es  la  disputa ,  y 
mas  fuera  de  razón  contra  el  Apostolado  Evan* 
gelico,  pQCque  las  pruebas^  que  leantorizan,  son 
mas  esclarecidas  ^  y  mas  numerosas»  Dios  ha 
querido  dar  á  conocer  al  hombre  su-,  voluntad , 
y  dgcreiM  por  el  camino  usual  de  los  testimo* 
cío^^^lgRunaembigadfifPor  acomodarse  á  la 

iberae  con 
cñitura  racional ,  y  unre.  Eneste 
proceder  9  que  fi|  el  que  afianza  la  se- 
guridad entre  nosotroa  9  qtíiso  el  Criador  que 

Ca  ha- 


<.H^i  '  - 
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hallásemos  en  orden  á  la  otra  vida  la  lt3Z  /  y  la 
certidumbre.  Esta  conduela  era  perftñamente 
i  proposito  para  satisfacer  la  razón.  El  que  asiea* 
te  al  Evangelio  ,  según  esto ,  es  á  proporción 
del  mismo   modo  racional  ,  que  aquel  qt)e 
busCa  la  intención  del  Rey  de  España  ,'y  de  \oi 
Holandeses  en  los  artículos  de  una  paz  yá  pu-* 
biicada  ,  y   no  en  los  artículos  de  sti  razoa 
propria.  Pero  juntamente  con  la  seguridad  del 
medio  encuentra  aqui  el  hombre  cierra  econo^ 
mía  en  la  distribución  de  la  luz  ^  acompañadsl 
de  la  esperanza  de  una  comunicación  -maa 
clara ,  y  mas  abundante.  Este  modo  de  )>roGe-i 
der  es  visiblemente  necesario  pKra  daf  Itigar  i 
la  elección  de  la  libertad ,  y  el  mérito  á  la  con- 
fianza. Debia  intervenir  una  grande  diferencia 
entre  la  obra  de  la  naturaleza  ^  y  de  la  gracias 
La  impresión  de  losf  objetos  naturales  en  nues^ 
tros  oídos ,  y  en  nuestros  ojos ,  no  dejan  al 
hombre  ni  libertad ,  ni  méfito.  No  hay  mérito 
para  el  homl  re  en  convenir  en  que  el  Sol  tsx^ 
fohtt  el  Horizonte  al  Medio  dia  ^  oi  está  en  su 
mano  el  escuchar  el  trueno;,  que  resuena  sobré 
su  cabeza  :  y  asi  la  impresión  del  Evangelio 
debía  ser  de  otro  can^éter.  Las  pméba^soa 
suficientemente  claras  para  satisfacer^i^^ert<^ 
tendimient^^^^yyijggjyg;^^^  inés-^ 

cusables  ciertos  corazones  ii 
Dios  se  queda  todavia  escond»do  ,  yá  sea  parii 
castigar  un  nicíociQador ;  y  sophista  pitsuntuo?? 
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ID ,  qne  cree  tener  derecho  á  entenderlo  todo; 
d  yá  sea  para  rerfeccionar  uo  corazón  fiel ,  que 
suscita  por  la  plenitud  de  una  clarídpd  eterna, 
aliibaodu  á  Dios  por  la  medida  de  luz  ,  que  le 
cciEanica  ,  y  que  í¿i»alp]eDteIe  basta. 

PoDíeodo  á  sus  ojos  de  V.  m,  señor  mío ,  lá 
preparación  ,  y  la  publicación  del  Evan^lio, 
creeré  haber  dado  fin  al  Espeétaculo  de  la  Natu- 
raleza ,  y  al  Tratado  delbooibre  con  una  cosa, 
que  eis  su  verdadero  termino :  pues  como  la  tier- 
ra ,  que  babitatnos ,  iue  criada  para  el  hombre, 
asi  también  el  bombre  fue  criado  para  la  gra- 
cia. 


ES- 
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DE  qualquiera  pane  que  nos  vengan  »  6 
de  qualesquiera  manos  ^  que  pasen  á 
las  nuestras  las  memorias  de  los  anti« 
guos  Judíos  y  y  de  los  primeros  ChrístianoS| 
memorias  j  que  juntas  componen  lo  que  llama» 
mos  BiUia ,  ó  Sagrada  Etcritura :  que  es  lo 
mismo  y  como  creemos  ,  que  decir  el  Libro 
mas  excelente  ;  encontramos  en  ellas  una  se- 
rie de  hechos ,  que  son  los  preparativos^  la 
ejecución  de  la  salud  ofrecida  al  G^lfi^nu- 
mano.  Ix>^g^^¡¿mf^tr^^iu^»9jj  se  distin* 
guen  aqui^so^^ngen^^prinapu 
ra ,  y  de  las  Naciones  que  la  pueblan  ^  la  cdffHp* 
tíoQ  sucesiva  del  Genero  Humano^  laekc- 
.:  don 
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don  de  un  Pueblo ,  á  quien  fió  Dios  las  pro- 
mesas de  una  redención  en  que  todas  las  Na* 
Clones  se  interesan  9  y  el  cumpliiniento  en  fin 
de  estas  promesas.  Este  libro  viene  á  ser ,  se- 
gún esto  9  la  historia  de  la  fiíniiUa  conran  y  y 
el  titulo  de  nuestras  posesiones ,  y  de  nuestras 
esperanzas.  Pero  ello  es  menester  verificar  esta 
historia  ,  y  autenticar  este  titulo. 

El  modo  con  que  se  verifica  una  historia, 
es  con  la  vista  de  los  monumentos  relativos  á 
los  hechos  que  nos  cuenta*  Y  un  titulo  se  veri- 
fica ,  monstrandole  puesto  en  archivos,  que  ha- 
yan estado  libres  de  toda  alteración,  y  suficien* 
lemente  autorizados. 

Aunque  nos  fiíera  fácil  demonstrar ,  que 
los  Escritores ,  que  tubieron  parte  en  la  colec- 
tíon  de  las  Escrituras  Santas ,  fueron  contem-» 
poraneos ,  y  testigos  de  los  casos  que  refieren, 
no  tenemos  aquí  necesidad  de  prueba  ,  6  in- 
formación semejante :  tampoco  intentamos  su- 
ponerles autoridad  ,  ni  menos  pedimos  preocu- 
pación alguna  en  su  favor ;  bástanos  manifestar 
que  se  pueden  poner  en  balanza ,  y  á  nivel  con 
algon  otro  Autor  regular ,  6  Historiador  ordi- 
nario ,  por  eg^roplo ,  con  Quinto-Curcio ,  con- 
sidenM^^mo  un  Escritor  verídico  en  no  po- 
cas cosas  ^^^^fí^jo^J^séa^^^n  su  esti- 
lo. n^aRS^PSuG^^  se  co- 
Sffii'^^glo ,  ni  su  educación ,  ni  su  famflia. 
Si  hemos  de  juzgar  de  él  por  sa  modo  de  decir^ 

las 


^4       EspéStaculo  áe  la  NaturaTéza. 
kis  gracias  de  su  dicción  »  y  su  estilo  le  haeeto 
florecer  en  el  tiempo  de  buena  Latinidad,  ji 
por  consequencia  escribió  U  Vida  de  Alejandro 
mas  de  trescientos  años  después  de  la  muerte  do 
su  Héroe.  Déjense ,  pues  ^  los  discursos ,  que  1q 
«tribuye  >  y  la  menudencia  de  sus  acciones  pcí^ 
lo  que  raigan  :  QuiqtoCurcío   nos  permite 
dudar ,  pues  él  mismo  duda  también.  Ffcro  no 
obstante  estos  motivos  de  desconfianza  en  mu« 
chos  artículos ,  estamos  ciertos  de  la  verdad  de 
8u  historia ,  tomada  por  mayor  >  y  en  orden  jl 
los  acaecimientos  principales  que  refiere.  No 
se  puede  dudar ,  que  existió  Alejandro  de  Ma«> 
cedonia :  tampoco  de  la  tuina  de  Thebas ,  á  1« 
qual  .saqueo  por  opuesta  á  la  liga  de  los  Grie* 
gos  contra  el  Persa  ,  de  las  tres  viéiorias 
siadas  por  este  Principe  á  las  orillas  del 
qo  ,  en  el  Valle  de  I^  ,  y  en  las  Llanuras  de 
Arbélas  ;  de  la  ruina  de  la  antigua  Monarqda 
de  los  Persas ;  de  La  conquista  de  Asia  la  Menor, 
de  la  Syria ,  y  del  Egypto ,  ni  menos  se  puede 
dudar  de  su  entrada,  en  Babylonia.  Todos  estos 
hechos  se  ven  al  mismo  tiempo  testificados  por 
diversos  Histoniadores  de  otras  Naciones  ^  por 
medallas  fundidas  con  la  mismii  ocasión  de  la^ 
conquistas  de  Alejandro ,  por  QodSt|||K!éIe« 
bres ,  que  seJ^nraron^^R^om^  »  por  el 
•epartimieál^^íWifSrlPíSñ^^ 
los  Cabos  mas  principales  de  su  Egercln 
9tte  la  e^i^doo  de  Alejandro  eo  el  >Asía  quer. 
^^  da 


^  Vreparadón  Eoof^^tica.'  «í 
¿A  detxionstrada ;  y  justificada  «n  ^^\^  r^on  I¿i 
verdad  deQuinto-Curcio,  hú ,  pues ,  por  mas 
desconfianza  que  se  quiere  tener  de  la  Escritura^ 
«o  s¿  podrá  dudar  raciotial ,  y  prudentemente 
ée  una  revelación  hecha  á  Adám  en  orden  jl 
)o  que  precedió  á  su  creación ;  á  Noé  del  media 
para  que  se  poblase  de  nuevo  la  tierra  ,  que  se 
Uia  yá  con  un  diluvio  universal  á  desolar;  i 
Abrabám  de  laa  bendiciones  que  caerían  sobre 
au  Emilia  ^  como  depositaría  de  ellas  para  bien 
de  todas  las  Naciones  ;  si  todos  estos  hechos» 
y  los  demás  que  se  hallan  en  la  Escritura,  como 
base  de  ia  obina  de  nuestra  salud » están  biea 
«t^tigmdds^  nuestro  Libro  ser^  indubitable ,  y 
^kíto  9  y  su  certidumbre  se  hará  clara.,  siem-r 
pre  que  estén  de  concierto  ,  y  convengan  en« 
tre  ú  los  monumentos  que  la  sirven  de  gar 
isates. 

Pero ,  y  qfiié  monumentos  son  los.  que  tene- 
mos nosotros  de  la  revelación  hecha  á  Adám^ 
á  Noé ,  y  á  Abrahám  ?  Qué  inscripciones  ha- 
llaremos en  un  siglo  en  que  ni  aua  se  escribía 
aiqukra  ?  Qué  medallas  pondremos  al  lado 
de  nuestras  pruebas  ,.quenQS.confirm(en  la  pro-: 
übicíón  oue  \  se  ht^a  -  ai  primer  hombre  »  para 
que^^A^miese  la  iruta  de  cierto  árbol?  Qué 

colunas  9  A-^  q^lé-^Sfe^^^ffi'  ^j?diluvianos  se 

eLnom-! 


r>    Además  de  esto  ^  faay  aquí  otta  cow  ^oe 
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ddvertir ,  y  que  esperar ,  que  hace  nuestro  asun-» 
to  ,  y  tarea  mas  difícil. 

Pftra  tener  derecho  á  citar  la  historia  de 

Alejandro  Magno  como  verdadera  ,  nos  basta 

que  convengan  ehtre  sí  los  Escritores  ,  y  que 

se  corrobore  coa  algunos  monumentos :  peio 

ésta  es  una  verdad  en  que  nos  vá  á  decir  poco; 

esta  historia  no  es  para  nosotros  titulo  alguno 

de  herencia :  si  Quinto-  Curcio  dijo  acaso  la 

que  no  era  ^  el  peligro  que  nos  corre  es  bien 

pequeño :  diga  la  verdad  ,  ó  no  la  diga  ,  por 

lo  menos  nos  divierte  ,  y  nos  deley  ta ;  lo  demás 

no  lo  miramos  por  cierto  tan  de  cerca.  Por  ú 

contrario ,  la  promesa  hecha  á  Abraham  de 

bendecir  por  medio  de  uno  de  sus  descendien* 

tes  las  Naciones  que  no  conocían  á  Dios ,  es  el 

anuncio  de  su  felicidad ,  y  de  nuestra  salud :  y 

este  es  un  motivo  bien  grande ,  que  nos  einpe«i 

ña  en  lia  verdad  de  esta  historia.  Pero  dónde 

están  los  Autos  ?  Qué  Archivo  ,  qué  Escriban 

nía ,  ó  Audiencia  pública  ,  autentica  ,  y  digna 

de  fé  ,  podremos  hallar  en  que  se  hayan  con«^ 

servado  estas  promesas  magni6cas  1  Se  sácaff 

al  público  instrumentos  de  ju^íicacion  %  Esto 

es ,  yo  lo  confieso  ^  lo  ^ue  tienen  derecho  dé 

pedirnos.  Comencemos ,  pues  ^  por  lo^ffl^oiH 

mentos  de^^^^^dad^MiA^^^^ge^quello^ 

ac^edmient^^lesuJSneeffivl^ 

vendremos  al  deposito  público  >  destioaacffp^ 

set'g^t^nte ^'tíim'zvi^ ^  y  par» afiansai^ esta 

iworia.  ^  r  '  V-  )X/f 
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LA  CERTIDUMBRE  DE  LA 

Historia  SanSia. 

NO  hay  cosa  que  caiaderice  mejor  la  tx^ 
celeocía ,  y  ooMeza  verdadera  del  hom* 
bre  que  el  ardimieoto  y  y  deseo  que  manifiesta 
de  saber  ú  origen  del  Mondo  9  y  de  instruirse 
en  la  historia  de  los  que  le  han  precedido,  para 
hallar  en  dios ,  6  modelos  de  su  conduéú  ,  6 
luz  y  y  conocimiento  de  su  destino*  Este  dexQ 
po  escQmuQ  á  todos#  Este  deaeo  es  inseparable 
de  la  razón  ,  que  es  nuestra  prerrogativa.  Maa 
adonde  están  las  fuentes  para  ppderle  satisfa- 
cer? 

No  recurramos  á  la  BibUa.  desde  luego? 
mplamos  este  recurso  con  algunas  luces ,  que 
tomemos  de  otra  parte*  Y  aun  podemos  por 
un  instante  suponer ,  que  no  hay  tal  Labra  En 
este  caso ,  quáles  son  aquellas  Naciones  á  que 
nos  debemos  dirigir  para  hallar  el  hilo  de  los 
acontecimientos  que  han  pasado  en  el  Mundo^ 
5ubiendo  hasta  su  creación  ?  Los  que  mas  se 
jai^^Áfsn  ciencia  son  los  Árabes ,  los  Roma- 
nos, los  C|pp|y^^Jpa  FfYJfijpg,-  V  lo»  Chinos. 

oygamos" 


Eo  consultar  á  los  Árabes  Mabom^anos 

Da  peí^ 


a^  Espe&aculo  4e  la  Natura&M. 
perdemos  nuestro  trabajo.  Saben  Arithmetica, 
y  Algebra  ,  y  un  poco  de  Astronomía  ,  y  cte 
Medicina.  Además  de  esto ,  conservan  algunas 
genealogías  mas ,  ó  menos  completas  en  ordeíi 
á  sus  familias  Vp^ro"  nada  pos  enseñan  de  otras 
Naciones  ,  y  solo  conocen  la  suya.  Tienen  al- 
guna noticia  de  los  hijos  de  un  hombre ,  que 
se  salvó  del  diluvio ,  y  que  se  esparcieroo  poQC 
varias  partes :  pero  quanto  precedió  á  Abra** 
bám  está  entre  estas  gentes  en  la  mayor  confíi-* 
síon :  en  nada  siguen  el  büo  ,  y  ttahen  mucho 
menos  que  Moysés.  Por  otra  parte  estos  Ara- 
bes  escribieron  muy  tarde  ^  y  casi  todos  después 
ée  Mabon^í^.  A  esie-'aventureto  de  la  Meca^ 
tK)mbre  astuto^^  y  ^t&^uád  y. |^N>  ;^in  tetras ,  se  fe 
puso^n  la  cabeza  ,  en  el  séptimo  áglo^  fingirse 
iluminado ,  y  atribuirse  una  Misión  ,  con  ta 
)qnal  ^  según  decía  j  se'  babia  de  arruinar  de  un 
tyiOdo  nueva  la  Idolatría ,  y  la  conversión  del 
Género  Humano  por  la  Magestad  dé  Christo ,  á 
quien  él  llamaba  Mesías ,  y  Verbo  Divina 
Jesu*  Christo  habta  de  poner  los  milagros  ^  y  él 
ia  espada.  Hacia  bien  en  contar  con  ella  ,  mejor 
-que  con  su  pluma.  Con  todo  eso  escribió ;  y 
aunque  sin  ciencia ,  procuró  seguir  en  el  Alco- 
rán un  estilo  bastante  suave  ^  que  le  ¡^prnatu^ 
Tai ,  é  intro^^^lounn^na^^^^^ff eos  5  que 

traficando.  Habíanle    hablado    los  JudioP^ 
IMÍaria  ^  hi ja  <le  Ámrám  ^  faemiana  <le  Moy sés^ 


••  Tref oración  'Evangélica:  "'  f  9 
y  de  Aáf on.  Los  Cbristianos '  le  habían  nom^ 
brado  muchas  veces  á  Mam  Mddre  de  jesos,  át 
qual  afeélabá  tener  Mahoma  un  respeto  singu- 
lar. I>e5pues  de  haberla  aitibuído  Matonia  -al 
Salvador  las  qualidadés  tnás  disffiñguídas  ^  fbr« 
fifia  el  eló^  de  Mária  ^  Madre  ;  y  para  dar 
señas  de  esta  Señora  ,  dice ,  que  es  bija  de  Am- 
tím  ,  y  hermana  de  Aaron.  Por  aqui  se  puede 
juzgar  el  conocimiento-que  tenia  de  la  historia 
esté  célebre' Legtebdi&r/ (a)  ^ 

Aunque  no  haya  liecho  Mahoma  en  esto 
mas  que  lo  que  han  repetido  la  mayor  parte  de 
sus  compatriotas  ^  que  llenaron  la  historia 
«ntigúa  de  lugares  mal  ¿nrcidos  /  dislocados^ 
incompatibles ,  y  poir  la  mayor  parte  tan  bur*^ 
lescos,  como*  las  Metbamorphosís  de  Ovidio; 
con  todo  eso  ^  los  últimos  Escritores  Árabes  se 
han  avergonzado  de  este  anachronismo ,  ('^^) 
que  la  lesura  de  nuestros  libros  les  haD<ie'* 
monstrado  ser  de  quince  siglos ,  y  asi  hanbtis^ 
cado  todas  las  interpretaciones  ,  y  todas  las 
paliaciones  imaginables ,  para  ocultar  tan  exor« 
bliante  óisr^tíOi^'Péró  comib  tltet ror  del  Maes«- 
tro  ^  y  las  reformas  de  4Cé  Intétpretes  suponen 
ios  libros  de,  los  Judíos  ^fá?^  los  Christíaiiósi 
de  dork^  han  sacado  ^  tanto  lo  que  saben  ,  co- 
mo lo  quc^^macéai^i^eti  okatch^  one_  los  Árabes 

no 


.  <4VYt«5e4Hoornb€ck»4ffff^4«.««^r«^  Reland»  que   qttísierji 
^odtr  cscasar  i  Mahoma  ,  conviene  con  todo  cío  en  U  VCí(U4«  y 

í**l  Ecfor  9  %ü  U  suputacÍQn  4«  lo<  tiempos,       ■       >  ^  ' 


Vk^  conpceti. antigüedad  alguna  9  si  no  hay  Biblia 
Qiie  los  instruya»  Aun  no  han  podido  b^cer  lle- 
gar sin  interrupción  la  genealogía  del  niisoiQ 
jVI^oni^  basta  Ismael  ,L  de  quien  desciende. 
.  :  Todo  quHQto  los  Árabes  idean  sacará  lúa 
^  (»rden  á  la  historia  ^  en  saliendo  un  punto  de 
sus  negocios ,  y  en  pasando  de  los  tiempos  de 
.Mahoma ,  es  un  puro  desorden »  que  los  b^CQ 
^ngulsirnuepte  ridiculos. 

Y  en  la  suposición  de  qtie  CIO  teoetnos  Esh 
jcrituras  Sanétas,  tíos  haltarémos  por  otros  mejor 
^rvidos  que  lo  estamos  por  los  Árabes  ?  Los  Ro« 
pianos  todp  lo  recibieron  de  los  Griegos.  Quahr 
^  éstos  bQlyieron  de  Egy pto  >  á  donde .  habian 
viajado ,  juzgaron  que  Tenían  con  tío  chesovo  dd 
pieocias.  Pero  todos  ellos  están  tan  lejos  de  ense? 
fiarnos  el  origen  del  Mando^queni  aqn  supieroa 
el  de  su  propria  Nación.  Nos  msmifiestaa  bien 
alguitfs  tropas  de  Jónios « de  Pela^s^  d  Tbesa-« 
loQÍGenses ,  de  Eolios  ^  Ausoniós ,  Sicuíos  ^  Tro- 
yanos^y  otros  vagabundos,  que  andaban  de  eos* 
taen  costa,  ó  cruzando  rumbos^  ó  ensayándose  i 
adquirir  asiento,  y  vedodad.  F^rode  dónde  pro? 
yiene  la  mayor  parte  ?  Su  repuesta  es  y  que  son 
Sb.T""   Aborígeae5i(*''¿)y,Autochthonos,(**b)hacíeii- 

^^>^do. 

ecu  hay  quafl^MHpH^^PMII^^H^fflwkTiev. 
.pensaban  Kaber  safídó  de  las  asuanas  dé  sú  miimo  Paii :  cito 


Biblioth. 


•  Preparación  Evangetica  '  i  t 
liólos  s^llr  de  las  entrañas  de  sti  li&tivo  Pak 
El  sáhio  Diodóro  examina  philosophica mente 
quáles  son  los  Países  ,  que  por  razoo  de  su 
cieno  9  y  fermentaciones  naturales  ,  fueron  los 
primeros  en  producir  tK)mbres  ,  é  iosedos ;  y 
afirma  y  que  la  grande  abundancia  de  cieno  que 
deja  el  Nilo  después  de  su  inundación  en  las 
campiñas  de  Egypta,  pobló  á  este  Pafs  antes 
que  á  otro  alguno  del  Mundo.  Pero  este  cieno, 
que  queda  aun  todos  los  afk>s ,  yá  tío  producé 
bombres ;  yá  acabCk  con  su  virtud.  La  naturales' 
2a  mudó  de  méthodo;  y  es  yá  constante,  y  uni» 
forme  en  sus  producciones :  no  sucedía  asi  en 
otros  tiemf4>s.  Ecp  aquellos  habia  eo  Sicilia 
cJertas  poblaciones ,  á  cuyoa:babitadores  dio  la' 
naturaleza  solo  un  ojo ,  y  éste  en  media^de  la^ 
frente.  Otras  habia  en  África  ,  y  sus  vecinos  no 
tenian  cabeza  alguna  ;  peto  les  fueron  dados 
dos  ojos ,  una  naii^:,  y  una  boca  ;  colocado  to-^ 
do  enel  pecbo.tT  si)quisiesémbs  oír  i  tos  Anúe-' 
ricaníos, y  Tártaros ,  haUariainos muchas phaa« 
tasías  como  éstas* 

:    Quando  los  Griegos  quieren  aventurar  al-: 
guncMnCf][)|nres'antigtioft,ry;potierki  «éríe  ¡dé 
e^Vos^  6  tos  otros  hechos,  noae.  les  oyenl  sfoo^f  ul^'^ 
garioad^  xomunes  llenas  de  confuáióní ,  y  Yebe«>' 
tría  ,  sin  unjojju^cgtWu^^  y 

^Ft^^poi  f  ó  pocas  legMas,de*stf  iNtri^Dio^' 
dfoó  \  Heredóto  /y  .^étíct^ 

-¿  que 


i  9  Esp^aculo'dei  ¡a^Natur^^SíUu 
Ql&Q\  dar-  en  sus  dé^cripcioa^  I]opOgra^a$  ^  % 
hístcMrias  en  consejas  ^  fábulas ,  y  meros  cuieotosi 
P^ris  ,  y  Typhon ,  Hercules,  y  Geryon^  Mene- 
]^Q  y  y  Ulisis  empiezan  manifeataodose  en  Lun 
gares  rpuy.  cppocidos  ,y  de^spwe^  se  pierden  en 
Países  ^  y  Cpst&s  de  Mur  ^.Quya  exteosioa  ,  y\ 
orden  no  tienen  conexión  ajgund  con  la  dispo*, 
s^cion  del;  globo  terráqueo.  Los  hechos  que  los 
Griegos ,  y  %y;pcias  noí  refiíieiroii ,  son  seme<^ 
¿ate?  á|  las ;  figura»  que  áomponm  d  exterioc 
de  su  Relígbtt  Toda  es  >eft 'eUos  tan  nfons-! 
tijUpso^y  tan  e.iiitrayagantemente  ordenado,  que. 
sin  dificultad  se  reconoce  que  «íi  ,  d./abulas 
4^  PPf orfiqtráteóimiemo  ^:  ¿r¡  itistrtiinentps.«g-. 
W%aíivos  ^xruyaísentido  se  íja  fcrvérúdo ,  .yv 
seduisido  rídícutameot&áli.btona6.  Plutaírco  «e» 
avergüenza  de  ellas ,  y  procura  proponerlas  ^  d 
ífOcpo  meras  alegoríaslp  mejoi^' que  puede,  ha* 
lla0d0,MdÍQariamente<iaqtfí^\dit]na'Pliysica  de» 

b^.'poei  utilidad  4i&tiiiám<ir¿í,. tal  qual^deba-^/ 
jo  de  utia  apariendalpdco limpia.  Mis  tienen  det 
verdaderos  sueños ,  que  de  historias.  Todo  pftsar 
i-bii  nrismo  tiempo  lea  Sgyf  tb;  y  en  Grecia;;  en 
Sspaaairy  ficytfá^;  en,Asia,[y€refrvm  el  Cié?-] 
le]^.  jctA-  la.tterrai;:en>eL  álEÉdbIde  las  .^agiias  ^  y4 
aim'eii  d  del  Infierna  bñsmd ;'  en  el  S%|^  In  la 
I;fUna«  Tod^^oj^i^y^oj^^a^ysasa  sin  ^- 1 

Abultad  #!ilRIS^RBRsfi97iSfflRcR|tt¿s.^¿j^ 

iorifii  y  y  hb  emei/qtniutoorizao « fin. 


la  Uoeocia  ;.iio  se  puedea  qiirar  las  íiesia^  p^ga^ 
ñas )  ni  los  objetos  de  upa  Religioa  tat>  yan% 
como  monumemos  naciqnale^  ^  y  .  probat|vp^ 
Jfeoes  96  fAitíOs  c^oojsus  ley 9,  yi  lab^yutp  09 
-pedia  est^bí^cifst  i  ^n  tkqfpo  .ep  |el  0^9 
Egypto,  y  Creta.  Jupit^  Pacho,  y  Apolq^cu-r 
jra  cnna  se  monstrabaeo  tantpfi  I<iUg^res,  oopof 
dian  haber  nacido  en  todas  partes.  ^  Los  x)prn«f 
}»resj  Í9S  hechos  V  los  lug^tresr,  y  las  fecha^,  to- 
do se  contradice  9  y  $e  opone. ,  destruyendos; 
uno  i  otro  mutuamenjte. 

JUos  Autores  aptiguQS  ,  que  bablaroq  de 
^gyptO)  009:16  representan, C(pio  uDí  Reynq 

Suyñorecienie^y  en  qv^^o  t^ubo  sjoo  iin  ftey^ 
o  obstante»  cierto  hombre  >  llamado  Mane^ 
thon ,  en  el  tiempo  del  Reynado  de  PtolorPiéo 
l'híUdelpho  i  esto  es^jdíspueí  qwe  la?  .oícmort 
naa  de  J09  antiguos. Eleynadpss^,  disiparpo  pot^ 
Cambises  »  y  :Otrp$  Conquistadores.  9  escribid 
má  historia  Egypcia ,  en  que  hace  reyoar  mu- 
chas  (**a)Dynísyasj  (**b)  cuyos  catalpg(^,  co-» 
locados  sii^intefrupcioo)  se  pierden  90  una  ^uy 
lai^  antigo^dad.  Y  9n.4ónd9  ^^pcontró  estas 
^.niiosa^  leo^qpes  ?  ^iasicplunisde  la  tbrra 
SeriiÜK^Í^Yddnde  está   esfa  tierra?  No  se, 

sabe  doSfe^tjUXg^ y  ^^^j  S^^^^  ^^^°^^  '^ 

'(^) iu\as ,0  Series^  Reyes ^yicac 4^1  Griego «TJyícScu,, 
tJBte  sigtiHlca- 9eix  poderoso,  -te  liiéy,    • 


\ 


fiav^s  de  les  geroglfficosf^giíifoádós'solHiG  ísHOk 
¿olüñasiSibduda,  qise  MacietboQ.  Pero  ni  1¿ 
iigiiras  grabadas ,  ni  el  Intérprete  tampoco  dé 
•ellas  tiéfléfh  privilegiio  para  ser  creídos ,  sino  eft 
^i!i;\nto/restilta-deest2»  escritoras  una  cense- 

d  ■  » 

^óénícb -justificada  "ffof  otros  fcoiíunientbs^  y 
^sto  lio  se  dfi  aqui  de  modo  alguno. Quando  una 
iH&tóf ia  está  sin  pruebas ,  en  nada  se  difer env 
cte  de  Oüa  fábula. 

"'  '  :EsiadulñtábIe,'queeh  Egypto  se  fea  * Vfetó 
d&strónada  algunas  veces  la  familia  Real ,  y 
puesta  otra  en  su  lugar.  Los  Gobernadores 
de  Tanis^ó  las  familias  poderosas  de  Heliopo 
lis,  de  Tis,  de-Thebas, ^  dfe  alguna  totra  -.Pioi 
vincia,se  habrán  aprovedíadode  Siís  enVpleo5á 
y  de  las  fuerzas  que  tenikn  á  su  mandó  \p^t3i 
subir  al  throno.  También  es  verosímil ,  que  sé 
habrán  conservado  alg'únas  metnoríai  de  las 
génieálogías  de  sus  mayd/eí^,  6ónÍx?idos  'por  tft2 
2onde  un  cargoMlstinguido  en  tal^ó  tal  Ciu- 
dad. Puede  haberles  agradado  mas  utia  Ciudad 
que  otra ,  y  haberse  establecido  éh  ella:  púedénr 
haber  hechosus^ividoriés^  y  '  rey  ñar  *  algunos 
juntos.  Sí  estOs  catálogos  toatuiráimehte'  cola-* 
íeraks  ,-ó  por  mejor  áíctír  \  'sih  ürtibri /V'SIÉÍ 
título  alguno  comprobado,  se  han  píi^o^on- 
secutivamente^^^conoceJÚÉ^l^xtraordina-' 

dad;  y  quán  fácil  era  llebairise  tras  sí^^oPMIe- 
blos  con  iliisióues.  Par  lo  demás.  >  3ea  Jo.  quc^ 

¿e- 


> 


t^rie  jj  fuera  4e  tiempo ,  táa  desnudos  de  prqey 
has ,  y  tan  poco  dignos  del  trabajo  que  Scali^ 
^roy.  y  Marst^m  tomarpti  desf  ue^  4^  jptros 
{nucbos  ^para.  fx^ner  en  ^Í\o$,  upajSQin^a.  d^ 
orden ,  y  colocaciqn  $  coijio  quiera  w^  es  ^t| 
la  historia  del  mundo.  Tampoco  es  la  historia  ds 
i^ypco;  pues  Qsiris^  Isis^  M^aés ,  y  Anuhts, 
^  los.  Cabíros  j  jpstos  eombres  .pomposos ,  veni- 
das de  Egypto;.est9s  Reyes  ^  q|je'  Ü^garpn.  i 
ser  adorados. por. Deid9d^>. y  que  se  manifes« 
taban  ea  los  mysterios  introducidos  |  á  imita- 
ción de  los  de  Egypto  en  Creta  ^  Samottiracia, 
y  Elenas, ^01$^  iiabian  t^^^^  nt^^ J^ét  q 
iaí^tasi^  .*.,{  ^  ■  ,.'  A     •. '   ! 

Muchos  Sabios  de  ta ,  antigüedad  «  que  asis.« 
tieron  á  estas  representaciones  ,  nos  enseñaroq 
j9ncéi9me.nte  I  que  los  personages  y  qi^e.saUad  | 
1^  escena >  ni  erai;i  tibmbres,  ni  eran  Dios^^i  $in^ 
emblemas  d^  determicxados  usos  ^  tos  rpais  neccr 
^ios  al  Genero  Humano. 

Si  los  Historiadores  Griegos ,  y ,  Egy  pcios 

pos  bao  stórvidQ  Vn  ípH,  pso^^  tor- 

navía sus  VbiiosophQg.  Estos  hombres  ^  ^ué  pr(^- 

tendieron  sacarlo  todo  dé  su  discursa,  íe  des- 

bodhfíXi^  la  viérdad  todos  ellos  ,  ó  cotí  el 

10., 6c^n I9.  pluralidad  4e  Iq$  jpiose^.  . 

U»^íSf«íeiÍi10Mff^^  Jas,  tij- 

las ,  y'  mas  én  órderí  al  príbcijUó ,  que 

.iiiho  eX.Mmiáo..yimf»  i  h  China  >  4:uyos 

Ea  '   ha- 


habitadores'  tiébaí  gran  repatacíoft  ^¿fe  'detfcíaj 
y  de  añtigiiedad*  Busquemos  áíli  lo  que,' ni  'ti 
Grecia  ^  ni  Egypto  nos  pudieron  dar. 
'  Ij6í  Anales  de  Í'a  China  convienen  len  que 
óh  antiguo' Usurpador  de  aquel  Imperio/ (a)  enc^ 
talgo ,  por  interés ,  de  las  Cijencias ,  y  de  tos  Sa- 
bios^ habia  hecho  quemar  todos  los  libros,  exter* 
tninado  todos  los  monumentos,  perseguido  por 
espacio  de  sesenta  años  tOfJo*  lo  qíe  pbdif  tiíahei' 
á  lia  memoria  las  tióticiaá /y  |>er|ietaaf  las  luceá 
de  quanto  habla  suc^ido  hasta  entonces. 

Después  que  faltó  este  Tyrano ,  únicamen- 
te se 'escucharan  tradiciones  verbales,  que  solo 
pudieron'  dar '  lecciones  'íniiy '  infbrnríes  ^de  sú  in- 
fancia. A  todo  le  faltaba  )a ,  verisimilitud ,  y  fá 
unión,  formándose  por'todas  partes  fVagm'entqs 
de  historia  ,  que'  solo  pueden  pasar  por  retazos 
feíal  2:urcicJoá ,  en  qiie  tanto  (riéñós  ke 'perdotíá 
lo  maravilloso',  quanto  haBia  ménoí "mópi^ 
memos  con  que  poder  desméritiflól  f'  ^    *'  '^ 

Con  esto  yá  no  causará  admiracioií  el  oír^^- 
les ,  que  1250  años  ^qtes  de  Christo el  Empe- 
rador  Vu- Ye. halló  la  aguja  dé  marear,  y  la  cp^ 
tóunicó  á  sus  vecinos  lús'de  Cochínchiná.'  Qué 
a 69  7  anos  antes  de  la  Era  Christiána  Hpam- 
Ti  inventó  la  Astronomía  ,  la  Arufjmetica, 
los  instrumem^^i^^yik^Ji^.rmas ,  los 
Carros.,  Ia^Nave^n^)^eso^ias^5j|djda^a 


jdíos  aiucs  «Je  Ja'  fira  Chri^c^arta. 


I 


-* '  Prépíitíkión  'Íh)mgdftáS       ^ 
ISBiiÁxttfá^y  la 'Oiirpíñteilac  qáé  tlW  ^  zím 
dotes  que  él,  babia  lialla(k>''k  fiíñdicioici deláp 
Campanas ;  otro  el  juego  del  Agedrée  ;  y  ottQ 
la  Imprenta.  Que^  cerca*  de  300a  afíos  antes  de 
Cbristo  Fo-^H^  y  el '  pritríéro  Ide  todassus  Empé^ 
iradores  ^  descubrid  la  Cbrysopeya  ^  y  que  c<»H; 
Vertía  en  oro  los  Jñetaks  inferiores.  Tales  son 
ks  j>rinciplos  de  la  historia  de  la  Chine.  £0  to- 
^  las  á&xBSs  panes  trabajan  los  Principes  para 
entender  9  5  gobérblMr  sus  Estados ;  y  esto  hisái 
|»ira  ocuparlos.  Áqui  -los  Emperadores  inven- 
gan sucesivamente  todo  quanto  se  halla  bueno» 
lustroso,  y  utiTen  la  sociedad;  y  con  la  maydr 
^tídád  para  la  Chiba,  'se  le  con>u0i(3aron  to^ 
'dos  ios  secretos  á  btien  tiempo,  y  contante  at*- 
'telaeion.  Pero  y  o*  sola  tengo  qué  detír  tina  pat 
labra  acerca  de  esto; y  es,  que  en  acoiatecimiét^ 
'tos  tales,  y  en  datas  'sen>e¡)áf)tes  con  la  misma 
%  recibo'  el  resto  de  1»  historia  de  la  CMnd,:  qtíe 
la  trañsmmadoír  dé  ¿iétaííesw*    ^    .-  c  o  ,  ^  \       j 
Otra  maravilla ,  nb  menos IrtcreÍDle  que  to^ 
'do  lo  precedente  Jes ',  ^ue  los  Mopges ,  qué 
'viajaron  *|X)r  ía 'Cliini  en  tíenfp^déjtistífiiánd» 
y  otros  nlucbós  viagerbs'i  <Júe*  j^S  habían  "viste 
la  India ,  Ik  Cochinctóna  ,  y  los'Pfeíses  de'  los 
Seros  ^o  de  los  'Minos  ,    hallaron    alK    la 
"brujúte  ^  l^Jptgeota^*ila  jx>lvora^  y  artillería 
|gae£M|ri^mra^HW^^^^^s  grandes» 
insmutacion  del  hierro  en  oro,  sin  mo* 
verles  nada  estas  invenciones»  ni  dar  noticia  í 

sus 


/ 

I 
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^6  Efpeefact4pik  U-Níttféfdl^ui. 
an»  cpQQ^riqtas  ,  y  aun  sin  decii;Jesr  U  flfOtior 
apalabra  ^  quando  holvierqo»  Xxds  Monges  Grie^ 
gps  sok>  Uebaron  y  como  cosa  digna  de  la-  ca« 
fjpsid^d  9  ]os  l^ueiros  ^  ó  simiente  de  los  gus^of 
4fe  l».$e4a  vy  en  pdelfote  iin  hombre,  prudentj; 
juagó,  que  se  podía  s;i^  ptilidad  d^  ellos  eo 
«na  .Península  de  la  Grecia ,  (a)  en  que  hablü 
•lloreras,  ... 

1^9  duradou  de.^sja  lapsodiar  (*♦)  4?  I«? 
íChírios^  qiae  se  puede  dejar  de  examinar  ,  .cor 
mala;  Elpoo^.^^OsIrís,  ydeJM^i^és  ,  $$  baila 
tener  su  prinppíp  después  del  diluyjp  :  y  aui^ 
•M.  Casíni  la  acprt^  ,  y  acercó  acia  nuestro^ 
4jempQs.im^  dp  ^jSoo  .añtp»^?;  ^^cnQnsfraodo ^ 
error  €0(1  la  cop^paracioin  de  los.ieclypset  qi^ 
Jos  Chinos  caii^éierizan^  y  loa  que  siguen  ouq- 
4ros  Astrónomos. 

y  cowpi  quiera^ jdacjo  que  el cákulo ^e  Iq¡í 
^lypses  de  los  Chinas;  ^ea^  ajpstadp ,  t^oto  este 
cálculo,  como  todas  la^  demás  noticias  histor¡«- 
4^,  queda  sin  vigor,  ni  autpridad  por  falta  de 
4iionumentos:  y  sabemos  muy  bien^que  los  A^- 
jtronqaios;  pueden  pr^cJecir  j.  y  palcular ,  no  solp 
4ps  ^Ijfpse^  que  ha,  hatTido  de  hecho ,  sino  los 
;qj(ie  pudiera  haber  habido  también  ünt^  de  la 
creación  de  los  tiempos.  De  aqui  se  ffguef  que 
^  historia  de  la  Qbína  queda  eqteraiDOTte,  ^e|^ 

Jboa- 


(a)  tu  Mor4s«  < 

•    (**)  Rtpsodífl  ei  lo  mismo  ^«c  nmontoaamicMCo  «^  mmoncoMar» 


tnfadá,  nú  sokf  por-  krfttta<  de-moooottinai 
^K  la  antoricefi*,  una  tamUen  por  la  exagera* 
lEwn  oon-<^ '  pftKede  ,  ¡acudiendo  óeiDpK  á 
iddo  1»  (]ae  «» i^ia^iUóM. ,  y  «iaüiordiparJae 
mocho  meóos,  pues,  podremos  buscar  enietti 
.H  principió ,  y  biigecüdel  Uoárefsy^iEerúsi  los 
-iii«DÍos  cbas  bábües,  y  las  Nadones  mas  ciib> 
-tas ,  7^ atentas  á  la  amiguedad  nos.  dqao  .este 
^oío  «intre-  tinieblasvá  ^uiéa  podrétaos  coaif 
soltar?  A  la  raaoot  AiCfelD  lA'la  éeaáñ  H» 

do  está  mudo.     «.-..; 

Mas  yá  hallamos  nna-  sodedad  muf  áÚst^ 

tada,  -que  ues  ofiKce  ia  faistoiria^ae  buscamos 

Ijos  Oiristíanfts  compoBe»  estg .  sociedad,   üá 

Bino  entre  ésioí  artícela  mejor  •  él  ¡origen-,  y 

progresos  del    Mundo  ,  que    Aristóteles  ,  ó 

Manethon  ,  ó  el  anciano    Sanchoniatcn;  Ua 

iüfio ,  puis ,  nos  relata  la  Sscñtára  de  los  Chris- 

aianó¿,y  emptóaacdeideelptiméi'  hombre  qofe 

hubo  en  la  tierta ,  «¡guieñdo  uoa  Imea ,  y  sérifc 

4e  generaciones  ,  que.  llega  sin  intenupcioa 

alguna!  h^a-el  riemfoí  del  Emperador  Tita 

Es  verdad^  que  fesio  no  es  tamo  Ja  historia  co^ 

mun  del  Geaero  Humano  ,  qKianto  la '  de  la  fáf 

fiíiliftde  so  Mesías  t-  petó  tfuera-  de  'la-  ^ígula- 

ndaí  smÁi  de  hallar  aquí  una  serie   sucesiva 

de  noinweí'  consert9ck«^Wj^«áo  de;  maa 

de  4ooQ^fittf!^*fMÍÍIÍiÍ!ÍÍP'ÍÍÍKÍ^ 

.'estos'tKanbres  mismos,  encontra» 
fix»la8luce8'de.¿iiesara»«oman  origen ,  y  de 

núes* 


"N 


ouestras  iottr«if»  comunes*; Aquí  se.ooi  «tisc^ 
fode  dóode  provenimos ^  y  lo  que  nosr  está 
ieserfradá  Lo  qu^  queda .,  .pues  ^  que  sabfV 
es  9  qué  cQDfíno^^poddtnoft  .ttnei  C0>e8tai)isr 

¿loria.*    :         ¡  -••.'!;'      ;■'-•?     .     '      r;  •«  '.  *.•  íi 

2s'!  i£n  .algún  itisttfpo^diQeo  ioiif .  ChrtstUif 4% 
confipomamos  parte  del  cuerpo  de  la  Nación  Jtf^ 
día.  D?  JerusaiéaLsalienm  ios;  primóos  FuDr 
tbdares  de  nuestras .  Igtestas  ^  y  los  primero^ 
íf¡Á  dkn»  oóác&.da  JEiuéstras  antigtift  ttieíiia? 
rias«  Los  Judíos,  que  creyeron.ebChrísto^t? 
flnunciaion^  los^  Geodles  coo  la  historia  de  lo 
que  hablé  sucedido  iiásta  entoaces:.  y  los  qu($ 
Íe;deiqpfiBCÍaron^,'é.aB:^YÍer9a;^xter minados  ei| 
ia  .rujoade '  Jerusalém  en :  tiempo  jde^  .V?sp9slar 
^0,  6  dispersos  con  sus  jautígif  os  libros  y  com? 
io  están  todavía.      >  .        }  .  í 

'  Hasta  ¿fui  áos  és  común  á  los  «iiuos.,  y  i 
los  otros.  Sal  Escritura  empesadif .  por.'Moy^^ 
instador  dé  ios  Hebreos ,  y  oootioiíada  eotrb 
ellos  9  de  edad  en  edad^  por  los  que  teoian  ú 
cargo  del  gobieroo  de  las  cosasi  santas»  Los  Sa? 
inarttaaos  ^  cuya  inclinadon  al  cidma  ^  y  á  egeiV 
cidos  aconi  panados ,  y  aun  Itenosde  idctUtriía^  d 
superstfcieh  y  que  se  habían  sepshrado  idel  cuénpo 
déla  Niacifín  Jiidayca^  por  txuíi  de  íh^  s%lo^ 
usaban  de  los  dnco  ¡Líbrot  de.Moysés »  y  los 
€onservabiMÍIPIMHMMMRni^^  Ic^s 
conservamos  nosotros»  La  afección 
tras  primerasEscríturasse  habla  puesto  en  Grlc^ 
-       1  go 


I 
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^'  ^Preparación  Eaangética.  41 
|b  )00  ftfios  antes  de  la  nana  de  Jeruiialém'. 
Ax»  pfédcde  á  éstsi,  f ttfoa  él  principio  del 
Chrstíamsnio :  y  desde  este  tiempo  ^  asiChrís^ 
rianos  j  como  Judíos  ,  todos  conservamos  á 
foifla  el  texto  9  y  la  traducci3n  ;  y  somos  ceo¿ 
tínetav  vigilames  los  imds  de  tos  ^tros.  Ptiü 
loa  Judk»  tienen  alguna  cosa  9  que  no  tenemos 
nosotros  ;  porque  son  nuestros  fiadores :  pues 
él  Ubro  que  citamos ,  y  honramos  viene  de 
dios»  Tanto  este  Libro ,  como  la  Nadon  Ju« 
dayca  9  que  nos  le  entrega  ^  enstieron  antes  que 
hubiese  Christianos.  Por  esta  exposición  tan 
aendlla  se  vé  claramente ,  que  si  la  increduli« 
dad  quiere  tener  algunas  sospechas  acerca  de 
los  Autores  de  los  libros  Sanólos ,  no  podré 
OMs^nir  que  recaygan  sobre  los  Cbristianos  de' 
manera  alguna :  yá  vén  que  se  han  descargado^ 
j  eximido  de  ellas. 

Tampoco  se  podrá  achacar  esta  ficción ,  y 
fidsedad  de  la  antigua  Escritura  á  los  Judios^qoe 
mieroo  después  de  Ptolomeo  Philadelpho^  puesf 
b  versión  que  mandó  hacer  de  ella  al  Idlomaf 
Griego ,  supone  la  existencia  del  texto » antes 
9oe  se  vertiese  de  una  Lengua  en  otra* 
•  Las  circunstancia» ,  y  la  unión  de  los  su-: 
ceso^  d^  Mueblo  Judio  con  tas  reboludones - 

de*las  Naciones  ySF^^fíHBf ffSS^i  °  '^"^^^ 

í^^er¡d|Jrque^2B  compo- 

ttflPff^^rif ura ,  provienen  de  los  Escritores,^ 

cuyo  nombre  tiaheo«  Las  pcuebas  de  esto  se^ 

.  Tam.  XV.  F  ven 


4^  EspeSaciJb  de  Ja  Naiufiileta^ 
ven  bi«n  claras  en  lok  Ano^lesidelJeerieQrlit 
pxcel^ote  historia  de  lc«  Judies  porPriéeaux^y 
tfi  la  expUcacioD  de  los  Libfos  de  los  Rejres  pot 
M«  el  AM  de  Asfeld.  Pero  estos  Libros  pene* 
Becen  especiahneote  á  Ja  Nación  Judia  ;contair 
t^mpQQs^^ues ,  qpsotras  cota  decir  algo  acefúi 
de  la  antigüedad  del  Pentateiico  ^  ^id^  lósicSacd 
libros  atribuidos  á  Moysés ;  porque  además  de 
la  ley  fundamental  de  la  RepuUica  Judia  »  se 
epciiemra  en  ellos  propri^npente.  la  historia  dd 
MundQ  9  ó  el  origen  del  Genero  Humano  ^  que 
es  de  lo  que  aora  tratamos*. 

Jamás  se  vé  mas  ilustrada  ^  ni  se  tiene  por. 
mas  cierta  la  historia  de  un  Pueblo,  que  quáa-. 
do  concurren  dos  partidos  interesados  \  de  iiUHí 
mra  ^  que  las  ialtas  d^  uno  las  exagere v  7  jaquea 
á  la  clara  luz  el  otro*  Por  esta  causa  no  hay  en- 
toda  la  historia  de  Francia  hechos  mas  circuas* 
tanciados ,  y  ciertos  que  los  de  sus  guerras  civi« 
les*  Este  es^l  fruto  que  la  providencia  sacó. del 
édío  mismo ,  que  permitió  nacer ,  y  aumentarae 
basta  el  exceso  entre  las  Tribus  que  formaron 
el  Rey  no  de  Judá ,  y  las  otras  diez  que  se  sepa* 
raron  de  Boboám ,  hijo  de  Salomón  ,  pasa  coiii«i 
poner  el  Reyno  de  Israel.-  Castigados  set^era- 
mente  los  Judíos  de  su  propensión  á  )a  Jdotatrh 
con  una  cantivídadde^iyjij^ñn^  concibíe» 
ron  despueW!ffln^M^^nRuij|^rtad 
tiempo  de  Cyro  tal  horror  ,  y  separaol 
esta  culpa ,  que  aun  la  mas  minima  apariencia^ 

les 


la  tai  mas  temible  que  la  muerte.  Tá  le  tenían 
arersíon  á  las  Tribus  de  Israel  por  el  cisma  ,  y 
€í  ailco  de  los  Becerros  de  oro  ,  introducido 
€0  Israel  por  Jeroboám.  Después  de  la  disper* 
síoQ  de  la  parte  principal  de  estas  Tribus  acia 
el  Norte  del  Asia  en  tíempo  de  Salmanasar  ,  se 
mezclaron  las  familias  mas  pobres  que  habían 
4]tiedado  en  los  contornos  de  Samarla  con  loa 
Idólatras ,  que  Asaraddqn  hizo  venir  de  Cu*^ 
tfaa )  ó  del  Chusístán  ;  lo  qual  aumentó  la  an« 
tígoa  determinación  de  los  Judíos  en  orden  á 
no  tener  de  *  modo  a%uno  comercio  'con  los 
Samaritanos;  y  bs  Samaritanosno  querían  tam« 
|K>co  aenrirse  de  aquel  instrumento  de  que  bu« 
bíese  usado  algún  Judío.  £a  una  disposición  se^ 
mesante  bien  se  puede  tener  por  cierto  ^  que  el 
Pentateuco  ,  de  que  usaban  tanto  los  Samarita* 
nos  como  los  Judíos »  no  hab|a  pasado  de  un 
Pueblo  á  otro  en  circunstancias  tales  de  amar*» 
gura  9  y  zelos;  y  que  le  poseían  desde  los  t¡em« 
pos  anteriores  á  la  división  ,  y  cisma ,  quando 
componían  un  mismo  cuerpo  de  £stado  ,  y  da 
Rdígion.  Conque  verisimilitud  se  habrá  inven* 
tadOf  6  fingido  en  uno  de  estos  dos  Pueblos  un 
léihr^  de  ^  importancia*,  sin  temer  las  quejas 
del  Qtto^  y  con  la  i^peraoza  de  hacérsele  acep^ 

tar  ?  Con  wg^^tu^^fi^^^^Si^  preoe* 
j^nnc^l^al^tíemposd^  en- 

treíosHebréos  ,  quando  ni  Herodoto ,  poste- 
rior  á  Cyro ,  ni  Homero  ,  posteriora  Roboám, 

F  a  ni 


44  Ksfé&(tculo  áe  Id  Kvivtéktá. 
jDi  Escritor  alguno  Griego  babia  aun  dado  1 
tu^  historia  de  la  menor  Nación  del  Mundo. 
Pero  quanto  mas  acerquemos  este  libro  á  los 
tiempos  en  que  vivia  el  Legislador  de  los  He^ 
bréos  9  se  dirá ,  que  es  mas  difidl  darle  crédito; 
Convienen  en  que  el  Arte  de  escribir  se  babia 
inventado  en  tiempo  de  Moysés ;  pues  Cadmo^ 
obligado  á  huir  de  Josué ,  introdujo  en  Gre» 
cía  el  Arte  de  escribir  ^  que  todavía  se  ignoraba 
allí ,  y  en  que  las  demás  Tropas  de  Cananéos^ 
que  se  salvaron  en  las  Costas  Occidentales  de 
África  /poco  habitadas  entonces  ^lebantaron  en 
aquellas  parces  colunas  ^  en  que  escribieron  su 

wocop.  ac  ^^^8^  >  y  ^  ocasión  de  su  retirada.  Tambíenf 
Bcu.YsuidaL  en  Phenicia ,  Syría ,  y  Arabia  era  conocido  e( 
uso  de  la  Escritura.  Job ,  que  era  Árabe ,  hablan 
de  él ;  y  Moysés  ^  que  viv¿S  en  el  mismo  País 
en  casa  de  Jetro  ^  Sacerdote ,  y  Rey  de  los  Ma-i 
dianítas ,  pudo  aprender  la  escritura  corriente^ 
quando  no  estaba  adn  en  uso  entre  los  Egyp* 
cios.  Pero  no  basta ,  que  Moysés  haya  podida 
escribir  un  Libro ;  es  necesario  manifestar  lo 
primero ,  que  no  es  sospechoso  en  haber  que-^ 
rido  hacer  subir  á  una  suma  antigüedad  el  ori- 
gen de  su  Nación.  Lo  segundo ,  que¿>udo^tar 
bien  instruido  en  la  historia  del  Mun¿o.  T  lo 

fiquen  coi^)onumrato^rrefraga^|^j¡gg^e 
aniquilaron  yá  los  que  quedaban  de  una  tan 
mota  antigüedad? 


•'    Ptcparactén  ^vangetlcá  "'•     V| 
;      En  qnanto  á  lo  pritrero ,  Moysés  no  escri^  í^d^^LdÍMi 
•be  para  ÜsonjeaT  á  su  Puebk)  con  la  antiguef-  ^^^  \^^^  ^ 
-4ad  de  sü  origen  ;  antes  bien  m^uiífíeista  quán 
tnoder no  es  él  siglo  en  que  lé  pone.  Apenas 
pasaban  los  Israelitas ,  dos  sigios  babia  ,  de  se^ 
tenta  personas.  Quatrocientos  años  antes  át 
Moysés  no  tenia  aún  Abrsháni ,  padre  de  los 
Hebreos  ,  hijo  alguno,  y  yá estaba  floreciente 
Bgypto. 

Babel ,  y  todas  las  Ciudades  de  Oriente 
tenían  Reyes  qué  los  gobernasen :  los  Sydó- 
Mos  atravesaban  los  mares ,  en  cuyas  costas 
tenían  establecinlientos  antiguos.  En  tienit><b 
de  Abr^hám^los  Hebreos  sle  reducían  á  ^tia 
pequeña  Familia  :  después  se  multiplicarbti, 
es  verdad  \  pero  poco  ilustrados  ,  ocultos  en 
un  rincón  de^  Egypto  ,  y  reducidos  á  la  mas 
dinra  serviduttibifé ,  y  vilipendio.  Bien  lejos  dé 
querer  el  Historiador  agradar  al  Pueblo  ,  aco^ 
tnodandose  á  sus  inclinaciones  ^  le  reprehende 
tontinuamente  su  grosería  ^  y  la  indómita  pa« 
sion  9  que  le  llevaba  á  las  extravagancias  de  ^ 
Idólatr&u'  No  eS  este  por  cierto  d  méthodo  que 
observan  los  Impostores.  A  nadie  lisonjea 
§Ao}¡¡6&  ;  fu  intención  manifiesta  ,  es  hacer  que 
feu  Puel||p  c(¿)0¿ca  la  thiscria  ,  y  los  descarríos 
del  corazQgfcr-^clgL^^ic^hfe^^  .«jgggnj^ndole  la 

^^^  íenero    Humano  ,  corrompido 

por  él  pecado ,  castigado  con  el  diluvio ,  y  ane* 
^ado  en  fia  aegunda  vez  con  la  Idolatría  en 

nue* 


>46  EspeShcithik  la  IXthtraksea, 
auevos  males.  El  servicio ,  que  Moysés  hada  I 
8u  Nacioa ,  se  extendía  á  mucho  mas  que  la  Ni^ 
don  misiva  ¿pues  &Itan4o  la  luz  por  todas  par- 
tes ,  se  difundía'  el  error,  y'olvído  de  Dios  cojí 
4aato  exceso»  que  creíab,  que  el  Mundo  era  eter- 
no:  y  de  este  modo ,  quedando  Dios  conocido 
entre  los  Hebreos ,  conserva  Moysés  lo  esencial 
jde  úuestra  cóQaiyi.histqria. ' 

Lo  segundo ,  es  cierto ,  que  tenía  Moysél 
i!^^%oc^oÍPar^  poner  (en  ejeciicioa  tóte  noble  designio, 
necesarios,  y  utiIízar  la  invencIoQ  de  la  Escritura ,  que  ea 
;e6te  tiempo  >p9r$c|a.alli  i?ueya ,  todos  Jos  socor-^ 
cf94í.49tBe4tiQQs.quei  podia  dessear^  y  los  mas 
Á  yr^aposi»' para  Jiíacer  creíble  9j  narrativa.  A 
la  «rdad  lí  estipe,  de  Abr^hána  .^  á^  Isaac  ,  y 
íi^  Israel ,  que  habla  quedado  unida  ,  é  insepat 
f^He  aíe^ipre  w  Wí  mismo^  Paí^  ,4ii  Qst^bs^  íftr 
r^cmt^^M  aun  conoció  l^sie^sís;  PeíTo ep ^U 
origen  llegaba  á  los  sígIos«jeD  jqjje  las  Coloaiaj 
descendientes  de  los  i^jos  del  Noé  €ran  absolur 
tamente  nuevas  ,  y  aun  no  bien  establecidas  ea 
ípaucjias  partes.  , ...   i        ^. 

Estos  priiKipios  del  Mundo*  se.  opqsenFabai 
Yt^tAt  h"s°'  sin  trabajo ,  tratándose ,  y  comunicándose  muy 
toría  antigua.  ^  compendip..  En  elb$  5e  ceñían  á  lo  ne^esa? 
ríoi)  y  no  .ilabi?  :peU|;rpdi^  iddílt|y{o^sni 
Abrabásn^d||^^^|a^^d^L^nfuQdldse» 

ofende  á  la  ver4>3Ín)iUtud  ^  ni  se  a^tadeta 
capacidad  del  ser  humano » ld>antandose  sobre 

su 


86  cómun  toteUgeocta.  Nos  irefieiis  lá  CfaRJiap 
del  Mun^o  cfel  m¿im)iiidldo;i}ue«b  hábil» -tó* 
crunicado  Adán  ^  luego  fó  catdá  6t\  Aombr^ 
el  diluvio  9  y  la  dispersión  ,  que  son  los  prin¿í^ 
piosde  ouestva.  historia  pM&un:  iminedia^aietH  * 
te  después  de  tstos  sucesos  ^!  tü(yt>  butoeio  eitt 
tan'limiiúidd ,  y  cuya  '¿úemoiria  «ra' tan  itciémev 
como  eficaz  para  oiOTernos ,  se  reduce  Moyséii 
á  la  historia  de  su  Pueblo.  ^^  ^.^ 

A  la  invencioD  de  la  Escritura  precedió,  el  symboüct* 
uso  de  fos^mbolos ,  ysenales,  c^nlasquáles  se 
tfsilHa  á  la  memotía  algún  ndmfare ',  ó  dlgun  olv 
jeto.  Los  caraéiéres  symbolicos  de  los  Caldeos, 
y  Egypcios  son  anteriores  á  Mbysés :  y  de  este 
nodo,  eo  deícdo  déla  Escritura ^  se  podía  per« 
petuar  todo  lo  que  fuese  esenírial  en  la  historia 
antigua.  Es  cosa  cierta,  que  los  Americanos sa^- 
Han  en  el  tiempo  de  nuestros  primeros  viages  la 
liístoria  de  tres  ,  ó  quatro  siglos  en  un  País ,  por 
medio  de  una  serie*  de  imágenes  pintadas ;  y  en 
otroPaís  conservaban' semejante  memoria  con 
madejps  de  cordeles  ,  con  nudos ,  cuya  disposi* 
cion  estaba  arreglada,  y  era  propria  para  signifi- 
car ésta ,  6  la  otra  cosa.  Mayor  ficilidad  aún  se 
podrá  notar ^qui :  en  Homero ,'  y  según  la  anti*" 
quisima  ^¿tumbre  ,  que  todavía  subsiste  entre 
les  Árabes  •«^^^^^  jggfi.ggiipre  que  los 
\ttos  Jyli'fBf  15  Vi'flffDftmif  'SifBtff  persona, 
nombre  un  epíteto ,  6  apellido  á 
proposito  para  significar  su  patria,  &mília,  6  ca- 
rao- 


4|  Esff^acidaéhNaíiir^J^ 
cf^.pamciihr.  .El  vdecow  Aofaifes^ligads 
Sdeo  f  lJSíses^.hija.deÍMaecciO'4  Jtfsué:,  hl|fD  da 
^un»  Jbpboto^iiÜo  <ie  Nabac»  que  empeñó 
á^bra^  en  ú  error  ,  MabocAac ,  hijo  de  Abdon 
-  ÜAbt  Ksoe  «n^tbp^Q  eia  propria  para  excitar  la 
m9to(v«i,:Sa»ir4qiieate9  repetickiiies^,  cposee* 
^ando^asi  k|S:{noí«Cipale$,iiccÍaí»db  loslximbrea 
céiehre$  ^  por  nraüo  de  uoa  cencision  tan  senci-* 
Ua.  Todo  ésto  se  puede  corroborar ,  y  á  todo  se 
te  p^ede  dar  aio  mayor  luz. 
.  .  £o  los  Doml^res  significativas ,  qúedá  Moy^ 
Nombres  stg.  sés  i  Íos  pfiaim».bonibre8 ,  hay  una  slngid»^ 
a^cuidol^cóm  ñdad ,  que  manifiesta  la  precaución  con  quei, 
mcmoracíTOi.  |^  memoria  de  los  mayores  aoontedmientoa. 
de  cada  edad  » y  lo  esencial  de  la  hbtoria  se: 
babta  conservada  basta  entonces.  El  modo  mas 
proprio  para  conseguirlo  era  distinguir  á  cada 
^adce  de  Familias  ^  d  á  cada  Cabeza  de  Coló- 
vía  con  algún  ap^do ,  6  renombre  relativo  é 
algún  suceso  memorable  acontecido  en  sn 
tiempo  yb  en  el  mismo  lugar  en  que  se  hallaba 
establecido;  de  modo  ^quealfíndesu  vida^d 
después  de  su  muerte  ^  venia  este  apellido ,  d 
leoombre  á  quedarle  como  nombre  proprio.! 
Si  se  observa )  por  eg^mplo»  que  A  ultimode  loa; 
aík)s  atribuidos  á  Mathusalém  es  el  ti^mS  dú 
diluvio ;  y  que  este  nombre  signifea  muerto  en 
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a  ser  fenambre  ^  que  se  fe  dié  en  ios  tíeinpoj 

posteriores  al  diluvia  mismOé  Refírieodo  Moy- 

•és  la  genealogía  de  los  Pacriarchas ,  nos  dá 

^  eocaider  ^  que  en  tiempo  de  Hebér  aén  esca« 

ha  todo  ei  Graeso  Humano  de  la  parte  de  allá 

del  Eoffaces ;  y  que  la  dispetaíon  ñie  en  tiempo 

de  Phafegy  su  hijo :  pues  el  nombre  de  Pbaleg 

tonifica  iUspenian  ^  y  el  de  Hebér  en  lengua 

de  los  Syríos  ,  y  Árabes  ,  entre  quienes  vivió 

Moysés,  «gniíica  el  otro  lado  éel  rio  :  y  de 

aqui  se  col^  también  claramente  la  razón  por 

que  dieron  á  Abrabám ,  y  i  su  familia  ^  estable* 

dda  entre  ellos » el  mismo  nombre  de  Hebér,  y 

de  Hibrim  ,  ó  Hebreos ;  esto  es  ^Ja  gente  de  la 

éfra  fofte  del  río*  Los  antiguos  habitadores  de 

£pfro  se  llamaban  Dodanim ,  ó  Dodoneos  ;  y 

los  de  £gypto  Mesraim.  Aunque  estos  nom« 

Ivea  son  plurales ,  y  solo  convienen  á  Pueblos^ 

ain  embargo  se  los  dá  la  Escritura  á  las  doa 

Cabezas  de  Gókmbs  y  que  cóndugeron  su  fa*< 

milia  ^  utio  i  Epíro ,  y  otro  á  Egy  pto ,  sin  de« 

tíraos  cosa  alguna  de  sus  nombres  propríos» 

Basca  este  pequefki  numero  de  egemplos  para 

BQQQStrar ,  que  ta  mayor  parte  de  los  nombres, 

que  |e  dieron  á  los  Patriarcbas ,  no  solo  ayudan 

k  la  mei^oría  ,  sino  que  fijan  las  épocas  de  la 

Ustorja  ;  sig¡^J^vií¿^a{ij¡^^^a2^^  que  ^^ 

tj^y^miipceieDreMum^  ?  quanto 

/enomares  distintivos  que -se  les  dieron  después 

de  HQ  muerte.  Al  formar  la  genealogía  de  las 
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femilias  9  sé  ccmseíwaba  su  orden  por  la  coñete 

tenacion  ót  los  hechos  ;  y  cinqueota  epíteto» 

de  esta  especie  erao  lealmef^te  una  certísima^ 

y  muy  circunstanciada  historia:  y  no  menos  £i« 

cii  al  .misnao^tittiDpo  para  tran^Eerirse  á  la  poste^i 

ridad.  »      .. 

Los  Árabes  Scenítas  ,  que  habitan  en  tien** 

das  9  como  hacían  las  primeras  Colonias  des-: 

pues  de  su  dispersión  ,  están  menos  mezclados) 

con  los  otros  Puebles ,  y  por  consiguientt  hztt 

conservado  mejor  los  antiguos  usos*  Todavía 

cnidadode  las  mantienen  el  uso  de  guardar  los  arboles  genea-- 

gciica  og  as.   j^^j^^  ¿j^  ^^ j^^  ^^^  famílías ,  sean  ricas ,  ó  sean 

pobres ;  y  aunque  por  razón  de  su  vida  vaga*) 
bnnda  estén  expuestos  estos  arboles,  genealo* 
gicos  á  muchas  pérdidas ,  y  vacíos,  salvan  con 
todo  eso  lo  que  pueden,  De  aqui  viene  aquel 
extremo  verdaderamente  ridiculo  de  tenerse  por 
mejores,  y  mas  dignos  de  estimación  que  los  dé» 
más  ;  solo  porque  conocen  con  mas  per^cciofi' 
su  antigüedad :  y  llega  i  tal  extravagancia  entre 
ellos  el  gusto ,  y  la  aficioo'á  esta  especie  de  no-^ 
bleza,  que  conservan  la  exnéto  filiación ,  asi  mi« 
terna  ,  como  paterna  de  sus  caballos  de  700  ^  ik 
Soo  años  á  esta  parte. 

í-ü  tercero ,  dado  que  careciesemfs  de  la 
prueba  de^|^^j^^^^^|^^l|Je  socorros 
que  tubierornosanfiguosT5nen^ 
no  se  perdiese  la  memoria,  de   los  primerof 
acontecimientos  ,  que  obscureció  la  dispersión 
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m  otm  panes ;  noierft  mecios  respetable ,  nj 
menos  cierta  la  Darratira  que  Moysés  nos  ha** 
ce  \  pues  no  se  puede  despreciar  racionalmente 
una  historia  ^  que  punto  por  punto  se  halla  ates^ 
liguada  con  monumentos  conocidos. 
:  L     El  primea  rasgo  animoso  de  Moya6s,es  ^^^'""'"T 
enhenamos  les  primeros  principios  d;:l  Muadj  rct^ciou     de 
que  habitamos ,  y  fijar  su  duración.  *^**'* 

Platón  j  Aristóteles ,  y  casi  todos  aquellos  bi  prmcipu 
Ingenios  grandes  que  vióHa  antigüedad ,  qu¡-  "^'^  '^""'**' 
síeroD  solamente:  s  ayudados  de  la  lüsdelara-? 
zoo  y  disputar  este  punto  de  proposito  \  y  nos 
digiecon  el  mayor  absurdo  cex^o  cosa  cierta^ 
asegurándonos  que  el.  Mundo  era  eterno.  Y 
aun  todps  aquellos  que  fueron  de  parecer ,  que 
la  forma  adual  del  Mundo  era  reciente  ^  supo^ 
fii^  9  y  aseguraban  ,  que  los  |)rinclpios  hafajjn 
subsistido  siempre  y  y  que  d^e  la  eternidad 
iDisnM  tenían  ser,  Bolvamos  á  Moyséa.  Ved 
aquí  uD  bombse » y  un  PueUo  que  no  profesan 
las  ciencias ,  y  se  discikiguen  de  los  dtmás  por 
el  culto  que  rinden  á  un  Ser  Eterno:  estos,  pues;  \ 

^  Qos  dicen ,  que  este  es  el  Ser  Eterno ,  que  formó  ^ 

fü  Cido ,  y  la  tierra»  Quién  raciocina  mejor? 
JSst^  es  un  caso,  en  4que  es  preciso  que  no  nos 
gobierq§el  discurso  ,  siguiendo  lo  que  se  halla 
BtestigtiadQ^ -Pij^^A  j^g  es  Jrwity  hace  Maysés^ 

<igñjP*ipnos  el  ortgea  que  tubo  el  Mundo* 
Por  una  parte  sabia  la$  generaciones  que  habi^ 
baÜdo  desde  Amrám  i  su  padre  ,  hasta  Aiim) 
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y  per  otra  paite  teniti  la^*pruebas  de  lo  irodef- 
co  del  Miando  ,  registradas  en  la  naturaleza,  y 
en  la  sociedad.  £stos  son  los  dos  archivos  ,  que 
pondremos  siempre  nosotros  al  lado  de  la  histo- 
ria de  Moysés.  < 
Truchas  líe  lo        L;qs  Ilubias  .  v  aveoidas  de  agua  ,  que  cor- 
Mundo,  halla,  ren  poT  las  ramblas  ,  y  cuestas  de  ios  montes^ 
tíIaUía*  **  arrebatan  continuamente  las  mas  grresas ,  y 
sólidas  masas ,  yá  transportándolas  á  tos  llanos^ 
6  yá  conduciéndolas  á  los  mares  por  emboca- 
duras de  ríos.  No  se  puede  negar,  que  de  las 
llanuras  ,  y  del  mar  selebarta  una  evaporación, 
que  contiene  algunas  partes  terreas j,  tenues,  y 
bolatiies  ;  pero   tan  leves  ,  y  delicadas  ,  que 
respeño  de  aquellas  masas  ,  que  arrancan  ,  y 
lleban  consigo  los  arroyos ,  y  torrentes ,  se  puei» 
den  reputar  por  nada :  Y  si  se  quieren  recom* 
pensar  estas  masas  por  la  extensión  de  la  eva* 
foración  ,  se  ha  de  observar  ,  que  las  prrte« 
cillas  ,  que  se  elevan ,  buelven  á  caer  en  tres  par« 
tes ,  en  los  montes ,  en  los  llanos ,  y  en  el  mar* 
y  donde  quiera ,  y  como  quiera  que  caigan, 
serán  precisamente  á  proporción  de  las  superfr» 
cíes  que  las  reciben.  Dé  este  modo  la  mayor 
porción  de  ellas  caerá  en  el  mar ,  y  jigo  ajenos 
en  los  planos ;  y  la  menor  parte  en  íofinontes: 

proporción  alguna  sensible  con  las  ^||^^«> 
prendidas  de  la  cumbre, y  de  sus  cuestas.  No 
ks  restituyó  la  ilubia ,  ni  con  mucho ,  aquello 

que 
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b  ^  les  qiiitów  Y  por  cónsigttkntr ,  los'  moQtis 

r  jíempre  van  en  diiDtnuciof)^  y  h&llanuras^y 

fondo  del  mar  se  aumentan  ,  y  su))eü  sfenspie* 
£&é)iVániente  sucede  mrJcfcar  vecn,*  .qne  Icls 
lki¿íradores  de  uo  luigar  ^l^ta  «detrás  de  láa  co- 
línas 9  qué  los  rodéao  ,  las  puntas  de  algosos 
campanarios ,  que  quárénta ,  6  dnqoenta  años 
aotes  no  se.  veían  de^  aquel  parage  en  que  se 
descubren  aora.  Todas  las  alturas ,  pues  ^  se  dis* 
JDinuy  en.  De  iiónde  se  sigue  ^  que  este  progre* 
so ,  y  mutaciob ,  que  hubiera  sido  siempre  igual 
en  la  superficie  de  la  tierra  ,  si  el  Mundo  fuera 
eterno ,  y¿  estaría  llana  la  tierra  y  y  sin  momei* 
n  colina  alguna* 

La  sociedad  misma  nos  di  también  testi*-  moaemn  ^m 
troníos ,  no  menos  claros  ^  de  que  la  tierra  es  dlr/n  u"']ÍI 
moderna  ,  y  de  que   qo  há  tanto  tiempo  que  ^"*^^ 
salió  de  las  manos  de  su  Autor.  Todo  quanto 
ae  encuentra  en  la  sociedad  testifica  estd :  sus 
invenciones  nos   lo  dicen.  La  Imprenta  ,  la 
brújula  ,  el  papel ,  los  Molinos ,  y  otras  muchas 
Anes   dé  que  abunda  la  sociedad  ,  todas  son 
Boevas  9  y  sumamente  recientes:  vienen, por 
detífloaií  4  >á*  fuerza  de  experiencias  »  y  de 
afanes.  Aun  las  mas  célebres  historias  tienen 
%ién  po^  extensión ,  y  antigüedad ;  y  se  saben, 
to  mucho  w^^gjen^lxón^io^d  y 

^^ÍSJfc^^  las  Kacione^^^^^o^  sus  mo* 
/vuníeQtos.  Los  Antiquarios  distinguen  muy 
tef/}  el  gU6to  Gótico  ,  el  Romano ,  Griego ,  f 
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'-^Bgypciow  No  les^:  faltiirían  otros  mutrhoa  giiMfH 
que  caraQenzar^  y  otras  múcha$  series  de  cnO» 
.nuoieDtos  que  monstrarcK^  >  si  las  genelracioQe^ 
>l)iiem|.e^nmimiidK).masoo9(^  .  l 

*  '  H»  Enottio  rafligO9.D0aienQs.atestig|iiadb 
pcoo  monumentos  tan  mtiguos  como  el^bom^ 

bfe ,  se  declara  la  cerdJuqobre  de  las  luces  que 
ift  obra  de  f  ekteoia  cl  LQ^^dadof  de  Jos  Hebriéos»  Este  rasgo 
kiMcion^drecasegora  ,  que  desjwjet.i  de  beber  cread*.  Di«i 

"gíÍTdo  por*!!**^  Cielos^ ,  y  la  |ierra ,  la  babia  dejado  en  ua 

•rden de u «-estado  imperfeto  j  que  luego  lá  arregló  coa 

una  absoluta  libertad  ,  introJuciendo  en  ella 

\8uce5ivafnent^  la. luz  >  la  vista  de  los  asitroS)  lai 

plantas ,  los  animales ,  y  el  hombre  en  e6paci9 

de  seis  dias^c  qde  ninguna  criátijra  había  sido 

*  causa  produéliva  de  otra  criatura  :  que  ningu- 
na especie  habla  recibido  la  (brma  de  la  viJ« 
de  la  mano  dei  hombre ,  ni  del  moyiiliientü  del 
calor  9  oí  de  la  lluhía,  siendo ;  únicamente  U 
Voluntad  del  Criador  la  que,  sacó  de  ^us  mis^ 
mas  manos  un  dia  después  de  otro  nuevas  ber« 

^  mosuras » y  nuevas  utilidades;  y  que  finalícente 

en  el  séptimo  dia  había  cesado  de  cHar  nuevaí 
entidades ,  y  de  dar  i  luz  nuevtf  ^fiaturaS|y 
esencias.  ;  . : 

Este  h^Cho  le  prueban  i  y  conílf^an  Caaf 

todas  las  Ñad^i^^e^^^vgr|^£^     el  modo 

mismo  d^ontSn^sIetWia^!na^|^^        y 

"*  son.  el  mxwumento  mas  iseguro  de  su  veroad» 

Los  Egypcios^  los  ludios. ^  los  Romanos,  los 
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negaos  habitadores  de'  .Bretaña  ,  de  ÍMSiGémy 
i  Germania  ,  del  Norm^  y  de  2a  America^  u>^ 
dos  usaron  este  modo  de  contar ,  y;  entre  tódot • 
ithaUa»        \ 

-'  Los  Occideiitalte  parece  que  peídieron  el 
tío  de  esta  nlnnera^k>n^,  i  causa,  de  los  ^parsk 
ges  diversos  en  qne  habitaron*  Pero  Inejgo  qne 
GOD  la  expedición  de  Alejandro  se  renovaron 
hi  antiguas  alianzas  dei  Genero  Humano  ,  bol- 
vieron  á  tomar  so  universal ,  y  anciana  costum«^ 
bre.  DioD   Casio ,  y  otros  Historiadores  nos 
refieren  y  que  los  Egypcios  contab^^n  siete  días 
Siucho  antes  de  Ciirísto ,  y  que  los  tenían  cotH 
sagrados  al  culto  de  los  siete  Planetas.  Hortio- 
ger ,  Pocock,  y  Maymonides,  qne  teñían  gran 
conocimiento  de  los  Historiadores  Árabes ,  nos 
dicen ,  que  el  orden   hebdomadario  en  fodñ 
tieirpos  se  liabia  usado  entre  los  Zahios  ;  (a) 
esto  es ,  entre  los  adoradores  del  Ejercito  de  los 
Ddos  j  ccnoo  muy  desde  luego  lo  fueron  los 
Árabes ,  los  hrtbitadores  de  Charáh ,  y  los  Cal* 
deas.  Esta  Idolatría ,  qtie  en  el  Oriente  divh* 
tóiaha  á  los  astros  ^  toiró  al  principio  su  nonw  0 

brede  la.  costifmbrede  ieñér  id  Sol  por  un  Rey 
accnipañado  de  sil"Reyba  Vy  dé  su  séquito ,  jt. 
Corte  :}^  en  los  tienipos  siguitnfes  consagré 
tm  dia  de  la  semana^á  cada  jUancta ,  a t ribuy en- 
¿K|^  toífaí  le  *  acM^Kim'^D  vida  i 

#;   Dff  Tzcba  >  T^clMOtli  #  £xercltiit> 
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Ips  astros,  como  á  causas  eternas  5  y  podénHi 
886»  Este  era  el  mas  esteadido ,  y  popula  de  xoh 
dos  IoSl  errores  I  y  del  que  encarga  mas  Moysé» 
á  su  Pueblo ,  que  se  guarde.  *< 

Los  Autores  que  acabo  de  ckar  noá  ad- 
vierten la  sabiduría  que  dirigió  á  Moysés  en  Itf 
disposición  de  sus  ordenanzas  j  para  apartar  i- 
los  Hebreos  de  semejante  impiedad ,  atrayen« 
dolos  al  verdadero  origen  de  todas  las  cosas» 
Tubo  cuidado  de  00  interrumpir  el  uso  ím^ 
memorial  de  contar  siete  días  ¿  uso  de  que  sel 
pueden  ver  dos  Tratados  en  la  historia  de  Ja^ 
<♦)  o<«  i^sií.  cob,  (*)  y  de  Noé.  (*)  Pero  yá  que  esta  práaict 
y*ií!*"'*''*^*  no  los  diferenciaba  de  los  otros  Pueblos,  para 
distinguir  efica2;meQte  á  sus  Hebreos  de  los 
Idólati^as  I  les  encomienda,  6  por  mejor  decir^ 
insiste  en  cada  pagina  de  su  Iiey ,  en  que  vene«. 
)ren  en  iel  séptimo  día  de  cada  semana  el  descan- 
so de  las  obras  del  Criador  con  el  descanso  det^ 
uu.  |i!  ij.  •'^^j^  de  sus  manos ;  Esta  es ,  decia ,  ¡0  sefuA 
efi  qm  s$  cwocerd  el  Pueblo  de  Dios*  A  U 
verdad  este  religioso  descanso  era  una  profe* 
sfon  expresa  de  reconocer  la  obra  de  los  seta 
días  f  de  reprobar  la  eternidad  dd  Mundo ,  y 
de  no  mirar  al  Sol ,  i  la  Luna  ,y  i  todas  las 
esencias  divinizadas  en  la  naturalez%i  por  los 
Egypcios^Arab^^j^ydé^^^ino  cotno 
á  unas  masa^estuSSE^^u^!^?^  QV* 
Acción ,  ni  otra  hermosura  ,  sino  aquella  coa 
que  el  Ser  eterno  y  que  los  dio  á  luz ,  los  qui^o 

ar« 
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arrear  ,  para  que  sirviesen  á  las  criaturas  la-- 
teligentes.  Philosophía  tad  ilustrada  no  salió 
del  fondo  de  la  ignorancia  y  y  rudeza ,  que  fue 
^siempre  el  carácter  proprio  del  Pueblo  He« 
breo. 

IIL     Ningún  medio  mas  sencillo  podia  to-'  »*  cuerpo  dt 
mar  Moysés  ,  para  apartar  á  los  Hebreos  de  pendiente  di 
xpie  diesen  culto  al  Sol ,  como  Autor ,  y  Píidre  '*"  **"*^*'    . 
de  la  luz  ,  que  el  demonstrarles  que  el  cuerpo 
de  la  luz  fue  formado  por   mandamiento  de 
Dios  ,  sin  dependencia  del  Sol ,  y  de  la  Luna, 
que  en  su  origen  son  posteriores ,  con  el  fin  de 
que  la  Luna  distribuyese  una  parte  de  la  luz  en 
el  tiempo  de  la  noche  9  y  el  Sol  otra ,  durante 
el  día*  Todo  se  encuentra  aqui ,  la  exactitud ,  y. 
la  industria.  Quantas  experiencias  ha  hecho  la 
Fbysica  moderna  demuestran  el  cuerpo  de  la 
luz  disnribuído  por  toda  la  naturaleza  ,  y  que 
recibe  de  los  astros ,  no  su  ser  ,  sino  susdeter*. 
tninaciones.  No  es  el  Sol ,  no  ^  qufen  la  produ- 
ce )  pues  yá  la  halló  .al  rededor  de  sí  producida: 
^  impele  ,y  la  determina ,  obligándola  á  dejarse 
ver  en  unos  espacios  casi  immensos  ;  ni  sus. 
entrañas  le  abastecen  sufícientemente  cada  ins-^ 
tante ,  para  que  se  puedan  llenar  estos  vacíos. 
^lo  el  Cuerpo  de  la  luz  se  puede  considerar 
como  sin  t^)í^M«»$4|i^KMi^  recibe 

0:^1  tm^lso  ,  es  quien  le.  recibe  mañana ;  dei 
inodo ,  que  há  seis  mil  años ,  que  le  está  cpn- 
|¡naadamente  recibiendo,  y  existió; antes, quft 
i    Tam.Xr.  H  el 
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el  Sol  mismo  ,  que  se  le  dá ;  al  modo  que  d 
ayre ,  á  quien  impele  oy  el  canon  de  artillería^ 
es  el  mismo  que  impelerá  mañana ,  haciéndole 
llegar  á  mis  oidos ,  siendo  siempre  el  mismo^ 
aunque  cause  nuevos  ecos. 
la   Aftrono-      ly^     Hallando  el  hombre  en  el  orden  mis^ 

mu»  regla  de 

las  fiestas  *  y  nio  de  SUS  dias ,  contados  siempre  de  siete  en  sie^ 
cWü!  ^      te ,  un  memorial  de  su  creación ,  según  la  nar* 
rativa  de  Moysés   debia  asimismo  encontrar 
continuadamente  aun  en  el  aspedo  de  los  as« 
tros  ,  y  de  todo  el  Cielo  /no  solo  un  aviso  ma«p 
nifiesto  de  la  diversidad  de  su  trabajo ,  y  labo* 
fes  9  sino  también  de  un  culto^  especial ,  que  en 
ciertos  tiempos  se  debia  dar  públicamente  al 
Autor.  Nos  será  acaso  posible  ,  y  hallaremos 
alguna  utilidad  en  averiguar  quánto  dista  de 
nosotros  ese  Cielo  superior  que  vemos?  Po- 
dremos penetrar  en  él  una  naturaleza ,  y  estruc- 
tura 9  cuyo  agregado  será  por  ventura  muy  di^ 
verso  de  las  apariencias  que  nos  manifiesta  él 
mismo  ?  Alcanzaremos  con  nuestro  estudio  el 
conocimiento  de  los  elementos  que  componen 
aquellos  cuerpos ,  de  los  movimientos  que  se' 
les  atribuyen,  y  que  continúan  en  comunicarle^^ 
Hna  acción  con  que  corren  con  tanta  mages^' 
tad  ,  y  orden  su  carrera  ?  Semejante  examen 

fundamentalmente  ,  que  le  es  imposAe  auri^ 
adivinar  el  origen ,  la  estructura ,  y  el  aumen^ 
de  UQ  solo  cabello  de  su  cabeza.  Inquirirémosí 

por 
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por  ventura ,  si  la  sabiduría  de  Dios  se  ha  coixiu- 
oicado  á  algunas  inteligencias  colocadas  en  otros 
millares  de  mundos?  Esto  podrá  suceder;  pues  es 
muy  digna  de  su  magnificencia  una  comunica- 
ción semejante.  Pero  nada  de  esto  sabemos,  pues 
nada  se  ha  revelado.  Solvamos ,  pues ,  á  lo  que 
nos  dá  á  conocer,  y  dispuso  para  nuestro  gobier- 
no ,  y  uso.  No  hay  cosa  mas  natural ,  ni  mas  ra- 
zonable que  ésta :  y  es  la  conduela  misma ,  que 
sigue  visiblemente  Moysés.  Qué  quiere  éste  que 
notemos  en  la  fábrica  del  Sol ,  de  la  Luna,  y  las 
Estrellas?  Teme  nuestra  ingratitud,  y  rezela  que 
busquemos  la  inutilidad.  No  quiere  que  como 
Idólatras ,  Aifaterialistas ,  ó  Brutos ,  desconozca- 
mos ,  ni  por  un  instante  al  Autor  de  estos  her« 
mosos  globos,  ni  que  se  nos  escóndala  intención 
con  que  los  ordena  para  nuestro  bien,  y  servicio» 
Quiere  que  con  exaditud  escrupulosa  contemos 
sus  reboluciones  para  arreglar  las  fiestas  annua^- 
les,  y  los  trabajos  de  los  quatro  tiempos  del  años 
Los  Gelos ,  dice ,  son  para  arreglar  los  dios  ,  los 
tiempos  del  afío  ^y  las  asambleas  (a)  de  Religión. 
Esto  es  lo  mas  agradable  que  ,  atendido  el  fía 
del  hombre ,  se  ofrece  en  el  estudio  del  Cielo» 
Esto  es  todo  lo  que  se  puede  saber  de  él,  y  Moy« 
sés  com^iso  del  Cielo  mismo  un  Libro  magnifi* 
co,  en  que  dfcáL^rfptaii*i'Tl%Jni&w^  orden  de 
stÁrabajA  ,  y  (te  sus  obligaciones» 

Ha  Y 

(a)    Middim  %  clics  htú  i  coetvs  consdcttu*, 


'  6o       EspeSfacuh  de  la  Naturáteta. 

Y  han  dejado  acaso  lo^  Pueblos  de  justifi^ 
car  ,  y  comunicarse  unos  á  otros  la  narrativa 
de  Moysés  desde  que  la  hizo  ?  Se  ha  omitido^ 
aun  en  las  seélas  mas  infames  ,  el  juntarse  ea 
las  Lunas  nuevas  ,  y  el  arreglar  ,  como  se  hizo 
desde  el  principio ,  todas  las  solemnidades  ,  si- 
guiendo aquellos  puntos  á  que  el  Sol  llegaba? 
No  está  la  Astronomía  en  la  posesión  honorifi* 
ca  de  arreglar  la  policía  de  la  sociedad,  y  el  culto 
que  se  le  dá  al  primer  Ser  ?  Toda  la  tierra  dá  tes- 
timonio  positivo  de  la  verdad  de  las  luces  de 
Moysés  ,  que  visiblemente  son  las  luces  que  le 
comunicó  el  mismo  Dios; 

Es  cosa  justa  añadir  aquí ,  que  asi  como 
la  policía  )  y  la  Religión  son  los  dos  objetos 
que  señala  el  Génesis ,  para  que  se  gobiernen 
por  medio  del  estudio  de  los  áspenos  del  Cie- 
lo,  también  son  del  mismo  modo  ^  y  Ib  han 
sido  siempre  la  policía  ,  y  la  Religión  el  objeto 
del  Kalendario  de  todos  los  Pueblos  del  Mua« 
do. 

Kstincton  ¿c  V.  Dado  que  Moysés  no  fuese  divina* 
pVrío^esVéiS'  niente  inspirado  ,  á  lo  menos  denota  estar  per- 
Icriores.  feftamente  instruido  en  la  tradición  de  la  pri- 
mera edad ,  y  nos  enseña  algunas  particularidad 
des  de  la  naturaleza  ,  que  ignoraron  los  Sabios 
de  todos  4m^ldl^  faMflRHiMRr  obstante  el 
dia  de  oy  confirmadas  enteramente  pfer  la  ^f^ 
rienda.  Al  presente  basta  insinuarlas  ,  pues  yá 

en  otra  parte  se  dieron  de  proposito  1^^  pruebas. 

Tal 
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Tal  es  la  exmencia  de  las  aguas  superiores ,  ate» 
nuadas,y  reducidas  á  las  mas  menudas  partí** 
culas ,  que  ocupan  la  vasta  extensión  de  la 
-Atmosphera  ,  donde  las  tiene  el  Todo  Pode» 
roso  como  en  depósito  para  servirse  de  ellas, 
según  su  voluntad  ,  ó  como  de  un  instrumento 
de  justicia ,  y  de  venganza ,  ó  como  un  medio 
de  fecundidad,  y  demencia.  Tal  es  también  la 
generación  regular ,  y  constante  de  todas  las 
especies  de  plantas  ,  y  animales.  Las  causas  á 
quienes  un  error ,  grosero  á  la  verdad ,  atribuyó 
su  formación ,  se  varían  continuamente ,  y  sin 
termino  ;  y  debían  por  consequencia  producív 
siempre  especies  nuevas.  Con  todo  eso  vemos 
que  nada  hay  de  nuevo  en  el  Mundo  :  vemos 
que  no  sale  á  luz  planta  alguna  y  que  estubiese 
antes  desconocida  en  la  tierra  ^  ninguna  cede  á 

Dtra  su  lugar.  '  c  ust  formí* 

Sabemos  por  Móysés  ,  y  lo  vemos  también  triz  de  las  es. 

por  la  experiencia  ^  que  todas  salieron  de  la  ma-  ^"ÍH '  /e^í^. 
no  de  Dios  ,  conteniendo  en  sí  miífnas  ka  ^«^^^^^ 
simientes  repTo3u£tivas  de  Jas  mismas  espe^ 
des.  Era  opinión  conmn  en  el  siglo  de 
Moysés  9  y  después  lo  fué  también  de  algu- 
nos Pbilosophos  Phenicios  ,  como  Demócrito^ 
AristoteÜs  ^  Epicúro ,  Plinio  ,  y  Plutarco ;  y 
asimismo  se  exMridiiiJ^los4kin^  céle« 

bAde  néistros  tiempos  ,  cómoGasendo,  Des- 
cartes y  Kirker  >  y  Bonanni :  que  una  materia 
puesta  en  metimiento;  por  egemplo ,  la  tierra 

des-. 
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desleída  por  medio  de  la  Ilubia  ,  y  motida  palr 
la  acción  del  calor  ^  i^  por  el  cuidado ,  y  traba* 
jo  de  los  hombres  ,  es  suñctente  para  producir 
plantas ,  y  para  engendrar arntnales»  Pero  Moy- 
sés  reprueba  absolutamente  esta  opinión ,  como 
contraria  á  la  verdad ,  y  aun  á  la  gloria  de 
Dios ;  y  atribuye  solo  á  la  acción  del  Criadoi 
el  primer  principio ,  y  la  reproducción  perpe*» 
tua  de  las  especies.  Solo  el  mandato  de  Dios 
pudo ,  según  él  j  organizarías.  De  todo  le  hace 
Autor  9  como  en  la  realidad  lo  es.  Aun  no  se 
hablan  dejado  yer  en  la  naturaleza  las  causas  á 
que  atribuyó  tantas  veces  el  error  esta  forman» 
cion  ,  quando  aparecieron  estas  especies  juntan 
mente  con  las  semillas  que  las  hablan  de  re^ 
producir ,  y  perpetuar.  Aun  no  existia  el  bom» 
bre  9  y  nada  debian  las  plantas  á  su  trabajo.  No 
derramaba  entonces  el  Señor  la  Ilubia  sobre  la 
tierra  ;  y  los  animales  por  consequencia  no  po- 
dían nacer  del  sedimento ,  del  cieno  ^  ó  de  las 
inundaciones.  Solo  la  frescura  de  la  noche  ,  y 
el  rocío  bastaba  para  humedecer  el  campo^  y  fe^ 
cundarle.  Esta  exposición  sencilla  del  primer 
estado  del  Mundo  estableda  la  tínica  causa  for^ 
matriz  de  todo ,  sin  otras  imaginaciones  huma^ 
ñas;  No  habia  aún  en  la  tierra  tenAtivas  de 
agricultur»;tM^siniln  dÉRtiávAB^  ríos ;  no  se 
encontraban  cenagales,  tarquín,  ni  lálos;  i#SQ 
hallaban  corrupciones ,  ni  fermentaciones  ú^ 
gunas  prQdu^iras,  ni  aquellas  causas  ciegas» 
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dé  quiénes  creyó  la  Philosophta  ver  salir  entes 
tan  sabia,  y  unifbrmemente  dispuestos.  En  unos 
^los  j  que  llamamos  la  infancia  del  Mundo, 
en  una  Nación  ignorante ,  y  despreciada,  se  ha« 
Uó  un  hombre  capaz  dé  enseñarxxis.  á  todos  que 
no  hay  en  k  tierra  planta ,  ni  animal  alguna, 
cuya  especie  no  haya  determinado  Dios  por  un 
orden  immutabie^yque  jamás  aparecerá  espe« 
de  alguna  de  nuevo ,  porque  solo  concede  la 
fecundidad  ,y  muhiplicadon'á  aquellas  que  crió 
desde  el  principio ,  bendidendolas  con  las  semi^t- 
Uas ,  que  destinaba  para  reprodudrlas  de  un  año 
en  otro- año ,  y  de  iit^  siglo  en  otro  siglo.  Oída 
yá  sobre  tste  punto  la  Escritura ,  constatemos 
i  la  experiencia.  > 

Todos  los  Fhilosophos  Egypcios,  ThenU 
tíos ,  Griegos,  Italianos,  Franceses,  y  otros,  que 
han  juzgado  hallar  toda  especie  de  verdad  potf 
Medio  de  afguri  Táciodnio  ,  ó  argumentó*  que 
fi>rjaban ,  erraron  tanto  en  esta  materia  ,  qiid 
llegaron  á  Conceder  á  un  movimiento  unifor-* 
tne  el  poder  dar  organización ,  vida ,  y  sexos  di«» 
.  ferentes  ,  y  la  reproducción  á  putrefacciones ,  y 
deno.  Y  pasó  á  tanto  su  error ,  que  le  asegu*^ 
fiaron  al  mismo  movimiento  la  facultad  de  pro^ 
ducir  Piletas  habitables  ,  y  Mundos  muy  re- 
blares. No  etrédS  é^rtcgt  de^iniestros  exce* 
lei^  Obürvadbres :  basta  por  aora  nombrar 
ños ,  Redi  ,  y  Reaumur:  lEstos  han  percebido 
ien  ñüj  y  demonstrado  con  innumerables  ^xpe- 

rien- 
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riendas  ,  reiteradas  para  mas  seguridad*  cada 
una  de  por  sí ,  que  solo  Dios  puede  coa  una  vo« 
juntad  expresa  convertir  una  materia  inanima* 
da ,  y  bruta  en  un  cuerpo  regular  i  y  viviente: 
que  no  liabia  cienp ,  calor ,  corrupción ,  ni  mo* 
yimietito  uniforme  ^  ó  irregular  y  que  fuese  ca- 
paz de  organizar  un  cuerpo  ^  ó  de  perpetuar  una 
especie ;  que  este  maravilloso  conjunto  de  ór- 
ganos no  es  posible ,  si  no  está  preparado  ea 
alguna  simiente  determinada  ,  que  los  contie- 
ne en  pequeño ,  y  Como  en  compendio ;  que 
no  se  produce  especie  alguna ,  cuya  semilla  no 
baya  salido  de  la  mano  de  Dios  ^  yi  por  medio 
de  una  especial » y  aélual  forniacion ,  6  yá  por 
el  de  la  preparación  de  los  órganos  futuros,  éin- 
aluídos  en  pequeño ,  ó  en  compendio  en  una 
crimera  simiente  criada  por  Dios  desde  el  prin« 
D/.pio  del  Mundo, 

Creyó  el  hombre  >  que  juntando  dos  pria<^ 
cipios  de  fecundidad  de  dos  naturalezas  total* 
mente  dhrersas  y  podría  hallar  alguna  tercera  es- 
pecie  ,  que  no.fuese^ni  la  del  padre ,  ni  la  de  la 
madre  i  pero  solo  se  halló  con  un  animal  infe« 
x;undo.  Una  Kula ,  por  egemplo ,  no  puede  pro- 
pagar su  espale  ,  porque  no-estaba  compreheot 
dida  debajo  de  aquella  bendiciod*  primor^ 
dial :  viy^^cofiK)  vñren  IgBmoMIVuos  \  y  es  una 
,  naturaleza  desordenada.  No  le  hAconcéKdo 
f\  Criador  semilla  propria ;  pues,  ordenando 
D  ios  las  dos  semillas  que  perpet^íaa  la  raza  4^ 
-.,   .  Asi 
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Asao  9  7  ciel  Caballo ,  no  preparó  otra  tercera;^ 
-que  nos  perpetuase  el  Mulo.  De  otro  modo; 
mezclándose  el  Mato  con  alguna  quarta  fómi-- 
lia  9  7  su  hijo  con  la  quinta ,  se  podrían  tener 
quando  se  quisiese  producciones  siempre  nue« 
vas; 7  el  GararkSn,7  el  Caballo  se  entrega- 
rían absolutamente  al  olvido,  no  obstante  ha« 
ber  sido  la  intención  de  Dios  su  conservación, 
7  su  ser.  Las  especies  primitivas  desaparecerían 
dn  duda ,  7  la  naturaleza  mudaría  enteramente 
de  una  á  otra  edad  de  semblante.  Aora  bien  ,  ú 
las  naturalezas  perfectas  en  su  genera ,  organi- 
zadas yá,  y  vivientes ,  no  poeden  {«odiicir  sino 
monstruos-  infecundos  >  quando  las  junta  el 
hombre  contra  d  orden  común ,  y  con  mea- 
das arbitrarias,  qué  fecundidad  se  podrá  espe- 
rar de  lo  que  no  solo  carece  de  simiente  ,  sino 
de  órganos,  y  vida?  De  este  modo  la  experien- 
cia de  la  naturalexa ,  y  la  observación  de  los 
verdaderos  sainos  llegan  cada  dia  mas ,  y  mas  á 
dar  recientes  testimonios ,  y  á  rendir  nuevos 
bomeoagesá  la  salnduría  que  resplandeció  en 
Moysés.  Pero  de  qué  suerte  le  vino  á  Moysés 
esta  saUduría  tan  alta  ?  Fue  acaso  de  la  inspira- 
don  Divina?  Fue  de  la  tradición  de  su  familia? 
Solo  estas  dos  cosas  le  sirvieron  siempre  de 
guia;  dib  alternativa  le  instruyó  para  todo  lo 
que  dijo.  Coim«o  j(>^  debia  sigun  socorro  á 
sAducdion:  pero  los  Egypdos ,  que  le  edu- 
caron ,  enseñaban  la  eternidad  del  Mundo :  to- 
Tonh  XV:  I  do 
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4q1o  atribuían  á  los  astros ,  y  á  divinidades  veif«* 
daderamente  ridiculas»  Hermes  y  que  era  su  ima« 
ginerio  Doétor^  se  dice  9  que  enseñaba  á  coni» 
vertif  en  oro  el  cieno  ^  y  á  disolver  los  cuerpo^ 
para  sacar  de  ellos  entidades  vivientes  9  y  orga*-» 
nizadas.  Bien  conocéis  aquí  el  desvario:  Moj- 
ses  tubo  mucho  .mejor  Maestro» 
fií  hombre  ,    VL  .  Moysés  nos  enseña^  que  Dios  hizo  ál 
go't^nJir  hombrea  su  semejanza; y  piara  que  egerciese^ 
«r^*»  ^"  csía  ^^^^  quien  tenia  tan  alto  origen  ,  la  sobéranís 
aún  en  pose    en  la  tierra»  Los  diversos  aspeélos  del  Cielo  se 
¿^mtaio;  ^'     iiicieron  para  el  ^rvick>  del  ¿ombre  r  él  bacd> 
que  todds.  los  iinimales  vengan  luego  á  su  pr^ 
tencia,  y  les  vá  ponfendo  nombre:  él  examl*- 
x)a  las  proprledacfes  de  todo  quanto  sustenta  la 
tierra  ^  de  todo  quanto  contiene  su  globo  ,  y 
iiíspone  de  ello  como  dueño  proprío*  Lejos  de 
4iniitarle  su .  dominio  la  sumisión  que   debe  i 
aquel  Señor ,  á  cuya  semejanza  fué  hecho  9  se 
Je  comunica  esto  mismo  ,  siendo    comq  un 
Lugar-Teniente  suyo ,  y  mandando  en  su  com- 
pañia  todo  quanto  se  halla  en  la  tierra»  Única!* 
mente  p¡erde,3us  derechos 9  quando intenta  go» 
Jbernar  él  solo^ 

El  hombre  logra  «u  dominio,  y  Se  pone  en 
posesión  de  él  por  medio  de  los  socorros  9  y 
correspondencias  de  la  sociedad  La%xperíet»« 
.cía ,  pues  y  da^  todos  loipíglostfiepone  á  favor 
*de  Moysés ;  y  t^o  hay  cosa  alguna  ék  el  MKo- 
do  un  estrechamente  tinida  ^  como  lo  está  la 

prr- 
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primada  del  hombre  con  aquellas  facultades  que 
cooperan  á  que  la  logre. 

Para  poder  vivir ,  mina  el  Topo  la  tierra ;  j 
él  Puerco  la  hoza :  este  es  el  destino  de  uno  ^  y 
otro.  El  hombre  es  Geómetra,  Maquinista  ^  As* 
ttonomo,  Navegante^Rey  9  Orador,  Arquitedo^ 
y  Pastor.  Cada  uno  tiene  su  jurisdicción ,  y  em- 
pleo )  y  el  Genero  Humano ,  esparcido  por  to- 
das partes ,  egerce  por  medio  del  concurso  de 
bs  operaciones  particiilares  una  soberanía  ^  que 
se  extiende  i  todo.  Tal  es  la  amplitud  de  sus  de- 
rechos, el  campo  de  sus  facoUades  ^  y  la  inte- 
lijgencia  dé  la  esfera  en  que  está  puesto. 

^11.     La  semejanza  del  dominio  del  hom-  ^  ¿^ninié 
hte  sobre  la  tierra,  y  el  dé  Dios  sobre  el  Univer-  y  ^}  <>''g«» 
SO9  y  el  duplicado  origen  que  debe  al  que  le  fbr-  hombre  ""co- 
IDO  del  deno  ^  y  le  acúmó  después  con  un  soplo  pHimeros^^' 
celeste ,  y  vivificante ,  son  asimismo  dos  verda-  *"*^^*** 
des  de  la  narrativa  de  Moysés ,  testificadas  poi^ 
los  Poetas ;  los  quáles  conselrvaron  este  vesti  - 
-ffo  de  la  antigua  tradición ,  por  ser  casi  los  prir-* 
meros  que  escribieron  :  pues  ftié  usó  antigtx) 
cantar  en  las  fiestas ,  y  acomodar  i  una  compo- 
ñtíon  regular  lo  que  se  debia  cantar. 

y  ni.  No  era  el  dominio  del  hombre  tan  ^i  ho»e«i4 
aíbsoluto«  que  no  tubiese.  Hroítest  tubolos  en  |dá"}fj^¿ 
la  realiJu^  y  %  arregló.  Dios  le  impuso  la  sUrído^y  suh- 
cbligadon  de  ronodé^^^  que  aunque  todo  lo  d^V^et.  * 
pcftía,  enr  deudor  de  todo  á  su  Criador  9  y  de 
manifestar.  exteciormente.sQ  recoaocimieDto,'i 

la  pr¡- 
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pdvandose  de  tocar  á  una  sola  especie  de  (nta^-  i 

Uo  egercicio  de  Religión  tan  justo  >  y  tan  sen«>  i 

cilio ,  jamás  se  debió  ^  ni  pudo  olvidar  en  la  { 

sociedad  ^  si  el  Genero  humano  desciende  de  1 

un  solo  hombre.  Todas  las  Naciones  ,  tanto  ,         i 
barbaras ,  como  cultas  ,  han  tenido  algunas  se-^ 
fiales  exteriores  de  Religión  ,  cuyo  ado  mas  •} 

uniforme  consistía  en  ofrendas  de  fruta ,  ó  de  | 

otros  alimentos  que  se  presentaban  en  público,  ^ 

y  se  dejaban  á  los  pobres,  ó  i  los  Ministros  de  ^ 

la  Religión*  Podrá  haberse  excedido  en  la  abs-  ,| 

tinencia ,  y  en  las  prohibiciones ,  aunque  fue« 
sen  al  mismo  tiempo  el  exterior  de  la  piedad, 
y  un  excelente  preparativo  para  la  oración  ,  y  , 

preces.  No  fue  la  Pbilosophía  quien  dio  prin- 
cipio á  e8£os  usos  ^  ni  quien  inventó  estos  aAos. 
de  Religión  :  yá  los  halló  en  el  Mundo ,  y  aña« 
dio  mucho  de  suyo.  Nadie  ignora  las  extrava* 
gancias  á  que  en  este  asunto  llegaron  los  Cal- 
déos  ,  los  Sacerdotes  de  Cibeles ,  y  de  Baal ,  los 
Py thagoricos ,  Porphyrio,  Jaoiiilico,  y  todos- 
aquellos  ay4inadores  de  la  Escuela  PlatcHiica, 
que  corrían  en  pos  de  visiones  extáticas ,  como 
los  Cfaymicos  coreen  tras  el  balsamo  que  dá  la 
immortalidad 

Pero  al  modo  que  esta  ultima  demencia 
:8npone  un  uso  racional  de  la  Medicina ,  asi  las 
abstinencias ,  y  los  egerdflfe  dAtsosegados  de  * 
la  Idolatría  suponían  las  antiguas  re^is  ,  ^  i 
cuyo  medio  se  disponían  Jos  hombres  á  Jas  pre-  - 

.  .  ceS| 
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ces^  y  protestahan  su  fecooocimieQto.  Este  pri* 
mer  fondo  era  boeno ;  pues  era  la  raíz  de  to- 
da piedad.  La  práélica  de  estot  egercícios  pa- 
só deide  Adám  á  sus  hijos*  Todos  conservaroii 
aÍD  convención  alguna  » al  ir  ocupando  la  tíer» 
ra^  y  como  efeéio  de  una  misma  crianza  ^  y 
erigen ,  la  prédica  de  estas  ofrendas ,  institui- 
da visiblemente  para  glorificar  á  Dios  por  los 
beneficios  continuados  de  su  amable  providen^ 
da  9  reiterando  siempre  las  ofrendas  ^  al  modo 
que  el  Criador  reitera  en  todo  tiempo  sus  ür 
votes. 

IX.  Padece ,  y  se  queja  nuestro  amor  pro-  m  hombre 
{nrioal  ver  castigar  la. rebeldía  de  Adámcon  el  ^^^'^^¿^ 
destierro  del  Paraíso  de  ddey  tes  ^  con  la  priva** 
tion  del  árbol  de  la  vida  ,  que  propagado  en 
todas  partes'9  hubiera  sido  en  ellas  una  semilla 
de  inmortalidad;  y  finalmente  con  la  sujeción 
de  su  posteridad  á  los  males ,  i  las  tentaciones, 
y  ardores  de  la  concupiscencia « y  en  una  pala» 
bra^  á  la  muerte.  Los  hombres  sentimos  mu-» 
dio  nuestras  pérdidas  9  y  no  consideramos  el 
que  mantenemos  atin  nuestro  dominio  ^  'Con* 
servamos  nuestra  inteli^^cia  ,  poseemos  el 
tfaesoro  de  nuestra  conciencia  ^  y  una  libertad, 
que  nos  hace  capaces  de  inclinarnosalbien^y  • 
de  evitare!  maL  No  emprenderé  yo  jaqui  de 
modo  alguno  justifiMr  la  conduifta  de  tUos, 
pé^ue  olí  00  necesita  de  justificación  ,  n¡ 
apdb^ ;  y  asi  imtcaoiente  tratamos  de  ^her 

lo 
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1^  que  su  Magestad  ba  obrado*  Bien  OHidenado 
está  lo  que  Dios  condena:  y  las  penas  que  íq>« 
pone  están  justamente   impuestas*  Todos  los 
males  9  que  se  han  seguido,  los  atribuye  Moysés 
á  esta  primera  caída.  El  haber  reusado  el  honi- 
bre  la  paga  det  liomenage ,  que  se  le  hafaia  pedn 
do ,  es  la  solución  que  nos  dá  Moysés  de  \bl  con^ 
trariedad  que  hallamos  entre  la  grandeza  ddi 
hombre ,  y  su  miseria :  y  la  experiencia  coq«^ 
cuerdia  con  Moysés*  Todos  conocemos  lo  quD 
puede  el  hombre  por  medio  de  sus  prerrogati- 
vas ,  desús  luces ,  y  conocimiento  de  su  trabajo, 
y  del  amor  á  lo  bueno*  B^te  es  elhombre.en  sti 
grandeza*  Tales  son  sus  ventajas,  en  las  qualeSj^ 
mas  que  en  su  miseria^^  nos  hemos  ocupadc^. 
basta  aora ,  para  conocer  mejor  la  tiaturaleñ 
de  los  objetos  que  liemos  tocado  ,  considera»*, 
dolos  separadamente ,  y  sin  dependencia  de  los 
males  que  nos  cercan*  Pero  esta  separadoamai 
ha  sido  economía ,  qtte  otra  cosa ;  pues  pérde^ 
riamos  demasiado ,  si  solo  viésemos  la'  giiaa-*! 
deza  del  hombre ,  sin  pasar  de  algún  nx)do  al 
estudio  ^e  su  miseria*  Él  es  pecador  >  y  es  des« 
itglado*  Todos  sabemos  ^  que*  nacimos  hijos* 
de  ira ,  y  que  son  muy  débiles  nuestras  venta*? 
*jas;  pues  «xperlmentamos  tantos  obstáculos, 
y  tanta  repugnancia ,  y  dificultad  ^  yáfn  cono- 
cer la  verdad ,  y  nuestras^ligaciones  ^  y  yá  ea 
obrar  bien*  Todos  sabemos ,  como  dKa  cieftá, 
que  tenemos  parte  en  el  pecado  >cuya  pena  pa- 

de< 
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Mecemos,  Sufriendo ,  y  muriendo  todos  y  como 
ouestTo  padre  común. 

Muchos  FbiI<;sophos  han  trabído  en  este 
punto  h  razón  al  socorro  de  la  experiencia  ^  y 
•déla  historia  santa»  Por  los  residuos  que  veiao 
dé  is  grandeza  del  hombre  dedujeron ,  y  pro- 
baron y  que  y  ó  había  degenerado ,  6  era  infeliz» 
Qu^o  le  resütuírá  á.  sus  derechos  j  y  qué  espe-» 
-fanza  letjueda  ?  Si  Moysés  fuera  nuestro  JLibefr 
tador  absoluto ,  respondería  á  esta  pregunta^ 
iiéndo  así  que  solo  imperfedamente  la  satisface» 
anunciándonos,  que  el  Hijo  de  la  Muger  pisaría 
la  cabeza  al  tentador»  Pero  conviene  acaso  á 
lAoysés  el. titulo  de  Libertador,  y  es  éste,  por 
ventura,  su  oficio?  Moysés  está  encargado  de 
dos  empleos :  esto  es ,  ser  el  único  Historiador 
^Id  Genero  Humano,  y  el  Legislador  de  los  He- 
4hféos.  Pero  no  es  mas  que  estOic  A  su  tiempo 
.  veremos ,  que  su  ministerio  para  con  este  Pue- 
blo no  consistía  en  enseñarle  todo  genero  de 
verdades ;  sino  solamente  en  comunicarle  una 
iLey  á.  proposita  para  ini pedirle.  q«ie  se  mezclé.** 
se  con  los  otros  Pueblos ,  y  para  apartarle  de  la 
-Idolatría^  bsista.  que  vie&  el  cum{)limiemo  de 
-los  bienes  prometidos» 

Los  Patriarchas  supieron  muy  bien  el  minís» 

>teiu;^  %ieáIos  Angeles  JbueKOS  le/s  estaba  en* 

« enmendado;  y  no  i^üortroñ  el  desorden  de  los 

i/Ageies#alo9,.€Cupados en  dañar  al  hombre^ 

pero  reprimidos ,  y  moderados  por  el  Criador. 

Los 


7 1       Espe&acuh  (k  Ja  Naturalexa. 
w^dc  la  tíi:         I-os  errores  á  que  llegó  la  Idolatría  >  lié- 
tacio«,r  de  nando  toda  la  naturaleza  de  divioidades , á  que 

los    espiritas  '         *^ 

COA  reserva,  atribuían  oiucho  poder  9  y  de  oráculos  ,  que 
anunciaban  lo  futuro ,  obligaron  á  Móysés  á 
hablar  con  una  suma  cautela  á  cerca  de  los  Es- 
píritus. Habiendo  de  ser  por  una  parte  único 
su  Libro  9  y  habiendo  de  estar  por  mucho  tiem- 
po en  las  manos  de  su  PoeUo  >  antes  de  llegar  á 
las  de  las  otras  Naciones,  cuyo  origen ,  y  titu^ 
los  contenia ,  le  fue  preciso  usar  de  una  gran* 
de  economía  para  con  los  suyos.  Nunca  se  vio 
Pueblo  mas  tosco ,  mas  supersticioso ,  ni  mas 
propenso  á  idolatrar  en  todo  lo  que  le  parecía 
proprio  para  traherle  Men,  ó  hacerle  maLNada 
le  dijo  ni  de  los  Angeles  que   perseveraron  en 
gracia  >  ni  de  los  que  cayeron  de  ella;  y  á  quie* 
Des  dejó  Dios  un  poder   limitado  ,  que  sedo 
8tt  Magestad  puede  conocer ,  y  arreglar.  Ense-* 
fiando  Moysés  á  los  Hebreos  la  tentada   con 
que  Eva  se  dejó  engañar ,  no  habló  sino  del  ins- 
trumento que  sirvió  de  medio  al  engaño,  pasan- 
do en  silencio  al  es|nritu  tentador  ,  que  hada 
obrar  á  la  Serpiente. 

A  la  ultima  reveladon;  esto  es,  al  Evange- 
lio ,  estaba  reservado  el  instruirnos  perfeéfai- 
cnente  del  poder  que  Dios  concede  á  los  espi* 
ritos  de  tinieblas;  y  nosotros  glorificamos  al 
Señor  de  que  habiendoiA  enseñado  nuestros 
peligros,  nos  comunicó  también  %  coclKd* 
miento  de  la  verdad,  y  su  gracia  para  resistirá 
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ks'ragestiones  del  enemigo  común*  De  aquí 
es ,  que  la  antigua  Serpiente  ea  ei  Libro  de  Moy* 
sés  es  á  su  primera  vista  como  un  enigma  sufi- 
<ciente  para  un  Puehlo  tan  esnipido;  pero  enig* 
ma  y  cuyo  sentida  completo  se  descubre  en  el 
Evangelio.  Asi ,  pues  y  enigmáticamente  está  di* 
cho  ^y  prometido  en  este  Libro  ^que  el  Hijode 
la  Muger  quebrantaría  la  cabeza  de  la  Serpiente» 
El  Evang^  explfca  su  sentido  clara^  y  perfec^ 
tamente  y  manifestándonos  al  que  no  ti¿o  Pa« 
jdre;  esto  es ,  al  Hijo  de  la  Muger  y  viétorioso^  y 
triumphante  en  la  tentación ;  (^)  vencedor  yá  (*)  i^htík. 
ide  h  muerte  en  la  resurecdon ;  y  empezando  á  ^  ^^ 
destruir  en  todas  partes  la  obra  del  espíritu  en« 
ganador.  Ea  tD4o  esto  se  muestra  Moysés  acor- 
de con  los  sucesos  que  acaecieron  después.  C6n«* 
tiouemos  en  ver  la  conformidad  de  las  demás 
partes  de  nuestio  origen  con  los  monumentos 
jgue  nos  restan. 

Adám  y  pecador ,  junta  consigo  á  sus  dos  j^^j^^.^ 
Jiijos parala  penitencia, y  para  el  trabajo.  Al  universales, 
hijo  primogénito  le  encomienda  d  cultivo  de  un"'^€'^«4t 
la  tierra;  y  á  Abel  le  entrega  el  cuicbdo  de  los 
Ganados.  Boro  siguieron  uno,  y  otro  las  orde« 
Desde  su  Padre  en  los  egerdcios  de  Religión, 
como  lo  egecutaroD  en  la  división  del  trabajo? 
Vedaqiif  una  novedad  en  ordenal  culto  exte»- 
rior.  No  se  conunár^á  Adám  con  rendir ,  co« 
vS  le  ediba  prescrito  en  di  tiempo  de  su  ino^ 
Cencía,  el  bómcnage  debido  al  Autor  de  todas 
'    TonkXy:  K  laa 
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la  cosas  con  la  abstinencia  de  aVguna  de  ellas 
sino  que  á  la  ofrenda  de  las  mas  lastimosas  pro- 
ducciones de  sus  tierras, y  ganados,  añade  la 
efusión  de  sangre.  Tamo  el  Padre  ,  como  sus 
descendientes,  todos  se  reconocen  pecadcures: 
confiesan  que  no  tienen  derecho  á  la  vida  ;  y 
ofrecen  la  sangre  de  una  vidima ,  en  lugar  de 
ia  suya  propria ,  para  denotar  su  dísposicon ,  y 
tendimiento.  Pero  puede  acaso  la  sangre  de  los 
•Castrones ,  y  Toros  substituirse  por  la  vida  del 
hombre ,  y  expiar  su  culpa  ? No  por  cierto:  esta 
c^renda solo  es  la  confesión  de  la  culpa; pero 
confesión  que  bastó  con  todo  eso  á  hacer  la 
•de  Abel  mas  perfe¿la,  y  agradable  á  los  ojos 
•del  Criador,  que  aqueUa  con  que  se  contentaba 
Caín. 

Tal  es  el  origen  de  las  ofrendas ,  y  sacrifi- 
^cios,  que  aun  entre  bs  Naciones  que  menos  se 
conocían  unas  á  otras ,  constituyeron  siempre 
las  dos  partes  de  culto  público ,  hasta  la  venida 
del  Salvador  del  Mundo:  y  una  ,  y  otra  parte 
de  este  culto  misnx)  se  encuentra  de  nueyo  en* 
tre  los  Christianos ,  los  quales  glorifican  la  fe- 
cundidad de  la  Providencia ,  continua  hienbe* 
chora  nuestra ,  con  la  ofrenda  de  pan ,  y  de 
vino.  Pero  á  esta  ofrenda  acompa&a  la  viftima 
prodigiosa ,  que  |íor  medio  de  su  san|te  reCon- 
'Cilia  á  los  pecadores ,  á  ^ienes  dio  la  vida  <  sáf> 
crífícandó  la  suya  por  ellos.  ,  :  ^  *í  . 
XL     Siá.un  mismo  tíeCnpo  juntamos   los 


tratad  de  la  Historia  de  Noé  ,  Melchisdecb,  J«  •«<«•«»•<« 

'  '    ncl  amor    de 

Abraham ,  Isaac ,  Jacob ,  Joseph  9  y  los  de  ^''»'.»  /  «^^i 
las  edades  siguientes ,  vemos  puesto  en  prác-  elp^ü^'Ia  «u 
tica  un  comhíte  común  después  del  sacrificio;  dadcrt*urfil 
hallamos  las  honras   verdaderamente  grandes,  mbrcM^'''' 
que  se  hacían  ¿  los  difuntos « y  nos  encontramos  p<>r  <^''<*''*  ^ 
con  unos  rehgiosos  cuidados  en  conservar ,  y  en 
«domar  su  sepuldiros ;  costumbres  todas  iguala 
tnente  recibidas  en  las  demás  Naciones;  y  que 
asi  entre  los  H^r6os  ,  como  en   los  otros 
Pueblos,  suponen  la  tradición  de  dos  impor^ 
taates  verdades :  la  primera »  que  los  hombres 
deben  amarse  mutuamente  como  hijos  de  un 
mismo  Padre ,  que  los  sustenta  en  común ;  y  la 
fegonda,  que  hay  otra  vida  segunda  ,  y  espe* 
tanzas  para  después  de  la  muerte. 

XII.     £s  cosa  digna  de  notar  el  silencio  del 
legísladordc  los  Hebróosá  cerca  de  la  inten-  ^^pt^J^, 
don  de  esta  práétíca.  Si  al  referirla  ,  hubiera  íJ,™,?Jjj¡f 
declarado  sus  ideas ,  se  le  podría  tener  por  In« 
ventor  de  semejante  dodrina :  y  quanto  mas 
natural  nos  parece  por  una  parte ,  el  que  Moisés 
bable  de  eíte  uso ,  tanto  mas  claro  es  por  otra, 
que  se  le  mandó  el  silencio.  £i  cuidado  de  inst 
truimos  enteramente  de   unas    verdades  tan 
grandes  se  le  dejó  á  otro  l^estro  mucho  ma** 
yor  que^oyaés.  fisto  será  el  objeto  de  la  gran* 
de  alianza  que  espeflP  el  hombre »  y  que  debe 
ser  qoieine  letrayga  del  error ,  y  le  conduzca 
al  cumplimiento  de  sus  primeras  obUgackxiest 

Ka  Moy- 
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Moysés  solo  hace  k>  qiie  le  macidan ,  y  lo  que 
para  tiempos  ^semejantes  convenia^  y  asi^expo* 
BÍendo  las  ofrendas ,  los  sacrifidos ,  el  combke 
común ,  los  honores  fiincbres ,  y  el  tierno  amor 
de  las  Emilias  á  sus  antepasados  ^  supone  la  tra« 
dicton  de  las  verdades,  que  se  representaban  ea 
estos  usos,y<reremomas.  Todo  está  insepara* 
blemente  «nido  á  esta  tradición  ,  y  encerrado 
eo  ella.  La  libercad^  y  la  UceDCía<  buscaban  aqui 
Mra  cosa;  y  éste  es  el  primer  delito  de  la  Ido-^ 
latría. 

Estás  luces  estaban  mas  ^  6  menos  claras; 

mas ,  ó  menos  desfiguradas ;  pero  como  quiera 

bs  habia  en  la  sociedad ,  y  dimanaban  de  una 

p^ifnera  institución ,  que  es  imponble  el  dejar 

de  conocerla.  La  conformidad  de   usos  entrft 

gentes  que ,  ó  no  se  conocen  ^  ó  se  aborrecen, 

es  prueba  de  su  reunión  en  un  origen  comunC 

Luego  la  Historia  del  Genero  Humano  ^  que 

líos  dejó  Moy séa^  liallá  testimonios ,  y  pruebaii 

convincentes  en  toda  fa  ^sociedad  (pie  cubre  la 

redondez  de  la  tierra. 

,     .  XIIL     Conservándonos  Moysés  las  costum* 

DI  ion  ¿t  -el  tomares  de  la  pnmera  edad ,  nos  enseña  todp 

se  'ció  1^',!  aquelb  que  á  la  verdad  es  lo  que  iDas  nos  itñ^ 

2íflÍ^,^  poTia  «n  orden  á  \z  historia   antigua  ^  haden- 

d^nos  manifiesto  9  ^ue  ia  Religión^  aun-  aque- 
lla á  que  llamamos  L^  9íatí(ral ^  ¡ajxíús  se  de« 
jó  abandonada  en  sn  egercicio  exterff r  al  ^s« 
curso  del  eotdadioaiemd  inimano ,  iu  á  'las  ave- 
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fqg:if¿K:ioiie5  variables  de  la  razón.  £1  Aator  de 
la  naturaleza  colocó  los  {rriodpios  de  esta  Ley 
en  la  concieocia  misma  del  hombre:  demodo^ 
qae  lOinguno  la  ignorase:  juntamente  se  llama 
¿ey  Natural ,  porque  la  naturaleza  común  4e 
todos  los  entendimientos  es  conocer  la  equir 
dad  que  se  haUa^en  honrar  á  nuestro  Autor, y 
en  amar  á  nuestros  semejantes.  Pero  como  era 
dable,  que  algún  entendimiento  extravagante^ 
y  libre  quisiese  añadir ,  6  quitar  alguna  cosa 
á  su  arbitrio  en  este  asunto  ^  se  estableció  todo 
desde  el  principio  y  para  evitar  este  daño ,  con 
los  reglamentos  áe,  un  culto  exterior  dirigido  a] 
(irimer  Sen  Adám ,  y  Koé  pasaron  á  la  posteri- 
dad lecciones ,  quese  aligaban  inseparablemente 
i  la  práética  de  este  culto  ^oon  soloencomen* 
darles  á  «us  hijos  las  asambleas  religiosas  y  la 
regla  de  las  ofrendas ,  saciiíScios ,  combjtes  co- 
tmines,  ftmeir^bs^  y  ckrtas^y  determinadas  pro^ 
4abiciones.  Todo  esto  era  s^ificativo ,  y  hi^ 
biaba  al  Genero  Humano.  Esta  era  una  predi- 
cacioo  publica,  y  perpetua^  en  que  todos  los 
(que  la  querían  -  escuchar  compi\shendian  sib 
«rabajo ,  ni  duda  alguna,  que* debemos  glorifip 
t»r  á  aquel  ^e  quien  lo  recibimos  todo :  que 
debemos  confesarnos  pecadores  ,  y  desear  el 
«perdón  ^  o  expiación  de  nuestras  culpas :  que 
tde^moé  amará' los  Hbmbres  comoá^bijcs  de 
-ui^Padrel^mun :  y  que  debemos  en  fin  hosi^ 
cfar  i  ios^.difiintoB ,  que  fiíerondBeles  á  las  |eyest 
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y  estar  unidos  coo  ellos ;  porque  en  la  reali- 
dad )  -ni  ellos  9  ni  sus  obras  estáa  muertos ;  pues 
esperan  ei  juicio  de  Dios  ^  y  una  vida  segunda 
en  que  se  manifestará  justo ,  é  inflexible  remu« 
nerador ,  premiando  á  los  bueoqs » y  castigando 
á  los  malos. 

Asi  como  lo  que  nosotros  pradicamos  a6« 
tuatmente  declara ,  y  testifica  nuestra  Fé  ;  de- 
claraba ,  y  testificaba  la  suya  juntamente  con  sii 
esperanza  lo  que  praélícaban.  los  primeros  hom« 
bres*  Y  como  to  que  acabamos  de  decir  es  el 
fundamento  de  la  Ley  Natural ,  que  observa* 
mos ,  y  de  nuestra  Religión ;  se  sigue  natural- 
mente I  que  el  que  instituyó  aquellos  primeros 
usos  9  y  aquellas  antigoas  ceremonias  ^  es  el 
mismo  que  instituyó  también  el  Evangelio :  ea 
todo  se  halla  el  mismo  espíritu  ^  y  la  misma  sa« 
bíduría.  Con  que  el  entendimiento*  humano  no 
ibrmó  la  regla:  yá  la  halló  formíada,  y  se  la  pav 
^eron  delante:  lo  que  hizo  solamente  fue  alte- 
nibu 

Para  que  tengamos  derecho  de  sacar  de 
la  narrativa  de  Moysés  una  ventaja  de  tan  altci 
precio-,  nos  falta  poner  al  lado  de  su  relacioa 
testimonios  que  no  admitan  sospecha  ^  y  maní^ 
fiesten  la  exactitud. 

Los  reglamentos ,  y  la  Fé  de  las^  primem 
edades  se  encuentran  dít  modo  qoQ  los  refiere 
Moysés  en  la  mayor  parte  de  los  aimguos  l^uo- 
bioS|  aun  los  mas  entxeg^uios  á  la  supeistícvMit 

y 
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yí  la  idolatría.  No  hay  monumento  alguno  ea 
loda  la  antigüedad  profana  ^  que  no  nos  sirva 
de  piTieba  en  esta  verdad. 

Los  VÍ3geros  Venecianos  ,  los  Portugue- 
ses 9  y  otros  muchos  bailaron  aun  entre  los 
Pueblos  mas  deseotKxñdos  estos  miónos  uso% 
y  práctica  universal ,  (a)  que  manifie¿ta  ^ue  se 
unen  eo  un  mismo  origen ,  y  suben  hasta  aquel 
principio  que  dio  el  primer  ser  al  hombre  ;  y 
que  solo  se  halla  ^2  la  Nisioria  de  Moysés.  Qué 
males  no  causó  en  el  Mundo  el  error  ?  Un 
Baal  9  6  un  Seííor  imaginario  puesto  en  el  Sol, 
una  Baakís  ^b  Rey  na  del  Cielo ,  colocada  en 
la  Lana.;  una  Madre  de  las  mieses  en  la  tierra, 
y  otras  semejantes  fatuidades ,  inventadas  por 
el  hombre,  arruinaban  indubitablemente  la 
confianza  en  J)ios ,  y  la  verdadera  piedad :  se 
trataba ,  y  traficaba  á  la  v^ta  de  estas  Deidad^ 
phantasticas ,  en  la  presencia  de  unos  Dioses 
caprichosos ,  y  avaros  ,  que  se  forjaron  en  la 
imaginativa  del  hombre,  que  era  mas  antiguo 
que  ellos«  Pero  con  todo  este  mal ,  si  se  consulta 
iHoroeio,  Heaiodo,  Diodoro,  Plutarco  ,  y  á 
toda  la  antigüedad ,  se  veifán  en  medio  de  las 
£ibulas,y  délas  extravagaiidas ,  las  asamblea^ 
leligíosas.  las  ofrendas ,  los  sacrificios ,  d  ex- 
^acione^  el  combite  común ,  las  señale^  de 

famnandad^  laa  hootas  de  los  difuntos  1  y 
•        f  mu* 

G)  Viagct  rec<^doi  por  Ramiiúo^ 


r 
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«nuchas  muestras  de  la  estrecha  unioo  que  se 
quería  mantener  coa  ellos,  (a)  Por  el  paganis- 
mo se  aniquiló,  es  verdad,  el  espíritu  de  Reli^ 
gion ,  y  se  aumentó  el  ceremonial  hasta  b  su- 
mo; pero  no  destierra  de  sí  absolutamente  coa 
tódgy  eso  el  primer  culto  ^  y  las  primeras  verdín- 
des  y  que  de  algún  modo  se  buelven  á  hallar» 
aunque  conx>  ocultas,  y  ofuscadas  con  elerron 

La  profedon  de  vivir  fraternalmente  coii 
los  hombres,  y  de  reverenciar  á  unSér ,  Autor 
de  todo,  justo  Juez,  y  rcmunerador  ,  es  loque 
proprianaente  se  entiende  por  Ley  Natural;  y 
lo  que  se  estableció  desde  el  principio  por  me« 
dio  de  la  predicación  uniforme  del  culto  exte- 
rior ,  y  de  los  pñoieros  reglamentos  que  se  I^ 
dieron  al  hombre;  de  modo,  que  enseñándo- 
nos Moysés  la  Historia  del  Genero  Humano^ 
tamUen  nos  enseña* ,  que  desde  el  prtncipto 
tubo  una  regla ,  y  que  su  mayor  infelicidad  es 
querérsela  formar  con  su  raciocinio  ,  gober* 
oaadose  por  su  proprio  juicio.  Esto  le  hizo 
dar  tan  fatal  caída  al  primer  hombre ,  buscáis 
do  la  independencia :  esto  pervirtid  aquel  pri* 
initivo  culto,  y  la  ley  de  la  tradición ;  y  esto 
mismo  ha  gobernado  después  á  los  que  apar^ 
tandose  de  la  revelación,  tubieron  por  guia  su 
espíritu  particular.  ^ 

La  regla  prescrita  CU  todos  lempos   ha 

^        *si- 

Ita)  Véase  el  íLwl  del  primer  comtde  laFfistorU  del  Cielo  ^d¿<t 
dos   qu«rC4. 
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|idb  íísasíí.  r  y  revelada.  Peía  bs  discttfS09q«f 
la  ebden ,  obxnureeca  y  ó  soprúmíd  » tob  ínanr 
oaerabEw ,  y  sé  oraltiplicaa  ocxoolia  «ñoe;  1 1 .  ..^  ._ 
'  XIV»  JLa<  antfgaa  escritura  contínoa  la  ^^  honibre 
fabtom  del  hombre  ^  refiriéndonos  los  progre^  moaerada'co» 
aos  que  iba  bacieodo  su  Ubertad^  y  sn  oorrupt  **  '"^"''^ 
cibn  despoes  de  íst  primera  caída  ;  át  úciodo^ 
qise  por  ^  corto  numero  de  sucesot  »que  ticf 
¿ice  de  unas  edades  tan  lai^ ,  y  de  vn  tiem«^ 
po  tan  dibtado ,  se  conoce ,  que  mas  que  histo» 
ría  del  hombre » laes  del  corazón  humano.  Ss 
toníta  á  nuestras  hecesídiades ,  y  noa  enseña  il 
juagar  sanamente  de  todas  las  cosas ;  de  modo^ 
que  soky  tas  apreciemos  en  quanto  están  subor^ 
Aladas  i  la  regla  de  la  Religión  ^  y  en  quanto 
iu  usa  es  samo ,  y  oidenado  at  bien*  MtKstra* 
nos  y  pongo  por'  egempb  5  Artes  muy  estima»* 
Ues  i  quates  son  fai  Metalurgia  ^  la  Sastrería  9  li 
Música  9  el  uso  de  los  íostrutuentos ,  y  otras  tn« 
Tendones  útiles  y  concedidas  á  hombres  cmaiip 
cudes',  y  á  la  posteridad  de  Caín::  ense&andc>r 
fi0s'  dé  camina  á  haber,  justicia,  á  /los '  ^sdoÉ^ 
epreciandoí'  aquello  que  tobieren  hueoo^ ,  y  mit 
«ndo  su  indhistría  sin  deisagrado  ,  zelos:,  aA 
embidia.  Nos  expotie  las  disensiones  domestit 
x^;»  yJ^  toQsequefadali  iiifiaUces  kle  la  !poU* 
rf^amia  qi» iotíoSvp  ylofudíh y  cot»>despmQb 
'^Ja  tns^utídmtipñaííití  pcimkregemf- 

^o  tiahe  TOiis^  ^  y  autoriza  las  mayores  usur^ 
(&: losmas desiegbdos se  apropnan  lo 
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ijoe  debia  estar  r^partiáo^Et  despecbQ^  yclfarAr^ 
Mstenidos  de  un  temperameotovigorosa^  y  dé 
una  larga  vida ,  forman  de  la  sociedad  una  tropa 
de  combatientes  conciQuamedte  en  guerras ,  y 
ctisensiones.  El  hombre  camina  á  su  ruina  dé 
caída  en  caída,  y  de  error  en  error;  demodo^  que 
la  ReligicMi  «e  vá ,  como  por  sus  gradqs ,  extiá*^ 
guiendo  y  ñnú  en  aquellas  fiímilias  ,4^e  se  gto^ 
fiaban  de  haber  permanecido  fieles  al  cuitó 
exterior  que  daban  al  Autor  de  todo.  La  vist9 
de  las  obras  de  Dios ,  lá  razon-^  la  concJeóaa^ 
U  costumbre  9  la  Religión ,  las  lecciones  mas 
darás  que  estaban  aligadas  i  ella;  y.,  en  una  pa«f 
labra  ,  todos  los  socorros  de  la  piedad  quedase 
ton  como  infiruélubsos ,  y  sin  uso.  £1  ent^adV» 
miento  humano  se  jntroduja  á  discuniíi  sobre 
todo ;  y  creyó  ^  que  exáipioenido  la  regla v  llallas 
ffiii  9  d  modos  para  dispeoiiársé  de  ella^^  i^azoá 
para  despreciarla»  En  efeSo ,  el  hombre  sacudió 
él  yugo  de  la^  Iiey  9  y  se  eximjó  del  cdto  exte^ 
tióu  Pero  donde^l  ispfaitis  parricnlar  seJmra^ 
duce^ysédá  por  n^ai/allireyíiarán  infalibles 
cneiite  los  cismas,  las  eactraVagaiscias ,  larin-» 
fiímias  ^  y  Ic^  mas  funestos  excesos  de  lá  có" 
Jera*  -     .  ...:.'..' 

Sob  ¿1  ^áSÜLvió  dehibo :  los  de&bs^  é^^ÍM 
primera  edad  ,.y  «fijerpaira  €l  isígbí  ^gtoprut  um 
üerrHsle  leddon^  ]^.!Aiitígiiefladip|Kaná  conr 
«rvó  su  inemoria ,  y  los  Poetáis  y  varios  His^ 
lóriadores^de.mu(^.(^h  tiara  dfs 


^    .; 


éide  moda,  quewoarfauya  finrma  mi  ma^- 
üooienfo  «del  diluvio  y  mas  expuesto  á  b  .vistá^dd 
tpdoiel  Mlútiád  j'qijéAo  ksbMnnoM:'  pirámide 
letenrada  tiftgo  ai  ptmiQ'de^iiM  de  «íeisoeeaei 
Gpmtoso  ^  y  á  la  quai  adnar  necesario  tf^á  boscatí 
i  un  lagar  solo  ^  sin  seguridad  alguna  -de  lá  ter4 
dadera  data  de  su  ereccíoii., 
:  XV-     Añade  el  Gcntefc  Y  qiie  favila  de  Jbttp^^^^^^ 
Imnlxes  5  que  antesc^el  dili^vioéra  muy  largí^ ^"^^^ * 
ae  acortó ,  y  limitó  á  términos  mi^-  jíSirscbosi. 
Madíe  igpora  ^  que  los  efedros  ordinarios  ^  y 
oonstaotes  se  producen  también    pm  causad 
Qcmsiatitesyy  oidinfnBS^  Mudóse, |niés^eÍ}Oi^i 
den' de  la  oatuialeza;  y  el  aspe¿t0'del..SGly  4ue; 
íx»  vivifica  ^  fue  desdr  entonces  díversb.para  d:) 
bombre :  y  de  hecho  no  baUa  Moysés  de  la: 
vídsitud^  latfestádónea^tiideda  variedad  dei 
les  aspefioB  del  Sol  haka  despdésrdel:(diittna;t 
Sh  todo  ¿std  conviene^  ftsrféfiátnetott  Kton.lai 
:«K%nedad  profana  ;  que;'tiata<Íe  ik»  tta^á.vidá; 
de  fas  primeros  habitadores  del  By^ado  ,  y  de^ 
k'Oorta  duiodpn  i  que  sé  xedujo  desunes  del) 
dBnño  f  ^paiitiS'imrddiíccíoii  de/dbavfnet^erQS^; 
y  coo  fai  deiíguaUadde  las  :eatacíóties. 'Al- hxf«] 
híar  los  Poetas  idelidiluxrio! y  áojobsiaoteia  ívm* 
serdoo  c(|  lantaSL  fábulas  ^  nps.  pintan  cierta; 
^cca  ,  que  sirve  de  refugio  á  un  hombre ,  y 
á  ou  muMf  para  poblar  segunda  vez  por  este 
loediDla  .fierra» .  ,  . 

Peio  lo  que  mas  se  debe  ootar  e$  ú  obrn* 

La  bre 
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bre  que  le  dan  á  este hominre  que  se  raeogeeH. 
h  Barca  :  Hamanle  Deucaüem  :  teraiitx>,  qus: 
es  tin  mQnuniema  de  la  debilidad  del  bomlife^? 
poesso  signiftcacion  explica  sü  cama.  Deuca-' 
lion  eü  lengua  Orientad  «es  lo  snismo  que  de* 
fciltdad  del  Sol : (a)  con  que  siendoel  Sc^  deiii*. 
pre  en  sí  el  mismo ,  solóse  debilitó  para  noso- 
tras ¿onla^  diversidad  de  aspeéfass  ct>n  que  se 
presenta  i<  la  tierra  ,  i^"^)  cada  día  en  puntos! 
diversos»  (b)  »        . 

^      r  XVL    Como  las. cosas  que  proponemos         • 
aquisoniUQos  monumentos  IndubitaUes  ^  y 
ciertos  9  qup.fiíeron  cooseqoénGia  d^l  diluvio,/ 
y:  tsírvéa  de  testimonio  á '  la  nattativa  •  de  lá  Es^ , 
critura^  no  insistiremos,  mas  en  un^  ccí^  »  quer 
aunque  sumamente  verosimil  ^  íiecesita  de  una: 
prudbá>  vque  no  tenemos»  Tal  es  la  nueva  indi-' 
nack^  qike attibuiínos al.  ege teri^tte irsspe^l 
tóldela  Edypiidi^siiuadQniíqcesaria  ^ra  da. 
^versidad  dé  estaciones.   No  examinarémbsg\ 
pues ,  si  tste  égé ,  quitado  de  su  situación  per?»;      ' 
peódicidar  i  la  órbita ,  pudo  turbar  lá  atmos-' 
fibera^  yaer  xiausí  de>'que.saliése/de  sus  KSMálh 
poopñosjet  mar::  «ni  injedos.  ñabikianémos: 
tampoco  ^.d  ésta  inclinación idél  ege  terrbstre 
«6  cóBsequenda  y  y  e&iSo  de  un  immiso  vio- 


f«)  De  THcA  ,  la  acl>¡H:raa  ,  BclioB  M  S^U     V      •     ^ 
^**)  Picnsasc  >  que  anees  iba  siempre  por  U  EqnlliQáAl  ú^  iU* 
«5ni4^4  4e  esqicipAps, .       r 
(b)  Vcasr4^cbiit.9,  .    ^    ^  .....  . 
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htoúído  i  la  atmotphera ,  de  modo^  que  rota' 
h  Afxrficíe ,  que  raoerraba  los  abysmos  de  ha- 
aguas,  quedase  la  tierra  misma  por  esta  raxoii- 
eoo  i»a  %ura  irregular ;  y  cqd  oq  centro  de 
tufftitud  diverso  del  ceotro  de  gravedad ,  ba« 

ibodose  toda  la  masa  terráquea  mas  pesada  ,  y 

láiida  por  bd  lado  qué  por  otro. 

Para  justificar ,  pues,  la  Iñstofia,  contímsé- 

ttoseo  alegar  moDumrátos ,  que  se  puedan  sa« 

car  á  la  dará  luz  sin  disputa* 

Las  causas  que  sirvieron  para  la  terrible  La«<io4CM«iv 

««,«•««  «  «^^        dtl  diluvio  se 

ogecmoD  del  diluvio  son  ,  según  la  exposición  bocivoé  h^- 
de  Moysés ,  la  ruptura  de  tos  diques  del  abysmo.Jí;;,^'  ^ÍS: 
immeoso  de  a^as  ,  y  el  haberse  abierto  las  t^uaiUs. 
Oitarañas  del  Cielo.  La  caída  de  una  agua ,  an-* 
fes  invisible  ^  y  suspensa  ,  6  atenuada  en  la  at« 
Biospbtfa ,  es  un  ^&o ,  que  nos  eoseña  la  ex«. 
periéncia,  y  cuya  medida^d  cantidad  M  acomo-^ 
dai  b  fuerza  del  impulso  que  la  comunicad) 
vienta,  que  rompe ,  y  commíueve  á  la  atmos* 
ptora  misma»  Por  otra  parte  b  ruptura  univeT'* 
salde  los  díqi(es,quemanteniaoen$ulugar^3^« 
pimera  madre  al  Océano « que  bubo  antes  del 
aüimo,  es  un  e&ño  universal ,  cuyos  vestidos 
Bos  quedan  á  la  vista  todavía. 

Las^bservaciones  modernas  procuran  dii* 
frtar  maa^y  iriasla  atmosphera  de  la  tierra*  .1 
M|  Ma5mn>en  su  Tratado  de  la  Aurora  bo-* 
§áí^  iqzaestudto  particular  de  aquella  especieí 
dehnsoydvara  de  materia  luminosa  ^  que  » 


\ 
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ha  descubierto  al  rededor  del  Sol ,  y  cuya  ex^ 
creaiídad  y  encontrando  nuestra  atnMspbepra)  é^ 
introduciéndose  en  ella  ^  puede  ser  por'  mediKy • 
de^u  inimersion  la  causa  de  lá  luz  que  se  vé- 
áciá  el  Norte  algunas  veces  al  principio  déla 
noche» 
obserracion        No  duda  este  Autor  elevar  hasta  300- íe« 
ffrande  canti.  goas^  dc  dístancia  las  masas  superiores  de  la  at^ 
que  **eiici^é"r?a  mosphera*  Otros  Pbysícos  la  confunden  con  lá? 
ia/^dc^us'  ^"t^i^fí^  7  ó  superficie  de  materia  líquida  ,  cuyo 
c»tts«$  dd  íiu  centro  ocupa  la  tierra,  y  que  se  halla  roas^óme- 
d€iZu?  "^"^  nos  agitada ,  ó  por  mejor  decir  ^  necesitada^  ce^^^ 
.  der ,  y  bolver  atrás,  á  causa  de  la  presión  de  otras 
masas ,  6  atriRisphera  semejante,  que  rodea,  y 
en  que  suponen  á  la  Luna ,  y  demás  Planetas.  A^ 
las  presiones ,  impulsos ,  y  repulsas  desiguales' 
de  estasmasas ,  y  atmospheras  se  puede  atribuir' 
el  maravilloso  pheoomeno  del  ñujo ,  y  reflujo^ 
dá  mar  ;  continuando  el  agua  en  moverse  acia 
el  un '  lado ,  quando  la  masa  terrestre  empíezar 
á  pasar  al  otro  r  al  modo  que  el  agua ,  que  si^ 
goeieil  movimiento  de  una  gamella,  que  nada, '6* 
•^d^minapor  eí  agua  misma,  contináasucorríen-^* 
te ,  y  seesttl^nde  sobre  los  bordes ,  y  orillas  de 
la  gamella ,  luego  que  ésta  buelve  acia  atrás  i  6 
no  sigue  la  corriente^  ^ 

Bi  ttuí   del        Bl  a2ui  que  vemos  en  toda  la  extensión  del 
Ocio.  Ckío ,  sdtó  es ,  como  qualquier  o(ra  flpfor,  ^á 

luz  reflexionada,  que  nos ilescobre  la  presen^ 
cía  de  uo  líquido  bastante  transparente  para  re- 


^ 


*  Prepar acioñ  EfkmgeXca.         ti 
ébk  la  luz  i  qoe  viene  del  Sol ,  y  de  suficiente 
substaocia ,  y  solidez  paraque  rebervere  la  que 
despide  la  superficie  de  la  tierra ,  resallando  de 
DueTO  al  ayre. 

Para  prueba  de  la  inrimensa  cantidad  de 

aguas  9  que*  se  elevan  basta  las  masas  superiores 

de  esta-^espaciosa  máquina ,  y  que  á  propordoa 

cteMnqmiso/que  reciben  ^se  espesan  ,  y  se  re* 

nelven  en  liubia ,  tenemos  unas  experiencias  in^» 

contestables  ,  y  ciertas  5  un  viento  Etesio^  (?•'*) 

1^  annual ,  qué  corra  por  espacio  de  cinco ,  6 

aeis  semanas  continuadas  de  Nortea  Medió 

4Sa-en^el  África ,  basta  para  espesar  las  masas^ 

-¿í  globidos  interiores  de  Ja  atmosphera  ;  de 

<nodo  9  que  se  cubra  de  nieblas ,  que  inunden  de 

lagua  á  toda  b  Abysinia  ,  y  Nigricía.  Después 

^úsan  la  mayor  admiración  Jas  inundaciones 

délNtto  9  y  del  Niger :  y  se  busca  el  origen :4Je 

estos  ríos.  Mas  qué  mucho  que  no  se  baile  del 

modo  que  se  concibe  ?  Subiendo    acia    los 

Países  en  que  empiezan  á  correr ,  solóse  ven 

CD  Invierno  y-y  Prihnavesa  ciertas  pequeñas  ve- 

'tas  de  agua  f  ;qne  á>rreo  inuy   lemamente, 

CDD    algunos   estanques   ,  ü    ojos    de    que 

inanan  ,  aunque  tan  |K>ca  abundancia ,  que 

\M  de^^jr  vejr  -secos  muchas  veces ,  de  mane- 


(|É)  ¿of  ^jjé'coi  ¿/V^ftf/tfftpian  Íc\2  todas  partes  ,  unas  veces 

ftCKp^Ms  ,  ;yi|Ñ|t>Mui  Dtns  j  dura»  por  TaTÍp*  á\%%  cont ccinWnf, 

y  según  alguno»,  por  espacio  dp  40  uias>  alsaiir  laCanicuU.  Yi^* 
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ra ,  que  desaparece  del  codo  la  comenfe  ^  ^oe 
los  abastecía  de  agua. 

£1  yerdadeio  origen  de  estos  dos  nos  eati 
en  el  Cielo:  y  en  la  realidad  esto  mismo  lessim 
cede  á  los  demás.  La  Uulña ,  que  está  cooio  ea 
depósito  debajo  de  la  tierra  ,  ó  en  lagos  que  la 
conservan ;  y  juntamente  el  viento  ,  que  ioaíse^ 
Sendo  la  atmosphera,  trabe  mas ,  dnfeenoáltufY 
bia )  según  el  tiempo  que  dura ,  son  el  priodpíok 
y  origen  de  los  ríos  que  nos  fecundan. 

Mr.  Dupleíx  j  al  presente  Gobernador  potr 
la  Naídon  Francesa  en  las  Indias  Orientalesy  tubo 
cuidado  9  quando  residía  en  Chandlern^oc ,  4e 
tomar  por  tres  años  seguidos ,  siempre  que  Uor 
bia  9  una  exada  medida  por  pulgadas  ^  y  liúeati 
Comunicó  á  Mr.  Pinche  su  Diario  ^  el  qual  sube 
hasta  $0  9  6o  ,  y  aun  á  mas  pulgadas  en  el  País^ 
que  está  un  poco  mas  arriba  de  las  bocas  dal 
Ganges.  Esta  medida  excede  al  triplo  de  lo  que 
Uuebe  en  París  y  sin  haber  otra  causa  para  ello 
que  la  persistencia  del  viento. 

En  otra  Carta  9  escriu  desde  Pontíchesi 
.éldia  ladeSeptienabrede  i744  9ledádmise 
no  la  noticia  de  otra  observación  semejante^ 
hecha  en  Mahé  sobre  la  Costa  de  Malabar  9  7 
según  ella  9  subió  .el  agua  á  x  a  7  pulgadas^  La 
causa  á  que  Dupleíx  atribuye  esta  anundancia 
de  Ilubia  es  curiosa  9  y  muy  conforme  coa  lo 
que  tratamos  aquí.  Los  Katurali^  se  nad 
hallado  muy  embarazados  en  adivinar  la  tíog^ 

de 
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de  las  ttubias  de  la  Costa  Occidental  de  la 
Peniosiila  de  la  ladia ,.  al  tiempo  que  la  Oríeo* 
.tal  y  que  se  junta  con  la  otra  por  el  Cabo  de 
CoiDotín ,  goza  de  perfeéla  serenidad  ^  ó  sufre 
excesivos  calores  :  aumentándose  la  admira* 
cíoD ,  al  ver  que  Uiiebe  con  abundancia  en  la 
.Costa  de  Coiomand¿l  >  sin  U^ar  á  la  Costa  Oc- 
ddeotal  j  que  está  bien  poco  distante.  Pero  se» 
fffm  la  observación  de  Mr.  Dupleíx  ^  todo  se 
lefunde  en  la  ctíreccion  del  viento ,  y  en  la 
Insistencia  que  encuentra.  Esta  resistencia  á  la 
iUreccioD  del  viento  se  experimenta  en  toda  la 
longitud  de  los  Gates »  que  son  una  cordillera 
de  montes,  tan  altos  como  los  Pyrinéos^  y  que 
«p&taa  la  parte  de  la  India  ,  que  se  llama  Ma« 
labár  >  de  la  Orioital  ^  llamada  Coromandél, 
avecindándose  mas  entre  sí  por  la  Costa  Occi- 
dental t  que  por  la  otra  ^  sin  introducirse  en  es* 
las  tierras^  sino  por  el  espacio  de  10 ,  1 5  >  d 
CU)  leguas. 

Elesde  el  mes  de  Mayo  hasta  d  mes  de 
Odttbie  corre  en  la  India  un  viento  de 
Sudoveste  9  que  bate ,  ¿  impele  direélamente  la 
parte  inferior  de  la  atmospbera  contra  los  Ga-^ 
tea  9  en  que  baila  detenidas  ^  y  por  consiguien-* 
te  espesas  multitud  de  masas  de  ayie  ;  y  de. 
esto  provienen  las  abundantes  Uubias ,  que  se 
exKTÍme^n  en  Malabar  al  tiempo  que  hace 
exSsivosTalores  en  Coromandél.  A  Baes  de 
Oélubre  se  muda  el  viento ,  y  sopla  del  Norte^i^ 


90  EspeQacuh  de  ía  Naturaleta. 
é  impeliendo  del  mismo  modo^contra  los  mon* 
tes^quecondensan  elayre  9  se  inunda  Coio- 
mandél  en  Noyiembre,  y  Diciembre,  al  tiem- 
po mismo  que  goza  la  Costa  de  Malabar  de  la 
mayor  seienidad ;  logrando.de  este  modo  ua 
agradable  Invierno  ,  aunque  le  llaman  Verano; 
y  los  ardores  de  $tt  Verano  verdadero  se  vea 
atemperados  y  frescos ,  de  tal  manera ,  que  le 
dan  el  nomfve  de  Invierno.  Por  la  misma  can- 
sa Uuebe  mas  en  Malabar  I  que  en  Coroman- 
dél ,  áendo  mas  duraUe  la  dirección  del  Sud- 
oveste,  que  pasando  por  un  mar  düatado  y  Ueba 
consigo  multitud  immensa  de  vapores ;  y  el 
viento  Nordeste  I  pasando  por  la  Tartaria»  la 
China ,  el  Tibet ,  y  el  Mogol  ,  encuentra  me- 
nos nieblas:  y  aunque  es  de  suyo  ilobioso  » no 
lo  es  alli ,  sino  por  la  condensación  dd  ayre  im- 
pelido por  U  misma  linea,  y  arrojado  contra  loa 
Gates,  (a) 

Bastan  estos  pocos  egemplos  para  mani- 
festar lo  que  puede  c^rar  sola  la  comodón  en 
la  atníK>sphera.  No  hay  cosa  mas  seca  que  \q6 
vientos  del  Norte ,  y  del  Oriente ;  y  con  todo 
eso ,  solo  con  que  duren  por  mucho  tiempo, 
impedida  su  dirección  por  al!gun  obstáculo» 
inundad  á  Coromandél »  y  á  lo  in^ior  de 

Afti^ 

(4)  tos  Almirantes  »  BoscftTren  >  y  Crtffin  ,  que  sidaroQ  i^  Foii« 
ñchcri  en  1  os  meses  de  Agosto»  j  Septiembre  el  atf^  de  174C!  no 
fMtdiendó  resistir  á  la  adividail  de  M  Duptetx  ,  leblfitaroa  el  $t* 
tío  CB  Odulire  ,  por  no  hallarse  con  otro  eaemigo  aas  CfaibU& 
Aeo  es ,  ci  Yk«co  .de  «juc  hablamos»  * 


Preparación  Evangélica.  gt 

con  «bimdaotísiiiias  Ilubías.  Luego  ha« 
lian  agua  aun  en  el  ay  re  mas  puro ;  y  las  aguas 
superiores ,  que  no  se  perciben  de  modo  algu« 
DO ,  se  convierten  en  lluhia ,  según  la  fuerza  del 
viento  que  las  une.  Qué  sucederá ,  si  un  violen^ 
to  impulso  arroja  acia  la  misma  parte  todas 
las  aguas  atenuadas  en  una  esphera  espaciosa^ 
cuyo  centro  ocupa  la  tierra  ?  No  es  necesario 
producir  nuevas  aguas  para  anegar  el  pequeña 
globo  9  qoe  se  baila  como  snspenso  en^medk> 
de  ellas.  La  acción  sola  de  la  mano  de  Dios  basó- 
la para  hacer  obrar  un  instrumento  y  que  yá 
baila  en  la  naturalesca. 

El  mismo  impulso  que  espes6  ^  y  derramó 
las  aguas  celestes  sobre  la  tierra ,  causó  en  ella 
ima  tormenta  general ,  que  mudó  su  superficie* 
ÜJmpidse  y  dice  la  Escritura ,  él  depósito  del  im^ 
memo  al^ysmo  deaguas\  y  rotos* todos  sus  di« 
qnes,  salió  de  su  antigua  madre  el  Océano: 
detubose  después  en  el  lecho  en  que  le  vemos; 
habiendo  sido  la  mayor  parte  del  terreno ,  que 
aora  ocupamos  los  hombres,  la  antigdd  madre 
que  tubo.  Los  cuerpos  marinos  ,  que  se  en« 
cuentran^  amontonados  en  las  concabidades  de 
los  montes  9  y  aun  á  veces  en  la  cumbre  de  las 
coUoas^gp  fueron  conducidos  alli  por.  el  di*» 
lavio ,  habiéndose  quedado  en   estos  parages 


co|j|o  en  m  habitación  primera  :  estas  alturas 
que  vemos,  y  acra  llamamos  montes  ,  eran 
unas  meras  desigualdades  de  la  prime* 

Ma  ra 
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fa  madre  del  mar ;  y  oy  son  reaíuiios  del  terre- 
no que  submergió  la  tormenta. 

Los  t:uer)pQS  marinos^  que  se  hallan  pe«i 
oetr^dos  de  jugos  petríficos,  6  como  introdo^ 
cídos ,  y  engastados  en  algunas  otras  materias, 
se  esparcieron ,  y  mezclaron  mas  ,  ó  menos 
pomo  los  metales ,  y  fotíles  en  las.  quiebras  de 
éstas,  o  las  otras  yetas  de  tierra  ,  que  se  hallan^, 
yá  paralelas  al  Orizonte ,  ó  yá  inclinadas ,  y 
comudlnente  dislocadas ,  invertidas  ^  y  rebuel^ 
tas.  j 

Toda  la  faz  de  la  naturaleza    concuerda 
con  la  historia  de  Moysés ,  y  bailamos  en  ella, 
asi  las  aguas  Superiores ,  que  solo  61  se  atrevió 
^  manifestarnos ,  como  las  reliquias  del  antiguo 
Océano,  que  atenta  su  narrativa  ,  salió  de  sti 
primera  madre  con  la  destrucción  de.  sus  diques, 
y  compuertas. 
Mosumciitof,   ,    XVII.     Por  mas  desigualdad  qiie  baya  cau-> 
^  e/Ws  de  sado  eu  la  tierra  esta  mutación  ,  para  que  se 
míiüt»í  aeu  cumpliese  el  designio  de  la  Providencia  ,  que. 
**íum"*    ***   ^'^  necesitar  á  los  bombres.al  trabajo ,  y  obli» 
garlos  i  la  conuinicacion  de  mutuos ,  y  conti- 
nundos  socorros ;   Con  todo  eso  ,  no  quiso 
Dios  aniquilar  la  superficie  de  aquel  antiguo 
Mundo, é  esconder  enteramente  en k>s ocul- 
tos senos  del  maftodolo  quecomprenen^  la' 
primera  habitación  del  Grenero  Hum^o.  Qu^ . 
que  permaneciese,entre  otras  cosas, Tina  parte 
4el  País  de  Edén ,  y  que  en  todos  los  siglos  ve* 

ni- 
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fiideros  se  pudiesen  mostrar  los  vestigios  de 
la  morada  de  nuestro  Padre  común.  MoyséS' 
juntó  exadamente  los;  residuos ,  y  moniuseotos. 
qiie  todavía  subsisten ;  y  tomó  i  su  cargo  el 
Goidadodecarsderizarloscon  ^ñafe^y.que  lor 
diesen  fácilmente  á  conocen  El  Tigris »  y  el 
Euphrates ,  cuyo  origen  es  diferente ,  se  juntan 
tn  una  madre  mismá^  y  bolviendosedenueraá; 
dividir  9  fermañ  otros. dos  rJo$  ,  de-|o0  qualesí 
el  uno , llamado  Geoii ,  regaba  et Pajjsde Chus; 
y  el  otro ,  que  se  llama  Fbison  ,  atravesaba. aquel, 
terreno^  que  después  de  la  d^persion  seJlam6j 
Cbavilath,  en  donde  €e  hallaban  piedras  pre« 
ciosas  9  perlas ,  y  el  oro  mas  acendrado.  Loa 
dos  primeros  ríos  se  conocían  perdidamente ,  y . 
el  tercero  es  fácil  de  conocer  por  el  nombre^  * 
que  conserva  el  Chusist^y  por  donde,  corre} 
áda  el  Golpho  Pérsico.  El  qiiarto  es  el  rbrazó^ : 
que  caminaba  al  Occidente  del  mismo  lado'que 
A  Euphrates;  y  que  aún  se  vé  en  la  Arabia ,  en 
la  Provincia  ,  que  Arrien  llama  Fba\in  ^  (a) . 
donde  los .  antiguos   Geogfaphoa .  bao j  colocado . 
áilos  Obovilatéos  9 .6  Chaulatéos^  Las    pedie- » 
rias,  y  oro  de  Arabia  eran  en  otro  tiempo  Bh  • 
mosos.  La  pesca  de  perlas  no  ha  cebado  en  la 
QpK0  Ocddencal  del  Gcdpbo  Pé^rsico ,.  ej)  den- ; 
de  desemSocaba^  el  PhUon  f  y  si-^  le  i^  ^do  i ' 

Posídí  regiocem  fluvio  £uf  hiati  adjacentcm.  In  DciipU  Mar 
ús  Biichr* 
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otro  río  el  nombre  de  PUson,  6  de  Hune,  h 
causa  es ,  porque  corriendo  por  aquellos  para« 
gc5>  traía,  con  su  corriente  abundancia  de  are« 
ikas,  y  masas  pequeñas  de  oro  9  como  el  Pfai«« 
son  de  la  Arabia.  No  obstante  las  infinitas  cm^ 
táduras ,  y  sangrías  que  los  antiguos  Reyes  d& 
Ffersía ,  y  los  Árabes  modernos  hicieron  al  Su^ 
phiMes  paia  regar  sus  éacnpiñsB ,. se  conoce  aún 
la  grande  profundkiad  que  Iteb^  la  madre  del 
fio  PUson^dvPhase/á  quien  muchas  Veces  Ua* 
man  los  Autores  Eupfarates,  porque  le  veían  acia 
el  mismo  lado  que  al  Euplvates  9  cuyo  braaxi 
era  splamente.  Según  la  experiencia  de  MoyséSy 
esta  profundidad  Occidental  es  oiuy  dilatada  ^  y 
se  llena  quando  el  Euphrates  sale  de  madre.  Ea 
otras  temporadas  está  seco ;  de  modo ,  que  mas 
parece  cenagal  9  que  rio.  Con  todo  eso  nos  d^^ 
8«ñas  de  Ü  Ptoloméor 

Mn  de  Lisie  en  su  Mapa  de  Turquía,  Per^ 
ña  9  y  Arabía  9  y  Mr.  Bellin  en  su  Mapa  del  Mun» 
do  abreviado  9  delinearon  la  madre  de  este  n<¿ 
coQ  perfecta  exaditud  ;  y  probngandotó  des« 
pues  los  modernos  Viageros ,  le  hacen  llegar 
hasta  epf^ente  de  la  Isla  de  Baharén  9  en  que 
ae  conserva  todavía  una  célebre  pesca  de  per*' 
las9  y  hasta  la  Ciudad  de  Catif9  dond^se  van  á 
vender,  (a)  El  concurso  de  estos  rasgos 9  y  mo-* 
Aumentos  distintivos  9  con  la  mor^  deJos 


Chau* 

M.Veaie  el  Partífo  terrestre  de  Haec»  y  U  Utscructoa  de  Mo^ 
lia  a  saaad  Bodurd.  Bdk.  d«  viUeouuidi. 
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Cfaaiilatéos  ^  no  %  halja  en  otra  parté« 

Aunque  el  Piás  donde  el  Tigris  ^  y  jel  Eu- 
frates «e  juntaban  ea  una  misma  macfare  faayh 
estado  sujeto  á  grandes  innovaciones  9  y  aunque 
mucbas  veces  haya  mudado  de  cara ,  por  razón 
del  divefso  curso  que  se  le  ha  dado  á  estos  ríos; 
€on  todo  eso  ^^xmoée  la  e»xfencia  de  este  ter* 
feno ,  por  la  elecpon  ^e  hicieron  de  él  los  hir 
jos  de  Noé,  para  establecerse  si  era  posible  ea 
aquellas  partes ;  y  por  la  codicia  de  losConqui»* 
tadori^s ,  que  desde  el  tiempo  de  Nemrod  no,haa 
Iperdonado  fatiga  paca  llegar  á  poseerle^: 

Strabón ,  y  Plinio  en  sus  Geograpbías  9  lo; 
HistOTiadores,  y  Viageros  en  sus  relaciones ,  y 
narrativas  9  todos  conspiran  ^  y  se  unen  á  des* 
cribimos  j  y  poiiderarnos  la  fecundidad-  extrar 
CMfdinaria  áá '  País,  &%  que  se  juntan  el  Tigris, 
y  el  Euphrates.  En  esta  supodcion  ,  es  bien  cla- 
ro,  que  la  pretensión  de  Buraet^  de  Woadward» 
•y  de  algunos  otros ,  que  juzgaron  que  la  tierra 
sé  Isabía  disueno,  y  como  -  formada  de  nuevo 
después  del  diluvio  >  cbn  eldesceuso  fticeávo 
de  algunas  masas  de  diversos  elementos ,  no 
tiene ,  ni  apariencia  de  verdad.  Solo  la  superíi»' 
cíe  de  nuestro  globo  se  immutó  con  toulticiid 
de  coocalttdades ,  y>  alturas, ton  valles,  y  cor^ 
dtlleras ;  pero  ano  quedan  ^Igtínas  llanuras  de 
la  moradade  delicias  ,  que  habia  preparado 
Dios  panra  hon^e^  los  rios  ,  que  la  riegan^ 
■m  alteraion  j  pero  no  se  destruyeion»  Todavía 

se 
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se  puede  decir:  Veis  aquí  la  cuna  primera  de 
-todo  .el  Género  Humaob.  De  aqoí  nos  arrojó 
la  culpa :  y  de  aquí  salimos  todos  para  el  lugar 
de  nuestro  destiño. 

XVIIL     Atreverá  á    darnos    Moyaés    las 

í«  dd^Ar«  «nedidas  del  Arca  en  que  se  debían  conservar 

concuerdan    pQj  espacia  de  un  año^  algunos  pares  de  aoc*i- 

con  la  asna-  -  -      -  ^  - 

rAicsa,         males  con  aquel  alimenta  que  les  era  a  todos 
natural ,  es  una  nuera  prueba  de  la  confianza 
que  tiene  en  las  instrucciones  que  gobernabao 
au  pluma.  La  precisión  de. las  medidas  ^  que  se 
refíerea  en  el  Genesisi  es  muy  cabal ,  perfe<3a>  y 
proporcionada.  Consta  ^  pues ,  según  su  relación^ 
el  Arca  de  trescientos  codos  de  larga ,  cinquen*- 
ta  de  ancha,  y  treinta  de  alta  ^distribitfdos  to- 
4m  en  tres  altos,  qQe>daban  lugar  á  tres.<IÍTÍ« 
jíones ,  cada  unft  de  quince  pies  de  alta ,  setenta 
y  cinco  de  ancha ,  y  quatrocíentos  y  dnq  uenta 
|»es  de  larga ,  de  manera ,  que  estuÜese  una  so- 
faee  otra  ,  como  lo  están  las  viviendas  de  una 
iCasa.  La  verdad  dé  este  monumento ,  y  la  pro- 
{>orcion ,  y  suficiencia  de  sus  dimensiones ,  so« 
lo  se  lu|n  de  buscar  en  la  Historia  Natural ,  y 
en  la  Arítbmetica.  Buteo ,  Wxlkins ,  y  Pelletier^ 
^  %ino  de  los  mejores  Calculadores  que  ha  teñí* 
do  Rúan,  ei^amiiiaron el  &umero,y  estatura dQ 
todos  los  animales  conocidos ;  y  el  uigar  que 
aería  necesario  señalar  á  tantos  pares  de  todas 
especies  de  animales  voraces ,  y  mdLteánc^,  y 
á  las.  obejas  I  ^  se  neceñtajríaa  pwa  susteiir 

tar 
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taffíos  por  el  espado  de  ua  año»  Gakulareci  a$v* 
BÚsmo  el  lugar  que  ocuparían  los  demás  ani^ 
iBaks^  y  las  provisiones  canveeiente»  ¿in  oft;)- 
tir las  galerías 9  d  tránsitos,  y  comueicacion^s 
de  cada  quarto»£l:  fruto  uniforme,  de  los  B.é^ 
tbodos  diversos  qoe  siguieron  para  el  cálculo, 
file  probar  geooaetricameme »  que/  las  dimea^ 
iioqes  notadaS'. ea  el  Génesis  eran  mas  que  $ufi« 
cieotes  para  el  oiaQteQiaaientp^  «stancia »,  y  cof- 
Bodidad  de  todoSi 

.  XIX.  Todos  íes  que  compusieron  los- pmi-  i^  urtnti^ 
áápios.desu  Nación,  ó  que  sin  critica  algo-  bau^ereS' 
j2a  re^'jeron  loscueatoia  ,  y.  consejan  de  sas  p»'^  »  ú 
«mayores  r  ^  refbgiati^.^  ujm  afltig;u^dad ,  ep  ^if^slüL 


^qae  colocan  cómodamente ,  to4a  quanto  Wr  ^J^  <u 
fieren  con  la  misoia  voluntarJedM  «me  lo  escc¿r  ^^^«^ 
lien  y  ski  temer  la.  comparación .  de.  otra  bisto^ 
Jia.Qaai)dolo9,Grieg9shac44(^  salir  á»  los  t^om- 
l>res  de  fos  huecos  xte  las  encina ,  <|^e .coronar 
1»n  el  Valle  de  Tempe  ,-0  qnaní^  los  oUig^bao 
á  salir  como  hormigueros  de  los  subterráneo? 
jque  bahía  en  las  llanuras  de  Arcadia  :  quando 
los  Chinos,  y  Egypcios,  4^  ^Qos  antes  de  5tt 
leusteocía  y  sacab^^con  wa  charlataner^  conr 
tiow  las  buenas  artes  1  y  aun  el  oro  de  las-ma- 
cos de  Fohy ,  y  de  Hermes  Trísmegísto ,  no 
lenian  centra  sí,  ni  losHistcidriadoresdetasNa'» 

Sias  vecinas,  ni  monumentos  algunos  que 
contiiaijesen.  Este  isilencio  proviene  en  la 
fealalad  de  q^  ana  no  erátfa ,  6  de  qtie  no 
Tm.Xy:  N  es- 


».' 
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estaba  poblada  entonces  la  tierra»  Por  el  con-* 
trario :  Moysés  todo  lo  halla  contra  sí  ;  pero 
tiene  tanta  seguridad  de  que  no  se  encontr?*^ 
rá  monumento  alguno  anterior  á  sus  fechas^ 
que  no  se  contenta  con  atribuir  el  origett  de 
todos  los  hombres  unicaósente  á  Adám ;  úao 
'  que  se  mete  en  tanta  estrechura  ,  que  afirma^ 
que  todos  los  hombrea  qu6  había  énso  tíeni^ 
'fó  sohie  4a  hBSL  de  la  tiéirra  ádscendian  de  solo 
Noé  9  que  vivió  ocho ,  6  nueve  siglos.  antes«.  Na 
teme  ta  réplica  ovia  de  que  algunas  Nacionea 
tenían  blanca  la  tez  y  otras  acey  tunada  ^  otraa 
«bermeja  yitiíütrtoa  otras^^y  algunas  absolótaitidnr 
Ití  negras  ^  dé' fnO(fcí^4qife^s¿  podía  dudar  sí  el  pri^ 
^  Ser^Hidas^  ¿raí  el  ttoi^mOé  No  ignoraba ,  que 
lestos  colores  ho  átponikn  diversidad  en  el  ori« 
'gen  ¡  siú6d8%retKia  en  los:dimas  ^  d  tm  ayté, 
-y  alinientós:  capaces^  pqr  la  variedaii  *  dé  -sift 
^rindploK  de*  di^reociat  la  coostitucidn^  dd 
♦colorido  y  y  hitmores.  No'  temía*  qué  lé  mons^ 
trasen  Cyclopes  con  solo  un  q)o  en  medio  de 
la  frente,  Blemmios  (**)con  dos  ojos  en  fil 
pecho  ^  ni  hombres^  quede  generación  en  ge- 
^neracion  tubiesen  sdlamente"  quatfd  sentidos; 
ú  otros  que  hubiesen  ganado  alguno ,-  y  subi- 
do á  seis. 

Todos  esios  Cuentos ,  6  no  se  habían  fi>rja^ 

fe    r 

( hü>%  de  iitiofia  t  ^  amenes  >  fcgtii»  algunos ,  «c  ilí6  el  jióni^rC'^9 
Blcm/uf »  por  £Umfi  >  su  Rey.  V.  d  Dic.  de  Trcr. . 
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do  aun  ^  6  no  le  espaataban  de  manera  alguna* 
^ .  Todavía  hade  su  narrativa  mas  difícil  ia 
precisión  ^n  qüese  pone  de  juntar  á  tocb  el 
Qenero  Humano  á  la  orilla  del  Euphrates  en  la 
Oudad  de  Babel  ^  hablando  una  misma  letH 
gua  casi  800  años  antes  que  Moysés  escribie- 
se cosa  alguna»  Toda  su  historia  caía ,  y  se  re* 
duda  á  la  nada^  á  la  vista  de  dos  solas  inscrip^ 
dones  anteriores  en  dos  lenguas  (fiferentes.  Un 
hombre  9  .<^e  obra  con  esta  confianza  ^  llalla 
sin  duda  la  prueba  ^  y  no  la  trfutadon  de  sus 
fechasen  los monumencos Egypdos ^  que  en» 
tendía  perfectamente ;  6  por  mejor  decir  9  la 
exactitud  de  suhistcnria  reprueba  anticipadamen- 
te las  &bu]as^  que  después,  se  introdujeron  «n 
los  Atmales.E^ypdo^      : 

ICX.  Este  punto  de  historia  es  ^  2  la  verdad^ 
importante?  bomuidéremosle  por  partes^  y  pon« 
gamos  ^mpre  la  vista  en  la  naturaleza  ,  y  en  la 
sodedad  9.para  ver  sí  lo  que  nos  dicq  Moysés 
concuerda  con  sus  vestigios ,  y  pruebas» 

lAultífdicados  los  tójos  de  Ñoé ,  y  mal  acó-  ^o„fop^¡j,¿ 
modados  ^ntre  las  estrechuras  de  las  rocas  del  ^t\  esudo  de 
monte  Gordio^  (^*)  donde  ele  Arca  había  pa-  «on  ^\T^\U 
«do,  pasaron  el  Tigíis  ,  y  elq^otón  los  fér-  ;£V*  ^" 
tiles  campos,  de  "^ngara^  6  .Sepnahár'^  .eh  la 
Baja  Meaopotamia  j,  :á^  ^ét  .txtefluente  tiel 
T^pris  9  y^  Euphnites^  para  fijar  alli  su  ha- 
"  .  ..  -  .  "N ».   ..,  .  .    :  bí- 

-  (*«)  o  eonaicM^  «tiuiiftMcc  éetAnacah  »4  ^«c «Is^ttotU»* 
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bíutcípn,  como  en  ei>País  tom  Uano^  y  pingué» 
que  Gonorían.  tPecó  los.  cbtígaba  á  dívidinse  la 
^reciskm  de  socorrer  tas  necesidades  de^im* 
multitud  immensa  de  liabitadores  ^  y  ganados; 
y: no  babiendacn  toda  e&tt  espaciosa  llanura 
ol^to  que  se  púdieGe  peccsbir  de  viejos^  lon^a-!"; 
tari  tm  medio  biea  extraordinario  4)ara  cotoeis^: 
Tarse  tuaido&  Edifiquemos  ,  d^encin  ^  wta  £fu^ 
dad^y  una  Torre  ^  atya  cumbre  suba  al  Cielot 
p>ngams  svia  se&il  ^  ^)  ^ue.  huís  sirva  de  co^ 
mocimknt^^y  aviso  pma  no  desunirnos  ^^  espora 
0ÍBñ(hu^  4<Ási .  todai  partes.  Con  este  ^sígniá 
cocieron  .ladrillos  9  fot  hallarse  faltos  .de  pie» 
dna.)  sirviéndoles  de  morteco  el  Ai£lto  ,  de 
1pe.aba1ndaha.7e)  £a¡&i  Pero  Dios  jiti^gó  conven 
Diente  el  impedir  esta  empresa  j  variandoles  dt 
)te^;uBgcd Iqs'.obmQS^  ,   .  ' ^      X\ 

.Est^ndióse  lentre  ^Hos  la  cotifudon :  causa 
por  que  se  ie  «dio  á  este  lugar  el  nombre  de^ 
Babel ,  que  es  lo  irdsma  <]Be  ^confu^ipb»  Aon 
})ien ,  ha  habido  ialguna  Ciodad  ^  que  se  ilaraiso 
BabéF^  y.  aíguna  too'e,  que  sfe  halase  fabricado 
encella-?  Ha  habido  alguna  llanura  de  Sennahát 
.  en  i  Meáopotrania  >¿un:  rio  Eupbraíes^  campos ;$u«- 
\  niameotefi^UÜ:^  y  jiedefiániente  llanp$  \,  dñ 
sbodo,  q«i^8ffiqsá&(b  desci^brir  ien  ^^es  tmft 
TEbrrejoBiy:  «le¥aida  fqeit  jea;QÍertD  modo  raJ 

-.  .1    '  '  \/.'\    T  M.  f\  ,'/{'[..    .     ^  ;  .     xáf^ 

"t^")  En  Hebreo  Jdbrw,  eíf^i-tífi^mo  qoe    ana   «eñai.   El  Griego 

^  aa  |>aiai>ra  tigni&ca  a^íiiiiswo  «h»  mtm^rt  t  |>cf<»  no  cUvOiPAi<AN£4f*(a 
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clocihé,  y  convoque  á  todos  los  qtie  httbita^f 

ban  aqueHos  dilatados  circuitos  ?   £i  Asfalta 

finalmente  es  ^caso  producción  natural  de  este 

País'?  Toda   la    antigüedad   profana   conocía^ 

desde  los  primeros  tiempos  en  que  se  .empezó 

á  escribir  ^  asi  al  Eufiírates  y  como  la  llanura,» 

é  igualdad  de  su   campiña»  Ptoloméo  (a)   ea 

sus  Mapas  dé  Asia  termina  la  Jlanura  de  Me* 

sopQtsmaia  al  lado^elTigris  en  el  monte  Singar^ 

Todos  los  'Historiadores  nos  hablan  de  la  Ik^. 

Dura  perfeda  de  todo  el  terreno  que    se  halla» 

acia  fiaby  lonia  ;  de  tal  i  modo  >  quese  fabrica^^ 

ban  en  ellas  :fértil^  ^  y  hermosos  jardines  sobre 

algunos  terrados  hechos  de  ladrillo  ,9  .á .  fin  de 

desunirlos  de  lá  Uanqra  9  y  variar  los  asp^So^i 

qoe  se^allaban  sin  estademasiadameote.unifor*-. 

ines.Amiano.MarcelÍQO^  que  siguió  al   Em-. 

perad©r  Juliano  en  esta  Provincia  ;  Plinio ,  y: 

todos  los  Geographos  ,  asi   antiguos  ,  como. 

modernos,  atestiguan  unánimemente  la  exten-. 

moo ,  igúrfdad ,  y  /üanora  de   los .  campos    de 

Mesopotemia.^  donde  se  pierde  4a  vista  sinol>-: 

jeto  dguno  en  q«e  se  pueda  fijar  con  distin^ 

don.  Todos  nos  aseguran  la   abundancia   de 

betuQ  que  se  halla  ea  estos  paf^g!9s ,  ma^ianda 

.  aaturalai||pt6.  por  st  miamO:;  y  todos:  ptesiíguafli 

k  fertilidad  inereíble.  de  lí  wtígua  fBabSyKíniá^ 

Ni^y  c^  9  pues  ^tquft/io  concurra  á  haqernoi 

^'      ,      *  re-* 

fa)  -Véase  el  quarto  Mapa  del  Asia  de  Ptolomco  de  Oer,  Mm^ 
ca  CAS^át  Hundi.  .9:k'.  .ü    t'-'^i    "i-A-  ^*^} 
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Kconocer  los  residuos  del  País  de  Edém  ^  y^ 
la.exaéticud  de  todas  las  circunstaDCiás * ea  que 
se  empeña  Moysés.  Toda  la  literatura  prófa* 
xta  rinde  homenageá  la  Escritura  ,  quando 
ks  historias  China ,  y  Egypcia  se  miran  taa 
estrañas  ^  icomo  si  ae  hubieran  caído  de  la 
Lana* 

^  XXL  El  detito  que  atribuye  Moysés  á  los 
hijos  de  Noé)  no  es  como  le  tradujeron,  los 
LXX ;  esto  es^  querer  hacerse  famosos  antes 
de  la  dispersión ;  sino  como  dice  literalmente 
el  texto  original:  querer  edificarse  una  mora*^ 
da  capaz  de  contener  un  Pueblo  numeroso^ y 
añadir  á  ella  una  Torre ,  qué  viéndose  desde 
lejos  y  les  sirviese  de  seficipara  juntarse ,  in^^ 
Siendo  de  este  modo  la  separación  ^  y  desear-^ 
ríos.  Lo  que  «xplican  muy  simplemente  én  es^ 
tos  términos.  Construyamos  una  señal  para  (a) 
no  desunirnos'^  ^esparciéndonos  en  aferentes  Pro^ 
vincias. 

£1  inconveniente  que  querían  evitar  con 
tanto  Cuidado  era  justamente  lo  que  Dios  que* 
ria ,  y  exigia  de  ellos.  Bien  sabían  estos  hom- 
bres ,  que  Dios  los  llamaba  un  siglo  habia ,  y 
aun  mas  9  para  qqe  se  distribuyesen  por  Ccdo« 
fiias  de  una  Provincia  en  otra ;  per^  dios  se 
obstinaíbañl  en  tomar  las  medidas  bien  cóntrsn' 
fias  9  impidiendo ,  b  suspendiendo  opt  mi^hd 

^     tiem- 

(a)  Hcbr.  pen  >  ac  (ort^ 
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tíempo  la  ejecución  de  la  voluntad  del  Criadon 
Confundió ,  pues ,  Dios  el  Idioma  ;  y  poco  á 
poco  pobló  cada  País^  aligan^  á  él  los  habita* 
dores  ^  que  la  uniformidad  de  la  lengua  habia 
juntado,  y  á  quienes  el  fastidio  de  no  en  ten* 
der  el  lenguage  de  las  otras  Emilias  ^  habia  obli« 
gado  á  ir  á  vivir  lejos  de  ellas. 

La  situación  aétual  de  la  tierra  y  y  todas 
las  historias  conocidas  sirven  de  testimonio  i 
la  intención  ^  que  no  mucho  después  del  dilur 
vio  multiplicó  los  Idiomas»  No  hay  cosa  mas 
digna  de  la  sabiduría  de  Dios  y  que  el  haberr 
se  valido ,  para  poblar  prontamente  tanta  dir 
versidad  de  Provincias  y  del  mismo  medio  que 
aun  hoy  le  sirve  para  establecer  en  ellas  los  ha- 
bitadores ,  h  impedir  el  que  se  queden  desiertas 
Algunos  Países  son  tan  commodos  y  y  fértiles 
que  lodos  los  hombres  querrían  vivir  en  ello^ 
7  hay  otros  infelices ,  y  estériles ,  que  se  que- 
daran sin  duda  desamparados  por  razón  de 
su  miseria  y  si  el  uso  de  un  misma  Idioma  na 
-sirviese  dé  atfd&ivjo  ^para  detenev  i  cada  quál 
en  aquel  parage  que  le  concedió  la  suerte ;  y 
-SI  la  ignorancia  de  otras  teriguas  na  fiiese  uti 
poderoso  medio  de  aversión  á  todo  otro  .Paí% 
á  pesar  de  las  ventajas  que  se  descubren  ea 
él :  de  manera ,  que  t\  milagro  que  nos  re- 
ítei^  Moysés  puebla  aun  el  dia  de  oy  toda  la 
cierra  y  ncTOienos  que  en  el  tiempo  de  ládi*- 
persíon  (fe  los  hijos .  de  Noé :  su  efe3o  se  e^« 

tien* 
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tíenJe  á  todos  los  siglos* 

Otro  medio  para  conocer  la  certidumbre 
de  esta  narrativa ,  es  el  convenir  la  diverádad 
de  lenguas  con  las^  datas  de  Moysés.  Esta  di« 
versídad  es  anterior  á  todas  nuestras  historias 
conocidas ;  y  además  de  esto ,  nada  la  preee* 
de ,  ni  las  pyramides  de  Egypto ,  ni  los  mar- 
males  de  Aroridél,  (a)  ni  otro  algún  monu- 
mento caracterizado  por  verdadero.  Añada- 
mos aqui  y  que  la  reunión  del  Genero  Humano 
en  la  Caldea  antes  de  la  separación  de  las  Co-* 
lonias ,  es  un  hecha  muy  conforme  coa  lo 
que  hablan  andada  hasta  aquel  tiempa*  Toda 
sale  del  Oriente ,  hombres,  y  artes :  y  todo  se 
yí  adelantando  poco  á  poca  icia  Occidente» 
Medio  día ,  y  Septentríoa.  La  historia  maoí** 
£esta  algunos  Reyes  ^  y  dá  noticia  de  los  graír» 
des  establecimientos ,  que  se  hicieron  en  lo  inte« 
fiordel  Asia^^r  ea  sus  Costas  ,  quanda  auo 
no  habla  el  menor  conocimienta  de  otras  Gd« 
lonias  que  hubiesen^  precedido  á  éstas.  Todas 
las  demás,  6  no  existían :,  6  empezaban  á  íoc^ 
uarse*  > 

# 

Si  las  potaciones  de  k  China » y  de  Egyp» 
lo  se  hallaron  desde  luego  mas  conformes  que 

to- 

c 

(íft)  Son  pedazos  de  marmol  Manco  %  en  los  qaates  se  gnib4ron9 
jeasi  tres  5Í^lof  anxes  de  la  venida  del  Salvador  »  los  piincinatos 
f acesos  de  la  historia  Griega.  Mílord  Hoyrard  ,  ttjide  de^rori« 
*d¿l  9  cnmpró  estos  marmoles  en  el  Archipiélago»  y^se  pusieron  cu 
la  Bibliotheca  de  Oxford  por  sai  hijos  »  q^e  bolvicroii  iL  tomar 
fi  nombre  de  Norfolk  i  de  qoe  Isabel  lUbu  friv>ad9  4  <9  iKbttci^ 


•todas  las  resistes  con.  los  hal^ii adores  de  Calr 
dea  y  pareciéndose  tanto  en  su  natural  soñegp,^ 
en  las  figuras  syroboUcas  ^  en  las  luces^y  conocí*» 
miento  aqerca  de  la  Astronpqia  9  y  en  el  usq 
de  algunas  de  las  buenas  artes  ^  fue.  pprque  estas 
Naciones  se  establecieron  al  prbcípio  en  unos 
Países  tan  estiniables  ^  y  proporcionados ,  que 
ni  se  veían  impedidos  en  ellos  de  los  bosques 
que  en  otras  partes  lo  octipaban ,  y  cubrían  to- 
do 9  ni  de  la  jpsrocidad  de .  bestias  montaraces» 
y  crueles  ^  que  favorecidas  de  las  breñas ,  tur- 
basen 9  h  invadiesen  á  los  hombres*  Estos^pues^ 
se  multiplicaron  pronumente  4  de  noodo  ^  que 
Bo  perdieron  el  uso  de  las  priiperas  invendo* 
ees ,  y  artesa  denotando  al  mismo  tiempo  la 
jremota  antigüedad  de  estos  \fts  Pueblos  ^  y  su 
^mejaoza  en  tantos  puntos ,  que  su  origen  es 
Bflo  mismo  9  y  la  singular  exaditud  de  la  His* 
tom,  Sqnjta.  El  estado  de  unas  Colonias  fqe  ^ 
la  verdad  muy  diferente  del  de  otras»  Las  qu^ 
hicieron  desde  iHego  su  mansión  en  las  ricas 
icampifias  del  Euphrates ,  del  Kian ,  y  Nib ,  se 
l)allaron  en  I9  felicidad  »  y  convaiiencia  ,  al 
mismo  tiempo  que  otras  ámüias  menos  ven- 
turosas caminaban  como  vagabundas  acia  to* 
das  parles  ,  sin  conocer  Lugares  »  ni  caminos» 
deteoieniolos  la  casualidad  en  un  País  misera** 
ble ,  donde  todo  les  faltaba*  No  tenían  ins^ 
trftnenti^con  que  egercitar  lo  que  en  orden  á 
ra  utilidad  podían  haber  conserY^dOi  No  hahiji 
TonhXK  O  cote 
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Consistencia  ,  ni  descanso  para  perfeccicnaír 
aquellas  artes  ,  que  les  pedia  hacer  inven-* 
tar  una  necesidad  a¿lual ,  y  continuada.  La 
escasez  de  los  medios  para  subsistir  los  obliga^ 
ba  itauchas  veces  á  ser  presa  de  sus  enemigos: 
y  aun  la  embidia  que  tenían  unos  de  otros ,  los 
hacía  venir  á  las  manos ,  y  destruirse  mutua* 
mente  :  de  modo  ^  que  siendo  pocos  á  batallar 
de  una  parte ,  los  ponía  en  huida  la  otra ,  aun-* 
que  amontonada  ^  y  sin  concierto  militar  al^ 
guno. 

De  este  modo  vivieron  por  mucho  tiempo 
con  una  vida  errante  ,  incierta  ,  y  aventurera^ 
que  fue  causa  de  que  tcdo  se  olvidase  ^  sí  bieii 
it  trocaron  en  adelante  las  cosas  ^  con  sólo  re- 
me varse  el  comercio  en  el  Oriente.  Los  Go* 
dos ,  y  todo  el  Norte  no  dejaron  su  barbarie^ 
hasta  que  se  establecieron  en  la&  Galias  5  y  en 
Italia.  Los  Caulas  ,  y  los  Francos  debián  su  cul- 
tura á  los  Romanos  ,  que  hablan  tr^hído  suB 
leyes ,  y  literatura  de  Alhenas.  No  obstante  la 
Grecia  había  vivido  sin  cultura  alguna  hasta  la 
venida  de  Cadmo ,  que  llebó  á  aquel  R^ynó 
las  letras  de  los  Phenicios.  Este  socorro  dio  en 
tan  buenas  manos  y  que  encantados  con  él  los 
Griegos ,  se  dieron  al  cuhivo  de  su  lengua  ,  i 
la  Música,  y  Poesía;  sí  bien  no  les  agradó  la 
política  ,  ni  tomaren  el  gustó  á  la  Arquiteflura, 
Navegación  ,  Astronomía,  y  Pintura^ hasta^ie 
viajaron  á  Memphis ,  á  Tyro  >  y  á  la  Corte  dé 

Per- 
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Per^.  Todo  lo  perfeccionaron ;  pero  no  ío* 
ventaron  nada»  Toda  esta  serie  de  cosas\  ma- 
nifiestas en  la  historia  profana ,  nos  aseguran 
juntamente  con  la  Escritura,  que  el  or%enco« 
ipun  de  las  Naciones  |  y  de  las  mejores  luces  ea 
el  Oriente;  Solo  se  vio  lo  contrario  en  los  tíem« 
pos  posteriores ,  quandb  por  el  furor  de  las  con- 
quistas ,  empezaron  á  bolver  al  Asia  Colonias 
Occidentales. 

XXiL    Yo  he  visto  algunos  hombres  algo  ¿uSíí: 
mas  que  sospechosos  de  incredulidad  ,  que  se  57"//  Muado 
hallaban  singularmente  movidos  ,  6  embaraza*  '"  ^*^»  "*"" 
dos  de  la  exaSla  correspondencia  ,  que  se  enr 
Mientra  de  siglo  en  siglo  y  y  de  edad  en  edad 
.erare  la  narrativa  de  la  Escritura  ^y  el  estch 
.do  y  que  ha  tenido  la  sociedad  ;  y  he  notado^ 
ique  tanto  estaban  mas  zozobrantes  ^  é  inquie- 
'  tos  ^  quanto  era  mayor  la  erudición  que  po- 
seían ,  6  la  reditud  natural  de  que  estaban  ador- 
jciados*  Estos  bombees  saben ,  que  la  hermosura 
del  estilo  que  nos  oponen  en  favor  de  los  Es- 
critores de  Athenas ,  y  Roma  ,  no  concede  el 
menor  derecho  para  despreciar  á  Moysés  ^  ni  á 
.  los  que  nos  dejaron  después  de  él  diversos  lt« 
bros  de  los  Judíos ,  y  de  los  primeros  Christia- 
nos.  Estos  libros  no  son  historias  trabajadas  de 
proposi^  9  y  llenas  de  cultura  )  y  método  y  sino 
solo  unas  memorias  contemporáneas  de  los  su* 
cA>s  qu#nos  refieren^  Con  qué  derecho ,  pues, 
h»  poífemos  despreciar  en  esta  qualidad?  Es 
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cierto ,  que  no  aftftan  delicadeza  ,  ni  ciencia; 
pero  por  esta  razón  desechamos  acaso  á  Join- 
villc ,  ViUardoin  ,  6  Froisard  1  No  tenemos  de- 
recho de  despreciar  una  narrativa ,  sease  el  qwe 
la  baga  qnicn  se  fuere  ,  hasta  tanto  que  poda^ 
ínos  convencerle  de  impostura  ,  ó  de  ignoran- 
cia acerca  del  objeto  de  que  había.  No  es  da- 
ble ,  pues  ,  en  este  asunto  que  podamos  acusar 
.  ji  Moysés ,  ni  á  los  que  se  siguieron  después  dé 
Ignorancia,  6  de  malicia*  Todos  ellos  nos  refie- 
ren ,  ó  aquello  mismo  que  vieron,  d  la  que  sit- 
pieron  de  sus  mayores  ^  afianzándose  en  las  me- 
morias que  les  comunicaron  sus  Padres*  Ttodo 
quanto  nos  dicense  mira  al  mismo  tiempo  apo- 
"yado  de  un  concurso  de  circunstancias  índubi^ 
tables  y  y  ciertas :  en  el  testimonio  d&  monn- 
nientos  ,  que  todavi;i  subsisten  ^  y  finalmente  ea 
tina  coor(£nadon  de  posituras  y  y  colocaciones 
tocalei5,qne  suponen  hallarse  semejantes  mo- 
numentos bien  registrados  ,  y  lós"  que  hacen  Itr 
narrativa  per feélamente  instruidos^ 
laetogrt  I-a  Geographía  es  evidentemente  la  parfe 
¿íÍ!«1%«sh'^^5  ^"^^  de  la  Escritura- 5  y  de  donde  menos 
stttUrcnUd  niilidad  parece-  que  se  podia  esperar  para  el  co- 
nocimiento ,  y -modo  de  gobertiarsei  Con  todo 
eso  se  puede  decir ,  que  este  anícula^s  en  ella 
de  un  instimable  precio ;  pues  basta  para  testi- 
ficar la  verdad  de  la  narrativa*  JL.a  GeograiAía 
sirve  para  poner  todas  las'  cosas  en*'orden  ,  y 
hacer  la  verc^  sensible^  exponiéndola  á  la 
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visia.  Tomemos  d  Pentateuco ,  ó  el  Genesij 
Ariamente :  en  él  vemos  d  origen  ,  y  los  pri^ 
meros  progresos  de  las  Naciones»  Confiesct, 
que  en  la  narrativa  (fe  Moysés  se  halbn  algu* 
nos  Lugares  ,  y  Poblaciones  que  ba  obscurecí* 
do  lo  remoto  áe  aquellos  tiempos  ,  y .  edades. 
Pero  lo  que  tcdavia  ncs  quedó  en  los  tiempos 
posteriores  de  las  cosas  que  refiere ,  justifica  sa 
narrativa  con  ona  extensión  de  luces ,  que  prue^ 
ban  y  ó  la  inspiración  ^  ó  el  socorro  de  una  tra« 
djcion  corseante  ,  y  ;fid.  No  se  hallará  e^tre  los 
profanos  semejante  exa¿titud  en  parte  alguna. 
Apenas  hay  ocasión  9  nr  lugar  en  sus  historias, 
que  no  se  vea^  ó  manchado  con  la  iabula^ó  afea« 
^  con  el  error,    i    ' 

Queriendo  bfanifestar  su  ingenio  el  Grande 
Homero  en  la  descripción  die  Egypto  ^  de  que 
se  empezaba  á  hablar  entre  los  Griegos  ,  dá 
psincipíó  á  ella  ^  poniendo  la  Isla  de  Vhzlo  á 
•una  jornada  de  tierra  ;.pero  trescientos^años  des- 
pués estaba  casi  unida  con  la  tierra  misma^  como 
lo  está  el  dia  de  oy ;  con  que  si  sti  relación  fue- 
ra cierta  ^  habría  añadido  á  la  Costa  marítima 
el  cieno  cinquenta  leguas  de  anchura  ,  y  diez 
.  de  profundidad  ,.  dilata t]do    en  poco  tiempo 
prodigiosamente  á    Egypto;  siendo  asi,  que 
desde  Herodoto  ,  y  Ptoloméo  se  ha  dejado  el 
'  lal^eno  á  aquel  Reyno  como  se  estaba  ,  ún 
,  darle  d  mkxiot  aumento.  Otras  machas  pruebas 
hay .  fuera  de  éstadé  q\te  el  Bajo  Egypto  ¿  aníís 

de 
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de  Homero ,  3^  de  Moysés  ^era ,  á  excepción  de 
«ta,  ó  la  otra  cosa  muy  leve,  el  mismo  que  es 
al  presente.  Yá  se  conociau  entonces  los  Puer- 
tos que  tenia  para  las  arriyadas  el  Mar  Rojo :  y 
no  se  ignoraba  el  Sues ,  h  Istmo  9  que  sirve  para 
entrar  en  el  Egypto  Inferior.  Se  tenia  también 
alli  noticia  de  la  antigua  Pelusia,  (**a)  de  Tanis^ 
^**b)  Ciudad  vecina  á  ella ,  y  de  Roseta^  (**c) 
^  la  antigua  Canope  sobre  el  Canal  Occidental 
tiel  Nilo.  Nii^una  cosa  habia  mas  cék:bre  eq 
lamas. remota  antigüedad ^  que  el  coito  del 
Carnero  en  Thebas  ,  del  Toro  en  Mempbis ,  y 
de  los  Cabritos  en  Mendes  ^  (**d)  Ciudad  del 
Bajo  Egypto. 

Algunos  modernos  han  pretendido  sin  ve- 
foamilitud  alguna  justificar  á  Homero ,  defen*- 
díendo  ,  que  desde  el  sigben  que  floreció  este 
Poeta  se  habia  extendido  Egypto  >  por  razón 
del  cieno  del  Nib  ^  hasta  la  Isla  de  Pbait>  ^  y 
•  juzgan  darle  fuerza  á  sn  systéma,  verdaderamen- 
te vano  ,  alegando ,  que  lo  han  observado  todo 
en  este  mismo  terreno ,  por  haber  residido  en 
«1  Gran  Cayro«  Su  Pbysica  se  halla  desmentida 

en 

<»»a>  O  VéUiU  V.  oain. 

C**b)  T^nity  h  Thdmtt ,  era  U  Capital  ác  Egypto,  quando  Mof* 
jés  r<tiró  al  Ptt«blo  ác  Dios  úe  «stc  Rey  no  :  estaba  situada  ca  U 
embocadura  del  Nilo.  ^ 

C^c)  RMiit*  «  h  JtAithid ,  h  Xéuchif »  Ciudad  del  Bajo  Fgypto; 
tegün  algunos  «  es  la  antigua  Mtttlh  ,  está  á  Tcinte  leguas  de 
Alejandría  5  y  los  Antiguos  le  Hamau  Puerto  MerMth$Mé  ^esuba 
situado  sobre  el  Nílo.  €;  W 

(**d)  £tt  Mendes  •  según  algunos  •  veneraban  ftbtos  Pan  en  £• 
^  rurt  de  Cattrón»  y  era  uno  de  sus  ocho  Dioses  principales »  y  le 
"*  lUmAbAa  Mcñics:  legua  otros»  ere  110  Cticr^a  dedicado  k  Piot ' 
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en  este  asunto  ,  no  menos  que  la  enidicion  de 
Homero ,  con  la  realidad  de  los  hechos.  Lo 
misnno  es  salir  Honrtero  del  Mar  Egéo ,  y  de  las 
Costas  que  baña  ,  que  sus  descripciones  vienen 
á  ser  otras  tantas  visiones  imaginarías :  yá  no 
sabe  qué  hay  de  Mundo  :  ni  en  sus  Topcgra** 
phías  se  encuentra  sentido  alguno.  Tito  Livio^ 
el  juicioso  Tito  Livio  ,  que  nació  en  Padua  al 
pié  de  los  Alpes  ,  ignora  la  situación,  y  el  nom^ 
bre  de  un  Rio  muy  conocido,  que  corre  del  otro 
lado  de  los  montes ,  que  le  dieron  vida :  pues  en 
la  relación  del  viagede  Aníbal  confunde  el  Iser, 
que  pasaba  por  el  País  de  los  Allobroge$,('*  *)  con 
el  Duranzo,  (**)  que  desemboca  en  el  Ródano^ 
mucho  mas  abajo  que  el  Iser.  Quinto- Curdo, 
quien  por  la  elegancia  de  su  Latinidad,  y  por  la 
variedad  de  sus  luces,  dá  muestras  de  haber  teni- 
da una  buena  educación,  separa  la  Costa  de  Trer 
"bísonda,  (**)  ó  del  Ponto ,  de  la  Cilicía,  que  es  la 
moderna  Caramania  ,  coa  una  lengua  de  tierra 
muy  estrecha.  Asi  convierte  en  Istmo,y  reduce  i 
nada  un  terreno  tan  conocido  yáen  aquel  tiem- 
po ,y  que  enefeélo  tiene  al  presente  masde  i  ao 
leguas.  Otros  muchos  errores  semejantes  pudiera 
notar  aquí,  que  nos   admiraran  ro    poco  en 
personas  instruidas ,  y  en  unos  tiempos  que  el 
•  .  V      co- 


(«^Acerca  de  los  AUobroge*  véase  c!  Díc^  de  Trcv.  <!onJ«  i9 
jtaVadican^|te  su  sí        ' 
{*♦}  Rio  He  Francia. 


mtJ^M^itzmJke  su  situación  >  y  su  nombre, 
flc  pri 
(**;  TtcbUonda  ,6  Tarabo  x¿a« 
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comercio  ,  y  las  empresas  militares  lo  habían 
adarado  todo.  Qué  privilegio  y  pues  ^  logró 
Moy sés ,  y  todos  los  Escritores  Canomcos  que 
fie  le  fueron  siguiendo ,  para  que  acertasen  con 
todo  ;  con  una  multitud  de  colocaciones ,  po- 
situras y  y  lugares ,  que  no  caben  naturalmente 
en  la  comprehension  humana  >  y  exceden  el 
común  de  las  luces  regulares ;  de  modo ,  que 
aun  los  mas  instruidos  ^  j^  ingeniosos  se  enga- 
ñan y  y  yerran  por  faltarlei  monumentos^  6  io»» 
trucciones? 

Este  es  un  hombre  ^  que  1 500  años  antes 
de  la  propagación  de  la  literatura  ,  y  ¿iglo  de 
Augusto  y  se  atreve  á  describir  el  principio  del 
Mundo  y  y  hacer  la  división  de  la  tierra  entre 
los  hijos  y  y  nietos  de  Noé.  Los  Países  que  le 
sefíaló  á  Japhét  estaban  situados  acia  el  Nor<* 
te  del  Asia  ;  y  especialmente  acia  las  blas ,  6 
Lugares  marítimos ,  que  se  llamaron  de$pua 
Asia  Menor^  y  Europa.  Realmente  los  Euro- 
péos  nunca  han  olvidado  que  descienden  de 
Japbét  9  y  así  le  miran  como  á  Padre  cojmuo 
de  todos* 

Ham  9  ó  Cham  con  los  suyos  caminaron, 
aegun  el  Génesis  y  acia  el  Medio  dia ,  y  África, 
lios  Profaoos  mismos  nos  enseñan  que  fue 
siempre  ñimoso  ,  y  celebrado  debajt  del  nom- 
Jbre  de  Hammon.  Los  Hebreos ,  cuyos  libros 
son  los  únicos  que  vinieron  de  A^ ,  si^pre 
(«nocieron  á  Sem  por  Padre  suyo  ,  y  de  la 
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BoyoT  parte  de  las  Naciones  Asiáticas»  La  rea- 
lidad de  su  establecimiento  eo  Asia  -se  descubre 
claramente  en  la  situación ,  que  tomaron,  lo  pri" 
mero  de  la  parte  de  allá ,  y  después  de  la  parte 
de  acá  del  £uphrares ;  y  este  repartimiento  del 
Jliundo  entre  tres  hijos  te  halla  también  en  los 
Poetas ,  á  pesar  de  los  embustes ,  y  patrañas  de 
sos  fábulas.  Tomemos  otro  punto  de  vjsta,  y  «sí« 
famos  á  los  hijos  de  Noé  en  su  separación. 

Aun  no  habia  Roma  en  el  Mundo ,  y  toda 
Europa  se  hallaba  en  las  tinieblas  de  la  barba-  dcrtt^ae"i^ 
rie.  Grecia  se  empieza  á  habitar  de  un  espacio  ^^'^^  ¿^ '""¡^^ 
de  terreno  en  otro  •  por  familias  mal  estable-  ."^»  •  p^í»«^* 

la   supenon* 

tádas,  llenas  de  embídia  y  desconfianza ,  y  zelos*  cua  aei  cono. 
Zfas  necesidades^  y  las  violencias  que  los  arro-  u^yl^u 
jaban  de  un  Lugar  á  otro ,  les  hizo  perder ,  no 
solo  el  uso  de  las  invenciones  útiles ,  y  el  hi- 
lo de  su  historia ;  sino  que  los  obligó  á  bas- 
tardear tanto  eii  sus  destierros  aventureros,  y 
casuales ,  qtfe  (legaron  i  ignorar ,  si  acaso  ha- 
blan caído  de  las  nubes  ^.6  salido  del  corazón 
de  las  piedras.  Pero  el  Oriente  les  conserva  la 
memoria  de  su  origen  ^  juntamente  coa  el  pro« 
prio»  ' 

A  las  figuras  sitabolícátf  de  qtie-  en  todos 
tiempos^  hablan  servido  para  entenderse  aña- 
dieron la  invenciotj  de  un  corto  numero  de  le- 
iraMepresentafivas  de  todas  las  voces  -humanas. 
^pfdvecWle.  Sfoysésdé  éstfe'feállflzgo',  y  el  pri- 
mer iis6á  i}tié  le  áoottMKJar  ^  ápropria  ,  es  4 
Tm.Xr.  P  con- 
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conservar  el  conocimiento  de  los  pcincipíos  ^  y^ 
progresos  del  Genero  Humano  hasta*  su  tiem- 
po:  distingue  todas. las  generaciones  »  y  señala, 
los  parages  de  cada  continente  en.  que  estaban 
esparcidas ,  y  dispersas*  Hace  caminar  áda  los. 
Países  marítimos,  del  Norte ,  y  de  Occidente 
i  Madai  y  Jaon  ^  Mosoc ,  Tby ras^  Ascenés,  EUsa^, 
Dodanim,  y  toda  su  parentela  ry  de  hecho  la 
Nacion.de  los  Medos  se  encuentra  después  á  la. 
orilla  del  Mar  Caspio.  Al  lado,  de  estos  pone  al 
Mosoc  ,.el  quaVy  según  el  usa  de  la  Escritura^ 
se  junta  con  Ros :  de  modo ,.  que  se  creyó  cotí 
la  sucesión  de  los  siglos  eocontrar  mas.  acia  el 
Norte  á.  estos  sugetoSrCon  el  nombre  de  Rusia*, 
nos  y  y  Moscovitas*.  Ascenés  |.  establecido  ep 
Phrygia  cerca  de  otra  mar ,  la  dáel  nombre*  4e 
Axene^  ó  de  Ponto-Euxino ,  el  qual  ha  conser^ 
vado  siempre^  '  , 

Algunas  Ciudades ,  y  aIguno6>  rios  de  la 
Costa  vecina  tomaron  el^  nombre  de  Ascanio(y 
los  Principes  que  reynaron  en  aquellas  partes, 
mantuvieron  voluntariamente  el  de  Ascaigna. 
£n  la  Costa  opuesta  hallamoa  á.  Thyras  ,  qu^ 
dio  su  nombre  i  los^  Thracios.  La.  sítuacÍQn  de 
Jáon  no  se  ha  equivocado  jamás ,.  y  es  el  Padre 
de  los  JonJoS)  tenidos  siempreen  la  Esrrítura  por 
Grie¿os:  pero  la  antigua  Jonia  ^  bien  diversa 
de  la  Colonia  Jónica ,.  que  en  adelante  hofvfd 
al  Asia ,  ,se  extendía  hasta  el  Peiop^lléso^raede 
»x  9  que  cerca  de  es^  Jaon  encontrénsios  alguno 

de 
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tfe  sus  hijos  de  aiyo  numero  eran  Dodanim,  y  f^jj!"*  ^' '' 
Eiisa.  Pera  la  célebre  Provióda  <le  Dodona  se 
hallaba  Justa  ^  y^  piecisamente  al  lado  de  la  Jo-, 
Día  ea  el  Epiro,  ó  Albania  Moderua«  Al  otro 
lado  deí  Istmo,  que  es  la  mas  bermosa  parte 
del  Peloponeso  ,  se  encuentra  la   habitación. 
-de  Eiisa ,  6  Elis.  A  este  pequeño  rasgo  del 
acterfeo  de  bt  Escritura ,  muestra  á  la  verdad  su* 
fidente  para  formar  juicio  de  'su  puntualidad^ 
y  exaétítttd ,  sdo  añadiré  una  nueva  prue^  de 
b  verdadera  posidon  de  las  tres  nlUmas  Cabe- 
zas de  Colonia.  Uno  de  Iw  EscritoreiS'  Judios,  ^^^^^  *«•  *^- 
que  xonónuaion  la  Escritura  Banta  ^  y  la  Obra» 
¿^  Moysés ,  nos  dá  noticia  de  los-geneíos  coa 
fue  estos  Países  comerdabatí  en  las  ferias  que 
labia  en  Tyro :  y  nos  muestra  altnismo  tiem- 
po el  lugar  «n  que  estaba  k  mayor  p^e  de  la 
Emilia  de  Etisa^  enseñándonos  >  que  se  lleba- 
ba  de  Elisa  á  Tyro  el  lino  rtia^  dotUcado ,  y  la 
purpura  mas  exquisita :  pues  es  cosa  indubita- 
ble, que  en  Eiís,  6  Peloponeso  se  priaba  el  li- 
no mas  befe  vy  nn  el  Ten^ro , :  Jíro«!ontQr;q  de 
lami3ma  Península,,  se  tenia  )Cqq  conchas  la 
bermosa  purpura  de  Laconia%  Sigúese,  pues,  de 
iodo  esto ,  que  Moysés  colocó  tnuy  bien ,  y,  con 
un  ací^|CLdiyiqoÍ9i&  los  Pflíses  maritímos:,  y^ 
ta Gredí la  .mayo?,  parte  de  las.  Colonias ,  que, 
depwdian«v  se  unian  unas  á  otras  ppr  mediq. 
(dd  parentm:»). 

Con  la  misma  certidumbre  nos  manifiesta 

Pa  el 
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el  establecimiento  de  las  familias  originarias 
Sem  en  el  corazón  del  Asia^  y  de  las  familias  des* 
cendientes  de  Cbam,desde*laa  orillas  del  Tygris, 
hasta  lo  interior  del  Áfricas  Toda  ésta  distribuí 
cion  se  ve  justificada  punto  por  pnntocon  ionu- 
merables  monumentos  posteriores  muchos  si- 
glos á  Moysés,  y  administrados  por  Escritores ,  6 
Pueblos  que  nunca  le  csnocieroo*  Poqr  esta  razoa 
solo  el  capitulo  décimo  del  Genesiis  esla  mas  pre- 
ciosa recopilación  de  Geograpbía,  que  jamás  sa* 
lió  á  luz  en  el  mundo*  Esta  descripción  nos  la  dio* 
un  hoinbi^ktiuy  tn^tratio^^  que  sabia  «1  origen  de 
tcdo,'y  quC'Cdmfirehende  en  ella  el  Occidente, 
el  Nortt  5  et  centro;  y  las  orillas  del  Asia,  toda  U? 
Arabia  ^  la  Phenicia ,  la  Palestina,  ét  Egypto,  y 
umversalmente  el  África:  y  últimamente  por  este 
ítapit4]lo  solo^betí  codos  los  Poeblos  su  origen. 
Siste  gipaóde  hombre ,  que  los  tubo  á  todos 
presentes,  íio  solo  les  enseña  su  principio,  que 
se  babia  obscurecido  con  fábulas  llenas  siempre 
de  fruslerías  ^  y  colmadas  de  impiedad  ;  pero 
hace  unüi  éleCcióa  sabia  ,  entresacando  ía  Iiis-- 
toria  dé  los  hechos  qiie  les  importan ,  d  nece* 
sitan  saber ;  oeupandose  despties  noftramente  en* 
la  historia  de  su  Pueblo ;  pero  de  modo  que  no 
instruyendo  sino  á^uao^  será'  para  sienwre  el  mo- 
delo de  la  providencia,  (a)  y  una  easuda  para  to- 

<fos  los  demá&  '  '       ^        ^ 

ti  » 

(!)  ^cnstmien^  4f  M.  el  Abqd  de  ifljf^qia ,  fref.  4e  U  «spiica- 
4|0ii  4e  los  Libros  de  los  Rcyes^ 


Trepar  ación  Evangéllea.         ti  y 
Lo  que  no  puede  negar ,  ni  aun  disfrazas 
un  entendimiento  reéto  ^  es ,  que  asi  en  el  ori'* 
gen  del  Mundo  y  como  en    los    negocios  del 
Pueblo  Hebreo ;  y  aun  se  puede  añadir ,  que 
en  la  narrativa  de  los- Escritores  q»e  sesiguie^ 
ron  á  Moysés ,  Tienen  á  ser  los  monumentos 
que  se  encuentran  la  conBrmacion  de  los  hechos 
que  refieren ,  y  el  testimonio  de  las  posiciones 
Geographicas.  Es  verdad  ,  que  no  se  halla   en 
ellos  todo  lo  que  quisiera  saber  una  vana  cu« 
riosidad^mas  se  halla  lo  necesario.  Y  habrá  algu^ 
po  9  que  pueda  convencer  de  falso  en  todo  esto 
un  sok)  articulo?  Aun  aquellos  mismos  que  du- 
dan de  la  inspiración  de  estos  libros ,  no  pueden 
negar ,  que  la  Escritura  es  la  luz  de  nuestra  ero- 
dicion  histórica. 

Quando  los  Profanos  ^  á  quiénes  tanto  esti* 
fíiztnosy  nos  dejan  en  la  confusión,  cosa  que  ha^ 
cen  cada  Instante  ^  el  refugio  que  hallamos  es  la 
Escritura 9  de  modo,  que  no  es  dable  luz  mas. 
fiel  para  determinar  los  lugares^  la  Cronología,, 
los  hechos,  y  las  costumbres; 

XXni.     Continuemos  no  obstante  mirao^ 

Sineulandad 

oolá  como  una  obra  humana  solamente  ,  co-  deUEscncu- 
mo  si  fuesen  algunas  memorias  domesticas ,  re-  ^*n¡cL  *  hul 
dogidas  ip  casa  de  BoviHon ,  ó  en  la  Bibliothe-  ;:,trT^",;t 
ca  del  Rey ,  y  de  orden  suya%  Estas  memorias  g" » nuestra 
tiMen  el  mérito  de  sahr  de  un  lugar ,  en  que  nuestras  es. 
•era  facüUber  loque  contenían ,  y  adquirir  las  p^'*"**"^ 

luces,  que  se  haHan  archivado  alli;y  si  con- 

cuer?» 
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caerdan  exadamente  con  los  monumentos  covt* 
temporáneos  se:reciben^  y  citan  con  confíanza. 
La  Escritura  Sagradasolo  será ,  si  se  quiere,  una 
fecopilacioQ  de  memorias  de  diferentes  manos, 
y  de  diferentes  Siglos.  Aora  bien ,  aun  aá ,  aun 
$olo  sobre  este  [Sje  es  un  Libro  inestimable ,  un 
libro  de  oro ,  pues  todos  los  monumentos  det 
Mundo  están  ordenados  /dé.  .modo  mismo  -qne 
lo  están  estas  memorias» 

Un  Caballero  Inglés «  ^uya  irran  literatun 

Paralelo  de  U  ^  ,       •  ^       '        T      ^    .  , 

historia    de  ^vetléro ,  oo  obstUnte  que  su  intención ,  dema« 

fnTrcaba!!  ^ado  conocida ,  no  merece  el  mismo  respeto^ 

h«^   ^^""  quiso  damos  una  Jiistoria 4eI<7enero  Humano^ 

ordenada  .tie  otro  modo  que  la  de  Moysés  ,  y 

guiada  de  otro  motivo.  En  la  historia  de  JMoy« 

sés  todo  vá  consiguiente.:  una  misma  cosa  es  el 

(»)  Soma  de  principio,6  el  fin  ,6  el  remedio  de  otra.  j(^)  Elk 

'*¡tur^*'^*^    pone  al  hombre  sobre  latierra ,  para  que  la  go- 

bferneoomo  duefio:  Ut  praesit bestiis  unh 

(*)  Genes,  i.  vcrsoequc  terraci  [^)  para  que  ejerza  su  <lomi- 
'^*  Dio  justamente  con  -sus  semejantes,  sin  los  qoa* 

Cenes.  i.a8.  l^s  no  puede  pasar  el  hombre:  Non^^stiomm 
hminem  esse  solunu 

Pero  el  poder  t]tie  le  concede  Dios  i  Adáocí, 
no  es  como  la  fuerza  del  Caballo^  6  del  Leott^ 
sin  reconocimiento  á  su  Autor.  Para  arreglar 
el  dominio  del  hombre  con  la  justicia^  y  por 
tned^o  de  los  sentimientos  de  la  preseQCÍ2U.de 
so  Criador  9  se  digna  entrar  con^l  «tKderto  ge-* 
oero  de  retacioni  y  alianza*  Le  pide  su  recono- 

ci- 
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efiDJento,  y  exige  de  él  el  testímoDicv  exieríon 
Ved  aquí  á   el   líombre  en   sociedad  con 
Dios ,  pues-  glorifica  á  su  bien-fiechor ,  sin  que^ 
piieda  dejar  de  complacerse  el^  Señor  al  vir  que^ 
le  rindea  ua  bomenag^^que  él  mismaprescri* 
be.  Pera  aqui  empiézaá  oaufiagarlá  razón  del 
bombre  >  Uebando  maL  verse  coartada..  En  vez: 
de  mirar^  y  agradecer  la  dignidad  en  que  le 
bcabian  puesto^ y  el  poder  i  que  I&  babian  le* 
bantado  ^solo  pone-  los  ojos^  en  su  dependen** 
cía  9  de  n^odq  ^que  le.  enoja ,  é  intenta.  e;umiii» 
se  de  ella¿^ 

Con  todo  eso  ledejá  Dfosá*  Adáni^y  á  sir 
l^steridad  el  dominio  déla  tierra  ;:pero  le  limita^ 
sus^vientajasvy  reserva  panr  sí  su  duración.  Aun 
bace  mas:  determinando  con  una  institucioa 
{gSjUic»  los  sacrificios  9  y  el  cid  taque  quiere  re- 
cibir de  lo&  bom  brea ,  les>  bace  confesar  que 
spn  bijpsde  un.  Padre  cruninal  r  que  por  sí  mis-^ 
jnc^  ningún  derecbo  tieneai la  vida  ,.ni  á  favor 
aíguno  ;  que  Dios  es  el  Autor  de  todo  bien  ;  y 
qiie  solo  del  bombre  ha  venido ,  y  viene  el  maL 
Nuevas*  caídas^^.  y  delitosi  aclaran  demasiado  ea 
adelántela  justicia  con  que  se  pidió  esta  públi« 
ca.  confesión,  y  atrahen  ua  castigo  mas  ruidcv 
so;.  Anegase  la  tierra  ,  y;  se  buelve  después  á 
poblar, y  á  mancharse  también  de  nuevo  coa 
una  idolatría >.  que  llega  á  ser.  universal*  No  c^ 
.saif  Vts  (#endas»  y  los  sacrificios ;  pero  el  obje- 
Igxdc  la^adoractón  ,  y  los  sentimientos  de  los 

ado— 
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adoradores  5e  vén  generaloiente  pervertidos»  En 
esta  comim  prevaricación  separa  Dios  un  Pue- 
blo ,  que  proviene,  y  se  compone  de  diferentes 
ramas,  aunque  en  una  spla  familia»  El  misma 
Señor  toma  i  su  cargo  et  cuidado  de  distinguir 
este  Pueblo  por  el  orden  de  sus  genealogías, 
por  la  singularidad  de  los  sucesos  que  le  peraii- 
te ,  6  suscita;  y  por  una  Ley,  que  prohibe  efi- 
cazmente la  alianza  con  otros  Pueblos.  A  este 
Pueblo  le  confía ,  y  le  reitera  las  promesas  de  la 
salud  reservada ,  y  determinada  para  todas  las 
Tribus  que  habitan  la  tierra. 

.  Llega  Moysés  con  la  Historia  del  Genero 
Humano  hasta  h  vocación  de  Abraham ,  y 
empieza  desde  este  punto  la  historia  paráCuIat 
del  Pueblo  depositario  de  las  promesas ,  qué 
desciende  de  uno  de  los  hijos  de  este  Patr^f^ 
cha.  Otros  continúan  después  la  taism)%'  h}^to« 
ria.  Las  promesas  confirmadas  con  diversas  pro* 
phecías  se  cumplen  ^  y  la  salud  general  s^e  6k 
este  Pueblo. 

•Estaesla^uma,ó  recopilación  de  laEscrw 
tora ,  que  viene  á  ser  una  historia  absolutamen- 
te  verdadera  de  todo  quanto  interesa  al  Genero 
Humano.  En  ella  vemos  su  origen ,  su  corriJp^ 
cion ,  sus  esperanzas ,  y  el  depósito  en  que  se 
liallan  las  promesas  de  su  remedia  Todos  estos 
^acontecimientos  están  unidos:  el  uno  dá  lw;ar 
al  otro.  Los  que  refirieron  los  prmeros  lie» 
cfaos,  ignorabají  los  que.  se  habían  $e  seguir 

des- 
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y  de  modo ,  qiie  U  correspondencia^  de' 
los  sucesos  que  luego  sobrevinieron  \  no  son 
pado  alguno  de  Escritores ,  qae  se  conocieroQ 
jamás. 

Para  que  logremos  un  grado  nuevo  de  cer- 
tklumbie,  soló  se  necesita  considerar  la  confor- 
midid  que  se  encuentra  en  quantos  monumen* 
tos  cubren  la  tierra  con  la  expresa  narrativa  de 
esta  lústoria  ;  pues  todos  se  encaminan  ^  y  vüs* 
oen  como  ordenados  á  confirmarla  ,  puestos 
aiemjnre  al  lado  de  bs  mismos  hectios.  Veamos 
aera  el  Mundo  de  Marsbam. 

El  títido  de  su  libro  es  este :  Rsgla  de  ha 
tiempos^  pero  aunque  anuncia  una  chronología^ 
oo  tanto  se  atiende  en  él  á  justificar  algunas 
ftchas,  quanto  i  manifestar  los  progresos  ^  y 
Religpkm  de  los  Egypcios^de  los  Syrios^  He-' 
faréosyy  Grifos*  Y  en  realidad  es  la  historia 
de  las  antigüedades  del  Género  Humano.  Es 
derto^  qtk  en  él  se  omite  quamo  pírecedió  at' 
¿Eluvio  9  oomo  un  conocimfentó   superfluo.  Se 
pasa  en  silencio  la  creación ,  la  ley  del  reconocí- 
flrieato  9  y  dd  culto  exterior  impuesta  al  hom^ 
tne^laintfoduocíondelmalyla  corm{x:ion  del 
GeneroHumanO)  el  castigo  de  sus  excesos  cook 


diluvio  universal ,  el  restablecimiento  de  los 
sacrificios  porÑoé,ylas  bendiciones  prome?. 
^á  todas  las  Tribus  de  la  tierra  en  la  poste- 
de  tífec,  todo  se  calla.  Y  para  qué  serími^ 
iiaeoQs  semejantes  conocimientos?  Algunos  de. 
Tmiu  XV:  Q  los 
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íot  títulos  que  anuncian  la  primera  parte  de  la 
nueva ,  é  importante  historia  de  Marsham  son 
estos: 

Los  diversos  Reynos  de  Egypta 

Menés  ,  Hamnon ,  Belo. 

Tbot  9  Mercurio  >  los  Dioses  Cabíres. 

Las  Calamitas ,  tenidas  en  Egypto  por  pro- 
digios. 

Las  Pyramides»^ 

La  Theopsia. 
Esto  es ,  la  persuasión  en  que  entonces  estaban 
los  Egypciosylos  Hebreos  ^  y  los  demás  Fue- 
blos,^  verá  Diosen  unafigura  sensible.  La 
.  materia  de  este  capitulo  ^  muy  proprio  para  ex« 
citar  nuestra  curiosidad  ^  consiste  en  poner  eo . 
una  misma  linea ,  y  dar  el  mismo  asiento  á  las 
revelaciones  hechas  á  los  Patríarchas,  y  á  las 
que  los  Páganos  se  atribuyeron  •  á  sí  mi^mó&'j 
Según  este  Inglés  y  Jacob ,  y  Moysés.  conuersa- . 
ron  con  Dios  ^  como  Amenophis ,  y  Horavie* 
ron  en  Egypto  los  Dioses ;  y  com#  se.  veía  i 
Cibeles,  y  á  las  Diosas  M^res  ;  esto  es ,  Jas 
Encantadoras  (^*)  en  Sicilia  ^  &c.  Añadamos 
ilos  títulos  precedentes  algunos,  de  los  que  se 
siguen» 

La 

f**)  Estas  Encantadoras  se  llamaban  F^te  «  ^  As.  tat.  fé§» 
mms  Féiiii€^  ,'  Divina  «  Téá^  ,  TatülU^.  Hl  Pueblo  de  los  Cch- 
cilcs  creía  que  comunicaha  con  las,  Dridades  5  pero  ttts  hístntat 
en  nada  se  distinguen  de  las  consejas  ,  y  patrana^sin  jui<ffi  ni 
sentido  alf^oo.  San  Juan. Danasceno  refuto.escos  Ibntosi  y  á  U' 
verdad  ellos  se  refutan  á  sí  mismos  con  contradicioacs  >  y  frial- 
dades, i 


VftpatacUm  Ettínge^a. 
La  Idolatría^  y  su  mucha  antigüedad* 
Apis»  Moevisyó  Menopbis» 
Los  Oráculos  de'  EgyptOé 
El  CastrÓQ  de  Mend^. 
El  desecho  de  reynar  concedido  i  las  mu^ 


Abrabam, 

La  Circuncisión. 

Los  Reyes  de  Asia^ 

La  loitxioladon  de  los  niños. 

EINilo. 

Las  Épocas  Griegas. 
Todos  estos  son  sucesos  ,  que  ninguno  ata», 
ni  tiene  conexión  con  otro;  al  modo  que  la» 
Pyiamides  no  dicen  con  los  Juegos  Olympicos 
relación  alguna,  ni  las  fiestas  de  Eleusis  con  la 
ruina  de  Babylonia.  Y  asi  como  esta  bi^t^ria  ca« 
rece  de  enlace,  tamhien  carece, d^  miliflad:  sus 
sucesos,  como  están ,  ó  se  pu€|(^  saber  ,6  se 
pueden  ignorar :  todo  es  igual ;  pues  no  teniem 
do  la  menor  relación  entre  sí ,  con  nosotros, 
en  nada  nos  interesan ,  y  nos  spn  jadlferentes. 
Ko  obstante  ,  como  pueden  entretener  al  Lec«* 
tor ,  conservan  tal  qual  orden ,  tal  qual  métho- 
do:  y  se  han  colocado  lo  menos  mal-  que  ha 
sido  posi^e  al  lado  de  la  serie  de  nombres  que 
componen  la  leyenda  de  los  imaginados  Dynas« 
tasile  Egm>to.. 

En  é^  libro  se  hace  vivir ,  y  caminar  jun« 
tos  á  los   Hebreos  ,  como  á  los  Reguíos  de 

Q  a  Asia, 
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Asia^á  los  Syriosy  i  los  Espártanos^  y  á  loís  Athe* 
nienses^sin  prefogativa  alguna,  y  aun  si  se  intro- 
ducen los  Hebreos )  es  porque  dejaron  algunas 
memorias  históricas^  de  las  qualea  se  tcMxia^  y  se 
ití^'i  ^vobntad  lo  que  Se  quieren  Moysés ,  y  Li- 
curgo hacen  aquiel  mismo  papel  y  poco  mas^d 
menos ;  y  como  no  se  sabe  en  estos  Dy nastas,  ó 
Principes  9  que  sirven  de  fondo  á  toda  la  pintu- 
ra y  qw&l  debe  ir  el  segundo  ^  ^ál  d  primero, 6 
el  quarto ,  se  quedó  IMarsham  con  la  lioeftda  de 
remediarlo,  y  los  distribuye  arbitrariamente ,  y 
según  su  parecer ,  como  y  á  antes  lo  hablan  he- 
cho Africano,  Eusehio,  y  SynCelle. 

Peroíde  dónde  nos  viene  esta  serie  de  Re- 
yeis  Egypcios ,  de  que  pretenden  formar  la  basé 
de  la  historia  del  Mundo ,  y  qué  confianza  se 
podrá  tener  de  todo  esto?  Lo  que  aqui  sel  ba- 
ila son  unos  Cathalogbs  de  sotos  nombres, ári- 
dos y  enteramente  desnudos  de  hechos ,  y  pu- 
blicados mucho  después  de  la  ruina  de  la  Mo- 
narquía Egypciaca  i  joo  años  después  de  Moy- 
séspor  un  tal  ManethónEgypcio,  cuya  auto- 
ridad está  en  que  sabemos  su  nombre.  No  les 
dá  mas  fianza  á  estos  Cathalogos,  que  el  haber- 
se hallado  escritos, ó  por  mejor  decir  ,  talla- 
dos en  diversas  piedras ;  y  esto  desfties  de  la 
'destrucdon  bien  notoria  ^  y  reiterada  de  laé 
memorias  de  todos  los  Reyes  de  SRyptcíÍ^[)or 
los  de  Perdá ,  que  desde  Camfaises  Ká  los  han 
tenido  humiÜadús  ,  a&fiando  destruir  todo 

lo 
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lo  que  mira  á  su  nobleza ,  y  deiechos. 

Y  qué  mas?  Que  el  Egypcio  Bagoas  em-^ 
btó ,  s^on  se  dice »  alguna  de  estas  memorias 
de  la  Corte  de  Persiaá  Mempbis.  Y  quién  sabe 
por  ésto  que  concuerden  con  las  esculturas 
que  se  pretende  ser  tan  antiguas?  Qué  autoridad 
tienen  estas  esculturas?  No  liay  la  menor  noá- 
cia^  ni  de  que^u  registro  fuese  fácil  ^  ni  de  que 
las  inscripciones ,  que  aqui  se  encuentran ,  se 
hayan  cotijado  por  persona  alguna ,  para  ver 
si  ooncuerdin  con  las  noticias  de  Manetbón» 
Qué  prudm  tenia  éste  de  la  antigüedad^  y  me» 
iko  de  estas  inscripciones  ,  y  entalladuras ,  que 
pueden  ser  modernas ,  fingidas ,  y  fiíbulosas?  No 
se  baila  en  este  E^scritor ,  que  bizo  su  recopila* 
don  en  el  riempo  en  que  gobernaran  los  Pto» 
lómeos,  sino  las  diligencias  de  un  bombre» 
que  se  esfuerza  á  impedir  la  total  ruina  de  la 
Üstoria  de  su  Patria ,  que  une  sus  reliquias  >  y 
zurce  lo  mejor  que  puede  algunos  fragmentos 
antiguos ,  y  &bulosos  ,  juntándolos  con  he- 
chos verdaderos,  y  reales ,  como  lo  hablan  eje- 
cutado en  la  China ,  después  de  la  persecución 
que  padecieron  las  letras ,  y  los  libros  por  es« 
pado  de  6ó  años. 

Pero  np  quiero  que  se  pueda  hacer  pie  en 
esta  historia  de  Manethón  acerca  de  la  suce^ 
sioiide  los^iglos  posteriores  9  y  que  Marsham 
ten^  der^Rx>  de  hacerlo  pasar  todo  ,  como 
•aros  iüsiiaríadores  lo  han  hecho.  Esto  dado, 

qué 
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qué  utilidad  le  podrán  traher  al  Genero  Huma* 
no  algunas  piezas  de  su  historia  ^  zurcidas  co- 
mo se  puede  con  la  imaginada  linea  genealó- 
gica de  estos  Principes  de  Egypto? 

A  qué  fin  ponernos  á  la  vista  desde  luego 
áMenés^óMenophis,  Esculapio ,  y  Thot,  ó 
Taaut ,  que  mas  traza  tienen  de  ser  geroglifícos, 
6  carteles  de  la  antigua  escritura  ^qvePrindpeSy 
que  hayan  existido  eo  tiempo  alguno  %,  Se  sabe 
el  empleo  de  Thot ,  que  todo  lo  avisaba.  No  se 
ignora  ^  que  con  sus  dos  cabezas  ^  pegadas  una 
con  otra ,  y  con  su  llave  en  la  mano ,  cerraba 
el  año ,  abriendo  al  mismo  tiempo  el  siguiente. 
También  se  tiene  noticia  de  lo  que  después 
anunciaba  con  su  cabeza  de  perro ,  su  olla  en 
la  mano,  y  sus  alas  en  los  pies. 

Marsham,  á  pesar  de  su  flema ,  se  pone  á 
su  lado  y  declarándose  en  su  fiívor.  No  quiere 
que  se  confunda  á  Taaut,  6  al  Labrador  con 
Esculapio ,  6  el  hombre  Perro.  El  desenreda 
sus  derechos ,  y  sus  talentos  :  y  hace  de  ellos 
unos  hombres  admirables ,  que  inventan  la  po- 
licía ,  los  sacrificios ,  los  symbolos ,  la  Philo- 
sophía  secreta ,  y  la  Medicina.  Estos  son  los 
que  arreglan  la  Religión  ,  y  el  estado:  y ,  en 
una  palabra ,  son  la  admiración  de^  Universo. 
Pero  no  obstante  la  imaginada  creencia  acerca 
de  estos  hombres,  que  sabian  sacar  á  luz  tat^ue- 
ñas  leyes ,  y  procurar  á  sus  Puebl(9|  no  menos 
toda  especie  de  bienes,  que  la  solidez ,  y  Ver- 
dad» 
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(bd ^  nos  muestra  Marsham  cootinuameme^y 
desde  el  principio  de  la  Monarquía  los  celébros 
de  los  E^pcios  llenos  de  las  nías  extravagantes 
ideas,  7  creídos  de  los  mas  monstruosos  dog- 
mas. Las  palabras  de  Marsham  son  estas :  In^ 
sana  Mgypthrum  Tbeohgia.  Alli  se  adora  des» 
de  la  mas  remota  antigüedad ,  á  un  Camero, 
á  nn  Toro ,  y  á  un  Castrón.  Esta  sabiduría, 
y  estas  simplezas ,  por  decirlo  asi ,  son  incom- 
patibles ;  y  este  es  un  diseño  de  historia  ,  poco 
diferente  de  un  sueño ,  6  muy  parecido  á  un 
delirio» 

No  obstante  nos  consuela  ,  compensando 
estas  tinieblas ,  y  dídendo  claramente  ,  que  la 
ditnindsion  de  Abraham  vino  de  Egypto ,  y 
qne  las  Leyes  de  Moysés  son  un  extradode  las. 
costumbres  Egy pcias.  Después  vendrán  Licur- 
gPf  y  Pytagoras ,  Draco ,  y  Solón ,  que  lo  re-  i 
formarán  todo  con  acierto.  Por  lo  demás ,  para 
Manham  el  Evangelio  no  es  del  caso  ;  y  asi, 
no  iiace  mención  de  la  reforma  que  hizo  en  el. 
hojbbre  ,  ni  la  de  necesidad  que  el  Genero  Hu- 
mano tenia  de  ella*  Apenas  se  conoce  á  Adam 
en  su  lustoria :  y  esta  misma  suerte  le  cupo  á 
Cbristo;  y  si  en  algim  lugar  nos  habla  de  él ,  es 
para  enseñarnos ,  que  el  Salvador  se  aplicó  á  ú 
Husmo ,  aunque  no  le  tocase  en  nada ,  la  pro- 
pbec^  de  las  70  semanas  de  Daniel  con  todas 


i  IK  i^*>» 


£1  gusto  de  este  grande  Historiador  es 

ren- 
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feote;  y  asi  decide)  que  el  Sacerdote  Onías  és^ 
d  Santo  de  los  Santos ,  de  quien  habló  Daniel: 
y  aunque  este  pensamiento  es  tan  ridiculo ,  no 
lo  es  menos  la  prueba  que  nos  dá  de  él ;  pues 
por  deponer  las  semanas  á  su  modo ,  reduce  las 
70a  9cAas  6s« 

La  hkttoffia  de  Marsham  ^  aunque  llena  de 
i:ack)Ciníos  desde  el  principio  al  fin ,  y  aplicada 
especialmente  á  vilipendiar  quanto  pasó  entre 
los  Hebreos  ^  conduce  las  Naciones  á  la  aven* 
tura  ^  y  no  nos  manifiesta^  ni  leyes ,  ni  tradicio- 
nes 9  providencia  ^  ni  señal  de  mira  ^  ó  atención 
alguna  que  tenga  Dios  con  los  hombres*  Tal 
sería^  poco  mas^  ó  menos ,  la  historia  que  pudo 
escribir  de  hs  Perros  ,   poniendo  la  serie  de 
dloa  con  alguna  erudición ,  y  describiendo  las 
acciones  de  Lelaps^.y  de  lUelampo  ,  el  prime» 
fo  que  se  arrojó  sobre  su  se6or  Afteon :  j 
añadiéndolas  aventuras  délos  Galgos  de  La- 
oonia ,  la  fiel  guardia  de  los  Perros  de  Siberia^' 
y  los  servicios  continuos  de  los  Lebreles ,  que 
traben  su  origen  del  País  de  los  Molosos.  Co« 
nio  quiera  ^  yo  llego  al  fin  de  esta  historia  sin 
saber  mi  origen  ^  y  sb  conocer  á  dónde  me 
llama  Dios,  y  me  hallo  degradado  como  una 
bestia ;  y  el  único  fin  de  tanu>  adnv » de  este 
Amontonamiento  de  cosas ,  es  quitarme  aun  la 
eq^eíanza.  m 

XXIV.    Lo  mismo  que  podia^ár  m^^ 
y  con  mas  adeno  Inccs  á  Marsham  |  gibándole 

acia 
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acta  <^  indubitable  oris;en  de  toda  verdad  ,  fíid    conformiaaa 
Bo  obstante  lo  que  roas  le  engañó  ^  y  le  indiijd  br'¿o5,7de  i^ 
ea  el  error-  Veía  Mtre  los  Ifcbréos  ,  y  Egypcios  jJIS'  pu«. 
a^tma  conformidad  en  las  ofrendas ,  y  sacrifi-  "••• .  ^"*^* 

.'^  y  ^  excelcnce    de 

OQs;  Veta  en  uoa ,  y  otra  parte  un  cofre  portátil^  '^  reudon  ac 

«t.  •  3    ■%  fl  «««la  historia  de 

ayunos ,  reglas  de  tategrioíid »  mucho  cuidado^  u  Bscncim. 
con  los  pobres ,  y  uo  respeto  gra/ide  á  los  difun^ ; 
KB.  Pero  todos  estos  rasgos ,  auDque  disertados 
entre  los  Egypdos  ,  se  hallaban  los  mismos  en 
Syria,  en  Cretáceo  Phenicta^ ea  Jonia,  en  AtÍQa^ 
y  eo  tcxlas  partes.^ 

Lo  qne  había  que  notar.,  y  aún  que  admir 

rar  9  es  la  verdadera  oposición  de  los  Egypdos^ 

y  de  los  Hebreos  en  Isui  demás  cereüDoniaa ;  que 

;iiko  kjos  de  «ser  lai  Ijebí^icas  ei^orado  d^  las 

Jlf^y petas  9  las  coodenid^Ei.  ai9  reniisiop  ^ropo* 

«^Aieodose  con  no  mefios  ardorá^eUas»  queilap 

4ie  los;  Egypcios  seopoaian  á  las  de  los  otros 

Pueblos  $iis  Cooterfucieos^  Había  ^  pue^  quecljsh 

tillgilirlas-  aquí,  y^btic^  la  sepwacjpQ  délas  ut^^ 

y  las  otrasy  notando  si)  diversidad*  i^f^fo  np  ,^  t;^^ 

zon  anticipar  lo  que  diremos  en  adelante  acei>- 

^  de  la  Ley  de  Moys^  Basta  por  aora  hacer 

patente  la  verdad  de  h  hisooría  que  e? cribió.Est9) 

jmea»  se  Mladolfefidida  cqn^  q^a^fuer^otra^y 

aun  como  muchos  de  {o5;aGoaCfci(DÍento^  r,e%- 

ridos  poiñüfarsliaai:  quie^rp  decir  ^  qu«  se  defien- 

.  it^  ootDprj]^  siempre  la  verdad  con  las  luces 

,  ^oife  i^^^ii^  los  testinv^^M/^M^  ^M* 

'^n  ^ío§t  ^  inc»r«estafeles,,  ífgguniacqií^rnai. 

Tam/Xr.  '      R     '  dad 
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dad  que  tíenen  con  los  vestigios  de  lia  amigue-^ 
dad.  Pero  pretenderque  Abrahám,  y  Moysés  sa- 
caron del  culto  de  losEgypcios  las  ideas  déla 
Religión  que  seguían ,  sin  mas  prueba  que  la  de 
alguna  semejanza ,  á  la  verdad  no  es  componer 
una  historia,  sino  escribir  una  cbiijetura,  y  conje» 
tur»,  que  se  desvanece ,  al  ver  que^stos  mismos 
usos;  y  ceremonias  no  son  de  modo  alguno  par* 
tículares  á  los  Egypcios ,  skio  comunes  á  todos 
los  demás  Pueblos  y  porque  todos  salieron  de  la 
escuela  de  Noé ,  que  les  dejó  unas  ceremonias^ 
^  iñstrüccionies,  qué  sé  dirigfaná' honrar  á  Dios^ 
d  ayudar  al  progimo ,  purificar  al  pecador ,  y 
merecer  otra  vida  mas  Ma. 

XKV.     Esm  uúidad  de  origen ,  que  es  uaó 
^ufT»  pftt^-^^  j^^  .^^^  fbelrties  testimoúioB  de  la  antigüedad 

HcTorige»  ^  í^^vor  de  la  historia  de  Moysés,  se  podría  apro- 
comua.        i^f  |Q|3y  f^j^n  ó)„  ^^^33  mucfaas  Ceremonias  usa* 

"dasén  todos  los  Pueblos.  Solo  citaremos  aqui 

tte^,  qiie  siendo  inüontestablémeñte  universales, 

DO  puedeti  menos  dé  provenir  del  coman  origen 

'señalado  por  Moysés.  Añadamos,  que  siendo efr- 

tas  cejnemonias  por  otra  parte  no  menos  inteligí» 

bies  ,  que  Ueba^  de  dignidad,  en  nada  padecen 

las  hotas  dé  que  se  hacen  dignas  las  Ideas  moash 

trtiosas' de  los  Egypcios.    • 

las  Bet/]e«.       !<>      Era  uso  tan  antiguo  como  la  misma 

iamilla  de  Noé ,  tonsagrar  por  medio  (^nn 

themoríial ,  ó  moniknéntb  de  réc6l|Mimimto, 

'7  anior  los  lugares ,  que  hábiá  £iVoreddo  Dios 

con 
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con  alguoos  beneficios  singulares  ,  ó  que  se 
vieron  honrados  con  las  señales  de  so  presen* 
cia.  E&tos  noonumentos  se  llamaban  Becyles  y  6 
Betbel ;  esto  es ,  babttacion  de  Dios.  También 
se  fes  daba  nombre ,  y  señalaban  los  lugares  que 
habían  servido  por  largo  tiempo  á  las  asambleas 
de  Religión. 

Por  este  fin  se  usaba  ^  según  h  Uaneca  déf 
aquellos  tiempos ,  un  montón  de  piedras  gran^ 
des^  ó  un  pedazo  de  marmol  desbastado ,  yá 
en  figura  cónica  >  yi  enfi)rma  de  colona,  y 
yi  á  modo  de  mesa ,  ó  de  altan  En  este  para« 
g!e  se  derramaban  aoey  tes  olorosos  ,  y  se  ponian 
ofrendas ,  que  se  daban  luego  á  los  pobi^ 
Esta  era  la  señal  del  lugar  en  que  se  tei^n  las 
asambleas  de  Religión  para  sacrificar ,  y  para 
un  combite  coiúuir.  Hasta  aquí  no  hay  dificul- 
tad ^  todo  era  bueno:  tínadelatite  Veremos  oiS^ 
fflo ,  y  con  qué  ^ro^ésos  se  llegó  i  abusar  dé 
esta  fieáta  ,  hadeodola  él  objeto  de  su  coti« 
fianza^  SSya  n^niraba^  (a)  dice  Arnobio  ha*** 
blanda  de  sil  ceguedad  en  el  OeoiHisnAO)  keh^ 
tmtíAa  átgima  piedra  pidida  ,  y  fóciada  ctít 
esta  ^b  con  la  otra-  eicf^iaf  la  rendía  boinena^. 
ge  5  (wm  H  e»HttHese  animada  y  y  fite^^  ca^  ' 
paz  de*  cmmmemvm  (Agtrn^  Inek :  y^  bsélaba^ 
y  pedia  socorté  d  mi  trn^ie^y  ^  no  me  c^- 

•'•'•    'R  «'  í  :     •  •  •  *  Tray-í 

fnsfex€Tám  Imkricatum  Upidem  .  &  ex  olivi  un» 
luine  friidMum  »  túmq^tm  imetft  vis  frdiSfmi  édtUttéuv  »  dfákéTé^ 
4t  htnefiei*  fe/akáim  >  mikii  umtitmti  dttrunc»» 
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ccDct  aS.  Trayganios  aquí  á  la  onemoria  el  hecho  de 
Jacob )  que  siguiendo  el  loable  uso  de  aquellos 
primeros  tiempos ,  colocé-  en  el  lugar  en  que 
ae  le  habia  aparecido  el  Seik>r  ^  oo  un  objeto ,  át 
quien  se  rindiese  lá  menor  adoración,  sino  una 
memoria  de  su  reconocimiento ,  y  gratitud.  Pli- 
so su  dedicación ,  rociando  esta  señal  con  un 
aceyíe  (^oriforo^  y  la  dióel  nombre  de  K^thél» 
AcordemoQos  aqm  cambien  del  Altar  erigido 
en  las  orillas  del  Jordán  ,  para  advertir  á  los 
venideros  ,  que  la  mitad  de  la  Tribu  de  Mana- 
ses » la  Tribu  de  Gad)  y  la  de  Rubén ,  que  ha- 
luttaban  de  la  parte  de  allá  deH  Jordán ,  tenian 
el  misino  Pips ,  la  mi^mti  Religión ,  y  los  mis- 
mos derechos  que  las  Tribus  que  estaban  de  la 
parte  de,  acá  del  misnM>  rio. 

Per  o  ti$¡^tíá(m  becbo  por  todas,  partes  e^ta 
erej:s¿on  de  un  iiculo.>^dp  «o  AIt«r*  que  servia 
de  señ^t  pata  el  tec9Qoc4aa^to ;  por  razón  del 
abuso  que  se  hizo  de  ella  ,  á  causa  de  la  ocasión 
d^m^si^do  ordinaria  á  la  verdad  >  ^á  de  divisioa 
ea  ejl.  qijkp.,  ^  yá  d<  supet^jticjon « eii^Q^tría,  se 
pfQhíbi^roii  muchas  c<^(!K>i'lal4Qy  de  Moysés, 
y  práética  comun^  deios  Jtldios•^ 

IL''      Tatnbiea  erd  uso  taír  adtiguocomo 

u  p'Ivín^a.T  €íl  mismo  Mundo  y.  y  nú  mecm  .ccM^n  á  los 
dos  Pueblos  ^.«1  ^er,iiliaoza  .cod^íqs.:  el 
obligarse  al  egercício  de  bs  leyes  9  y  ci^  la 
virtud ;  el  maldecir  á  los  que  cotl^viniesen 
á  este  empeño  en  que  se  hallaban  :  y  el  expli- 
car 
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CBT  bs  iBiprecaciones  con  que  los  detestiRhaD^ 
y  inaldecfein  ,  i^  por  iredio  de  ciertas  fornniilas 
que  recataban  en  alta  voz  ,  y  aun  las  cantaban; 
6  á  lo  menos  por  medio  de  la  costi  irhre  suma- 
mente significativa»  yá  de  partir  la  vi£tima ,  pata 
que  ios  contratantes  pasasen  por  medio  de  las 
dos  partes  en  que  estaba  dividida  ;  y  yá  de  herir 
la  cabeza  de  la  vi¿iima  con  una  piedra.  Toda  la 
Escritura  está  llena  de  este  ceremonial.  Tan  cotí* 
tinuas  son  las  alianzas  que  hacían  con  Dios»  co* 
wo  las  caídas ,  y  recaídas  del  Pueblo.  Las  mi^ 
mas  ceremonias  se  hallan  también  entre  los  pro^ 
&nos  ;  solo  con  la  diferencia  de  ser  la  división 
de  la  viétima  mas  común  en  el  Oriente  ,  y  la 
percusión  en  Occidente.  Los  Orientales  decian: 
Foedus  dividere  ;  y  los  Occidentales :  Faedus 
perctítere.  Corta  expresión ;  pero  equivalente  á 
éstas  :  Obligarse  para  con  Dios  d  observar  sus 
¡l^es ,  j'  d  ser  tratado  como  la  vidlima ,  si  sefal^ 
tiAa  á  la  obligación  en  que  se  empegaban  con 
esta  ceremonia. .El  empeño  se  anunciaba  ,  y 
conservaba  mejor  4en  )^  rpemoria  por  medio  del 
canto  de  las  formulas*  imprecatoiias :  Lex  bor* 
rendi  camdnis. 

Estas  formulas  se  hallan  en  los  tratados 
fpie  refiere  Tito-Livio ;  y  cada  uno  puede  tra- 
ber  á  la  .memorÍ£(  el  aparato  con  que  ordenó 
Mí^s»  que  las  bendiciones ,  é  imprecaciones 
las  pronu|||lasen  en  el  Pueblo  de  Israel  dos  co« 
ros  de  Ministros  puestos ,  el  uno  en  el  monte 

Ga- 
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Garisim  9  y  el  otro  en  el  monte  HébaU 
Otro,  «ctho-  A  estas  primeras  ceremonias  de  obliga- 
Ím  ¿iínws*"  cion ,  que  unían  estrechamente  á  los  contra- 
tantes ,  se  juntaban  otras ,  dirigidas  al  mismo 
fin  :  tal  era  la  aspersión  con  que  se  rociaban 
los  asistentes  con  la  sangre  de  la  vidima  ,  y  la 
comida  común  y  que  era  la  señal  de  la  partid-- 
pación  de  unas  mismas  obligaciones  9  y  prind^ 
pálmente  de  la  paz  en  que  debian  vivir  9  6  de 
la  fraternidad  que  los  unia« 

Tanto  las  leyes ,  como  todos  los  reglameiH 
tos  proporcionados  ,  se  expresaban  juntamen- 
te con  las  bendidones ,  é  imprecadones  que 
hemos  dicho ,  en  figuras  symbolicas ,  yá  pues- 
tas por  escrito ,  y  grabadas  en  colunas  ,  d  yá 
conservadas  en  un  cofre  portátil ,  y  sedentarioi 
según  el  estilo  de  cada  Pueblo.  Su  vista  servia 
commodamente  en  las  fiestas  para  traherles  á 
la  memoria  sus  juramentos ,  inspirándoles  á 
todos  fidelidad ,  y  constanda.  De  aqui  provie* 
oe  elcofirede  \o&Tesmapbarhs\e8XO es ^tlcxy^ 
frede  los  reglamentos ,  que  Te  daban  á  las  fiestas 
de  Ceres  el  nombre.  De  aqui  el  cofire  de  Ba-^ 
cho  9  de  Osíris,  &C.  Pero  de  todo esto^  que  apa-* 
reda  ordenado  con  tanta  proporción  ,  y  justi- 
cia y  abusó  la  Gentilidad  ,  convirtíendo  indis* 
cretamente  unos  symbolos  ,  escogidos  para  el 
bien ,  en  otros  tantos  objetos  de  un  culto  |^kh 
minable ,  y  horrendo  :  al  mismo  ^mpo  que 
Moy sés  9  conservando  d  uso  del  Arca ,  puso  en 

elfos 
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élos  Doa  pureza  ^  y  una  magestad  digna  de 
Dios. 

ni.*  £1  ultímo  uso  común  i  los  dos  Pué-  ^^  ^  ^.^^ 
bles  9  y  con  que  daremos  fin  á  este  punto ,  era 
el  Baptismo ,  d  la  ceremonia  de  purificarse  ex» 
teríormente  ,  yá  fuese  por  medio  de  la  asper*- 
síon  del  agua ,  yá  con  el  cuidado  de  lavarse  la 
cabeza ,  los  pies  9  y  las  manos ;  ó  y á  por  medio 
de  una  inmersión  algo  mayor.  Este  Baptismo 
era  un  aviso  de  pureza ,  y  una  promesa  de  ob- 
servar la  integridad  de  costumbres.  A  cada 
paso  se  hallan  eñ  la  Escritura  ^  y  en  los  pro- 
fanos estas  ceremonias :  yá  se  tratase  de  las 
diversas  partes  de  un  sacrificio ,  y  de  todos  los 
prerrequisitos ,  y  aparato  que  pedia ;  yá  se  pro- 
curase una  alianza  solemne »  y  popular ;  ó  yá 
porque  fuese  preciso  notar  la  intención  de  un 
particular  ,  que  quería  mudar  de  Religión  ^  ó 
óe  Pueblo ,  ó  seguir  una  vida  nueva ,  ó  expiar 
alguna  grande  &lta  con  obras  satisfstélorias: 
tx)inunmente  usaban  de  esta  frase  :  Purifi* 
corsé  j  para  denotar  en  pocas  palabras  una 
sMe  de  acciones  religiosas ,  cuyo  principio  era 
un  Baptismo  de  agua  pura.  Por  esta  causa  9  en 
Itigair.de  decir:  Hacemos  los  preparativos  de 
mn  grande  sacrificio  á  Júpiter  ,  inmiolamos 
las  viSiifSs ,  cantamos  sus  alabanzas  9  éJm^ 
florjmos  sus  socorros  y  y .  después  coramos  la 
£ane  de  'M  vi&imas  en  común :  lo  explica  todo 
Virgífio éa dos  palabras':  Jjéstramutque  Jovi.  Bütid. i. 

Nos 
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Nos  purificamos  en  honor  de  Júpiter.  La  mis- 
ma frase  usaban  los  Judíos  :  Purificar  el  Pue^ 
No.  Esto  era  disponerle  á  un  sacrificio ,  ó  á  una 
renovación  de  alianza ,  que  consistía  en  muchas 
acciones  ,  de  las  quales ,  siendo  siempre  elBap* 
tismo  la  primera  » fácilmente  denotaba  las  de* 
más ,  y  aun  les  daba  también  sn  nombre.  Si  Sa- 
muel ,  6  Esdras  purifican  al  Pueblo ,  coo  esta 
sola  palabra  se  comprehende  una  serie  de  ac- 
ciones «proposito  para  renovar  la  alianza  coa 
Dios.  Del  mismo. modo  ,  recibir  el  Baptismo 
de  San  Juan  Baptista  era  obligarse  á  midar  de 
conducta ,  y  emprender  una  nueva  vida  y  em- 
pezando por  un  numero  determinado  ,  ó  arbi- 
trario de  ayunos  ,  de  oraciones ,  de  sacrificios^ 
limosnas ,  y  acciones  de  piedad  ,  á  que  el 
Baptismo ,  ó  la  purificación  exterior  daba  prin- 
cipio» 

De  aqui  viene  el  modo  con  que  nos  expli- 
camos los  Christianos ,  quando  decimos :  Tal 
Juilio  ,  tal  If^l  ha  recibido  el  Baptismo.  Esca 
es  una  expresión  abreviada ,  que  no  solo  sig- 
nifica, la  recepción  del  primer  Sacramento  (fe 
los  Christianos,  sino  que  lleba  consigo  la  id£a  de 
toda  la  justicia  Chrístiana,  6  el  todo  de  la  vida  de 
nn  Christíano ,  cuya  entrada  en  la  Iglesia  es  d 
Baptismo.  Purificarse  ,  pues ,  es  vm  frase  ii^ 
teligible  en  todas  partes ,  y  que  entie  los  B9g4- 
nos  y  entre  los  Judíos ,  y  entre  losfiphri^mos 
siempre  ha  denotado  una  serie  de  acciones  co- 
no- 
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nocidas  >  caraéterkandolas  coma  de  hq  goJpe^ 
por  la  que  era  el  principio  necesario  de  ellas» 
Nótese  de  paso ,  que  no  puede  quedar  ^  dí 
eqdvocacioD  ^  ni  obscuridad  en  la  famosa  exr 
pesioa  de  Sao  PaUo  t  Purificarse  por  los  muer- 
tos: esto  es  y  ayiioar  ^  orar  ^  ofrecer  saai«  '^ 
ficios  ^  bacer  Itootosnas  y  para  alcanaar  mtsericor* 
dia  en  fivor  de  un  diñíato^i  quien  amamos^ 
eoipezando  por  la  acción » 6  sy mbob  de  ptp- 
leza  y  que  iba  siempre  al  principio  de  estas  obras 
sutás*  Por  esta  razón  le  hallamos  á  la  entrada 

de  nuestras  Iglesias^  y  al  euDpezar  nuestros  a»^ 
orificios. 

De  este  modo  se  vé  la  oonibrmidad  de  las 
costumbres  délos  Catbolicos  con  las  de  los 
primeros  Cbristiaoos^ y  también  000  laal  de  los 
primeros  habitadores  del  Mundo.  La  prueba 
que  acabamos  de  alegar  para  dar  á  conocer  la 
conformidad  de  la  historia  de  Moysés  con  los 
testímooios  de  todos  los  Pueblos ,  sube  todavía 
mas  alto, y  dá  la  mayor  luz  á  las  causas ,  y  con$t^Mtm 
preparativos  del  Evangelio:  pues  se  deduce  cía-  ^*  J¡"*i*!5|."¿ 
rameóte  de  ella  y  qne  ios  Judíos  ^  y  Gentiles  es»  ¿os  ios  vue- 
tin sujetos á  una  justa  maldición;  y  estoes  lo  je^sáu^i^ 
^ue  supone  el  Evangelio,  qúando  nos  anuncia  ^^^^^ 
por  una  parte  las  iotencíDoés  de  Dios ,  y  por 
otra  la  ntÉesidad  que  tiene  el  Mundo  de  un  Li- 
Wttdor ;  y  la  prueba  de  esto  es  el  estado  del 

tío  Hiimano. 

Por  Ifisas  que  sean  las  ideas  que  la  Iiber« 
TofiuXyi  S  tad^ 
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tad ,  la  superstición  ,  y  los  discursos  vanos  In^ 
trodujeron ,  y  aligaron  á  todo  el  cerecnomiial 
antiguo 9  se  conoce  ^  que  todos  estos  usos,  tan 
inocentes  como  signüicacivos   por  si  mismosi 
eran  á  primera  vista  en  su  instituckin ,  y  aun  en 
todos  ios  siglos  9  ocras  {ancas  obligaciones  ,  y 
avisos  para  losadoradores  de  permanecer  puroS| 
de  venerar  la  Divinidad  ,  de  seguir  sus  leyeS| 
de  no  hacer  mal  á  nadie  ^  de  servir  á  la  socie- 
dad ^  de  prafiicár  todo  genero  de  virtudes ,  y 
dé  esperar  el  premio  de  ellas.  Pero  los  Paganos, 
y  los  Judíos  en  todo  tiempo /y  en  todas  partes 
altaban  á  estas  promesas ,  tan  solemnes ,  como 
universales.  En  codas  partes  uman  el  mérito  de 
k  ReGgiOó  á  los  usos.^  ceremonial^  sin  cuidaí 
dábií  ebiigaciinieis . QD  queeotrabian  ,  ni  de  la| 
impftcaciones'solemnemente  hecbas  á  los  qoe 
contravenían.  Con  que ,  ségun  esto ,  el  Gene* 
fo;  Humano  estaba  sujeto  á  k  maldición ,  y  i 
\;á.  culpa..  ^ 

Toda  la  Escritura  de  bs  Judíos  escomo 
la  bistoria  de  sus  prevaricaciones*  Los  Paganos 
limbian  llegado  á  tantQ  exceso  de  corrupción, 
que  teman/por  Iijciíaí(;))  lo/qm  es  contraría 
á  la  mismarinaünrBii^za'riy  .se  cóiiobe  iroy  bien 
afes|e^uíilo')ia  'iodi^»emcia^^  audf' de  aquellos 
que  en  el  Pagaiiisbio  se  imaginabadlir  y  se  te* 
Alan  por  sabios;  é&  modo  \  que  juzgahaii  tener 

■feí'       '^^ 
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iodo  el  domiDÍo  sobre  el  cuerpo  ^  y  la  vida ,  y 
de  un  esclavo,  cuya  santidad,  salvación  ,  y  pu- 
reza son  tan  amable^  á  los  Cliristianos  en  el  esH> 
clavo ,  como  lo  son  en  el  líbie :  por  ser  b^jos  dé  . 
I>iosiguali3>efite>iguala)eQteae  pueden  sentar  < 
á  una  mesa ,  y  comer  un  mismo  pan» 

No  estaban  menos  corrompidos  \  antes 
bien  eran  en  la  realidad  loas  bárbaros  todavía  . 
los  de  Tyroi  k>s  Atbemenses ,  y  los  Romanos» 
de  modo  que;  expelan  i  los  Antrppophagos 
mismos.  Estos  devoraban  brutalmente  en  una 
festividad  la  sangre  de  los  eoemigps  que  babíati 
vencido:. y  los  Pannos;  veían  ei^  sus  juegos  coi| 
alegría^  y  .mgQCÍjo  correr  k  sangre  de  una  mut« 
tjtud  de  ¿ombre^ ,  que  en  nada  tos  faabian  ofen» 
dído :  esta  era  la  diversión  en  el  amphiteatro;es» 
ta  la  devoción  ea  las  ceremonias  fuaebres » y  es- : 
te  el  recurso  común  en  las  calamidades  públicas^ 

La  imitación  de  estas^costumbres  bi^íbaras, 
el  cuidado  de   remedar    los  espedaculos  de 
los  Griegos ,  y  Romanos  se  tenia  por  cultu*  . 
ra  9  y  se  miraba  como  abdicación  de  la  feror 
tídad^  El  Norte,. y  el  Occidente  s^  creían  cul-  . 
tos  y  adoptancb  estas  locuras^  no menos  infames^ 
que  crueles.  De  Roma   pasaron  á  Verona ,  á . 
Orange,y  á  Simes..  Los  circos  (**).  qu^  se 
vén  cercarle  Reiqís ,  y  de  otras  .  ipuR^^Qu^.. 
dadMjíon  testigos,  de  los , progreso?  cí^ntiotta- : 
#  ^*'.  dos. 

(**)  Efl  ^a^combacian  bárbara  »  é  inhumanamCAtc  los  CUdiá« 
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dos  de  ki  prevaricación  mas  doonioante.  Podía 
acaso  ilegará  mas  el  exceso  ^  que  á  dar  el 
nombre  de  poticía »  y  de  piedad  á  unas  aceto- 
{)e$  qiioudianas ,  que  eran  la  ruitia  de  la  natu* 
r^eza ,  la  de  la  Aiumamdad,  y  de  la  sociedad 
misma? 

Nada  fue  capíz  de  detener  et  torrente  de 
tímto  mal ;  ni  la  conciencia  ,  ni  las  lecciones 
inseparables  del  antiguo  culto  y  ni  la  Philoso- 
phía  ,  ni  las  leyes  mas  sabias.  ^  <ni  aun  las  de 
Moysés,  traducidas,  y  llebadas  por  todas  par- 
tes. Con  todo  eso ,  y  M^  obstante  todos  estos 
OÍ  ales  9  se  ubffgaban  los  hombres  solemnemen* ' 
tfj  y  aun  con  execración, á  honrar  la  Divini-  • 
d??d ,  y  merecer  otra  vida  mas  feliz  por  medio ' 
de  la  justicia ;  y  aunque  acaso  los  asistet^tes  no 
recíta^íen  siempre  la  formula  execratoría  ,  la 
suplía  la  acción  del  Sacerdote,  que  ofrecía  ef- 
sacrificio;  la  obligación  era  pábÜca ;  todos  los 
hombres  sacrificaban  :  luego  todos  eran  infie- 
les ,  malditos  de  Dios ,  y  estaban    sumamente 
necesitados  de  su  misericordia.  Luego  la  historia 
de  Moysés ,  y  el  estado  del  Genero  Humano 
sen  una  exposición  muy  sincera  ik  las  causas 
Jtl  Evangelio. 

%  Dios  "ha  depositado  alguna  parte  de  las 
promesas  de  libertad ,  y  de  salud,  los  jttdfos ,  y ' 
los  Gentiles,  todos  debemos   recurrir  á  j^e 
depósito.  En  él  está  nuestra  felicidad  y  como 
ek  Igual  la  necesidad  que  tenemos  de  remedio^ 

tam« 
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también  es  igual  el  interés  q«e  eos  asisie  en 
saber  si  es  esta  la  obra  de  Dios,  La  historia  del 
Genero  Humano ,  según  nos  la  comunicó  Moy- 
sés ,  DOS  macifiesta  la  caída  del  primer  hombre, 
y  la  corrupción  universal  de  su  posteridad;xa- 
lificandose  todo ,  y  concordando  con  los  mo- 
numentos que  encontramos  en  la  tierra.  Si  del 
origen  común,  y  délas  ceremooias  que  se  \€tt 
wáversalmente  usadas  en  todo  el  Genero  Hu- 
mano,  referidas  por  la  Escritura  9  y  justificadas 
por  los  vestigios  que  vemos  en  toda  la  socie- 
dad,  pasásemos  á  la  vocación  singular  de  Abra- 
hám,  y  á  la  historia  de  sus  descendientes ,  baila- 
riamos,  que  son  realmente  innumerables  los 
iDoniunentos  ^  que  subsisten  todavía ;  (  verdad 
que  en  el  articulo  sigueute  veremos  tan  clara 
como  la  luz  )  pero  esta  historia ,  y  las  promesas 
de  nuestra  libertad ,  contenidas^n  ella ,  adqiiie* 
ren  un  nuevo  grado  de  certidumbre ,  y  noto-í 
riedad ,  por  haberse  conservado  todo  en  un  de« 
pósito  sumamente  autentico. 

Esfós  memorias  históricas  dejan  de  ser  es- 
crituras de  éste ,  ó  el  otro  particular  ,  y  pasaír 
á  hacerse  pubKcas ,  si  una  Nación  las  conser- 
va ,  testificándolas  con  su  nombre  mismo ;  y  si 
Dios  las  adopta ,  y  las  coloca  en  un  depósitp^ 
que  elige  visiblemente,  llegarán  también  á  ^c 
Dtvpas.  Pues  todo  esto  lo  tenemos^ 


El 
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EL  DEPOSITO 

DE  LAS  PROMESAS. 

PARA  manifestar  que  los  ados  ^  por  cuyo 
medio  nos  prometió ,  y  preparó  Dios  los 
verdaderos  bienes ,  son  perfeétamente  auténti- 
cos,  es  menester  que  el  depósito  en  que  se 
conservan  estos  a¿los  sea  accesible ,  para  con* 
sultarlos  quando  convenga  ;  es  menester  asimis- 
mo, que  se  pueda  fácilmente  conocer  este  depó- 
sito como  proprio  de  un  poder  legitimo  y  y  ^a 
equívoco  alguno  ;  y  en  fin  ^  que  el  thesoro,  que 
s^  guarda  >  logre .  todas  aquellas  precauciones 
que  le  aseguren  con  una  perfeda  clausura ,  sin 
que  se  pueda  corromper ,  ni  disipar» 


l^L  DEPOSITO    PUESTO  EN  MANOS^ 

de  un  Pueblo  célebre. 

EL  Pueblo  9  guarda  de  los  archivos  del  Ge- 
nero Humano ,  se  estableció  erfía  Pales* 
tina  y  á  las  orillas  del  Jordán  y  y  del  Mediterrá- 
neo; esto  es ,  en  el  centro  mismo  dAxes  C^-« 
tínentes;  habitados  desde  la  mas  remota  anti<- 

gue- 


Preparación  Evangélica.  143 
giiedad.  Los  Africanos  no  podiah  salir  de 
Sués  ,  único  paso  suyo  entre  el  Mar  Rojo ,  y 
el  Mediterráneo  para  entrar  en  la  Arabia ,  sin 
llegar  á  Palestina.  Los  Árabes ,  si  salían  de  sus 
desiertos ,  se  encontraban  también  con  el  Jor* 
din.  Los  Europeos,  dando  fin  á  sus  mas  lar- 
gos viages  por  el  Mediterráneo^  llegaben  á  la 
Asia  Mayor ,  y  á  las  orillas  de  Palestina.  Los 
Persas ,  y  los  Orientales  no  podían  pasar  el 
Euphrates ,  y  visitar  las  Provincias  de  Occi- 
dente j  y  Medio  dia ,  sin  arribar  acia  Palestina, 
y  la  Syria.  Con  que  el  logar  del  depósito  era 
accesible  á  todo  el  Universo  ;  pero  no  obstan- 
te,  el  Pueblo  á  quien  estaba  encargado  solo  se 
itfámfestó  con  reserva ,  y  en  el  tiempo  con  ve- 
fiiebte.  Ne  tardaremos .  mucho  en  producir  las 
Cftiísas  qoe  le  tubieron  mucho  tiempo  como 
ocuitd ,  y  ^parado^  ' 

*'  Esta  economía  subsistió  Iiasta  la  aproxima- 
ción dí^l  Cumplinlienlo  de  las  promesas.  Co- 
nocidos yá  entonces  los  Judíos  por  razón  de 
muchos  hechos  que  los  manifestaban  protegi- 
dos de  Dios ,  y  los  hacian  memorables ,  y  te- 
tnldos  de  los  Egy pciós ,  Sy ríos ,  y  B^.by Ionios^ 
se  aliafoQ  coh  otros  Pueblos.  Muchas  í^mi- 
tías  Israelitas  se  estendierort  por  '  necesidad 
acia  el  /ffaxe  en  el  Termodonte,y  én  otras 
muchas  partes  acia  el  Norte.  No  pocss  femi- 
I¡a9^udÍ3.^ligiefpn  vohintario  ektftbíeCirí  lentd 
en  AkjamrUíy  en  Cyrfene ,  Damasco  y  Aitíió-* 

chia^ 
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chía ,  Tarsis ,  Thesalonica ,  Roma  y  y  otros  mo- 
chos parage».  Sus  libros  ^  traducidos  del  Hebreo 
al  Griego ,  esparcieron  poco  á  poco  el  conocí*» 
fniento  de  las  promesas  hechas  á  Abrahámi 
tronco  de  la  Nación  Judayca*  El  Oriente  ,  y 
el  Occidente  empezaban  'yá  á  publicar ,  que  de 
esta  Nación  habia  de  salir  el  Libertador  >  y 
Maestro  de  todos  los  Pueblos,  Esta  era  una  ea* 
peranza  universalmente  extendida :  Vercnlm^ 
rat  rumor.  Tácito,  y  Suetonio  atestiguan  estoc 
si  bien  es  cierto ,  que  aplican  esta  prophecía  á 
Vespasiano,  y  á  Tito ,  como  Virgilio  la  habia 
aplicado  yá  á  uno  de  los  hijos  de  lavia ,  desti- 
nado á  ocupar  el  lugar  de  Augusto*  Esta  apli- 
cación 9  aunque  arbitraria  >  y  hecha  dertaioear 
te  por  unos  hombres  muy  mal  instruidos  ep  esia 
punto,  supone  la  esperaaza  de  una  mut^cioa 
de  estado  bien  notable  en  todo  el  Genero  Hu« 
mano ,  y  mutación  que  había  de  traher  ^  orí* 
gen  del  Pueblo  de  los  Judíos  :  Ut  ex  guiada 
profeSii  rermm  potirentur.  -   . 

Yá  están  los  Pueblos  avisados :  las  prome* 
sas  de  un  suceso ,  que  los  interesa  á  todos ,  se 
bailan  en  las  manos  de  los  Judíos»  Fácil  es 
consultarlos;  y  de  hecho  nada  fue  mas  apro« 
pósito  para  probar  el  Evangelio ,  que  la  fitcíli** 
dad  de  comparar  la  bendición  de  la  glabra  de 
vida,  Uebadade  los  Apostóles  de  Christo  á 
todas  las  Naciones ,  con  las  proma»s  de^ue 
eran  depositarios  los   Judíos.  Muok)  tiempo 

ha- 


'\ 


Preparación  lEíxmgdha.       14  f 
batía  que  era  conocido  este  Pueblo  :  pero  si 
d  deposito  se  quedó  de  asiento  con  la  mayor 
parte  del  Pueblo  Judayco ,  hasta  la  predicación 
del  Mesías  descendiente  de  Abrahám ,  era  pa- 
la que  naciese  entre  los  suyos,  y  al  mismo 
tiempo  para  distinguir  su  familia  con  una  ge- 
nealogía conservada  jurídicamente  en  los  ar- 
chivos públicos  ;  y  no  menos  para  dar  á  luz  el 
cumplimiento  fiel  de  las  promesas*  al  tiempo 
«ñalado  en  los  decretos  de  la   providencia. 
JDsspues  de  este  célebre  acontecimiento  subsisí- 
ten  todavía  sin  interrupción  alguna  el  deposito, 
los  años ,  y  el  Pueblo  conservador :  de  modo, 
que  en  todo  tiempo  se  puede  recurrir  á  él ,  pa- 
ja saber  la  verdad  de  los  hechos  que  supone  el 
Erangelio.  No  son  los  Christianos  inventores  de 
fsto  ,  pues  los  Judíos ,  enemigos  declarados  del 
Cbristianisipo ,  conservan  los  aftos  de  todo  ello 
COD  un  religioso  respeto.  Esta  Nación ,  en  los  di- 
versos estados  que  experimenta,  y  en  que  se  halla^ 
Gontríbuye,  sin  saberlo,  al  Evangelio,  con  su  mi- 
nisterio. Determinada  á  un  terreno,  conserva  sus 
fceparativos :  y  dispersa  por  el  Mundo  ,  lleba 
por  todas  partes  sus  pruebas.  Luego  que  se  em- 
pezó á  dilatar  el  Evangelio ,  se  vieron  arrojadas 
las  reliquias  de  esta  Nación  sin  concierto  algii-^ 
tx>por  lo^ G)otinentes  del  Orbe;  de  modo, 
qoe  jespues  de  la  ruina  de  Jerusalém  se  encuen« 
Cran|xx  t|^s  aquellas  partes  ,  en  que  se  predi- 
al el  Evangelio  algunas  Synagogas  de  JudloSi 
Tom.Xp^.  T  siem- 
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siempre  prontas  á  marxifestar  estas  promesas,  yá 
facilitarnos  la  comparación  de  ellas  con  el  cum- 
plimiento de  todo. 


o»&« 


LA    AUTENTICIDAD     DEL 

Depósito. 

NO  se  puede  negar ,  que  hallarse  el  Pueblo 
Juday  co  determinado  á  un  terreno  colo- 
cado en  el  centro  del  Genero  Humano ,  era 
muy  á  propositó  para  conservar  en  buena  or- 
den los  ádlos  preparativos  del  Evangelio ,  y  la 
sucesión  de  la  familia  privilegiada  ,  ni  menos 
fel  que  disperso  después  ,  y  fugitivo  por  los  tres 
continentes  del  Mundo ,  manifestaba  ,  y  con- 
ducia  por  todas  partes  las  pruebas  del  cumplí* 
miento  de  la  obra  saludable,  á  los  que  quisiesen 
inistruírse  de  ella.  Pero  para  dar  á  los  años  que 
nos  prometen  esta  salud  una  total  certidumbre, 
es  preciso ,  que  el  depósito  que  los  contiene  esté 
autorizado  ,  y  no  se  puede  juzgar  que  sea  Dios 
el  Autor  de  todos  estos  a¿io$  y  si  el  depósito  no 
tiene  una  señal  notoria  de  la  autoridad  Divioa 
que  le  estableció. 

Para  elevar  á  la  Nación  Judia ,  ya  sea  estan- 
do permanente,  y  quieta  en  Palestina  , ¿  y á 
sea  fugitiva ,  y  dispersa  por  el  Mun^  ,  á  la  no- 
ble qualidad  de  depositaría  de  las  promesas, 

que 
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qpe  pertenecen  á  todo  el  Genero  Humano,  es 
preciso  que  trayga  consigo  alguna  señal  de  la 
vcAuQtad  de  Dios,  por  la  qqal  ella  misma  secon- 
veoza  ,  y  pueda  convencer  á  todas  las  demás 
Kack>aes  de  su  comisión  ,  y  encargo. 

Esta  señal  •  pues «  es  la  prophecía :  señal  ^  prophecu 

..-*.-  ,         -  es  la  señal  au. 

puesta  en  sus  manos  ,  y  a  la  vista  de  todo  el  ceática  áti  ae- 
Mundo.  Las  promesas   que  la  prophecía  nos  So'T  imTja^ 
aiuncia  son  muy  anteriores  á  los  sucesos ,  y  ^^'* 
estos  corresponden  fielmente  con  ellas  de  un 
s^Io  en  otro:  con  que  el  cumplimiento  de 
todo ,  que  casi  es  diario ,  y  se  puede  mirar  como 
continuo ,  es  la  señal  de  la  comisión  de  este 
Pueblo. 

Las  propbedas  qne  miran  á  J^u*Christo^ 
y  á  su  Iglesia  j  logran  infinito  esplendor  con  el 
cumplimiento  de  las  demás  predicciones  que 
pertenecen  á  los  Pueblos  confinantes  de  Judéa. 
De  aquí  resultaba  manifiestamente ,  aun  antes 
de  la  venida  del  Mesías ,  que  el  Libro  ^  que  con- 
tenia estas  predicciones  y  era  el  deposito  de  los 
decretos  de  Dios ,  y  que  no  se  podía  haber  for- 
mado ,  sino  por  orden  de  aquel  que  tiene  presen* 
tes  todos  los  tiempos ,  y  la  suerte  de  los  Pueblos 
ea  sus  manos» 

De  esta  multitud  de  prophecías ,  destinadas 
fara  autonzar  al  Pueblo  depositario  ,  las  unas 
nittban  á  un  tiempo  cercano  ,  y  las  otras  se 
extendiao^  otro  tiempo  mas  remoto  ,  á  fin  de 
qae  el  camplimíento  sucesivo  ,  y  aétual  de  mu- 

T  2  chas 


T4S  Espe&acuJo  de  Ja  Naturaleza. 
chas  de  ellas  ,  animase  mas  la  esperanza  de 
las  venideras  »  sirviendo  anticipadamente  de 
fianza.  Esta  fianza  es  la  misma  para  nosotros^ 
aunque  con  orden  opuesto»  Expliquémonos: 
Tanto  los  Hebreos  ,  como  los  Prophetas  mis- 
mos estaban  ,  como  de  antemano  ,  convenci- 
dos de  la  verdad  de  las  prophecías  ,  que  se  ex- 
tendian  á  sucesos  bien  lejanos ,  pues  experimen- 
taban muchas  veces  el  cumplimiento  aétual ,  y 
sucesivo  de  algunos  acontecimientos  ,  que  ha- 
biéndose prophetizado  mucho  antes  ^  los  veían 
yá  cumplir. 

Es,  pues ,  uo  proceder  muy  racional,  y  de- 
bido de  nuestra  parte ,  convencernos  de  lo  que 
se  ejecutaba  á  su  vista ,  conforme  á  las  predic- 
ciones que  había  de  ello ,  por  la  realidad  de  los 
sucesos  que  predijeron  ^  y  no  vieron  ,  y  noso-* 
tros  vemos. 

Para  hacer  esto  patente ,  se  podrá  seguir,  si 
se  quiere  ,  la  aplicación  continuada  de  las  pro- 
phecías á  los  sucesos  que  anunciaban ,  según 
la  hace  Mr.  Asfeld ,  del  Libro  de  los  Reyes  ,  (a) 
y  según  la  hace  Mr.  Prideaux ,  (b)  en  orden  á  la 
historia  de  los  Judíos.  Por  lo  que  á  nosotros 
mira ,  solamente  elegiremos  aquí  tres  prediccio- 
nes muy  famosas  9  y  muy  antiguas ;  porque  no 
habiéndose  cumpUdo  sino  mucho  tiempo  des- 
pués ,  y  continuando  basta  nuestros  tiempo^n 

%    cum- 

(a)   En  casa  de  Babuty  >  calle  de  San  Jac<|iief . 

<b)  &(Uc«dcl  P.ToamcmiiCii  c«s«  de  Carclicocallc  d<  S.Jac^nec • 
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ODDi&se ,  00  hay  sutileza  y  ni  sophisma ,  que 
pueda  eludir  su  fuerza.  Una  de  estas  prophecías 
penence  á  una  célebre  Ciudad  9  que  es  Baby«. 
kxzíarotra  mira  como  objeto  un  Rey  no  in- 
4^06 ,  que  es  Egypto :  y  la  ultima  tiene  por 
objeto  á  los  descendientes  de  un  hombre  ilus- 
tre ^  que  es^Abrahám. 


PROPHECIA     ACERCA 

de  Bafylonía. 

OUatro  partes  contiene  la  prophecfa  de 
Isaías  acerca  de  la  ruina  de  Babylonia* 
La  primera  :  Las  circunstancias  con  que 
seria  tomada.  La  segunda  :  La  deserción  de 
sus  habitadores.  La  tercera  :  La  mutación  d& 
esta  célebre  Ciudad  en  gruta  de  animales,  syl- 
▼estres.  Y  la  quarta  :  Su  total  disipación ,  con 
que  había  de  quedar  convertida  en  laguna  ce«. 
Qagosa. 

La  primera  parte ,  que  coatiene  el  desagüe: 
que  haÜa  de  padecer  el  rio  Euphrates ,  que- 
dando en  seco  su  madre ,  juntamente  con  las 
t&as  singulares  particularidades  del  estado ,  de  su- 
^blo ,  y  de  su  Rey  ,  al  tiempo  de  la  toma 
de  ^  Ciudad ,  era  muy  á  proposito  para  ani- 
mar la  %  «^  los  Judíos ,  y  dar  á  los  demás  Pue- 
blas ooa  grande  idea  del  Señor  ^  y  Dios  de 

Is. 
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Israel.  Pero  por  no  obligarnos  á  responder  á  los 
que  sospechan  ser  estas  circunstancias  falsas^aos 
atendrénoios  solamente  á  las  tres  ultimas  partes; 
pues  la  predicción  de  todas  ellas  existia  notoria* 
mente  mucho  antes  de  su  ejecución.  Esta  pro« 
phecía  se  tradujo  del  Hebreo  al  Griego  con  mu-* 
cha  antelación  á  la  venida  del  Salvador^  quando 
estaba  todavía  habitada  Babylonia ,  y  conserva- 
ba el  esplendor  en  que  la  puso  Alejandro.  Estas 
son  las  palabras  de  la  prophecía:  ,,Yá  no  se  habi- 
,9  tara  mas  Babylonia  ( dice  Isaías  mas  de  600 
años  antes  del  suceso  ) ,,  y  no  la  restablecerá  to« 
,,  da  la  sucesión  de  los  siglos. 

,)  Yá  no  colocarán  los  Árabes  en  ella  sus 
^^'  *^*  „  tiendas,  y  los  Pastores  no  tendrán  allisus  apris- 
^9  eos  ,  ni  apacentarán  sus  rebaños  :  servirá  de 
,,  guarida  á  los  animales  silvestres,  y  á  las  bestias 
,,  mas  feroces:  sus  casas  se  llenarán  de  aves  funes- 
,,  tas :  los  Avestruces  vendráná  habitarla ,  y  los 
,,  monstruos  mas  horribles  retozarán  libremen- 
,,  te:  los  Buhos  {^^)  graznai*án  á  porfía  en  sus 
9,  edificios  soberbios :  en  sus  palacios  de  delicias 
^y  habitarán  los  dragones. 

9,  Yo  la  reduciré  finalmente  á  lagunas  cena« 
99  gosas :  Yo  la  destruiré :  Yo  la  aniquilaré  de  tal 
9,  modo  9  que  no  quedará  la  menor  señal  de  ella^ 
dice  el  Señor  de  los  Egercitos. 

Lo  que  empezó  á  causar  la  deserciq|.de 

%         sus 
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'  sus  habitadores  y  fue  el  Estado  floreciente  de 
*Seleucia ,  edificada  por  uno  de  los  sucesores  de 
Alejandro,  á  mas  de  lo  leguas  del  Euphra^ 
tes  9  y  de  Babylonía ,  en  la  ribera  Occidental 
del  Tygris  ,  (a)  bastante  cerca  del  lugar  en  que 
aora  está  Bagdad  sobre  la  ribera  opuesta.  La 
buida  de  los  habitadores  de  Babylonía  ^  y  la 
ruina  total  de  esta  grande  población ,  fue  mo* 
tivo ,  aunque  fuera  de  todo  proposito  ,  para 
que  se  le  diese  el  nombre  á  Seleucia  >  y  á  Bag- 
dad. De  aqui  viene  la  equivocación  de  muchos 
Viageros  ,  que  juzgan  ver  en  Bagdad  todos  los 
vestigios  de  la  antigua  Babylonia ,  siendo  asi 
que  esta  Ciudad  indubitablemente  estubo  so« 
bre  el  Euphrates.  De  aquí  proviene  también 
la  erudición  tan  fuera  de  su  lugar  de  Philos- 
trato  ,  que  hace  llegar  á  su  fabuloso  Héroe 
Apollonio  á  Seleucia  sobre  el  Tygris  ,  acomo- 
dándole á  esta  PoUacion  el  nombre  de  Baby- 
lonia ,  y  dándonos  sin  vergüenza  ,  ni  pudor 
ilguno  la  misma  descripción  que  nos  dio  He* « 
rodoto  de  la  Babylonia  verdadera  ,  que  estaba 
sobre  el  Euphrates. 

En  el  duodécimo  siglo  de  la  Iglesia  solo 
era  la  antigua  Babylonia  puro  escombro ,  y 
ruinas  amontonadas  unas  sobre  otras  ,  sin  que- 
dar sino  lSlas  las  murallas.  De  Pausanias  ,  que 
esci^ia  en  tiempo  de  los  Antoninos  ,  sabemos 
^  es- 

(1)  PiÍAÍo,Hist.Nac.lib.^:  ai.Strab.lib.itf.y  Pausanias  ¡o  Arcadic* 


-ifd       Espe&acuháeía  NaturaleiuL 
esto.  Bla  ataem  ,  dice  ,  Baiylon  ammum 
unquam  Sol  aspexit  urbium  máxima  ^jam  prae^ 
ter  muros  nibil  babet  reJiqui. 

Los  Reyes  Parthos ,  y  Persas  mantubíerois 
algún  tiempo  estas  miurallas ,  para  que  les  sir«i 
viesen  de  custodia  á  las  bestias  sylvestres,  y  fe- 
roces. Tal  era  el  estado  de  Babylonia  en  el 
quinto  siglo  ,  según  nos  lo  refiere  San  Gero« 
tntsai  I     oy"^-  El  Viagero  Benjamín  ,  y  otros,  como 
Tejeyra ,  y  Rauwolf ,  que  estubieron  en  estos 
parageSy  hablan  de   algunos  vestigios  de  ua 
gran  Castillo ,  que  habia  sobre  una  colina ;  pero 
tan  llenos  de  serpientes ,  de  escorpiones  ,  y  de 
animales  espantosos ,  que  nadie  se  atreve  á  acer- 
carse á  aquel  lugar.  No  se  sabe  con  certidum-^ 
hte ,  si  estos  son  residuos  de  la  famosa  torre  de 
Babylonia  y  6  del  Palacio  de  Nabucodonosor^ 
ó  de  algunos  edificios  ,  bien  de  los  Partho^ ,  6 
bien  de  los  Sarracenos.  Finalmente  ,  las  a^uas 
del  Euphrates ,  que  yá  no  tiene  madre  det^r** 
minada  en  todo  el  terreno  de  la  Ciudad ,  U 
han  cubierto,  y  aun  á  gran  parte  de  las  llanu* 
ras ,  que  la  cercaban  ,  de  lagunas  >  pantanos,  y 
cenagales.  No  se  ignora  el  País  de  Babylonia; 
pero  por  no  poder  discernir  la  madre  del  rio^ 
nadie  puede  decir  con  certidumbre :  ^ui  es^ 
tubo  aquella  gran  Bal¡y  Ionio.  • 

%  * 

PRO' 


Preparación  Evof^eUa».         %$% 


PROPHECIA   ACERCA 

de  Egypto. 

Oíd  loque  dice  el  Señor  miestro   Dios: 
,,  Yo  ^eraiinaré  las  estatuas ,  y  Yoani- 
^quibré  los  ídolos  de  Meaipiús.  Mo  habjpi 
f^to  lo  venidero  Principe  alguno  natural  de 
>  Egypto.  Si  se  púdica  dudar  de  la  existenda 
de  esta  propbecia  en  el  texto  Hebreo  antíguo^ 
*iio  se  podría  dudar  á  lo  menos  ^  que  d  uno  de 
•los  Pioloiiiéos  9  ^oe  hizo  traducir  la  Biblia  ea 
Griego  9  vería*  en  él  Con  gusto  esta  predic- 
doD,  que  parecía  asegurar  la  CoroQaá  su  fa- 
nüHa  >  7  quitar  á  los  Egypcios  coda  esperanza 
^  omtacíoD  "fixrmidable  alguna  á  sus  Patricios» 
Aofa  IneD:  cotí  qué  verósimrlkud,  y  pruden« 
da  hmBana  sepndo  adelantar  semejante  predio* 
cion^  especialmente  «n  un  País ,  que  por  su 
fimilidad  singtdar  sirve  continuamente  de  recur* 
so  líos  demás;  y  abastece  á  sus  habitadores  de 
los  medios  oías  seguros  para  iiacerse  in<lspeQ- 
díeotes?  Con  todo  eso  continúa  en'  cumplie- 
se la  prcÉíccton.  Poco  después  de  este   triste 
«ando  9  conquistaron  i  Égypto  los  Reyes  de 
Bftybcñ%9  y  después  se  siguieron  los  de  Per- 
os:/ ^no  bal¿a  Reyes  de  Egypto  mucho 
Tm.Xy:  V  tíem- 
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tíempo  antes  de  Alejandro,  que  les  sujetó.  De 
las  manos  de  Cleopatra ,  heredera  de  los  Ma-- 
cedoníos  y,  pasó  á  las  de  los  Romanos,  y  succe- 
sivamente  á  las  de  los  Partbos ,  Sarracenos  ,  y 
Turcos.  Aun  oy  es  la  hermosa  de  todas  las 
Provincias  tributarias  del  Gran  Señon  Dón- 
de se  hallará  en  el  mundo  un  País  excelente^ 
:que  haya  estado  looo  afk>s  continuados  debajo 
de  una  dominación  estrangera  »  y  yo  .añadq  á 
*qilien  se  lo .  hayan  propheu^adú?  ^ 

Vosotros  ^  k»  qqé  negáis  la  comisión  cf^t 
los  Judíos  se  atribuyen  de  ser  los  conservado- 
res  de  la  historia  del  Mundo ,  y  de  las  prome- 
sas de  lo  venidero,  notenefe  aqui sino  unpai^ 
tkk)  que  tdmar;  de  modo ,  que  aparezca  vero- 
-aiitoil,  para  eludir  el  cuín plimiebto  de  i las  dos 
-predicciofies  que  hemos  dicho.  Estas  prediccio- 
nes tienen  á  lo  menos  looo  años  de  antigue- 
.dad  bien  conocida ,  y  continoáki  stú  cnmpUr- 
sea  npestra  vista.  Para  falsificarla  ,  si  podéis, 
-liaced  lo  qiie  hizo  vuestro  antecesor  el  Empe- 
rador Juliano.  Bien  sabréis ,  que  este  impío,  pa- 
ra eludir  el  cumplimiento  de  la  prophecía  de 
Jesu-Christo  acerca  de  la  destrucción  del  Tem- 
plo de  Jerusalém,  y  de  la  dilatada  díspersioh 
de  sus  habitadores,  emprendió  falsificarlo  todo, 
reuniendo  los  Judíos  que  encontrase  fugitivos 
por  el  Mundo,  y  reedificando  su  Templo,  para 
bolverle  á  su  bonon  Es  cierto  ,  qu|xia(k  rori- 

a%uiá,  sino  el  empacho:  pero  acas^i^reis  vis- 

f 

...  so- 
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sot/os  mas  felices  que  Juliano.  En  esta  suposí* 
don  el  medio  de  refutación ,  que  os  queda,  solo 
es  éste;  y  el  seguirle,  6  el  dejarle  está  absolu- 
taaeoije  en  vdestro  arbitrio. 

CcMbnad  en  el  Cayro  un  Rey  de  la  sangre 
fl^pcia:  con  esto,  y  restableciendo  en  su  aa« 
tigiio  esplendor  á  Babylonia ,  se  declara  pw 
vosotros  la  victoria ,  sacando  estas  dos  propbe- 
cí»  manifiestanoente  fiílsas.  Ysi  tenéis  por  im^ 
piafiicaUe este  partido^  es  preciso  que  toméis 
eí  de  confesar  que  son  manifiestamente  ciertas. 


PROPHECIAS 

ACERCA    DE   LOS    DESCENDIENTES 

de  Abrahám. 

ESTA  es  la  tercera  i»opbécía)  y  de  diipll-' 
cada  ventaja :  no  solo  demiiestra ,  como 
tas  precedentes  ^  con  la  íideHdad  de  su  cum^ 
plimienco ,  que  el  Pueblo  Judayco  es  el  depo^ 
siCañode  las  promesas  de  Dios;  sino  que  la 
flO(diecfai  misma  viene  i  ser  eú  la  execucion  de 
todas  sus  partes  él  preparativo  especial  de  el 
Bvaog^:  pues  contiene  la  elección  de  dos 
lineas  de  hombres ,  de  los  quales ,  unos  están 
destinado^pora  dar  á  luz  al  Mesías^  y  los  testí- 
BicMuos  de  sus  derechos;  y  otros  para  sei^  siém« 
piAs  lM|jgqs  del  privilegia ,  qué  se  atribuyen 
i  sí  aástÉsm  los  primeros. 

Va  Aun* 
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Aunque  una  multitud  de  sucesos  ,  qufe 
notoríameote  son  posteriores  á  las  prophecías. 
de  los  Judíos  ,  sean  excelentes  medios  paca 
justificar  el  depósito  que  se  ks  confió ,  le  ppcn 
phecia  hecba  á  AbraMm  y  que  anuncia  á  los 
Judíos  muchos  bienes  participares  ,  yá  todas 
las  Naciones  bienes  universales  ^  y  comunes  ^  es 
sin  contradicción  la  propbecía  por  excelencia* 
Esu  predicción  sda  basta  paca  probar  la  co- 
misión dadaá  los  Judíos,  y  los  bieties  pro- 
metidos i  lodo  el  Geaero  Humano».  Y  e$ta 
fue  la  causa ,  sin  duda  y  por  que  se  conservó 
cambien  con  precauciones  aun  mas  singulares 
que  las  otras :  pues  atribuyendo  ia  prerrogati- 
va mas  sublime  á  la  Tribu  que  por  medio  de 
Judas  descendía  de  Jacob  y  se  baila  en  termino^ 
formales,  y  exr¿lamente  conserrada  en  los 
implares  de  las 'Tribus  mas  zelos^s.de  91 
gloria  y  y  las  mas  dispuestas  por  su  oído  pací  sO' 
primirla ,  sí  les  fuese  dable*  Ccntin^arémos  m 
citar  los  cinca  libros  de  Moysés  y  no  como  es-: 
tritura  Canónica ,  sino  como  una  simple  Uf^ 
ptlacion ,  que  el  odio  írreconcil jl¿\b^  <Je  ^ 
Judíos,  y  Samaritanos  supone,  y  demue$tni 
como  exificente  mas  de  600  ajios ;  aptes  de  b 
venida  de  Christo^  y  aun  desde  d  siglo  de 
Eobpaoi: ,  ep  Cuyo  liempOr  SBfóedió.  et;e  cisma* 
X  quaodo  solo  se ,  considera »  ejjft  4|beo  C9r. 
fdo  anterior  á  la  traducqion  q^ie  ^^  ^iaio^et^^ 
Griego  de  él,  dos  siglos  au^epdeújtraJCbtfa^ 
-;:  i\  L  ,  tia- 
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,  esto  no6  ba^ba.  El  libro  es  histcrico,  y 

se  tieoe  por  pf  opheiico :  con  que  á  lo  menos  ad* 

qnerela  autoridad  de  una  historia  verdadera^» 

^du  los  DMDumentos  que  subsisten  se  hallan 

oonfornoes  con  los  hechos  que  refiere;  y  adquie- 

le  la  autoridad  de  una  revelación  Divina  hecha 

¿  los  Judíos  9  si  las   promesas  que  miran  á   los 

tiempos  posteriores  á  la  primera  traducción  de 

este  libro  y  se  han  cumplido  al  pie  de  la  letra. 

Estos   son   acontecimientos  conocidos  ^    que 

deciden:  sigámoslos,  pues. 

Quál  es  la  circunstancia  que  dá  lugar  á  octsíon  ¿c 
estas  promesas  t3n  aplaudidas  ?  Los  hombres,  [JJ,  ^'^"^^ 
después  del  diluvio ,  no  son  tan  malos  como 
Jos  de  la  primera  edad ,  pues  son  mas  débiles, 
y  menos  atrevidos  para  emprender  esto,  ó 
lo  otro.  Su  vida  es  mas  trabajosa  ,  y  menos 
larga :  porque  Dios' ,  que  puso  en  la  naturaleza 
las  cansas  de  esta  nueva  orden,  quiere  tenerlos^ 
porr  este,  medio  mas  ocupados  en  sus  necesida- 
cíes ,  y  pooer  freno  á  su  brutalidad.  Pero  el 
fendo  de  su  coraion  igualmente  es  vicioso ,  é 
Ig^mente  reusa  el  bien.  L^s  instrucciones  ali« 
g)flpft'<al  tei^monial  se.  desprecian.  Estas  pri« 
aaeías  lecciones  dadas  al  Ñlupdo  ,  Elementa^ 
WuwM^  eran  buenas ;  aclaraban  el  entendí* 
miento,  ^combidaban  á  obrar  bien  al.  bom- 
bcew  Pero  se  quedaban  en  los  ter-minos  de  ser 
unol  soeojgps  exteriores  ,  que  no  tetuan  por  si 
inisaios ilíefta  p^ra  <|Me: se  obrase  bien,  sí*. 

»   guien* 
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guiekidola  verdadera  j^stida ,  que  safe'delco»'* 
razón:   yacua  y  &  egena   eiémeíaa.   Despre- 
ciados ,  pues  y  á  poco  tíempo  estos  elementos 
del  bien  por  corazones  del  todo  corrompidos,, 
y  teducidas  á  irrisión  estas  lecciones  ,  convir« 
tíendolas  en  fábulas  ^  6  en  otros    tantos  me^* 
dios  conducentes ,  6  fuera  de  todo  pioposíio^' 
para  conseguir  á  su  arbitrio  los  objetos  de  su 
libertad  9  se  mudaron  por  la  malicia  humana 
en  veneno ,  y  se  hicieron  instrumentos  de  vaí 
culto  el  mas  criminal. 

Olvidado,  pues 9  el  espíritu  de  Religión, 
que  les  infundía  este  memorial  ,  solo  quedó 
de  él  un  esqueleto ,  un  obscuro  enigma ,  que 
cada  uno  interpretó  i  su  placer  ,  y  según  ía 
inclinación  de  sus  deseos.  De  este  modo  se  de- 
jaron ver ,  y  prevalecieron  en  todas  partes  las 
festividades  licenciosas ,  y  (fisolutas  ,  las'  ridi-» 
culas  interpretaciones  de  las  figuras  symboUca^' 
las  supersticiones ,  la  opinión  de  las  inñven^ 
cías  planetarias ,  las  groserías  mas  horribles ,  jb 
en  una  palabra  ,  la  idolatría.  Está  yá  perdido  "ét 
<jenero Humano ,  y  sin  recurso?  'V 

Extendiéndose  por  todas  partes  la  inrelf^^ 
^on ,  pone  Dios  los  ojos  de  su  misericordia.' 
en  la  obra  de  sus  manos  :  toma  á  un  hom-^ 
bre  por  la  suya ,  y  le  conduce  desdi  las  on< 
lias  del  Euphrates  á  las  del  Jdr4án ,  y  fe Jo^f 
troduce  en  el  País  y  queentonces  hÁftabanor 
Cananéosi  á  quienes  le  hace  agrad«ke«  Paiü«' 

ce 


ft  que  Dios  se  inceresa  en  dar  á  conocer  á 

este  faoo^bre  ;  y  estando  la  Escritura  Judayca^ 

qoe  se  tiene  por  intérprete  de  los  designios  de 

Db^  muy  limitada  acerca  de  la  historia  de! 

GeoeiD  Humano  basta  Abrahám  ,  solo  tra^a 

ta  adelante  de  las  familias  descendientes  de  él. 

Koes,cotnoyá  yimos  en  otra  parte, alguna 

vanidad  nacional  la.  que  dispuso .  esta  narrativa: 

Doicamente  se  ordenó  para  ponernos  á  la  vis^ 

ks  preparativos:  de  la  felicidad  que  nos  intere- 

«I  todos  los  hombres. 

Tres  promesas  le  hace  Dios  á  Abrahám, 
ae  ks  buelve  á  hacer  á  él  mismo ,  y  después  i 
sos  descendientes  en  diversas   ocasiones ,  par^ 
fenafecer  au  espeíanza  con  la  certidumbre  dp 
Qoa  revelación  la  mas  repetida ,  y  notable.  No 
amiento  con  esto,  se  digna  el  mismo  Señor  de 
afianzar  personalmente  la  realidad  de  los  sucQ- 
4»  futuros  Con  :  muchos  &vores   pairticulares, 
qoe  quiso  hacei;á.  todos /los  hijos  de  Abrahám, 
faoqueaodoles  asimismo    algunas  prosperida- 
des con  que  milagrosamente  los  favorece  en 
W  mas  duras  necesidades.  Repite  .  &vores  tan 
especiales  >:  que  son  incompatibles  aun  con  las 
sospechas  de  la  ilusión  ,  y  el  error.  Aunque  es 
Dios  d&l  Universo  ,  quiso  manifestarse  con 
farticulaiiiad  Dios  suyo :  y  viéndose  casi  en- 
teramente olvidado  de  los   hombres  ,  no  los 
píeAe  deísta  con  todo  eso ,  y  aun  en  sus  des« 
curios  nlfinos  los  sigue :  y  si  quiere  ser  llama* 

do 
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do  el  Dios ,  6  el  bien-faechor  de  Abrahám ,  de 
Isaac ,  y  de  Jacob ,  es  porque  coloca  en  6Me 
bnage  los  preparativos  de  un  beneficio  ,  que 
^Tendrá  á  ser  para  todos.  No  los  hace  Mónat* 
'  cas ,  ni  Conquistadores ;  porque  no  correspon- 
día con  su  plan  esta  grandeza^  Bástale  haberma- 
lúfestado  con  ellos  su  protección ,  y  bástale  dar- 
les una  prenda  nada  equívoca  de  los  bienes  ^  qoe 
no  se  dejan  ver  todavía.  / 

La  prinaera  promesa  que  hace  á  Abmbám 
es^de  constituirle  Padre  de  una  multitud  de  Pue- 
blos ,  y  de  Reyes  ;  y  progenitor  al  mismo  tiem- 
po de  una  posteridad  tan  D43merosa  como  las 
«streUas  del  Qelo^d  las  arenas  del  Man  Para 
immortaiiear  la  memoria  de  esta  promesa  ^  le 
manda  Dios  que  n^ude  su  nombre  de  Abrdm^b 
Padre  Veoer^e  >  eo  el  de  Ahrabdm^  6  Padre 
*de  mucbos  Pueblos. 

Debleado  ser  para  siempre  el  compümieni- 

to  de  esta  primera  parte  de  la  prophecía  el  mas 

ilustre  testimonio  de  la  verdad  de  una  reveladoli 

hecha  á  Abrahám  ^  y  la  mas  á  proposito  paia 

convencer  á  todos  los  Pueblos ,  tubo  Dios  on 

cuidado  tan  particular  de  hacer   autentica  la 

promesa ,  como  notorio  el  efedo  de  ella;  No 

El  aomVre  de  fuerou  solos  los  Hebréos  á  quienes  se  confió 

mae»rr  ifat  ^1  depósito  de  esta  primera  prophlda  :  todo 

rcTciJcioa.     ,^  Oriente ,  y  toda  la  sociedad  han  sido  sin  i»- 

terrupcion  sus  depositarios. Mas  i^detrirmíl 

aSús  que  el  Genero  Humano  cooobe  el  nomn- 

bre 
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be  de  Abrahám.  Los  Madíanítas  ^  Ismaelita^ 
Syrios  y  Uaméos  ,  y  otros  muchos  ,  sabiao  d 
sentido  de  esta  prophecía  ^  y  le   enseñaron  i 
tofo  el  Mondo.  Y  siendo  este  nombre  la  pre- 
díxk>a  de  una  fecundidad  immensa ,  y  h  pro- 
mesa no  menos  conocida  que  el  efedo ,  se  si<« 
Ijoe,  que  hay  una  revelación ,  y  que  quantas 
mas  circunstancias  se  hayan  añadido  á  esta  pro* 
mesa  general ,  habrá  menos  engaños  que  temec 
en  su  cumplimiento. 

La  segunda  promesa  hecha  á  Abrahám ,  es, 
pooer  á  la  posteridad  que  tendría  de  su  hijo  Isaac 
en  posesiocí  del  País  de  los  Cbananéos,  sin  que 
fuese  participante  de  ella  Ismael. 

la  tercera  promesa  es ,  que  de  la  descen- 
dencia de  Isaac  nacería  aquel ,  en  quien  todas 
bs  Naciones  serían  benditas.  Pero  quál  es  el 
sentido  de  esta  uldma  prophecía  ^  que  nos 
pertenece á  nosotros?  Todo  nuestro  cuidado 
está  puesto  aquí  ^  y  toda  nuestra  atención  se 
fcuelveáda  esta  parte:  qué  bienes  ,  que  di- 
cbosa  nueva  se  podrá  anunciar  á  unos  hom- 
bies ,  que  tíeneü  lá  infelicidad  de  no  conocer 
i  Dks^oii  obedecer  sino  solo  á  su  apetito  ,  ó 
úo- tjiíerer  ma»  réglá  que  su  proprio  raciocinio? 
Pero  00  {somulguémos  antes  de  tíempo  la 
importancia ,  y  d  objeto  preciso  de  esta  pro- 
Btéki  démosla  en  su  generalidad  por  aora* 
No  ñosíicaá  nosotros  turbar  la  economía, 
que  Dios  se  propone ;  queriendo  que  nos  diga 
Tm.Xr.  X  des. 
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desde  luego  mas  de  aquello  que  nos  dicfe  ,  d 
irienos  el  prescribir  al  Todo  Poderoso  la  con- 
duda que  dtbe  guardar.  No  tendremos  sufi- 
ciente explicación  de  estas  promesas ;  no  que- 
darán perfcdamente  cumplidas  ;  y  no  estará 
bastantemente  claro  su  sentido ,  al  ver  las  Na- 
pones  innumerables,  que  provienen ,  y  traben 
su  origen  de  aquel  á  quien  esta  multitud  de  des- 
cendientes le  dio  el  nombre?  No  se  harán  sufi- 
cientemente patentes  al  registrar  la  jposteridad 
de  Isaac ,  puesta  en  posesión  de  |a  tierra  de  los 
Cananéos?  Y  finalmente ,  no  serán  notorias  al 
saber  que  un  descendiente  de  Isa^c  arruina  por 
todas  partes  la  idolatría ,  y  que,  dando  ^  cono- 
cer al  verdadero  Dios  >  y  el  camino  de  la  justi- 
cia á  todos  los  Pueblos-  t^sta  entonces  despar-^ 
nados,  y  perdidos,  les  trae  por  consiguietue, 
las  verdaderas  bendiciones?  ,  .  .  ,  « ó  r-  ;,  . 
Es  yerdad ,  que  p9diiá  mqy  biep  m  bcpb- 
hr€  prudente  conjeturar  ^el^efcélp^  de  este,  6 
el  otro  negocio ,  que  se  t  deí)e.  decidir  en  um 
tiempo  algo  cercano ,  de  modo ,  que  el  suceso 
justifique  la  conjetura.  lEfi;  yerdad  j  que^pto- 
drá  un  hombre  astuto ,.  copio -Maj^pi^Dju^piit. 
rar  un  Misionero,  y.^anu^c^rlf ,.  que.  lof  hsr 
bitadores  de  la  Provincia  á  que  le  ^bia,  le 
obedecerán  desde  luego ,  y  que  se  casará  con  la. 
hija  de  su  Rey  :  y  todo  ello  será  efefío^l. 
tratado  secreto ,  eo  ^ue  se  lo  habíatlISproirea-- 
doá  Mahoma,  coi^tribuyeodo  cortesmewe  á 

ha* 
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¿leerle  pasar  por  Praph?ta«  (a)  Pero  un  hom- 

be  se.  lurá  el  objeto  de  la  irrisión  de  todo  el 

Mando,  si  intenta  articular  publicamente  1^ 

cÉmostanda»  precistis ,  y  determinadas  acér- 

a de  acontecimientos  muy  remotos  ,  cuyas 

cansas  ignora  absolutamente  ;  y  por   conse* 

qoeaday  no  deducé  aquello   que  propbettza 

onaocfedo  de  st(causa.'De  est6  modo  se  po- 

drfm-piopbetizar  al  presente  las  obntjuistas »  y 

pn»peridades ,  que  Luis  XVIII  logrará  al  tiem« 

po  de  su  Reynado.  (^) 

No  sucede  asi  con  estas  tres  promesas^ 
que  ae  le  faicieron  á  Abrahám  ;   pue^  aunque 
miran  trtt  cosas  necesariamente  riemotas,y  fu* 
mras  y  anuncian  también  objetos  muy  distintos, 
tanto  entre  sí ,  como  en  los  sucesos  y  y  efeétos 
oorrespondientes«  Eji  primero  ^  una  posteridad 
extsaordínaríaniente  numerosa  y  y  Raye^^ilus-- 
tres  qoe  saldrían  de  ella.  El  segundo^la  posesión 
de  mi  País  determinado  9  y  conocido.  Y  el  terce- 
to, una  feliz  reboludon,  que  causará  sn  posteri* 
dadenfivorde  todo.eKjenero  Humano*  lÁe^ 
mesdila  sociedad  de  testimonios,  qne' nos  ase- 
gQt28i  que  se  hicieron  estas  tres  promesas ,  y  el 
concm»  de  los  tres  sucesos  que  las  cumplen, 
oondlia^a  la  Escritura  de  los  Judíos  el  respe- 
to, y  la  confianza; 
t  Xa>  Que 

(j)  VWiJII  Mahoma   por  Gaígnet ,  lib.  4.  c  5* 
(*«0  Bn  España  faUati  17  Re/cs  de  cscc  aombce .  y  ca  Fran- 
cia tres  para  d  XVUl »  de  que  aqui  hablamos. 
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QuQ  existió  en  Syria  1900  años  antes  de  .j¿ 
la  venida  del  Salvador  ,  ün  hombre  célebre,  .^ 
)lama(Jo  el  Padre  de  muchos  Pueblos ,  podría  ^ 
.probároslo  con  la  historia  de  Nicolás  á^  Da^  ^ 
pasco,  y  de  otros  muchos  Paganos  bien  ^a*  .^v. 
teriores  á  Cbristo ,  citados  por  Josepho ,  y 
por  Ensebio ,  ^ue  siendo  Autores  notoriamen- 
t?  juiciosos ,  no  se  expondrían  á  ría.  risa  ,  y  !^ 
mofa  del  pubiico ,  aleg^fido  Escritores* , !  que 
hayan  existido  solamente  en  la  fantasía.  Pe^ 
ro  la  notoriedad  de  los  prepawtivos  del  Evan-  P 

gelio  no  depende  de  una    erudición   disputa* 
ble  ^  y  aventurera.  No . pooe  Dios  los  medios,  y  "' 

la  sseñales,  y  pruebas  de  su  obra  en  Jos  testimo^  ^ 
nios  solos  de  algunos  particulares ,  ni  en  libros  ^^ 
que  sean  instrumentos  perecederos ,  y  de  muy  ^ ' 
limitado  uso  para  las  dos  partes  del  Genera  '^^ 
Humano* .  Ruegoos ,  que  advirtáis  el.  grado  de  ^^ 
precisión, y  de  evidenciad  que  conduce  estos  ^ 

testimonos  el  Criador.  Notad  ,  qué  puUici^  *^ 

dad  ,y  qué  tn  corruptibilidad  la  del  depósito,.  ^> 
en  que  puso  lal^  pruebas  ,  y,  señales  de  su  pak«*  ^ 

bra ,  y  promesas.  Naciones  muy  grandes  j  y  ^ 

namerosas,  siempre  enemigas  ,  ó  desconocí*  ^ 

das  las   unas  de.  las  otras  en  un  todo ,  son  las  ^ 

que  hacen  snbi^  su  árbol  genealogkro^asta  lle« 
gara  Abrahám.  Otros  Pueblos  sé  glorían  de 
haberse  unido  con  alonas  alianzas  á  su  fami- 
lia. Desde  el  un  extremo  de  la  tierrl^al  otro 
casi  todos  desean  unirse  á  la  de  Abrahám ,  yá, 

por 
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fot  mecBo  de  la  adoptíon ,  ó  yl  con  la  profe- 
aoD  de  su  Fé.  Esta  prueba  es  tan  ^cáz,  que  no 
basa  haberla  iosinuado ,  y  vá  á  ganar  infinito 
tsqne  la  examinemos  adn  nia& 

Algunas  Nadotíes ,  ocupadas  siempre  en 
oorrerías ,  y  con  las  armas  en  la  mano ,  mu- 
toamente  enemigas,  d  insodables,  y  que  des- 
preciaban al  resto  de  todo  el  Genero  Hurtan©, 
tagabondas  por  los  mas  espaciosos  desiertos 
como  son  con  particularidad  las  Tribus  Ara^ 
iies:6  arrojadas  comoá  montones  á  las  qua- 
tro  partes  d^l  Mondó,  como  los  Israelitas:  to- 
dos unánimemente  afirman ,  yáha  mas  de  tres 
mil  a&os,  sin  especie  de  concierto  alguno  mu- 
tuo, que  son  hijos  de  Abraham ,  que  Abraban 
es  su  Padre ,  s^un  la  promesa  que  embuétve,  y 
áfpHica  su  nombre.  Luego  si  estas  Naciones 
dáolas  pruebas  de  la  nobleza  que  publican,  y 
a%gurao ,  que  no  hay  en  el  Mundo  aconteci- 
miento que  se  le  parezca  siquiera ,  á  una  cosa 
lan  extraña ,  se  sigue ,  que  hay  una  revelación 
íe  este  suceso.  Veamos,  pues,  si  de  hecho  nos 

d&n  las  pruebas.  Todas  estas  Naciones  ban  di- 
cho, ;f  escrito,  sin  interrupción  alguna  ,  que 
A6raháii)  tubo  por  lujo  á  Ismael  de  Agár ,  á 
haac  de  %ra,  y  después  de  la  muerte  de  ésta ,  á 
Vadfán ,  y  á  otros  muchos,  de  Cethura. 

febese.que  Madián,y  sus  hermanos fbr-  loíMaJi»»!- 
/D^ron  Tiwis,  ó  Pueblos,  que  se  establecieron  '"»• 
UQos  al  Oriente  del  Jordán,  y  otros  áda  el  Medio 

día 


X  66  EspeSactílo  dé  la  Naturaleza. 
dia  del  Mar  Muerto  ^  y  algunos  también  en  la 
Syria.  Jacob  >  por  sobrenombre  Israel » y  Esaú, 
llamada  Edom,  Erytro»  d  el  Rojo,  que  todo 
significa  lo  nusmo  en  tres  lenguas  diferentes9 
tdtU«m¿os.  fueron  los  Padres  de  los  Israelitas,  é  Iduméos. 
Porque  no  se  dude  si  hubo  hijos  nacüos  de 
Edom  9  y  aun  acaso  si  hubo  tal  hombre  estable- 
cido y  como  dice  la  Escritura »  acia  el  monte 

ii  liar  Rojo.  ^*' » ^°'^  ^^  ^8P  Asphalto ,  (**)  y  el  Mar  Ro- 
jo»  se  debe  notar  aqui ,  que  mucho  tiempo  an* 
tes  de  la  yenida  de  Christo  tubo  el  nombre  de 
.Iduméa;y  que  elMar  Erytbeo,  ó  Mar  Rofo 
se  le  queckS  al  Golfo  AraUod» 

tot  Hoatri.         ^o  hay  cosa  mas  conocida ,  que  la  pode^ 

«»•  tosa  Nación  de  los  Homeritas  ,  (**)  que  habi- 

taban la  orilla  Oriental  del  Mar  Rojo ,  y  que 
se  introdujeron  hasta  la  Sabéa^ácia  el  Estre- 
cho de  Babelmandél  y  desde  donde  se  extendie- 
ron en  el  África  >  y  poblaron  la  Abysinia.  Y  se 
sabe  acaso  de  dónde  descienden  estos  Homeri- 
tas? Strabón,  Ptoloméo  ,  y  otros  muchos  los 
conocen.  $  pero  no  hemos  de  ir  á  los  profa- 
nos á  preguntarles  el  origen  de  los  Pueblos.  JLa 

^yV"  *  ' "'  Escritura  nos  le  enseña:  son  pues,  los  hijos  de 
Homar ,  cabeza  de  Tribu ,  y  nieto  de  Esaú,  cu* 
yos  descendientes,  fo^rade  estos  ,^jpasarémos 
.    áoraen  silencio* 

i^s  israelitas.        No  solo  hubo  eu  la  mas  remota  antlcue- 

V         dad, 

(•*)  OMar  Muerto,  tat.  ¿4tf«i  ^tphaltira. 
'  {*♦)  EaU  Arabia  felíi.  Véate  elDic.  deTrer. 
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dad  tin  sieto  de  Abrahám  ^  Uaosado  Israéi;sino 
que  todaYÍa  subsiste  el  PueUo ,  cuyo  tronco 
fue :  y  no  obstante  que  se  haya  desmembrado, 
y  esparcido  por  todas  partes  ,  no  hay^  País,' 
eo  que  no  se  encuentren  los  residuos.dd  Fue* 
Uo  Judayco ,  y  de  la  mas  célebre  de  las  Tri- 
bus descendientes  de  Israel.  Todos  los  cono- 
cen ;  y  en  ninguna  parte  se  dejan  ver ,  sin  que 
el  PueHo  los  señale  con  el  dedo»  Ea  las  grao* 
d^  y  y  populosas  Ciudades  de  que  se  han .  visto 
arrofadds  los  Judión  por  Tazón  de  sus  usuras ,  se 
sabe  la  calle  en  que  vivian ,  y  aun  en  algunas 
partes  se  conoce  el  lugar  de  su  Synagoga,  y 
en  el  campo  vecino  ^  su  ceoaenterio.  De  aqui  se 
^^!^  f  ^^^  aunque  los  hijos  de  Cethura ,  de 
Edom ,  y  de  Israel ,  en  otro  tiempo  tan  nume* 
Yesos ,  .npiTpm  pongan  aora  cuerpo  alguno  de 
J^BCÍoüLi  excepto  los  Abysinios ,  se  sabe  dónde 
pitan  1m  que  restan  ;  y  «eiabe  tembien  dónde 
estaban  ,.y  lo  qiie  tote&  fueron.  EUbs  mismos 
lo  probaron  en  su  tiempo ;  y  jamás  dejaron  de 
^f  t€dtim«ncio  del  cumplimiento  de  esta  pto¡p^ 
^  ilustre;  ;  _    . 

.Cb&;tQc[peso>'ftieracomo  una  especie  dé 
tinbe^que'ofuisGára  el  esplendor  de  estesuce» 
so,  si  losüBeyes ,  y  los  Pueblos ,  que  habían  de 
n^er  de  Abrahám ,  hubieran  desepareddo  del 
to#.  ELcufuplinjiemo  de  la  prophccía  no 
serU  mc^  cierto ;  pero  sieodo  esta  ftcpndi* 
dad  prometida ,  y  efeduada  un  suceso  absolu^* 

ta- 
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tamente  pasado  ^  haiia  en  nosotros  úQucho  mas 
leve  impresión*  Quiso ,  pues ,  el  Señor  ^  que  la 
historia  se  haUáse  como  colmada ,  y  redundan- 
te de  los  efeftos  de  su  promesa ;  y  aun  el  que 
estos  efefios  se  manifestasen  siempre  á  la  vista 
de  tddo  el  Genero  Humano.  Y  quántos  mas  añat» 
de  todavía  la  historia  á  los  que  hemos  referido) 
tof  ümaeii-         Nabayoth ,  Padre  de  los  Nabatfaéos ,  Ce- 
US .  6  A¿«.  dír ,  Padre  de  los  Cédatenos ,  Jetur ,  Padre  de 
^^^*         los  habitadores  dé  Iturea  ,  y  los   otros  nueve 
hijos  de  Ismael  ,  todos  Patriarcas  de  otras 
tantas  Tribus  muy  dilatadas  ,  que  se  llaman 
también  Agarenas  del  nombre  de  la  madre  de 
Ismael  j  extendieron  al  principio  su  posteridad 
desde  la  Syria,é  Iduméa,  hasta  la  otra  par- 
te de  la  Meca  ,  acia  la    Arabía  Feliz.  Estos 
mismos  habitaron  por  largo  tiempo  ^  y 
tan  aún  mncbos  de  ellos  el  deserto  r 
siempre*  como  bando  á  parte  de  los  otros;  No 
tardó  mucho  la  cercanía  del  Trópico »  juntan 
mente  con  los  principios  de  que  abunda  el 
ayre  de  Arabia ,  en  darles  aquel  color  moreooy 
que  caraéterisaba  yá  á  los  antiguos  baUtadoref 
db  aquel  terreno ,  y  que  descendían  de  Qiam, 
y  de  Chus.  Habiendo  estos  dejado  el  Chusiséáb; 
se  extendieron  desde  la  orilla  Occiátotal  del 
Golfo  Pérsico  por  diversas  partes  de   Arabia. 
Los  que  vinieron  de  nuevo ,  qualas^iiero^ios 
descendientes  de  Sem  por  Jeélan ,  qcK  son  los 
antiguos  habitadores  de  la  Arabia  Feliz ,  d  los 

ver- 


Preparación  EbangeHca.         1^9^ 
4^rc(aderos  Árabes ,  y  luego  las  numerosas  fa- 
milias descendieotes  de  Ismael ,  se  hallaron  des« 
pp^  de  algunas  generaciones  del  mismo  color 
que  fos  Chuséos  :  confundiéndose  todos  con 
el  nombre  común  de  Negros ,  d  de  Chuséos:  SSÍr.  «tí 
de  modo ,  que  era  este  yá  uso  común ,  y  admi-  ^\¿  ^^^^^ 
tido :  y  la  misma  Escritura  dá  muchas  veces  el . 
nombre  de  Chus  á  la  Arabia :  y  Séphora ,  mu« 
ger  de  Moysés ,  aunque  Madianíta  j  y  nieta  de 
Abraham ,  es  llamada  en  ella  Chusita.  Pero 
no  obstante  esta  confusión  ^  que  lo  era  solo  ea 
la  apariencia  ^  se  conocían  por  medio  de  los 
mas  exafios  distintiros  de  Naciones ,  Tribus, 
fiímilias  y  y  arboles  genealógicos,  (a)  Moysés  nos 
dí6  las  primeras  series  de  las  familias  Iduméas,  y 
de  las  Tribus  Ism'aeKtas»  Los  Árabes  las  conti* 
miaron  lo  mejor  que  les  fue  posible ,  y  con  tanta 
permanencia,  que  se  halla  entre  ellos  todavía  e»* 
te  uso.  Muchas  ramas  Ismaelitas  se  esparcieron 
por  Etiopia,  y  otras  Provincias  de  África,  pasan-* 
do  el  Sués ,  y  el  Mar  Rojo :  (b)  y  de  aqui  es,  que 
él  antiguo  nombre  de  Gbuséos,  que  les  quedó,  se 
Ixitta  muchas  veces  confundido  con  el  de  Etio- 
pes» Con  que  este  iiuuibrc  pasó  como  de  retorno 
á  los  Ismaelitas  Atabes ,  cuyo  origen  era  el  rxás^ 
mp  ;  y  pqpiendo  casi  siempre  las  traducciones 
de  la  Escritura  el  nombre  de  Chus  por  el  de 
%m2!K  Y  Btío- 

}M}  Vtistlámd^  de  Mthom*  por  Abul-Fc¿a. 
h)  Vctm^os  fixscUaces  Viagcs ,  wcogidps  cb  Italiano  pgg 
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Etiopia ,  causan  en  los  Leélores  equivocaciones* 
bien  frequentes  ^  á  no  ir  con  la  debida  cautela,  :^ 
advirtíendo  quándo  recae  el  discurso  sobre  los 
que  habitaban  al  Oriente  del  Mar  Rojo ,  y 
quándo  habla  de  los  que  ocupan  la  orilla  Occi-** 
dental  del  mismo  Mar.  Homero  conoció  muy 
bien  esta  distinción  de  Etiopes  Orientales,  y 
Occidentales,  (a) 

Los  Ismaelitas  poblaron  la  Costa  de  los 
Trogloditas ,  la  Nubia ,  el  Adél ,  diversas  partes  . 
del  Alto  y  y  del  Medio  Egypto ,  con  otras  mu- 
chas Provincias  de  la  Nigrícia ,  y  de  la  grande 
Isla  de  Madagascar.  Todos  ellos  saben  este  pun« 
to  de  su  historia,  y  nunca  han  olvidado,  que  pro* 
vienen  de  Abraham  ,  y  dé  Ismael.  Estos  son  ios. 
Ismaelitas  Occidentales. 
M.  **"*^*"    '    tos  Sarracenos ,  cuyo  nombre ,  según  los  • 
Escritores  mejor  instruidos  en  la  lengua  Arabí* 
ga ,  quiere  decir ,  los  hijos  del  Oriente;  títo  es^  : 
los  Orietitaks ,  (b)  ó  Ismaelitas ,  que  quedaron 
ea  Arabia.  Muchos  de  estos  abandonaron  ,des« 
pues  del  séptimo  siglo ,  no  una  vez^  sola  ,  sos 
desiertos  ,  haciendo  grandes    conquistas   en 

Egyp- 

Ot  fÁv  iiüs^fipH  Mn¡>iof^,  ^  ^         %^ 

O  J^*  ivioft^m  Odys,  X.  #■ 

tb)  £su  es  la  explicadoQ  de  Pocok  \  cerca  de  Abul£urage,( 
lloóbof  Axa^bttin. 
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JEfeypto ,  en  Syria  ,  en  el  Irac  ,  ea  el  Diarbec, 
y  en  la  Persia ;  después  las  extendieron  á  la 
Moréa,á  Sicilia,  á  Italia  ,  á  Francia  ,  y  á 
toda  España  ;  de  modo  f  que  casi  la  sujetaron 
enteramente :  cosa  que  di  bien  á  entender  su 
multiplicación  prod4:iosa.  Los  que  se  vieron 
obligados,  á  dejar  la  Europa  y  se  dividieron  en 
la  Mauritania  ,  y  se  juntaron  con  otros  mu- 
^bos  de  su  Nación ,  que  se  habían  introducido 
yá  en  África  por  el  Sués ,  y  mezclado  con  los 
naturales  de  Berbería.  Pero  el  cuerpo  de  la 
Nación  se  COttserva  mas  distinguidamente  en 
la  Meca ,  en  Medina ,  en  toda  la  Arabia  desier* 
ta  ,  en  el  Yemin ,  en  el  Irac  9  y  en  toda 
Peesía»  A  todos  estos  Ismaelitas  se  les  dá  tam- 
bién el  nombre  de  Mostarabes  ,  ó  Mozara* 
bes ;  {¡^)  esto  es  ,  Árabes  mezclados  ;  por« 
qne  los  antiguos  Chusistas ,  y  los  descendien- 
tés  de  Cabtam  ,  d  Je¿tam ,  hijo  de  Sém ,  esta-; 
blecidos  en  la  Arabia  feliz  9  se  confundieron 
G0D  ellos; 

Los  Turcos ,  y  los  Tártaros  Usbeks ,  I05 
Mogoles,  y  otros  y  son  diferentes  partidas,  y  co- 
lunas de  Escitas  ,  que  con  la  condición  de 
someterse  á  las  mismas  leyes ,  se  unieron  por 
medio  de^atrimonios  contrabídos  en  el  Nor« 
te ,  en  Persia  ^  y  en  el  Mogol  oon  atguns^  &mí« 
Uas^maelitas ,  que  les  hablan  dado  socorro,  y 
0  Ya  acó- 

<**>  Misd-Artbet. 
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acogida ;  (a)  6  que  oo  quisieron  someterse ,  sino 
á  este  precio ,  y  con  esta  condición.  Toda  esta, 
multitud  de  Árabes  Ismaelitas,  realmente  innu- 
merables )  tía  CMsttszdo  ^mpre  la  memoria 
de  su  origen  ,  y  sabe ,  que  es  uno  mismo  el  de 
todos.  La  mayor  parte  conserva  también  to- 
davia  el  uso  de  viajar  á  Meca  j  para  venerar 
alti  la  habitación  de  Ismael ,  de  quien  descien^ 
den  ^  ó  á  cuyo  linage  se  jadan  de  estar  ligados; 
y  de  tal  modo  se  observa  esta  costumbre  muy*, 
anterior  á  Mahoma ,  que  una  gran  parte  de  su 
devoción  ,  á  la  vista  de  la  morada  de  su  Patriari^ 
ca  común,  consiste  en  remedar  la  inquietud 
en  que  A^r  se  hallaba ,  temiendo  en  el  tiem.po 
de  su  fuga  ver  morir  por  falta  de  agua,  en  me^ 
dio  de  un  árido  desiena,  á  su  hijo ;  (b)  y  eo  mar 
nifestar  después  con  otras  acciones  diversas  la 
alegría  que  sintió  ^1  descubrir  un  manantial  de 
agua  viva  ,  por  el  socorro,  y  sefias  de  un  AngeL 
No  os  pido  yoaora  que  creáis  por  res-* 
peto  á  la  Escritura  ,  que  la  multitud  de  lasNa**> 
dones  se  le  prometió  á  Abrabam ;  pero  tengo, 
sin  duda  ,  derecho  para  haceros  admirar  la 
exadttud  de  su  narrativa ,  al  ver  que  el  nom« 
bre  de  Abraham ,  tan  antigua,  y  universalmeo- 
te  conocido  ,  es  por  sí  mismo  una  c^bre  pro-» 
phecía ;  al  mismo  tiempo  que  se  ve  por  otra 

far- 

1:    • 

6)  Vfi<cLcanclaT»H¡se'Musttlm«a.  1*1.   Sciast.  Thelog.  pof 
Forbcsio  lib.  4* 

|b>  Vcuc  d  MaliomccisBio  de  RcUod. 
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parte  9  que  corresponde  el  efeéio  con  una  fide<» 
lidad  tan  per^a. 

Que  después  de  esto  critique  la  incrédula 
^ad  á  exemplode  Bayk,  yá  la  multiplicación  de 
los  Ismaelitas ,  como  obscureciendo  el  Cbrístiar 
fiismo  ,  yá  la  expulsión  de  Agár  ,  como  con- 
traria á  la  humanidad ,  y  yá  la  misión  del  Ao- 
gel  para  salvar  á  Ismael ,  como  incompatible 
con  el  orden  severo  ,  que  le  echa  de  la  casa  de 
su  Padre ,  sin  provisiones,  recurso ,  ni  esperanza: 
es  quejarse  de  que ,  contra  toda  apariencia,  haya 
Dios  multiplicado  los  testimonios  de  su  tídelt- 
43ad  para  estar  á  sus  promesas:  es  quejarse  de  que  ^^^^ 
«parando  Dios  ,  por  medio  '«de  las  ordenes  mas 
precisas  ,  á  Ismael  de  Isaac ,  haya  dispuesto  con 
esta  perpetua  división  un  testimonio ,  sin  sospe- 
cha alguna  de  la  existencia  de  Abraham  y  su  co** 
snun  Padre ,  y  de  la  promesa  que  se  le  hizo  de 
ima  posteridad  singularmente  numerosa. 

Queréis  otra  nueva  prueba  de  la  intención, 
que  separando  á  los  dos  hersianos ,  destinó  la 
posteridad 'de  Isaac  á  ser  depositaría  de  las  pro« 
mesas  de  nuestra  salud  ,  y  la  de  Ismael  á  verifi- 
carlas con  un  testimonio  ilustre? 

Vedla  aqtii ,  pues.  Fodráse  preguntar ,  qué 
lin^  tieneaDios  en  conservar  i  Ismael  con  un 
angular  cuidado  ,  al  mismo  tiempo  que  le 
ecA  de  la  casa  de  su  Padre.  La  promesa  de  so 
destino  v  halla  en  el  deposito  j  y  éste  en  ma- 
nos de  los  Israelitas:  recurramos  1  pues 9  á  él* 

„Vuel.     . 
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^y  Vugtye9(le  dicen  ^  Agár  eo  su  prícQ^ra  huida) 
,,  entra  otra  vez  en  casa  de  tu  Señora ,  humilla- 
99  te  9  y  ponte  en  sus  manos :  Yo  multiplicaré 
^y  extraordinariamente  tu  posteridad  ^  de  modo^ 
^9  que  sea  innumerable.  Tá  has  concebido ,  y 
yy  darás  i  hiz  un  hijo,  á  quien  llamarás  Ismaél^a) 
,,  porque  el  Señor  ha  oído  tu  súplica.  £1  será 
y^  un  hombre  brutal ,  y  altivo.  Irá  contra  todo^, 
yy  y  todos  irán  contra  él.  Pero  lebantará  sus 
y^  pabellones  á  vista  de  sus  hermanos* 

Tal  es  el  retrato  que  hace  la  Escritura  del 
aumento ,  y  caráder  de  los  Ismadítas.  Estos 
Pueblos  atestiguan  las  predicciones  que  les 
pertenecen  con  una  exafla  conformidad  de 
sucesos,  é  inclinaciones^  No  se  halla  Na« 
cion  alguna  en  el  Mundo ,  que  se  haya  mol- 
tiplicado  tanto  como  ésta  t  ni  menos  que 
liaya  n^anifestado  tanta  independeno^*;  tanto 
desprecio  del  derecho  natural  ^  ^gue  de^  á 
cada  una  en  posesión  de  su  hacienda  y  y  liber- 
tad. Exercíta  sin  interrupción  ajguna  los^ro^ 
bos  en  los  desiertos  y  la  py ratería  en<el  i^n^  y  y 
£n  todas  partes  un  odioso  y  y  perjudicial  d^p9r 
tismo :  todo  les  parece .  á  los.  Ismaelitas  que  les 
es  debido.  En  todos  tiempos  ,  y  á  nuestra  vista 
la  mano  de. Ismael  está  contra  todos ,  y  la  de 
todos  contra  él. 

,    £1  destierro  de  Agár  ,  enteramente  tidti- 

•       C         tra- 

.  ft)    Diofic   oyjfc 
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ttarío  á  las  disposiciones  que  hallaba  en  el  co-^  ^*"-  '•  "• 
razoD  de  Abrahám  ,  era  en  la  elecdon  de  Dios 
on  medio  eficaz  para  ilustrar  su  promesa  ,  al 
principio  por  la  singular  prosperidad  dd  que  sa« 
lió  de  la  casa  de  su  Padre  con  un  pan  ^y  un  jarro 
ie  agua  ;  y  después  por  los  testimonios  que  ha« 
bian  de  dar  dos  Naciones. 

Esto  mismo  sucede  también  ^  y  este  mis* 
IDO  testimonio  nos  dá  Dios  de  su  promesa, 
con  otro  medio  que  escogió  para  distinguir 
de  todos  los  otros  Pueblos  de  la  tiena  á  aque- 
llos que  especialmente  llamaba  para  que  publi* 
casen  su  alianza  con  Abraham  ,  y  para  testifí-' 
fórla  á  los  hombres.  Este  nuevo  medio  es  la 
circuncisión  ^  que  en  nada  contribuía  á  la  sa* 
hd  ,  y  todo  su  mérito  estaba  reducido,  á  dis-- 
finguir  la  familia  de  Abraham  con  una  singu-  ^ 
bridad ,  á  que  naturalmente  no  intentarían, 
aligarse  los  demás  Pueblos.  Su  mandato  debía 
lurbar  á  Abraham  ,  y  afligir  sin  duda  alguna  lion/""""' 
su  ternura  paternal.  Todas  las  objeciones  que 
se  han  amontonado  en.  todos  tiempos  ^  pará^ 
vituperar  el  uso  de  la  circuncisión ,  demuestran, 
^ue  no  era  obra  del  hombre  ,.que  no  gusta  de 
mortificarse  sin  fruto  t,  ni  aliciente  alguno. 
Sdo  Dios  j^udo  caraderizar  los  testimonios  de 
úoí  promesa  con  una  distinción ,  cuya  natura*- 
lezíVa  excluía  de  todas  partes ;  de  modo,  que 
en  todo  eJresto  del  Mundo  haría  poca  fortuna» 
Ista  serdí  le  dice  el  Sefíor  á  Abraham  )la  seHd^ 

de 
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de  la  alianza  que  bago  contigo.  De  Abrahatil 
pasó  á  los  Israelitas ,  y  á  las  uinutnerables  Tri* 
bus  de  Ismaelitas ,  entre  quienes  solamente  ae 
conserva  todavía.  Las  Tribus  de  Israel,  y  de  Is- 
mael no  se  conocen  ana  á  otra  ,  no  se  avisan^ 
y  con  todaeso  cumplen  oy  la  orden  que  les 
comunicaron  ,  y  que  se  le  dio  á  su  Padre  mas 
de  1800  aik)s  antes  de  la  venida  del  Salvar- 
don 

Sola  la  persuasión  de  ser  de  aquella  fami« 
lia  á  quien  se  le  impuso  este  precepto ,  6  de 
adquirir  el  dereciio  de  observarle  9  aliándose» 
¿  introduciéndose  en  día ,  ha  podido  mantener 
esta  incomoda  costumbre  en  dos  Pueblos  taa 
separados  uno  de  otro ,  y  vencer  la  repugnan- 
cia  9  que ,  naturalmente  hablando  ,  los  debe 
apartar  de  este  uso»  Tanta  perseverancia  y  y 
uniformidad  en  ramas  tan  esparcidas  en  uq 
punto  tan  singular ,  demuestra  el  único  tronca 
de  que  salen  una ,  y  otra.  £1  motivo  que  los 
mantiene  en  el  uso  de  esta  ceremonia ,  acaba 
de  manifestar  su  principio  común  »  y  el  efeéto 
de  las  promesas. 

Cosa  bien  difícil  es  por  cierto  atribuirse 
qualquiera  á  á  mismo  los  títulos  de  nobleza» 
que  no  tiene :  por  esta  causa  se  justan  felices 
los  nobles  en  hallar  la  suya  atestiguada  coq 
aélos  que  no  se  hagan  sospechosos » subsísfen- 
do  como  dependientes  de  los  noblel|¿.T)ismos  á 
quienes  honran.   De  aquí  viene  el   cuidado 

graa« 
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gfsindíe  que  tíesen  de  transferir  estos  títalos  i 
sus  amados  hijos ,  como  la  renta  ^  y  moyora^ 
go  mayor  que  les  pueden  adquirif.  De  este 
modo 9  pues,  peipetuaron  de  siglo  eo  «¡glo  los 
desceodientes  de  Jacob,  y  de  Ismael  ef  testi- 
monio de  su  origen.  Conserrando  la  circun- 
cisioD  ,  conserraban  un  ado^  que  de  aigun  mo* 
do  existid  antes  que  ellos ,  pues  no  le  ááUbe^ 
fSKMs  por- si  mismos. 

Gomprehendian  muy  bien,  que  no  siendo 
posible  naturalmente  venir  á  la  imaginación  de 
algún  Padi«,  fingir  esta  ^  ceremonia  ,  y  mu- 
cho menos^  entre  Triblss  que  no  se  coúodaii, 
tú  conservaban  entre  sí  Cotaercío  alguno  ;  lo- 
graban con  sólo  este  ádo  una  nobleza  tan  sin- 
gular, y  acendrada,  que  no  se  pudiese  hallar  en 
aftos^y  aréhivos  qrte  íñciesen  ff,: otra  alguna 
>que  le  fiíese  seníiiejante: 

De  este  modo  se  faalkn  hijós^de  Abhihám^ 
fx>  por  su  elección  ^  sino  por  el  orden  de  sti 
nacimiento ,  y  por  una  institución  '  aritiquisr- 
ma ,  qué  dbtihgue  los  Mjos  de  «esté  hombre 
grandi^  de  los  demás  de  tbdo  el  Genero  ^Huma^ 
too.  Si  nunca  otro  algono^aüaptó  esta  cérémo<» 
nia ,  sin  conocer  i  Abrahim «  y  sin  estar  unido 
il  su  familia :  00  les  queda  camino  para  pro* 
?*^r.9*i?  ^  súíá.  hijos;;  y  quandp  les*  viniese  $ 
la  úpagínacfdn  semejante  petis^mii^nto,  le  reni;it^ 
dañan  ^os  de  interés,  que  los  guiase  á  una 
idea  sin  üunto.  Es  cosa  de  hecho  1  que  los  qu« 
Tom.  XV.  Z  per- 
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permanecieron  fieles  á  la  ley  de  la  drcuncisibo^ 
descienden  de  Jacob ,  ó  de  Ismael»  6  se  acuer- 
dan de  haber  estado  unidos  i  alguna  de  sus 
familias  .por  medio  de  matrimonios  »  6  pro» 
fesando  una  misma  Religión  ,  6  sentimiecb^ 
tos. 

Aun  quando  fuese  cierto «  como  lo  huhie» 
-ca.  querido  persuadir  Marsham  ^  (y  veremos  de 
camino  el  intento  de  su  jasunto)  que  la  ct»* 
cundsion  trabe  su  origen  de  los  Egypdos>  es 
MCOsa  cii?rta»  que  la  intención  de  Dios^^  que  k 
«ligio  para  dis^nguir  el  lin^  de  Abrahám » se 
vé  cumplida.  No  vemos  y  que  todos  los  Pue» 
bles  del  Mundo  de^n  esta  ceremobia  como  eci 
propriedad  (♦*)  al  linage  de  Abrahám »  y  á 
aquellos  que  se  glorían  de  bailarse  unidos  i  íox 
.Ismaelitas  por  medio  de  k  adopcfoo  %  6  que 
uniéndose  con  los  vínculos  del  matrimonio  á 
sus  familias  ji  tuvieron  sucesíooi^  cuyo  origen» 
6  por  partedel  Padre » d  de  la  Madre  se  refiere 
consíguieniem^nte  i  Abrabámt 

Sigamos  por  ua,  instante  losi  progresos  de 
este  u^  9  y  veremos  quán  preciosas  nos  puedea 
5renir  i  ser  aun  las  menores  circunstancias  de 

quaiH 

(♦»)  Rl  que  c<miomtteftra<creU  verdact  de  UsprcNnesfts.  pets^ 
wen  «  5  po(  lu  obitioácion  ,  o  jiof  s«  etror  en  cncuscíilatse  N»* 
gio.ne$  coteras  ^  liijaa.  de  Abrahám  ^  no  tnplde  qiK^«(vi.  miuhift 
^eaeendientcf  de  eite  l^rlaicá  ceoicertidos  k  la  tT^  Use»  ver* 
MMtémante,. fnmficuo.it.  circujicMUan.  lograd»  uaU  cir*. 
concisión  dok  ciéulot  de  aobksa  ^  el  uno  ser  tú^oa  de    Abrtew 

ror  ytpit  de  su  iinaM  j.y  ti  otra  avn  mucht» mas  «bte  »  per  ú^ 
er  a.  apeado  U  ycrdid  coa  F¿  OuKoUca  » j  cii(rid||.ii  U  aUans^ 


ptonetádAi 
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^pmto  nos  refiere  la  Escritura  por  la  los  que  Cete».  t^.^. 
ODs  franquean,  Ismael ,  dice ,  se  dfcunciJd  en 
la  edad  de  1%.  a4os y ií  cumplidos  z y  Isaac  al  Gcacf.ti.4. 
§Giavo  dia  de  su  nacimiento.  El  uso  del  O&an 
To  día  les  quedó  á  los  descendientes  de  Isaac) 
y  el  del  décimo  quarto  año  á  los'IstnaeUtas.  Lt 
drcuncision  del  o£tavo  dia  se  encuentra  en« 
tre  los  Judíos  descendientes  de  Jacob ,  y  entre 
los  Samaritanos,  que  en  otro-  tiempo  estuhíe-' 
ton  unidos  al  resto  de  las  diez  Tribus  de  IsraéL 
Veese  también  este  uso  mismo  entre  los  Abysiv. 
nos,  que  provienen, no  de  la  Reyna  Sabá,  la 
qoal  no  tiene  la  menor  prueba ,  sino  de  aque-i 
Uos  Sábeos  sus  recinosmas  immedmtos  ,  quo 
oomponian  parte  de  la  Tribu  de  los  Homéricas^ 
despendientes  por  medio  de  Homar ,  de  Isaac, 

ydeEsa^ 

Aunque  esta  costumbre  preparatoria  >  y 
porametiie  commemorativa  de  fa  promesa 
faecba  á  Abrahám  haya  venido  á  ser  incom^ 
parible  con  el  Cbristimiismo  ^  que  es  su  cumi^ 
pUmiento  perfeéto ,  porque  nos  hacemos  hijos 
de  Abrahám ,  y  herederos  de  los  bienes  pro^ 
metidos ,  quando  participamos  de  su  fé  ;  coa 
todo  eso  los  Abysinos ,  que  hacen  profesioa 
de  la  Fé  Christiana ,  responden  á  los  que  lea 
ponen  esA  objeción  j  que  no  ignoran  la  doc^ 
tii^  de  San  Pablo  acerca  de  la  inutilidad  de 
la  Srcuncttion  ,  habiendo  reciUdo  la  i?é ,  y 
bs  verdMeros  bienes ;  pero  añaden  ^  según  se 

2  a  di- 
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cKce ,  qupe  ^lo  U  conservaa  como  seña!  del 
origen  honoriíieo  que  tienen  de  Isaac  9  y  de 
Abrahám,  sin  esperar  su  justificación  de  esta 
ceremon^  exterior  9  y  que  no  se  juzgan  por 
fso  autokizados  para  despreciar  á  los  Gentileí 
ctíbvcrt&dos  i'  la  Fé  >  (7  al  Dios  de  Abrabáni;(a) 
poique  son  también  herederos  ^  y  rerdadercs  fa¡<* 
jossuyos.  Los  demis  Etiopes ,  y  los  Trogloditas 
obiiervaban  la  ntiisma  ceremonia  en  tiempo  de 
Herodoto;  y  tíimismo  los  Ismaelitas  dfeper*» 
s^s  en  Alubia  9  Afirica  9  y  otras  partes.  Pertf 
oó  obstante  la  diversidad  ,  de  sus  nombres  m 
tecofioce  en  todos  ellos  la  verdadera  descenden* 
cia  de  Ismael  en  la  .ekcdooique  faadan  del  deci^ 
010  quarto  año  para  el  fttsaí :  ét  esta  cerenxmias 
particulstridad  muy  ndtafate ,  que  nos  refierr  Jon 
sepho»  Orígenes  ^  de  concierto  con  él  (b)  en  eyta 
jNirte ,  nos  bace  notar  la  citcuostanciafiel  c^avo 
día  entre  los  Judíos,  y  del  décimo  ter$»Q,«ño 
cmnplido  entre  los  bmaeU<as«  Esta  e^  lá  faxoit 
temfl>le  de  la  elección  que  los  babitadores  de  h 
Higrida  hicieron  siempre  y  y  hacen  todavh  pa* 
la  circuncidarse  ^  del  año  décimo  quarto*  (C)     i 

«  |t>  Vle^<  DtaMaai  i6ocfe¿c  Echiopum  m^sibiis^       ^  • 

(b)  Citado  for  Euscbio  Vreparrir.  Evaogd.  lib.  6,  c.  lí. 

(c)  Véase  la  rclasioii  de  It  circuncUioH  de  los  Negras  «a  Já  Inf«s 
•oría  gcacrai  de  los  TÍages  » tom.  3.  lib  7:  y  ca  01^  partes  en  la 
dctcripcNMi  del  África  ,  en  itoade  se  té  >  que  las  negros  »  qa< 

2a  fon  Mahomctaao»  >  síou  IdgUjcras  >  están  circuaciiiaJos  ta»- 
iea.  Cordda  ca  sa  Ccoera|>hia  aaacoiíiirada  aera  cnire  l^Ca* 
Aes  al|jújpot..?acbl^t  fddiacrj^^  4)Be^o»icrr49.  el  atúma  M  ».; 
etpcraa  la  Ysda  Tcaídéra.  Las  Turcos  >  y  íos<  Tartj^^  e*cogra  co- 
maomCAirel  dfcima  «]*Arfv  a¿a.- Vera  m«icl|af  X^krtviaa  enSe 
tiempo  ,^7  otros  k  dilanuí «  s«Uclcen<Ui  di»pcoiaciaa  :  peía  U  ic-^- 
gU  es  cáaodKU» 
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Veto  qué  juicia  podemos  formar  4e  hk 
QircuQcision  que  dice  Hefodoto  haberse  nsadtf 
en  Egypto,  en  la  Syria^  y  en  la  Coichida  ^  6 
Mingrelia  ?  Un  hombre  bastante  mal  instruida 
de  las  cosas  de  su  Nación,  no  es  mucho  que 
ae  ponga  á  hablar  aqut  de  ias  costumbres  de  Im 
otras  >  que  conocía  mucho  menoi.  IiOs  Syrio^^ 
de  que  quiere  hablar ,  son  clara,  y  viniblemen* 
ee  los  Iduméos  ^y  los  Judíos»  Sepuede  decir  que 
ae  circuocidaSeii  generalmente  los  Egypctos^al 
Yér  que  Juvenil  >  y  Luciano ,,  sus  mas  desan 
piadados  críticos ,  jamás  los  acusaron  de  esto 
«so  convertido  en  irrisión  por  todas  partesS 
l?uera  deesto,  SanEptphantf)v(*):y  Josepho  <«)R4erci^ 
(a)noa  enseñan  claramente  ^rijiie  la  circnnd«t  ^^ 
lion  no  era  usor  popular  de  Eg3;:pta3,  sino  solo 
particular  y  y  admitido  en  (su,  ó  la  otra  £bh 
inicia. 

Aun-  elmisind  )  Heredoto  4ios  eosMv)'  lo 
qat  debemos:  jxizgar  aqui  y  coofeiando .  su 
ignerandá  en  esta  panrte  :  y'  asi  dice  >  que 
Bo  sabe  si  este  uso  de  la  circuncisión  pasó  de 
los  Egypciosá  los  Tró^oditas,  y  Etíopes^  6 
si  vino  de  Etiopía  á  Egypto.  Eiia  duda  lo  aclá^ 
ra  tock).  Lo&  Hebreos,  llamaban  incircuncísoá 
i  los  Phtliscéo&)  establecidos  en  la  Costa  del 
MediremAeo ,  entre  Egypto,  y  la  Phenicur,  y 
isa  Fudiio  ie  llamaban  tambfen  el  Pueblo  in-' 

|i}'  Cektf.' AfipAií  &  lib  ».  *Ancrqttic.  Jad*,  c.  i> 
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circunciso:  cosa  qae  manifiesta  bien  dffiro  qne ' 
lofi  Egypcios ,  <Ie  cuya  Colonia  eran  y  estaban' 
kjos  á^  haber  sido  andgnamente  Aatofes  de 
la  drcunciston,  pues  ñola  usaban.  Iios  Ismae« 
Utas  de  la  'Costadel  Mar  Rojo,  y  de  la  Etiopia, 
atratudos  4e  la  abundancia  de  aquellas  llanuraif 
tejadas  ¿cía  la  parce  inferior  por  las  corrien-' 
tes  del  Nilo,  prefirieron  mudias  veces  ^1  Bgyp* 
to  á  su  clima  abrasado  con  el.  calor ,  y  des* 
trutdo  por  los  ioseftos.  El  Alto  figypto  estaba 
Heno  de  Etíopes^  que  dieron,  muchos  Reyes, 
^oe  mandaron  á  todo  Bgypix) :  lo  qual  ikm| 
quita  abscrfiitamente  la  duda  ád  que  ix>  se  Ivh 
lia  alU  la  circundon  muy  comnn«  Esyeidad, 
^ue  pudo  suceder  que  algunos  de  esios  Ara^ 
^  9  ^  Egypcios,  |>oQo  contenjtos  con  su  snert^ 
ü  oUigados  i  dejar  á  Egypto,  buscasen  su  forr 
tuna  por  otras  partes ,  corriesen  el  Mediterra^ 
iieoyjr  hallando  lodas  las  Costas  ocupadas  9  pe- 
netrasen basta  el  Ponto  Eujcioo,'para 
ae  en  la  Míngrélia  ^  introduciendo  allí  sus 
tumbres ,  y  dando  al  rio  ,  que  conduce  en  aqud 
parage  arenas  ^  y  masas  pequeñas  de  oío, 
«liX)mfocé  de  Phisón,^  Phaso^  por  la  seme-» 
janza  >que  tiene  con  d  Phisón  ,  que  corria  con 
las  mismas  circunstandas  por  la  Arabia»  Tam^ 
bien  puede  ser,  que  los  Pueblos  dr<fkncidado8y 
que  se  dice  bab^r  habitado  en  el  Ponto  9  V  U 
IMUngreiia ,  sean  algunas  de  las  famili|^  braeBtaa 
trasladadas  á  el  Norte  por  SalmaD&r»   Pero 

bas- 
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basta  oca  mera  posibilidad  pan  echar  por  tki^ 
la  la  prneba  que  se  quiere  sacar  de  estos  BSio» 
l^eHoS)  bka  poco  cocioddoa  y  en  fiíwr  de  una 
io^itucloa  anterior  i  Abrabám  ?  En  tiempo 
de  Herodoto  faabia  en  la  Miogrelia,,  y  en  el  Ter» 
modonte  a^onoa  Puebbs  circuntídados  :  esta 
semejanza  coa  algunas  &milía&  Egypclas^  que 
teniaa^steusoyiuTa.  aospecbar  i  Herodoto» 
que  estos  habitadores  de  la  ]||ingre&^  y  det 
Foota  eran  originarios  de  £gyptQ$  pera  rnn^ 
dio  mas  natural  era  juzgar  que  estos  Mingare» 
líos  deaceqdiaa  de  Samaría*.  Por  lo  díemásj^ 
Cpoduir  por  la  sospecha  |le  Beccdbto  acerca 
del  'or^n  de  estos  SepteotriaaalesarcuncKia» 
dbs^  quesiiicostsimbre  sea  aocerior  á :  Abra-^ 
faám^  que  existió  mas  de  iioow  años  antes 
^pieHeiodoto^  siendo  éste  un  mero  balbackii-i^ 
ter  eQ  la  mat(;ria;^  fs  tomar  las  tinieblas,  por  la 
lusE^La  E^itvrar»  poret  cpipirarío»  ;articdta 
claramente  9  y  los  monumentos  que  halbmoa 
están  acordes  con  ella., 

Xi9S,círciiB8tanq[aaf  en,  qipe  $e  ^«ictmci^K 
^an  !ps;%5^ip%  ^abaten^d^iBWfiprar^  qp^ 
a%uiio$' Isioaejif tas-  establecidos  enE^yptc^eran 
sdamentéips  qi^e  seguían  esta  costumbre^  6 
ilo  m^9^qiie>  algufjaji^/ferpjilía&iSiacerd^tale!^ 
por  un.g|A9^É^Wularífc,<fc^ 
a^aoRjs  exifjiMdiiMjFiís^  1^  fíK 

XH  rosttiQobre  de  les  Ismaelitas  sus  vecinos  ^  y 
tua  alguáÜ  veces  sus  Seaoresi. 
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Un  Magistrado  Romano  muy  bien  instruí^ 
do  de  los  USOS  ^  y  costumbres  de  su  siglo  ,  y  i 
^üien  sü  boódad  particular  obligó  ,  con  bastan- 
te.  resistencia  dé  su  pm^j  á  subir  á  la  dignidad 
Episcopal  en  juna  Ciudad  Imperial ,  (a)  obser-» 
va,  que  los  Egypcios  no  se  circuncidaban  haf« 
ta  después  del  décimo  tercio  año.  Esta  drcüos- 
tancia  lo  deéide^odp.  Era  ^  puea  /  U  circao< 
tision '  de  Israii^; '^     » 

*  Adrft  bien!,  pddrémos  yá  despcfes  de  e«a 
escuchar  á  Celso ,  6  i  Marsbam  ,  á  quien  en 
consequencii  de  esta  relación  de  HerO(totó ,  tan 
ifl{brme,y  faW  incieMa  y  te  pa^eC^  práer  lai 
crrounciirklrt  desde  antéi  '<iiiéMeiásticf$ei^^ 
hám  y  no  dbftanté  cádsta^  con  Yanta  cettídum* 
bre  ,  que  se  la  ordenó  Dios  para'  distinguir  á 
este  hombre  Insigne,  y  á  su  fliraiUa  con  una 
séñáttan  siflgulftf;  que  ninguno  otro  la  púlfie^ 
ae  in^aginar ;  üMi  iína'seR^l  desagradable^  los 
demás  Pueblí)s;yen  fin  con  tma  señal »  que 
en  efe¿to  caracteriza  aun  el  dia  de  óy  aquellos 
á  q^iietiésiaé  t»  ordenó  ?  Pédrémos  >eicuchar 
i  Fbrííh;^to váí^'JNrriWíbo ,  if  á  otto  fíir  ;•  fjtsá 
ft^tiH'U  Afévenciá  del  ú&aró  diá  ,^  dd  db^ 
timo  quako  ^ño  ál  aspeétb  de  los  Planetas, 
qtte  'anünoiábafr'el  uso  de  ía  circtinc&ion  d 
:ga!áito^úk  ^miz  4  los  WJoy  áé  íú^eff^Vdctí4 
a0  qÁairto'afio  «iVohMeá  loi'désci^dien^'Üé 

<«)  S.  Aabr»!  át  Ahnhnmm  •  IJ  t«'th  1 1«  ftSfpK^  t««rc#  Accir 
«o  atttt*  circuacitiua  mires. 


hmtél^  Coaxp^ná i  úsruep} »  2a  sutÜen  d^ 
este  descubrimiento  con  la  sencillez  de  los  dos 
{principios  ule  «ta^  tj^i^ntool?  »  que  i^ere  la 
Escritura:  Ismaéi  se  iirctánfiiikí  4e.  eiadi^^x;^ 
añoSyé  Isaac 4  'k>s  <H^bo  dÜas.  Tqcíd  Ip  ,aclara 
la  Escritura,  y  sin  yiol^ncia^  nüj^V^^^^^oeSy 
poniéndonos  delante  la  intención  que  quiso  dis- 
tinguir eficazmente  al  l|nage  de  Abfrabám  coa 
este  uso  sbgular»  y  las  dos  ctrcunstaocM^:»  iV^ 
le  variaron  últimamente  entrejdos  familias  ene* 
migas ,  dándonos  al  mismo-  tiempo  áas  ^stimof- 
niós  sin  equivocación  alguna  del  origen  común 
que  lograban  una ,  y  otra^ 

Podríase  acaso  pensar ,  que  esta  costumbre  l,  ciTcnmd^ 
babiese  caído  yá ,  y  que  en  el  séptimo  siglo  I9  «<>»  <•«  ^^^ 
Ixdvió   Mahoma  á  renovar ,  de  modo ,  .qtie  tes  de    it- 
la  píx^xigacion  graode  del   Mahometíamo  en  u^introJae- 
aqael  tieinpQ  Ja  introckyese  en  doaás,  no  .er?  ^^^^¿^' 
t»oodáíu  Pefo  geosat  4e  >e|t&  modo,  $ería;cQ- 
aóost  muy  mal  este-Ara^»  «a;iff.ea9&  ppsjgjí^ 
4o  iáíJn'ális^cm ,  qnt  ásM-  aoibicion.  Esta- 
baüSBiJí  J^ide^morfifii;^  íí. s^., mismo, ó  de 

4Mie(d)0itis^^  :twD<|  ei|  u^m  .Al(?^iifb^9 
fabsbn<^  qiai4e  la  CárGttaGUio«i.|iKPlPos 
ttfho  a^^^i**^  :de  cpnser^ar  ea  la  familia 
d«i|s0)«é*  Fi^tnir^MQtia  .d^  U^áaÁ^m  P^It 

men^,»  ]|O!qiK:e«t0   ípOfOStOf  ,4t39p4ffa6  ^CDQ 

(««)  Ba  tttp^sicion  4el  voloncario  error  de  esti  famiu^' 
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indiferencia  á  la'  incertidumbfé  de  ios  suce- 
sos. 

Si  Mahoma  caÜó  acerca  dé  la  circtmci^ 
tíón ,  fite  porque  úo  pudo  prudentemente  dis- 
jpensar  de  ella  á  sus  sequaces.  Hallábala  yá  esta- 
bleddá  tíonotica,  y  umversalmente  en  todas  las 
dilatadas  Tribus  descendientes  de  Ismael ;  y  le- 
jos dé  atraherlss á sus  ideas,  las  hubiera  sepa- 
r2^do^á  todas  de^í  ,  suprimiendo  un  uso,  que 
mííaba'^omo  gloría  suya  ;  pues  era  la  prueba 
decisiva  dd  origen  que  se  atribuían. 

En  efi&o  j  no  se  halla  que  esta  costumbre 
se  interrumpiese  en  tiempo  alguno;  pues  la 
atestiguan  Jose(^ho^que  trivia    500  años  antes 
que  Mifíhomá ;  y  Herodóto  ^  que  le  precedió  mil 
aííos.  En  la  disposición  que  Mahoma  proyeéift 
de  una  seda  únicamente  exterior, y <ropíbrmé 
al  genio  dé  sus  compatriotas,  les  ii^ttiso  hacer 
fa  lisonja  dé  dejar  subsistir  muy  á-'W- gusto*  el 
caráAer  distintivo^  que  á  su  parecer^ hKiaá  los 
Ismaelitas  n^uy  superiores  al  resto  dé^odosel 
Genero  Humano;  Aprov^chóse^^éios  dojlirnaS^ 
"f  cóstutiibréis^  ^ue .  deápuí^s  d¿  h-'drbifncdiion 
apiMiábSfi'ínasf  e^it>s  hombres :  tales  eran  inv^ 
eáf  kl  Dio»  de  Abrahám ,  y  de  Isfií^él;  la  pfurar 
Udad  de  mugeres ,  la  libertad  de  destruir,  y  suje* 
tari  los  ^trangeros,  apodefáhdosé  dé  sus  bie- 
nes ;  htíftioim  á  su.^'(Ki5ÍsaAoi$;ta  limpíete  eti 
sbs personas;  y  el^Viage  á  la  antígua^bitacion 
de  su  Patriarcba  Ismael. 

Su- 
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Suprimió  sin  nrncbp  trabajo  alg^os  IdoN^ 
los  I  que  decían  relación  á  los  Planetas  i  cuyq 
culto  habían  unido  estas  gentes  con  el  del  Dios 
verdadero  9  y  á  quienes  la  ¡ntrodu9CÍf^  deji 
Chrisdi^^Msoio  había  hecho,  psufi)  par  !ip(^  par- 
tes extremamente  (idiculo;.  I^,  i^  ijqpiífdp  j^ 
arprovechó  díe  todas  las  cosas  que  halló  en  uso» 
y  establecidas. 

Lejos  de  luchar  contra  las  ioclinadpfies  df 
la  naturaleza ,  procura  acallairl^s ,  y  cooteotVft 
las  á  txxfas.  Con 'esto  le  fue  cps^  ffi^il » y  prin^ 
dpalmaíite  usando  de  la  fuerza » y  del  rigor  de 
las  armas  |  el  vencer  poco  á  poca  )as  priqoeras 
dificultades  9  y  resistepcias  ^  y  ^acer  recibir  al* 
gonos  fiestps,  ó  zaleqias,  cou'  ciertas,  devoqio- 
nes  diarias ,  y  ligefas;  añadiendo  á  todo  laqua- 
lidad  de  Propheta  Reformador:  lo  que  lison« 
geaba  aun  ^  sus  Xsniaelítas  coq  la  yanjulad  de 
pensar  que  m  estirpe  había  llagado  si  ser  la  luz 
del  Muodci.  . ;     i 

De  esta  suerte  el  interés  9  y  di  contenta- 
miento 9  y  satisfiíccion  absoluta  de  los  sentidos 
le  abrieron  á  Mahoma  todas  puertas.,  El  inte- 
rés,  y  la  vanidad  nacipnal  perpetuaron  sus 
leyes.  Peio  bien  lejos  d^  poderse  decir  y  que 
el  Mahometismo  introdujo,  ó  extendió  el 
uso  de  Q  circuncisión  se  puede  decir  muy 
1^  y  que  fuei^a)  contrario ;  pues  el  uso  üpiso^o 
conservjyo,y  extendido  contra  el  dogma  de 
la  Religión  CathoUca  en  la   Arabia  ,  África, 

Aa  2  Ma- 


MádagásWfit ,  (a),  y  Asia  ,  facilitó  la  propaga- 
ción det  MahometistÁo  entre  los  Ismaelitas^ 
tnbltipiicados  yá  desde  entonces  como  tas  are- 
iiaséfel  Mtff.^^' 

'  '  •  Qüahda  ntíáf  de  sus'  Tribus  abrazaba  aque- 
lla'¿isé  Va' dódÁna-,  y  hack  profesión  pública 
de  ella,  no  se  hallaba  Con  la  obligación  de 
renunciar  cosa  alguna  de  todas  quantas  creía, 
icbíít^tirandtl  las  niisftias  ideas,  y  isignién^obs 
misñbas  opiniones ,  sin  tener  ^ue  renunciar  las 
más  envejecidas  costumbres.  La  única  mudan- 
za que  experimentaban  en  su  vida ,  era  pasar 
de  un  t%t2tdo  de .  miseria ,  y  obscuridad  ,  á  la 
participación  dé  tas  conquistas ,  y  «ventajas  que 
dídfriKabati  lóá  MáhoiifeíanoSi  '  'Utía  -  p^osperí^ 
dad  tal  como  ésta ,  que  atebdfda  la  fragilidad, 
y  genio  humano,  puede  tanto  ,  deslumhró 
tsttnbiéti' 3'  otros,  qué  no  eran  Ismaelítíis  ,  glor 
tiandoáecfe  verse  aséteíadoai  «us  privitegtes ;' y 
esperanzas^  por  haber  recibido  su  X^y ,  y  las 
licencias  que  dáw  ^    .  * ' 

No  se  piíede  negar ,  que  el  Mahometismo 
tAHo  aparecer  «A  el  Mundo  á  los  Ismaelitas  iiias 
ilustra,'  y  engrandecidos  y  multiplicándose  des- 
de tentonces  tanto  ríias ,  quanto  su  Ley  era  con^ 
traria  en  esta  parte  á  la  institución  prmiitiva,  y 
á  los  sentimientos  de  la  sencillez  humana ,  per- 
niitiendoles  por  una  parte  él  robo^  la  profi^- 
•'•     •    '  '    '  '.,  ^    '   dad 

^a>  Unfl  parte  je  MaJag.ircar  st  llait^a  aitii£ii|/^r  49  ^h»!ú(m/y 
u.ocra  JiU  de  ^rshám  Gnu^r«-)p}i.  Anacomiscú  »  by  Gt>rUoQ> 
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dad  de  lo  ageoo ,  y  la  ruina  de  los  demás;  y 
por  otra  todos  los  medios  de  la  nmltiplicacion^ 
y  licencia.  Mahoma ,  y  los  suyos  para  todo  se 
abrogan  las  facultades,  Pero  la  Providencia^ 
que  permitió  los  engaños  de  este  embustero 
sagaz ,  está  siempre  acorde  consigo  misma ,  y 
ccn  todo  quanto  dijo :  puso ,  y  continúa  po- 
niendo á  la  vista  del  Genero  Humano  el  cxxm^ 
plimiento  de  la  singular  ,  y  odiosa  prosperi- 
dad coa  que  cataéterizó  á  Ismael  tantos  si- 
glos há^      :',•». 

Casi  todos  los  Pueblos  se  pneden  dividir 
al  presente  en  dos  iamilias,  que  profesan  el 
coto' del  Dios  de-Abrahám,  y  de  las  qualesla 
unatoma  fiara  los^  siiyos  el  nombre  de  cr^^en- 
/e^ ;  y  la  otra  goza  del  de  hijos  de  /fhrabdmi 
es  á  saber ,  los  Cbristianos ,  y  los  Mahometa- 
wx.  Lq^  Chrifiianos 5  per  razón  déla  union^ 
y  afíanzd  con  el  descendiente  de  Isaac,  en  quieti 
CBtán  betiditos ,  y  con  quien  se  miran  incorpora- 
dos ,  se  Uamaii  hijos  de  Abrahám,  porque  son  los 
lierederos  de  las  bendiciones  prometidas ,  los 
-berederos  de  su  Fé,  y  los  verdaderos  adoradores. 
Los  Mahometanos  se  llaman  Musulmanes^  esto 
es,  los  creyentes :  porque  nacieron,  y  se  adopta- 
ron en  laJamilia  que  viene  del  Padre  de  los 
creyentes ,  y  traben  la  señal  que  se  le  dio  de 
ali^lza  con  Dios.  Donde  están  los  nsagnificos 
estable^ij^ntos  de  los  Cbristianos ,  allí  ,  ó  á 
su  lado  se  vé  también  el  dominio  concedido  i 

los 
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los  Mahometanos,  siempre  altivos,  siempre 
losos ,  y  siempre  temibles. 

Pero  veamos  el  ultimo  rasgo  de  la  prophe- 
da  de  Ismael : ,,  Este  será  ua  hombre  fiero,  y 
,,  salvage.  Se  armará  contra  todos ,  y  todos  con* 
,,  tra  él :  no  obstante  plantará  sus  pabellones  i 
yj  la  vista  de  todos  sus  hermanos. 

Para  dar  fuerza  á  esta  prueba ,  no  olvidé^^ 
nos  j  que  asi  como  el  abatimiento ,  y  disper« 
síon  permanente  de  los  Israelitas  prueban  k 
existencia,  y  verdad  de  la  revelación  ,  si  son 
circunstancias  prophetizadas ,  y  cumplidas ,  asi 
también  la  mmtiplicacion  prodigiosa  ^  y  el  ca* 
rd&er  destruidor  de  kmaél  prueban  la  revelad- 
don;  porque  ^on  cosas  propbetízadas  ,y  se  vén 
cumplidas. 

Los  hijos  de  Cethura ,  y  de  Sara  w  hide- 
Ton  al  principio  ilusrres ,  y  después  cayeron  de 
5u  esplendor.  Los  primeros  se  vieron  dispersos^ 
y  entregados b1  olvido,  después  de  haver  dado 
en  sil  tiempo  la  prueba  conveniente.  Los  hijos 
de  Sara  parederon  en  algún  tiempo  innúmera « 
bles:  se  hallaban  en  Judea ,  en  Persía,  BSYP^ 
to ,  y  Cy  rene ,  en  muchas  familias ,  que  prové- 
nian  de  Judas:  y  aun  se  encontraban  también  en 
las  demás  ramas  de  Israelitas,  dispei|ps  en  otras 
muchas  partes,  como  en  la  Mingreua,  en  Ca- 
padoda ,  en  el  Ponto ,  en  Galacia,  en  Bytli^piay 
en  Thesalonica ,  en  Beroe ,  en  Ron^,  y  en  to* 
«bel  Mundo. 

No 
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Ko  se  ha  acabado  aun  este  linage:  toda- 
vía dura  esta  descendencia,  y  está  como  reser- 
vada para  una  grandeza  futura.  Pero  bs  siglos 
ea  que  estas  familias  se  hallaban  en  su  mayor 
decadencia,  y  en  que  parecía  haber  perdido  to- 
do el  lustre  la  familia  de  Abrahám ,  ¡le  hicieron 
los  Principes  ,  y  Pueblos  descendientes  de  este 
Patriarca  por  la  linea  de  Ismael ,  temibles ,  y 
vencedores ,  armándose  por  todas  partes  con- 
tra todos.  Dónde  no  los  han  visto  triumphan- 
tes?  En  qué  parte  del  Mundo  no  se  hallan  se- 
ñas de  su  pasage,  ó  rastros  de  su  camino? 
Aun  el  día  de  hoy  es  su  multitud  inexpli- 
cable. 

De  este  modo  en  ningún  tiempo  se  dejó 
de  ver  el  cumplimiento  literal  de  la  prophecía 
incluida  en  el  nombre  de  Abrahám;  y  para  pre- 
venir en  esta  parte  toda  especie  de  equivoca- 
ción ,  6  engaiío  y  aunque  la  señal  prescrita  á  la 
posteridad  de  este  Patriarca ,  y  á  los  que  quisie- 
•en  asociarse  á  su  familia ,  y  contarse  entre  su 
Pueblo,  no  se  tolerase  en  parte  alguna ,  sino 
en  él ;  con  todo  eso ,  no  permite  que  se  pierda 
la  memoria  de  Abrahám ,  y  de  las  promesas 
que  le  hacen.  Los  testigos  de  su  cumplimiento 
son  tantos  en  la  sociedad  como  las  estrellas,  que 
en  el  Cielo  le  anuncian  á  Dios  la  gloria  con 
peU^aas  alabanzas. 

No  ^puede  dedr ,  ni  aun  con  la  menor 
verosimilitud  ,  que  los  descendientes  de  Ismael 
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ofusquen  de  manera  alguna  al  Christiatiisnio; 
pues  antes  bien  sirven  de  verificar  sus  prophe- 
cías  y  y  dar  testimonio  á  la  Escritura  con  la 
exposición  completa  de  las  circunstancias  pro- 
metidas. Hasta  d  séptimo  siglo  solo  se  cono- 
ció la  grande  multiplicación  reservadada  al  hijo 
de  Agár:  y  quedaba  todavía  que  cumplir  la 
otra  parte  de:  las  promesas  ,  que  miraban  i 
esta  familia.  PeroMesde  el  séptimo  siglo  se  vio 
todo.  Mahoma ,  y  los  Califas  ,  sus  sucesores, 
condujeron  á  los  Ismaelitas  al  perfedo  cum- 
plimiento^ conquistando  tantas  Provincias  en 
él  Oriente ,  y  Occidente  ^  engrandeciéndose  de 
siglo  en  siglo ,  y  manteniéndose ,  á  pesai^  de 
todo  el  m  undo  9  armado  á  un  tiempo  contra 
ellos. 

Por  mas  numerosos  que  hayan  sido  los 
«¿s« ,  Upo-  hijas  de  Cethura ,  y  por  mas  que  lo  sean  a) 

tetiM  de  el        -^  .        j       a    í       i_  t 

Baít  de  los  presante  ios  de  Agár ,  hasta  aora  solo  entran  en . 
*^"**^  el  plan  de  Dios  ,  como  testigos  de  sii  obra* 
Están  desterrados  de  la  casa  de  su  Padre.  Isaac 
es  el  heredero ,  es  el  hijo  querido ,  y  el  objer 
to  de  todas  las  demás  promesas.  En  la  poste- 
ridad de  Isaac  encuentra  Abrahám  su  ^oria: 

q:d  II.  I).  aob  por  Isaac  es  Padre  dichoso:  Inbaacvo-' 
cabitur  tibí  semen.  Pero  quál  es  la  jrafson  de 
esta  felicidad  ?  Quál  será  el  privile^o  de  Isaac? 
Es  duplicado ,  asi  como  lo  es  la  promesa  ||)ae 
Dios  añade  á  la  precedente :  consistefi^pues »  lo 
primero  en  dar  á  Abrahám  ,  y  á  su  amada 
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posteridad  la  posesioa  del  País  de  los  Chana^ 
Déos :  y  lo  segundo  ea  bendecir  todas  las  Tri- 
bus del  Gvenero  Hunfiano  en  esta  misma  poste» 
ridad. 

Empecemos  por  el  articulo  del  Pafs  de  los' 
C%anaDéos.  Eo  el  examen  de  esta  promesa  se 
puede  considerar  el  contexto  y  la  ejecución  ,  la 
certidumbre  >  y  la  intención. 

Lo  primero ,  se  halla  concebida  la  prome-  «icontextodü 
sa  en   unos  términos  ,  que   anuncian   clara** 
mente  la  propriedad  de  la  tierra  de  Chanaan,^ 
como  asegurada  á  Abraham ,  y  á  su  amada' 
posteridad* 

Lo  segundo  ,  se  ve  luego  la  ejecución^  ta  cjecudciw 
que  consiste  en  que  después  de  haberse  esta- 
blecido 9  y  enriquecido  libremente  Abraham' 
en  esta  tierra  y  logra  la  primera  adquisición  coa' 
el  titulo  dé  propriedad :  compra  una  cueba  do- 
ble y  para  que  á  él  >  y  á  sus  Mijos  les  sirva  de 
sepultura  común.  Este  ^  el  primer  fondo ,  in- 
capaz de  enagenarse  >  y  adquirido  para  su  fa- 
milia con  un  contrato  jurídico.  Abraham, 
Isaac  ,  y  Jacob  se  enterraron  en  este  sitio:  y  la 
posteridad  de  Jacob  no  se  desanima  en  orden 
á  la  e^ranza  del  establecimiento  prometido^ 
ni  por  la  pequenez  de  la  primera  compra  qmi 
se  hízOy^hi  por  la  dilación  del  tiempo  que  se 

aesitaba  para  llegar   á    una  posesión  total. 
\  de  Aoo   años  después  de  Abraham  íiie 
quando^osué  echó  á  la  mayor  parte  de  los 
TonhXK  Bb  Cha- 
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CtiaDanéos  de  aquel  País ,  dándole  al  Pueblp  de^ 
Dio9  la  entera  posesión  ,  y  goce  de  él.  Yo  con* 
ttnúo  en  usar  de  la  Escritura  como  de  ana  histo* 
ría  ordinaria ,  y  sin  darla  por  aora  mas  autori« 
dad  9  que  la  que  puede  adquirir  por  razón  de  la 
conformidad  de  su  narrativa  con  loa  sucesos  que 
anuncia.  Este  es  el  modo  con  que  todas  las  his- 
torias se  comprueban. 

Lo  tercero ,  las  memorias  de  los  Israeli- 
tas en  quanto  al  nombre  de  Abrabam,  Sara ,  y 
Agár  9  y  especialmente  de  las  predicciones  he- 
chas á  esta  ultima  ,  se  hallan  justificadas  ^  y 
totalmente  satisfechas ,  pues  estos  nombres  co* 
nocidos  per  todas  partes ,  son  propheticoi?,  (a) 
y  sus  prophecías  se  han  cumplido.  Los  Israelí-. 
tas ,  que  acusan  tan  justamente  al  lioage  deii-. 
maél  acerca  de  lo  que  hahia  de  suceder  en  lo 
futuro  ,  no  son  menos  verídicos  en  lo  que  nos 
dicen  efe  su  propria  fiímilía ,  y  privilegios. ,  No 
liay  lustoria  que  se  haya  verifícadQ  mas  al  pie 
de  la  letra  ^  que  la  de  los  Israelitas  ,  punto  por 
punto  y  y  con  monumentos  irrefragables :  esto 
es  tan  constante  ^  que  se  puede  demonstrar» 
Pero  las  circunstancias  en  que  se  halló  esta  fa- 
milia ^  y  los  monumentos  que  subsisten  de  ella 
suponen  necesariamente  la  promesa  de  poner- 
la en  posesioQ  del  País  de  ChanaájJi;  de  mo- 

dp, 

f«)  jAfíkh^m  .  el  Padre  de  la  muí  tirad  de  lot  Pueblos.  tfJS»  to 
ra  f  acuella  cuyo  hijo  es  heredero  de  todo.  ^Jfct  i  U  cstraii* 
» cay#  hijo  ao  ckac  derecho  á  cosa  aJguaa.  ^ 
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do  f  que  es  tan  evideote  que  Dios  se  reveló 
i  esta  famitia  y  como   lo  es  el  que  ella  tubo 
en  propríecbd ,  y  herencia  el  País  de  los  Chana* 
neos. 

Los  principales  acontecímien»>s  de  la  his- 
toria de  los  Israelitas  son  :  su  habitación  en 
Egypto :  los  obstáculos  que  se  opusieron  i  su 
introducción  en  la  tierra  deseada  por  tanto 
tiempo :  la  ley  que  se  les  dio  en  el  desierto :  la 
conquista  del  País  de  lo^  Chananéos :  el  gobier- 
no de  bs  Jueces ,  y  después  el  de  los  Reyes  y  la 
división  de  sus  estados  en  dos  partes :  la  dísi- 
'padoñ  del  riíaybr  niimeiro  de  los  habitadores 
de  las  ékt  Tribus  de  Israel :  la  captividad  j  y 
buelta  de  las  otras  dos :  la  continuación  de  sit 
golñemo  restablecido  por  Esdras ,  y  Nehemte^ 
hasta  Vespasiana ,  que  los  arruinó  >  y  esparció 
por  el  Mundo  sus  reliquias.  Antes  de  demon^^ 
trar  la  promesa  como  supuesta  por  la  naturale- 
za de  los  sucesos  y  empezemos  asegurándonos 
de  estos* 

^  se  dudase  que  los  Judios  perdieron  ta 
*  tierra  de  Ghanaán ,  se  manifestarían  juntaméd- 
te  con  la  relacfon  de  Josepho  ,  testigo ,  é  histo- 
riador de  la  ruina  de  Jerusalém  ^  las  medallas 
de  Vespasiano ,  en  donde  se  ve  captiva  á  Judéa, 
y  IfáamoT  sü  suerte  al  [^e  de  u»ei  pútntí  pr6« 
"¿IgxiUn  la  mas  particular  del  Pa(s«  Se  nfionsrtá- 
'na  én  ^ma  el  Arco  de  Tito ,  que  subsiste  to- 
davía ¿TO  los  bajos  ireliebes  ^  en  qué  se  vep  so- 

l^b  a  bre 
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bre  el  marmol  las  trompetas ,  que  anunciaban 
las  fiestas  del  Templo  de  Jerusalém  ,  la  mesa 
de  los  panes  de  proposición  ^  el  candelero  de 
siete  brazos  ,  y  los  demás  monumentos  de  la 
Religión  Judayca. 

La  serie  de  sus  Pontífices  está  atestiguada 
con  públicos  cathalogos ,  con  la  dilatada  cdie^  •=' 
bridad  de  su  Templo  ^  coo  sus  medallas ,  ea   -^ 
que  se  ve  tallado  en  Hebreo  antiguó  el  nombre 
de  Jerusalém  la  Santa  ;  y  finalmente  con  la 
conformidad  de  esta  historia  con  la  Griega  ^  y 
la  Romana* 

La  dilatada  captívidad  de  los  Ju^yks  eo 
Babylonia  está  itíconcusameúte  testificada  con 
la  precisión  en  que  se  faallacon  i  su  budta ,  y 
especialmente  en  tiempo  de  Esdras  9  de  escribir 
la  Biblia  en  caraéléres  BM>ylonicos ,  para  que 
el  Pueblo ,  que  estaba  habituado  á  ellos '  por  él 
largo  espacio  de  su  habitación  en  Caldea ,  ía 
pudiese  oportunamente  leer»  Estos  carafiéres 
son  los  mismos  que  los  de  algunos  libros  de 
Daniel  9  educado  en  la  Corte  de  Babylonia ;  i 
que  se  añade ,  usarse  aqui  las  niismas  paraphra- 
sis  Caldeas ,  que  se  usaron  en  quanto  se  escribió 
en  la  lengua  Baby Iónica.     . 

El  cisma  de  hs  Tribus  está  ate9t%iiado  por 
la  mpltitud  de  Carajtes;  ^  (*'^)  y .  Saift^iftaniX) 
que  se  hallan  todavía  en  Orieote  con  su^ei* 

•  "■  '   -  la* 

f**)  o  Csrsiméf  >  6  Cérrtt » fe  tienen  f or  SMu^c^  rtíorm»» 
io$  i  «uique  ttt  origen  er«  diven o. 


Trepar  ación  EvMgdka       197 
ttteoco  9  escrito  en  Hebreo  antiguo ,  oomo  se 
usaba  antes  de  la  captividad* 

El  gobierno  de  los  Supbetes  9  ó  de  los  Jue- 
ces, que  precedió  ai  de  los  Rey  es ,  se  batUa  ccmi- 
{Hobado  con  el  nombre  mismo  de  Supbetes, 
que  dá  la  Escritura  á  estos  Magistrados  popula- 
res. Este  nombre  solo  fue  conocido  de  los  Ife- 
bréos,  y  de  los  Pbenicios  sus  vecinos,  que  habla- 
ban  la  misma  lengua.  De  aqui  es,  que  losCartha- 
gineses ,  originarios  de  Ty ro ,  dal»n ,  según  re- 
fiere Tito-Livio ,  y  Diony sio ,  el  nombre  de 
Supbetes  á  sus  Gobernadores» 

Las  conquistas  que  hizo  Josué ,  triunfan^» 
do  de  los  Cbaoanéos ,  de  los  qnales  muchos  se 
salvaron  en  África  ,  y  otros  en  Grecia  con 
Cadmo  ,  se  hallan  confirmadas  con  la  circuns- 
tancia del  tiempo ,  en  que  se  vio  Cadmo  obli- 
gado á  acc^rse  á  los  Griegos ,  á  quienes  co- 
miuiicó  la  nueva  invención  de  las  letras  ;  y 
aamismo  con  un  monumento  célebre  de  la 
introducción  de  los  Hebreos  en  Palestina :  mo- 
numento ,  que  subsistia  aún  en  el  quiqto  siglo. 
Procopio  en  la  historia  de  la  gnenra  de  los 
Vándalos  cuenta ,  que  en  la  vecindad  de  Tin- 
gis ,  ó  Tangiara ,  (**)  en  los  confines  de  la 
Mauritania  acia  el  Estrecho ,  se  veían  dos  co- 
lunas de  i^ra  blanca  lebantadas ,  cerca  de  una 
coposa  fuente,  para  conservar  la  memoria  del 
"  ori- 

f**)  o  T4^r » Cioilad  en  el  Keyao  de  Fe*  e»  Berberí».  Otr«» 
diccB  Tui^ra. 
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origen  de  los  habitadores  de  aquel  terreno.  En 
estas  colunas  se  leía  en  caraéléres  Chánanéos, 
que  es  lo  mismo  que  Phenicios  y  esta  inscrip- 
ción :  Somos  del  numero  de  aquellos  ,  que  w/- 
taron  los  latrqcinios  de  Josué  ^  hijo  de  Nave. 
(a)  La  exaélitud  de  Procopio  está  apoyada  con 
el  testimonio  de  Pomponio  Mela  ,  Geographo, 
nacido  en  la  vecindad  de  Tangiara ,  el  qual  nos 
asegura ,  que  los  habitadores  de  esta  Costa  de 
África  acia  el  Océano  eran  orígiEiarios  de  Phe- 
nicia. 

El  estado  de  la  familia  de  Levf  demuestra 
^  Moysés  estableció  el  culto ,  y  el  Sacerdo- 
cio Judayco.  Y  siendo  asi  ,  que  todas  las  otras 
Tribus  dieron  sfu  nombre  á  la  Provincia  que 
les  tocó  en  propriedad ,  solo  la  de  Leví  no 
tubo^  ni  miró  territorio  alguno  como  proprío; 
porque  siendo  el  Sacerdocio  la  herencia  de  la 
familia  de  Aarón  ,  y  siendo  asimbmo  la  guar* 
da  del  Templo  con  todos  los  ministerios  subal* 
ternes  la  parte  que  le  quedaba  á  los  demás  Le* 
*  vitas ,  les  servian  á  unos ,  y  otros  las  ofrendas 
de  subsistencia  común. 

No  dá  la  historia  Judayca  paso  alguno  ^  sin 
llebar  consigo  monumento  que  la  justifique. 
Sigámosla  ,  pues. 

La  memoria  de  haberse  secHo  el  Mar 
Rojo  se  conservó  entre  los  Trogloditas^  que 

^  ha» 

^a)  Rf te  cf  ifnm »  b  mal  Icido »  h  mal  proatuicim  por  el  Tra* 
dttdor  Griego»  .       "       * 
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kabitaban  las  orillas  y  que  estao  del  lado  de 
f¡gypto :  y  el  ñunoso  Viagero  Díodoro  de  Si- 
cilia nos  dice «  que  supo  por  sí  mismo  de  estos 
hombres  ,  »,que  sus  Padres  ,  en  una  antigüedad 
^  muy  remota  habían  visto  retirarse  las  aguas 
^y  del  Golfo  acia  el  un  lado  ^  y  que  $1  fondo 
,9  del  Mar  descubrió  las  ovas  verdes  de  que  se  ha« 
^  liaba  cubierto :  y  que  bolviendo  después  las 
^  aguas  como  una  furiosa  marea ,  habían  ocup^ 
^  do  segunda  vez  su  lugar  ordinario ,  y  extendí-' 
yy  dose  en  su  madre. 

Ia  habitación  de  los  Israelitas  en  Egypto  la 

afirman  Tácito^  y  otros  Escritores  mas  antiguos» 

Josepbo  9  y  Eusebio  los.  otaron ,  sin  temor  de  ser 

reprehendidos  ^  porque  el  público  los  conoda^ 

y  leía  sin  sospecha* 

La  extravagancia  del  culto  que  dieron  los 

Israelitas  en  .ausencia  de  Moysés  á  un  Becerro 

áf  oro  ^es  prueba  sencilla^  y  sensible  de  que  ha* 

Htaron  en  Egypto.  Esta  adoración  extraordina-!* 

fia  supone  la  vehemente  impresión  que  las  fies» 

las  idel  Toro  Apis  9  ó  á  lo  menos  del  Toro  Ce» 

leste  9  hablan  hecho  en  su  imaginación.  La  mag^ 

nifioenda  de  la  comida^y  las  danzas  que  la  acom* 

ganaban,  hadai>á  esta  fiesta  la  mas  ilustre  de  to» 

«das  quantas  se  celebraban  en  Memphis.  £1  Toro 

«ra  aivunciv  de  ía  siega  que  se  hada  allí ,  al  faa«- 

liarse  el  Sol  en  el  signo  de  Tauro  en  el  mes  de 

Ab]#;  asi  como  en  el  Alto  Egypto  se  ha^ía  en 

estando  4#Sol  en  Aries» 

Los 
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Los  V  ingés ,  y  los  diversos  parages  ett  que 
habitaron  Jacx>b  ,  Isaac » Lot  ^  y  Abrabam  está» 
atestiguados,  do  menos  que  los  favores  coa 
que  Dios  honró  á;  estos  hombres ,  con  colunas 
de  piedra  ,  con  Altares  erados  para  perpetuar 
su  nbemoria ,  con  et  numera  de  po2X)s  que 
abrieron  ,  de  arboledas  que  plantaron  ,  y  de  los 
Pueblos,  conocidos ,  que  se  unieron  á  su  farni* 
lia.  Plinío ,  y  todos  los  Viageros  tuUeron  cui'« 
dado  de  justificar  la  mayor  parte  de  la  Geogra- 
phía ,  6  la  colocación  de  los  lugares  ;  y  muchas 
veces  )S¡n  conocer  la  Escritura,  ni  saber  el  inte- 
rés que  podia  tener  la  Religión  en  particulari- 
dades semejantes.  Pensaría  acaso  Plinio  en  co- 
mentar ,  ó  justificar  la  Topographia  del  Mar 
Muerto  ,  que  hallamos  en  los  Libros  de  la  éa- 
biduría ,  y  el  Génesis? 

Ni  Moysés ,  ni  otro  alguno ,  sea  el  que 
fbere ,  podrá  concordar  asi  narrativas  imagi- 
narías cou  una  multitud  innumerable  de  lugí^ 
res  muy  conocidos ,  y  fielmente  demarcados. 
Aun  mucho  menos  podría  empeñar  á  diversos 
Pueblos ,  enemigos  9  zelosos ,  6  indiferentes,  á 
que  diesen  á  los  pozos  >  (que  son  muy  comu- 
nes entre  ellos  )  á  los  lagos ,  á  las  cabernas ,  á 
las  Ciudades  ,  6  á  otros  lugares ,  nombres  nué« 
vos  9  y  relativos  i  los  sucesos  quegafe£lan  y  ó 
que  se  inventan.  No  le  fue  dable  conseguir  á 
uno  de  los  mas  poderosos  Reyes  de  Fn»cía| 
juntamente  con  uno  de  los  Minist]%  mas  aéti* 

vos 
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vos  que  se  encuentran  en  la  historia ,  que  ú 
nombre  de  Mazarin  se  substituyese  al  de  Retét« 
Tan  arduo  es  el  poner  nombres  nuevos  á  las 
cosas» 

Peto  Moysés  no  se  gobierna  por  las  reglas 
ordinarias  y  y  todo  concurre  fácilmente  á  veri* 
iicar  su  historia :  quantos  nombres  significati- 
vos nos  refiere ,  son  otros  tantos  monumentos 
indelebles  9  y  firmes  de  variedad  de  sucesos 
acontecidos  á  los  Patriarcas  ,  y  por  conse* 
quenda  otras  tantas  pruebas  permanentes  y  é 
inconcusas,  consagradas  con  el  uso  de  todas 
las  Naciones  que  las  hacían  invariables  ,  y  de 
tal  notoriedad  9  que  ningún  Escritor  podia  y  ni 
mudarlas  9  ni  inventarlas*  Todas  estas  son  prue- 
bas y  que  ni  puede  ofuscar  la  Metaphysica  y  ni 
ponerlas  en  duda  la  incredulidad  y  y  per- 
fidia» 

Pero  ú  estos  monumentos ,  aun  mas  inal- 
terables que  el  bronce  y  y  mas  inteligibles  que 
los  libros ,  prueban  la  verdad  de  la  habitación 
de  los  IsraeUtas  en  el  Pais  deChanaán,  no  prue- 
liaa  menos,  ni  con  menor  eficacia  la  verdad 
cte  I4  promesa  que  se  le  hizo  y  pues  son  cor- 
relativas las  dos,  y  la  habitación  supone  ne^ 
cesariamente  la  promesa  • 

Ko  salió ,  no ,  de  los  Israelitas  ,  desde  que 

'fa^  noticia  de  ellos  ,  la  persuasión  de  haber 

adquiríd^con  la  promesa  que  les  hizo  Dios  jl 

Abrahám ,  Isaac ,  y  Jacob  ,  un  inenagenable 

Tom.  XV.  Ce  de- 
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derecho  en  todo  el  País,  que  se  halla  entre  et 
Mar  Mediterráneo »  y  el  rio  Jordán.  Oygamos 
lo  que  al  presente  nos  dice  este  Pueblo  disperso. 
Leamos  lo  que  en  todos  los  siglos  escribieron 
sus  pasados.  Veamos  los  Cánticos  que  com- 
pusieron en  Babylonia  en  el  tiempo  de  su 
captividad ,  6  en  los  Rey  nados  esclarecidos  de 
Salomón ,  y  David.  Sigamos  las  memorias  de 
los  Hebreos  en  los  tiempos  precedentes.  No 
nos  hablan  de  otra  cosa ,  sino  del  País  que  per<- 
dieron ,  ó  poseen  ^  y  que  Dios  les  bab^  dado 
como  en  propriedád,  y  herencia.  Apenas  se 
les  escucha  otra  cosa:  á  todo  el  Mundo  hablan 
de  él. 

,,  Sión  y  Jerusalém  ^  la  Ciudad  San¿la  ^  los 
^  términos  de  las  doce  Tribus  en. la  tierra^  en 
99  que  según  su  promesa  introdujo  Dios  á  sus 
9,  Padres.  Estas  son  las  palabras  que  tienen  con« 
tinuamente  en  la  boca  los  Judíos «  y  es  preciso 
confesar ,  que  las  Naciones  que  los  conocen  mas 
há  yá  de  tres  mil  años,  los  miran  como  á  ri- 
diculos/y  afeéiadosen  querer  hacer  tan  nota- 
gí"f"e"üs  Wc  "°a  conquista  mediana ,  una  conquista  siem- 
israaiMs.  pje  bacilante, muchas  veces  disminuida ,  y  fi- 
nalmente arruinada  sin  recurso ,  si  estamos  á  la 
apariencia.  Es  este  el  Pueblo  queridode  Dios? 
Era  menester  hacer  milagros  para  que  pasasen 
los  israelitas  de  una  larga  miseria  á  mas  Icg^* 
desolación?  ^ 

Pero  acaso  tendría  Dios  otro  designio.  Sí 

el 
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él  apego  de  los  Israelitas  á  uo  País  tan  moderan- 
do es  para  ellos  la  obra  de  una  promesa  y  6 
de  una  inspiración  superior ,  es  claro  y  que  el 
designio  de  Dios  en  llamarlos  á  esta  tierra  pro* 
metida  y  no  era  el  de  hacer  un  Puebb  podero- 
so ,  y  c^ebre  por  sus  conquistas.  A  Dios  mis* 
mo  le  pertenece  el  instruímos  de  su  intención: 
puede  ser  que  se  dedárecon  ios  sucesos. 

Con  solo  leer  esta  historia  y  y  seguir  el  hilo 
de  ella  y  se  percibe  sin  dificultad  y  que  la  pre- 
tensión de  obtener  en  propriedad  los  Israelitas 
el  País  de  los  Cananéos  era    por  razón  de  un 
título  Divino  que  lograban  á  este  efeéio.  La 
moa  es  clara  y  porque  y  6  este  fue  un  pensa* 
miento  precisamente  inspirado  ^  y  comunicado 
por  Dios  á  Abrabám^  Isaac,  y  Jacob;  ó  es  un 
pensamiento   humano  sugerido  á  la  Nación 
por  sus  primeros  Autores  ,  pues  vemos  que 
siempre  estubo  fuertemente  persuadida  de  su 
certidumbre ,  y  posesión.   Este  ultimo  parti« 
do  es  indefensable.  Si  quería  Abrahám  inspt- 
lar  á  sus  hijos  proyectos  de  conquistas  y  y  de 
aumentos^  deUa  empezar   encomendándoles 
la  unión  y  la  adquidcion  de  alguna  buena  Ciu** 
dad  y  y  el  cuidado  de  aprovecharse  de  las  cir- 
cunstancias para  .estenderse  poco  á  poco ,  ay u« 
dandbse  mutuamente.  Pues  y  qué  es  lo  que 
fa^l  Al  hijo  de  Agár  le  destierra  del  País, 
dejandol^solamente  con  un  violento  despacho, 
por  verse  privado  de  la  parte  que  le  pertenecía 

Cea  en 
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en  la  herencia.  A  los  hijos  de  Cetbura  íos  etiH 
bia  con  ganados ,  y  algunos  leves  dones  i  esta*- 
blecerse  de  la  otra  parte  del  Jordán ,  para  que 
vivan  alli  como  vivían  los  Scenítas.  (**) 

Parece  que  no  procura  otra  cosa  sino  sus« 
citar  á  su  heredero  enemigos  prontos  siemprtj 
6  á  perderle  ^  6  á  dañarle.  Parece  que  se  burla 
de  su  amado  hijo  Isaac  y  al  prometerle  la  entera 
poisesion  de  un  País  muy  poblado^  y  cubierto  de 
Ciudades  fuertes  ,  donde  le  deja  sin  socorro  al- 
guno,  y  sin  entregarle  mas  dominio  que  la 
propriedad  de  un  sepulcro. 

Si  el  principio  de  este  proyedo  ,  se  repre- 
senta imaginario ,  y  sin  verosimilitud  alguna, 
todavia  se  nos  representarán  mas  absurdos  sus 
progresos.  Disgustado  Jacob  del  País  de  Cba*- 
naán  por  los  zelos  de  sus  vecinos  ,  y  después 
por  la  carestía ,  y  hambre,  pasa  á  Egypto,  don* 
de  se  establece  ventajosamente  con  su  familia^ 
En  este  estado  de  prosperidad  encomienda  al 
tiempo  de  morir  que  buelvan  su  cuerpo  á  Cha- 
naán.  Ejecutóse  el  mandato  con  entera  libera 
tad,  y  con  aparato  magnifico. 

Muere  Joseph  colmado  de  los  favores  de 
la  Corte ,  y  de  las  bendiciones  de  todo  el  Rey- 
no  deEgypto.  Qué  podrá,  pues,  desear  mas 
ventajoso  á  los  suyos  ,  que  la  cowinuacioi)  del 

(**)  Sccnitas  son  unos  Pueblos  de  Ja  Arabia  Pcttéary  tain- 
bicn  se  toma  por  los  que  viven  sin  mas  casa  qu^as  tiendas 
qnc  Ueban  consigo ,  sin  domicilio  determinado.  Viene  Áú  Giic- 
.go  «wi ,  una  tienda. 


estado  feKz  que  les  dejaba  %  No  obstante  en 
este  alto  grado  de  prosperidad ,  en  esta  misma 
fortuna  les  advierte  que  deben  esperar  un  día, 
en  que  han  de  salir  de  Egypto,  y  ks  encarga 
que  lleben  su  cuerpo  consigo  para  jcmtarle  con 
los  de  sus  Padres,  quando  vayan  á  tomar  po* 
sesión  del  País  que  se  les  ba  prometido.  Miiy 
bien  pudo  Joséph  hacer  que  llebasen  su  cuerpo 
áChanaán  luego  deapues'desu  mueite,  comt> 
el  de  su  Padre  Jacob;  pero  quisd  que  queda- 
se  en  medio  de  su  familia ,. y  que  se  obligasen 
llebarle  consigo  al  tiempo  de  su  partida.  Este 
atahud  >  expuesto  ccmtinuamentei  su  vi$ta  les 
eatá  pr^betím^  desde  mfóncgs ,  sin  cesdr^é 
tiempo  qu?  esperan  ,  sin  dejar  dt  traberte&á  la 
memoria  su  destino. 

Todas  estas  precauciones  nos  están  ense- 
nando cl«wme^»qwe  el  sepulcro  de  Abra- 
ittím^,  cuya  ^dqbistci^  jurídica  nos  refiere  cc^ 
ümtp  cundido  la  Esc»tura>;  es  el  primer  ati^c^ 
tívjo  parp  que  los  Hebreos  apetezcan  vehemen? 
4:9menteal  P^f^  de  Chanaán ;  y  que  el  ansia  de 
Jacob,  y  de  Jüsep^lfe^  la  horadek.mueiiteson 
para-ellos  ^i^os  pei'pet^uos^  y  estÉmulos  vivos 
para  que  piense  en  ilri«t&do£uturo,^yapete2^ 
can  otra  tkrra»  Si  el »  proyeélo  vino  de  Dios, 
las  ^^cauGJQlie^  quürtQlp^^  sirio, sumamente 
9r<V>r«ionad9s  ^  y ;  elr  CQQCigfto  becho  .'coví' Jos 
-Héteos  9jj»t&  dbíener  de  elle»  la  ptopiSedad  de 
una  meíancolica  caverna,  viene. á  ser  taaím^ 

por- 
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portante,  como  si  se  tratara  de  adquirir  una  Pro« 
yincia ,  ó  un  Reyno.  Pero  si  la  esperanza  de 
poseer  en  propríedad  algún  dia  este  terreno^ 
porque  tenían  un  sepulcro  en  él ,  es  solo  un 
peo^miento  humano ,  vendrá  á  ser  un  pensa- 
miento 5in  proporción ,  y  sin  juicio.  Esperanza 
semejante  es  ridicula  en  Abrahám  ,  y  aun  se 
hace  mas  extravagante  en  Jacob ,  y  en  Joseph; 
pues  en  estos  es  absolutamente  contrario  á  la 
ternura  de  Padres,  y  á  los  verdaderos  intere* 
%s  de  sus  hijos :  los  Israelitas  son  Felfees  en 
Egypto ,  gozan  la  posesión  de  una  Provincia 
fértil ;  y  el  mismo  Joseph ,  que  los  estableció 
to  ella,  los  combidá  i  abandonarla  ,  á  expo- 
ner sus  mugeres ,  y  sus  hijos  á  la  ruina ,  y  al 
estrago ;  para  ir  á  emprender  con  muy  poca 
gente  la  conquista  de  un  País  rico ,  y  de  mul- 
titud de  Ciudades  populosas  ^  solo-  porque 
Abrabátñy*»  Padre  común,  havia  adquirido 
alli  por  contrato  un  peñasco  en  que^estába  so« 
pulcado.  No  piensan  asi  los  hombres  ;  ni  aquí 
le  hallan  la  razón ,  m  el  amor  pro^o  :  otro 
€onsgo,  pues,  lo  gobernaba.  '' 

,  No  obstante  la  poca  vero»militud  que  lot 
condudores  de  este  Pueblo  vén  en  esta  emr 
presa ,  no  deja  de  tener  efefto ;  peg>  lejos  de 
ser  obra  suya,  la  lexecutan  con  desgana /d  por 
m&jor  dedr ,  í  pesar  suyo;  Moysés  duda  a1|ynf 
praaderla.  No  dá  un  paso  sin  ob§áculo ;  y 
isn  una  palabra :  conduce  á  la  conquista  á  un 
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Pueblo ,  que  continuamente  se  opone  i  ella; 
á  un  Pueblo  ,  á  quien  aflige  esta  idea :  á  ua 
Pueblo ,  que  suspira  por  la  abundancia  de  Egy p» 
to.  Moysés  en  fin  muere  9  sin  haber  podido  en** 
trar  en  esta  habitación  ^  cuya  esperanza  l&>oca«^ 
siona  por  espacio  de  quarenta  aiios  las  sedicío* 
Des  de  los  suyos » y  la  resistencia  de  las  Naciones 
vecinas  á  la  tierra  de  Chanaám ,  coligadas  pcMT 
la  mayor  parte  contra  él*  Qué  será  y  .quando  I9 
sea  preciso  á  este.  Pueblo  dar  batalla  á  Ios.Qkk 
oanéos  mÍ3mos? 

Añadamos  á  esto  lo  que  experimentamos 
todos  9  y  es  j  qi^  los  hombjres  no  suelen  dur^r 
mucho  tiempo  en  un.pensamieQta  mismo:. y 
quando  inútilmente  le  oonservaron  por  espacía 
de  cien  años ,  y á  es  mucho  mas  de  lo  que  ne^ 
cesitan  para  cansarse  de  él  ^  y  despreciarle^  To-^ 
do  lo  que  á  primera  vista  los  pudiera  lisongear^ 
se  debUlta ,  y  solo  se  vén  los  p?I%ros ;  y  si  los 
imtpedimentos^rsistei;!  96.^  multiplican  ^  yá 
iauga  aun  solo  el  pensamiento  ^  fastidia  la  idéa^ 
y  aun  se  pierde  la  meau>ria«  * 

Ac;abósie  ^  pues » la  conquista  de  las  Proyiii* 
vincias.de  Cbanaám.  Moy3és^que  había  inten-^ 
.ta^do  la  ezecucion  de  este  antiguo  proyeéto,  &lt^ 
yá«  Qué  ^rémo5>  pues^  sino  que  su  Pueblo^que 
«e  h^ apoderado  de  la  Batanea^  (a)  después  de 
qii0enta  años  de  miserias  1^  se  podrá  mirar  co« 

(jO  II  Rcyno  de  Bacáa» 
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tno  níuy  dichoso  en  vivir  allí  con  sus  ganados, 
sin  atreverse  á  combatir  con  una  Nación  po« 
derosa  ^  con  una  Nación  á  quien  aun  quando 
los  primeros  encuentros  la  maltraten,  el  comer- 
cio de  mar  la  níantendrá  siempre  en  estado  dé 
teitablecerse,  y  triuilfer?  Asi  discurre  la  po- 
lítica mas  sencilla.  Asi  discurre  todo  Israel» 
Mucho  tiempo  há  yá,  que  se  hizo  cargo  de  la 
temeridad  de  la  empreto :  las  relacíoúéi  de  sus 
exploradores  sólb  arven^  de  aumentar  su  temor 
hasta  lo  sumo»  La  muerte  de  Moyses  acabó  yá 
de  eximirlos  de  unas  ideas  tan  vanas :  yá  el  es- 
tablecerse de  la  otra  parte  del  Jordán ,  es  pinra 
imbgínadón.  CSon  <)ue  tío  tiene  duda  que  ésta 
és  nha  empi^&d  itkipradeate  >  en  quien  Dios  no 
tiene  parte. 

Asi  le  parece  'al  hombre ;  pero  es  todo  lo 
contrarió.  Eti-ésta  misma  disposición  ,  y  cir- 
cunstanciad pasa  Josué  él  Jordán  >  y  ^  Ueba 
*1  enemigo.  D^e^que  §e  babt%  de  esta  con- 
quista 9  que  yá  400  años  ,  el  juicio  común 
la  repugna, el  interés  se  o^neá  ella^elPue- 
bló ,  que  ha  ¿le  ser  el  insthimento ,  ní'áun  quie« 
1%  oírla :  muere  el  conductor  dé  la  empresa;  y 
Bii  obstante  todo  esto,  entonee^  áfelkfbaí'y  fio» 
y  se  ejecuta.  Los  Israelitas  colocan  Jps  huesos 
de  Joseph  junto  á  los  de  Jacob  ,  dé  Isaac  >  y 
Abríihám.  Huyen  los  Catíanéos  ,  y  la  ^rra 
de  Cbanaán  pasa  yá  á  ser  tierra  deí|sraél  9  y 
después  conocida  con  el  nombre  de  Judá ,  to- 
ma- 
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tnacb  del  mas  ilustre  de  sus  hijos»  £Í  que  ins* 
ipiró ,  pues.,  y  prometió  esta^  conquista  contra 
.toda  verosimilitud ,  lia  lleb6á  efe^o  i  nú  db^í 
tánte  el^  concurso  de  los  mayores  obstáculo^ 
porque  nada  hay  fuerte  contra  el  Todo  ¥(^ 
deroso. 

Pero  á  qué  fin  se  explfca.  asi  el  Todo  Po* 
detOGocon  ana  fimüUa  sola?  Si  estiende  su 
brazo  en  ftvor  suyo ,  si  la  llama  w^Pueftlo,  in«  . 
didñtablemente  la  conducirá  i  un  estado  muy 
sublime»  La  hará  tan  célebre  como  á  los  Roma- . 
nos  por  sus  viftoriés  ^  como  i  los  Cartagineses 
por  sus  riquezas,  6 como  á  los  Griegas  pcnr  su 
sabiduría  ^  y  cultura. 

Pero  estas  ideas  son  muy  diferentes  de  las    •    .  _^  . 
del  Criador  Tubieron  Jueces  •  y  al$;unos  Re-  ¿e  i«  enttepa 
yes  capaces  {k>r  su  protecaon  singular  de  de*  i  iosUimu. 
fepcbrlos  cotitra  los  agreaores  violeittos  ,  de 
que  se  vierpn  acometidos.  Pero  no  eztendie- 
ffon  mucho  sus  conquistas.  Siempre  tubieroo 
los  Israelitas  mas  Labradores  y  que  Guerreros, 
^sapbát ,  y  Sabmón ,  los  mas .  sabios  de  sus 
Principes,  quisieron  introducirlos  en  el  uso 
del  comercio  maritipio ,  ánico  suplemento  de 
la  decadencia  de  un  Reyno.  Pero  el  lujo  (^) 
de  Salomón  agotó  al  fin  el-  pro^recfao  de  sus 
mas  Jbtril^intes  empresas ,  y  ocasionó  el  dsnta^* 
q[K^  impidió  eficazmente  i  los  Hebreos  He- 
^m.Xf^.  Dd  gar 

(*«  )Gasi;^.snperfluof ,  ^  profamdad  excesiva  CU  los  vcstU 
ios  9  MCsa  t  tren  >  mocblcf » Ice  .      4\ 
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gar  á  un  estado  de  grandeza  á  que  Di¿6  oo  les 
llamaba.  Las  tempestades ,  que  destruyeron  la 
flota  de  Josdpbat  en  los  Puertos  del  MarRojo^ 
le  acabaron  de  quitar  á  lo3  Judíos  el  gusto  de 
todo  comercio  extrargera  A  pesar  de  este  Pue^ 
'  Jblo ,  le  contubo  siempre  Dios  en  los  límites  de 
un  País  estrecho ,  y  de  un  mediano  poder.  Aque« 
Uos  grandes  tálei^tos  con  <}ue  permite  el  Señor 
ae  distingan  otros  Pueblos  >  6  yá  extendiéndose 
fuera  de  su  nativo  suelo ,  d  yá  atrayendo  á  los 
extrang^ros  á  su  País  ^  no  eran  conformes  al 
cumplimienta  de  los  designios  ^  que  tenía  Díoa 
formados  acerca  de  los  Hebreos» 
^  ,^  Estos  propriamente  solo  fueron  Labrado^ 

4estino  de  los  rcs.  Toda  SU  ciencia  consistía  en  mixim  s  de 
reélitud,  y  reglas  de  condu¿hi«  Los  Libros 
Santos  era  toda  la  erudición  de  los  que,  cultir 
vaban  las  letras ,  y  toda  la  eloquencía  se  redu«« 
ciaá  aquellas  imágenes  vivas^á  aquella  colo- 
cación Oriental  y  que  gusta  tanto  en  la  mejor 
de  las  tragedias  (a)  Francesas.  Por  lo  demís^ 
confesamos  que  na  fueron  grandes  Oradores^ 
excelentes  Políticos  ^  ricos  Negociantes ,  ni 
Guerreros  famosos..  Pues  quál  era  la  intención 
de  Dios  9  poniéndolos  en  posesión  de  la  tierra 
que  les  prometi<^  á  sus  Padres  ?  Era  sin ''  duda 
(  hacerlos  depórtanos  de  las  promesa^  qua,  mi-^ 

raban  al  Salvador  delr  Genero  Humano  ^  y^p* 

^}  Ackalia. 
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•nerlos  por  ^el  brdeaiSe  sus  £n[nilÍ9S:€ii  estaciode 
xlár  á  este  Señor  con  la  serie  de  su  disceiidendá 
un  origen  jocóniestable ,  y  amentico ,  para  que 
Jas  bendiciones  espirituales  9  que  prepara  á.to^ 
das  las  Naciones ,  fuesen  no*  menos  notoriasi 
que  el  cumplimiento  de  las  prome^s  temporal 
les'lo  havia  ii^Oi    *      /'  .;    .     i 

Para  certificar,  pues ,  una  verdad,  publicar* 
la ,  y  establecerla  ^  no  es  preciso  que  el  Notario 
posea  una  literatura,  ú  opulencia  extraordinarias 
con  ()ue  sbii^ascirctuutancias  podia  muy^bieci 
el'Pcrebfo  de^lsraél^  establecido,  y  atr^ado  ei> 
un  País  debajo  de  la  inspección ,  y  gobierno  de 
susGefes,  ciotifícar  al  tiempo  conveniente  la 
historia  de  nuestras  necesidades  ,  y  el  origen 
del  libertador  prometido/' 

De  este  modo  se  desvanece  la  objeción,  tan 
inculcada,  de  una  protección  particular,  que  no 
se  ocupa  en  condudt  i  los  Israelitas  á  cosa  al-» 
guna ,  que  se  pueda  <lecir  grande ;  pues  lis  con-» 
fió  Dios  el  anuncio ,  y  la  preparacfon  de  utw 
ielicidad  ,  que  le  estaba  guardada  al  hombre;  r»».  3. 3. 
de  una  dicha  futura :  este  era  el  intento ,  y  esta 
la  cosa  mayor  á  que  se  podia  destinar  á  un  Pue- 
blo. El  cumplimiento  literal  de  la  tercera  pro- 
mesa acabará  de  manifestar  claramente  esta  in- 
tención. • 

^La  tercera  promesa ,  pues,  que  se  nos  hizo,  i*  tcrcert 
era  dárU»  noticia  á  todas   las    Naciones  del  p"^^""*- 
Mundo  Jk  remedio  que  les  habia  de  venir ,  y 

Dda  te- 
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-teaiao  que  esperar  de  undesceodieote  de  Ahm^ 
háau  A  esté  ;efefiQi  y  para  manifestar  coa  tor 
da  eiíaditud  el  cumplimiento  de  luia  promesa 
tan  señalada )  y  felí¿  9  fue  Abrahám  üamadoii 
y  realmente  reconocido  por  Padre  de  muchas 
Maciones. .  A  esfó  efefto,  y  para  dar  las  seña» 
les  mas  claras  de  haberse  cumplido  ly i  la  pro» 
mesa ,  se  vé  introducido » y  conservado  en  un 
Pata  conocido  aquel  Pueblo  de  que  ha  de  pro* 
Teñir,  y  en  que  tiahía  de  nacer  el  deseado  de 
las: Gentes.  A e$te  efeéto »  enfín^^y  parahaoea 
esta  tercera  pronlésa  tan  clara  como  el  mishio 
Sol  9  vienen  como  en  su  socorro  otras  muchas 
prophecías  »  que  determinan  entre  las  ramas 
diversas  déla, famUia  tmmensa  de  Abrahám 
aquella  rama  saludable 9  que  hade  producir  d 
bien ,  fijando  juntantonte.  en  los  tiempos^  veni« 
deros  el  momento  decisivo ,  en  que  ammda-' 
da  yá  Ja  salud  ,  no  habrá  otra  que  esperan 
Una  sola  de  ettaa  prophecías  aclarará ,  y  noaht^ 
ce  patente  el  toda^     J     , 
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ISraél  junta  á  la  hora  de  su  muerte  sus  doce 
hijos  ^  les  predice  los  priocipalee  sucesos 
reservados  á  las  Tribus ,  que  han  de  provenir 
de  todos )  y  en  particular  dirige  á  Judas  estas 
notables  palabras* 

9,  Vos  lo  que  notra  á  ti  ^  6  Judas ,  tus  her» 
9^' manos  te  rendirán  hoomes ,  y  tributarin  ala»^ 
^  bauzas » (a)  (y  esto  significa  tu  nombre. )  Tis 
^j  mano  sujetará  á  tus  enemigos.  Los  hijos  de 
yy  tu  Padre  se  postrarán  en  tu  presencia.  Judas 
^  es  un  Cachorro  de  León.  Tú  te  has  elevado^ 
j^  hijo  mío  y  después  de  haber  arrebatado  la 
j9  presa* 

,9  Está  echado ,  coQK)  el  León  mas  terríbler 
yy  está  descansando! quién  se  atreverá  á  inquie-^ 
atarle? 

^No  saldrá  de  Judá  el  Cetro^  y  siempre  le' 
yj  poseerá  un  Gefe  descendiente  de  esta  Tribu^ 
y^  hasta  que  venga  el  Salvador  ^  y  le  obédezcaa 
^^  los  Pueblos. 

Pero  primera  que  pase  esta  propheda,  es 
necesinD  frobar ,  que  tiene  la  antigüedad^  qué 
le  d^os.;  después  explicar  su  letra  >  y  su  ver-> 

fi^ Ik*  tB>J^  elaoMibcc  de  Jji^as  rMffiii# « Ssitifitiwm  (ñm^ 
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dadero  sentido ;  y  uldoiamente  demonstrar  m 
Oumpliíai^Qto^ 

Por  lo  que  mira  á  la  antigüedad  de  la  pro- 
phecía  y  los  hechos  que  la  concluyen  son  estosr 
Hállase  en  unos  Libros,  que  veneran  igualoien* 
te  Israelitas  ^  y  Cbristianos ;  de  donde  se  sigue 
ser  por.  lo  menos  tan  ant^uos  como  Vespa* 
stano  9  en  cuyo  tiempo,  se  desunieron  ios  Chris-* 
tianos^9  y  Judíos. 

Los  Judbs ,  dispersos  por  todas  partes ,  no 
pudieron  colocarla  tmtfofmenieate  en  sa  Bí« 
Mía,  y  desde  este  acaecimieútcf  do  les  era  muy. 
del  caso  que  se  hallase  en  ella.  Pero  .  todavía 
era  precisamente  mucho  mas  antigua  que  Ves« 
pasiano  ésta  propheda  f  pues  los  Judíos ,  ni 
pudieron  tomarla  de  los  Cturistianos,  ni  inven- 
tarla después  de  su  dispersión.  Subamos  todavia 
mas  arriba.  Mil  años  por  lo  menos  antes  de  la 
ultima  ruina  de  Jenisalém  se  encuentra  yá:  pues 
en  efeñoy  mil  años  antes  de  Vespasiano  se  se^ 
pararon  de  Roboán ,  Rey  de  Judá ,  aqueths  diez 
Tribus,  que  componiendo  un  Reyno  á  parte,  se 
llamaron  Israel :  pues  yá  en  este  tiempo  existía 
U  propheda*  La  razón  es  clara  :  porque  .ai  se . 
forgó  imaginariamente  después ,  ó  fíie  por  los. 
Judíos ,  6  por  las  diez  Tribus  de  IsraéL  Los 
Judíos  no  la  inventaron  ;  porque  e#  est%  caso 
00  se  hallaría  en  aquel  parage  de  la  Escritura, 
que  conservaron  las  diez  Tribus.  Mucho  me- 
dias la  introducirían  en  el  Génesis  laKiez  Tri- 
bus 


IPrepáracim  Evangélica.  '  ii^ 
bus  de  Israel ,  á  quienes  les  causaban  embídia^ 
7  zdos  las  prosperidades  de  Judá ,  cuyas  espe* 
nmzas  y  y  gtoria  ensalza  esta  prophecía^  Luego 
no  es  cbra  deles  unos^  ni  de  los  otros,  y 
existia  antes  del  cisma.  ISi  existía ,  pues  y  antes 
del  ctsm?  y  ó  solamente  antes  de  ta  traducck>n 
de  los  70  Interpretes,  es  precisa  ona  revela- 
ción» supuesto  que  ^o  el  espirito  de  Dios 
podo  anunciar  anticipadamente  los  sucesos  que 
vamos  á  yér  al  pie  de  la  letra  cumplidos  mu* 
cbos  siglos  después  de  la  empresa  de  esta  tra«^ 
duocion  de  los  7a 

Darle  Jacob  en  cara  á  Rubén  con  haber  fal<*  %tnt\¿oét  u 
tado  i  las  primeras  leyes  de  la  humanidad  para:  prophccia* 
con  su  Rrdre;  acriminar  en  Levi  el  haber  tenido 
parte  en  la  venganza  cruel  de  los  habitadores 
de  Síchém; y  predecirá  los  descendientes  de 
Simeón  yjé^  Lev(>  que  se  establecerán ,  y  re-^ 
partirán  en  las  otras  Tribus  y  sin  tener  Pro- 
vincia alguna  en  propriedad :  todo  manifiesta, 
que  quanto  se  dice  á  cada  uno  de  ellos ,;  ó  á  suá 
descendientes  y  les  es  partícubr  y  y  proprio^  tan- 
to y  que  el  dicho  prophetico  de  su  Padre  les  estí 
sirviendo  de  cáráder.  De  aquí  se  sigue  la  nece- 
sidad jdé  evitar  quatquiera  explicación  que  ha-^* 
ga  general  la  prophecíá  hecha  á  Judas  y  confia 
sí  en  ¿t;igai>de  serle  á  ét  panícular  y  mirase  i 
todas  Jas  Tribus  en  comun.^  Por  esta  causa  t\ 
GcÍF  descendiente  de  Judá  ^  que  ha  de  poseer 
el  Cetro  Jl  esta  Tribo  y  hdsu  lá  venida  del 


n»- 


iti6  EspeSlacuh  ék  la  Naturatésuu 
Deseado  de  las  Gt^ates  »  no  se  puede  tener  por 
Gefe  común  de  las  Tribas  de  Israel  ^  y  müoha 
menos  por  nn  Gefe ».  que  ao  descendiese  de 
Judas :  pongo  por  egemplo ,  por  un  Rey  des«! 
tendiente  de  Leví.  Explicar  de  este  modo  la 
propbecía ,  es  quitarla  su  caráder ,  y  apíquilar^. 
k  con  la  violencia. 

El  primer  rasgo ,  que  cara^rim  al  que* 
Jacob  vé  en  espíritu  en  la  Tribu  de  Judá » es 
recibir  la$  alabanzas^  y  adoracioaes  de  sus  ber^ 
manos. 

El  segundo  caráder  de  aquel  que  el  P!a^ 

tfiarca  vé  en  los  tiempos  venideros ,  es  el  de 

siijetar  á  sus  enemigos » y  tener  tal  fuerza » que 

aada*sea  c^áz  de  quitarle  de  las  manos  sos 

conquistas. 

£1  tercero  es  ^  t ecíbir  la^  sumisiones  de  los. 
Pueblos  en  un  tiempo ,  en  que  la  Tribu  de  Judá 
subsistirá  todavia^  y  será  conocida  por  la  con- 
servación cierta  de  sos  genealogías  deb^yo  de  la 
inspección  de  su  Gefe. . 

Este  ultimo  caráéter^  cuya  suma  importaos 
da  es  bien  clara »  se  expresa  en  los  termínoa 
menos  equívocos,  i,  El  Cetro  (de  familia)  no  sal« 
^  drá  de  Judas ,  y  su  Tribu  tendrá  siempre  un 
^  Gefe  descendiente  de  ella ,  hasta  que  venga  el 
^  Mediador,  (ó  el  Embiado)  y  las  Grefttesi^  Na- 
liciones  le  obedezcan. 

El  Bastón» 6 Cetro  JhRi^^  (de quiote- 
vst^SGegtos^^  el  &^rÓB  de  Idi  Griegos» 

y 


preparación  PvangeOca.       ar? 
y  el  Sdpia  de  losfLatínos)  es  un  (ermino  indi^ 
íérente ,  y  vago 9  que  varía  de  sentido,  según  la 
calidad  del  que  le  Ueba.  En  la  mano  de  un  viejo^  2.  samadas: 
ó  de  un  caminante,  es  un  báculo  para  arrimarse^  ^'* 
6  defenderse*  En  la  de  un  Pastor  es  un  cayado. 
{*)  En  la  de  un  Amo  irritado,  6  furioso,  que  (»>  ptai.  2}^ 
hiere  á  su  esclavo ,  es  un  pab,  6  un  instrumento  ^  ^^^^  ^^^ 
de  cólera»  En  la  mano  de  un  Rey  es  la  insignia  4f  7.  Hebr. 
de  su  soberanía.  {*)  Y  finalmente ,  en  la  de  una  (*)  ptot.  13. 
Cabeza  de  familia^  ^de  un  Inspedor  que  numé- '  '* 
la ,  y. hace  pasar  las  revistas,  es  un  bastón  bañaría 
fico ,  b  una  insignia  de  distinción. 

La  qualidad  de  este  bastón  se  ha  de  determinar 
aqui  por  la  qualidad  4el  que  le  trahe  ,  y  cuyo 
nombre  se  ve  expresado  eo  la  otra  parte  dd  ver* 
stculoees,pttes,una  Cabeza  (^^  de  familia,  un 
InspeSor,  un  hombre  que  tiene  autoridad  en  la 
ümSÜBi  que  preside  al  Consejo  de  la  Tribu ,  que 
la  numera  toda  (Mehokek.)  Esta  ultima  palabra 
n  muy  conocida  en  la  Escritura,  y  significa  pro* 
pijamente  un  hombre  A>nstituí^  eo  dignidad^ 
que  tiene  el  registrodelos  que  le  están  subordi-* 
nadoa.  Este  mismo  nogabre  tienen  los  Cabos  de 
las  Tropas  que  vinieroa  at  socorro  del  Pueblo 
de  Dios  contra  Sisara.  También  se  les  dá  este  Jaaic.  5:  ^4- 
nombre  á  las  personas  principales  de  Israel ,  que 
asbteftáiífea  ceremonia  con  su  Gefe>óConduc- ^'*"*'' '•• 
toi^  su  frente  (  Mehokek.) 

T(m.Xi:  Ee    •  Pfe^ 

<««;   o  Vadre  de  familias. 


ái8     Esp^lacíih de  h  NatWdleza. 

Pero  setisabadefaechoque  estos  Gefes^estof 
Nombres  encargados  de  mantener  la  policía, 
Uebasen  un  bastón  honorifíco  ,  que  los  distin* 
guíese  de  todos  los  concurrentes  ?  Es  constan^ 
re*  Débora  felicita  á  las  Cabezas  de  las  fami<« 
lias  de  Machir ,  6  de  la  media  Tribu  de  Mana- 
ses ,  que  habitaba  al  lado  de  allá- del  Jordán, 
y  á  los  Comandantes  de  Zabulón ,  que  vinie-' 
ron  al  socorro  de  Barác  ,  á  la  frente  de  sus 
Judie  5: 14.  Tropas ,  teniendo  en  la  matio  el  bastón  de  la 
inspección  ,  6  el  cetro  que  caracterizaba  al  Ofi** 
cial  diputado  para  la  enumeración  de  las  Tro- 
pas :  (  Bt  Scevet  Sopber.  )  Cum  báculo  nume^ 
rantis  ,  ó  cementis  Paulos.- 

Todos  saben  que  se  mira  como  un  rico 
thesoró  en  los  dei&iertos  de  Arabia  el  desciH 
Num.  ai.  17»  íjriniiento  de   un  pozo  de  agua  dulce*  Ha- 
biendo ,  pues,  manifestado  Dios  á  Moysés  un 
pozo  de  agua  viva ,  se  bizo  h  abertura  de  él  coq(. 
mucho  regocijo ,  y  aparato :  y  con  la  ocasión 
de  la  fiesta  cantaron  los  Israelitas  estas  paten 
bras :  „  Puedan  subir  las  aguas  de  este  pozov 
3,  Cantad  el  feliz  descubrimiemo  de  este  poeo; 
^,  que  los  Gefes  de  Israel  ^cieron  abrir  ^  y  á 
,,  cuyo  trabajo  asistieron  los  principales  deí- 
,9  Pueblo  9  teniendo  á  la  frente  á  su  Conduc- 
u  ^^^  í  y  llebando  su  bastón  bonorinca  ¥n  la 
í»;Mchokek.  mano:  (  Cum  PraesiJe  ,  (*)^(g*   cum  ba^if 
suh.)  ^ 

Otro  exemplo  tenemos  bien  sensible  ,  y 

cía- 


daro  en  la  distinción  4)ue  se  hacia  de  las  pobla-> 
ciones  9  y  de  su  diversidad  ;  especialmente  de 
los  cuerpos  de  las.  Tribus ,  por  medio  de  otros  ^^^  ^^. 
tantos  Gefes  i  y;  cetros  diferente^  En  la  disputa 
que.  hubo  en  el  desierto  acerc^^  la  perpetui^i» 
dad  del  Sacerdocio  en  la  familia  de  Aarón  ,  tu« 
bieron  las  doCe  Cabezas  de  las  doce  Tribus  de 
Israel  osden  de  ir  al  Tabernáculo  j  para  cónsul- 
lar  al  Señor  sti  voli¡uit«d  v  Uebando  otros  tao« 
tos  cetros  y  quaotos  jera»  los  Gefes^  y  quantas 
eran  las  Tribus  convocadas*.  Cada  Gefe ,  pues, 
Uebaba  su  bast<^^  Násón  tenia  entonces  el  Ce« 
tro  de  Juvlá  »j  y  al  de  Aarón  le  llamaron  "^ra  '  '* 
de  Leví ::  cada  una  escribid  su  nombré  en  la 
Vara  de  su  Tribu.  Llebados^  pues ,  los  doce  Ce- 
tros el  dia  sig;uiente  á  la  presencia  del  Arca ,  la 
Vara  de  Leví  ,,!en  qi^se  acababa  de  escribir  el 
nombre  de  Aarón^  ^  halló  ñprjda»  Este  Ostr» 
ae  depositó  en  ^l  Taberqaculo ,  al  qual  quedó 
unida  desde  entonces  toda  la  ñmilia  de  Leví» 
Loé  otros  Gefes  tomaron  cadajino  su  Cetro: 
í^hbruatque  1  &   r^cepertm    dng^    virgos 

suas. 

En  el  capitulo  que  se  sigue  á  toda  esta  nar- 
rativa ,  se  llama  yá  la  Fara  de  Leví  claramen- 
te el  Otro  de  este  Patriarca*  Los  dos  térmi- 
nos d^  Vaifa ,  y  de.  Cetrp  t  unidos  de  este  mo* 
do  ^e>ponen  para  significar  toda  la  familia  des- 
cendiente,de  éU  „Une,  (se  le  dice  á  Aarón)  une 
5,  contigo  al  Tabernáculo ,  á  todos  tus  herma- 

Ee  %  »nos> 


iiú      Espé^(Uiúo déla  Naturaleza, 
„  nos  ,  á  toda  la  Vara  de  Leví ,  y  al  Cetro  de 
j,  vuestro  Padre, 

Pero  qué  analogía,  b  qué  relatíon  hay  en- 
tre m  bastón  ,  6  un  cetro,  y  una  familia?  Esta 
relación  consiste  en  que  otda  una  de  aqudlas 
numerosas  familias  tenia  so  Cabeza  ,  su  bastón 
honorífico ,  y  su  insignia  distintiva.  De  aqui 
vino ,  que  00  se  le  dá  en  la  lengua  Hebrea  á 
una  Tribu  otro  nombre,  que  el  de  cetro ,  co- 
mo lo  acabamos  de  ver :  £0  yata  de  Leví  \  éí 
Cetro  de  vuestro  Padre:  esto  es  ,  toda  la  Tribu 
descendiente  de  Leví ,  y  subordinada  á  su  Cetro. 

I^  doce  Cetros  de  Israel  significan  las 
doce.Tribus  descendientes  de  Jacob.  Para  se- 
fialar  de  qué  Tribus  eran  los  dos  excelentes 
Maestros ,  que  empleó  Moysésen  la  dirección 
de  las  obras  del  Tabernáculo ,  dice  la  Escritura 
w^BwK». .:  de  Hooliab ,  (*)  que  era  del  Cetro  de  Dan ;  y 

de  Bezeleél ,  que  era  del  Cetro  de  Judá.  No  es 
necesario  insistir  mas  en  el  sentido  de  esta  pala- 
bra ,  que  se  halla  casi  en  cada  pagina  de  la  Escri- 
tura,  y  sieftpfe  eff  uno  mismo.  Qnandohace 
relación  á  una  familia ,  á  un  cuerpo  de  Tropas, 
ó  á  una  Tribu  ,  significa  todos  los  que  compo- 

Num.  .1:  t.  niaA  este  Cuerpo :  Fratres  tuos ,  sceptrwn  patris 
tuii  6  significa  el  bastón  honorifico,  que  carafte- 

j.die.  ,:  .4.  rizaba  al  Vre^ntet  Báculos- mmerantti.  M 
d  Cetro  de  Judá  no  era  Cetro  Real ,  sii#  un 
Bastón  honorifico ,  que  distinguía  #,  Gefe  y 
que  denotaba  la  Tribu.  ' 

£s" 


Preparacim  SvafigeiieiL        iit 

Establecido  coa  el  uso  el  seoticb  de  estda 
palabras  de  Jacob  y  comprehetidíeroD  sus  hijos 
muy  claramente  9  que  la  Tribu  de  Judápenna- 
neceríá  con  sus  jasignias  distintivas  y  hasta  la 
venida  del  Gooqmstadcxr ,  que  saldría  de  la  mi»- 
fuaTribu* 

Solamente  nos  queda  yá  que  explicar  bre- 
vemente el  termino  Scbiloby  que  según  le  leyó 
el  Autor  de  la  Vulgata ,  significa  el  Enviadc^ 
y  según  se  lee  umversalmente  en  el  Texto  He* 
breo  y  conforme  al  antiguo  Texto  Samarítanoj 
significa  el  Pacifico  y  d  Mediador  de  la  paz.  Ea 
este  ultimo  sentído  viene  de  la  palabra  Shalab^ 
de  quien  sacaron  los  Latinos  las  palabras  salus^ 
y  salvus.  (a) 

De  qualquiera  manera  que  se  tome  y  sea 
por  el  Enviado  \yoT  excelencia  ,  6  sea  por  el  Sal- 
vador y  Ó  Mediador ,  que  nos  ha  de  reconciliar, 
ae  ve  claramente  por  la  prophecía ,  que  quando 
aparezca  y  subsistirá  todavía  la  Tribu  de  Judá^ 
aera  conocida  » y  se  manifestará  en  orden« 

Esta  explicación  de  todos  los  términos  de 
la  prophecía  está  acorde  con  las  antiguas  para* 
phrasis  Caldeas  y  impresas  en  la  Polyglotta  de 
Waltón«  Estas  entienden  aqui  por  el  Gefe  que 

»|-|  El  qae  termina  «1  nhtC^  *  ^  signilict  ENVIAR  ,  st  pa- 
1  n  »  q"«  termina  al  j^tj^  ,  que  significa  HSTA^  EN  PAZ; 
lo  qual  fue ^usa  «le  la  diferencia  qtte  ha  habido  ett  leerlo ,  y  tra- 
dnarlo.  CoJIó  de  SHACAR  BIBERt  Viene  SHICOR  EBRIOSÜS:  dc 
SHAL  AH  PACmCfi  t>£GE&&  tiene  SHU.OH  PACIS  AUTOK. 


%%%      Espéñacnh  de  la  Naturakza. 
ha  de  llebarel  Bastón  de  Judá » no  un  Rey^  sino 
Jueces,  uno,  ó  muchos  Magistrados;  y  dicen  que 
habrá  Magistrados,  presidentes  á  la  Cabeza  de 
esta  Tribu  hasta  la  vetiida  del  Afesías. 

La  persona  deteste  ilustre  descendiente  de 
Judá  se  puede  fácilmente  conocer  por.  el  con« 
curio  de  los  tres  carañéres  señalados  tan  clara-» 
mente ;  conviene  á  saber :  redbir  las  adorado* 
nes  de  sus  hermanos,  sujetar  las  Naciones  ene* 
nigas ,  y  dar  un  testimonio  lustroso  de  la  du<» 
iracion  de  su  Tribu  ,  hasta  que  venga  á  recibir 
los  bómenagés ,  y  la  obediencia  de  los  Gentiles* 
Y  nos  representa  acaso  la  historia  un  hom^ 
bre,que  reúna  en  si  estos ^  caraétéres^  Todo 
se  halla  perfeétamente  cumplido  en  Jesús ,  hijo 
de  María ,  de  la  Tribu  de  Judá ,  nacido  en  Beth- 
lehem  en  tiempo  del  Emperador  Ac^usta 

i.^  Recibió  la  alabanza ,  y  las  adorado* 
nes  de  sus  hermanos ,  habiendo  tenido  Disd* 
pulos  y  y  adoradores  ,  asi  de  su  Tribu  ,  como 
de  los  residuos  de  las  otras  Tribus  que  se  ha^ 
bijn  conservado  to  varios  parages  de  Palestina* 
Otras  prophecías  hay  que  anuncian  ,  que  los 
demás  descendientes  de  las  mismas  Tribus  se 
po^rarán  en  su  presencia  después  de  una  dila- 
tada dispersión.  Testigos  somos  nosotros  de  las 
adoraciones  de  una  parce  de  sus  hermana ,  y 
de  la  dispersión  dilatada  de  la  otra.  f^ 

a.^  Reduxo  á  sus  enemigos  al  ^|go  de  ía 
obediencia ,  y  en  todas  partes  hace  gloriosas 

con- 


Trepatacion  EüOñgeUcdi  %:l^ 
ctmqinstas.  Multitud  de  Nacíoues  ^  qae  venc^ 
labao  Divinidades  llenas  de  demencia  ,  y  abor*^ 
letíaa  el  xiombre  de  un  solo  Dios ,  abandona-^ 
ron  con  la  predicacioa  de  Jesu-Cbrísto  sui 
preocupaciones  ^  y  renunciaron  sus  apetitos^ 
y  vicios  ("ara  unirse  al  Dios  de  Abraham  ,  y  á 
Jesús  9  como  al  Disptnsador  de  todas  las  ben-^ 
didones  prometidas. 

Los  PhilosophoS)  que  cootradeciair  eata 
predicación  ^  y  los  Emperadores,  que  procu* 
raban  destruir ,  y  acabar  con  los  Discipulos  del 
Evangelio ,  se  fueron  rindiendo  succesivamen^ 
te  j  llegando  i  ser  ellos  mismos  la  presa  del 
vencedor*  Sn  fuerza  es  tan  grande ,  que  á  pesiar 
de  su  distancia ,  y  su  descanso  ^  nada  ea  capas 
de  quitarle  la  conquista.. 

Qué  diferencia  tan  grande  éntrela  convic** 
don  ,  y  triunfo  de  Christo  >  y  k  de  la  Ido-> 
latfia  9  y  Mahometismo  1  Este  no  manifiesta  vi^ 
gor  alguno  ;  lisonjea  el  apetito,  y  nada  pide, 
que  reprima  los  sentidos ;  no  expone  á  sus  se* 
quaces ,.  ni  á  la  perseciicicn  ,  ni  á  las  pruebas» 
La  Idolatría  también  ha  m.anifcstado  bien  poca 
fortaleza^  Desde  que  dejó  de  ser  protegida  se  ha 
vista  arruinada  por  todas  parteSi.  Todo  lo  con- 
trario sucede  en  el  Chf istianismo  :  su  caraéter 
partiAlar^es  haber  sido  en  todoa  tiempos  conw 
bai^  interior ,  y  exteriormente  i  manteniendo* 
se  al  roisiM  tiempo  con  egcmplos  de  una  in-^ 

contrastable  virtud». 

No 
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Ko  solo  no  ha  cedido  á  Ids  Potencias  ár* 
madas  ,  y  coligadas  contra  él ;  sino  que  á  casi 
todas  las  muda ,  ó  gana  con  su  dulzura.  Peroá 
estas  primeras  persecuciones  suceden  otras  no 
menos  daííosas  ,  y  terribles.  De  diferentes  par« 
tes  del  Norte  &Ue  un  diluvio  de  Barbaros  ,  que 
por  espacio  de  muchos  siglos  inundan  el  Impe« 
rio  Romano  ,  le  desmiembran  y  hacen  caer  el 
lustre  de  las  ciencias  >  arruinan  el  gusto ,  y  aca- 
ban con  las  buenas  artes. 

'  Cómo  podrá  el  Cfaristlanismo  permanecer 
contra  su  irreligión ,  y  contra  su  ferocidad?  No 
obstante ,  todo  lo  destruirán  » sino  el  Cbristia«* 
nismo:  y  aun  se  irán  uno  después  de  otro  ha** 
ciendo  Christíanos ,  debiéndole  al  mismo  tiem- 
po á  la  Religión  que  abrazan  todo  quanto  ad« 
quieran  de  verdadera  cultura. 
'  S  .^  Pero  lo  que  aquí  hace  sumamente  nó« 
table  la  obediencia  de  las  Naciones  al  desoen- 
diente  de  Judá  >  es  la  circunstancia  precisa  del 
tiempo  que  se  prophetizó  para  empezar  la 
conquista  de  los  Gentiles. 

La  prophecia  de  Jacob  no  afianza  sino  á 
la  Tribu  de  Judá  en  orden  á  la  conservación 
de  su  policía  ,  y  de  bs  generaciones  de  que  btt 
de  ser  testigo  fiel ,  y  que  ha  de  conservar  de« 
bajo  de  la  inspección  de  una  Cabeza  lie  Hínilia; 
y  esto  hasta  que  sucediesen  dos  cosas ,  deMpes 
de  las  quales  dejarla  de  subsistir  ^  y  jp  acabaría 
la  fianza.  J^a  una  de  estas  dos  cosas  Tra  dej^cse 

ver 
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ver  el  Mesías ,  y.  la  otra  el  efedo  de  la  deier« 
míoadon  de  los  Pueblos  eo  someterse  á  so  Ley^ 
segao  la  letra  del  Texto:  Non  receda  á  Ju^ 
dd  tribuele  sceptrum  ,  ñeque  duxé  pasteris  ejus^ 
úonec  vemrit  pac^icat ,  &  ei  aggregentur  pOf^ 

Osrcade  700  años  antes  de  Christo  se 
extendió  la  mayor  parte  de  las  diez  Tribus  por 
el  Norte ,  eu  donde  se  obscureció  mucho ,  si 
es  que  no  se  disipó  enteramente.  Algunas  de 
las  finnilias  mas  pobres  se  unieron  á  los  Judíos: 
otras  se  quedaron  en  las  cercanías  'de  Sicbém, 
donde  se  mezclaron  con  los  Cúteos  ,  que  se 
Ucieron  venir  del  Chusistán ,  para  poblar  de 
nuevo  el  terreno  ;  y  en  este  País  de  Sichém  per? 
manecieroo«  En  otras  partes  se  hallan  también 
algunas  bandadas  de  Samaritanos  ;  pero  sin 
imion,  sin  letras ,  y  sin  archivos.  Solo  á  Judá  se 
le  prometió  la  permanencia ,  y  autenticidad  de 
tm  g^nealogfeis ,  y  se  conservó  en  un  cuerpo  de 
Nacida ,  conocido  distintamente  antes,  y  des« 
pues  de  la  captividad  de  Babylonia.  Todo  el 
tiempo  que  duró  esta  Ciudad  i  y  aun  después  de 
«n  ruina,  se  habló  muchas  veces  de  los  ^ícianos^ 
y  de  los  Gefes  ,  que  ejercían  una  jurisdidon 
domestica ,  y  surreglaban  los  contratos  del  ma« 
trinAinió^,  los  ados  de  adquisición  ,  y  los  re- 
gueros de  las  fimilias*  Todos  conocían ,  y  sa« 
fxan  con  certidumbre  quál  era  su  rama  genea» 
lógica  ,niasu  llegar  á  Judas  ^  hgo  de  Jacofa» 

Tm^Xir.  FC  Lew 
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Los  de  Leví ,  los  de  Benjamín ,  y  los  de  aTgti«( 
nas  otras  Tribus  unidas  á  la  Nación  Judía  ,  ae 
mantubíeron  igualmente  en  orden  debajo  del 
nombre,  y  gobierno  común  de  los  Ancianos 
^  Judá.  La  prueba  de  esto  se  halla  ea  los  Li« 
bros  de  Esdras ,  y  Nehemías  ,  quienes  ,  des* 
pues  del  restablecimiento  del  Templo,  pusieron 
en  su  vigor  la  Ley  de  los  Judíos,  y  el  gobier« 
no»  Opusiéronse  constantemente  al  desorden 
que  empezaba  á  cansar  la  libertad  de  ^los.ma^ 
trimoníos ,  que  sehabian  contrafaido  en  alguno^ 
Pueblos  vecinos.  Pero  especialmente  se  apHar*» 
ron  á  la  desorden ,  y  disposición  exaéla  de  los 
registros ,  y  protocolos  ,  privando  del  goce  de 
las  heredades  9  y  tierras  á  aquellos  que  no  pn« 
dieron  producir  su  genealogía  perfedSamente 
autorÍ7.ada* 

Quando  Joseph ,  y  María ,  por  decreto  de 
Augusto ,  se  fueron  á  encabezar ,  dejjtrpn  á  Na« 
zaret  de  Galilea ,  y  se  hicieron  escribir  en  los 
registros  de  BetUetiém  de  Judá,  de  donde  tra* 
bían  su  origen ,  y  en  donde  estaban  las  tierras 
patrimoniales  de  su  familia :  hasta  entonces  to« 
do  se  conseifvaba  arreglado.  Judá  tenia  sus  An* 
ciaobs ,  formaba  un  cuerpo  d^  Nación ,  y  todo 
permaneció  con  la  misma  orden  basta  el  tiem* 
po  de  Vespasianó.  •  •    # 

Imperando  éste ,  se  esparcieton  por  tO(^^I 
Mundo  la  Tribu  de  Judá ,  y  el  resto  de  las  aef- 
más»  yá  no.  es!  Judá  aquel  cuerpo  dc^JNacíai^ 
u'  ..  ',  ^  .  que 
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qoe  era.  Bien  podrá  alguno  pertenecer  á  este 
tronco ;  pero  na  lo  poJrá  probar.  No  queda  yá 
en  esta  Tribu   gobierno  |  autenticidad ,  ni  wcr 
chivos. 

Aqui ,  pues,  es  el  tiempo  de  preguntaras! 
esyá  venido  el  Mesías.  Vino  yá  sin  duda ,  y 
aun  antes  de  la  caída  de  Judá  resonaba  en  todo 
el  Universo  el  anuncio  de  esta  feliz  nueva  ;  y 
en  todas  las  Naciones  se  formaban  sociedades^ 
que  veneraban  al  verdero  Dios  por  medio  de 
Jesús  su  Redentor.  Un  descendiente  de  Isaac 
trajo  á  todas  las  Tribus  del  Genero  Hun^ano 
las  bendiciones  prometidas ,  y  condujo  la  pa-* 
labra  de  Dios  al  cumplimiento  perfeéio  que  se 
esperaba. 

Pero  lo  que  acaba  de  demonstrar  que  la 
promesa  de  quien  dicen  los  Judíos  ser  arduva, 
eia Divinales,  que  immediatamente  después 
de  los  4(98  sucesos  de  la  predicación  del  verda-^ 
dero  Dios  por  un  descendiente  de  Judá  y  y  de 
la  conversión  de  los  Gentiles  9  que  de  todas 
partea  vienen  á  él,  Judá,  que  debía  en tregar* 
nos  las  promesas,  dar  nacimiento  al  Mesías, 
y  producir  las  pruebas  genealógicas  de  so  lina- 
g^9  yá  cumplió  su  vocación.  No  tiene  Dios  ne- 
ceskbd  de  la  propagación  regular  de  este  Pue-» 
bloj^solcfle  babia  prometido  la  conservación 
dyu  gobierno  hasta  la  veoida  dd  Mesías :  vino 
yá,  y  aLpunto  se  arrnioa  Judá:  yá  no  es  ua 

Ffi  El 
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£1  resto  de  las  familias  Judaycas ,  dispersas 
por  todas  partes,  continúan  con  el  estado  aéhial^ 
y  caitniento  en  que  s^  miran,  ea  servir  al  Evan- 
gelio.  Pero  todavia  no  es  tiempo  de  hablar  de 
esto.  Contra  este   concurso  ,  y  conveniencia 
de  acontecimientos  tan  incontrastables ,  y  sin* 
guiares  han  querido  alegar    algunas  veces  la 
imaginada  República  Judayca,  que  dicen  sec 
parte  de  una  de  las  tres  Tartarias.  Esta  parte  no 
se  puede  determinar  ciertamente :  pero  se  ha* 
oído  decir ,  que  tenia  sii  territorio ,  su  política» 
y  su  Rey.  Luego  la  Tribu  de  Judá  no  se  arrui* 
nó ,  y  todavia  puede  servir  de  prueba^  para  el 
Mesías  que  espera.  :  <         .  f 

Nadie  ignora,  que  los  residuos  de  esta  Tri«» 
bu  subyugada  obtóbieron  algunas  veces  de  sus 
dueños  la  fecultad  de  establecerse  owi  mar,-'^ 
menos  ventajas.  En  una  parte  los  admitéti  ftasta 
cierto  numero,  y  nada  mas:  en  otra  lés<dejan 
abandonada  una  calle ,  con  permisión  de  mam^* 
tenerse  alli,  sin  extenderse  á  otra  alguna:  en 
otra  Provincia  les  permiten  habitar  una  Aldea» 
y  aun  acaso  toda  una  Ciudad  con  algunas  tierras 
para  el  cultivo,  y  sustento.  Pero  todo  esto  no 
es  la  Tribu  de  Judá:  y  quando  fuese  realidad» 
y  no  una  mera  ficción ,  que  lo»  Judí^  tengan 
en  alguna  parte  ferritorio,  y  Principe  qilf^los 
gobierne ;  este  Principe  es  el  Gefede  esta  ^« 
lonia ,  y  no  el  Gafe  de  Judá.-£r5ta  Tgni  es  ua 
cuerpo  desbaratado »  que  ni  tiene  consejo^  uo¡«- 

dad» 
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dad  9  registros ,  autenticidad ,  ni  archivos.  Ño 
hay  que  esperar  nada  de  .esiOé>  £Í  León  de  la 
Tribu  de  Judá  consiguió  yá  por  todastpaites  la 
vidoria;  y  la  prophecía ,  que  le  anunciaba,  ck^ 
Tamente  está  cumplida.  { 

Otras  prophecías  concurren  á  hacerla  ma$ 
eficaz  todavía.  La  primera  es  ,  la  que  se  hizo 
á  Adám  de  qufe  eÜH^  de  la  Muger  písafía  la 
cabeza^del  antior  de  la*  nientira  ^iy  déla  muerte* 
Pero  el  prinier  reyo  de  esperanza  que«  nos 
dá  9  nos  obliga  pDr  cazón  de  su  generalidad  á 
hacer,  avevas  áVéti^iacionet ,  y  preguntar  qaéC 
es  este  Hijo  .de  la  lV(ugeir  r  y  en  qué  familia  te 
•podaéraós  encontrara  Otra  segutida  propheda 
empieza  á  déterminartOiiEn  la  posteridad  de 
Abrahám  recibirán  todas.  las  Naciones  la  beti^ 
*ékÍQñ  fpmakufdá.  :P6K>  44escenderá  acaso  «fe 
Agár9&:jdr'6eebai^2tNa.pot  cierto.  Otrater«- 
oerd.  ipro^hécía  hos.  enseña  ;  que  nos  nacerá  db 
-Sara:  Jfo  Isaac  vocMtur  tíbismeiu  Pero  Isaac 
-tiroeiddb  'taijo^^fieráipiecisobiisc^c  la  posteri^ 
dad  tan  deseada  en  la  familia  de  Esati?  Unk 
quarta  promesa  nos  advierte  que  la  esperemos 
de  Jacob.  La  quinta  pasa  aun  mas  adelante: 
se[¿ra  todas  las  otras  Tribus ,  para  poner  nues- 
tra esperanza  en  la  Tribu  de  Judá.  Otras  ven- 
drán^od^ia ,  que  incluirán  el  privilegio  de  su- 
jein ,  é  ilustrar  las  Naciones  en  la  rama  des- 
cendient^de  David.  Todas  estas  prophedas  pro* 
priameotf  son  sola  una ,  que  concilla  nuestra 

aten- 
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atención^  comunicanclonos  como  por  grados 
Duetras  luces  ^  que  corroboran  siempre  las  pre- 
cedentes: propheqjíá  qué  se  descubre ,  á  propor^ 
cion  qiie  van  vimendo  al  Mundo  las  generacio- 
nes ;  y  que  nos  conduce  de  familia  en  familia^ 
y  da  circunstancia  en  circunstancia  hasta  el  I Ii« 
jo  de  María. 

8i  ias  Nadonek  y  ¡pues;  ilé  deben  á  éste  la 
ruina  de  \si  -  Idptaiiría  ^ '  y  el'  culto  que  dan  al 
Dáosdeilos  'Patriarcas^: como* se  lo  deben  nn 
duda  ^  él  es  el  deseado  de  las^  Gentes.  Todo  está 
i  su  &vQr.  Déjase,  rért  y. ría  Tribu  ^  que  solo 
BObsitoa  paiia'./d&deré,  itxL ,  no'  necesita  ,  como 
«i  tampocolas  otras^de  La  conservadon  regu^ 
lar  de  sus  archivos  ^  ni  de  la  posesión  del  País 
ite  Chanaám  Estas  precauciones  dejan  yá  de 
ser  necesaria^;  porque aq\ael  á  >qam  ias  Nacáái- 
nes  c^jedecen  es  bastantemente  conocido ,  ^pá^- 
ra  ser 9  según  1^  promesas  f  HíJo<  ds 'David ,  de 
Judá  t  de  Isaac,  y  de  Abráhám.  El  es  él:cen^ 
tvo  de  todo  ^  y  de  él  aale  ialuEí  que  lo  alosb» 

bra  tOdOb' '  "  !  '  ':   ^  '   í*  ;    •!    •         "u 
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LJ  CLAUSURA  ,  T  SEGURIDAD 

del  depósito  de  las  fromesas^ 

Conocemos  el  depósito  de  las  plrofnésasr 
es  la  Escritura ,  que  ao:^  ha  venido  délos 
Judíos.  Cotooccmos  los  Deposit^rijQ^ ;  .«nos  son 
los  Puefclois  desceudieotes  de  Jacph,  y  jud«s. 
Conocettícií. la. ¡señal  cg»  que;  ,;w.nto>el  depd^ 
sito  ,  conso  el,  Comservador  j  -  8<p  jHKiden  disc^f- 
nir:  esta  señal  es  el  cun>pU|QÍento  de  las  pro- 
phedas  »  que  se  nos  cppaupicaa ,  y  ponen  #  ja 
Tista.  Y  cotno  fue  coía  iiíil  que  los  Peposirarios 
«stubfeseti  áligíd^s.,  y  pernoapeCjiesen  en  tm 
ligar  deterttíinado,  hasita,  el  nacimiento  del 
Mesia^  esperado ,  asi  también  fue  necesario^ 
que  hubiese  00a  clausura,. que.  gs^uráse.  el 
ásfóátOpY  que  se  tamalea  1  tod?»!?!  precau- 
ciones >  |tófa  qwe  .permaneciese!  i^corr^pío ,  <J« 
■modo',  que  no  pudiesen  las  irrupciones  de  lo« 
estrangeros  disipar  los  t&os ,  y  se  previniesea 
los  desordeces ,  ó  la  mala  conduela  del . mismo 
i  Notario^ ¡  E«a  clausura ,,  pues,  y  esta  seguridad 

ifc  la  ISÍpííirí*^  hallan  m  M  ministerio  de  la 
Ley  <irescfita  por  Móysés:  de  modo ,  que  tam« 
biem¡es,  ademas  de  esto  ^  una  parte  e5?jn?íal  de 
Jos  píepafaM,VÓs.del  Evapgeüo.  As^.  que  esta 
.i         *  ^7% 


ii^i     EspeBacalo  Je  la  Natísraléisa. 
Ley  I  objetQ  de  tantas  criticas ,  viene  i  ser  de 
esta  manera  uñ  nuevo  rasgo  de  sabiduría ,  y  él 
motivo  del  mas  profundo  reconocimiento. 


]L4  mr  DE  MOTSES  DESTINADA 

para  asegurar  el  depósito. 


u 


'NA  de  las   primeras  intenciones  de  h 

» 

htf  4e  Moysés  fue  mantener  á  los  Is« 
taetitas  sepatados'de  las  demás  Naciones.  T 
fuera  de  estó'^  como  aque!  Pueblo  era  tosco^ 
inconstante , '  continuadamente  pueril ,  y  siem* 
pr6  pronto á  seguir  toda  exterior  vanidad^ y 
toda  aparente  locai^a  ;  tan  apto  para  disipar 
^I  depósito  de  las  promesas  ^  como  para  con^ 
lundtr  y  y  desconcertar  el  orden  de  las  fami« 
lias  por  medio  de  la  mezcla  i  y  unión  con  los 
estrangeros  >  les  servia  la  ley  de  Tutor ,  y  de 
Ayo  vigilante ,  y  exado :  de  Tutor  para  de^ 
terminar  sus  alianaas  con  severos  reglameotoss 
y  de  Ayo  continuo  para  impedir  sus  desorde- 
fies ,  y  caídas,  ejercitándole  según  su  necesidadi 
y  caráéter. 

Convengo  en  qnt  estas  ideas ,  de  que  somos 

oaiat. }.  14.  deudores  al  Apóstol  de  las  Gentes,  no  «aben 

consigo  la  prueba  como  alegada  9  y  prdiucida 

por  el  mismo  Apóstol ;  pero  tienen  easu  |pyor 

la  realidad  de  los  becbos.  SiendoypueSi  los 

^        He- 
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Hebreos  estúpidos ,  y  vehementes  en  sus  pasio- 
nes y  necesitaban  ordenanzas,  proprias:  de  modo, 
que  yá  que  no  reformasen  del  todo  su  corazón, 
los  contubiesen  i  Jó  menos  en  una  orden  exte- 
fior  9  que  conservase  el  deposito  de  las  prome^ 
sas  9  y  la  serie  regular  de  las  familias ,  sin  la  qual 
no  tendría  lugar  la  mayor  de  las  promesas* 
A  es(e  importante  objeto  miró  siempre  el  Le» 
gislador  dé  los  Judies. 

Su  ministerio,  y  la  ley  desús  ceremonias 
son  una  economía  ^  que  sirve  para  un  tiempo 
á  quien  se  le  ponen  sus  límites ,  y  son  asimis- 
mo ünois  instrumentos  destinados  para  facilitar 
la  egecucion  de  la  teróera  promesa ,  y  mani- 
estarnos  su  cumfJimíento  quando  llégase  la 
egecucion :  veamoslo  claro. 

I.""      Su  ministerio  ,  y  su  ley  son  una  ¡nst{«« 
tttdon  provisional ,  relativa  á  las  necesidades 
del  Pueblo  depositario  ;  pero  no  son  de  modo 
alguno  la  instrucción  de  salud   propuesta  al 
Genero  Humano.  No  está  en  ella  el  ministerio 
de  vida ,  que  debe  dirigir  el  corazón  del  hom«* 
hre ,  y  conducirle  por  medio  de  una  virtud  sin- 
cera á  su  verdadero  destino ;  pero  es  un  mi '  ^ihu  sd  fér* 
nisterió  local ,  y  una  disposición  á  proposito  f;f '•„;^^.'^^* 
para  hacer  que  se  egecutasen'  los  designios  del  »^* 
Mtisftno  %ox  un  Pueblo  rebelde ,  y  con  quien 
tai||poco  podia  el  amor ;  y  no  obstante  com- 
fcida  á  c^  particular ,  y  le  conduce  á  la  salva- 
ción ,  si  %  guia  a^el  amoroso  afecto  que  le 

Tm.Xr.  Gg  or- 
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ordenan  ,  y  espera  con  viva  fé  el  cumplunko- 
to  de  las  promesas. 

Todo  es  bueno  en  esta  Ley ;  pero  fbe  dada 
á  los  hombres  ^  sin  miadarles  la  voluntad  ,  y 
gobernando ,  atenta  sola  la  letra  ,  y  atentas  sus 
ceremonias ,  el  proceder  exterior.  Moysés  ad-» 
virtió ,  á  la  verdad ,  en  la  Ley  de  sus  dos  Tablas 
á  su  Pueblo ,  que  debia  venerar  á  Dios  .en  quan-* 
to  le  fuese  posible ,  y  que  no  dañase  al  progímo* 
Todos  los  diez  Mandamientos  se  reducen  á  que 
el  amor  de  Dios ,  y  del  progimo  arregle  nuestras 
acciones:  de  modo,que  elevan  á  Moysés  immen« 
samente  sobre  todos  los  demás  Legisladores 
humanos  ^  cuyas  luces ,  ó  «disidiuladas^  ó  cortas^ 
9penas  los  lebantan  del  suelo.  Bien  clara  es  lá 
diferencia  entre  Moysés  ,  y  aquellos  Philoso«* 
phos ,  que  aun  los  que  mejor  raciocinaban  ^Ue- 
garon  á  dudar  algunais  veces  'si  el  hurto  nos  era 
lícito;  áquelbs  Fhilosophos  que  autorizan  la 
prostitución ,  miran  con  indiferencia  las  ac- 
ciones contrarias  á  la  orden  de  la  naturaleza^ 
y  sociedad ;  no  se  atreven  á  traer  al  Pueblo 
á  la  adoración  de  un  solo  Ser  su{)remo  9  y  le 
permiten  cobardemente  que  verteré  á  unos  Dio- 
ses ,  que  son  los  modelos  de  otros  tantos  de- 
linquen tes.  Este  es  un  hombre ,  que  condena 
sin  distinción  todo  lo  que  es  malo  ;^des^ecia 
la  preocupación  5  y  la  licencia  común  ,  ygpi^ 
de  que  todas  nuestras  acciones  no  puedan ,  lli 
dañar  á  la  sociedad  y  ni  desagradar  aHumo  Ser 

ado- 


Preparación  'Evangélica  235 
adorabfe  9  á  quien  pertenecemos  los  hombres, 
y  cuyo  es  todo  quanto  tíenc  ser.  Bien  claro  se 
ve  yá  aqui  quán  dignos  son  de  un  hombre  ilu« 
minado  por  Dios  estos  dos  principios  ,  que  se- 
fluidos  9  son  el  origen  de  la  felicidad  de  los 
hombres*  Pero  es  acaso  este  diseño  de  su  potes- 
tad  legislativa  el  único  objeto  á  que  mira  ?  No 
estaban  estas  dos  reglas  de  nuestro  modo  de 
obrar  grabadas  yá  en  todos  los  corazones? 
No  provienen  de  la  Religión  natural  ,  que 
DOS  obligaba  á  esto  .mismo  1  Aquel  diétamen 
de  la  ccmciencia  que  puso  Dios  en  todos*  los 
hombres ,  les  advierte ,  que  se  hagan  gratos 
al  Autor  de  su  ser ,  y  que  no  quieran  para  otros 
ROO  lo  que  cada  uno  quiere ,  6  no^  quiere  para 
sí»  Estas  eran  las  obligaciones  que  inspiraba 
aquel  ant^o  cuitó.  Todas  las  Religiones  >  y 
todas  las  leyes  se  dirigían  mas ,  6  menos  claran 
mente  á  estos  dos  fines.  Aunque  los  perdiesea 
de  vista  1 6  los  aniquilasen  absolutamente  con 
algunas  excepciones  >  d  libertades,  á  la  verdad 
nada  sensatas ,  todo  quanto  bueno  ordenaban 
los  cooduda  á  que  amasen  i  Dios ,  y  al  prO- 
^mo  coOEip  á  sí  mismos.  Lp  que  caraéterisa, 
pues  9  la  potestad  le^laúva  de  Moy sés  es  poner 
¿  la  vista  algunois  nioüvos ,  y  emplear  algunos 
le^ilnentos  particulares  para  unir  á  su  Pueblo» 
iM%obstante  su  rusticidad  ,  al  Dios  de  sus  P^ 
dres ,  oleándole  á  contraher  con  el  Señor  una 
nueva  aEnsa ;  y  para  formar  de  este  Pueblo 

Gg  a  tnis* 


■ 

d  3  6      Espe&aculc  de  Ja  NatttraxeJa. 
rrAsmo  tina  República  en  que  e\  nombre  del 
verdadero  Dios  fuese  conocido  ,  basta  que  yh 
niese  el  Reyno  de  la  Justicia. 

Muy  pocos  dias  después  de  los  juramentos 
con  que  se  habia  obligado  este  Pueblo  á  no 
venerar  sino  al  Dios  verdadero  ,  Criador  de 
Cielo ,  y  tierra ,  formó  un  Apis  ,  celebrando  su 
festividad  con  l;^s  disoluciones  ordinarias  en  las 
fiestas  délos  Paganos.  Hizo  Dios  conocer  á 
Moysés  ,  que  en  vano  esperaba  contener  á  un 
Pueblo  semejante,  por  medio  de  las  leyes  de  ua 
culto  espiritual ,  al  mismo  tiempo  que  su  cora- 
zón estaba  distante  de  Dios ,  y  sin  amor  alguno 
á  la  justicia.  Este  fue  el  caso,  pues,  en  que  Moy-» 
$és  lo  arregló  todo ,  y  en  que  se  valió  de  su  po» 
testad  legislativa  ,  empleando  en  ella  los  ínoti^^- 
vos  ,  y  los  medios  proporcionados  al  tiempo. 
Los  motivos  fueron,  que  Dios  sacó  á  este  Pueblo 
de  la  servidumbre  con  que  gemía  en  Egypto^ 
y  que  le  concede  ana  tierra  abundante  en  todo 
genero  de  bienes.  Qué  cosa  mas  limitada  que 
«tos  dos  motivos  que  alega  ?  Las  bendiciones 
prometidas  á  todos  los  Pueblos ,  no  están  aqui 
todavía ,  ni  menos  la  execucion  de  h  tercera 
promesa  que  se  le  hizo  á  Abraham. 

Esto  mismo  sucede  también  con  los  me- 
dios de  que  Moysés  se  valió  para  hacer  íibsis- 
lir  el  culto  ,  á  lo  menos  exterior ,  del  Díos^p- 
dadero.  El  mas  eficaz  de  todos  est^  medios, 
fue  mantener  á  los  Israelitas  separados  de  los 
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otros  Puebbs ,  y  apartarlos  dé  toda  cúko  afr 
bitrarío  ,  yá  por  medio  de  un  cuerpo  de  cere^ 
monias  religiosas ,  y  yá  con  un  genero  de  vida 
proporcionada  á  las  circunstancias  de  todas  las 
aedas  vecinas,  y. de  las  necesidades  del  Pueblo^ 
Valióse  por  orden  ,  y  según  la  elección  de  Dioi 
mismo  9  que  le  inspiraba  ,  de  algunas  de  las  eos» 
tumbres  generalmente  recibidas  por  los  Patriar» 
cas ,  y  usadas  en  todas  las  Religiones  (**)  del 
Mundo:como  de  un  Tabernáculo,  un:  Atrio,(**) 
un  Altar  con  sus  sacrificios  ,  un  0>j&e  ix>rtatil9 
6  una  Arca  destinada  para  guardar  las  cosas 
mas  instruétivas  ,  y  respetables  ,  que  tenia  la 
Religion.De lodas estas  Religiones  toma  aque- 
llo que  es  inocente ,  y  de  un  msd  imniemorial^ 
y  nnlversalmente  admitido.   Su  Santoano  era 
una  cosa  común  á  lo  restante  del   mundo: 
^f£bm  saectílare. 

Estas  costumbres ,  que  ae  encuentran  des*»  *^^^  ^^ 
■déla  mas  remota  antigüedad  en  Elensis,  en  m.VíAi.91 
Phrygia ,  en  Syria ,  en  Egypto ,  y  en  todas  par.  i- 

tes ,  eran  los  medios  ordinarios  de  instruir ,  y 
oiltivar  la  sociedad.  Esta$  eran  como  unas  lec- 
tíones  públicas  :  Elementa  mundi.  En  todas 
partes  se  sabia  lo  que  significaban  las  ofrendas^ 
los  sacrificios  ,  y  los  combites  comunes.  No  es 
esto  f  puef ,  k)  que  propriamente  distingue  al 
^  Pue- 

f**)  Yá  ej^  notada  la  impropriedad  con  q«c  las  demás  s«  IMr. 
4*«)    P^rvM. 
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Pueblo  Hebreo  de  .otros  Paeblos.  Lo  que  ca<^ 
raderi2aba  la  legacía  de  Moysés  ,  era  aligar  iai 
doce  Tribus  de  su  Pueblo  á  un  mismo  lugar^ 
á  un  Santuario  solo  ,  que  le  separaba  de  toJos 
los  Put^blos  9  á  un  Sacerdocio ,  que  fúcca  de  esie 
kaffxxko  egercia  sus  funciones.  /' 

La  misma  prudencia  que  se  halla  en  loi 
«eglameotos  de  los  sacrificios  ^  y  de  las  cere« 
ínonias  prescritas  á  este  Pueblo ,  la  vemos  tam^ 
l^ien  resplandecer  en  la  prohibición  de  lafi 
rtosas  da  que  se  debe  abstener.  Le  prohibe  tOf> 
do  delito ,  todo  abuso ,  y  quánto  podia  inducii 
á  la  Iddatrk  9  y  se  encontraba  eo  las  Nacionei 
i^ecinas ,  dadas  á  toda  especie  de  supersticiones^ 
rá  toda  disolución  ,  y  perfidia.  Sí  se  mira  ,  poa*f 
«go  poregemplO)  comodeniencía ,  ó  poquedad^ 
imaginar  9  como* lo  hacían  los  Chananéos  ,  que 
la  costuihbre  de  ofrecer  á  los  Dioses  del  cam* 
po  Us  crías  de  loe  pájaros  con  su  madre  ^  ó  ua 
Cabrito  cocido  con  la  leche  de  la  Cabra  (niSr 
oifl  que  le  habla  dado  la  vida  ,  le  era  agrada^ 
ble  á  estas  deidades  mentidas  ;  será  prudencia 
eo  el  Legislador  de  los  Hebreos  prohibirle  es« 
'  tas  doft  costumbres  á  su  Pueblo.  Pk>r  esta  leve 
.señal  veremos  ,  corno  de  paso»  que  lo  que 
aparece  poco  d%oo  de  la  gravedad  de  un  Le* 
glslador  en  las  Ordenanzas  de  Moyfts » Ibpone 
algunas  bajezas  9  y  devociones  criminales  ^ue 
era  preciso  suprimir  determínadame^  »  arrui- 
nando ^  en  quanto  fueié  posible  1  k  mclinacioii 
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que  arrastraba  tras  sí  i  aquel  Pueblcx  Toda 
la  bajeza  se  encuentra  aquien  el  objeto  que  se 
prohibe  ;  al  mismo  tiempo  que  su  probibicioa 
está  llena  de  prudencia*' 

Los  Predkadóres  tic  intentan  en  estos  tiem«i 
pos  prohibirles  á  sus  oyentes ,  que  den  culto  ú 
Egército  de  los  Cielos ,  que  sacrifiquen  en  lu- 
gares eminentes,  6  que  veneren  al  fuego  9  bar 
dendo  pasar  por  medio  de  él  á  sus:  hijoss» 
Prohibiciones  tales  son  el  dia  de  oy  inútiles:  yá 
faltaron  estos  objetos  y  y  nadie  hay  que  imagine 
semejantes  desvarios.  De  aqui  es  >  que  por  li- 
mitadas que  sean  nuestras  luces  en  orden  á  la3 
costumbres  de  la  antigüedad  9  conocemos  no 
obstante  muy  bien  que  eran  otras  tantas  oos-^ 
tumbres  criminales ,  que  daban  lugar  á  unos 
reglamentos  conducentes,  y  proporcionados 
al  maL  Eran ,  pues ,  las  de  Moysés ,  precaucx)?^  .^ 
nes  tan  llenas  de  prudencia ,  que  sdo  la  igno«  ^ 
rancia ,  ó.  la  preocupación  las  pudo  vituperar. 

Es  verdad  ,  y  preciso  confesarlo,  que  eran 
sumamente  determinadas  para  aquel  Pueblo: 
sos  ceremonias  hubieran  sido  ininteligibles  pa« 
ra  otras  Naciones ,  y  ntin  acaso  scríau  también 
inÍTuAuósas.  Pero  Moysés  no  es  el  Mediador 
de  todo  el  Genero  Humano ,  el  Ministro  de  la 
aliansll  etfrná  ,  ni  t-1  dispensador  (de  los  verda^ 
déiy  btetoés*  Supone  lo  qne  de  esto  se  sabe  por 
m'edio  de  la  tradición :  insinúa  su  esperanza 
con  las  ^omesas  de  otro  Legislador  ,  y  con 

la 
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fa  narrativa  de  ld«  procesas  que  le  tísso  Bies 
ea  favor  de  tod^  las  Naciones  á  Abrabam. 
Peco,  dqa  á  ^^tro  m  explicación  ,  y  el  .graode 
anuncio  que  espera.  Cpü  este  silencio  honra 
Moysés  al^que  debe  veoir  f  y  hace  que  los  bom- 
tures  le  deseen*  . 
coiiFormidai  •  a»''  Poes  qué  ba  venido  á  obrar  su  niims« 
á:  M%^'",\t  terio  ?  Qué  bien  debía  producir  su  Ley  ?  El  fia 
l*"""*^'^de  ella;  era  servir  de  custodia  á<  los  Deposíia^ 
¿ios  de  las  promesas :  era  íofipedir  la  Idolatría 
délos  Judiosy  y  la  disipación  del  depósito: 
€onsequencia  necesaria  de  su  idolatría  >  si  hu- 
biera pecsteverado.  Es ,  pues  »  el  mioisterio  de 
Moysés  muy  difinrepte  de.  aquel  que  se  Je  pro-» 
metíó  á  Abraham  para  todas  las.  Naciones;  pe-» 
ro  no  se  opone  á  él? 

Dios  se  obliga  (1"^)  coo  la  promesa  que  le 
hacei  Abr^am^  á  darle  por  medio- (fe  ana 
de  sus  descendientes ,  la  bendición  ,  y  los  ver* 
daderos  bienes  á  todos  los  Pueblos  del  Mundo^ 
^e  no  tenian  otro  Dios ,  sino  solo  sus  placeres* 
E(  mal  estaba  tan  estendido ,  que  pedia  un  re* 
medio  universal :  y  Dios  suscita  este  tniniste*' 
rio  local  y  y  uaa  Religión  qne  parece  particular^ 
y  determinada  para  una  sola  Nación»  Pues  qué 
90  es  esto  arruinar  la  promesa  que  se  estiende 
á  todo  el  Genero  Humano  ?  lJ^  |ffomi^a  ei 
oobte  f  y  digna  de  Dios  r  cobprcbrade  á  ig^oe 
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los  hombres :  quando  la  potestad  legislativa  de 
Moysés  tiene  tisos  de  pequenez  ,  limitanda 
la  bondad  de  Dios  >  y  no  descubriendo  á  las 
claras  todas  sus  verdades  aun  á  esta  familia 
sola* 

Pero  lejos  de  que  la  reveladon  hecha  i, 
lo»  Israelitas ,  destruía  las  bendiciones  reservadas 
i  todas  las  Tribus  de  la  tierra  ^  les  prepara ,  7  lea 
dirige  estas  bendiciones  mismas ,  fadlítando  su 
ejecución.  Porque  como  esta  tercera  promesa 
encuentra  su  garantía  en  la  multiplicación  pro* 
{^ietizada  ,  y  milagrosa  de  la  familia  de  Abra* 
hám  ;  asi  también  no  podia  llegar  á  su  cumpli* 
miento  la  promesa  misma  por  medio  de  un  des- 
cendiente de  Isaac  >  sin  que  la  rama  privilegiada 
se  conservase  en  buen  orden ,  y  fuese  reconoci- 
da por  razón  de  los  títulos  que  trabía,  y  con  que 
se  hubo  de  presentar.  La  introducción  de  esta 
ñunilia  en  la  tierra  prometida  sirvió  para  que 
se  conservase  el  depósito  ^  y  la  rama  privilegia* 
da:  y  las  Leyes  de  Moysés^  y  el  Sacerdocio  de 
Aarón^  juntamente  con  su  Santuario  ,  fpe- 
fOQ  désde.Iuego  los  vínculos  con  que  se  liga* 
ron  i  aquel  terreno  todas  las  Tribus:  y  después 
la  Tribu  ptívtle^ada ,  que  nos  babia  de  dar  et 
Mesías  ^  v  maaifestar  al  Mundo  una .  alianza 
irrc^lbeaáe  Moysés  añadió  á  los  medios  pre* 
cuentes  las  amenazas,  los  castigos  severos , y 
aun  la  iñuerte  contra  los  que  contraviniesen  á 
todo,  y^on  particularidad  en  caso  de  idolatría. 

Tom.  JTK  Hh  Ea- 
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Este  proceder  era  justo:  los  Judíos  en  su  alian- 
za habían  tomado  á  Dios  por  su  Rey,  Luego 
la  Idolatría  era  una  rebelión  digna  de  muerte: 
y  de  todos  modos  expuesta  siempre  al  castigo^ 
pues  destruía  la  Ley  ,  y  el  destino  que  tenia  or-» 
denado  á  conservarlos  sin  la  mezcla  de  todas 
las  demás  Naciones  ,  apartándolos  por  este 
medio  de  la  prostitución  ,  y  alianzas  perjndi^» 
ciales :  consequencias  ordinarias  de  la  idola« 
tría. 

Toda  esta  economía  ,  añadida  al  conocí-* 
miento  de  las  verdaderas  obligaciones  ^  combl* 
dó  á  los  Judíos  al  bien ,  y  los  apartó  del  desear* 
río  universal ,  yá  que  no  por  otra  cosa ,  á  lo 
menos  por  el  temor  del  castigo ,  hasta  que  se 
vio  nacer  de  ellos  al  Autor  de  la  grada  9  y  la 
justicia :  al  que  mueve  los  corazones  ,  é  inspi«9 
ra  las  delicias ,  que  trahe  consigo  aquella  doc*» 
trina  que  enseña. 

Guardémonos  con  todo  eso  de  formar 
tina  idea  baja  de  las  leyes  ^  y  doélrina  de  Moy- 
sés.  Es  verdad,  que  por  sí  misma  no  dá  la  gra« 
cia  9  ni  reforma  la  voluntad  ;  es  verdad  tam-» 
bien  y  que  como  no  anuncia  distintamente  los 
bienes  eternos ,  no  se  puede  decir ,  que  con<» 
duce  ni  txmrbre  á  la  perfección ,  y  á  su  vetxla* 
derá  felicidad  :  Aibil  ad  p^fe&ur^  ádktsH 
lex.  Esto  en  realidad  hace  que  esta  Ley  ^ 
baste  á  hacer  á  los  hombres  perft^amente 
fóices ;  pero  exceptuando  este  {^ívil^io ,  que 
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estaba  reservado  al  Salvador,  y  á  aquella  gra- 
cia 9  que  había  de  establecer  la  realidad  de  una 
verdadera  justicia  en  los  corazones,  después  de 
su  venida ,  y  que  formó  aun  antes  de  esta  veni* 
da  muchos  verdaderamente  justos  :  en  todo 
muestra  esta  Ley  la  profunda  sabiduría  ^  y'  la 
Divinidad  del  Espíritu ,  que  es  su  Autor.  Qué  la   icf  <ie 
otro  Espíritu ,  sino  el  de  Dios ,  pudo  poner  efec-  udrl  ^T^.\ 
tivamente  en  esta  Ley  aquellas  dos  miras,  y  re-  i"^J7u^c: 
laciones ,  que  la  hacen  por  una  parte  proporción  «^*  ^"^^^'^^ 
nada  á  las  necesidades  del  Pueblo  de  Israel,  y  por 
otra  la  disponen  para  que  sirva  siempre  á  los  fíe- 
les de  instrucción? 

En  todas  estas  partes  tiene  una  relación  ne- 
cesaria ,  mas ,  ó  menos  conocida  por  algunas 
jBftusks  (Circunstancias  en  que  se  hallaban  los 
^hféo8;y  aunque  no  tengamos  bastantes  mo- 
nmoento*  de  la  antigüedad  para  poder  decir  en 
todas^  QCavones :  Tal  Ley ,  tal  ceremonia  tiene 
jielacHOP  con  tal  uso  antiguo, que  Moysés  omi- 
leccomo  perjucUcial,  y  nocivo,  ó  adopta  co- 
mo piovechoso  \  basta  lo  que  en  esta  razón  co- 
nocemos, pata. que  entendamos  lo  que  sirvió 
ide  r«gjUi  en  aquellos  artículos  ,  en  que  nos 
falta  la  luz»  Contentaiémonos ,  pues,  con  mani- 
festar aquí  solamente,  por  medio  de  algunos 
egeftplol,  la  institodon  de  las  fiestas  que  cele- 
l^ban  los  Judíos^  y  la  distinción  de  los  man- 
ttnimi^tos  de  que  iisabam 

Su^estas^ran  el  descanso  del  dia  séptimo, 
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la  Pasqua ,  y  algunas  otras  solemnidsdtrs  que 
tenían  prescritas.  Esto  era  hacer  profesión  de 
«er  Pueblo  de  Dios ,  darle  gracias  por  el  cum- 
plimiento de  sus  primeras  promesas ,  esperar  el 
'  efeélo  de  las  demás ,  y  perpetuar  su  creencia* 
'  Todos  estos  socorres  les  eran  particulares:  iNS^ 
fedt  taliter  omni  nationi. 

La  especialidad  de  su  policía  ,  y  sustento 
no  contribuía  menos  que  la  singulsridnd  de  sus 
fiestas ,  y  unidad  de  su  Santuario  para  caraéle- 
rizarlos  como  un  Pueblo  separado  de  los  otros, 
y  absolutamente  único  en  su  modo  de  adorar, 
y  de  vivir.  Por  esta  causa  las  especies  de  ani* 
males ,  que  les  era  licito  sacrificar ,  y  comer,  se 
arreglaron  por  medio  de  señales  ciertas,  gene* 
rales ,  y  sencillas ,  que  los  aligaban  á  un  9l»^ef¿^o 
suficiente,  y  sano;  ai  mismo  tiempo qvse  lós'ño- 
guiarizaban  ,  prohibiéndoles  muchas  >iat}3a^ 
que  usaban  los  demás  Pueblos,  fis  Mrdddrt}u6 
entre  los  animales,  que  se  ks  pfobibiét^^  se 
podian  iiallar  algunos,  que  no  les  fuese^^ú^ 
civos ,  como  la  Liebre ,  y  otros.  Pero  es- 
to importaba  poco:  y  era  bien  iacil  de  en- 
tender, que  Moysés  miró  determinadamente  por 
la  conservación  de  aquellos  animales ,  que  con 
particularidad  ayudan  en  sus  trabajo^al  hom- 
bre, como  lo  ejecutan  el  Caballo,  el  Juillen- 
to ,  y  el  Camello  i  que  tiré  á  excluir  aquelKs, 
cuya  comida  es  peligrosa,  6 de  un  i^  perni- 
cioso ,  como  lo  son  la  mayor    parte  de  los 
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reptiles:  pero  lo  qiie  especialmente  iotentó  ex« 
cluir  fueron  aquellos  animales ,  que*se  usaban 
vulgarmente  en  los  sacrificios  de  los  Paganos; 
de  modo ,  que  el  sacrificarlos  era  una  señal  dfah 
tintiva  de  sacrificar  á  los  Dioses  ^  ó  á  ésta ,  6  la 
otra  mentida  Deidad* 

La  frequencia  suma  con  que  los  Páganos 
sacrificaban ,  particularmente  el  Puerco  á  sus 
Deidades ,  fue  causa  para  que  le  contase  Moy* 
sés  entre  los  animales  immundos  ,  y  prohibid- 
dos*  Y  como  }mra  ^ada  ^rve  este  animal ,  sino 
para  el  alimento,  les  atrajo  ésta  ,  entre  todas 
las  otras  prohibiciones ,  los  mayores  ímprope* 
ríos ,  y  burlas  á  los  Judíos.  Pero  los  caminos 
de  Dios  son  muy  seguros ,  y  asi  ésta  entre  to« 
das  las  demás  abstinencias ,  que  se  \ts  impusie^ 
fon  9  era  la  mas  necesaria  para  apartar  de'  la 
Idolatría  á  un  Pueblo  ^  que  díó  en  ella  tantas 
iFeces. 

"El  servicio  de  los  Bueyes,  lá  lech?  de  las 
Bacas ,  y  la  lana  de  las  Obejas  j  hicieron  siem-^ 
pre  respetar  la  sangre  de  estos  animales :  de 
ellos  se  sustentaban:  servían  al  sacrificio ;  pero 
no  los  desperdíciabao.  For  el-  contrario  ,  en  to- 
do tiempo,  y  eh-  todas  ocasiones  recurrían  al 
Pueico  íú'i^  Idóíiííaípara  -hallar  *  m'ü  dificultad, 
y  con  ja  mayor  prontitud  una  viítima ,  que  nd 
les  Ibstase  mucho ,  y  tublese  al  mismo  tiem-^ 
po  una  c^^taVi  tierpi/qu^.  se  pudiese  conoer 
acabado  el  sacrificio,  y;$í:gun;  |stáj  5  la  pira 

cir- 
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£irciiEistadcia  ;piievista  ^  ó  imprevista,  lo  pudiese 
jdecnaDdan  Para  este  eíedto  había  en  todas  las 
Ciudades  un  lugar  determinado  ,  y  conocido 
de  todos )  as  que  se  y endiaa  los  Puercos  desti- 
nados i  ios  sacrificios  9  y  por  este  motivo  re* 
futrados  ^  y  libres  (fe  toda  iúcomodidad.  Sacríy 
sineeru 

Ia  costumbre  de  imitar  la  antigüedad  en 
Jas  ocasiones  mas  distinguidas ,  hizo ,  por  egem- 
f\Oy  qonseryar  la  immplacion  del  Puerco  en  los 
tratados  de  alianza.  Virgilio  ^  (a)  y  Tito«»l4vio 
líos  dan  la  prueba  ea  los  primeros  tratados  de 
Romanos  9  y  Latinos* 

Este  mismo  anitnalseoftecia  Comunmente 
i  los  Dioses  domes^cos.  Horacio  no  pretende 
que Phidila  9^u  casera ^  anhele  por  ofrecerá  los 
Lares^sino  solamente  una  Puerca:  y  que  si  bu« 
biere  de  añadir  alguna  cosa ,  sea  un  puñadp  dé 
granos  de  la  ultima  cosecha,  (b)  Qués^ría^dc 
Horacio ,  por  cierto  ^  ^  estos  sacrificios ,  que  se 
renovaban  con  las  Lanas  9  les  costasen  cada  uno 
un  Buey  ^  y  aun.  solamente  una  Cabra  ?  De  este 
modo  en  uoo^  6  dos  a5os  acabarían  con  todo* 

En  loa  ssK:rifíq¡ps  c^i^pestres ,  en  las  lustra- 
ciooes ,  6.  procesipn^s  qqe  se  bacian  también  en 
el  campo ,  y  aun  en  .qtra^  muchásL  fiestas ,  el 
Puerco  hacia  el  gasto  del  sacrifida  (c)  ^ 

>  €?Ko 

la)  Cs§$ék  jumgtisnt  fétdirs  freá,    ABnetd.  8. 
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Eo  qualquiera  indisposición  de  la  salud ,  U 
primera  devoción ,  que  aparecía  y  era  recurrir  i 
un  sacrificio  tan  £iciL  Eb  la  Comedia  que  Plau« 
to  intituló  Aknegmes  ,  en  que  dos  hernr^snot 
gemelos ,  perftétamenteseoQejantes,  se  encuen- 
tran  en  una  Ciudad»  después  de  una  larga  au* 
sencia ,  7  ^  saber  que  yá  se  habian  juntada,  y 
venido  á  un  lugar  misnoo ,  el  uno  de  los  do% 
que  desembarcó  d  ultimo  en  Epidamoe,  (^ 
halla  por  casualidad  al  Cocinera  del  otro»  Este 
Cocinero  le  tiene  pQrsa;Amoíy  y*  le  avfea  que 
está  yá  dispuesta  la  comida » cpmoihafata  máo^ 
dado,  que  puede  entnr^.jr.  ponerse  Ine^áfá 
mesa.  Menegmé ,  que  juzgó  que  aquel  hombre 
no  estaba  en  su  juicio  natural ,  se  informó  no 
obstante  del  precio  á  i|ue«  veodian  en  Epidam^^ 
oelos  Puercos  destinados  para  los.sacrificios)(a) 
porque  se  halla  con  un  Jbombce  ^  que  necesita 
de  este  remedio* 

En  una  palabra :  este  animal  ^  cuya  fecun- 
didad le  hacia  hallar  en  todtt  >  partes  ,  eia  'la 
victima  de  todos  los  lugares  ,  petsooafr  ^j 
tiempos.  Cada  uno  hnaa  su  sacrificio  sin  apa* 
fato  alguno ;  y  en  lugar  de  combidar  los  ami* 
gos»óla!  parentela  ^raobiahao  uqaí  pacte  dé  la 
•uigre,  j.  «asa » 6  uñ  pedaap  de  carn^  de  la 
í       •  •    •  'TiO!^ 

{*«Y  Amhrc  anti¿ur,qoe  se  le  4«ba  k  Daratko:  tómase  del  Gn>g% 

,.  (^j   Mt^fn^  mihi  >  sd^lutiHS « ^mkut  bi€  ff9$iii   V9m0UBt  f •- 
rti  tA€ft9  »  íimctri»  -'* 
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rlGámz,  i  las  personas  que  se  querían  asociar  al 
Ikieríto  de  la  buena  obra.  Esta  distribución  del 
Puerco  muerto  en  la  familia  se  conserva  todar^ 
viaetiel  ínfimo  Pueblo,  aunque  haya  fiíitado 
yá  la  intención  con  que  se  hacía. 

La  avaricia  por  una  parte,  y  el  desprecio  de 
la  Ley  de  Moysés  por  otra ,  juntamente  con  la 
latendon  de  proveer  de  viétimas  á  los  Idólatras^ 
ftadan  que  se  sustentasen  muchas  varas  [**)  de 
estos  animales  en  Galilea.  De  aquí  se  colige  la 
Ciiisa  que  ttibo  el  Salvador  para  permitir  el  des» 
orden  que  hizo  precipitar  aquella  multitud  de 
Puercos  en  el  Li^o  dje-Genesareth. 

No  habiendo  cosa  mas  universal ,  y  quoti^ 
diana  que  b  immolacion  del  Puerco,  y  la  oca« 
atoad?  tener  parte  ea  tella,  recibiendo  una 
^^on  de  las  carnet  oflrecidas  á  algua  ídolo; 
es'  daio,^[Qe  prohihíifesá  los  Judíos  esta  viao'* 
da ,  era  tenerlos  continuamente  tn  vela  contra 
la  Idolatría;  y  por  consequencia  el  no  usarla, 
etfa  una  renaucja  áempre-  mieva  de  todo  culto 
eatcangero»' 

Podríase  todavía  hacer  flíMs  patente,  com- 
parando los  usos  de  ios  Hebreos  con  los  de  la 
antigüedad Bagaiía, la  reéUtud  de  la.  íntencioa 
db  lloysés,  y  la  proporción  de  laLey ,  (a)  que 
niiaba  siempre  á  cerrar  el  paso,  ó  I  poiei  nti 

tfiiu- 

<a)  VocdcB  Tcrtc  •crot  rasMs  tn  la  explieacioJlie  It  Pas^ti* 
át  lof  Jadiot.  Hítror.  du  Cici.  1. 1.  f.  ir.  4.  e<iít« 
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muro  en  todas  partes  ,  que*  separase  á  est^. 
Pueblo  de  las  supersticiones  de  la  Idolatría ,  á 
que  estaba  inimensamente  propenso.  Pero  lo 
poco  que  acabamos  de  decir  es  bastante  per« 
ceptible » y  nos^dispensa  entrar  en  otras  averi** 
guadones ,  cuya  multitud  podría  ofender  á  un 
entendimiento  convencido  ^  y  satisfecho. 

Esta  Ley  tan  ajustada  en  orden  á  los  dos  Reitcíon  ae 
sentidos ,  y  respetos ,  que  miraban  al  Pueblo  \l  ^^struc" 
antiguo,  tenia  por  otra  parte  cierta  relación  ¡^"^.-J^J^. 
todavía  mas  permanente ,  y  llena  de  mages-  tuna. 
tad  con  la  Iglesia  Christiana ;  esto  es ,  con  to- 
dos los  Pueblos  del  Universo.  A  todos  prepa- 
raba esta  Ley,  y  les  hacia  conocer  el  depósito 
dé  las  promesas ,  que  les  conservaban  auten* 
ticamente  con  la  Historia  antigua  del  Mundo» 
perdkh  de  vista ,  y  olvidada  en  todas  partes., 
Aquella  relación  mas  immediata  ,  que  la  Ley 
de  Moysés  ^  y  \^  memorias  de  los  Hebreos 
teniao  con  sus  necesidades ,  extendió  su  utili- 
á9d  al  Oeneip  Humano ,  para  quien  todo  se 
bacía  saludable,  y  i  quien  igualmente  se  di- 
rigía. Qoanto  sucedía  á  k»  Hebreos  ,  quan- 
to  se  hacia  notable  entre  ellos ,  se  recogía  coa 
^ábl|ca-auto^idM,7  ae  escribía  al  ^n  de  b^ 
tibroí  4|  ■M^yté»  ,  comp  ooosequencí*  ^e  M 
Yocj&on  general  de  aquel  Pueblo  destinado  k 
Í>ü^rar  la  obra  de  la  Redención,  y  á  sub- 
iniaistnwios  sus  pruebas*  Por  este   medio  se 
«ne^  y  adata U  Historia  dejde  ú  principio^ 
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MuDdo  hasta  Chrísto ,  que  es  el  íki ,  y  com- 
plemento de  todo*  Lo  que  leemos  en  esta  re* 
copilacion  unas  veces  es  prophetico ,  otras  fi- 
gurado ,  y  siempre  instruñivo ,  y  cierto.  Tofh 
quanto  sucedía  al  PueUo  antiguo  ,  nos  dice 
San  Pablo  9  está  determinado  para  servir  de 
imagen  á  toda  la  posteridad  9  para  ser  su  mo- 
delo 9  ó  su  advertencia,  (a) 

Unas  veces  son  prophecias  expresas ,  como 
las  de  Jacob,  Daniel  9  y  muchos  de  los  Psalmos 
de  David  >  que  vé  anticipadamente  los  diver- 
sos estados  del  Mesías.  Otras  son  acontecí- 
mientos  prophetícos ,  y  figurados  de  los  Mys« 
terios  del  Salvador:  como  la  historia  de  Isaac, 
que  vive  después  de  su  sacrificio  ^  imagen  dará 
de  la  resurrección,  y  por  cuyo  medio  se  le  con*^ 
cedió  á  la  fS  9  y  á  la  santa  impaciencia  dk 
Abrahám  9  ver  un  gran  dia  de  su  descendiente 
1 800  años  antes  que  llegase.  Tal  es  también  U 
historia  de  Joseph,  vendido  por  sus  hermas 
nos  9  entregado  á  los  estrangeros  9  tratado  co« 
mocrinunal9y  elevado' después  á  la  mayor 
honra  9  establecido  como  dispensador  de  las 
mercedes  9  y  gracias  hasta  de  la  vida  misma^ 
feconocido  por  sus  hermanos  ^  y  que  viene 
6n  fina  ser  el  remedio  d6  los  -  sujps  j^des* 
pues  de  haberlo  sido  de  los  estrangeros.  La 
(«}  joitte.  mismo  es  la  historia  de  Jesús,  (^  baptizando á 
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sa  Pud)lo  con  el  paso  del  Jordán ,  Dodor  de 
vai^  vida  nueva  en  medio  de  los  Gentiles  por 
medio  de  k  circuncisión  ;  (krribando>  las  fbr-^ 
talezas  sob  con  el  ruido  de  algunos  instrumen« 
tos  débiles;  poniendo  al  Pueblo  de  Dios  en 
posesión  de  las  promesas  y  é  imitando  antid^ 
padamente  los  egercicios  del  Salvador ,  cuyo 
nombre  tenia*  y á» 

Coloquemos  en  esta  misma  serie  el .  Sacer* 
docio  del  Rey  de  Justicia,  (*)  el  amor  de  Jonás 
para  con  su  Naaon ,  y  el  estado  de  muerte  en  tedc^^ 
que  se  vi6  ppr  espacio  de  tres  dias;  después  de 
los  quales ,  buelto  á  la  luz  ,  vi  á  anunciar  la 
jttstída  á  ks  estrangeros ,  coya  instrucción  faa* 
faía  antes  evitada 
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fásoáo  ú  pntner  objeto  de  la  rocacaao  vém   ébio 
lo  aotígub  la  reíbraia  de  U  maligní^  «7^  V^^, 
Dorazoa  humano,  ni  el  hacerle  absolu»  J;;*|S;*'J2 
perfbfiO)  ao  nos  causan  admiradon  gav. 
ras  desoidenes;y  atinqúe mochos  délos  Pa- 
tríatcas-tahiesen  «laii^vivsi  aeeica  de  las  pro* 
Boesafr,  -manSéistanilosecanEie  ocupados ,  y  em* 
Miídos;  «b  el  «ienipo  venidero,  no  les  pedia 
DioB  aquella  rida  Evan^Uca ,  que  no  «taban 
encai^Klos  de  anunciar  al  Mundo.  Dejó  ^pa^* 
atimá  ^  estos  grandes  hombres ,  nkucbas  it» 
per£ciodes ,  que-  después  de   la  predicacioa 
dSi  jostida  i^na ,  y  perjeda  ha|i  llegado  á 
sor  traiqgresiones  criminales.  Permitió  que  se 

non  los  usos  uoiveisalmetite  «a* 
lia  ci- 
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cibidas )  como  son  la  pluralidad  de  mugeres^ 
y  el  divorcio.  De  la  mis  na  injulgencia;  usó 

también  para  con  el  Pueblo  Judayca  !    

.  Pero  conociendo  aorá  el  vendadero   déM 
dno  de  este  Pueblo  ^  y  sabiendo  que  la  inteo*^ 
don  general  del  espíritu  ^  que  ordenó  la  antigua 
Escritura  9  nos  tnduoe  á  que  recurramos  á  ella  á 
buscar  nuestro  origen  comun>  el  caráder.de 
la  prevaricación  del  faombte  en  la  Historia  de 
los  progresos  de  sus  delitos ,  las  primeras  es-* 
peraozas  de  una  posteridad  mas  justa ,  las  pro- 
mesas de  un  libertador  ínturp ,  y  las  luces ,  y 
pruebas  de  sus  mysterios:  quande.  buscamos  loa 
mejores  rasgos  de  la  nueva  alianza  en  los  adon-^ 
tecimientos  de  la  antigua ,  que  era  su  prepara* 
cibn ,  seguimos  sin  duda  ;el  catnino  de  la  ver«- 
dad:  y  yá  e^mos  seguros  de  poseerla ^ quaíb- 
dola  E^iturá  ddl  Nuevo  Tesumentd.  dos 
conduce )  como  por  la  iiiai^o,áChDÍsiip)!apli-« 
candóle  lo  qué  le  estaba  cara¿terisad#.  de  aa«" 
tem^na  Entoooes  catnkíAmo^  jreéIínmMe  ^  y 
cornos  laudables  ,  jqtuodp  ta  aplicación  de  las 
figuras  dé  la  Escriüujra.  antigua ,  destinadas  pa^ 
ra  probar  alguna  verdad  Svangejiica^.es  natural^ 
bien  ordenada,  y  feliz:  jam.bieB  ^  pued^  tor 
mar  con  fruto,  como  lo;b¡cier90  tn^has>ve« 
cea  los  Padrea  de  la  Iglerift ,-  a^aas  stóS  de 
alegorías,  porseréste  un métliddo,  que^tr^ 
sumamente  al  Pueblo.  Y  no  puede  |^jar  de 
^le  provechoso ;  en eaoto. que. oQQosaparta^ 

:   i  tnoi 


mbs  en  cosa  alguna  de  b  verdad  de  los  hech^i 
ni  de  la  analogía  de  la  Fé« 

Petó  todo  quañto  se  htílla  eá  la  ISMritúfa 
se  dijo  con  la  tnayc^  {jr^eiáon ,  y  etaditüd^y 
nunca  se  podrá  entender  con  demasía.  En  un 
instrumento  no  todas  las  piezas  que  le  compo- 
nen soa  sonoras ,  aunque  todas  concurran  i 
formar  el  sonido,  y  U  harmonía.  Toda  la  fi»# 
critura  antigua  e$>  un  Li^trumemo  >  que  solo 
anuncia  la  nuev^  alianza  ^  y  que  solo  se  dirige  á 
hacernos  conocer  >  y  desear  los  bienes  ^piritua* 
les;  yá  maniiestandb  su  excelencia ,  y  yá  con* 
traponiendoles  la  imperfección  que  los. deduce^ 
y  arruina*  Pero  no  c^>5tatat«  esto ,  en  la  narra<9 
tiva  individual  de  todas  las  partes  no  todo  e» 
^urativO)  ni  denota  el  tiempo  futuro. 

>  Bl  Ceremoniai  LeviticO)  los  clavos  ^  y  los 
listohes  del  Arca  son  otras  tantas  figuras?  Por 
lo  menos  sid  d  auidlio  de  una  reVetaáon  ^  y 
dé  una  tradición .  bien  señalada  ,  no  se  ha  de 

pretender ^y^^^t^  ^^  demasiada sattsfac*^ 
don^quetistefód  otro  ii$o, éste!, 6:61. otra 
acaecimiéinx]i^3éa  pcppbetiiio^  y  <|ue  embuelve 
tal  mysMiio  y  6  tal  parte  del  tiempo  futuro.  £n 
materia  dé  ReU^on ,  nunca  corre  {ielsgro  >  ú 
ifiaigde^i^  :fl^i}d^a8  deilau  imagíoativa^é 

i.  estas^can  justas:^  y  >  íproisechosas  pre* 
caudóneiy  la  Escritura  del  antiguo  Pueblo, 
queyá  érala  colección  de  los  títulos  de  núes* 

tra 
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tra  herencia  ^  y  la  preparación  del  Evangelio^ 
viene  á  ser,  aun  parala  Iglesia  Cbrísciana ,  e) 
origen  fecundo  de  tina  instrucción ^  que  dorará 
tanto  como  los  siglos;  y  lejos  de  que  l^s  dos 
alianzas  tengan  por  Autores  dos  diferentes  Es-* 
piritus  ,  lejos  de  que  Jesu-Cbristo  viniese  s| 
desttuir  ta  Ley  dü  Moysés,  vipo  á  cumplirla  en 
todas  iaus  (Partís*  (a)  Vino  vi^blemenoe  i  ponei 
eb  práidic^  sn  moral  ^  á  cumplir  sus  promesas, 
^batser  realidades  sus  iiguras  ^  y  Ueoar  todos 
sus  deseos ,  y  destino, 
itproriiecu  >.  La  misma  economía  de  que  se  sirvió  éf 
^7Jb?p^^  QünisteriodelosBróphecas  entre  Ids  JadÍK)i% 
2  u  ""¿^S*-  P***  convencerlos  de  las  esperanssas  veitídQIM 
üi»^  con  el  cumplimtanto  adual  de  mucbas  de  sus 
predicciones  9  y  para  reprimir  su  videnta  ii>* 
dihacionála  idolatría  i,  interrumpió  el  uso  (le 
este  iñinisterio  poco  después  que  salierou.deisii 
captividad  Las  predicciones  que  los  convenrí 
dan  con  la  fidelidad  de  so  cumpliimento  ^  se 
sídstituyeron  suílcientemenie.  con  este  suc^Pi 
y  captívidad  tevriUe.  Un^  dastigo  de  .70  2Sm% 
coya  durackoi  ^e  bábiá  poopbetizadó:  tíara?» 
mente  9  hizo  en  los  Judías  imprésioíl  tan  Cuerr 
fe ,  qae  desde  entonces  abonakiaroo  los  UqIos» 
Fno;tÍ  (emof  d¿lxa6%»^aonqileé9  áJiOtag 
y  rasooablet  no  era  en  la  maybr.^ixte  oe  I0& 
Judíos  sino  una  disposidocí  psopo»  de  sÉla- 
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▼os  ^  componible  con  los  maytíires  defe£tos¿ 
y  de  hecho  gobernando  los  Rey^  de  I^isia ,  y 
los  Macedonios  ^  llenaron  los  Judíos  la  medí* 
da  de  las  culpas  desús  Padres :  sob  venerabaa 
á  Dios  con  las  palabras ;  enemigos  siempre  dtt 
la  verdadera  piedad ;  ocupad>s  en  continuadas 
usuras ,  licencias ,  y  Mpersticiones  5  desprecia-* 
dores  del  espiritu  <te  la  Ley,  y  servicios  de  le 
candad  fraterna ,  empleándose  únicamente  en 
la  letra, y  en  la  exterioridad  de  quanto  le< 
habia  moldado  el  Señor;  desdeñosos  ^  y  des-^ 
preciadoines  de  los  otros  Pueblos,  embriagados 
con  sus  ventajas,  y  con  su  proprla  justidtf, 
constituyéndola  soto  en  la  fegularidad  de  deiw» 
tas  ceremonias,  3^  egerdcios  e^ncriurcsf  y  per- 
suadidos en  fin  i  que  nada; fes  feltaba  para  s¿^ 
|)erfe¿taínehte .  virtuosos.  ^ 

Quando  los  Hebré(¿  recibieron  la  Ley  en 
él  Desierto,  yá  tenianmochas  luces,  tradición 
nales,  que  nunca ;  faltaronf  eniré  cUoa,  y  qué 
fiaeiron  la  tocupacbn  i  y  ddicias  de  iun  numero 
corto  de  Justos ,  que  viviao  en  la  ffi,  y  e^)e^ 
ranza  de  los  bienes  venideros.  Conodaif  un 
Dios «  nbi  ssÁo  C^ddr  de  todo^  sino  Vtoú&M 
nyo  5  y  temunerador  de  las  acciones  de*  (susí 
criaturas,  tfj^anudsiin  á  |a  muerte  la  .'reunión  de 
ks  J^os  con  I  sus  Padres;  y  después  de  la  muer*^ 
te  iSt  Abrahámi,  dé  ^.Isaac^y  .de^  Jacpb ,  era 
Ihimdo  e9  Señor  i  dd  mismo  modo  que'qiian» 
db  vivian^rDióa de  Áfisábaam,  de^  Isaac ,  y  de 
•5  Ja- 
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Jatbb,  y  su  i?roteélor ,  y  sir  Remmicrador  jun- 
tamente ,  y  los  que  no  existen ,  ni  son  protegí- 
dos )  ni  remunerados  jamás. 

Los  Sabios  de  esta  Kacion  tenían  una  idea 
muy .  ajustada  ^  que  resplandece  en  todos  $u$ 
escritos  \  acerca  del  mock>  con  que  la  Sabidu« 
ría  Divina  se  coniunicaba  proporctonadamentor 
á  tbdas  las  entidades  que  pfodujo.  Esta  Sabi«, 
duría ,  que  le  servia  como  de  descanso  i  Dios 
oifsmo  y  dífigj[&  también  d  discurso  á  todos  los 
hombres,  queiavdap  estampada eti la  Natu- 
raleza ,  y  en  la  Ley.  Esta  Sabiduría  misma  ha- 
bló muchas  veces.,  y  se  comunicó  con  fran- 
queza ¿.multitud  d«  corazones. 

-  .  Lqs  PhllosophM ;  Orientales ,  y  despiies  loi 
Platonicosyique^teéiab  tintado  con  milcba: 
frecuencia  con  ellos ,  y  luego  los  Semi« Arría- 
nos ,  orlados  en  las  mismas  Escuelas ,  se  ejercí- 
taton  nuicfao  acerca  de  está  palabra  y  j6  de  esta^ 
dimanacioa  de  la  Sabiduría  Dlvinai  en^  k>,ext«^ 
dor.  Pero  abusaron  tan  ic^qarmemente  de.  :eliia¿ 
que  la  faíderoh  substancia  diferente  de  Dios^ 
y  un  principio  de  segunda  erden# 

Los  Hefaféos  creían  lá  vida  vmidera  \  tá, 
Kerorréccion^y  el  jukid^  <c6mo  aervé  ^toiitfe 
en  multitud  de  faigares  ^  y  wííoiiebiie  gpr  i«k 
halla  como  sembrada  la  coádoéla  de  los  Pa- 
triarcas; aiempVeatettos«á  la  vida  futura  ^oe 
esperabrá*  .Estoi  mismo  aé^  hace  iñ^fíesta  ea 
k»  P«dm0i ).  \eir  k5  li&^Ds^de^b  S^Uduría  {f 

ca 
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en  todos  los  Propbetas^  üti  la  menor  excepción. 
Moysés  refirió  varias  promesas  de  una  revela^ 
don )  que  se  debia  hacer  en  algún  tiempo  á  la 
posteridad  de.  Isaac  ^  y  á  todas  las  Naciones  por 
mi  medio!»  Los  libros  históricos  9  y  las  piopbe^ 
das  que  se  siguen  después  de  dlob^  comunican  á 
esta  misma  esperanza  mayor  fuerza.  Pero  ei  joaa.  4:  as . 
ammciamos  todas  las  cosas  y  se  reserva  para 
aquel  que  ha  de  venir* 

Quaodo  yá  estaba  cercana  la  miserlcor*  R'm<i?  <ie  u 
diosa  venida  del  Mesías ,  poco  satisfecho  el  lo't  ^fu  j?o?ry 
espíritu  pbilosophico  de  aquello  que  Dios  en^  tñ»  l^fA": 
señaba  con  tan  justa  medida  ,  quería  aña-  aVi*! Mw'ial 
dir  alpina  cosa  de  suyo  r  juntaba  sus  proprios 

lia  reveladon  9  y  había  dividido 
Letrados  de  los  Judíos  en  dos  sedas  dife« 
;  esto  es  ^  en  Saduoéos ,  y  Phariséos. 
Iios  primeros  negaban  la  vida  futura ,  materia- 
lizaban los  espíritus  y  coartaban  las  esperanzas, 
éd  eftifh)  dé  las  promesas  á  los  bienes  de  esta 
viála.  Hadan  alarde  de  someterse  á  la  Ley, 
y  al  ministerio  Sacerdotal ,  por  gozar  de  las 
ventajas  de  su  sodedad ,  sin  reformar  sus  opi- 
tuodes ,  m  sus  pasiones  tampoco.  Profesaban 
él  nombfe  JiéJio  j  y  és  conformabah  con  el 
Gereosoniíl  exterior^  sin  creer  por  esto  la  nienor 
cxM  de  quanto  encerraba  en  sí  aquello  mismo 
que  profesaban. 

LossgPháriséos  mas  religiosos  en  la  apa- 
riencia admitían  las  verdades  que  les  anuncia- 
Tom.xr.  Kk  ba 
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ba  la  Ley^y.  aquellas  qtie.6uponia;pero  hat 

hadan  ahsolutameme  inútiles ,  árruinaado  la 

verdadera  piedad.  Como  la   mayor  parte  era 

de  la  familia  Levitica  ,  su.  fin  y  y  el  objeto  á 

4]Eie  miraban  se  reduela  á  sacar  pro^cho ,  y  lun» 

cer  tráfico  de  ia;  misma  I^ellgíon.  En  logar  de 

servirse  del  crédito  ^  y  honor  á  que  se  veían 

subidos  9  para  introducirse  en  él  espíritu ,  y  co>- 

razón  de  su  Pueblo  ,  persuadiéndole  la  yerda(|e^ 

ra  piedad  >  el  amor  á  Dios ,  y  el  $pcóitro^=  ';$(  am-- 

paro  de  sus  hermanos ,  sola  sá  4j3lic¡a2KU[V)  KitfOir 

duciendose  en  las  i&mílias ,  á  atraberae  loíír^r 

los,  conciliar  la  estimación^  y  hacer  que  se;nuj- 

típlicasen  los  sjacrificips,y!la3  dovjoaonfis  éu  que 

tenia  ganancia  ^1  .Qrden  3^ccriflQt3liri:^4iii  j|^ 

lo  que  se  debia,  ^  su»  |>arieQtks^  iipSi:«^«a^^ 

dos  ,  y  4  toda  la  sociedad. ;  ,  /.  ,     •  ,        . 

•      r  Pe  .este  ,  ipodft  conociaQ ,  9I.  jv;¿|^u)c^ 

pioaJ«?s  Sacerdotes,  la^íDqí9:<?re84>y  «í  fín^]^ 

pero  SM  cul<9  W  i^ij  culto  s¡ii^ai»y-,.án  .ai¿n% 

;y  sin  efeftou  ,  .       ..  ,   -.      ;    .  ; 

Este  era  el  estado  á  que  se  iba  rediideiidD 
jsntre  los  JucÜos  ía  Religión :  cosa  excelente,^ y 
l^andiosa  ien  I9  ^a^rior  ;  pero  siifi  pasa^  ^9 
aqui.  El  estado  d^  la^Gentilidád  es  bien  sabidas 
la  Idolatría  afeaba  todo  el  Universo  Jbacieodo 
pasar  los  delitos  por  acciones  rdigiosaí  La 
Philosophía  habia  multiplicado  las  discusioilfes, 
é  ingeridose  en  ,r  infinitas  disputas ;  nase  habla- 
ba sino  de  ciencias  ;  ni.se, oía  otra  cosa ,  sino  el 

nom- 
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nombre  de  los  sabios;  pero  de  modo  y  que  se  le 
daba  este  titulo  honroso  aun  á  aquellos »  que 
por  iDdu%encía( ,  ó  por  principios  arminabao  la 
lirtod:  talei.erán  Lnóneddyy  £picura  Esta  sa- 
biduría fue  obscureciendo  ,-  como  por  grados^ 
kasta  ks  primeras  verdades. 

Platón  9  el  mas  fiímoso  de  todos  los  anti-  téi  errArcs  de 
guos  j  dispone  con  su  propna  autoridad ,  no  cq«. 
castigos^  sino  premios  magoifíoos  para  lósdesor* 
denes  mas  .desreglados  y  y  mas  contrarios  á  la 
intención  de  la  naturaleza.  Conviene  en  que 
i  un  grande  Philosópho ,  como  Sócrates  ,  para 
ttr  sopeijar^i.sus  apetitos  ,  le  estará  mejor  pr¡« 
tV9t  út  ellos ;  que  el  Phílosopho  ^  que  atenían-* 
dost  al  amor  de  U  *  hermosura  intelectual ,  no 
fe  d^  dominar  de  las  delicias ,  y  amor  de  lo 
mtJtibh  .y  ae  fomia  desde,  esta  vida,  las  abs  y  que 
\^aHlÍ»íárkix%  al  salir  del  cuerpaá  una  perfec* 
Uxoria  ;  jpeto  dice  que  no  es  ob]%atoria  i 
ninguno  esta  tranquilidad  philosoj^ca.  Hay 
Phiiosopbos  y  que  aman  el  bien  ^  y  siguen  ua 
camiQO  mas .  común .;  de  modo ,  que  no  tenien- 
do  aipbiciQp 'algU9£^  de  llegará  la  suprema 
peirifeccion  y  limitan  su  virtud  á  seguir  los  egeni-» 
píos  del  gran  Júpiter  y  y  del  otro  Dios  y  que 
ocuDÓ  c4  lug^r  ^  Hebé.  (**)  Estos  y  dice 
fl«COQ ,( ezpeiimeotarán  despnes  de  su  muerte 
•  ,^      ■■     \  JKka  .   :  :   ,  ua 

(«^  )  Hel;^  Diosa  ie  U  javeiitod,  hija  de  Jano,y  mnger  de  Hcr- 
ciitet:  vienlrdel  Griego  ¡¿^i  La  ocupación  de  Hcbé  »  «^ae  era  das 

¿C  bcbtf  k  lot  Díosct » U  f Hl^stituyó  Ganimcdcf. 
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un  buelo  meiios  ágil.  Ptro  bo  hay  ley  qtie  los 
destierre  á  lo  pK)fundo  de  la  tierra.  £1  amor  de 
Id  bueno  empezó  yá  á  darles  ala& ,  cuyo  buelo 
se  afianzará  hasta  ekvarlos  á  la  morada  de  bi 
iSsUddad. 

Platón  sabía  lo  que  pasaba  debajo  de  tier« 
fá  9  y  en  bs  Gíelos :  su  magisterio  se  oyó  por 
largo  tiempo  en  el  Mundo ,  y  dirigiendo  d  la 
juventud  ^  la  enseñaba  esta  Philosophía ,  ó  este 
delirio  escandaloso  ^  como  lecciones  de  una 
sublime  sabiduría. 

San  Gemente  Alejandrino  ,  y  Ensebio  de 
Cesárea ,  (a)  que  nos  refieren  estos  errores  de 
la  Phiiosophía ,  lo  ejecutan  con  mas  libertad 
que  nosotros  ;  porque  eran  desordenes  ptibli- 
eos  5  y  que  habían  llegado  á  ser  mas  insolentes 
con  la  protección  de  los  Sabios.  La  Escritura 
declara  esta  destrucción  de  la  buena  Ofdeb  en 
dos  palabras  9  no  menos  modestas ,  qoe  enérgh 
cas.  Seguir  ,  dice  >  taks  lecciones  ^  es  corromper 
hs  caminos  de  la  humanidad. 
Estojcos.  Todavía  se  hallaba  otra  PhilosophCa ,  que 
excedía  á  la  precedente  ,  al  juicio  de  aque- 
llos que  no  la  seguían  ;  porque  lisonjean- 
do menos  que  el  Platonismo  ,  la  delicadeza^ 
y  las  delicias  ,  abrigaba  mejor  qué  4^  la^as 
dominante  de  ttídas  las  pasiones  del  hombre^ 
que  es  la  soberbia.  ^  Esta  era  la  sabiduría  de  ios 

'/.:  I?      Esr 

{M)    Preparación  BTan¡elf:a  lib.  f }.  cap.  lo. 
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&t03^cos  j  oayo  puDto  mas  eseodal  tu  dñcirv 
^  DÍ08  es  duefio  de  darme  la  vida :  áeUa  pucH 
^  de  añadir  las  riquezas ,  6  no  aftadliüasi  Bééó 
,^hí  igualdad  de  ánimo ,  lá  verdadera  vimkty^iÉ 
^j  míwé  toca  ú  dairmdaB'á  mí  Boismo :  ycfiabté 
^  adquirirlas,  (a) 

OcerÓD  dá  áeotender » que  oo  se  dche  dm 
graciasá  la  IXvinidad ,  por  haber  Uegpdo  daet 
bueno,  (b) 

Séneca  ^  todavía  mas  arrebatado  >  y  sobre 
estos  misQQos  principios ,  se  hace  á  cada  paso 
%ual ,  ó  superior  á  Júpiter :  ^Porque  Dios  es 
^  sabio  y  y  felí£  por  su  naturaleza  ;  y  Séneca 
^  es  sábto ,  y  felÍ2  por  su  elección.  Según  es« 
9)  te  PfailosopbOf  obtener  de  sí  mismo  un  ré- 
^  gimen  aneglado  ^  es  tener  de  su  parte  k 
^todos  los  Dioses: (c)  No  hay  mas  que  pe» 
5,dirlesyá. 

Homhf^ )  que  piensan  de  este  modo,  no 
parece  que  están  muy  dispuestos  para  creer) 
que  el  origen  de  la  justfeia  está  fuera  de  elbs, 
y  que  tienen  necesidad  de  un  Sal vadoi* ,  para 
ser  verdaderamente  virtuosos.  Sabiduría  tal^ 
mas  tiene  por  oficio  engañar  con  la  hincha^ 
zoD  ,  que  ilustrar  con  alguna  s^ida ,  y  perfeo 
ta  lu2^  ajvrtándo  á  los  Sabios  ,  y  al  Ptiehto 

Nattír.  Dcor.V  .      .       .        v  -* 

<c)  Z>Mj  •mñu  héAit  f€át$$s  t^  favtmtf  f «fif mi  suri  st  fj^, 
rj4vir. 


%6t      EspeQao$i¡o  de  ¡a'M^ítfaítza. 
ée  la  ReUgion  de  Jesn-ClMmo ,  Predicatfer  dé 
la  gracia  ^  de  la  huoüldad  ,  y  de  la  oracíoo.  Sa«! 
faídoríatál  ^  eú  veside  pooducir  poi!  el  verdaderq 
O^Aínoi^  apoónád&éli .  j 

Aunqor  4»  hombres  ^idápbes  ik  k'diffliiY 
DiidoD  de  su  vigor ,  y  de  sus  días  séah  \  mtoM 
fiíertes  pata  d  mal  9X]a¿  lo  eran  antes  del  dilu« 
v»  i  cm^  ttkb  éso  en  j  d  fiíódQ  d^  la:  voluntad 
permanece  la  misma  corrupción.  To^  la  ijerrá 
estft  afeada  £or  infaaimi:)  6  líete  de  craeláades» 
La  Philoaopl^ ,  en  ye?  4e  impedir  esttís  mdes^ 
los  ha  multiplíc&do.yi  aütorizamdalos «  &  eooi^ 
bmendolos.^  y  janiSülibectiij  alftx)ii4>rp  <de.iu 
desorikii i  sino; soltándole.  el'jtlMOQÍ^ 
piecipíteeootiü  equiífalepte  >.y  fiun  «cisb  mas 
perpíc^osg^:  Todos  lo5:Sabios  erjraroQ  en  sus  penr 
ssip^icnfos^^»  fpr^0&  Qi()^  ric^^ntr^ba  áM  fam^ 
y  porque  el  mal  universal  de  su  entfinduni^otp 
ora  juzgar$e  capaz  por  sí  i^usp^q  ffetodo  Qooo^ 
cipoiento  ,  y  virtud. :. 
Loi  ?f rrow-        jjg  j^g  pyj rouicos  ^  y  CorpusCuUstas  solo 

diré  ijw  p¿bra.  J^prji/nficoí  ,.q^^  pi  afla^itiap 

f«;rdp4^  ni:asentian,|jip^ri^  ^al^juip  ,,fr?n  |oi 

amfn^taV)e«d^t94pf^  WPqiie  iBracjBi».  seQ» 
de  desesperados* 


cot 
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4o  con  los  átomos ,  y  un  movimiento » ó  direétoi 
ó  de  iofbelliao;. haciendo  s^lir  la.  hermoÉra, 
los  órganos,  y  la  reladdn  de  unas  ||ttes  cotí 
otras ,  de  dos  causas  destituidas  de  inteligencia^ 

no 


no'meracian  5iq»¡erac  qiie  los  éuntíbraKisof; 
por<)oe  opidiones  de  cdefarós  •  taa  desr^hdos 
debrían  ser  sin  con5e(fi]encÍ3.Coo  todo  esose  po^ 
drá  creer  fEsta  es'la  doékrinai,  que  hafaíaf  hecho 
fnaS'Pfogiesósí  {¿rqrieatmimOitranpQqiieií- 
'hss^  ú  hombib  de>  tpdo  (temor ,  le  engañaba 
coala  rapariecida  ie^sadoáai 

'  Por  btra  paírie  y  aniiquelDíos  se  faaya..6erw 
vido  faasfei  ^T;^/4>at9  con  ctcd¿8[»lGé  .VxiéskM 
^de-  fei .ns&  y'ic^i i«ia|(eh d^^usabidqría  ñiiptésli 
eaí;^us  icAuas  ;  <aunqi]^  I  ks^^beúefidosf^nuM- 
•nedtes  de  isn  ptovidencia  les  tha^-  añadido  Jok 
«Dtímieotosde^k  Religión  natural  ^  4a  íype^  de 
da  c<uicíciicía:,.~lasaTttas:iateEÍore9Jd2  laossixi^ 
-que  :€S  una  .mistaar  en  :tp4t)6  los  bbiBbfttai;iIas 
-verdades  rtradícioo2dea'¿e»epBffattláx]ec>l3;  bmdaft 
ál  los  mis  amigqos^  y;  Q^enonias  deh  fielt^ 
^on ;  la  predicadoá.  todavif  misi  éspetialJ  de 
la  verdad  por  unos  hombres  de  suma  virtud, 
que  de  tiempo  en  tiempo  opuso  su  gracia  al 
torrente  de  la  infidelidad ;  y  en  fin ,  aunque  res* 
pedo  del  mismo  Pueblo ,  depositario  de  sus 
promesas  ,  se  valiese  de  la  Ley ,  de  las  instruc- 
ciones 9  de  las  ceremonias  proprias  del  tiempo, 
y  de  las  pruebas  claras  de  su  voluntad  propues« 
ta  por  e^  ministerio  de  los  Prophetas  ;  todos 
estos  medios  ,  y  los  que  su  sabiduría  ponia  en 
eji^cion ;  buenos  en  sí ,  proporcionados  »  y 
útiles  ,  rd  son  todavía  el  remedio  de  la  sober- 
bia ,  flaqueza ,  y  malignidad  del  corazón  hu« 

ma« 
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fmana;    Fudieroa  difpooeile   para  otra  dhra 

majror :  *pueden  hacerle  conocer  la  necesidad 
'suma  en  que  está ;  y  todos  juntos  traben  con$i« 

go  sü:  cumplimiento^  y  ÜaciUtan  que  tenga 
^jfe3D  9  y  se  tnanffieste  h  obra.  Pero  cómo  ae 
íejeéotará  ^  y  cómo  lograi!á  la.  tertera  prd» 

mesa  su  cumplimiento  ?  Cóino  comunícale 
-h  descendencia  bendita  la  alianza  i  las  Na- 
-ciohe^  ,  i  quienes  en  su  ceguedad  criminal 
(fidta  lá  espétanza  ^  y  falta  ^  por  decirlo  ast^ 
iperdaderamente  IMor  ?  Y  cómo  estarán  aeguras 
los  hombres  ^  quando  se  les  anuncie  la  salva- 
ción ,  de  que  les  viene  de  Dbs  ?  Supuesto,  pues» 
/)ue  está  ftlfe  nueva  se  ha  de  dar  á  todos  ^  no 
perdamos  de  vista  y  que  su  dcfnonstraehn  de- 
be satis&cer  á  los  enteodimientoa ,  que  aon  ca^ 
paces 


debilidad  de  los  qoe  no  alcanzan 
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LA  DEMONSTRACION 

■ 

EVANGÉLICA, 

P  RO  P  ORCIONADA 

á  la  elevación  de  los  entendimientos 
capaces  de  penetrarla. 

CAPITULO  PRIMERO. 

LA  REGLA   DE    TODOS 

los  entendimientos. 

EL  Evangelio  es  un  suceso^  que  anunciaroQ 
k»  Aposteles  de  Cbrísto  i  y  stis  pricxieros 
sacesores ,  habieoda  ádo  testigos  de  todo  quaQ- 
to  dijeron.  Después  de  su  muerte  tío  se  esta^ 
bledo 9  ni  perpetuó  en  los  corazones  la  creen- 
cia de  éste  Evangelio^  id  Usong^aodo  los  deseos^ 
como  lo  egectttaba  la  Idolatría ;  ni  valiesndo-' 
lede  la  fvgtza.j  como  lo  tuzo  el  Mahome* 
tísmc^  ni  por  medio  de  disputas,  y  argumen* 
toé^  como  internó  la  Philosophía  para  intro* 
dodr  sntjsystémas  ;.m  tampÍ3Co  con  una  pron- 
ta Jo^píraaon^  semc^uite  i  aquel^piriiUy  que  se 
Tm.Xí^.  U  apo* 
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apoderaba  de  los  Prophetas  9  ó  que  revelaba 
nuevas  verdades  á  los  Apostóles;  sino  conven- 
ciendo á  todo  el  Mundo  con  hechos  absoluta- 
mente  notorios.  De  aqui  se  sigue  >  qu(  sei)izo 
esta  convicción  por  un  camino  usado  entre  los 
Íx)n)bres9  y  capaz  de  contentar  st, todos  los  en- 
tendimietatós ,  si  dejan  las  preocupaciones ,  y 
no  están  apasionados.  Sigúese  también ,  que  si 
el  Evangelio  ha  sido  creído  razonablemente ,  esr 
porque  sus  pruebas  eran  tales  \  que  hubiera  sido 
contra  el  buen  juicio  refutarlas* 

Es  verdad ,  que  la  doétrina  Evangélica  nos 
hace  uníversalmente  manifiesto  >  qué  la  Fé  es 
un  don ,  que  nos  comunica  Dios  libremente; 
pero  al  mismo  tiempo  nos  asegura  ^  que  la  Fé 
éá  él  mejor  uso  que  puede  hacer  el  hombre  de 
su  razón  :  4x)rqu^  Dios ,  aun  tocando  interior- 
mente el  corazón ,  no  pide  la  creencia  de  la 
feliz  nueva  ^  [basta  haber sacaik)  á  la  iu2  mas 
clara  los.  te^imonios^  y  pruebas  de  sa  vts¿^^ 
De  este  modo  los  que  creen,  mañiíiestaD  su  dis- 
creción ,  y  buen  juicio  ;  y  quedan ,  incacusa- 
bles  los  que  no  creeo^ 

Lp  certídimbre  qbb  se ;  comunica:  ú  Ixm»» 
ibre  por  medip  éd  icotcufsodelasdiveiísasfre^ 
¡aciones  desús  sehtidos^  es  tal,  qn^Ie  enseña 
una  experiencia,  constante ,  que  no  delll  des* 
-confitir  delj  objeto^  y.  verdad.que  lé  propc#fea« 
Solo  abusando^  viaAkineme  dcb  su  Jbertad  ,7 
olvida^'6fi  ftiodo  de  ofairacaa  cualquier  cit» 
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negocio  5  se  podrá  resistir  el   hombre  á  esta 
experiencia. 

Para  que  se  vea  esto  claro  y  anunciemos 
prinnero  el  Evangelio  á  los  Sabios  ^  y  á  aque« 
Uos  que  el  uso  del  Mundo  ,  d  de  los  negCH 
dos  ha  hecho  capaces  de  examen  en  quales« 
quiera  materias.  Estos  son  unos  hombres  sen* 
satos ,  y  que  para  convencerlos  se  les  deben 
proponer  motivos ,  y  razones  que  concluyan; 
Recibir  de  otro  modo  el  Evai^elio^  no  sería 
obediencia  racional,  hos  que  le  examinen ,  ha- 
llarán en  él  los  caradéres  mas  sensibles  de  la 
verdad  y  y  especialmente  de:  una  verdad  expe» 
fimental  y  ó  palpable. 

No  me  parece  que  puedo  satis&cer  mejor 
á  los  entendimientos  ^e  primera  orden  y  que 
trayendolos  al  conocimiento  de  su  proprio  sen 
Ellos ae  haii  e5tudiad9  á  sí  mismús;  y.de  ellos 
espero  la  regla  que  .ley  ha  de  servir  de.  guía.  Así 
como  conocen  lo  que  alcanzan,  y  i  basta,  don-* 
de  se  extiende  su  capacidad  ;  conocen  tam- 
bién su  limitación  en  muchas  cosas.    : 

fjos  enteodimlenjtDS  son  capaces  de  mas ,  y  nistincion  de 

menos  en   todas  las  cosas  ,  que  han    estado  I"  «<>'>'  <»- 
Mc«,«-ww  T-  j      •    j  1 1^         letMiy  no  sil- 

sujetas  al  dominio ,  y  á  la  prudencia  del  nom-'  je»s  á  naes« 

bre.  Estó^uede  llegar  á  diversos  ^ados  de  inr  íos! 
tdi^ibcia  y  y  per&cdon  en  ;  todosAaqiidlos 
ol|étos  que.  le  se  ptpgoüi^  y  com&  capacá»  dé 
averiguacpe  ^yq^,  jsiguen  la  iUieccion  que  les 
dá  su  entendímieatp  y  y  discurso.  TakI  spü  las 
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obras  que  sacan  á  luz  sus  manos ;  las  artes  ^  y 
ios  modos  que  hay  de  gobierno ;  tales  los  nú- 
meros 9  medidas  ^  y  todas  las  materias  en  que 
la. realidad  del  efeélo  deseado  confirma  la  rec« 
titud  del  discurso.  En  esto  se  ejercitan  los  ta« 
lentos,  que  Dios  ha  variado  en  el  Mundo,  se- 
gún las  necesidades  que  puso  en  él. 

Pero  hay  cosas  que  previenen  la  razón  bu* 
mana,  y  que  solo  la  previenen  ,  y  anteceden 
para  consolarla ,  escusandole  averiguaciones ,  y 
efuerzos ,  que  exceden  su  poder ,  y  alcances* 
En  estos  casos  la  condición  de  los  sabios  es  la 
mfema ,  que  la  de  los  entendimientos  menos 
cultivados ,  y  nobles. 

Como  tales  podremos  contar  desde  lu^ 
las  impresiones  de  la  luz,  de  los  colores ,  y 
de  otros  objetos  de  la  naturaleza  en  nuestros 
sentidos.  Así  los  fiábios  ',  como  tos  ignoran- 
tes,  se  sirven  de  todo  esto ;  pero  no  saben  qué 
cosa  es,  lii  tampoco  arreglan  la  impresión. 
Dios  les  ha  dispensado  á  unos ,  y  otros  d  de« 
terminar ,  por  medio  de  lá  razón ,  la  éstrudura 
del  Universo.  No  están  obligados ,  ni  soti  ca- 
paces de  cómprehemler  la  naturaleza  del  Sol, 
de  la  esmeralda ,  del  agua,  ó  de  la  sal ,  antes 
de  aceptar  los  servicios,  que  recibei^ de  estos 
objetos.  A  todos  «os  previene  igualmente ,  f 
áriodos  pos  sirve  la  MKion  dé  la  luz,  sin  es^ 
rar  nuestra  ditecck>n',  y  deseos  par^  dejarse 
aentin  La  tierra  mantiene  ^  y  sustenta  á  todos^ 
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los  hombres,  sin  descubrirles,  ni  los  príoci* 
pies  de  su  constancia  ,  ni  los  de  su  nutrición» 
Oyen  el  sonido ,  ún  penetrar  la  estniAiiiei  áá 
oido ,  y  aun^  acaso  después  de  baber  hecbd 
anatoaa(a  de  este  órgano.  Los  resortes'  de  im 
celebro  nadie  los  puede  mandar.  Hay  acaso 
alguno  que  sea  dueño  dd  celebra  4e  otro^ 
6  del  suyo?  Quién  sabe ,  os  ruego  ,  qué-' vie* 
ne  á  ser  el  célebre  f  Qué  MiCKScópia  Regis- 
tró jamás  sus  mas  delicados  ^  y  pequeQísimos 
vasos  ?  Quién  desenredó  su  textura  ?  SoUh 
mente  se  percibe  lo  exterior  ,  sob  se  vé  la 
masa  ,  y  si  se  qmere,  se  tbmah  las  diéoenakH 
nes.  De  aqui  naceD ,  es  ireirdad ,  todos'  losInoU 
vimientos  de  la  máquina  ;  pero  quién  se  po« 
dfá  lisongear  de  que  entiende  la  sim^ple  comu^ 
mcadoo  délos  movimientos,  quando  no  ^o* 
tjoce  el  principia?  Los  hoffibftt  fuedeu  ivah» 
se  mas, 6  menos  prudentemente  de  los  ser-s» 
vicios  de  la  noche ,  y  del  dia ,  aprovecharse 
de  las  impresiones  exteriores ,  6  mitigar  sus  in- 
comodidades. Esto  es  lo  que  distingue  el  hom« 
bre  experimentada  del  imprudeme ,  y  dd  brtí^ 
to.  Ptro  todas  estas  acciones  se  egecutan  en  nor 
sotros  sin  dependencia  de  nuestra  voluntad  ,  y 
muchas  vcjss  i  pesar  nuestro. 

Ete  este  moio  se  informa  lá  razón-  de  to^í 
do  1^  que  la  importa  con  los  Continuos  avisos 
délos  senados;  al  modo  que  di  Gobernador 
de  ana  Plaza  se  aprovecha  de  lo  que  le  dicen 
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las  certtinelaá  ^  y  saca  después  las  coQseqoeni* 
xjas  Qiasí)^  menos  ajustadas  ,  aplicaiido  los 
tetísoeu  Eero  ^esíos  avisos ,  qwe  1?  instrayen  con- 
ChmatoOBte de  lo  que  le  es.útiU  ^  dañoso,  ng 
Mtáa  destinados  para  enseñarle  la  naturaleza 
de  las  eatidades,  ni  para  el  conocimiento  de 
^:.€9eoc]d3*  £$to  .00  le  pertenece  ^  ni  le  es 

'  .  Xo  tQJsoiO!  nos  9iG€d«  cod  todo  Í9  que  a^ 
institayó  antes^^  que  viviéremos .  nosotros  en  el 
Munda^y  con  lo  que  se  executa  áxx  alguna 
dependencia  au^tra*  Tales  son.  las  leyes ,  las 
€oittiadates^'las'AroTÍQd^  y  i^ynos,  104 
lecfaMíhisfcoriccta^laa  im^iKáon^^  los  au- 
aentes,  que  quieren;  tratar  con  nosotros  4  y 
en  una  palabra  ^   todo  quanto  depende   d9 

ttiia<.Tolu6tadt^i)>Ee^i^<dtforent6  de  la  qü^ 
tnt»  T0d&»r<;ptas  adosas  estáh  j^iiiblecpente  Aie^ 
tadevoliestra  ^vedrío  9  sin  dependencia  algu^; 
na  de  la  razón,  que  tenga  la  audacia  de  que^ 
rerlas ,  penetran  Por  mas  que  se  consulte  á  ú 
miaida.  y  no  las  podrá  enseñar ,  ni  decidir ,  si 
las  hay ,  ó  cómo  debep.  ser ,  si  existieren.  Qué 
podrá  hacer 9  pues 9  aqui  la  razón?  Se  informa 
por  medio  de  señalas ,  que  son  cocno  con« 
sequencias  suyas ,  por  medio  de  m^umentps^. 
t«tig0$  9r  mens^rpS),  y  frompaoias  p^cdSaiien- 
tes  9  que  tienen  su  iguarda  9  y  administra4kbp#j 
La  cefiidumbne  que  eo  este  caso  adnuiere  la, 
razoo  acerca  de  estQs  objetos  9  es  como  la  que, 
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tieneo 'los  testimbif iigs  qúit  los ,  úxmnbr^  Si  hsst 
testigos  soir  seguros^  el  cimociiiikiit»  lo  ferát 
también*  r     '      :  •* 

Esta  es  una  co»tamtMir  tan  aha^  qw  n^ 
pedo  de  ellatodos  los  ^eotehdiofiientosí.VB^  p^ 
quenos ,  y  neeeskan  buscar  fuera  la '  hast  ^ir  gp^ 
oo  hallarán '  en  sí  roismcs^'Pbronest»  IñfaítaooQ 
no  los  deshonra*  Ninguna  cosa  es  [uropriaílienn 
te  baja  para  el  hombre^  después  dé  k  dulpa^^skict 
el  no  conocerse  á  sí,  y  atribmffe  oaáliiitetígeifo 
cia  superior*^  ótdúrecfaos^  que  no;^  ^lifflo,  ni 
tiene.  Nada  deshonra  al  enfbendinúenlio  ^ivpa-, 
no ,  sino  la  presunción  d^  querer  decidir  lo '  que 
eicedesu  capacidad;  y  la  terquedad,  d  de^qucik 
qué  niega  ma  cosa^  atmquei^biéD  tatpstigi^a^ 
porque  no  la.  percibe^  m  alcanza  ( ibtiddl  .qiit  Aft 
recibe  dn  pruebas,  poeqiie  .se  ajusta!  á.  at»  iar! 
€linacÍQne&  (a)  ,  ..         i  •    i  :  , 

Bor^elicoatrafiQrTel  msyotji^ff*^  4&  sk^ 
Kidon. envíos, que  faabadqiAbsdQie;^ 
0c¿títudi,  es  emplear  coa  reconoc^iMl})^  ll^i 
que  Dios  les  quiere  comunicar  ^  y  conocer  al 
mismo  tíen^po.sQs  .Hmttés ,  .páka  iV0 )  &ú&ít^i 
par  Jaltaodeve^e'ictot&ociBatestcí  ^igiá^^tñ^h^^ 

Si  se  |spera  la  nueva  de  una  accÍ9Ai9  .^Jai 
intenéíoná  de  una  Potencia  Estrañgefík  w  or* 
dettt  algún  Tiaíado  dé  S^^iapieliqM  (^f^ 
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BUS  eipenenria ,  pbirif ^  yb  lo .  conficsb  ^  ar^, 
fisgar  ¡algunas  coojeturas ,  y  aun  acaao  deaca*^ 
hrir  verdaderanaenK  lo  que  otro  oo  alcanzará  i 
percebe  basta  qoe  vea  d  socesa  Pero  quando 
éatQ  ae'Abeydi  por  la.deposicioa  dQ.loa  teat^osi 
épor?  lasi  legadas  ^  y  tratados  d&los  EmbajÉdo 
fi»y  todos  se  enMtan  igualmente  del  negocio* 
El  mas  penestrante  de  todo  el  Supremo  Coosgo 
le  sabe  itel  mismo  modo  ^  que  ú  mas  tardo ,  y 
dqias  ínfimo  Vasalla 
y^  Tales,  pues  y  1^  .aandtcÍQn  de  todos  bs 
eftt^tidlmieniios  en  el  pimto  de  que  Dios  revele, 
b  oo  revele  una  cosa;  y  aun  aquí  es  todavía 
ÉadC}  necesaria  la  regla ,  y  mas  d%na  la  sumí« 
altín^'^rque  stlDiossale  de . vsu;.8ifencm^  ai  á 
ttñ  lióiinfbipe«l9  haoe  coooger  su  yoUintad  para 
iodtroít  á'  los  'actos:  yá  éste  es  un  hecho  ;  ésta 
es  una  acción  independiente  del  hombre ,  su* 
periori'  sa  poder,  y  caminos;  de  modo^que 
serial  (a  mayor  temeifidad  en  él ,  querer  que  se 

según  su  parecer ,  y  desunios*  Fres* 
acaso  el  hombre  á  Dios  la  regla  de  sa 
doaduéká?  Le  dirá;  Era  menester ,  Señor ,  que 
a»mailifestír4i»átodos  noKMios^yjao  á  uao} 
^¿coios^  debíais  mapifeatar  á  álgnooá 

Nada  de  esio  le  toca,  al  homíbre.  Cftiiqué 
áepá^  Miirá»M'UO.Tríbttnal-iacompeteDt%i^ 
iá  "jb^gar  si  convendría ,  6  no ,  que  tmiese  Dios 
su  sábidbííiíál  V&  N&turaleza  Hümítfia*áat0$  4úc 
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ái¿  Nátmaieza  Angélica  ;  á  un.  desceádieate 
de  Isaac  ^  en  lugar  de '  un  descencfieote  de  Is- 
mael :  nuestro  asunto  es  examinar  lo  que  se  ha 
liecfao ,  y  para  obrar  jujciosamente  nos  basta 
que  .la  revelación  £vangdjca  aea  cierta*         ¡ 

La  revelación  Evangélica  ^  pues,  de  todos  u regia  apu* 
modos  es  indubitable:  ó  yá  se  la  considere  cada  ai  Bt»-. 
como  un  suceso  pasado  9  que  no  se  puede  co- 
nocer por  medio  déla  Metapbysica,  sino  del 
concurso  délos  mommKOtos 5  y  testimonios ;d 
yá  se  mire  como  un  tratado  de  aliahzay  cuyos 
efedos  no  se  pueden  recibir  con  lecciones,  ó  ra- 
ciocinios ,  sino  solo  escuchando  á  los  Embia- 
dos,  á  quienes  Dio«  confió  notoriamente  sut 

,  determinacioa  9  y  tratado. 


;-i^:*)r;^- 


CAPITULO   IL 

EXAMEN  HISTORKX)  DE  LAS 

Religiones^  que  se  dicen  r^- 

:"  veladas* 


-•»: 


TRES  Religiones  se  suponen  entre  los 
Aoiifbres,  y  se  llaman  reveladas  por  la 
coilM9^cion  de^  la  I>ívi[iidad .  cpn  el-  Geinero 
HümMK>;haÍBíef»áQae.hecho'cétebreSiPúr  su  exr 
teosioa  e#la.wqedad:esá:sabec^.la;IdOlaúría^ 
.    Tom.XF.  Mm  el 
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él  Mahometismo ,  y  el  Christiamsoia  No 
blamos  de  la  Religión  de  Abrahim  ,  ni  de  la 
Xiey  de  Moysés;  porque  siendo  los  preparati* 
leos  de  la  Religión  Cfcnristiana ,  componen  par* 
te  de  eUa^  y  entran  en  el  mismo  examen. 

L 

EXAMEN  DEL   PAGANISMO. 

i.^  X^Mpecémos  mirando  en  la  Idola« 
Wij  tría  las  opiniones  comunes ,  j 
^s  costumbres  universales :  después  pasaremos 
-á  aquellas  figuras ,  que  se  hicieron  en  algunas 
partes  objeto  de  un  culto  páblico.  Y  luego 
podremos  inquirir  su  origen  ^  TÍeodo  al  mis^ 
mo  tiempo  si  viene  de  Dios  el  todo  ^  6  alguna 
parte. 
iopmion  «ni-  La  opiuion  mas  generalmente  recibida  en- 
tre los  antiguos  Pueblos ,  es  ^  que  la  Divinidad 
se  comunicaba  á  los  hombres.  Creyeron  co« 
'munmente,  é  hicieron  profesión  de  creer^ 
que  Dios  oía  nuestras  oraciones ,  que  se  reve- 
laba ,  y  que  se  unia  á  sus  adoradores  para  per- 
feccionarlos 9  y  para  hacerlos  felices.  Muchos 
Escritores  de  una  erudición  profunda  recogie- 
ron las  pruebas  de  esta  persuasión  «neral  ^  ^ 
nos  la  manifestaron  en  los  Magos  ne  Caldea^ 
en  los  Sacerdotes  de  Egypto ,  Syría ,  y  Gtftíat 
en  los  Bonzos  de  la  China,  en  los  Bracmanes 
déla  India^y  en  la  mayor  parte dflosí PhOo^ 
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sdphos,  especialmente  de  la  Escuela  de  Platáoi 
que  era  la  mas  numeíosa. 

Alguaas  veces ,  es  preciso  confesarla ,  se 
ha  a&d;ado  poner  estas  idéM  en  el  mismo  or^ 
den  que  la  peisuasiab,y  esperanzas  de  losChris* 
tianos  y  con  el  intento  poco  sano  de  hacer  un 
conjunto  ridicub  de  todo  ello»  Pero  sin  pa^ 
ramos  por  jaoia  á  justificar  el  pensamiento.  d( 
los  Christianos ,  basta  demon^ar  que.  la  uni^ 
versalidad  de  esta  opinión ,  de  que  la  Divinidad 
se  comunica  á  los  hombres  y  esté  recibida  en 
los  Pueblos ,  y  que  quede  demonstrad?.  Esto 
procuraremos  averiguar  y  y  nos  librará  de  ú^ 

gunas  citas. 

Si  esta  pretensión  de  que  la  Divinidad  se 
comunica  á  los  hombres  fuese  solamente  la 
que  hubiera  sido  coniun  ,  no  me  creería 
yo  con  derecho  de  miratla  como  efe¿to  de 
una  revelación  hecha  á  los  primeros  hombres^ 
pudiéndose  justamente  recelar  que  proviniese  del 
deseo  de  ser  felices ,  que  igualmente  domina  I 
todos  los  hombres* 

Peroles  hemos  notado  otras  costumbres^ 
y  máximas  de  condoéta  ^  á  las  quales  ,  ni  la 
lazon  humana ,  ni  el  amor  proprio  los  hubie* 
tan  podidcL  Uelwr.  Unámoslo  todo ,  y  busque* 
moslAa  caiwu 

iH^as  costumbres  del  culto  exterior  ,  que  co<t«mí>riff 
fueron  comunes  aun  á  los  Pueblos  mas  ser  •"^«^^•*«^ 
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parados ,  (a)  son  la  prohibición ,  y  abstinencia 
de  algunas  de  las  mejores  producciones  de  la 
tierra ;  la  dedicación ,  6  consagración  de  los  lu- 
gares destinados  á  orar  en  común  ;  los  sacrifi4 
cios;  un  hogar ,  que  se  usaba  casi  en  todas  par- 
tes tenerle  continuamente  encendido ;  la  eleo 
con  de  lo  craso ,  y  hermoso  que  se  hallaba  en 
Ids  rebaños ,  y  la  efusión  de  una  parte  de  la  saQ<4 
grefde  las  viAimas  sobre  i»  álurvel  córner  H 
victima  en  común;  la  costumbre  de  juntar  al  sa« 
crificio  9  y  á  la  acción  de  gracias  el  canto  ^  y  la 
harmonía  de  los  instrumentos ;  la  ceremonia  de 
pínrificarfie-con  agua  \  quando  se  cpierián  expiai; 
culpas  muy  graves ;  renovar  los  juramentos  so^ 
lemnes ,6  emprender  egercicios  de  piedad;  el 
uso  de  contar  los  dias  de  siete  en  siete ;  y  el  de 
honrar  á  los  difuntos  ^  y  quedar  unidos  á  ellos, 
orando  en  los  cabos  'de  afto  sobre  sus  sepulcros. 
crigeodeet-  *  Quál  es  el  origen  de  estas  ceremonias,  y 
íos«|ír¡ó^u  «sos?  Es  claro,  que  la  mayor  parte  de  todo 
razoa  huma-  ^g^  qq  la  sugífió  la   f^zon   humaua ,  y  que 

üaturalmente  no  se  ofrece  al  entendimiento  del 
Itombre ,  que  sabe  muy  bien ,  que  ktBrrínídad 
too  neceáta ,  ni  frutos  de  la  tierra  j^  ni  la  san^^ 

t  («)  Vetnte  l«i  las  costiAbbret  de  los  andgvos  Orientales  en  el 
Mofo  Nerokfm  de  R.  MaymoBÍdct  ¿  las  costumbiH  dc^s-anti«' 
gaos  Penas  ea  Hyde » las  de  lc^Gr¡e|^os  en  Hoeinro  « r  %  1«  Kxí 
cheologia.de-  M.  Potter  Anpbispode  Cansorbcri^  las  de  los^cU 
gaos  Itilianos  en  Virgilio »  Dioo y sio  Ifaltoarifaso  «  y-  Tieo-ll^io; 

'  r  otros  t  en 
ios  tiempos 
uy  bicot 
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EólmgeUca:  íjjt 
gre,  y  crasitud  de  animales;  sabe,  que  es.  una 
causa  ínteleélual ,  una  causa  no  menos  fecunda, 
qoe  faienií^ora;  de  modo,  que  ella  mi»na  ca 
quien  nos  franquea  todos  los  años  los  tricoes  que 
produce  la  tierra^  que  renovando  los  frutos^  le¿ 
jos  de  esperarlos  del  hooibre ,  se  los  está  po- 
niendo en  las  manos* 

Sí  i^fiíka  de  tenDÍnos^  AificieDtemeofe  enér- 
gicos, se  le  dá  á  «sta  inteligencia  inutiutable 
d  nombre  de  espíritu ,  (*^).el  de  fuego ,  el  dd 
fuerza,  6  actividad,  no  por  eso  se  la  confun- 
de  con  un  soplo,  volátil,  ni  con  una  llama  proch* 
la  dempre  i  ^disiparse  \  ni  naenps  con  un:  mov¿4 
tniento  ciejgp,  y  aventurero,  que  no  puede  oír 
ks  oraciones  del  tmnbre ,  poner  orden  donde 
no  la  encuentra ,  organizar  lo  que  está  informe^ 
m  proveer  pmdetiteroeme  á  la  CQOfiwr ación  de: 
las  especka  •  *•/'••!,"     •'-•  . 

El  hombre ,  que  vive^  y  caminaá  la  vista 
de  este  Ser ,  tan  sabio,  como  fxxleroso  ,  cuya 
grandeza  solo  se  puede  repreaeotartcobt  imagen 
nes  absolutamente  imperfetas,  llegan  i  [tenief'5i^ 
inspéccioD  ^  porque  se  teeocioce  icunstov  y>  peca- 
dor ?  Pues  no  bastará  en  este  caao  una  purificad 
don  exterior  hecha  con  agua ,  y  aal ,  ó  la  efii» 
síoade  la  jangre  de  una  BecerriUift,  pera  )impat 
su ccÉdánda , y  calmar ^ua leoliordlmientoL ... 
•  •  •  í'  La 

(«*)  Bl  Qomtirc  <ic  espirita  te  totna  nachas  veces  >  anoqve  im- 
proprtaincnci|  pot  el  af  re.  Con  más  propricdad  se  dice  >  que  ts 
i»Ba  sabecancia  incorpórea  »  ^ne  np  cicqf  panes  >  c^z  de  iatf  • 
ligencia  >  yoIícíoo  >  y  sensación.  ' 


1 7^     lEspe^acdoUe  U  Nátwáktiu 
La  razón  podrá  muy  bien  aplaudir  un  com<* 
bíte  de  Religión ,  que  une  todas  las  familias;  pe- 
fo  ai  éste  es  un  ado  fraternal ,  y  al  mismo  tiém* 
po  una  confeñon  de  igualdad,  quántos  combida^» 
dos  se  ofenderán  en  estas  asambleas  de  verse; 
sentados  en  una  misma  linea  al  lado  de  un  infe^ 
rior ,  ó  junto  á  un  enemigo  mortal? 
'     No  se  burla  el  hombre  de  la  Divinidad^ 
creyendo,  que  será  sensible  al  incienso,  á  lama« 
sica ,  y  á  un   aparato,  que  solo  es  bueno  para 
él  ?  De  dónde  le  ha  venido  á  este  hombre  ua 
^^ecimiento  tan  raro,  y  tan  extraño  de  instí*. 
túfr  aniversarios ,  honores  fónebres ,  y  medios 
de  mantener  una  especie  de  comerdo,  y  unioa 
con  los  difuntos  ?  Para  qué    inquietarse    por 
los  parientes,  que  no  se  esperan  yá,  y  que  de 
nada  ndcesttaa  ?  La  sujeción  i  todas  estas  ce- 
remonias, al  parecer  de  tan  poca  utilidad,  y 
oon  todo  jeso*muy  frequentes ,  es  una  ley  que 
fiítiga  al  hombre :  con  que  no  son  sus  inclina- 
dones ,  ni  su  entendimiento,  solo  quien  en  esta 
pene  le  dirige. 

"  Ha^  aquí  convenimos  con  los  enemigos 
de  la  revelación :  seguimos  el  mismo  camino; 
pero  bien  presto  toman  otro  muy  diferente  del 
nuestra  De  esta  confesión ,  veridioül  la  ver- 
dad, deducen  injnstamente,  que  se  ctebt  su«^ 
primir  el  culto  exterior ,  en  el  qual  conseí^- 
mos  aun,  casi  del  todo ,  las  costumbres  mismas; 
b  qual  9  según  ellos  ^  nos  confunctó^con  los 

Mo- 
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fdólafras.  Veto  yá  se  empieza  á  ver  ,  qteüo  to- 
do es  Idolatría  en  el  J^ganisoio :  y  si  atepnt 
mer  fondo  de  la  Religión  unírersal  no  se  inítpi- 
vó ,  ni  introdujo  por  la  razón  del  hombre  ^  jqí 
:por  sw  naturales  deseos  ,  mucho .  menos  ^  habrá 
venido*  de' alguna concordia  hecha  eniáre  P^  ror<ñrVu^ 
tíos  que  se  ignoran  unos  i  otros  ;entte  .^entts  ""^^«"^'>*- 
•que  nunfca  se  conocieron.  í 

No  nos  queda  9  pues^  que  decif^  sino  qM  y¡c.co  ae 
el  culto  exterior^  y  el  primer  fimdanwÉto  de  ^'«'- 
ouestjos  u^06  y  y  ceremonias  ¡ss  tan  sa^Wf.to^ 
IDO  el  primer  origen^  de  dónde  pl-ovimccon  las 
diversas  ramas  de  todo  el  Genero  Humano:  coa 
que  esta  ordenanza,  que  noidhnafiió del  hpm« 
bre ,  nace  de  aquel  que  hizo  al  hombre,  y  .^uim 
instruirle;  S2$te  cuko  exterior  ^era!,  7 J^  toda- 
vía una  predicación  tmmemorial ,  inteligible  á 
todos ,  y  fundada  en  nuestras  obligaciones ,  y 
en  nuestras  necesidades  igualmente. .  . 

Atreverse  el  hombre  .á :  j^itiusí  de.  eato^ 
6 pedir  que  se sápi in^ ,  es. si)|Hi»ir  Uexpr^ 
sion  religiosa  de  los  sentimientos  que  le  debe  á 
Dios  y  y  quQ  Dios  le  mandi:  ea  ompottfecer  áí 
el  bowhte^  es  con^mperk ,  yi  hacerlecdeaocH 
Ml^er^'frenbr  ^  Jifat .  contiene  pod^odEíokeQte 
la  sociedad.  En  qué  tinseblaa  fití  caei!áceiiM)ii9 
ees,  j^s^  juzga  error' el  nismoc  baber  con-* 
sellado  los  r^glamtntos  .  printtttíros  9  y  las 
leccioim^  ^uedipiUaba  j^pvaUeiB^^  taiii^ 
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irSo     Esfeñactio  Sé  U  flhhtrahtgi 
^     I^  Relij^oQ  Cbmttam.  í:Qp»vt6ÍM  mí9- 
-mo^  U30&9  y  las  miscnds  verdades  y  purificaat 
^olas  de  todas  las  intérpretificiQnes  ilmoriaí^ 
que  la  malignidad  del  corazoa  hiusaoo  les  bar 
Üa  añadido^  Dónde  iapaieoe.aqiii(weocufiaoÍQ^ 
a%iÍDaá  fiívór  de  esta  Religtoo  ^  Deti^ce  :ino^ 
do  snbe  liasta  aquel  prinapio  en  que  el  Gs^ 
ñero  Humano  tubo  d  suyo*  Todos  los  Pue- 
blos conspiran  i  ponernos  presente  esta  verdad; 
y  aun  los  enemigos  mismos  del  GbrisUanismO^ 
vituperiáiido  eI<»lco  exterior,  como  nn  yugc^ 
qoe  sujeta  al  hombre ,  confesaron  ^  que  estas 
ordenanzas  no  provinieron  del  hombre  :   y 
asi  trabajaron  por  la  Religión  Cbristiana  sin 


itsfigaras  '    ^•''  La  eleccion  que  hemos,  hecho  en  Itf 
locales.      Idolatría,  Separándolos  usos  necesarios ,  y^  en- 
comendados de  las  addiciones  criminales,  la  po« 
demos  hacenmabien  en  las  figuras,  que  1^  Na? 
Clones  cotocí&án '^ri  sus  asamblea»,  y  qu^  con 
eltiempo  haá^tído,  16'  veneradas  como  entida-i 
des^ y  esencias  poderosas, ócúnsultadas cchko 
Oráculos  Ueihos  de  ihtdigencia.  Separemos  aiul 
eawto  lo  buéd^  que  bs|bía,camo  poiiseqiisii? 
ttiaf  de  fa'priaiera  kistitidoip^  de  b;p  müo  qu» 
ae  iMfodujtf)  después:  1    .  ^         > 
*'  -Pw-fues  que  nos  interese,  sabe^qu^  liic 
b'caiis^  que  pad0:  degradar  a^  eotebdíúiiiKtQ 
déthouriift  'tinniv  quej  lifagMB/[i  coññiodil 
la  esencia  misma  de  Dios  con  qn  ^ 


que  jpáce  la  hierba  ,  la  utilidad  principal  qué 
aqui  buscamos ,  es  conocer  en  esta  general  pr&i 
varicación ,  por  una  pártelo  que  provino  ád 
hombre^  y  Je  añadió  aa  perikUa ;.  y  por  otr^ 
las  señales  osaoífiestas'dé  la  levelaciou  hecha 
á  los  primeros  hombres,  paisi  que  asi  se  co- 
nozca ,  que  el  e^ñritu  que  los  instruyó  es  el 
fxúsoDO/y  que  nos  habla  ^n  estos,  últimos  tiemír 
pos  for  lesu^ChrisRXy  SakadorideLMuodo»  sa^ 
candónos  de. tanta  varicdadde errores,  y  bot* 
viéndonos  á  aquella  Religión  primera  en  que 
se  ¿istruy ó  el  Qeoero  Humano. 

L^  figura» ,  como  también  las  fiestas  et 
que  se  manifestaban  al  Pud)b  ,se  pueden  le-» 
ducir  á  dos  especies»  Las  unas  eran  monum^T 
tos  de  lo  pasado :  las  otras  advertencias  de  lo 
que  sé  ddbi9  hacer  en  lo  venidero :  y  unas,  y 
fitraa  eran  en  sus  principios  innocentes. 

De  la  primera  especie  eran  k>s  trophéos,  ml^mmUrai. 
las  colunas  ,  estatuas ,  altares ,  sepulcros ,  y  to« 
dos  los  monumentos ,  que  servían  en  las  asam« 
faléas  de  Religión ,  para  traher  á  la  memoria 
a%un  gran  suceso  y  alguna  persona  amada  de 
la  Patria ,  ó  de  ésta ,  ó  la  otra  familia  célebre» 
alguna  villoría  conseguida  del  enemigo ,  y  al« 
gttoa  caaui  contra  los  animales  nocivos. 

Oe  la  segunda  especie  eran  las  figuras  de  Pleuras  «•- 
fcftubré ,  muger ,  y  tuvo  ;  acompañadps  de  """""" 
tdatnM  eolgmaticos ,  y  atributos ,  que  se  varia* 
bao  en  ftdas  las  fiestas;  las  figuras  de  P^prc^ 
-   TonhXy:  Na  ófi 
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de  Carnero  ^  de  Ibra  ^  ¡d^  Macho  de.'(i!abfi9|^. 
de  Lobo ,  de  Astro  ^  de  Foiiag^ ,  de  Serpiente, 
¿  de  otros  objetos  natuiates:;.¡riíÍD^I|nfiitfelasfi* 
gut% "dípiidiadásí;  .yrinenstcuosaa^  por^  <fiíen4 
^o  láde^^n^cuerpddéLeonviy  xKoa;cábeza  idé 
Doncella^  la  denn.cuerpb  de -Serpiente,  y  una 
cabeza  de  Niño  ^  la  de  una  cajbeza  de  P^rro  ,  y 
tm  cuerpo  ^  hunooom  f  k  fdd  ubaxabera>  l?ai!Bahi% 
y  unaf  cola 'de'^I^;  iiodastfstas^figura^  9  TPtrs) 
muchas ,  muy'  frequéntes  en^k'jseélá  de  los  Pa^ 
ganos  ^  siempre  las  mismas  en  Ío  fundamental^ 
^aunque  variando  sus  atributos  de  una  neomenia 
i  otra ;  lio  «ran .^  ni  momanentoside  lo  pasa- 
do^ DítampoCQ  itiiiaghiacionesdeláfiíntasíay^^ 
no  signos  voluncark»  en  qne  tiabíaa  '<X)iivenidD 
los  bombres  para  entenderse.  :  / 

la    «xpiica-  .^  .  Yá  hemos  visto  en  lotra  paitó  f  4^  IfisdQ* 
uiaco ,  prime,  tiommaaooes  ^  y .ikutas  del  2odiaco  ^  qae  lü» 
j^aiíilmo.    encuentran  ^'n  los  monumentos  i  mas  'ant%uos, 
liacian  telacion  á  lo  <]ue  de  mes  á  mes  fasa  ed 
la  tierra ,  <]uando  «1  Sol  entra  -encada  tma  de 
tus  casas.  X)e  donde  inferimosi^  que  las'deiníé 
figuras «iibtematicas  liabiao  tenido^  comoiéá-» 
tas  ^  ^eú  ^  principio  i3n  «mido  muy  racional^  ^ 
:á  proposito  para  instruir  al  Pueblo  ^  aunque  si 
presente  no  podaiooos  descifrar  <ste  ^tido  co^ 
--«  certidanobre^i      ...  . .  :        /-     • 

Origen  de  los        £1  Oimefa  fiíe  ^doradp?  y  /ta(r3)leiiifi(l 
Dioíci.         Tofo^Ohi  que  i  Ib  -que  era  -solo  una  sofiáli 
le  dieron'  ser  4e  persona^  y  i  lo  ^uelrasym4 
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Xkmmstracicn  EüOffgettM. ^  ^  8$ 
lioliicó  1q  Uegarpo  á  bacer  Deidad  Del  noismo 
.modo  «e  CQosttteétORDQ  i  Omento  á  U  JOvet 
espigado»  >  á  la  Virgen  Astréa  ^  6  á  la  Sybifa 
Srigona  ^  C*"*)  que  fes  anunciaba  la  siega.  La 
prueba  de  que  sn  ^noer  miomerto  era  de  auun* 
ckr  el  priod^io  de.  la  skga  ^  y  00  de  pfopbecír 
ttar  I  se^dedáoe  de  aquella  parte  >  qjue- Ocupa  eo 
lii  espbeta  en  que  siempre  ha  caiaéterizada  d 
jBes  de  .Agosto  ^  por  medio  de  la  espiga  roj^ 
que  la  ponen  en  la  mano  todiavia  ^  y  los  nonir 
liresíidei  Sybila  £rig0ba  ^6  Sybtlar£r>tréa » que 
VI»  j  jotro  ¿gaiñcn  Espiga  roja. 

I^  misma  figura  de  la  Virgen  con  un  cuerr  J^*  ****  ^^' 
po  de  León  ,  y  despuescon  uo  peso  en  la  ma» 
OD^  había  servido  por  largo  tiempo,  para  denor 
tar  los  ítumentos  i  y  progresos  de  las  aguas  ea 
la  inundación  del  Nilo  ,  qOe  duraba  desde  la 
entrada  dd  Sol  en  Leo ,  continuaba  todo  el 
tiempo  que  se  detenia  en  la  constelación  de  Vir- 
go ^  y  se  acababa  en  el  Equinoccio.  (*)  Siendo,  (*)piíii.  wk. 
pues ,  cierto  9  que  todas  las  figucas  se  veneraroi^  **'''  ^'  **' 
y  fueron  consultadas  como  Oráculos ,  pregun- 
tándoles en  Egypto ,  en  Syria  »  en  Grecia ,  y 
en  otras  partes  las  cosas-futuras^ que  se  desea- 
ban saber;  «sigue,  que  los  Ptoses,  y  los 
Oráculos  fueron  em  sus  principios  figuras  mq- 

tttoM&i^*) 
%  .  Nn  a  E$- 

(**)  Termino  de  AsVfioomú  yy  M/chologU¿  era  hija  4&IcaíOj 
7  tai  colocada  enere  los  Astros.                                            ' 
•   i**f-0.:^Vm¡tdtÍ9lM  ^  esto  t*^  v.^oc:  avUabnn,  I  os  ^ieii^o^>  /.  cj(^ 
CiutftaiicUfl  ia  qú'e  se  díebii  Wer  esto  >  6  Id  otro.  '    *'    w 


t 
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aS4     EspeSacido  ie  la  Natunittá. 

Esta  verdad ,  yá  demonstrada  con  'alg;úf3cb 
liecfaos ,  se  confirma  «ambíeti  con  otros  muchos. 
Jamás  se  separaron  de  las  asambleas  de  Reli^ 
gion  los  anuncios  de  las  fiestas  ,  de  los  trabajos 
públicos ,  y  del  orden  de  todo  el  año  ;  y  al  coQr 
junto  de;  esto  le^  ttamaban  Kalendario.  Algunos 
figuras  denotaban  el  objeto  de  las  testas ,  y  ad^ 
Vertían  al  hombre  de  lo  que  debia  al  Autor  de 
«odos  sus  bienes.  Otras  manifestaban  la  orden 
de  los  trabajos  bomuoes. 

.  'iiabí4 )  pues ,  algunas  figuras ,  especiaimen« 
te  destinadas  para  advertir ,  que  se  observase  la 
buetta  de  los  vientos  annuales ,  que  en  muchos 
parages  arreglan  los  trabajos  comunes  ^  y  te 
tiavegacion.  Otras  había  para  señalar  al  tiempé 
«onveojente  la  entrada[del  Sol  ^  y  de  la  Lona  efe 
'Ailéfií  9  Tauro ,  y  Capritornio.  Poco  á  poco  pa^ 
De  it  Mercmp-^¿  cste  lenguage  symboliéo  á  ser  mirado  co^ 
•/«*!».        .^^  ^Q^  historia.  Dijese  muy  seriamente  dé 

Osíris  ,  ¿  Isís  ,  figuras  célebres  del  Sol ,  y  de  I9 
iierra ,  que  sus  alrhas  habían  entrado  sucesir 
Idamente  en  los  cuerpos  de  diversos  anímale^ 
y  que  de  este  in|saH>  modo  las  nuestras  pasa^ 
-ban  también  á  otros  cuerpos. 
De  ]ot  4is«e. '  '£q  ve^  de  atenerse  á  la  óbseivsfCion  de  loí 
^^'  >fenfoS  yj  pasaron  i  observar  con  graii  Cüidadé 

los  Pájaros ,  cuyas  figuras  eran  señ^I^  solÉixieti^ 
te  de  tal ,  y  tal  ayre  (^ie  corría.  # 

Qnando  debían  glorificar  al  Ser  Eterno^ 
y  ensalmar  su  providencia  .  que  dá  í^la  tierra 
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la  fecundidad  ,  y  las  riquezas  de  todas  las  es«* 
tadones  del  aik)  y  convirtieron  este  obsequíp 
tirreglado  ,  y  justo  en  adorar  al  fuego  perpetuo, 
al  Sol  9  á  I^  Mamoiosa  {**)  con  cuernos  de 
Baca  9  ó  bastas  de  Capricornio ,  con  variedad 
;4e  fojlages  ,  y  con  la  cola  larga  de  P¿z.  Loi 
symbolos  de  la  caza  ,  del  principio  de  las  co^ 
secbas  ,  de  la  entrada  del  Invierno ,  del  poder 
de  Dios  ,  de  su  eternidad^  y  en  una  palabra, 
todo  quanto  servía  para  instruir  al  hombre  ,  en 
-vez  de  hacerle  atento ,  perspicaz  ^  y  religioso^ 
irirvíó  como  conseque  nlcia  de  su  tosqued^  ,  y 
t&Sto  de  su  indiferencia  en  orden  á  la  instruc- 
ción ,  para  hacerle  fantástico ,  supersticioso ,  y 
aficioE^o  á  las  fábulas.  La  Philosophía  cqof 
'Currió  también  al  mal;  y  aplaudiéndolo  todo, 
7  queriendo  explicark)  todo ,  lo  acabó  de  cor^ 
tompen  > 

K<>  empezaron  los  hombres  derramando 
el  corazón  en  alegres  extravagancias,  ni  menos 
'estableciendo  fiestas  dignas  solo  del  escarnio ,  y 
•de  la  risa;  adorando  en  ellas  un  Gabilán  ,  un 
Buho ,  una  Estrella ,  la  Luna ,  un  Becerro ,  un 
Macho  d&  Cabrío ,  una  Esphinge  9  la  mitad  ('^*) 
Doncella  t  y  ^^   mitad  ^  Jjeon.  Empezaron  sin 

*    (tUjrCoii  muy  grandes  pf  cfios.  Asi  pintaban  ^  Ísi9  >  \  Cercs  ,  y 

.4^^  Diana  de  Ephcio  >  como  se  ye  en  muchas  m(d  lUs  anttguai* 

(^)  La  Ésphin)(e  9  seéuit  miírhos  « ttmt  la  cara  de  n.uger ,  las 

«fosdc  pájaro  •  las  crencnas  de  león  »  y  lo  restante  de  perro  :  fin* 


gen 

«OfC 


*  9"^  tjani'  enigmas  a  los  pasagrros,  haciéndolo»  pedazos  >  ti 
e  Joj  ¿csatabaa  9  como  loiiizoOMlif*,  •  '  ) 


ftS6  EspeSfaculodelaNaturakssa. 
duda  alguna  ponieodo  en  el  Ceremonial  lecf 
cáones  de  virtud ,  y  hadendp  reglamentos  joir 
ciosos ,  y  advertencias  inteligibles.  Pero  á»^ 
preciada  después  la  ínstrucdon ,  degeneró  en 
iin  todo  9  y  se  convirtió  en  multitud  de  inter<- 
pretadones  ^  en  c)ue  la  imaginación  5  el  apetít<^ 
y  todas  las  {Kisionies  tübíeron  parte. 

La  primer  raíz  del  mal  está  en  la  fiereza  de 
la  razón  humana ,  qué  huye  de  la  regla ,  y  se 
coipplace  en  la  iad^ndencía.  El  amor  domir 
liante  del  placer  lio  contribuyó  menos,  para  de^ 
terrár  lo  que  le  servia  de  freno.  Ello  es  asi,  que 
4e  sucede  al  corazón  del  hombre  ,  y  al  fondo ,  y 
t>rigen  de  sus  pensamientos  lo  que  al  principio 
de  sú  nutrición  ;  quando  está  viciado  su  esto- 
<mago  ,  todo  quanto  se  deposita  en  él  se  cor^ 
"tompé ,  y  se  convierte  en  veneno  :  la  dispÜ;* 
cencia  que  le  causaba ,  pues ,  al  hombre  la  viff 
ttid  5  y  el  ansia  de  satis&cer  sus  deseos  5  y  dar 
gusto  á  sus  pasiones  ^le  hideron  perder  de  vista 
la  esenda  de  la  Religión ,  y  el  sentido  espiritual 
^ue  le  afligía ,  y  hastiaba:  solo  conservó  k>  que 
^apetecía :  solo  atendió  á  lo  exterior  ;  de  mOdo^ 
que  no  pasando  sus  adoradones  de  las  figuras 
c»)  tai  fignras  iustruétivas,  que  veíaen  la  ceremonia  9  ("^iaa  ixjtr 
H¿ín'' d"*  Uf  *5^P^^^^í  según  sus  deseos  desregIados,causatíer- 
Meumorpho.  fa  ,  é  indubitable  del  origen  de  ift  fi^ulas, 
de  las  metamorpbosis ;  {*^)  y  de  los  prodipo- 

sos 


(**)  o  Tranimauti^u 


i. 
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sos  errores  de  toda  la  Mythologia. 

El  primer  desorden  no  nació  de  la  falsedad 
de  las  opiniones^  pero  Ips^  hombres  se  dejaroa 
tiebar  de  las  nías  insensatas  ,  porque  tenían  yá 
corrompido  el  corazón  ,  y  porque  se  lisonjea^ 
bao  ron  toda  especie  de  desordenes. 

Este  origen  de  ío^o  el  Paganismo  ^  justifi-  M  «J^pííca- 
cado  yá  claramente  con  la.  Apotheoas  (**)  át  mysrerios.  $e- 
lantas  figuras ,  que  al  principio  liabian^jdo  solo  Í7%.ga„7s! 
symhoÜcas ,  ó  iostruflivas  ,  se  halla  lambien  dd  ™"„¿ba  ""¿c* 
mismo  modo  en  las  fiestas  de  Isis,  v  en  los  mys-  *í"e^"  p'«<^«' 

_.j^  1  .,  dente. 

tenos  de  Ceres  ^  que  han  sido  Jas  jceremonias 
mejor  conservadas  por  ásvtr^o^  Pueblos  desde 
la  mas  remota  antigüedad ;:  lo  que  de  ellaa  s» 
carémos  será  poco  ^  y  de  botcAxt^  dignos  de 
crédito  y  que  fueron,  testigos  de  .toda 
-  Las:  fiestasde  OeiiésL ,  ót  ias  Thesraopboríag 
^sto  es ,  los  anuncios  de  los  reglamentos:*^'  {a)  s» 
cdebraban  en  Eleusis  muefaós  días  consecuti- 
vos ,  y  acababan  con  la  Autopsia  j;  (**)  jesto  es, 
ron  la  vista  ociara  iie  la  verdad.  5egun  refiere  ^'^"<^^^-  *•'- 
Diodoro  de  Sicilia^  todavja  quedaba  memoria 
^h  la  Capital  ;de  Creta  jde  que  esta  parte  de  I09 
mysterios  se  mani&átahaenia  antigüedad,  clara, 

y 

'  •(**)  Cottsa^dofiiO  p^fica^n  ^e  alguna  €0««.  t9t  jC»n/terati§t 
t^láti»  i{^i9rms»thtésit,\xtnt  át  la  proposición  ¿70  >  y  Je  QiQf^ 

Dio|^Eticre  los  C^iití tes  ^racomutfJet^ ciar  al  íávcnrof  de  alguua 
icosjilitil  al  'Genero 2ltuiiafh>  9 i^ial  4ioe  JiaUa  iie«bo  algún  scrvicJ9 
jmportaiice  a  la  Kcpublrca. 

6»)  EostfW.  Prepar.  Sraa^^l  |.  f .  c.  11.  S.  Cleinefit.A1e«aB<l.  t4* 
ttosit.  ad  Oe9es.'9  anríquír.  of  Craece,  &  Mers)iam  £lcu»ÍD¿«^ 

U 
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y  descubiertamente  á  todo  el  Pueblo.  Pdro  $0 
adelante  solo  llegaron  á  admitir  á  estos  secre- 
ios  á  los  que  se  obligaban  con  juramento  % 
fio  revelar  lo  que  hablan  visto  9  iá  crfdo*  Esttf 
Juramento  injusto ,  que  tenia  la  verdad  captivaí 
DO  aprisionó ,  ni  detubo  á  los  Paganos  conver- 
tidos al  Christianismo :  pues  todo  nos  lo  descu- 
brieron claramente. 

La  Autopsia  era  una  especie  de  drama  en 

que  se  monstraban  á  los  Iniciados  ^  6  que  ha* 

bian  de  ser  Sacerdotes ,  campos  estériles  y  aní* 

pocter«s   An.  males  sylvestres  ^  temhloresde  tierra  ^  una  db^ 

uquiLOracce.  g^pi^jj^jj^  nochc  ,   tempestades  ,  relámpago^ 

truenos ,  y  todos  los  metéoros  mas  terribles^ 
á  quienes  había  sucedido  la  serenidad  ,  cal-* 
mando  todo  su  horror.  Entonces  se  descubren 
^atio  personages  revestidos^  úqa  f  7  magnifi- 
camente. 

Ei  mas  distinguido  de  todos  ae  Uamalñ 
Demiurgo  ;  esto  es  ^  Criador  del  Universo ;  6 
el  HiergpbaMto  ,  que  significa  el  que  declara  el 
sentido  de  los  mysterios.  El  segundo  sé  llama» 
lia  el  Luminar  ,  conduSldr  de  ia  iuz^  d  elSoL 
£1  tercero  el  Asistente  del  Altar »  que  trahb 
consigo  las  señales  de  las  diversas  phases  de  Lu« 
na.  Al  ^uarto  le  llamaban  Hierocet^co  ,  con* 
du&ór  de  los  Manes ,  ó  Almas  de  los^fun- 
tos  9  ó  lo  que  es  lo  piismo  ^  anuncio  del%ñ9 
aseado ,  y  de  los  reglamentos. 

Todo  el  conjunto  era  el  Kal&ark)  ^  y 
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la  exhortación  á  la    obsenrancia  de   las  le« 
yes. 

Los  mysterios  de  Eleúsis » (**)  y  Atheoas, 
aegun  Plutarco ,  provenían  de  Egypto  ,  como 
también  la  Q)bnia  misma  de  Alhenas.  Por 
esta  causa  se  encontraba  allí  á  Thot  y  6  Anubis^ 
(**)  que  abría  el  afío  en  tiempo  del  Solsticio» 
trahía  un  nuevo  orden  de  fiestas  ^  y  anunciando 
la  proximidad  de  la  Canícula,  prevenía  á  Egyp*. 
to  contra  las  repentinas  inundaciones  del  Ni« 
lo.  Esta  circunstancia  era  particubr  i  Egypto; 
pero  en  lo  demás  el  Ceremonial  yá  arreglado, 
y  conducido  á  otras  partes ,  se  observaba  del 
todo  en  ellas.  Presto  veremos ,  hablando  de  las 
fiestas  de  Isis,  quál  fue  la  causa  por  la  qualse 
perdió  9  aun  en  Egypto  de  vista  la  comisión  que 
tenia  aquel  persotiage  symbolico  Thot  y  de 
anunciar  la  inundación. 

El  Asistente  del  Altarlo  el  personage  que 
trahía  los  atributos  de  Isis^d  Mena;  {^)  esto 
es )  la  tierra  que  alimenta  al  hombre  9  fran-> 
queaodole  nuevos  frutos  en  todas  las  estado* 
nes  del  año,  estaba  ceica  de  un  Altar ,  y  anun- 
ciaba por  medSo  de  ios  carafiéres  de  diversidad 
de  Neomenias ,  los  sacrificios  que  servían  para 
que  se  dfoe.  principio  á  las  diferentes  laborea^  y 
.   T$m.Sy:  Oo  tra- 

%»)  Ciudad  de  Antea »  c¿Ubre  por  kis  saerificiot  de  Ccrcf« 
Morcc.  Dift.  let.  B. 

(*•)  Dto«  de  los  figypeios  >  el  mismo  que  et  Mercmio  4o  la^ 
Qricgof.  Icáreo 

(*»)  Luna  cr^aida  i  Pom.  9aach.  M/tlu 
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trabajos  que  intervienen  en  la    sociedad  hu* 

mana. 

El  conduflor  de  la  luz ,  Osiris ,  6  el  Sol, 
manifestaba  las  posiciones  de  este  Astro ,  que 
juntas  con  las  phases  de  la  Luna ,  arreglan  ,  y 
sirven  de  gobierno  á  todo  el  año. 

El  Demiurgo,  en  fin,  dirigir  su  platica  á  un 
Niño  symbolico ,  de  quien  es  preciso  tener  una 
idea  ajustada  á  su  cáráñer  para  entender  mas  fií- 
cilmente  la  exhortación  que  se  le  hacia. 

Este  Niño  es  amado  del  Sol ,  que  le  go- 
bierna ,  y  de  la  tierra,  que  le  dá  el  sustento.  En 
los  monumentos  del  culto  antiguo  se  deja  ver  el 
mismo  Niño  muchas  veces  en  el  regazo  de  Isis; 
algunas  entre  Osiris,  que  es  el  Sol ,  y  Isis,  que 
representa  la  tierra.  El  nombre  que  le  dan  es  el 
de  Híro^  ó  Labranza  ,  el  trabajo  ;  y  algunas 
veces  Museo,  ó  el  Niño  libertado  de  las  aguas» 
También  es  común ,  ó  á  lo  menos  no  es  cosa 
rara ,  en  las  representaciones  de  los  antiguos 
mysterios  encontrar,  en  vez  de  Niño,  una  ca- 
beza humana  junto  á  una  Serpiente ;  6  la  ca- 
beza humana  unida  al  cuerpo  de  la  Serpiente 
misma.  San  Clemente  Alejandrino  declaró ,  6 
ilustró  éste  enigma ,  enseñándonos ,  que  la  Ser- 
piente era  symbolo  de  la  vida ,  6  de  la  subsis- 
tencia del  hombre)  porque  la  palabra  IBsva^ 
que  significaba  entre  los  Orientales  la  vida,  á^ 
pifica  también  la  Serpiente. 

La  cabeza  humana  era  el  sy  mboío  del  tra- 
ba* 
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bajo  9  6  de  la  industria  del  hombre  ^  que  des* 
pues  de  las  inundaciones »  riego  de  la  tierra^ 
y  de  la  mudanasa  de  las  estaciones  del  año  ,  es- 
tudia la  positura ,  y  orden  de  los  Astros,  la  co« 
locacioa  del  Cielo ,  y  el  teoaperaofiento  del  ay- 
re ,  para  procurar  el  alimento  de  que  necesita 
8ü  vida« 

Pero  bolviendose  el  Hieropfaantoá  la  inte* 
figencia  humana,  le  anunciaba  por  ultimo  otra 
vicb,y  las  cosas  mas  importantes» 

yy  Con  aquellos  hablo':  Yo  me  buelvo,  (de* 
cia  á  voces ) ,,  á  los  que  tienen  derecho  para 
,,  escucharme :  cerrad  muy  bien  á  todos  loa 
11  prophanos  las  puertas. 

.  «  „  O  vosotros  Museos ,  hijos  de  la  brillado* 
,,  ra  M6na  dispensatriz ,  ó  comunicadora  de  loa 
,,  meses  (a)  oíd  mis  palabras.  Yo  os  quiero  de* 
,,  dr  la  verdad. 

yy  Mirad,  que  vuestras  preocupaciones ,  y 
,',  áfedos  precedentes,  no  os  roben  la  vida  bien- 
,,  aventurada,  que  es  el  digno  objeto  de  vues« 
„  tros  deseos.  Bolved  vuestros  pensamientos 
„  acia  la  Naturaleza  Divina ,  sin  perderla  un 
„  punto  d^  vista^  para  arreglar  de  esta  mane- 
^,  ra  vuestros  deseos ,  gobernar  el  corazón,  y 
„elfond^de  vuestros  sentimientos. 

,f  Si  queréis  ir   por  el   camino   seguro^ 
^         ,  Oq%  íipen- 

(**)  Otroyraduccn  :  %%  O  Vosotros  Mefitis  MaséoS)  hijoj  del  5olj 
pero  esu  críNnicóoa  nó  es  tan  couf<^rm«  á  la  Oraascica  ,  ni  ^  U 
iecra. 


• 
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^,  pensad  <)ue  andáis  siempre  en  la  presencia 
.,,  del  único  Señor  del  Universo.  El  es  solo  él 
,,  que  es  por  sí  mismo :  todos  los  demás  le 
,)  deben  á  él  lo  que  son :  todo  lo  penetra  ,  y 
'99  registra:  ningún  mortal  k  vé^  ni  puede  es- 
,,  capar  de. sus  ojos,  (a) 

Lo  primero  que  se  debe  notar  acerca  de 
este  Discurso  del  Demiurgo ,  es  9  que  no  dejaba 
de  conservar  *él  Paganismo ,  aun  en  medio  dé 
sus  extravagancias ,  k  m&mias ,  el  fondo  de  la 
Religión  primitiva.  Aqui  reduce  el  Demiurgo 
los  sentimientos  dd  corazón ,  y  el  origen  de  to- 
das las  cosas  i  un  Dios  solo ,  que  es  por  sí  mis« 
mo ,  y  de  quien  todo  b  demás  recibe  el  sér^ 
Aqui  encierra  todas  las  obligaciones  del  hom- 
bre 9  reduciéndolas  á  la  máxima  de  los  Patriar^ 
cas  9  que  era  andar  en  la  presencia  del  Sefior^ 
y  esperar  una  vida  verdadera  ^  sin  dejar  cdei; 
déla  menioria^  que  siempre  nos  mira  Dios ^ 2 

qúieo 

*l8i/yw  *f flí//»r  m^h  kít^  .  %v^  imi^n 
'Arp^^iTif.  fc?KOF  f%^¿^  KofffMÍo  aytiKTA. 

fiy  /*  úomtf  mevl^nro^m  «¿^  Tif  «¿rey 
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-quien  nada  se  le  oculta ,  y  que  nos  ba  de  ju2>r 
gar  i  todos  después. 

Lo  segundo  que  hay  que  notar  en  estos 
cEscursos ,  ó  razonamientos ,  y  que  es  necesa^ 
rio  para  el  asunto  que  tratamos  ^  es ,  que  todois 
k»  symbolo6  que  se  proponían  en  las  asam*^ 
biéas  pertenecientes  á  la  Religión ,  proponién- 
dose únicamente  como  lección ,  ó  como  avi- 
eso, declaraban  con  solo  su  nombre  lo  que  el 
symbolo  enseñaba  ,  y  solo  enigmáticamente. 
El  Pilar,  ó  Altar  que  determinaba  el  lugar  de 
la  asamblea ,  se  llamaba  por  esta  razón  Bethel, 
^  Betbile ,  que  significa  la  Casa  de  Dios.  Todo 
el  Oriente  estaba  llenó  de  estos  Bethiles,  6  pie- 
dras^, qué  señalaban  los  lugares ,  en  que  d  Pue- 
blo  yenia  á  orar.  Y  llegando  cada  symbolo  á 
ser  tenido  por  Deidad  ,  llegó  también  poco 
á  poco  rada  PueUo  á  tener  su  Bethü  parti« 
cdan  (a) 

Asimismo  los  nombres  de  Osiris  ,  Go- 
bernador de  la  tierra ,  de  Ists  Madre,  ó  de  Me- 
na y  dispensatriz  de  los  meses,  6  de  Apfarodita, 
Madre  de  las  cosechas ,  de  Thot ,  de  Anubis, 
deJano,6Herme$y  el  amonestador , el  porte* 
roí  9  el  introdudor ,  el  amincio  del  nuevo  año^ 

'  todos  era^  como  d  compendio  de  la  significa- 

•1  •     • 

aoQ 

.  H  f«w  ^lurihm  ¿>Xor  ¿A^^  ivoKti^  d^.  vida  <kl 
Philosoplip  Theodoro>  escrita  por  Damasfdo  en  los  extravíos 
de  Phocio.  'Jpase  tamUen  á  ¿ndioinaco  ¿  en  &ise]>iot  P^c* 
(ar.£Vangel«l.  2. 
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don  de  otras  tantas  figuras  ^   de  que  resutt»- 
ban  en  la  imaginación  de  los  Pueblos  personas^ 
y  jurisdicciones  diversas. 

Por  el  nombre  de  Criador  ^  que  se  daba 
al  Hierophanto,  se  descubre  también  quál  fue 
la  intención  de  los  instituidores  de  la  imposí- 
cion  de  los  nombres  que  dieron  á   las  figuras 
symbolicas.  El  que  advertia  á  los  Iniciados  que 
honrasen  á  un  Dios  solo,  invisible  9  y  Autor  de 
todo  ^  no  era  adorado  por  Dios :  y  con  todo 
eso  tenia  el  nombre  de  Demiurgo"^  ó  Criador  dél 
Mundo;  porque  toda  la  Asamblea  estaba  dis- 
puesta á  mirar  su  nombre  como  el  compéo» 
dio  de  toda  sú  predicación* 
Esto  mismo  se        ^^  ^^^  priocipio ,  ú  68  verdadcfo )  jse  s{« 
^'cíymofogílr  g"«  ^^  ^  ctyjnologias ,  ^ue  son  por  lo  co*- 
ae  los  nom.  muu  tan  inciertas ,  deben  ser  aquí  del  todo,  da- 
iengua^"or¡en"  fas ,  y  hacer.  relación  á   las  oMigadones  del 
ios  Dios»?  y  hombre » á  la  positura  de  los  Astros  ,  Ó  estado 
wosas.         dfel  Qeló,  al  orden  de  las  labores.,  ó  trabajos 
de  la.  tierra ,  á  la  serie  de  las  fiestas,  y  á  los  re« 
glamentos  comunes  de  la   sociedad.   Y    esto 
es  lo  que  ciertamente  se  halla  con  lá  mayor 
exaditud ,  buscando  el  origen  de  los  nombres 
de  Dioses,  y  Diosas^  no  en  la*  Lengua  Grie4 
ga ,  y  Latina,  que  no  estaban  arregj^das  toda<¿ 
via ;  sino  en  la  Lengua  Hel)réa ,  ú  Orientft,  que 
llebaron  los  Phenidos  á  todas  partes  juntanÉn- 
te  con  sus  fiestas. 

£1  Epicúreo  Cotta ,  que  introouce  Cíce-; 

ron 
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fon  en  sus  Diálogos  acerca  de  la  naturaleza  de  ^^'J*  ^^  ¡^'^^l 
h         los  Dioses ,  se  vale  diestra ,  y  Rudamente  de  comerá    de- 

f  ,  ,  1  t         íponscrada  por 

los  mystenos  que  veneraban  ,  para  redar-  cicerón. 
gutr^  y  negar  la  existencia  de  los  Dioses, 
de  los  quales  se  conocía  muy  bien  que  no  se 
disputaba  en  el  Ritual  de  la  Autopsia.  Insinúa, 
que  los  CaMres  ,  {**)  las  Potencias  grandes, 
Osiris ,  Isis ,  Thot ,  ó  Hermes  ,  y  las  demás 
representaciones ,  ó  figuras ,  que  se  proponían, 
siendo ,  como  eran  ,  emUemas ,  ó  por  mejor 
decir ,  anuncios  de  todo  aquello  que  tenia  cor- 
relación con  la  vida  de  los  hombres ,  y  ense* 
ñanza,é  lección  délo  que  había  cada  mes 
que  hacer  ,  no  eran  Dioses  de  modo  alguno. 
A  la  verdad ,  no  tenía  Cotta  derecho  poi^sto 
para  negar  como  cosa  consequente  la  existen^ 
da  de  un  Juez ,  y  Remunerador ,  qiie  man- 
daba  honrar  el  Híerophanto,  como  presente  ea 
todas  partes.  Pero  en  la  realidad  no  podía  to* 
mar  mejor  partido  para  refutar  á  lo  menos  la 
plaralidád  de  Dioses ,  que  todos  los  PQd)los ,  y 
aun  los  Philosopbos  mismos  admidan:  y  que  el 
gran  Platón  había  distribuido  en  clases  tan  isa» 
biamente ,  que  le  adquirió  la  distribución  el  re-» 
nombre  de  IMvino.  ' 

Harta^ejor  piensa  Qoerón  (en  ordena 

esto)^iiesn  Interlocutor,  4^^  lo  .materializa 
todH,  y.  que  Platón  ,  que  eo  todas. partes  en^ 

cuen» 

(•*)  HGnistros  de  los  Dioses  9  &c.  Pomci  Panth.  M/tk 
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cuentra  Dioses.  En  su  segundo  libro  de  las  íe« 
yes  acaba  Cicerón  de  manifescamos ,  por  medio 
déla  explicación  que  nos  di  de  los  mysterioa, 
los  dos  pantos  |  que  dejamos  establecidos ;  el 
uno ,  que  las  figuras  que  se  adoraban  como 
entidades  9  6  esencias  poderosas  ,  eran  sola- 
mente symbolos  ^  ó  lecciones  relativas  á  las 
necesidades  del  hombre ;  y  el  otro ,  que  el  Pa« 
ganismo ,  aun  en  medio  de  sus  locuras » y  ex- 
travagancias y  conservó  las  verdades  capitales 
de  la  Religión  que  tubieron  los  primeros  hom« 
bres ;  conviene  á  saber  ^  la  confesión ,  y  creen« 
cia  de  un  Ser  Soberano ,  que  lo  vé  todo » y  la 
esperanza  de  una  vida  venidera  y  para  la  qual 
lo  ^gará  también  todo. ,,  Estos  mysterios ,  6 
yy  signos ,  dice  Cicerón ,  sirvieron  para  maní* 
^  festar  á  los  hombres ,  el  modo  de  ^procurar  su 
5)  subsistencia  ,  y  asegurar  ,  viviendo  bien^ 
,>  después  de  su  muerte  ,  otro  estado  mas 
yy  feliz. 

Después  de  esto»  no  se  puede  dudar»  qoe 
hV«o7cioI  ^  cnusajde celebrar  en  secreto,  y  no  asi  como 
M/sterios.  quiera,  sino  debajo  del  juramento  de  un  sf« 
leocio  inviolable,  la  principal  parte  de  las  an^ 
tiguas  fiestas  y  que  como  todas  las  demás  se  ce* 
khrábft  m  ^U9  principios  públicam^n^,  fiíela 
incompatibilidad.de  estas  grandes  verdadfc»  coq 
las  opiniones  9  y  Ücencia^^que  se  introduJMroD 
después. 

*  Si  á  las  figuras  públicas  se  les  (É>  el  nom- 
bre 
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6re  de  mysceríos ,  y  de  irelos ,  6  cubiertas,  (a) 
.  y  disfraces ,  no  era  porque  se  (festinaban  para 

tener  ocultas  ciertas  verdades  ;  ^íno  porque 
aiendo  algunas  cosas  (al  mismo  tiempo  que 
era  necesarb  saberlas  como  las  mas  importan- 
tes )  meramente  inteleétuales ,  no  se  podían  pin« 
tar ,  6  raonstrar  al  Pueblo  en  un  tiempo  en 
que  la  Escritura  común ,  6  corriente,  no  se  ha- 
bía inventado:  con  que  era  preciso  usar  de  ala- 
guna señal  compendiosa ,  que  las  diese  á  cono« 
cer.  De  este  modo  se  hacia  todo  visible  por 
medio  de  una  figura ,  cuyo  nombre  deda  al- 
guna fdadon ,  6  alguna  otra  conveniencia  con 
lo  que  se  había  de  sigtiifican 

Pero  luego  qne  el  Puebb,  acostumbrado 
i  ver  estas  figurasen  la  parte  mas  distinguida,  y 
honorífica  de  sus  fiestas ,  se  fue  limitando  estú« 
pidamenteá  mirarlas  solo  como  unos  objetos 
sensibles;  y  luego  que  dio  ddosá  las  historias 
maravillosas ,  que  cabesas  vadas  habían  ima* 
ginado  acerca  de  estos  personages  ,  que  fin^ 
gian  objetos  reales,  y  verdaderos ,  cada  Provin« 
cia ,  y  cada  termino  se  hizo  parcial ,  y  aficionó 
yiá  unDíos,6yáá  otro/Sus%uras,ó  imá- 
genes fiívorecidas,  vinieron  i  ser  por  este  cami- 
no divíni(fades  tutelares; y  los  concursos,  las  ro- 
menfl^elTudmientode  las  festividades,el  interés, 
Vom.XP^.  Pp  y 

(t)  Mjtttfim  ,  cubicrttf  ,'  relút »  disfracen  ;  'it  U  |>alabra  Ss- 
tsr »  cabrír^mMTer  »  de  ^étmr  ¿  est»  Cf  s  «a   SaCf  ro  •  o  per* 
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y  los  placeres  todo  servid  para  acreditar  estat 
locuras. 

Quánto  peligro  habria  en  este  caso  en  des* 
engañar  al  Pueblo,  y  en  desaprobar  su  furor, 
avisándole ,  como  lo  bacia  el  Demiurgo ,  que 
no  debía  poner  su  confianza ,  sino.^n  solo  ua 
Dios  y  al  mismo  tiempo,  que  con  tanta  pasión 
adoraba  una  multitud  de  Deidades  5  como  Se- 
ñoras de  tal  I  ó  tal  parte  de  la  naturaleza ,  reze* 
laudólas  enemigas  ^  siempre  que  no  pusiese  en 
relias  su  Gonfíaozd ,  i6  rehusase  ofrecerlas  ¿»iS4a^ 
ciensos? 

Esta.obstinaclpn  del  Pueblo  en  mirar  los 
symbolos ,  como  91  fliesen  objetos  '  reales  >  y 
rCoat:ra  h  mi$md  qoe.veía  ,y  experinfi^ptabaí 
determinó  i  loa  Sacerdotes  á  que  usasen  ds  re- 
serva. Y  asi  se  palian  del  pretexto  de  algunas 
útiles  preparaciones ,  para  celebrar  en  secreto 
la  ultima  parte  de  bs  amigí^  mtystf  xíqs  ;  y  se 
-asegurabao  de  la  dtscrecioin  ^  y  siknciQ  d^  kü 
que  iban  á  ser  admitidos  á  esto  ,  obligándolos 
á  hacer  contra  sí  mismos  las  mas  hori  iU^s  im* 
precaciones»  si  abriesen  la  boc^alguna  v^z,  pa- 
.ra  pr^paí^r  el  secreto  de  Iq-qú?  hubiera  vise 
to ,  u  oída  en  la  Autopsia*.- . .         • 

Con  el  tiempo  $e  dexaroa  también  los  Sa^ 
cerdotes  Uebar  del  torrente ,  y  de  l^^m|^$ÍQQ 
que  hacía  en  ellqs^  la  castumbre;  procur%pn 
coiiciiiar,  la  .creencia  de. pn  Ser  único  adQrahle, 
con  la  persuasión  de  otras  tantas  Potdkcias  sub- 

al- 
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alternas ,  dignan  de  los  honores  divinos,  quan« 
tos  eran  ]os  symbolos  >  que  babiaen  el  exterior 
de  la  Religión,  y  qiláncas  acciones  distínfraidas 
ab  bailaban  en^  la  naturaleza^  Por  este  medb  evi- 
taron Sacerdotes ,  y  Phíloaopbos  el  riesgo  que 
poita  haber  en  manifestar  alguna  parcialidad 
en  orden  á  la  unidad  de .  Dios. 
'  Pbtóo,  Plutarco^  Porphirio^  Juliano»  y  sus 
disdpolós  be  aficionaron  oías  que  todos  á  estos: 
Genios  (*^)  imaginaríosy  esperando  uhirs^  í  ellos^ 
valiéndose  para  conseguirlo  de  multitud  de  ce- 
remonias, y  supersriciouies.inquietaSi  y  bullicia* 
sas:  y  llegaron  i  ser  Ite  ma&  celosos  defenso- 
res de  seoi^aútes  locaras*  A  qué  no  llega  la  ra« 
spti  humana ,  y  aun  el  mayor  entendimiento 
quando  pierde  de  vista  i  quien  la  guia? 

£n  los  myaierios.de  Eleusis,  y  Athenas  sa<* 
lió  á  luz,  y  apareció  claramente  la  tfanamuta« 
Clon  de  ios  symbolos  en  otros  tant<^  objetos 
de  adoración ,  y  conflanea^ 
'■■'   Esta  misma  verdad  se  halla  además  de  esto, 
no  como^consequencia)  y  prueba  de.  algún  sys- . 
téipa^  h  conjetura  ,  sino  realtuente  ^  y  como 
cpsa  de  hecho  ^  en  los  mysterios  de  Isis  ^  fiestas 
que  antes  del  Nacimiento  de  Cbtisto  vio  cele- 
brar en  Mem{^is;  Diodpro  >  que  eaien  'este  asoa^  : 
10  DUüicro  fiador»    ;  .1 

;#Tá  bábia  tiempo  ^qpe  se  $il|(a  tnuy.bien, 

Ppa  con 

•    -         ^ 

C**)  Kspiriciu ,  ^  Deidades  4^  Inferior  orden  e^trc  los  Gcatiles.    , 


• 
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Soa      EspéOactilo  áe  la  Katmiúetcu 
con  especialidad  en  Egvpto,  que  365  diaseii 
el  año  no  bascaban  para  íguahir  exadamente 
el  curso  del  SoK  i^*)  Restaba  aun  la  quaita 
parte  de  un  dia  ,  para  que  llegase  este  Astro  i^ 
aquel  punto  del  Cielo ,  en  que  se  bavia  visto 
un  año  antes.  Al  cabo  de  quatro  años  compo« 
nian  quatro  partes  de  dia  un  dia  entero :  peto 
descuidándose  en  intercalar  un  dia  d  cabd  de 
los  quatro  años ,  introduciendo  un  bisiesto,  A 
contando  366  dias,  en  lugar  de  36;  ,  empeza- 
ba  el  aSo  nuevo  un  dia  antes :  y  faltaban  qua- 
tro quartas  partes  de  dia,  ó  un  dia  entero,  pa*: 
ra  que  el  Sol  llegase  al  pririner  grado  de  Cáncer, 
donde  eclypsaba  con  su  vecindad  la  Estrella  de 
la  Canícula ,  que  abría  el  año  al  juntarse  al 
SoK  Al  fin  de  ocho  años  comenzaba .,  tanto 
el  nuevo  orden  de  fiestas,  como  el  año  mis« 
mo ,  dos  ^as  antes ,  y  al  cabo  de  doce  años 
era  y  á  el  error  tres  dias ,  y  con  esta  propordoa 
se  aumentaba  de  año  en  aña 

A  esta  renovación  de  fiestas,  y  orden  de 
Neomenias ,  6  primeros  dias  de  Luna ,  de  que 
trabfa  Isis  la  señal ,  se  le  daba  el  nombre  de 
giran  festividad  de  Isis.  De  este  modo ,  la  fiesta 
qne  se  celebraba  en  su  institución ,  quando  el 
Perro,  ó  Canícula  subía  por  el  Hori^ntejun« 
tamente  con  el  Sol,  se  atrasaba    sucesivaiflente 

todos  ios  dias  del  año  con  la  retrogradacion  %e 

quaiw 

(«•)  £1  año  Solar  Astronómico»  trapico  >  y   rigoroR  es  de  \é% 
ik»^  5  botas  y  4^  ida.  iMca  >  con.  %.  trit.  nm«  Ul».  ).  c.  )• 


qoarta  parte  ea  quarta  panede  uod¡a;6pfc^ 
viniendo  la  conJDDcion  del  Sol  con  la  Caoicofai 
«n  día  entero  en  quatroaños,  y  36  $  diasen  36$ 
veces  qtiatro  alioa  9  que  son  1 460; 

Juzgaron  eátos  hombres  sapersticiosoi  ^  6 
que  únicamente  se  movían  por  el  exterior,  qnO' 
bendecían,  ó  prosperaban  todas  las  estaciones^ 
y  días  del  año  ^  faadendplos  gozar  alternada- 
mente de  la  gran  festividad  de  la  Madkre  de  bis,' 
y  del  aviso  que  daba  el  amonestador  Thot^ 
que  significaba  la  Canicula,  ó  el  Perro.  Por  en- 
tonces no  tenia  mas  significación  esto  que  se 
praéHcaba;  pero  en  la  realidad  en  1460  años 
solo  sucedió  una  vez  concarrir  la  fiesta  de  Isi^^ 
con  el  dia  en  que  el  Sol,  y  la  Canícula  comenza- 
ron á  salir  por  el  Hori2onte,acomi>añkndose  uno' 
á  otro.  Con  todo  eso  no  se  omitió  la  costum- 
bre antigua  de  renovar  el  afio  en  este  dia ,  sib 
faltar  jamás  en  el  dia  de  la  fiesta ,  viniese  quan- 
do  viniese,  á  hacer  que  apareciese  en  ella,- no 
solo  el  ladrador  Thotes ,  ó  Anubis  con  su  ca- 
beza de  Ptrro,  sttio  también  Perros  vivos,  que 
precedían  ál  carro  déla  Diosa,  (a) 

Yá  no  era  esto  seguir  la  intención  del  Ce-* 

remonial.  Este  amonestad<^  ,  tan   amado  de 

los  Egy  pdos ,  porque  eon  la  abertura  del  aiio 

anunOfabe  lá  cercanía  de  la  inundación ,  sola 

•  era- 

;    I  »  •   •      •    . 
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era*  r&rica:  poes.el  tíempo  de  b  inaiidadoo^ 
y  liego  de  ^li  cetrfcaot  por  lo  ccxtoun  estaba  criuy 
lejos,  y  Kqí,  ladrido^*  de  Anubfs  eran  bien  in?; 
útiles.  Pero  c»me  .e{<]Sar«ef04  jaecera  el  sígQflr 
eb  que  9ei^tft:Í«Bí«9l  eci  di  Alta  JBgypto,  y 
el  Toro »  que  era  en  el  que- se  h^cia  eo  Mem-; 
pbis  y  y  aun  hoy  se  hace  en  el  Cayro  ,  ñieron; 
ciertamente  adorado^  ^  porque  apamdka  bono- 
ctficameace ,  y  con  giwde  pmipa'ien  las  fiea^ 
tas  >  que  se  celebraba^,  en  .^quelkt  estación  ;  1(^ 
fue  también  el  Perro ,  animal  dondescico  ,  del . 
mismo  modo  que  Mercurio  ^  d  el  Thoces  en  r 
cuyas  espaldas  se  ponia  una  cabe»  .ile  Perioe . 
Oppida  M0  canem  vewréf^íir. 

Segpn  esto 9  yá  hemos  balladoea  la  Idola« 
tria  loque  habíamos  ofrecido  ponjsrá  los  ojos 
de  todos  I  qo  valiéndonos  de  .conj^wras,  $¡09 
de  h^hos )  «€^f  os  i  y  aBan^ados  ^^íq^e  iK>s  «e&» 
tifien ,  que  las  figuras sígniScativ^q^e  servían* 
para  manifestar  á  los  hombres  lo  que  debían  i 
Dios  9  y  k)  que  se  debien  á  sí  miamos ,  fúeroa* 
míf?adas  C913fio  objetos  r^^^lc^s  »  y  .^pfSfítm  Terda* ; 
derás,y  al  mismo  tieinpo  tiapfpíii»;^  HíOmo  esen*- 
cias]capa(^,de.oomiin]Carlesgjf:sM3(^  bienes  9  é 
infundí rlesaltps  cpnocimientosr  acerca  de  las  co« 
sas  venideras,  ^a  pregunto  yo^  después  de  to- 
do efto  y<^l^i  nrn  ndicuíftí !  liafeíf k?  «ti^H . . 
bifí^o  (a  divinidad  ^  6  haberles  acomodado  tita 
genealogía  seriamente  opuesta  á  la  Escritura 
Sagrada?  £Í  £nlinentisimo  Autor  dlí  Ante- 

Lu-> 
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Lucrecio  reduce  al  m&mo  principio  el  oríged 
de  lá  Idolatría.  „  Las  cosas  seosiblea  ^  dice,  qiié 
,,  habían  servido  antiguamente  fara  hacerles 
9,  conocerá  los  hombres  la  divinklad9(y  sus 
^  obUgaciones)  fueroD  miradas-  coiiio  personas 
9,  verdaderas ,  y  honradas  con  el  incensario  tu 
^y  la  mana  (a) 

No  solamente  sirve  esteenamen  del  Pag^ 
oismo  para  conveoceraos  di  que  todos  los 
lx>mbres  le:  dieran  á  Dios  nc^  cukt^  extetiort 
usaron  de  las  mism^  ceremooias ,  y  creyeron 
el  juicio  futuro,  pues  tenían  todos  el  mismo 
origen ,  y  las  mismas  leyes :  sino  que  hallamos 
«amblen  aqui  la  mayor  hiz  acerba  de  la  c^ebr^ 
^puta  tantas  veces  exagitada.:  conviene  á  sar 
ber ,  si  los  Hebreos  tomaron  dd  Paganismo  la 
práfiica  de  sus  ceremonias ,  coma  quieren  los 
enemigos  de  la  revelación  ^  6  al  contrario »  los 
Paganos  ^aprendieron  las  ceremonias ,  y  el  fbn« 
do  de  la^r  prÁncipale^  verdades  con  el  comerck)^ 
y  trato  de  los  Hebreos^ 

De  lo  que  hemos  dicho  coo  brevedad 
acerca  de.  1^.  Religipo.  Pagana  ,  s^  deducQ  clai;at 
^ente»;que;  91  jbs  Gentil^  recibkfoo  suspos? 
lumbres  de  lo»  Hebreos  >  á  quienes  oonocieron 
muy  tarde  >  y  cuya  ley  los  mantenía  separados 
de  lo^otA  Pueblos;  ni  los  Hebreos  las  reci-» 
bi|pn  deiPS;  Gentiles  ^  á  ^pyo  ^tt^to»  cost^alf 

(áj  £»f  •('Mtdam  in   t^lns  Humen,  ^idtre  treatit. 


'304      '  EtféShctda  (k  ia  Naaíeta. 
bresy  y  ceremonias  les  pooia  horror  la  mismi 
ley^  Los  Hebreos ,  y  ios  Gentiles  y  todos  red- 
I  )«)  EimMé  ^M^iK»  sus  primeras  máximas ,  lecciones ,  (*)  co« 

^"*^'-  nocimientios  tradicionales ,  y  ceremonias  co« 
nunes ,  del  misnx>  origea  de  que  salieron^ 
viniendo  al  mando  unos  ^  y  ottos  :  y  todos 
unidos ,  conspiran  á  demonstrar  la  ^rerdad  de 
nuestras  Escrituras» 

El  fondo  del  SN^angetio^  y  del  Decálogo 
existe  desde  el  principio.  Desde  entonces  se  sa« 
be  la  malicia  de  la  culpa  y  lá  precisión  de  ex- 
piarla j  y  la  necesidad  de  un  deseo  serio  de  re- 
condUamos  con  Dío&  Las  ideas  verdaderamea* 
te  estrangeres^  que  sobrevinieron  después ,  que 
cargaron  ^  y  desfiguraron  esta  primera  Reli- 
gión y  son  addtciones ,  errores  y  y  descaminos 
del  entendimiento  humano  y  dejado  á  su  ima- 

SüiM^r  «t-  pnadon,  y ásus  (uereas. 

timo  error  de  -      Qj^  error ,  y  descamioo  se  halla  todavía 

el     cncendt-  '  «^ 

«ieiito  ha-  peor  en  et  enten(Bmiento  humano.  Después  de 
haberlo  divinizado  y  y  adorado  todo ,  dio  en  él 
'  extremo  contrario  de  no  adorar  cosa  alguna^ 
hasta  llegar  á  perder  de  vista  con  d  oonoden- 
to  de  aquel  supremo  Ser  que  nos  gobierna  y  lá 
Justída ,  las  obligaciones  de  hombre ,  y  la  es^ 
peranza  dé  otra  vida.  De  esta  manera  sob  se 
ha  avergonzado  la  tazón  humana  oe  stv  des» 
varios,  para  dSr  ^n  otros  y  aun  mas  ignominio- 
sos ,  que  la  misma  Idolatría,  por  me^  de  una 
reforma  peor  y  que  d  mal  quetefordÉba^  subs** 

ti- 
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títoyeodole  la  írreligíoo  ^  y  la  supresión  de  todo 
culto  exterior* 

No  fueron  algunos  impostores  los  que 
forjaron ,  y  predicaron  el  systéma  de  la  Ido* 
latría  después  de  la  irreligión.  Uno  y  y  otro 
son  el  fruto  infeliz  de  un  entendimiento  liber* 
tino  ^  6  de  upa  razón  esenta  de  toda  regla.  Su 
mayor  ilusión  es  esta :  tenerse  por  capaz  de  at< 
gun  conocimiento  »  y  figurarse  que  todo  lo  ha« 
Uará  en  sí ,  $iq  socorro  alguno  éxrrangero.  Su 
misma  incertidubibre  debia  conducir  al  enten- 
dimiento á  buscar  la  revelación^  y  no  á  eximír- 
je  de  ella»  Sobre  todo ,  llega  al  colmo  de  su  ex- 
itravagancia^queriepclo  en  su  misní^  íncertidum- 
|»re  servirles  á  otros  de  regla;  y  al  mismo  tiem- 
po que  cx)nfíesa»  qu^  todos  nosotros  tenemos  ua 
veb  impenetrable  sobre  los  ojos  y  dice  con  toio 
•esQ)  que  ao  hay  que'  temer  predpicid  al|;^unaw 
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NO  dejó  de  comprebender  to  absurdo,^  éin* 
dt^enre  del  modo  de  proceder  que  hemos 
dicholtl  Dodlor  de  los  Ismaelitas.  Sabía,  como  lo 
sa^  todos  ba hombres  I  que  solo  la  autoridad 
de  h  revelación  puede  suplir  la  insuficiencia  de 
•  U  yazoQ  minaapa:  y  asi  no  juzgó  que  podría  íq« 
Tm.Xy:  Qq  tro- 
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troducir  entre  los  suyos ,  como  deseaba ,  una 
nueva  forma  de  Religión  ,  atribuyéndose  el 
derecho  de  que  le  oyesen ,  sino  fingiendo  una 
Misión  expresa  ,  y  determinada.  Olvidemos 
por  un  instante  lo  que  yá  dejailips  dicho  ,  y 
sometamos  su  pretendido  Apostolado  á  un 
nuevo  examen.  Ello^  es  cosa  justa  escucharle,  y 
recibirle  como  embiado  de  Dios ,  si  trabe  seña« 
le$  de  serlo ;  si  entrega  car&s  de  creencia  ;  5 
desecharle  como  á  engañador  ^  $i  no  puede  dá¿ 
las  pruebas. 

Sábese  muy  bien  la  familia  de  Mahoma, 
so  comerció,  su  ignorancia  suma  ,  el  arte  qué 
adquirió  en  los  viajes  que  hizo  y  la  dulzura  de 
su  lenguage ,  las  gentes  qué  le  ayudaron  á  ha- 
cinar sus  pensamientos,  su  casamiento,  en  la 
Meca ,  su^  huida  á  R^Iedína  ,  los  ápcídentes  que 
padecía  deepiíépsía',  ó  de  vapófeá  ^  lamülthúd 
de  sus  mugeres ,  sus  adulterios ,  sus  conquistas, 
y  su  sepulcro  fabricado  en  esta  ultima  Ciudad 
acia  la  mitad,  dd  siglo.  $ept¡mo«^ IVIt^  bien  nos 
consta  su  vida;  (a)  y  está  süficiéíicemente  atcí^ 
tiguada.  '  "'-'  '        '^ 

.  .  En  quanto  á  su  Misión ,  intenta  probarla 
con  sus  conquistas ,  y  con  la  relación  que  hace 
del  viage^  que  dijo  haber  hecho  afeCielo^  para 

(a)  Pucdcn^e  ver  lat /»ifi>  ílfc*#/#^.  de  Forbeslo  Aberdóncnsc. 

'  HoornebccJc  Si^mms  C»»n0Verh  <í#  ilékumtá  :  ▼  principalmeiice  U 

Vtdade  Mahomj    par  HuiQphreo  Prideaux  s  6   p^Catgncr,  Pro* 

fesor  de  Oxford »  una «  y  orra  sacadas  del  Alcorán  t  J  de  modiof 

Árabes  aaij^os  del  misiso  MAhoaa. 


ifidhii  úti  la  declar&cicn  de  su  qualidad  de 
Propbetsu 

ía  fortuna  de  sus  anuas  no  ea  testimonio 
anficíeote.  Qoántos  Conquistadores  han  sacado 
la  eapada  9.y  adquirido  jnsigoea  villorías  sin  ser 
Propbetas? 

Su  famoao  viage  al  Cielo ,  que  es  la  prue- 
ba grande ,  y  magnüica  de  su  Apostolado^  GoiH 
tiene  tfe8articuk)a;:<x)b viene  á  saber  ^  so  mí^ 
kgf oáo  aádbo  á  Jerusaiém ,  su  paso  9trayesao«< 
do  loa  isiete  Cielos  ^  y  la  dedaradon  de  los  po^ 
derea  que  trabe  dé  allá*  Estos  artículos  son 
eonfiMrmes  al  capitub  diez  y  siete  del  Alcorán^ 
y  i  ios  dos  .Escijtdres  Árabes^  de  donde  Pri* 
deao9t,y  Gáigoersacaioola  reiadon,  que  nos 
baoen. 

Albochari^y  Abu*Horaira  ,  Autores  de 
estos  Escritos ,  nada  vieron:  y  uno ,  y  otroafir-» 
ato  qnelo  oyenm-  delabcM^iaismadeB/laho* 
ma  9  y  al  oiismó  tiempo  vaifan  mucbo  en  la  re- 
lación de  ias  dfcunstandas.  De  este roodoque- 
da  11117  iodifereoted  que  aigamosá  uno,úá 
otfode  catosdoa  Escritores^de^lavida  de  Ma*» 
boauu  Aquí  nos  ateodiénsoa  á  la  relación  de 
Prideaux  j  por  estar  menos  cargada  de  mara- 
vfllaa  y  y^as  quando  Gaigner  solo  prefirió  la 
ouajfpor  no  repetir  una  oisnia  cosa« 
^iDes^  Juego  tubo  ^el  .Atigsl  Gabriel  cuida* 
do  de  |||^rle  -  al  Amigo  de  Dios  la  cavalgadii- 
ra^  que  era  propria  de  los  Propfaetas  i  esto  es, 
I  Qqa  la 


• 


!a  bestia  U^nnada  Albor ac ,  que  di  era  Caballo^ 
IVIula^  ni  Asno ;  sino  un  quadrupedo ,  que  unía 
en  sí  el  ayre  de  todos  estos  diversos  ^nimales^ 
junto  con  una  blancura,  que  deslumhraba,  y 
ona  ligereza  incapaz  de  concdUrs^*  Aiborac 
caminaba  mas  rápidamente  que  el  raya  Con 
todo  eso ,  este  animal ,  que  ño  se  haUa  ifion-. 
tado  por  machos  siglos ,  estaba  torpe^  y  readd 
en  Jia  querer  caminar.  Al  \\^t  á  nnestio  Aish 
be,  se  empinó  ;  y  en'  que%.  tió  el  Aoigel  pan! 
fa  bac^r  tratable  á  esta  bestia  :  no  16  pudo  cod«« 
seguir,  sino  prometiéndole  kgar  en  el  Pantfsoí» 
^  este  momento  de  docilidad »  que  le  oonm* 
fiicé  fai  promesa  ^^friontó  Maboma.  ^  £1  Ángel 
camimb^  siempre  delante ,  Uefaandojá  Alboni^ 
del  diextro ,  y  gobernando  la  brida.  El  estiendé 
ciento ,  y  Veinte  alas  Que*  tiene:  védleyáaqui^ 
en  el  camin(B^  -;  "\         <  \% 

En  un  fllirir  ^  y!  cérrardeojps  ^itmeshlm 
itosdentas  leguas!  qaetieaai  hs'  idos]. Arabías 
Desierta ,  y  Petrosa,  ho  mismo  Fue  llegar  á  Je4 
tusatém ,  que  Teñir  .á  rendirle:  bonsenage  to- 
•dos.  los  Prophetas  yy  :iáatit08^qne>  habían  moer* 
lo,'cccomeiidlaádo8e'  al  iDÍsme\tiéaip{to  eo  sui 
oraciones.  En  esto  aló  la  cavalgadura  ánma  rof 
ca ,  y  halló  una  escala  de  lia  prep^pada  paira 
conducirle  al . Ctda  •,    ,  ;•■  ^  :  ■.    ¡f  ..,  » 

•  '  El  Ángel,  que  4e  lacoóipafiqba  ;  •  Ibttó  Iha 
puerta^.advirdendole  al  Portero,  q»t  conducía il 
Jidahoma^y  fll4f2Ír  esta  pabbra^wabrioia  poerfei. 

Es. 


Este  primer  Cieloeta  de  plata?  alli  vióIas: 
Estrellas  colgadas  con  cadenas  del  mismo  me*. 
tai,  y  que  cada  Estrella  era  tan  grande  como 
el  inonte  Nebo ,  cercano  á  Meca.  Esta  coloca^ 
^on ,  y  proporciones  no  gusta  mucho  á  los 
Sbysicos  ;  pero  no  interrumpamos  el  cajQino 
del  Propheta* 

En  este  primer  Cielo  dice  que  halló  un  vie«  • 
jo  decrepito  9  que  le  abracó  temisimitmente ,  y; 
se  encomendó  en  sus  ru^os.  Este  era  Adám^: 
á.  quien  consoló  mucfao  la  venida  de  este  típ 
suyo ,  cuyos  altos  destinos  conocía. 

Entre  otras  curiosidades  que  este  primer 
Cielo  puso  á  la  vista  de   Maboma ,  fue  ver  á 
aqueUos  Angeles,  que  entre  todos  los  demás, 
niegan  por  los  liombres ,  á  los  que  tienen  cuí«j 
dado  de  interceder  por   las  bestias  de  quatro 
pks ,  y  á  los  que  especialmente  se   ioieresaa- 
{jorloa  Pájaros*  La  descendencia .  de  estos  Pá« 
jafos  está  idetego  d?  la  protecdoa  del.  gcaa 
Gallo  9  á  quien  Maboma   tomó  la  medida  ,  y 
todas  sus  proporciones.  Sus  uñas  estaban  so- 
hie  la  bofaeda  inferior  del  primer  Cielo ,  y  su 
tiesta  tocaba  id  segundo,  que  distaba  lo  que* 
«n  SoWado  de  á  pie  andaría  por  tierra  en  qui- 
nientos aq§s.  Admirable  animal  es  este  Gallo: 
pero  Aliaremos  aqui  la  medida  de  sus  alas  ,  la^ 
fjqnza  de  cdores  en  3us  plumas ,  la  fuerza  d». 
M^oz,  y  jl  riiido  qud  mjete^todos  los  diasrá  de*  > 
tennifiadaf  horas  para  dispertar  d  tiempp  á  t(> 

dos 
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dos  IcsGalksdela  tierra,  que  oyen  los  blti- 
ircs  ecos  de  su  voz«  Estas  particularidades  nos 
detendri¿*.n  dennasiado :  esto  supuesto  pa$emQ9t 
adcilante. 

Después  de  haber  corrkio  Mafaoma  todo. 
esto ,  y  toin?.do  \t$  medidas  de  lo  que  hemos 
dicho  ,  llegó  al  segundo  Cielo ,  que  era  de 
oro*  Después  pasó  al  tercero ,  que  era  de  per- 
las ;  de  aqui  al  quarto ,  que  era  de  esméraUas; 
y  continuando  su.  viage,  llegáal  séptimo  Cielo, 
atravesándolos  todos.  Siempre  los  halló  I 
igual  distancia  uno  de  otro ,  siempre  nuevas 
singularidades  en  ellos ,  y  siempre  nuevos  ho- 
nores 9  y  homenages  rendidos  á  sü  d%nidad«* 
Aqui  estaba  Noé,  que  se  encomendaba  en  sua. 
oraciones.  Allí  Abrahám.  En  otro  Cielo  encon-. 
traba  á  Joseph ,  ó  á  alguno  de  loa  Patriarcas» 
Confiesa  ,  que  Cbristo  ,  que  estaba  en  lo 
mas  alto  de  .  todos  los  Cidos  ,  no  imploró 
el  socorro  de  sus  oraciones;  antes  Heo  Mabo». 
ma  dice  ^  que  fue  al  contrario ,  pidiéndoselas  él 
á  Christo. 

Entre  otras  figuras  extraordinariamente 
maravillosas  ^  vio  on  Ángel  ^  que  tenia  entie 
ojo  9  y  ojo  la  distancia  precisa ,  y  determinada 
de  setenta  mil  días  de  camino.  Los  fpe  entien- 
den  de  cuentas ,  y  gustan  de  calcular  ,  %f|t^> 
que  la  medida ,  y  magnitud  propordona^de 
este  Ángel  es  indompatiUe  con  la.  distancfai 
que  dá  á  los  Cielos  i  piies  no  había  de  ser  mas 

al- 
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alto )  que  el  Cielo  en  que  estaba ;  y  en  lugar  de 
una  altura  equivalente  al  camino  de  500  aiíos» 
kan  hallado ,  siguiendo  la  proporción  natural 
del  intervalo  de  los  ojos  con  la  que  corresponde 
á  la  altura  del  cuerpo ,  que  la  altura  del  Ángel 
sería  comparable  á  un  viage ,  no  de  quinientos 
años  y  sino  de  catorce  miL 

Pero  esto  es  argüir  fuera  de  tiempo.   En 
lugar  de  ponerle  á  Mahoma  á  la  vista  la  Physi* 
ca ,  ó  las  Mathematicas  para  que  le  desengai)en| 
le  dejaremos  pasar  sin  imp^mento  hasta  el 
Trono  del  Todo  Poderoso.  Llegó,  en  fin ,  según 
nos  dice ,  después  de  haber  pasado  cún  grande 
trabajo  al  través  de  las  aguas,  y  nieves ,  que  ha« 
biaal  rededor,  junto  con  nt^  luz ,  que  deslum* 
braba ,  y  cubria  lo  mas  alto  del  séptimo  Cielo. 
Dios  estendió  su  mano  sobre  Mahoma,  y  le  hi* 
feo  experimentar  un  frió  tan  ponetrante,  que  le 
heló  los  sentidos  hasta  la  medula  del  espinazo. 
Últimamente  oyó  una  voz ,  que  decía :  „  No 
9,  hay  de  modo  alguno  otro  Dios  ,  que  Dios, 
'„  y  Mahoma  es  su  Propheta. 

Después  de  este  viage ,  se  puede  ver ,  como 
consequencia ,  la  conversación  muy  importan- 
te,  y  no  menos  larga  ,  que  tubo  con  el  To« 
do  Pod^toso. 

"^lo  un  pasage,  que  Gaigner  sacó  fielmente 

la  relación  de  Abu-Horaira,  gran  Amigo  de 

Mahonrj ,  es  lo  que  pondremos  aqui  para  que 

por  él  se  form^  juicio  de  toda  la  conversación. 

„0 
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9,  Oh,  Mahonna ,  dijo  el  Señor  y  quién  es 
yy  quien  aspira  á  la  plenitud  de  un  soberano  po* 
^  der?  Ese  es,  respondí  yo,  mi  Dios,  mi  Se- 
^  ñor ,  y  mi  Maestro.  Después  me  dijo  el  mís« 
y,  mo  Dios :  Oh ,  Maboma»  qiaál  es  la  cosa  que 
^  en  cu  corazón  deseas  mas  ?  £s ,  respondí  yot> 
9,  una  ampia,  y  copiosa  ablución  para  purift- 
^,  carme  de  todas  mis  suciedades  >  y  camíoar  á 
y^  pie  al  lugar  de  la  asamblea,  para  asistirá  la»* 
„  preces  que  en  él  se  hacen.  Tienes  razón  y  me. 
,,  dijo  Dios.  Y  qué  bienes  solicitas  allá  abajol 
^,  Solicito,  respondí  yo  ,  comer  bien  ,  cenar 
^,  bien  >  y  dormir  bien  ,  qqando  los  homlnres 
„  duernien.  Tú  tiepes  razón ,  di^a  Dios,  gqq t4 
„  que  hagas  la  oración,  (**) 

Todo  lo  qus  resta  de  la  conversación  ^  yi 
sea  según  Al-Bochari ,  6  yá  de  Abu-Horaira^ 
es  de  la  misma  tela^  £1  punto  mas  recotneodado 
fue  no  emplear  sino  la  Espada,  y  desprjecíar>  6 
no  hacer  caso  del  iridio  de  los  milagros  ,  quo 
hablan  cara¿lerizado  la  misión  de  Jesu-Chris- 
to.  El  Ángel  bolvjó  á  Mahoma  ,  como  le  ba« 
bia  liebado  vy  halló,  á.  Alborac  donde  le  at<$, 
con  lo  qual  bolvió  á  su  País,  ¿a  ida ,  y  buel^ 
ta  atravesando  la  Arabia ,  y  el  haber  penetrado 
acia  arriba ,  y  acia  abajo  siete  Ciehy  ,  auBr 
que  equivalía  á  umi  caminata  hech%  sia  iftter^ 
rupcion-  por  espacio  de  siete  mil  aoos ,  v^  dá^ó 

{**'\  Etca  «s  ui|aor0€ÍQa  parclcttUr  i^  ^ae  hacen,  fif^ucacejncii* 
IC  los   MthoNic?«iiofb  
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ñno  sesenta  minutos ,  ó  la  decíQia  parte  de  una 
noche  regular. 

Quando  Mahoma  publicó  esta  admirable 
prueba  de  su  Misión  ,  se  hizo  la  cuenta  de  que 
la  eiaéiitud  de  circunstancias  de  su  viage  haría 
muy  bien  que  le  recibiesen  en  la  Meca ,  donde 
DO  había  que  temer  la  critica.  Pero  no  obstante 
que  habló  con  la  confianza  de  quien  todo  lo 
había  visto  en  el  Geb ,  de  quien  todo  lo  habia 
oiedido  á  palmos  9  y  de  quien  todo  lo  habia 
profundizado  j  se  burlaron  de  él  sus  compatrio* 
tas  9  y  le  pidieron  testigos. 

Para  prueba  de  la  verdad  de  su  buelta  de 
Jermatém  ,  quiso  ale^r  las  circunstancias  mas 
menudas  de  lo  que  habia  visto  atravesando  por 
donde  estaba  dormida  una  carabana  de  viage- 
roa  9  qoe  entró  poco  después  que  él  en  la  Meca. 
V&o  se  burlaron  de  nuevo  de  Mahoma  j  y  sq 
caiabana^  diciendole,  que  con  picaros  que  viaja«- 
han  á  la  Meca ,  era  fecil  entenderse  ,  y  concor- 
darse'. Acerca  deKcamino  del  Cielo ,  como  no 
habia  peregrinos  por  allá ,  no  tubo  que  alegar 
en  su  defensa.  Abü-Horaira  confiesa,  qué  aquel 
dia  abandonaron  á  Mahoma  muchos   de  sus 

partidarios. 

Est^  dilatadas  redstencias  impacientaron 

i  Wteoma :  dejó  la  Meca ,  y  después  de  haber- 
]|fbrtifk:ado  en  Medina ,  recunió  á  otra  prue- 
ba, aprovechándose  de  la  división  de  los  que 
háhitabíi  en  aquellas  partes  ;  y  asi  con  la  es- 
,.5^.jrK  Rr  pa- 
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pada  en  la  mano  comenzó  á  someter  á  los  io^ 
crédulos. 

Pero  víendo,tanto  en  la  Meca,  como  en  otras 
partes ,  que  se  aumentaba  el  numero  de  los  se* 
quáces  de  Mahoma,  y  que  solo  se  pedia  para 
contenerle  que  se  admiiiesen  algunas  abluciones, 
ciertas. fiMrmulas de  oración,  y  de  limpieza.,  6 
aseo;  en  una  paiábra,que  conservando  la  invoca* 
don  de  Dios ,  de  su  Padre  Abraham ,  lacircun** 
cisión ,  que  era  la  prueba  de  su  nobleza,  la  pere- 
grinación á  la  Casa  de  Ismael  su  Padre  comuo, 
y  la  mayor  parte  de  sus  usos,  y  costumbres,  so- 
lo se  anadia  utí  ceremonial  hten  peqbeño  ;  d^ 
pues  de  algunos  dates,  y  tomares ,  se  ajustaron 
los  compatriotas  de  Mahoma  á  sus  ideas. 

Con  esto ,  sin  mas  examen^  se  comenasó  star 
poniendo  probada  su  Misión:  y  como  é,  caráfter 
proprio  de  su  Apo8tolado,y  el  mandamiento  es« 
pedal ,  que  había  recibido  para  ejercerle ,  era 
substituir  la  espada  á  los  milagros, armándose  los 
partidarios  de  Maboma  con  un  puñal ,  quedaron 
muy  presto  todos  ellos  hechos  Dodores.  Este 
primer  egemplo  determinó  la  conduela  de  los 
Mabom^anos  en  materia  de  Religión*  Nada  re« 
fiítan  :  nada  disputan,  ni  averiguan:  solo  acuchi- 
llean ,  andan  á  golpes ,  y  reparten  i(|fanjazos, 
con  que  prueban  que  van  bien.  ^ 

Para  formar  el  juicio  redo,  que  conviene  üe 
Mahoma ,  hemos  recurrido  á  las  relaciones,  que 
•US  mismos  amigos  nos  dejaron.  Pro»diendo, 

pües^ 
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pues,  con  esta  jiisiificadon  ,  hallamos  en  él  un 
hombre  singularmente  carnal ,  ambicioso  ,  y 
embustero  ,  que  en  todo  caso ,  y  reencuentro 
hace  hablar  al  Cielo  en  su  favor  ,  según  el  in- 
terés aaual  que  intercedía  ,  ó  hallaba.  En  to- 
das las  cosas  se'  habia  de  estar  á  su  dicho  ^  y  á 
la  señad ,  sumamente  equívoca^  efe  algunas  pros- 
peridades que  tubo :  sí  bien  no  dejaron  de  inter« 
rumpirse  con  rebeses  ,  y  contratiempos :  en  ím 
muere  emponzoñado  por  la  mano  efe  una  mu- 
g^rcilla  9  que  declara  haberse  querido  asegurar 
por  este  medio  y  de  si  Maboma  era  Amigo  de 
Dios,  ó  era  embustero^ 

Esto  es  lo  mismo  que  decir ,  que  el  Maho« 
metismo  está  sin  pruebas :  no  hubo  para  él ,  ni 
preparaciota ,  ni.  promesa  ¿Iguna.  Las  visiones, 
y  Tioleiicias ,  qiie  le  arvén  de  apoyo,  ledeslion- 
fljun  La  revdadon  expiesa  con  que  se  autorizó 
Maboma  par^  escusar  sus  ¡¿nimias  ,  contra- 
fias  á  las  miañas  reg^  queidaba  ;  la  otra  reve- 
lación que  pretextó  piura  elevar  á  esposa  amada 
nya  la  mas  fiel  domestica  que  tenia  ;  y  otroa 
rangos ,  y  tr^ttos  semejantes ,  que  seria  vergüen- 
za OMitar ,  solo  prueban  una  continua  impostu«^ 
ra  9  en  que  la  lascivia ,  la  aistnda:,  la  avaricia,  y 
laambidHJii  se  disputan  el  prlmíer  lugar.  Hono* 
feí^  4^uezas  ^  placeres ,  y  quáoto  hallaba  me-% 
jor ,  y  mas  oportuno  á  sus  deseos ,  todo  le  es 
debido ,  ^  él  es  quien  por  sf  mismo  lo  declara 
ún  rodeos. ;,  Yo  soy ,  dice ,  el  Principe  de  los 
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hÍ»a  p^or  gIí  w  hijos  de  Adám:  yo  pretendo  de  aquí  adelante, 
ner  ,  jib.  a.     se  me  conccda  sobre  mis  hermanos  ú  dere- 

<ap«  ij.  '' 

^,  cho  de  preeminencia  entre  los  Prophetas.  Yo 
99  tendré  no  solamente  los  honores  ,  que  les  pre- 

*  9). paró  Dios  á  ellos ,  sino  todo  lo  mejor  que  hay 
99  después  de  Dios. 

Esto  sólo  es  mas  de  lo  necesario  para  co- 
nocer á  fondo  á  este  hombre.  Y  auh  tengo,  Se« 
ñor  mío ,  que  pediros  perdón,  por  referiros  aqui 
el  modo  con  qué  se  burla ,  y  usa  de  las  cosas 
mas  santas  ^  y  de  los  nombres  ma$  respe« 
tábíes« 

Los  elogios  que  en  la  relación  de  AI- 
Bochari  aieda  dar  á  Christo  ,  solo  tiran  i 
ganar  á  los  Christiano6.  Todo  es  interés  eñ  lo» 
dones  de  un  malheÜior ,  que  aprueba ,  y  res-» 
peta  lo  que  le  acomoda  ,  y  no  lo  que  cite. 
Quando  ve  que  pierde  su.  trabajo  con  las&mi« 

*  lias  Christíanas  ,  muda  de  estilo,  y  asi  no  se 

guarda  la  misma  condqóa  en  este  punto  ^  en  las 

relaciones  que  tenemosí:  de  <sus  últimos  coñfr^ 

dentes.  Si  miro  con  Prideaux  la  reladon  (fe 

Al^Bochari ,  en  que  se  dá  á  Christo  un  lugaf 

mas  distihguido^  y  honroso  v  jamás  he  pensado 

hallar  ganancia :  solo  hay-  fruslerías,  y  mas 

fruslerías ,  fatuidades'^  y  mas  fMil^ades ;  de 

aKxk>,que  las  menores  mereceti  la '^^- 
rencía.  * 

El  articulo  importante  en  qu^Mahoma^ 
«yió,  sin  quererlo  ,  y  aun  sin  saberlo ,  á  la 

ver- 
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verdad  ,  es  haber  conservado  el  uso  de  la  cir« 
cuocísion  )  (**)  y  el  viage  de  los  Árabes  á  la 
Kaba ,  que  es  la  Casa#  de  Ismael.  Ellos  apro« 
barón  una  Religión  ^  que  00  mudaba  cosa  al- 
guna del  modo  de  vivir  que  tenían  ,  que  dejaba 
en  SQ  faonor  la  peregrinación  de  oue  subsistía 
so  capital  9  y  que  aumeáuiba  la  libertad  de  los 
latrocinios  públicos  ^  á  que  siempre  fueron  afi- 
cionados 9  y  de  que  eran  muy  zelosos.  Después 
de  alguna  repugnancia  ^  (  efeéto  necesario  de  la 
novedad  ^  y  del  primer  grito  de  la  reétitud  na- 
tural á  todos  los  hombres )  hizo  esta  Religión, 
grosera  ^  y  ajustada  á  las  circunstancias  ,  loa 
mas  rápidos  progresos  en  la  fiímilia  de  los  Is- 
maelitas ,  cuya  extensión  fué  desde  luego  la 
que  tubo  el  Mabometisma  Esta  Nación  era  yá 
muy  dilatada  :  y  la  prosperidad  ^  y  las  conquis« 
tas  la  hicieron  innumerable  ;  de  miedo ,  que 
esta  porción  del  Genero  Humano  ,>  que  antes 
ocupaba  el  Añica  ,  una  gran  parte  de  Asia  y  7 
las<}ostas  mas  ricas  de  la  Europa  ,  no  dejó"  de 
ser  en.  adelante  el<  terTür  de  las  otras  Naciones^ 
Además  del  numero  grande  de  kmaelítat  ^  qué 
cubría  la  tierra  ^  apetederoA  ambiciosamente 
imíiAe  i  dios  por  miedlo  de  alianzas  ^  que  juzga- 
fon  iitik^  7  ftcibiendo  la  mi&ma  formula  de 
B^jbri ,  dilatadas^  femilias  de  Tártaros*,  Tur- 
cos ^  Mogoles,  y  otros  varios  ,  ibrmando'ui^ 

.  (M  '  cue^ 
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cuerpo  asombroso  entre  todos. 

Conócese  muy  bien  el  día  de  oy  el  cum* 
plimíento  de  las  promesas  que  se  hicieron  á 
Ismael  en  otden  á  su  iQultipIicacion.  Sus  hijea, 
aunque  dispersos  por  todas  partes  ,  aunque  de»- 
"unidos  entre  sí  Qpo  k  diversidad  de  9^^s ,  de 
PaLs  9  y  dé  intefesed » püo&san  reconocer  su  co- 
muo  Padre »  por  mfdio  de  la  visita  que  deseao 
jiíacer  todos  á  su  morada* 

De  catorce  eo  catorce  años ,  algunas  veces 
sotes ,  y  rara  vez. después  ,  renuevan  los  habí* 
(adores  de  la  Kigriciaf ,  de  la  Barbaria ,  dé  Ma« 
gadascar ,  del  Irak ,  y  del  Diarbec  (  sin  haber 
hecho  convención  para  este  efeéto  )  la  señal  de 
alianza » y  consanguinidad  entre  sí.  Ismael  debía 
ser  no  menos  conocido  |  que  espantoso,  y  temi-r 
ble  á  todos. 

ldo«  medios ,  que  Dios  elige ,  nos  sorprea-* 
den;  pero  si  son  contrarios  d  nuestros  pensdíniea*' 
tos,  siendo  prophetizados,  y  ^uhsíAttPtes,  es  pre« 
aso  sean  divinos.  Después  de  ^SQO^nQSSéjvsit 
oooiQ  renovadas  las  prpmfsfis:  hecbda  1  iAgár4 
Su  descendencia  es  de  hecho,  I9  mas  dumeroisa, 
y  terrible  que  hay  en  I9  tierrat  .i    - 

Que  venga  despu^ile jeato  á  dfitfropsStNcr 
nosa ,  que  no.  son  estas  predíccfpnes^i.feete 
tan  atvigua  cottio  pensamos  ;  y  que  Esdiif^aufi 
juntó  >  ó  contpiló  estas  pretendidas  prome»5^ 
y  toda  la  antigua  Escritura ,  puso  enéUa  lo  que 
quiso :  esto  no  es  otra  cosa ,  que  poner  dificul- 
ta- 
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tades  solo  por  ponerlas.  Precisamente  se  habrá 
de  seguir  9  que  £$dras ,  ó  su  Kacion  tenían  el 
E^incu  de  Dios  ^  y  que  aqiu  interviene  una  re- 
Tehcion. 

Para  avergonzar  ^  pues » los  razonamientos 
humanos  halla  la  revelación  sus  prítnefes  prue;- 
has  en  la  práética  combo  de  k  Idolatría  ^  y  ea 
los  prc^sos  del  Mahometismo» 

}  -  . 

ni. 

EXAMEN     tílSTORICO 

del  Christianismo, 

»  -  ^ 

Considerando  el  Evangelio  como  una  serie 
de  hechos^  sucedidos  en  un  tiempo  lejano 
de  la  edad  en  que  vivimos  ^  se  halla  con  todo 
eso  desde  luego  9  que  trabe  consigo  todas  las 
ventajas  de  las  historias  mas  ciertas  ,  y  con  los 
excesos  mas  superiores»  .\ 

Los  acontecimientos  mas  fáciles  de  probar  ETán^dio'sta 
son  aquellos ,  que  han  sucedido  ii  no  de  la  parte  b¿*"  ^  ^^ 
de  allá  del  séptimo  Cielo ,  como  la  vocación 
de  Mahoma  9  sino  en  medio  del  dia  á  los  ojos 
del  Pueblo ,  piíblicamente  9  y  en  los  Lugares 
mas  conocjjos  j  principalmente  si  estos  hechos 
cat|ar0b  grandes  revoluciones  en  la  sociedad 
hunuina :  pues  asi  queda  mayor  numero  de  mo- 
oumentos^  que  se  pueden  cotejar  para  sacar 
wmjor  luz. 

Quan*» 
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Quando  no  nos  quedase  testigo ,  ni  Histo« 
ríador  contemporáneo  de  tas  conquistas  de 
Alejandro ,  ó  ^-  k  diétadura  de  Cesar  ^  seriaa 
con  todo  eso  indubitables  estos  acontecioiiea* 
tos;  por  quanto  bs  viélorias  de  los  Gtiegos 
debajo  del  imperio  de  Alejandro  dieron  logar 
al  origen  de  quatro  Estados  célebres ,  que  esta<^ 
Mecieron  grandes  reladooes  entre  Oriente ,  y 
Occidente ;  y  asimismo  la  República  Roma- 
na 9  arruinada  por  Julio  César ,  dio  el  nadmiea- 
to  á  un  Imperio  muy  famoso  ^  lleno  de  nom- 
bre^ y  aplauso ;  y-d^pues  á  todos  los  Principa* 
dos  Europeos ,  qi^^son  los  mieaibros  divididos 
de  aquel  Imperio. 
"  .n^íSíi^ .  Asi ,  pues  i  el  Evangelio  es  un  acaecimien- 
*!Siiw?  ""^  *^  "*"y  pAMico ,  y  muy  famoso  en  la  sociedad, 
habiendo  mudado  su  faz ,  arruinando  la  Ido« 
latría.  Jamás  se  vi6  empresa  en  el  Mundo  ^  que 
trajese  <x>osigp  semejantes  consequeocias  ^  á 
causa  de  la  oposición  que  la  hicieron  todas  las 
pacones ,  interesadas  én  convencer  de  falsa  esta 
historia ,  y  en  impedir  que  se  logran  su  asunto. 
Consiguientemente  no  hay  otra  alguna ,  que 
acumulase ,  y  haya  alejado  mas  monumentos, 
ni  mas  medios  para  ilustrarse ,  y  para!  que  su 
verdad  se  acláfe  ,  y  apuré.  • 

Pero  no  es  solamente  A  Evaogelío^^ie- . 
cho  9  ó  una  serie  de  acaecimientos  sumamente 
públicos;  .sin6  que  junta  caraftér^  ,  y  une 
circunstancias  ^  que  hacen  incontestable  su  ver« 

¿ad, 
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dad.  Desde  luego  ofendía  á  Judíos ,  y  Gentiles;  orenuia  á  loi 
ccm  que  si  aquí  debe  haber  desconfianza  en  el  GcacUcf .'  ^ 
exanen ,  es  por  razón  de  aquellos  ^  que  desecha*, 
fon  el  Evaogalio ,  no  de  los  que  le  recibíeroné 
Los  primeros  tenían  interés  en  no  admitirle) 
y  los  otrpí  le  admitieron  contra  su  mismo  in- 
terés. 

Tanto  e!  caráder  de  los  que  contradicen, 
como  el  de  k»  que  defienden  esta  historia,  to»  ^j>« «<>«'« Jíc^ 

^  '  torct  le   aco- 

dos conducen  á  sus  mayores  ventajas.  Los  pri^  meten  mai ,  f 

meros  niegan  los  bechos,  poique  ellos  no  los  le  sobsúcaca 
ixm^vvitox  pcfraeste  es  mal  modo  de  :lrguff.  ^'^'^' 
O  toman  el  partido  (como  lo  han  hecho  Xcü 
•Judíos  Taimiidttcas ,  y  los  Paganos  que  ióipug*  : 
Dan  d  Christiat^ismo)  de  atribuirá  sopercl^ría, 
dá  c^ieración^s  Mágicas  los^  faeohbs,  que  nos* 
tefiere  esiaiu9taría.iSBte:esiin  xrámtrío  ^  que 
nada  acfatffi'^  fátm  tiafae  la*  metior  luz.  Por  d 
contrario  ,lo6  que  admiten,  y  defienden  el  Evan- 
gelio,  dicen :  yo  lo  be  visto ,  tocado ,  y  oído:  ó 
por  la.  menosy  yo  tengo  los  testimonie^ '  de  los 
qué  to'oyérón,  tocaron,  y' vieroii.'l^of'C!(Uviii 
se  aclara  V  y  áiace.mamflettb  todo*        ir 

Los  hechos  de  la  mayor  parte  de  las  luste^  -^^^  |^  ^^^ 
lias  son  entre  á  independientes ,  sin  que  ta  ver-  geiki!*le*r*ÍI 
tlad  áA  tyd  confirme  la  realidad  del  otrdw  Pero  3as  'mu»^ 
eQel4Bvangelio,.porlo  mismo  ite  láebe  jlitgar  "* 
idier.  visto  la  f  esunecdon  de  JiíóáM,  después 
dequairodias  muerto,  que  haber  visto  la  de 
€br¡sto.*lias.  obras  :cb  k»  JXseipulds  stihstí^ 
•::.3Rwi*;ir^  Ss  tuíaa 
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tuían   las  de  su  Maestro.  Los  hechos  posterior 
res  reemplazaban  los  antecedentes.  Y  habien-* 
dose  9  además  de  esto  y  reiterado  taptas  veces ,  y 
en  diversos  tiempos  j  en  muhitud  de  Lugares 
babiá  una  infinita  facilidad  para  instruirse  por 
€us  mismos  ojos  Juntando  esta  instrucción  con 
lo  que  otros  nos  refieren. 
,:      Este  medio,  qiie  'enrca^  de  la  verdad  de 
'  '  uoa  bistoriü  es  taa  tentajoso  para  establecerla^ 
vendría  á  ser  por  él  contrario  medio  infalible 
para  destruirla  en  caso.de  superchería,  6  üUe^ 
dad.  El  Evangelio  *,  pues,  se  estableció  por  estfe 
jnedid  ecí  todas  partes:  luego  és^  verdadero, 
tos    princi.         Además  de  esto ,  tiene  la  bisioria  del  Evan- 
?lani1mf  lin  g^^ío»  taoto  eti  SUS  Escriiorcs ,  como  en  todas 
sabios.y  cier.  Jas  circunstAndas  qiie  le  acompañaron  el  esta- 
bkcintueiDtQ  del  Christíanísmo  ^  ventajas  tao 
:gradde3v);^ueJa  colaban  en  gradoi  aupelior  i  to« 
4as  laí  demás  historias. 

Se  ha  notado,  con  mas  razón  qne  afeélO) 
.qne  los  ptinctfáosjde  las  mas  numeroaas  Nació* 
«es  ^  y ;  de  ta .  .mayor  \parte<Je  los,  estabkctmieEi- 
tos  antiguos,  son  obsculros,  y  qufe  no hajrjque 
fundarse  mucho  en  lo  que  se  dice  de  ellos:  de 
4pode  aquellos  espíritus,  que  se  [precian  de  gmtr 
.  ddr!Coo$eqQeoCiá,;dedacenser  pvecijy  admitír 
con  cayttila  ^  yerdades.del  Chri&ttanisó». 

B^ro  oi  la  .maximia ,  aunque  verdadera  ^nf 
la  aplicación  al  Evangelio ,  aunque  tan  repeti- 
da, tienen  a^ui  lugar  ^  ni  puedea  ser^  de  obges 

don. 
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tion.  Ames  bien  puede  por  el  contrario  está 
máxima  servirnos  de  medio ,  para  una  demons^ 
tracion.  £s  cosa  certísima  9  que  los  qua  estable* 
cen  alguna  cosa  grande ,  6  sirven  de  cabezas  en 
algunos  cékbres  acontecimientos^ y  empresaa^ 
se  hallan  sumamente  ocupados^  y  embebidos  en 
el  ofcijeto  de  que  tratan ,  ó  que  idean  y  sin  cuh 
darae  mucho  de  informar  á  los  venideros.  De 
aqui  procede,  que  las  relaciones,  que  nos  ha- 
cen sabet  ofcgetQS  semejantes ,  varían  mucho, 
7  se  atteiBUvEl  caso  es,  que  solo  cuidan  de 
recoger  monumentos ,  reunir  los  hechos,  y  for« 
mar  una  serie  histórica ,  quando  yá  se  vio  d 
iin  de  laobúi  que  se  intentaba ,  quan4o  h  mvíU 
titud  de  b)i  testigo^  de  oKias  obscurecen,  y  des# 
%uraii  los  úasDs:  y  aun  .mudiáaTeceai  quando 
las  aébis ,  é  IqstruttieBtos  de  justificación  se  per^ 
dieron,  yá.        . 

.  Ncí:obstariteesta  verdad  ,.e8  singularidad^ 
7  prív^ilé^ojdel  Cbristtanismo  tener  una  hísto^ 
fia  muy  Gircuostandada  de  sus  principios,  y 
primeros  progresos,  Además  de  esta  particula- 
fida^  tieíie  otra ,  y  es  ^eatár  escrita  por  testigos 
ocufauTttiderlff.taayot  pftrtede.los  hechosiqus 
fefieré,y  tío  como  quiera ,, sino,  -por  testigos 
oculare$<|  que  eiran  \  habland<>  coú  toda  proprie- 
dad  ^Secretarios  de  Jesu-CWsto  ,ó  Eríibia- 
ék  suyos^  Pero  lo  que  reabsa  tofioitámente  los 
4wíbo«  1  yí.Escaraofes deje^rhistWicia  ,.  es  estar 
«»m|rfaMÍ» de: Epístolas vque  escrilíáa  horo^ 

Ssa  bres 
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bres  Apostólicos  á  las  Iglesias,  que  ellos  inismbfe 
babian  fundado ,  para  apartar  de  sas  obejas  los 
errores ,  que  espíritus  mundanos  esparcían  yá 
eotre  ellas  para  arruinarlas.  De  donde  es ,  que 
|o6  Autores^ los  libcos^y  los  hechos  son  tan 
icoQobido^,  y  tap  verdaderos  ^  contó  las  Igle* 
das.  qoe  fundarán ,  y  á  qoieocs  miran^,  y  perté« 
necea.  La  inayor  parte  de  estás  Iglesias  subsis* 
tea ;  y  nanea  han  dejado  de  tnanifi»ttar  mutila* 
laente  lasjunasá  Jas  otrasiaa  Cartas,  que  habiau 
fedhkb  de  los  Apostóles  Bstó » jáoco  con  una 
multitud  de  testinx>mo89 .  y  monamentos  con- 
temporaneos de  personas  amigas, enemigaste  in- 
diferentes, siriren  de  autenticar  be  Cartas,  la  pre« 
dícacion^y  hechos  de  toda  h  historia  Evaogdica; 
<  Y;á  ae'eomíeon  á  ver  et  distlniiVo  de  esta 
historia :  y  qúánto.  es  mas  cierta ,  laun^  estando 
solamente  á  la  fé  humana,  que-qualquie** 
tai  otra'^  siéndolas!,  queno  puedrierxáería,sta 
estarlo  de  que.  JesoF^Cbristoes  eK  Eiabiádó  patp 
aquella  aliansa- grande ,  que  se  rraiaiba  í  pero 
los  amigos  de  Mahóma  solo  pueden  haberle  of« 
do  decir  lo  que  nosotros- sabetn^ss  de'ellos  ^  esto 
es  ¿  una  multitud  de  ficciones.  Tábbí6tt^*se  co^ 
miénzaá!vér,cai  registrar  una  dift renda  tan 
grande,  que  la  historia  del-'Mabotn^ismo  es 
un  discurso  vago ,  y  qqe  solo  será  digno  4e  uti 
entendimiento  «pbc»  sélida^  mciddtkar  4^  lita 
manera  :eet  h\xiiféitk\  y'4os^fibátl69Ld<(  los^^Ara-» 
bes  86a  labros  llefiosde  ífabiiláís^pties  qué  segtf^ 
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rídad  podrá  haber  de  que  no  lo  estén  los  qua- 
tro  Ev*angelias  y  y  Escritos  de  los  Apostóles?  La 
diferencia  está  en  que  los  primeros  solo  tie- 
nen por  garante  de  lo  que  quieren  la  espada  y  y 
el  aserto ,  ó  palabras  de  Maboma  9   que  es  lo 
mismo  que  quedarse  ún  fiador  ^  pero  los  Escri- 
tos Apostólicos  tienen  j  aun  prescindiendo  de  b 
inspiración  divina ,  todo  quanto  necesitan ,  na- 
turalmente hablando,  paca  ser   creídas  sin  la 
menor  duda ,  ni  detenciop. 

Quinto^urdo  vivió  mas  de  trescientos 
años  después  del  tiempo  en  que  floreció  Al^ 
xandro :  Tito-Livio  escribió  la  expedición  de 
Annibal  cerca  de  dos  siglos  después  que  se  hi- 
zo: y  Sahstio,  aunque  casi  (x>ntemporaneo  de 
todos  los  hechos  que  refiere ,  ni  era  de  la  liga 
4e  Catiliná ,  ni  estaba  al  lado  de  Masinisa ,  ni 
de  Jugurta ,  para  hallarse  instruido  de  las  medi- 
das, y  discursos  que  les.  atribuye*.  Con  cpe  no 
puede  asegurarse  quien  los.lét  ^^sino  por  mayof, 
de  la  verdad  de  estas  historias*  Pero  la  condi«* 
don  de  los  Historiadores  del  Nuevo  Testa- 
mento es  muy  diversa  ^  y  tan  superior^  que  ley 
dá  un  derecho  mucho  mas  firme  sobre  nuestra 
docilidad  Dos.de  los  Evangelistas  -  fueron  testi« 
gos  de  vis|a  de  lo  que  dicen:  y  los  otros  dos  con* 
versión  mucho  tiempo  con  los  Apostóles.  El 
ifttor  de  los  Hechos  .Apostólicos.  Úzo  la  ma- 
^úr  parte  de  los  viages  que  refiere ,  y  era  parte 
eo  miicIÜs  de  Iqs  establecimieotos  que  cuenta. 

To- 


3  2  6      EspeSlacuh  de  la  Naturákta^ 
Todos  estos  Escritos, juntameate  coo  las  EpU* 
tolas  de  los  Apostóles ,  fueron  admitidos  por 
numerosas  sociedades ,  que  habiendo  conocido 
muy  bien  á  los  Autores ,  salieron  por  garantes^ 
de  su  verdad.  Los  Autores  mismos  vivían  ea 
medio  dó  estas  sociedades  que  los  fiaban.  Pero 
veamos  en  qué  drcunstancías  se  hicieron  oír ,  y 
adquirieron  el  derecho  de  que  los  citasen  co- 
mo verídicos^  sin  recurrir  á  la  inspiración. 
No  babia  cosa  •  que  los  primeros  Christiaí- 
BscricurjL  del  1)08  tubieseu  mas  en  su  corazón  ^  como  efecto 
ciil^'co.  ^'  -^  profundo  respeto ,  que  tenian  á  Christo ,  i 
quien  llamaban  Saivador  ^  y  á  quien  tenian 
•por  su  unioo  Maestro ,  que  instruirse  de  sus 
palabras  9  y  acciones;    De  nada'  se  picaban^ 
tatito  como  de  zanjar  en  sus  almas  esta  ma« 
xima:  Conocerá  Cbristo^y  á  Cbfisto  cruc^ 

Eng^fiados,  ó  no  ^  tales  ecan  isos  Ideas»  De 
,ette  modo  tenia  Christo  tainos .  Historiadosep 
Cúmo  Fieles»  Los  que  podian  esofibir ,  instriiiita 
por  escrito  á  su  familia ,  ó  de  lo  que  vieróo 
por  sí  mismos ,  6  aprendieron  por .  la  relación 
délos  que  lo  baviaa  visto.  DesAsr .  Ibego  iite 
multiplicaron  las  historias  de  la  tiuiva  de  ta 
salud  I  que  había  venido  al  Muodo^  pasaban 
de  una  familia  á  otra  las  copias.  £>•  este 
modo  cada  uno  tralla  consigo    su  J£vad|e« 

■1¡0| 

m 

(»)  Stht  Cbrittum^  &  hume   CrneifMum,       ••    '^'       "     '  f 
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lio ,  y  le  citaba  en  caso  de  necesidad ,  como  le 
babia  decorado  ^  grabándole  en  la  memoria.  De 
aquí  viene ,  que  Clemente ,  Bernabé ,  Ignacio,  y 
oíros ,  cuyos  Escritos  se  conservan  todavía,  tra« 
hen  los  discursos  ^  y  hechos  mismos ,  que  refie- 
ren nuestros  Evangelios ;  sí  bien  algunas  veces 
los  dicen  con  otros  términos. 

. ,,  San  Lucas  al  principio  de  su  Evangelio 
59  testifica ,  que  muchas  personas ,  multi^  hablan 
jy  tenido,  antes  que  él ,  cuidado  de  escribir  los 
^y  casos ,  y  acciones ,  que  ^biao  sucedido,  y  se 
I,  habían  publicamente  egecutado  por  las  ma« 
I,  nos  de  Christo ,  y  sgs  Discípulos.  No  se  queja 
de  que  hayan  sido  infieles  en  su  relación ;  antes 
bien  afirma ,  „  que  concuerdan  con  la  predica- 
,^  cion  cotnun  de  los  primeros  Ministros  de  la 
„  palabra  Piyina.  Solamente  se  reserva  para  si 
yy  d  mayor  derecho  al  asenso ,  por  haber  teni<«, 
99  do  mas  facilidad  (a)  de  informarse  perfeéta-. 
^  ínente  de  los  hechos  desde  el  principio:  y  por 
^  consiguiente  de  escribir  una  historia ,  no  solo 
9,  fiel  i  como  los  demás ,  sino  mas  circunstan<* 
yy  ciada,  y  extensa.  En  esta  suposición ,  quando 
San  Lucas ,  y  los  otros  Evangelistas  publicaron 
sos  Escritos ,  yá  era  sabida  la  historia  en  todas 
partes ; pnps  la  predicación  universal,  que  ha-. 
Iña  e«  la  lierra ,  solo  se  reducía  á  la  Vida,  y^ 
Terina  del  Salvador* 

Pe. 

(a)  mhi  ésttcMU  •mnU  ¿  frineifh  diligtBur.  PracF  4c  S.  Inc, 


3 1 3      EspeBacuIo  de  la  Naturcieza. 

Pero  como  el  numero  de  Escritos  eran 
tantos )  se  empezó  á  rezelar  la  variedad  ,  las 
alteraciones,  fábulas ^  y  acomodticíones  falsas, 
atribuyéndolo  á  esta  historia ,  y  i  tal  Escritora 
cosa  que  era  muy  natural  sucediese   con  el 
tiempo  ,  y  aun  se  experimentaba  yá  algo.  Este 
rezelo  determinó  á  los  Evangelistas  á  escribir 
su  historia ,  egecutandolo  en  diferentes  Provin- 
cias del  Imperio  Romano ,  según  lo  pedía  la 
necesidad ,  ó  según  la  utilidad ,  que  la  expe- 
riencia les  enseñaba;.£S)  pues,  bien  claro,  que 
no  pudieron  ser  inventores  de  cosa  alguna ,  ni 
engañadores  del  Páblico ,  concertándose  entro 
sí.  Yá  se  sabía  de  memoria  quánto  habían  de  es» 
cribír.  Lo  que  tenían  que  hacer  era  ponerlo  ea 
orden,  añadiendo  á  la  exa^tud  la  ventaja  de 
haber  sido  instruidos  de  todo  en  el  tiempo  ,  y 
lugares- que  referían.  La  íiddidad  de  la  relación^ 
que  hacían  acerca  de  la  sub^ancia  de  la  histo« 
riá ,  se  extendía  al  mérito  inestimable  de  cotH 
tarnos  las  circunstancias ,  que  son  la^  piedra  de 
toque ,  en  que  aun  los  mas  sendHos:  coribc^n 
al  puntóla  falsedad  de  aquello  que  s&  r6(iere4 
Esta  es  la  ventaja  que  hacian  á  los  demás  Es« 
critores.  Pero  en  la  realidad  ,  escribiendo  mii^ 
chos  años  después  de  lá  predicación  ^  -Bvan-^ 
gélio,  eran  mandados ;  esto  es :  „Se  Veía»  e^ 
,,  la  precisión  de  conformarse  en  sii  relacfta 
,,  con  lo  que  habían  dicho  los  primeros  Dis- 
,,  cipulos ,  cuya  predicación  era  la  tiiltoria  de 
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sum^erufn-i  sifiut  tradidfrunt  i  qf4.  ¡ai  ifúti^, 
ipíi  viderufitt&  mn^ri  Jyerunt  sermdnis,  .  , 
.    .  >íQ  ^.  pjtíí.,  <|UQ,ppr  to<?»jfijo?SattLHca% 

«,le  crea  «obo;  m  iP^?Ñ  *  «W  pí»r  la  cop^*! 
áoa  uoífonne ,  que  hici^foo  tqdas  l^s  i¡^eá^ 
de  haber  reQbido  del  Santo  Evangelio, ,  que^ 
trabe  su  nombre  á  ía  frente;,  jjkfi^l^jef^jd^ 
09pq|x)tf  agQsde8^u«s,d9  lo^j  Pf W<áí«P?.  ^  ^ 

Biedicacipa.i  .  :  .■  .C  ... " ;  -  ¡j-.i  i ;,->»{ :/  n•.•^ 

.  Eatoo^es  auoedB^  b  qtie  erp  fi^t^ral  e^pe-; 
^r.  Qiiaodo  sq  vio  ajiareper  ocho,  años  des- 

^  Eí»!Pg^49t  $a«i  Mbtliéo»  y<  ;^w;f»y5a9>fPtQ 

los.  !etio5fT»is  EVapgítííí?  >  cgp .  Jpg.jbeohps^  d^ 

)08-.A{)q5tQk9, 7!.e8tabtecMeat0;de  :ta  Igiesja, 
«e  s¡6.rjecll>!d»  fiPdo,^,  #i:«W  iac^rjiQítíitwrip 
deseo ,  y  con  .flp^cSaj^  (Sgi  p^tfi  á^  eíqgBRr 
á9P9S  i«m44bQ9(iec)aÍQf|)(te^«»>SolIi4<^  4ilas  á 
Upáblip^  :l|i?i  í»!»:  l5»:,h9aiJpBíB^ifiaiS<:9i!pgi;k?Si 
y  Wspetódij)^,  eBeFi|e»bapfl  yojufn^n»  I^  Att* 
^OTCSjeiatt,nois^j^je«)!fiy«/|  yi^ai^fe.d? 
les  4?hrfetiap0(|3  iUlfii^^.  Si«fen  iíQ^aW  >  íf  :«0*" 

^.  ,.,iEL:fti|h»er;!eíeaí>,qB%'hi«ft  Ja;  publipícío» 
¿lej^  :Eícrit08.iAp$Jst;oUcpfiiÍje  ^sfabjqcer  una 
l^cc^w  S»rf§gN*  ^llasiJWías.i  »  íMíab^éap 

^:v^ew.  X¿^  Tt  Mar- 


no  EspeStactíh  de  la  Tíaturáte^ía. 
Martyr  en  el  sigto  segundo,  confirmándose m 
relación  coa' la  príSká  de  tódaís  las  ^lésias, 
que  sin  excepción  alguna  comenzaban  su  Li-» 
turgia  por  estas  mismas  lecciones.  Desde  luego 
sé  tradugeron>  y  leyeron  estos  Ubros  en  La- 
tín,  en  Syriá€$Of 'y^  tú  otras- lenguas.  Las  trán 
dúctíónes'ntí  énói  éultas >  ni  sabkis  $  peto  cóú* 
tenían  la  doAriria  -de  nuestra  kalud  f  y  con  la 
explicación  de  los  Pastores  ^  les  bastaban  á  la 
fiedad  de  los  Fieles. 

^  -¿ste  Asó  tan.  común,  y  pronto  dé  ía  antí^ 
gua  Vulgata  Latina  hizo  dificil  su  ^pérS^ddoúi 
No  era  arduo  tradtidrla  mefór;  pero  las  Igle- 
sias, que  estaban  en  posesión  de  sus  leAuítei 
no  qiierian  mutaéiones^  De  «qtd  pvóf iene^,  que 
la  tiradiK^l<kidelei^^lbo»>^  amique  todavía 
tnte  Infbrmeenla^eilttUM,  1)^  dili^adó  basta 
nuestros  ¿ias ;  pues  eíl  canto  -  qDe  había  hecho 
universal ,  con  su  liso,  esta  traducción  én  Oo» 
tídénte;  la  perpétiK^eñ  todo  éU'  ^  :  :  -^ 
>'  'SK  segundo  «i^(>  dé  bvérietk^ 
Fieles^  átós  Escritos ,  -qtié  tiibían  éíer  Atiesto»^ 
íicds ,  ^  haceír  ciatr  Wldsttírías,  que  sé  haHail 
tacado  antes »  principalmeme  las  que  4ahaá 
itaotito  iteional  dé  desúdñfianza  ^ »  áubque  s¿ 
propusiesen ,  y*  hubieseri  ttfido  al  pdbliiíó^ctA 
los  respetíAiles  bonibltes  de  Áindrésf  Sagtiago^ 
y  otros  de  la  misma  graduación  ;  pero  sinCla« 
dores,  ni  confesión  de  léii^  mismos  á  que"  sé 
ttrtbtoíaoft  Cofif  jOsta  teta  ^¿kkitíO^jpdtíf  Itoa 
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Escritos,  que  se  sabía  estaban  lleaos  del  Kpn 
ffitu  Santo,  como  sos  Aatoses ,  á  aquellos  qde 
cafectan  jde  isemgaBte  cérteisa* 

.  Jamás  se  iipfecttioa  tanto  ^  m-  compaiaroo 
con  estos  Ei9crítos  santos  las .  obras  de  k»  sucé-i 
sofesde  los  Apostóles  ^ann  los  masd^nosde 
h  cofifianasa  de  los  Fieh^^  qaa!es«an  las  Gu^ 
tas  (je 'Clemente  i  fifooiana^^y  de  ^oado  de  An^ 
liochía.  Solo  •  ignorar  ^  él  ^veniadero  r  Auti;»'  dé 
algon  Esódto,  eia  difidente  motívo  paira  lefau^ 
sarle  el  titulo  de  Apoistolicá  La  deliouieza  11&« 
gó  di.  tanto  jen<:'e8te  puoto^  qué  repugnaron  et 
admitir  en  faiUQÍ9áia<3bledcioh  dedas  obcai  Ca« 
nonfcatf  hraolioff  BscHtos^'  ceabnemei  Apostoli^^ 
008,  solamente'  porque  éodavoa  carecían  de  ces« 
timaino.'de  las  Iglesias  y^  que  en  esta  razón  ttf« 
nIátopMbftó  cbnocimléfifai       1   ^ 

Btttpradenté  dstisndoa '^  ique  <coqstituyei 
scgucidéd  i»  gestaba:  4ioompafi!kb  de:  un 
disc^mipíiento  lleooi  de  vigor.  Por  esto,:  al 
Biódo.  qoeias  Iglesias  estaban  prantas  á  reco«' 
aocer  (xrfíCbnoQJpQs  lo&  Bscfitxaa^iie  ha^ssent 
8Bfi»b«ipéeiit0'áutorii^id¿s,ié  hoif^^»xdtíih 
dad  ser  dc'lo^^^ostoksj^asi^tamfaienf^castigsi^^ 
baorconila  pena ie  excomunión  á  los  que  '■^' 
averigualMser  Autoreside  algunjEseriio  supug?^ 
é^y  ^^^boífadb  algúníiilásonagei  |lusoá  pa« 
nálefeaítaií  la.>oWa. ^{  ,  ku^.v/j..:-!  oiífjjr  foT 

-i  ^  Veneraciofa  tan)  justti  á^ké  quatto^E^ahge^l 
ÜstáSiiteÜda^n  pfart¡áulai^;.no  tajrd^  «ajcbpv 
V.íi  Tta  en 
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S  g  d  Espé^acíJó  de  Ja  NiaufdSSuí. 
en  hacerse  universal:  y  dio  motivo  en  los  ú^ 
glqs  siguíqmcB  para  dar  el  nombre  de  falsos 
Evangelios  á  todas iasvdeniás  tisstoriad;  no  por^ 
<]ue  se  irreyessí  que:  eraa ;  geaeralmeote  'f9lsasy 
ni  &lstficadas  y  pues  do*  es  cierto  síoo  <ie  algii^ 
ñas ;  sino  coma  eh  oomparadon ,  y  contrapo«4 
sicion  deias:qae.eR|n^  y  triabífln  ebnombre  dé 
Esórttbres^.ooftofcíck^^i.'adDiikidosiy  y^^i^os  pu 
lás  ^esiks  9  vfsk  dsclar^ban  «uoaniíueiiíienüe  han» 
beir  recibiflo  de  los  Aposibies  estos  Escritos ;  y 
para  acostumbrad  á  los  Fieles  á  guardarse  de 
tttros^  CQQSO  inutálej^ ,  j*  ^^  Qooxx  «sospedkisost 
--''.'  UegBrobtderbscboíáijsedd^ídcJde 
gUQM.eápirkuR.  iFaoos:  seltefiaooiftnsricb'i.poi 
ner  én.  sus  Yxesiotí^  fk  nombre  de  algún  AposM 
tol ,  que  sirviese,  de.  realzarlas.^  y  pifotípaiiiieiM 
te  desde  que  los  GQPStidQSÍ9:,óí  EspirkliriosiftÍM 
gidos  V  y  tcKlosric^  Seftatintff  deaeto«qitifi  de  la 
MudBés^de  Ir:  revefatcSon:^  iitfiiaa  iotrodncido 
to  algunas  de  estas  historias  pasages  á  pmposi» 
to,  y  nisgos  proprios  para  üoisinúar  en  los  Fie<^ 
les  aquel  d^gpoa  ;paQrticufar  yque-mitiibaf  ooma 
sd  fiyorecido^  ó  islesd^qúe  ae  inmMbqarrlalooaH 
lumbre  de  preferir  alguáas  bfttodas!,  en:  que 
se  haUabaa  expresiones  oonfotoes  á  sil  Ti)eo* 
Ipg^  .merámesite  btmiana*  i  ^g. 

losquatro  Evangelios ,  y  .drinis!  BscfitosC^ 
los  Apóstoles. V'  bii5Cá«bta;  oon  ia  siayor.'  di« 
ligeiMia  9.  y    osaban  de   la  vezsia  Ifalia^I 

:.v  til  Oi^ 
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m\  (a)  de  qiie  yá  habbmos  arriba»  Esta  traduc* 
tíoD  tubo  lui  curso  j  y  aceptación  uoivetsal, 
empleandc^a  largp  ■•  tiempo,  á  peaar  de  la.  saoM 
naturaltdad)  y.aeDcillé?  de  palabras ConqueD^ 
hizo 9  en  elüsa  coman  de  las  familias,  y  en 
las  asambleas ,  y  libros ,  hasta  que  la  retocó  Saa 
Gerooymo« 

. .'  rNa  honra  ttienos'á  IpsJBvatigelios;  est^/deo?  f<Kfi>ert  cm^ 
dHéz ,  y  sUnplitídad  del  texto ,  y  vetóoées,  <)uc  '^^X^  t  'u 
la  circunspección  de  las  Iglesias  en  no  adoptara  ^^^^\  *^JJ;; 
lo  sin  pruebas.  Nada-  había  acpii  de  quanto^  &cí*t  '»<'<'.  »«  •« 
)iüí  i  y  dá  cmsO  <a  iei  plíM¿o4  ui»:  hi3fiariife  *    ^^ 
líds  <>bjetDi^qiiei>f  oponía  .d.^ang^       incro^ 
dociaoIteokorneiilaACOQqiencia^  y  cohibían  ;I^ 
pacones  9  y  copAnkU»  ¡y  aniquilaban  toda  es^ 
pede  áb  pretícypaciod.  l4[>sr:J[^bro8,  y  Pcedf&df^ 
dorea  i  4)tte»'exdn^  l^s^inscruio^KHfF^  fQT;P)KP  )R1«¿ 
dklaeintiodiitía  «c^ido^lMaí  i^  mm.pím^ 
ttro^  y  su. Iengu3gf  ^  :y  íiip^o  ife IjaWíií  pnochr 
pálmente  para  Jas  N^ciope^  IpstraídaS)  conao  la 
IUxnana9yGff€^5^Tn6tfG0,y  su.<x>locacioa 
inci^cay  iKtflo  Qw^  k4sban  d  nom^d^^n 
iE?«rW(^;>9títO  w>.obsi9iiteesta«ncttIég  del  WR 
toVtmduüciones^y  Predíc^dOrtis^se  entendían  po« 
el  Mttndo,y  se  propagaban  de. dia  en  dialas  prue* 
bas  de^tt  faistfxk  j^ k  medida  ^iiMsoft,  <]n9::S(| 
esten^  ,7  propagaba  kí  {nd^tíñcion  ^IRttMrr 

?  (k) -Adiba  "ité  récégec ' la  9ál>alf <r.,  lUligíoso  Beaediaino  jde  4 
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gS4  &peSbcti¡ó^y^Xaundata. 
gelk).  Nada  le  debía  la  veidad  á  los  socorros  hcH. 
manos.  Solo  la  vista  de  los  objetos, y  la  coafor* 
nidad  de  la  narrativa  con  los  faediosque  se  refi» 
fian ,  pudieron  convencer  los  enitodímleotos. : 
Haberse  dado  á  luz  la  historia  Evangdttíi 
tos  mismos  por  Escntores ,  que  viviau  todayia ,  y  por  tcsti^ 


cocmigof.      g^  ^  vistaen  Aatiochía,  Alexandria» y  Roma 
de  los:  mismos*  becbot,' que  referfan ,  es  un  Oh* 
ffáfter  insiga  de  su  verdad  Pero  nalo  es  mé^ 
nos  haber  sido  combatida  por  Judíos,  y  Gen^ 
tllea ,  no  en  sus  beclios,  no  en  sus  cbtas ,  no 
en  las  justas  oafificacionb ,  é  intereses  ék  lú 
personas^  qte  ocupaban 4QspQ«t06i mas dísciii^ 
¿uidos;  sino  ui^mebcé  en  la  atribución  de 
las  obras  milagrosas  al  E^ñfitu  de  Dios.  L09 
Judfos^,  cómo  se  vé  en  el  Tabntkl ,  obra  qo^ 
salió  eo  los  ([«rimeros  siglos  de  la  Igl(SH ,  las 
atribuyan  álés¡»iricá  ;^ 
Plril¿80iihós  Odho ;  Fürftfiirio , Jt  JulianO:»  o6i 
mo  parece  en  k)i  fiscritós^que^nos  quedan^  y 
eti  lás  respuestas  <dé  los  PadKs  i  los  qn^sepeí^ 
tter^n-y  atribuyen  los  nriHí^M»  deOirl(i9^  }p  sua 
Dlsdpulos  at  poder  de  genios  iiHdófidós ,  y  aie!^ 
toigps  del  Icnperio  Roftianb*  (dego  «oí  orden 
á  los.  hecbos4el  Bvatigelio  no.  hay  duda  al« 
guda^y  sus  mayores •Ctfát»ario«<€odtosaü  Isí 
radláfed^sui  eiisteflfds¿  - 1,^  ^  ;ci    (.  •  ^ :  r  j 
Testimonio ae  ^  -i  Fuera  de  esto,  tiene  la  historia  del  Evanf^- 
aUo7oft  *»  «*  privilegio  singular,  y  tan  importante  ea 
imaifercnccs.  todO|  de  téfse  testificada  por  persoÉis  bd^; 

reo* 


(») 


ZkmcmtraclM  EvángfSleM.  m 
y  qne  sin  poner  k  mira  en.dár  teatímo» 
nio  dé  ella,:  tu  iniiemabaasofaBtieDerlay  ni  m^ 
pugnarla  con  sos  dichos.  Taleá  son  los  célebres 
pásages  de  PUegón  ^  y  Tallo,  Escritores  Fa« 
ganos  del  primer  siglo  de  la  %le8¡a,  y  que  ocih 
pafaan  puestos  distinguidos  en  el  MuhdaJl  fia 
Ubico  de  ettoa  Aotoies  era  escribir  la  historia 
desn  tiempaEstos,  pues , describen  una  sin* 
guiar ,  y  universal  obscuridad  (que  se  .tubo  por 
edypse  )  que  sobrevino  en.  meifio  del  dia.  el 
ate  diez7^ttíieve(^)de  libmo:  y  este  es  «I 
aiismo  afioeo  que  niurió  Cbristo»   .  ..  vm 

Tal  es  también  la  maravillosa  narratíyaf 
que  He  baila  en  Anuniano.  Marcelioov  acerca 
déla  empresa -de  reedificar  el  Tempkj  db  bs 
Judíos  ,^!  que  <  tomó' i  sü  /carga  el 'I  Emperador 
Jutiaiiol  Empeñaren  est&:proyfafip'9  yoi^ 
pado  liotalmente  de  vé) ,  para  convencer  devisas 
las.doa^prDpbedásc^cChristo,  qué  habiaast»? 
gwado  li  ruina-  del  Templó  jodáyco^  y  la  disr 
persíofi  del  i^iéfab  -jfiíer^  dtar.  Jcrnsalém ,  afir^ 
mando  y' que  duraría  hasaáu  fiíturacoAvetsíón^ 
los  convocó  de  todas  las  partea  del  Imperio 
Romano^  y  lea  diÓ  la  comisión  de  que  por 
sus^  misÍDas  Quioos  resáiUepesen  el  Temfdo»  y 
renovaséa  su  culto.  Encá%6  á  uó  Q6c¡4  de 
eoa&DZi^  la  conduda  de  esta  obra ,  que  tenia 
c^  tanta  eficacia  en  el  corazón.  Ei  Goberna- 
dor de  la  Provincia  tubo  orden  expreso  de  ía* 

(iilitair  lá#gecúcioa  de  todos  mod»kP«rp  tor. 

das 


.V.    J 


éas.éstsn  précaucbáss  ^  y  *aied)dai  sftrvi^»ife 
Ificéii  m9S.  pafiemé  la  verdad  de;ia.  praptec^^t 
esperáiido  todosl  pi£bUco  ccmrparticukúsat^n*? 
eioo  Tér  lo  que  sucedía  en  seipejantes  drcuos^ 
ttoeias  ^cercn^  d¿  áu  cutnplimietitá  Qué  auQfr^ 

f .  .)^  ToirbeffioMi  espaatosos  Me^loegp;  ^;  ^us 
^^  satba  de  debajo  de  los  citmeátos  ^jabraiaroa 
Í9  á  los' teabajadores  Goa  la  continua  wpeskui 
\^  de:  llamaradas  ^  que  hkáéno  am(SQesibI&  ^qtid 
^^parag^  |^  f epetitíon  ob^tioadat  (%  ntb  fufi'? 
99 &>  consiguió ea>fi&(^ que. ae^  fesiuficiaae^V'Ift 

■  .  No  eiata  intención  ide  Atmniaoo )  liólas 
cradb  profedób.^  servir  á  Ohcbta  con  tt^.tlat-r 
vativa^  si  conforme  ;oan  la  de  otóos  vn^K^bog  £!d^ 
oitore;  igttslaie^te;  oomsoipora^eod:  det^caso; 
menos'  todam  intentaba  cob  dJa  .  desbonra^ 
al  EióperadoT'  s^i  doeña,  y  de  i)U¡^  ^era  jadñ 
mivadDf^  ^perpetiR^;.  Pero  éiastpleooii Ú obÜgia; 
tioa  d^riSiistorljidár , .  qúedieBaít  lofc  he^bos^ 
^imctptdraeQte  siendo*  taol  pábücós  ^^  adbe? 
firá  partido  alguno,  (a)  .  ^ 

Omita  otros  .tsstimbniofi/seibejpntes^poM 
Grobío^  Mh  Huetji£Íl:BL  Go]oQ¿a>^Mc.  Hontevi? 
Ue  ^*  yIMfari  Vtf  nto^^iElswibfiea  éao^s ,  haa  tkisr 

i.'  •  í  '.      ,'  . ' ;  -      .%  •  ^': /.),.'••  ^'  trai*- 

•  (4)  Ppm  iM^M  re*  fi#m  ffttitir  tmtéftf  ^fitu  ,  jmfétr^gutf 
Pr§vttuU§  RtfkvT  »  metKtudi  gl§yi  Jléimmarum  t  ffft  fundamKtét 
trttffu  idtntMhmt  $ntmfkMPt^  (ftttr^  léc^Wii  ^fmttii  stiqu^figs  ép»r 


trado  9  7  hecho  patentes '  al  Mundo  los  lesiim» 
ntos  sacados  de  Paganos  ,  y  Judíos  -,  como  son         -   ^  t 
Philóo  V  Joipba ,  ESórt ,.  Marcor  Aidrelio^  Cap¿^  ^  ^'^ 

tofino^lThefl^iOyPiucaroOyLaáprfdió^yotr^      '^^       -< 
muchos  r,  Jb  •  indifereories  i  d  «per  m^r  J  deotri 
enemigas  de  Christo  ^  que  sin  inteotarlo  ^  testit 
ficaroa  la  realidad  de   los  hechos  £taogen 

tacos»  .     .  I  v»    í    ^  '  .   ^*.  :. 

Pero  sicodo  'tan  péblicos,  ouoiefOGos  ,  íjs 
constantesestos  hechos,  seca  dable  que  haya /OH  FiraogeH»  lot 
bido  multitud  de  Judíos >,  y  Gentiles,  que  no  loé  iheü^oit 
han  admitido  ?  Pues  con.todo  eso  es  asi ,  pero  su  ^^^7¿     '^ 
ftpulsa  no  disminoy e.uD:  pumo  de  la  verdad.  Está 
fepulsa'  puede  provenir  de  lona  especieídk  iodtfi^ 
renda  ^  que  en  nada  se  para  ^  nada  eocamkia:  ca« 
f áder  demasiado  comDn  en  el  Mubdow  Puede 
provenir  tainbiecr  del  deseo  5  éincHnadon  al  sot 
siego ,  que  aborrece  loqueóle  puede  torbar;  y 
pu^  eb  6n  provenir 'de*  )aopreocupa¿kaif  qué 
4o  elude  toda,  y  del  aborredmiemo  que  llega  é     ^ 
Mributr  ú  «^pirita  de  ba  ttniebbs  ^  Ó.  i  causat 
ppr3iDttite  naturales  ,  una&irnaraviilaa  Ikn^  de 
fbrtatesit^  dt  dígakbd^  de  l&ertad^:  j^  .de  kM 
CflfBfiéfekt  jnas  divinos.  -  v   ./i  .  . '  j 

Peny  oomq  quiera  ^  no  es  la  tnsenstbilldadi 
6  indotenda';  ni.aun  la  malígqidsd.  tampoco, 
lo  qü%  mas  nos  debe  admirar  ;  pues  este  es  el 
prÁtátr  cbmuade  la  ipaycar  parce  de  los  hom- 
bres, nimiamente  ioclinfidos  á  su  descansa,  yí 
asidos  á  4ltis:|ieosamieQtos  >  é  id43S«  U>  <)M^ 


3  3  B      Espeff aculo  ^  U  NatunmiHk 

mas  coD vence  en  está  materia  son  las  repulsas 

tos  christía  dilatadas^  y  la  larga    resisteocia  de  los  que 

?^  """"TItÍ  creyeron.  No  se. precipitaban  ,  ni  daban  ipriesa 

mcace.         para  ser  Cbri^nbs  r  pocos  Uegason:  á  ^  aerlo^^ 

$iá  babeci»  nesistidA  rpudao^tiempó.  cU(;ir.aaiaKÍur« 

rb  examen'  ^  y  lá  experiencia  ^  y  tiodcia  que  sus 

Husmos isentidos  les  [dieron^  .panece  que  caá 

forzaron  ^  Thomás  ,  á  los  Discipulos  que  tbaa 

al  CastíUojde  fimaus ,  y  á.  ks  pflmtfaros  Giris- 

.      tiahos^á'rendifsle^jL£)o$  de  correr  adelante  del 

Evangelio  ,   díFer&or  .declararse    por    él*  La 

*  mayor  parte  de;  los  testigos  de.  esta  obra  se:pre*^ 

paraban  ^  y/pónian«L  arma  contra  sus  propri^ 

iuces^ 'Aun ;io. mismo x]Ü6  vefen ^les. parecía 

que  no  lo  hablan  "visco  bien:  y  Sanr.Pablo>4Cuya 

oposicíon^al  £ v^angelío  ilegó  hasta  hacerle  ho<Y 

roicida ,  no  cedió^síoo  es  al  golpe  de  uñ  rayo¿ 

Si '  está  célebre  coriversioií ,  y  los  hechos  qué 

la  precedieron  >  se  puedeá poner  enl  dudáfe^ 

«     preciso  resolverse  á  negar,  que  haya  al  prés^te^ 

y  que  buba  en  otro  tiempo  Iglesias  éi  Jerasftv 

lém  ,  Amiochía,  Tesakxnica  y^iCorinitotYr^ 

Roma.  K^e.seliíadá;  Cbriati^  m  fintas  paM 

tes  )  sin  que  los  convenciese  para :snerlo  udíOO^ 

riocimiénto  nmy  claro  de  Pablo  >  de  sustrabajos, 

de  su  conversión  maravillosa  ,:y  de  las  prüdbai 

de  su  Misión.    *      •    '.  >  .    *      r,  ^  -   oí 

Bien  notorio  es  y  quintos  se  interés!^ 

Iqs  hombrea  etí  Judéii ,  y  otras^partes  en  no  serj' 

ó'  no  parecer  Christiano&  De  nu3flo^ué  el  pe-* 


v/  :\:  :  ,;vi¡- 


«(gipo  wtd  ipef  tahia  en  sefto'pboe  yá  tan  daro 
como  b  litt  i  del  Med(t>  Otilia  excelencia  deh 
ccfifésion  del  Chrmianismo ;  tal' ,  que  no  se 
puede  .concebir ,  sino  movida  de  la  íastzz  de 
voa  sutna  reétítaA  i^cabénos  de  poner -4  la 
«^Ista  de  ^bdOB-,  queisieitaideteáninadon  em 
íbeite;,  y  Vigofosa, ei aporque  U  contkicia  It 
ttias^cúni'  luz  j  y  potase  üandaba  enel jnat 


/#•  _       


<:     iS^cquieren  efattnierfortesahieD^tóiidó 

«D  ^  «e  ^erciiároti  tarit43kClark ,  y  Leibdts^ 
la  Fé  Cbrlstiána  sería  hten  poca  cosa«  Pbro  por 
«menea  sólido v  y'ca{MÍ2!*de  «QiegjBHrtaia  eoteii^ 

fiel  de  laa  experiencias  de  todoa  los  aemidok 
tcieica  de  na  mismo  objeto  y  y  la  dbf^rencia  de 
la  razoo  á  estas  ad?erteoctas ,  y 4iirÍ8os  destioai» 
4os  á  coodadfla^KohayjifnicSsCireiHmancfl^ 
alguna }  queoó  baga  éT  examen  del  CfaristiaiiisK 
mo  sumámdtíK  iadl  |  y  sensible  i  te»dos«  Vea^ 
moslo  bien  claro« 

Los  Autores  de  U  primera  predicador  ^^  ®*  nSÍJÍÍ 
eran  Judíos  taquáios  (mismos  que  ftindaoron  t<«<^€«(«« 
ias  mas  célebres  Iglesias  t  aquellos  mismos  que 
lasI^em^heKdeiwde  ios  Escritos  que  com- 


doN 


ieiib »  redudeodolDft  á  un  relamen  ^  Uamaf^ 
uevo  Testamento^  Que  los  primeros  9n^  ^^u  K^ttm^ 
diiadoréstdé  UrRfUswn Judíos?;  y  cbntefap^  ^ 

•itteoi^^<!Iiib¿itiov'%»  Meit%afti  Taclio  y  ^  reacrc^^'' 

Vv  ^  otros^ 


t  » 


** 


.«>  u 


.  »«• 


340  Espe&aetJo  ik  h  Naturaíetífit, 
otfos^  que  viviqron  pqco  después*  Que  ade^ 
más  de  ser  coDtediporaneos  de  los  casos  que 
refieren  y  hayan  fuodado  grandes  Iglesias ,  7 
que  les  dejasen,  los  Escritos  que  traben  por  ca^- 
htzA  sus  nombres,!  no  es  menos  evidentet  Der 
imastado  .tarde  setía  paA  persuadir  á  jos  Corit^ 
thios  9  ^ne  hsi&an  recibido  .Cartas  de  su  primey 
iulaestro ^ oó bahíeiidoliif tecibido ,  siesperáseqi 
d  darles  esta  noticia  después  que  murió  Saü  Par 
Ud.  Estas  Ottas^mtMftmvá  zxrg^P^sjA  iM^cfa, 
;y  !su,  Fé :  so{0!tlin>deapitledie8.  introdudidos  enf 
4:fe  ellos  y  yjmicbd&dispiitas  eis  que  pedían  ]g 
'decisión' dft  la  luz^  Una:ib«ltitud.4e  clrcunstan^ 
4áas.^  notorias  todas  ^  tos^Gorjatbios ,  btciav 
émposiUe  Ma. aupoñclofi  1  7  ..falsedad  de  estsj 
Cartas*  '   * .     f 

t      Ho  bubo  I^esia  alguna  ,  que  no  conocie-r 
«e  desde  el  principio  estas  mismas  Cartas ,  qut 
íbí)  Iglesia  de  Coiintbo  les ,  habia .  cpmuntcacjkx 
•Exhortando  Clemente»  Obispo;  de.Rpma ,  7  uno 
^  los  priaie/os.  sucesores  de  Sao  Pedro ,  á  loa 
Fieles  de  Corintho  á  vivir  en  buena  intelígenr 
'  cía  con  flii  Gero ,  ale^  5  7  bacei  mención  de 
'  /dpa  Cartas ,  tjue  loa  CorintHfosi  mismos  faabtaft 
«ecibido4e  San  Pablo»  7  les  traliei  á  lamemos 
4ria .  jaquellaa  lecciones  ,  cuya  ak||?ridad  era 
grande  eo  todaa  partes  f  pero^eb  €tpecjalmGo« 
iwrtfco..  .    ..  i  i/      *^.  ^j 

^  íLaí  Iglesias  de  Jmri  :Hbrigiil.,  <jalacia^ 
j  Bi(falma;  que  aegiia  i«l^re¡SUtíl0¥l^ra9^M« 
t     ^  *^  r/  na- 


Defnomtrachn  Evar^elica.  94 1 
irafnerosas  » y  se  .veían  tan  (lerseguidas ,  que  él 
mismo  dio  vivas  quejas  al  Emperador ,  dolien» 
dose  de  tanta  ruina  ,  y  destrucción ,  no  podian 
^Dorar ,  que  el  venerable  Autor  del  ultimo  de 
los  quatro  Evangelios  había  vivido  en  ellas  por 
espacio  de  medio  siglo.  Cierto ,  que  no  se  ha« 
liaría  en  todas  Christiano  á  tan  caro  pre* 
tío ,  sino  por  bal)er  oído  á  los  Discípulos  de 
Christo  9  ni  se  dejarían  despedazar  por  el 
Evangelio ,  sin  saber  de  quién  >  y  por  qué  causa 
le  recibieron. 

Esta  verdad  de  que  las  grandes  Iglesias  de 
Roma  9  Corintho ,  Epheso ,  y  otras  muchas  ha« 
Han  recibido  la  Fé  ,  y  Escritos  Apostólicos ,  de 
aquellos  mismos  que  ponían  en  ellos  su  nom-* 
fcre  ,  y  que  halñan  sido  instruidos  de  todo ,  es 
una  verdad  tan  palpable  >  que  todavía  se  conoce 
por  otro  medio  su  certidumbre.  A  cada  paso 
suponen  los  que  hablan  en  estos  Escritos  el  Tem? 
pk>  de  Jerusalém  como  existente:  prueba  mann 
fiesta )  que  casi  todos  se  escribieron  en  el  espacio 
de  3  8  años  ,  que  hubo  desde  el  décimo  nono 
de  Tiberio »  hasta  la  ruina  de  Jerusalém  ,  por 
Vespas¡ano.'No  es  necesario  argüir  para  demons- 
trarlo. Los  hechos  hablan» 

Los  «Autores  de  los  Evangelios ,  de  los  Ac*'- 
tos  i|Kistolicos  ^  y  díí  las  Epístolas  Canónicas^ 
s^ieron ,  como  su  Maestro >  acosados,  y  perse* 
«guidos  con  la  oposicbn  ,  y  contrariedad  que 
i»Uaf^l%i  los  Sacerdotes  de  la. Nación  Jui» 


S4)     Esfefíacuk  de  la  K^títfdkm. 

dayca.  En  esto  se  ocupaban  ,  y  contra  e»tot 
combatian.  Ellos  se  vieron  obligados  á  opo-« 
nerse  á  U  injusticia  ,  á  combatir  tíontra  la  obs* 
tiñacion  ,  avaricia,  y  tráficos  escandalosos,  i 
apelar  al  Cesar  de  las  determinaciones ,  é  inten** 
tos  del  Sumo  .  Sacerdote  ,  á  instnñr  al  Clero 
Qhristiano  para  que  en  adelante  no  hiciesa  ca« 
so  de  un  ministerio  pasagero  ,  que  llegaba  yi 
á  su  fin ;  sí  Men  los  Depositarios  vsvian  tó«- 
davía ,  y  estajbaa  UeoQS  de  ira  contra  la  Iglesia 
Christiana, 

Todos  estos  hechos  son  muy  sencillos  ,  é 
incapaces  de  suponerse.  Fuera  de  esto ,  no  pare^ 
ee  natural ,  que  los  Autores  de  estos  Libros  se. 
enardeciesen  mucho  contra  un  ministerio  ^  que 
oo  había  de  subs»tir  en  adelante ,  y  de  quien  nú 
tenían  yá  que  temer.  Todas  las  precauciones 
de  los  Escrito!^  del  Nuevo  Testamento ,  to« 
das  sus  alusiones )  ideas ,  y  discursos  traben 
consigo  ,  y  hacen  una  reladra  continuada ,  y 
natural  al  Sumo  Sacetdote  ,  al  Templo ,  á  sus 
sacrificios,  y  fiestas.  El  ministerio  de  la  Ley  An« 
tigua  venia  yá  á  ser  Ante  Chrístiano ,  ü  opues* 
to  al  Chrisclanismo  ;  pero  con  todo  eso  ,  en 
lugar  de  deshacer  el  orden  establecido  pot 
Dios ,  esperan  la  disolución  ^  ó  el  ^n  predi- 
cho  por  Chrísto.  Oran  todavia  en  el  lilsmo 
lugar  :  disponen  sus  viages  de  modo  ^  que  pi^ 
dan  llegar  á  tiempo  á  tal  dkerminada  solemof^ 
dad.  Acuden  t»ara  tu  resguardo  á  a^^rtocipe 
-  Ami"- 


Demonstradan  Boof^eJica.        s4s 
Amigo  de  los  Judíos  ^  6  tal  Pontífice  de  ca« 
rá£ter  do  poco  ardiente  ,  á  tal  Magistrado  Ro« 
mano  atento  á  mantener  el  Orden  Sacerdotal^ 
á  esta  prohibición  hecha  en  Jerusalém ,  y  á 
aquella ,  publicada  en  Grecia  ,  6  Roma.  Anun* 
cían  los  establecimientos  hechos  en  las  ma- 
yores Ciudades   del   Mundo  en    tiempo   de' 
Emperadores ,  Cónsules  ,  y   Oficiales  cono« 
ddos ,  juntaxnehte  con  una  multitud  de.  dr**. 
Cunstandas  anteriores  á  la  ruina  del  Pueblo 
Judayco.  Quanto  dicen  ,  tanto  de  sí  ,  como 
de  otros  >  estl  verificado  y  y  unido :  sin  ser 
posible  que  fuese  la  miúid  cierta  ,  y  públi- 
ca y  siendo  lo  restante   supuesto.  Sus  libros, 
y  narrativas 9  todo  fue  adoptado,  leído  pú- 
blicamente cada  año  y  y  conservado  como 
cosa  que  constituía  la  felicidad  de  las  gran- 
des sodedades  que  lo  admitían  en  el    tíemr 
po  mismo  de   su.  establecimiento  y  y  forma* 
cion. 

Los  qne  hubieran  querido  fin^r  fuera  de 
tiempo  y  y  hacer  admitir  la  historia ,  después* 
de  la  ruina  de  Jerusalém  ,  aimque  no  fuesen 
verdaderos  los  hechos  qué  referían  ,  hubieran* 
tomado  muy  mal  partido.  Pusieran ,  sin  duda, 
los  tales  Jmpedimentos  á  la  creencia  de  lo  mis- 
mo |[ue  decían  ,  acumukindo  multitud  de. 
dlbunstaocjas recientes , especificadas,  y  públi-. 
cas ,  que  precisamente  habían  de  descubrir  la 
kopostoei,  con  inevitable  contradicdones.  Solo 
^   .  se 


se  le  ha  dado,  pues,  asenso  al  Evangelio^  porqtNr^ 
decía  la  verdad.-  * 

.,  '  Yá  dejamos  notado  ,  qiie  setnejantes  sn-^ 
posicioaes ,  ó  falsecbdes  (  que  son  como  prin*  > 
cipios  necesarios  para  la  incredulidad  )  exce- 
den toda  la  destreza  ,  y  habilidad  de  los  mayo*  > 
res  ingenios.  Bien  se  podrá  colocar  la  historia : 
de  los  Sevarambas  en  el  siglo  que  se  quiera,  alia 
en  las  tierras  Australes ,  6  debajo  del  Polo  Ar-^ 
tico.  No  hay  que  temer  monumentos ,  datas,  ni 
coñtradiétores:  todo  saldrá  á  gusto.  Peropreteti* 
der  que  se  reciba  por  sociedades  numerosas  una 
historia  falsa ,  dada  al  público,  acomodándola 
diestramente  á  todas'  las  circunstancias  de  luga- 
res ,  tiempo  ,  personas ,  cára¿léres ,  dispoFicío* 
nes  ,  intereses  ,  e  incidentes  actuales ,  que  pue« 
dan  venir ,  y  aparecer  en  la  escena  en  que  se  re- 
presenta la  acción ,  es  pretender  una  cosa  abso- 
locamente  indefensable.  Salga  al  pubüco  esta 
historia  poco  después  del  tiempo  en  que  seso- > 
pone  sucedió  b  que  reftens ;  todos  vea  clara* 
mente  lo  que  dice  ,  todos  son  Jtieces  ^  y  por* 
todas  partes  la  critican  ,  y  despedazan^  Sal]^  íj 
luz  de  modo  que  se  baya  pasado  mucho  tierna 
po  desde  los  casos  que  cuenta ;  y  no  podrá 


ferirnosel  Autor  seguida  ,  y  exaéla  U  menor 
cosa.  Hallará  opuestos  á  su  narrativa  los  %r05^ 
los  monumentos ,  y  las  historian  del  tiem{É«) 
Lns  memorias  ,  y  tradicíoties  de  las  femiliad^ 
destruyen  todo  el  contexto  ,  y  hac(#que^te^ 
-  sal- 


sdpí  al  lebés  de  lo  ^ue  ktealiael  Autor*  Mas 
fidl  le  serla  á  Julio  Cesar  cooquiscar  el  Impe- 
rio.  Ronlano^  m  bfher  QoaqtHSta<jb  las  Calías,^ 
ysiD  tener  á  fK  dispos¡ci9a  ua  J&fCfcM^c»  poder; 
voso  ^  que  CQPtatnos'.  eo  «na  relación  dafcuns*^: 
feanctada  tan  conforme  á. la. posídou  de  los  lu« 
gares»  y  cistado  de  los^Q^pcios  a^uaks»  b  con- 
quista» y  diMiEnacJoa  de  )q«  Gaplas  ^  ^  hsir^- 
berla  oonaeguido.  ::/  .     ^ 

i  Esta  pfueba,Cuy«liiersaeQooeQ.qiis^uier, 
hoínbre  de  entendimiento  á  proporctoQ  ^e.  .la 
equidad » Cfitica  ^  y.  «xperí«ncta  que  se  .halla 
ebila  secreta  unioo  que;  traben  conago  los 
acaectnuemioi  y  f  ows  quejse.  cuentao^  adquiere 
aueva  fnecza ,  atendiendo  al  purader  de  lo6  £$« 
crittnesdel  Nóevo  Testamento»  La  raaon  e& 
dapí  j  {mes  si  hubieran  pocfido  concordar  en. 
1q8  tiemp»  postetiDces  esta  multitud  de  hechos 
fingpiiQk  con  lacV^efxSdíde.los  tsiM  de  las  faisto«, 
fias  nías  Coríe¿ta$^  de  la  Chronolqgía  ^  geoea-^; 
Ipgfa» ,  topographias^  y  aun  con  ¡os  intereses, 
de.kis  Psiiicipes  ^  ^en  cuyo  tiempo  cpooian  sa 
tFentura  imaginaría ;  se  notarla  en  ^(o$i  hombres 
fa[  mas  extraordinaria  comcuriepcía /yusión  de 
prendas » y  propriedades»  Esto  es  una  delicadeza 
de  entendñxüento  oonsuoMida ;  y  una  erudiciocí 
pfodigjpsaQiente  estensa ,  junto  coa  un  lengi^^r 
ge'%a$tOy  y  Con  ideas  I  que  no  maidlk^n  estn» 
dio  y  ni  cultura  alguna.  liUegQ  si  siendo  9  comft 
eran ,  loffKTangeUstas  suoiaments 'ignorantes^ 
s.TonhXf^.  Xx  *por 


por  razotí'áe  iSa  criátíza»  eft'  orden' i^  Auchár 
cosas ,  conserVálróft  cdo  todo  eio-  ta«ta  earafti-'i 
ttid  én  lí  ert4iiíei«Bloo  debfía'iimlekad'de''tiiei-T 
iiüdfe.  éitówisftrttílaSV'  íotei  sé  ptteáeía«pibair ác 

fbriné  de-bf  «é{i(idi»sJ^^«fe^o,8e  ptiedemayí 
biért  <3oatíMf^<;oá'  seiklUézS'y  pio|sSpi*ibd:I(fqwí 
s&Ha  !V>feteí^4e»>lft»tbb^e9  mas  'Unilia^-  :imh>- 
drán  nombrar  los  lugares  por  ddndg  pasxrod^Jf^ 

mp(s^ms9''6i(i$  %fafAvoití<,¡ó  <  6Ó»'qMieiies'  tu- 

iMeron  eoiBewUfci  *'  <  '  ■^"  '<■'''  '''  *  -  '  -  ^ 
'   '  «¡Hdnotlftca  édS»««r  por  deftB^M  lá  faüti;>«> 

p'Jdfdo  ftisifil  Há  B^iiflggliCir,  qú(  játofás  ñiotf»  podttofidbifta 

t"  "arEÍw*  éát'títi^  «Ib»  vSíiStíiWWieliii  í*<»íca4mpBjp« 

«*"'■•         oáádn Ajueiírflfe  te  tiedlkr;  de  iiioder,~)qdér  mcm 

#^(^  K^tftlta)<'es1rqtte1e  «itriÍMfy¿i.9ati<£a« 

^  dérto' '  error  '•xét^'áá  cnedbiezandqD^;^ 

se  httá  '4én'  SyJ^«^>y'''lMses>á]j80(|ite%:paé  ef 

María  en  eit^sttode  tís  fimiti^  ds  Betfalehéoi 
^  el'prírfier  ¡eúcabecEaioieoto  ib  tn&trici^ 
qd^éeMíü  «n  Jüdéa..>Ha9(aa<]dfitod0^áii>ia¿> 
V&ó  afiade-í  x^  ftíe'Qaiftooj  i^nádsnttfda^i» 
1^ ,  qñkb'ás»  ejecwff  ttl  Badiflii  /ó?  «letr'  W 
liáta.  AquH  dicen ,  esúí  d  értbr^  Los  HistoriadD«| 
res'de  aqBetrtieai|x>  ms  eoogfton,  im!  Satatm^ 
no,  présidtfnce>'de9!SttÍa,'ffleiqiiie»eiMpe94ilbr« 
nfar)l«'klÓií)lwi:ipa«ase][  padríShnácia;  el  iU^ds 
ft-ivrda.deHéródes  eliGrmÉSt-Estsesel  tíempc» 
«fií  ^  «^  ddJió  poner eaqptdi9iiadali<Maria;»y 

•;  .<'{  :•  !  ^    i.  .,  V .  no 


.to^  poníif ozao|^,^tHpDC8s  ^  hacer  nijeyam^ 

:fricula  paia/el.9pfafa^mieotQ,Tal-es  la  difi" 

-cnltíid  i  pero  ¡la  j¿lo9ioq  p» mv^^pefldl j^ ,  y 

-  ciara.-  Es  ,  ptfMsjgrMjC^isp  ,  ^pip  San  I^icae  no  CQ- 

no^4e¿n9dp>^gaopk-ilo&  en(;al?ezanueoto$. 

.£n  los  ulttmqs  i  tiempos , de  la  vida  de  Herpdes 

hubo  uno  en  Ifi  realidad  que  se  iiiterri]mpió,.y 

buelto  popo  49spu^  i.  -proseguir  f.^  .acabó  á 

4)esar  del  esf^riti).  fle^s9^on.q|)e.se  jt>a  ;i;pode« 

.ta^domas,  y  qoas  ^  la  I^^ckm  Jpdayca.  Sap 

Xucaa  núróel'  encabezacBiento  s^pin  su  totali- 

'.^>  7  4Á 1^  U^4  qoQj  n^upbi^  .^x^príedad  pit- 

iPicio)  (u^  en-^^pftóí^  1(».  Ji<¿í(»  noidífíjon 

jfassoa  dé  a»~amhtts^  lpQf»af><  >  7  .bacif«)^ 
insta  el,  ti^po  <3e  A^gustoi,  Qm>  la  misma 
propfie^iidrá^&tqiKeatoaoeft^  hiao-^íeajca- 

«coi4n4w?i4e!la».  r^^lliici^  lwbo^§9 
;4^,ultimaa  lOperKJQo^^  No'lKibla,(;PÍ  tpca  á 
J59tpn4TO,.quQl»bia'd?dQ|pr«>cípi<?  á  la  phq, 

J«k1^;  X  ,a?*9 ;  h»<^  ¡«Wiion,'^!?  ^(^  que,  s? 
a4q>wÍáii»?PÍl?.  .4»pro^'íí  » ^Bff^íWiandp.^ 
M««IHP «  W  pbs»Pte>  .resistenda.^ufipf.  que 
hiló  para  lleharle á  jH?.!güiP!íBleinenl%.^9,  j» 

,  „  Xx  a  del 


34^       ÉspMac¡Í9d&hÍfaturaÍMa. 
útX  Rhin ,  y  á  la  vista  del  Priaci^  Eu^áb,  fe- 
maron bs  Franceses  i  PUiisbourg  *cod  una  afii- 
'  viciad  y  y  constancia  tan  honorífica  para  las  Tro* 
pas ,  como  para  el  Mariscal  de  Asfeld ,  que  las 
inandaba.  Con  todo  éso,  es  verdal ,  qué  el  Ma- 
riscal de  Barwic  ííábia' comenzada'  elsitio;  pe- 
to supuesto  que  perfeccionó  'Asfeldla  empresa^ 
con  la  razón  se  le  atribuye ;  y  omitir  la  circuns« 
tancia  de  haberla  comenzado  Barwic ,  ni  argu- 
ye &Uedads  Ái  error  en  la  narrativa. 
Lft  «xtaitud        Pbrló  demás-,  pretender  que  el  Nuevo Tes- 
<iu€  observa-  tamcuto  está  compuesto  de  piesiaá^fohnadiBsdeá- 
ciaoor,  cs^ci  pues  de  la  destrucción  de  Jerusalém ,  es  una  c¿- 
írtTs'TaM  *»   t«ri  infruaúo»^  cewK>  InvewsimiL   Los 

d¡Kc*iiir  T."^'*?*^^^^  ^  hatiaii  imtelHpHcáab ,  y  éstábáh 
^fx^*  ^i:°»'cspafridós  jx>r 'todas  ]^es,  áffifts'^úe  se  tonuí- 
acrof.  ^^'  ^'^  aquella  Ciudad^;  y  él^al-áéiér  dte  los  Chris* 
tiaoos  ,'y  las  circunstancias  que  intervienen,  to^ 
do cofíspSra á kkbpó^biUdBd  de ^qde  se  retí- 
fcieten  las  f&timasy^yEjiistolas,  que  componen 
esta  colécdoú  ^  que  se  pretende  supuesta. 

Desde  el  tiempo  dé  Nerón  quemabah-á  \ríi 
Cbristianoá  en  Roma:  y  Plioio ,  no  solo  di  tes- 
timonio de  la  multitud,  queHenabá  las  Quda* 
'des ,  y  Campos  de  KthyniaV  dónde  era  su  moi^ 
Mida ,  sino  que  1é  dé  teínfaieii  del  amor  qué  te* 
Bian  á  lá  virtud,  y  del  horror  que  mostrilban  i 
toda  espede  de  infidriídad.  ^ 

Pdycárpo,  Obisptf  deEsrñirná ;  fhed 
ma  en  d  segoado  siglo  parl^^confoír  te 

^  p» 


Evangélica.  S49 
'pa  Aniceto  lo  que  se  débia  bacet  en  ordeo  *á 
la  cekbracion  de  la  Pasqua  de  Resorrecckm,  que 
los  Romanos  instruidos  por  San  Pedro ,  y  San 
Pablo  celebraban  el  Domingo  immediato  des* 
pues  dd  día  14  de  la  Luna  de  Marzo:  y  los 
Asiáticos  el  mismo  día  14  9Como  lo  hadan  los 
'  Judk»  convenidos  5  que  vivían  entre  ellos :  y 
siendo  muy  numerosas  en  Asia  sus  familias  pr^ 
seguían  en  celebrar  la  Pasqua  Christiana  en  el 
mismo  dia  en  que  se  celebraba  antes  la  Pasqua 
ant^ua.  Con  todo  el  trabajo  de  este  viage,  y 
con  toda  la  bondad  de  los  que  trataban  estene» 
gock),  no  pudieron  convenirse ,  y  cada  uno  ae 
quedó  en  la  posesión  de  celebrar  la  Pasqua  quan- 
do  la  ctíébttíbBi  por  el  concepto^  y  afedo  qiíe 
t^an  á  sus  {^rimeros  Maestros.  > 

A  primera  vista  nosdisoeoan^  y  hacen  har« 
nonía  estas  divisiones  ,  y  mas  siendo  sola-- 
üiente  en  un  punto  de  disciplina  Edesiastí-- 
es;  pero  no  obstante  9  esto   mismo  caraiSe* 
fiza  la  rc6ttud  de  los  que  intervenian  j  al 
mismo  tiempo  que  muestra  su  creencia  acerca 
de  la  Resurrecdon.  Estos  eran  los  Christianos» 
A  gente  9  pues,  de  esta  especie , á hombí^  tan 
enteros  9  é  incontrastables  en  su  Fé,y  que  no 
suireír  la^enor  alteración  en  solo  el  ritual  qde 
tlenei»)  quando  le  hallan  estableado  desde  el 
p^lffio ,  iríais  á  ofrecerles  escritos  desconoci- 
dos ^  y  [4ezas  Sámente  atribuidas  á  sus  Maes^ 
mi^Utí^oátisis  persuadirá  los  Romano^  que 

los 


.*■ 


^f^So     EspeSacuk'de  /a  NafuMÍem. 
lo^  Judíos,  y  Gentiles  convertidos  se  difidj«ii 
-eotr^  ^í )  ju£gatick»e  aqiieUQ^  prWil^M^ps.res* 
.  pe¿h>  de  estos ,  para  ser  alumbrados  coa  tas^u* 
ees  del  Evangelio ,  y  que  el  Apóstol  San  Pablo^ 
.^áquieo  no  conocían  todavía  los  Racnanosi  4e 
modo  alguno  9  los  h^a  convenoida  coa  una 
BplKQla  célebre,  i  pensar ,  que  lauto  los  unos,, 
-como  los  otros ,  eran  indignos  por  sí  de  tener 
parte  en  la  salvación  eterna?  Si  desecharon  loa 
Cbristíanos  con  tanto  desdén  'el  Sva^ig^o  ^  que 
^^Q  atribuía  á  Sian  Andrés » y  otraa  piesaa  semch 
^jantes,  no  obstante  que  la  dodtriaa  que  CQote^ 
-maa  era  sana,  y  siq  el  menor  peligro ,  unica-^ 
^  mente  porqqe  quien  atrlbiva  eataa  pieasaa  á  tal, 
^  tal  peraoi^a  sesfietaUe  era  sola  mk  aospecba^ 
cómo  se  les  bar^  recibir  una  Epístola  4ir%idíi 
á  ellos  noiismosjitecueiulQ  claras  pruebas  de  k 
(abedad  de  ests^  pieza^ 
Mediotext^  -     '  Podiíase  úa  duda^  desconfiar  de  la  auteo-» 
¡«tmcíu'^u  HcSdad  de  loa  Escrítoa  ApQStQÚoos^^sise  hubie- 
regu  de  u  •  seu  admitidQ  po^  mediQ  dQ  crltlcas «  y  disputas. 
«sáfaiasvPeroet  modo  con  que  se  hizo  >  y  día-* 
:ceriiió  su  verdad 9  es  mucho  mas  sencillo,  na^ 
5  tura]  i  y  á  proposito  para  Qonveaqernos* 
f     '  El  modo  fue,  pues,  que  coqocieQdo  t» 
«Iglesias*  á  sus  Fundadores ,  y  Evai^lista^  de 
'cuya  manó  hablan  redbidQ  estos  i^ríyS),  se 
bailaban  en  estado  de  comunicarlos  mul^«- 

* 

inelite ,  para  qtíe  fueaeo  e(  tesoio  cooatvi^ 


Mégurádas  esta  garantía .  mtitiia*  Na  se  üecest* 
ts  critica»  ni  preparativo  alguno  para  .saber  si 
hemos  recibido  cartas  de  un  hombre  9  que  quie*» 
re  mameaer  usa '  correspondencia  ttusti&iiada. 
con  nosotros»  Kq  necesita  critica  ^  ni  ^pa-; 
rativo  para  tener  testigos  que  certifiquen  á  este^ 
iiombrede  lo  mismo  qoe  escribió.  Tampoco, 
habrá  la  menor* duda »  si  ate.lipmbie  ^pfe^? 
senta  en  persona»  y  reconoce  su  letra » ,fim)^ 
y  substancia  de  todo  qüanio  d^o  en'aii»  escritos» 
Esta,  especie  de  .cettidümbie.exMe  üMldiói  I4 
qoe  puede  fadqvarki  ó¿  |iroitení<<  de .  .qi^ajqoiefai 
eradídofi9^jraQqoinio«.iGoti'  que :  bi^hirádos^i 
hediO'bin&rtiiáciotkdek^  Bsc»tosiApo$toli^ 
eos :por esim  medios»  aé: biso  Con  .eí  modoí 
mas  senciUo;»  y  por  el  ^minOtmas  inf^libkt^ 
quan^i  »  ptiedeii  imaginar  1  Quieto  4í^;»  pofj 
iMflio  de  .aquélla  disposicioft  qu^  ^  hallfk^fn 
todos  losiiombfei»  comOtioa»piropiia^p3maS0i^ 
gurarse » silos  aélóá»  qiie  ios  dirig^ti  ppt  ?$crito^ 
son  de^  aquellas  personas  Cuyo  notin^bre  tic^ben; 
y rde  consetirat  cóú  Cuidado.  dq^UoSrett  que  1(> 
l^afDvó  tienen  graudcr  intei)é$«  t  < 

De  este  principio  itfovioierofl  tmi^^metitq 
algüoas  contestaciones » 6.  Contieodas »  útiles  á 
h  verdad^  acerca  de  varios  peritos  .Apost9lí^ 
coa:  ^t^áe  este  modo  nos  hemos  a^egiirad^ 
dala  e^^cdénda  del  tí)edío  que  había  hfüíp  4re* 
Gibir  unanimenteflte  los  demás  Escrkos.  £n  al-* 
gnoos   U^areá  disputaron  la  legitimidad  de 

áque- 


t    •!' 
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i$%  EspcQactth  de  la  Naturaktík 
aquellos  que  no  se  habJBn  dirtgick>  á  ^lesáa*: 
particular,  y  cuya  doélrina  era  muy  elevada^: 
6  poco  coaran ,  y  popular ,  como,  la  Episcola; 
á  los  Hebreos ,  y  el  Apocalipsis}  j  basta  que? 
las  generales  aprobaciones ,  qué  recibieron  de 
otros  parages  y  y  que  daban  testimonios ,  y* 
señales  constantes  de  la  certidumbre  de  estas. 
piezas,  les  as^uraron  igual  sumiiion.  en  todas, 
partes. 

De  aqui ,  pues,  se  deduce  claraoieote,  que 
los  Escritos ,  que  componen  el  Nuevo  Testa- 
niento ,  son  anteriores  á  la  ruina  de  Jerusalém^> 
que  son  de  los  Escritoras,  cuyonombre  traben 
conAfp\y  que  no  hubieran  sido  admitidos  pofi 
bs  Cbristianos  con  tanto  favor,  y  aprecio ,  sino 
porque  conocían  perfedameote  á  los  Ministros 
de  la  Divina  palabra,  que  se  los  habían  dirigido^ 
y  nos  les  eran  menos  notorios  los  casos  que 
referían ,  pues  tocaban  á  sus  personas. 
Mediot  que  B^  verdad ,  un  clara  yá,  la  haremos,  por 
Drcparó    u  dcdrlo  asi«  palpaUe ,  sí  queremos  advertir  los 

patcnMf  ^1^  examen  de  los  hachos  Evangelioos  nos  fuese  á 

fScSf"^'  todos  tan  fecil,  como  seguro. 

La  causa  porque  esta  historia  se  recibía 
con  admiración  por  quantos  la  examinabaa 
tranquilamente  ,  no  obstante  las  opos%íones 
q^ie  'la  hicieron  entendimientos  alucinados » 1^. 
porque  todas  quantas  cosas  referían  los  Apos*  . 

toles  por  escrito  I  y  de  palabra  eran  agUiament?^  I 

COtt-  ! 


jDerrionsttacion  Evangélica.        üt 
codfermes  á  lo  que  pasó  en  Judéa  5  Syria ,  Gre- 
cia ,  y  otras  partes. 

Las  pruebas  nos  salen  al  encuentro  donde 
qiáera:  pues  no  hay.  parage  en  que  no  se  hallen, 
siendo  además  de  eso  fácil  la  comunicación, 
atendidas  las  circunstancias,  que  intervenian  en- 
tonces en  la  tierra.  La  Judéa  estaba  en  medio 
del  Imperio  Romano ,  y  era  el  centro  de  tre^ 
Gontiiientes ,  cuyas  tra  mitades  y  las  mas  proxi^ 
maa ,  y  conocidas  entre  sí  abrazaba  casi  del 
todo  el  mismo  imperio.  Las  maravillas  mismas, 
que  habían  asombrado  i  Jtxiéa » se  multiplica* 
¿a¿  en  todas  partes*  Lacomuntcacion  de  unos 
•Baísesjcop  otros  se  facilitaba  por  los  mismos 
medios  ,  que  habiao  puesto  mutua  relación ,  y 
tr^o ,  pdr  aquel  tiempo )  en  la  mejor  parte  del 
iGenefDlHomano*  El  Imperio  de,  Roma  era  taa 
IdUatado  ^  qqe  en  el  l^nguage  copaun  ae  entendía 
'.MCM  todavía  tierra  habitable^i 

F^mpeyo  habla  venido  á  limpiar  los  ma^ 

-  leis  tBfescados  de  PyMtas » ^cjjapdo.  á  $a  buelui 

?eliMHO>.y«lcwncrciQ  libre  de  tn^ib  eneougp 

(insultoi  AogiMio  babia  unaoteiiado  la  p^f ,  y  estt« 

bleddo  lá$  ct>nrespondefidas»  Agr^  su  Yerno 

las  bafaia  fiícilitado  por.  medi9^.  d<^  los  caminos 

;Réafes>  y|í!ilittre8¿qi»todeab3niel  M«diíerra- 

-n»^fr  tí«i«l  «itfrcMlwPfovinGia^mas  kjan^, 

|r  Uparadas  unas  de  otras.  £1  estal)lecímientb  (a) 

7bm.xr..  ,       Yy  d% 
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de  las  Postas ,  ó  Correos  ,  siempre  dispuestos 
para  Uebar  adonde  quiera  las  ordenes  ,  y  decre- 
tos póbliGos  ,  era  universal ;  de  modo  ,  que  se 
extendía  desde  la  Germania  Septentrional,  hasta 
la  Persia,  y  desde  Bltynia  (**a)  por  el  Sue25  (**b) 
hasta  Cádiz.  Todos  los  caminos ,  principalmea- 
te  en  tiempo  de  Tiberio  ,  y  sus.  succesores  ^se 
vefan  cubíerrús  ele  Proprips,  que  UébabapüHelit 
sages  I  y  pliegos  de  una  á*ótra  parte  yeocánrga?* 
dos  yá  por  los  Ministros  de  Estado ,  y  yápor  la 
particular  comisión  d^  hombres  ricos.  Saos 
meñsageros  ganabau  su  vida  coq  Icsinhíimer^ 
bles  paquetes^que  ep  cacCa  ?iag^  encómendahail 
ásü  cuidado,  para  que  ios  repartían  ipor  ver^ 
das  ,  y  de  I^ugar  en  Lugar.  .  . 

Esta  frequencia  de  Corréo$ ,  y.Caminan^ 
-tes  facilitaba^  no  'tn^nos  qu9'  9I  espedience  eá 
los  negocios , el  examen,  y  propagación  M 
Evangelio.  Pero  U  ipism^  ^ciUditd  le*  bid)iera 
echado  poir  tierra  ,  y  arruibado  .sus  ptogre- 
'509  Goá  laf' ttiáyóir  profltUu(f  ^  i^no  liabers^  ba^ 
'Ifedo'' verdaderos  i  y  perfeftameritíe  ^opúcordes 
fes  hechos  ^ne  B$  •  publicabao  pd?  'lescrito  v  «> 
sólo  con  la  predicadocí  que  hubisi  allaníadoéí 
'  caminó  /  y  pfecedid<^  á  todos  los  libros  ^  sioa 
"^tambien 'ccki  16sf  t^ciaioniiós^  dé- úf^  jn^ 
'  de  personas'^  ^  residtoi^eiiUot  «ismof  Ja^« 


'  r. 


(*^9)  En  U  ^fatn1ia,  ProTtncia  de  Asia.     nScrQf^pg. 
tC«tíional  del  Mar  Rojo.  .  »    f    \  i 


Dmonstracion  evangélica.        3  y  j 
fes  en  que  se  poblicaba  todo,  y  que  les  importa* 
ba  la  vida  el  00  dejai'^e  et)ganar« 

Juzgúese  yá  ¿  de¿pües  de  esto,  sí  se  dirá 
con  razcn ,  y  con  justicia  ,  como  se  ha  di- 
cho y  que  los  principios  del  Cbristianisímo  ^  co- 
mo el  de  todos  los  establecimientos  ^  de  que 
se  bán  seguido  grandes  Conseqoencias  j  están 
cubiertos  de  tinieblas ,  y  llends  de  incertídum- 
bre.  Por  el  Contrario  ,  esta  parte  de  la  bhforía 
del  Mundo  &át  tal  Oondicron ,  que  I¿(  distingue 
cbü  gran  Ventaja  dé  todas  l^s  otras.  £1  nume- 
ro  9  la  calidad  ,  el  candor  de  losi  testigos  ^  el 
CotKTurso  de  circunstancias  ,  que  justifícan  ,  y 
.  abonad  esta  historia  ,  los  amigos ,  los  enemi'- 
gos  'y  los  indiferentes  ^  todo  afroja  sobre  estaí 
verdad  multitud  de  luces.  La  historia  universal 
del  Mundo  se  puede  considerar  como  una  gran 
pintura  ,  en  cuyas  extremidades ,  y  lejos  se 
'  ven  aquellas  cosas  ^  que  nos  importan  poco^ 
'b  nos  interesan  menos  ^  y  en  coy  o  frontis  y  y 
centro  se  descubre  á  la  mejor  vista  >  y  á  la  mas 
clara  luz  el  Evangelio :  pues  eci  la  realidad  se 
debia  Qdxir  los  ojos  de  todos :  y  esta  coloca- 
don  ,  y  ordeo  no  e»  de  manera  alguna  obra 
-nuesti^f 

Peso  miremos  á  otro  aspedo  la  misma  his« 

toijp.  Si  de  las  circunstancias  exteriores  ^  y  de 

%s.  iniiumerables  relaciones  ^  y  menudencias» 

medios  todos  ios  mas  oportunos  para  reprobar, 

ó  conJbdir  desde  luego  toda   esta  obra  ,  y 

Yy  a  des- 
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desacreditar  para  siempre  los  Escritos  Apostdi^ 
eos ,  pasamos  al  exaixben  de  la  cosa  misma  que 
anuncian ,  y  del  caráñer  especial  de  los.  que 
afirman  bailarse  encomendados  de  anunciarnos 
la  salud  ;  veremos  patentemente  quán  iucapa** 
ees  son  de  engañar  á  persona  alguna. 
EiBTán^eiio  Considerado  el  Evangelio  en   sí    mismo^ 

cHí  miímo.  ptesciodiendo  de  la  voluntad  de  Dios ,  y  como 
empresa  de  un  hombre ,  encierra  todos  k» 
principios  de  una  destrucción  necesaria :  luego 
si  se  conserva  ,  es  porque  la  mano  de  Diofi  le 
Mantiene. 

No  le  sucede  al  Evangelio ,  considerado  en 
ú  mismo ,  lo  que  al  proyeño  de  un  hombre 
sagaz ,  que  quiere  engañará  sus  compatriotas. 
Este  hombre  es  señor  del  plan  que  forma  ,  or- 
denándole despacio  9  y  á  su  placer.  Finge  la  tea* 
lidady  remeda  los  coloridos  ,  coloca  sus  reve- 
laciones una  tras  otra  en  un  libro ,  desfigura  b 
malo  con  la  vecindad  de  lo  bueno  y  que  ton» 
.  á  manos  lljenas  donde  quiera  que  lo  encuentra. 
Brujulea  las  circunstancias  ,  que  serán  mas  á 
proposito  para  manifestarse ;  y  sí  no  las  hay, 
dispone  que  las  haya.  En.  fin  ,  se  manHiesta  á 
tiempo  ,  y  lo  que  no  alcanza  de  grado ,  lo  con- 
sigue con  la  fuerza ,  recogiendo  de  ette  modo 
tíi  fruto  de  sus  astucias.  ^    ' 

Este  liombre  9  como  buen  maquinista  ,  fb 
ignora  quán  limitado  es  el  entendimienfo  del 
liombre ;  s^be ,  que  una  mentira  ^  al  oildo  que 

«na 


üm  tnSquíoa  j  do  ^ede  ser  muy!  «imple  ;  qtie 
se€0iba]^9»^GÍe|tm)eQtc  su  cucso  9  qvando  la 
acción  y  y  ú  gobierno  dependen  de  una  roulti- 
tod  de  piezas » que  Cqp  una  ^a  qjue  tropiece» 
desordttia  ú  «ido. ]a  menor  parte*  Mabocna 
asegnía ,  q«e  .  cpnranica  coo  .t^(^  .  las  pof 
tencias  díd  Gelp;;  pero  tiene  gran  cuidado 
de  no  manifestarÍ9s  9  y  naoratrarse  solo, asir 

nisflao»  Oítw  vfipdráo  á.  de$prd?nar  sn  mar 

♦ 

iquina.  .....  ^ 

De  este  principio  ,^h  safódo  de  todos^  se  \\J^^^  ll 
ogue  ,  que'no  hay  cosa  menos  njanejable  ,  ni  p^^^*  'huma- 
«as  dificii  de  ser  gobernada ,  y  dirigida  por  uo  no. 
Jiombre  ,  que  la  obra  del  Evangelio.  Es  cosa 
muy  complicada  9  pata  que  la  .componga  ua 
jmf  ostór :  por  mas  arte » y  astucia  que  tenga» 
00  basta  para  un  gobierno  tan  afduo» 

.  En  efefiO)  esta  obra  %  coapuso » y  constas 
]x>  i.^  de  la  Misión  de  los  Patriarcas  9  que  se 

rdice  recibieron  las  prometa»;,  y  prpi^hetízaroii 
cosas  9  que  es  peoesario  se  <:umpbo» 

i.""  De  la  Misión  de  Juan  Baptista ,  qoe 

-«avisa  á  los  Judíos  ^  que  sé.pre^a)!ieti  para  reci* 

- ixr  al  Goran  Rcjy».  ,  ,  <^.:^  , 

i.""      De ,  b J^ott  de  JeSur  Cbristo ,  que  se 

*  llamó  íin^e  la  Ley  i  complemento  de  las  pro- 
phediB ,  Salvador  de  las  Naciones ,  y  Gentes, 

'  Xns  hecho  carne ,  y  el  primeío^que  i^ació  eq- 
tte  los  mortales,  para  bcdvernos  á  la  gracia  >  y 
k  la  espeilnza  de  una  lesureccion  semejante,  á 
1^  suya«  4% 
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^^    /Ekh  Misión  dé  Ío^  ^postoles,^    ysm 
süccesores  y  qtie  ^asegtsra  dtrrará;  basta  la  cduso^ 
tn  ación  de  los  siglos. 

Si  esta  empresa  es  det  hombre ^  y.  no^de 
Dios  ,  tiene  cunera  sí^uiéa   íá  acomece:  lo 
pasado' ,  id'  ftesetife  ^  y  i»  i/tíitátiQ.  Y  si  todo 
se  cumple ,  y  convieríe  cod  ks  palabras ,  y  coa 
losobjetos^que  se  anuncian ,  ba  puede  ser  quien 
cumple  todo ,  y  quien>habl^5  sinoel  Eoibiado  de 
Dios.  Lo  pasado  no  cae  debajo  del  poder  d§l 
hombre ,  >qué  ¿cr  tietie  ép  sti  mano  gobernar 
las  cosas  pretéritas.  Propóngase  el  iín  que  quie- 
ra ,  jamás  podrá  poner  una  genealogía  volun^ 
taria ,  losados  públicos  de  su  Nacipn*,  oí  pre*^ 
^arativo  alguno  ^  guiándose  «por  sf  misma ,  y 
conforme  ásus  deseos.  Podrá  :fornpir  (¿lesigoió 
de  pasar  por  Libertador  de  su  Patria  ^  y  Bien- 
hechor d^ 'los  hombres  ;  pero  no  hallará  las 
|)rom^$as  hechis'á<^ü  Nación ,  ed  la-  Nación 
4a  ^fó^nStfos  y  en  la  familia  tí  rama  ibisoNiide 
que  proviene  9  y 'eQ"  qiie  rfac<ii  el  Libertador 
verdadero^;*        '  i.  -'  •  -     .  -i 

<:  Las ;  atildares  :dd  ^sfasí.  ésts)bah  yá  re- 
gladas ,  conocidas  ,  y  publica^  eniíbibs  tri* 
'  ducídoS'  del '"Heferí^o 'al  Grie^i ,  -  yT  esparcidas 
*pof  todas  partes  rhucbo  tiem{)o'at^'  que  ná« 
:  cíese  Cbrisf o«  No  Fue  menester  ,  segto  evi- 
dentemente fe  vé  ,  que  tupiese  cuidado  delco* 
rrddar  pata  «o  provecho  cíf constancia  algalia 
^  de  quantas  babian  de  interveniv  ^  y  aparar  síis 
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caminos.  Y  cómo  fuera  posible  ^  que  piídieni^ 
«eodo  puro  bombre  9  prevenir  circunstancias 
seoicjautes  ^  Por  el  .contrario  ^  I»  cíxcunsoor 
cias  allanaron. te  rea^^iy  huttir^a  arS4r. 
vador«  ..."      .  k]   ;  •:•■'  ,  i.   ..  ,j*v   ^ 

jLacosa  nlas.recotseiKladafrotrelos  Jucfiaa 

era  k  n)ettK>ría;).y  oirchha  de  Í3$* arbolea  ge? 

Bealogic»i;(^9!(  fistii  .pcáCMCioq  t(]9i;t«iiA:  Ifíg^ 

pisos!  ^^sHlaJoaiccrntibrr  rooiat  h^i  fn^pmsftf^d^ 

\  qualqüier  In){H|^r  >  infecido  4ama9tt0Qibl¿  jg2^ 

V  ..  Era  ky  de  los  Judíete  j.  y  ama  d«  akiuia^  7<*f  qj^  " 

'^  jy  ^  1       «'«A_i         duplicada     la 

ütras- ^ta(:ioiaéS'; \b)j ]tot -eBCOípló  de  la  Ach^n  genealogía ue 
fiiai8B;^.qiieiá  )\íiiHÍa  ^  qoe.'jao  tóniaib^  de  m  ^*'""^* 
Metido  9  se  casase  cotstfú  cuñado  -^  d  hermano 
dei  Marida mi^mo.^r 6 coQ-el'P&riMte  mas.  pró- 
ximo del  difmtto  i^iQf .  que^  t^l.  Jnifí  qtt? ' ndCiesQ 
del  segBiidan^tdQMiPia^^ifiíe^euqpid^^  y  Uama^ 
do  ii^  dd  pfitoer  iPiwMcNr!.^^  era 
te^{c)  resfietada  dQ  1q9  JtidiM .)  quje  la  Don- 
:cetta  Inkcfana  se  despojase.  909  el  parieuit^ 

«Mt»íhi)Q  ^  <yi  lien»(^mr^  JP«dii?  die  s)u  Muge^ 
de  modo j,  i]Qe  Ua(9apdole  ;^hüo:dc;  :éste  ^  y  de^;- 
^ceodieocedesB^  mayorf^,. $4  relacionaba  >  ;y 
;áegoia r4||fgeilcWú¿í<<.*  ^U  Wm  ^9^]^  d?l 
.i||ar^  .(]¿»  tddo  ,e30««li  ^n  ?^.SWrM.  «f* 

{k^  Yeaase  Bsdrtt »  y  Nehemías. 
(b>  'Pecit  .^Lcj^ib.  Attic,  «d  Tcrenc.phormba  /'X  f/^  <*^  Orhdf»9cQ^ 
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neaio^a  del  tal  Marido  ;  esto  es^  la  linea  de: 

^ngre  9  y  de  sus  verdaderos,  y  reales  ascendieth*. 

tes ,  ó  la-  tinet  legal ^  y  délos  parientes* ,  cuyo 

0Ómbre,y^ttib6doítac perpetuaba.     .        .  <    1 

Ved  aquí ,  pues ,  la  razón ,  por  la  qual  ^cof^ 

consequetída  de  esta  costumbre ,  se  pone  la 

íneatogía  de  Chrísto(a)  de  dos  modos  tan  di«^ 

nota  ^^^pwsupuesrt 

^mmivow  Np^hac^ 

esto,  mas  barmoítía'^  ñi  difi^olttRt^niqaella'Pa^ 

tria  en  que  se  usaba  ,  que  haría  ea  Fronda  ver 

á  Meilleráye^toti(^r-él  ápdllidd  de  I^mríno ;  6 

j  ^  ^  entáglirfeíera  A'H^Wfnrd^lic^'SciaíKiid^.pór.'.d^ 

do  perpetuar  su  noftibre.  "^  '  \ 

Aqui  salen  al  encuentro  •,  didendo , <  que  no. 

69  tan  difí(íM  de.  creer  ,•  n|  tají  <foem  dé  própoitto. 

p^uad&séi V  <ipl^(Mi^ese  ^m  Inrfp09t6ria9oaio^ 

'daV  á'W  péitenaiíiii^  genealé^    búnfiaritie  á 

sus  ideas,  principalmente  entre  tps * Judiak , y 

en  la  familia ,  y  rama  de  David*  Afiaden  ,  q» 

^  sabe  tafnbieti  V  '^tie^  no  tebia  qdm.  /mamcor 

itienáadá  eñ  eiste  Pueblo  ^'4)uei  np  xx)pá]Qdíf4e 

^con  los  éjttrangércis  ;qu€f  pavis  este.^fédar,  le 

'  usaba  de  matricula»  |  y  libros  públicos ,  maocor 

'  niendo  é0  im  estado  indubitable  eIcdrdéD)4e 

*íás  Ámftiás^  ylb»  biet)«i$  que^le  tstdH^ndM^ 

*^  á  cada  una  :  y  que  para  mayor  segurio^dl 

(i)    s^mc  Sun  Ukúít9  f  Y  Sun  Um- 


I 


^ 
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str-obtígnba  i  €ada    particular  i  qoe  recono-r 
ckne  la»  rama»  rospeétiyas  cfo  su  ñimitta  con! 
tama  íádiyidualjdad »  que  pudiese  aubir  en  b 
enumeración  de  ascendientes  basta  t\  Fundador 
de  fu  Tribu*  Esta  duplicada  precaocioo  los  po* 
Bia^rfeo  ieaiado  de  reparar  la  pénüdn  ^ue  pudie^ 
«i  2ia5er  de-.  10a  : registro»  ^  compulsando  1m 
aftpa' pAUioü» ,  y  rescablecieiui(>  coo  la  exbí» 
bicioá  de  los  titlib»  partkmlares   lo  que  bu« 
'  biese:  arruioadp  la  casualidad.  Tampoco,  dlceó, 
aeiig^mA  qiie  fil/engaño  era  tüdavia  mas  ina* 
fO&¡lk  ftnÍA  ídtuiikiitlH'^  al^' 

guna,  por  tener  todas  puertos  los  ojos  en  ellaj 
y  .que  si  bien  la  teñian  faumillada  los  Romanoa^ 
na  dejaban  por  eso  loa  Ju^tfos  de  esperar  ea 
aate  l^ge  un  libertador . «  que  restituyese  % 
ati  amigup  lustre  el  Reyuo  de  Israel ,  y  domjh 
Dase  todo  el  univeiso.  Estas  son  las  circucstan^ 
«ias.  Pero ,  y  qué  izo  podia  un  booibre  de  la 
«usma  iamiKa  de  David  aprovecharse  de  ellas, 
•y  de  la  distíncioo  que  le  daba  su  nacimiento? 
Ko  tiene  fuerzas  para  conquistar;  pero  iirpoip- 
ta  poco*  Sale  al  Muodo  como  Reibrauídor  de 
todo  él :  c(»nbatirá  la  Idolatría  «  saldrá  de  la 

.«hsciiri4ad# 

.  És  vvdad :  este  pioy^éta  se  podi;á'  muy 
bi^J|ecutar  5  mientras  permanezca  vago>  pu« 
fttnenf^  ideal ,  y  en  la  aprehensión ,  como  se 
|m>pone*  PQrq  al,  ^lioarle  al  Evangelio  sr  har 
Haré  i,qur5«v.<?bra  ;^s,la  ej^ciifiqa  mas  fi?l  de, un 
-,  Tm.Xy.  Zi  plan, 


m 
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plán^  qcie  M  Dios  lan  de  intérnanos  y  cotí  im^ 
ta  antelación  á-  un.  PueUo. ,  que  no  se  puede 
sdspecbar  qué  le  hubiese  imaginada  ^  oí 'favo^ 
t^tido  de  manera  alguna. 
-^    Con  todo  esq,  na.  (]igamog  por  aora  que^ 
íionc^l^u^^^^^^^  foe^l  e^ip¡b'de¡Dfos'<p!iiefl  |»j»«ir  las4tKÍ^ 
wfá^^uitñ  tiumentos'yy  memorias  •  p^Wícas?  de' la^  Madott 
hacer  McH^  j^^ayca  fantas  'f^fedicdoties  en-  fevbf  d^l^^qüe 
sinicriü.    '  haviade  nacer,y  venir  i  ser  lúdelos  Géttt»-i 
les.  El  éaso. mismo  nos  áki  b  qM'iiemos^  de  ' 
peiisar  en  esto.  Muchos  ceiiteiiai^e  altos  i^tw 
del  sigte  de  Ai)gu8C0  Sextstieiron  '  estar ')>V€^he«f 
tía^  en  los  tti ohamemos/Júdaycos.  •  Sea  :el  qo^ 
luere  el' espíritu  quedas  diétó,  la  Kadoa  laf 
'sabía  muy  bien ,  *y  esperaba  sú  ctunptimienniL 

Esto  supuesto ,  las  pr^pheicí(CÍ<  ^ibügabaní  v  !r*s^ 
jetsbañ  at  que  baütp  Revenir y^i&  quién '^qui^ 
^iese  pasar  por  tal  ^  á  que  se  conibrmi^  con 
ellas.  Un  Impostor  podría  (yo  lo  condeso) in- 
tentar atribuirse  el  honor  de  algunos  de.  enúB 
rasgos  prophetlo^^  que  le  f^üitába  su  naclmieti*- 
'tó ,  y  origen :  pero  como  los  rasgos  eran  mu- 
'  ichos.,  y  singularmente  cara&erizados ,  era  im- 
'  posible  acomodárselos  iodos  d'«  sí  misma ,  y 
el  <i|eft¿io  de  los  unos  descuSria   bien-  presea 
h  ^alsa  aplitíacióh  de^Í06  Otros.*  iBi  <3C^F}junto ,  y 
unión  de  tocfos  era  quien  convencía  ta  ^gís* 
sa,  con  que  no  era  lidto^  ni  falible  4esuAif- 
los.  Rfsnmamos  éstJJS  luc!éí  |Wo(*etjca«^  qw 
^recaían  sobre  «1  Embiadó  del  DiOfif^^'  iVeattíó^ 

K*  -x^  ^ro* 


BáKtmaración  StímgéUciA;       jéf 
fíiSce&tTtdb  yie  bnena  fé  ^  sr  e»  posible  que  un 
lion^ljGfi:.^;^^/  ma^  sagá^  que.  fuese  ,  se  tas  pur 
diese  ñproprian 

.  JUos.  prjpcípálést  jíásgt»  pfophetico$  ,  que 
caraélerizabao  al  Embiado  del   Señor  >  erao 


» * 


1  ji/V  Que.oAivabaiir .  será  Pá^  .  de  OOi 
tmkiltiiiid  ^e.!Cuebk>svy:  Reyes  que^  los  xünvr 
dasen. 

^.^  Qué 'isü  poslteridad  coniservará  la  señal 
de  la  alianza  que  Dios  hizo  con  él. 

}.^  *  Que  Ja  posteridad^^  qbe    ooostituirá  k 

gloria  deAbraiiám  ti:a¿rá  su-  origen  ,  no  det 

/tírfo  dfe  Agár.,  (queek  lo  mismo  que  cxtrange- 

ra)  sino  del  hijo  de  S»ra  ;  esto  es  » la  Señortr 

nombre  que  se  le  dio  pot  orden  expreso  de 

-DfesI-'.     *'.-''  -\    >-.      .  .  -.  : 

•  !4«*  Qiie  la  herencia  4et  hijo  de  laextran- 
•gera^  destísrrado  di  la  casa  de  su  padre,  coif» 

sistirá  en  las  conquistas  que  ha  de  hacer :  que 
>  Ismael  lehantacá  su  fhano  contra  todos  i  y  que 
:3e^  nrasm»drá'i:om]».aiis^  jssfoerzos  á  pe^ar  de 
"8U9jQqnib!)te&  • 
- . .  5•^  Qoe V  por  d  «ontrario  ^*  la  po(steridad 

de  Isaac  llebatá  las.beBdiqHonefif^y  los  bienes 
rdeaeribü^  por;  todas  jas  dNacipnes^  desear  r^das 
httijMjQaminot ''•:..!.    .:r  ,  /     ; 

-n^j-iJ?  Qtie  la  linet^ne.serhade  llenar  de  las 
^bendiciones  prometidas  y  será  conocida  >  coor.  9 

*  tamhi^n^  él  Paii ,  cuya,  poaesiqs  citHJCwiÚ*    ,^ 


|)S4     Eí^actATáe  la^  N¡it$tt^akxi. 

y.""  Que  aquel  ,  que  será  luz  cte '  las  Km^ 
ciqnes  ^  descenderla  Isaac  i  de  Jqdas,  y  de 
David.  :j 

:8'-  Que  mcerá  en  Beihlehém^  cjíoadé  está 
el  Patrimonio  de  David.  > 

9. '  Que  ilustrará  con  su  presencia  ^  na  tt 
pfimet  Templo  de  los  jucttoB^  arioiaado  por 
Nabuoo^DonpsoQ'jsiboiQl  seguáda  ^  >que  foe 
arruinado  por  Tito.  .        j 

lo.*"  Que  ninguna  de  U»  Trítms^  efxeepta 
la  de  Judá  9  se  podrá  lísoogear  de  que  se  le  1»* 
yanbccfaoá  ella  las  promesas,  ci  d^^que  lo- 
gra el  privilegio  especial  de  sul^ístir  eaua'cuer* 
-pode  Nación,  sin  la  cKspersioa  del  Pueblo» 
noanteniendo  sosGefes,  jr  matriculas  hasta  la 

venida .  del  Mesías.    . 

* 

1 1."  Que  después  de  la  venida  del  De- 
sgado  de  las  Gentes ,  cohsenra^-  todavia  la  Tri- 
bu de  Judá,  no  solo  el  ?aís  de  sd  perteQeBr> 
da ,  y  las  genealogías  correspondientes  en  buen 
orden ,  y  dísposídon ,  sitM»  también  su  Sacer- 
docio, y  el  egercitziodesncalto,  sofNRstoqae 
el  Paseado  mismo  debía  boorar  con  ki:{wetta« 
cjia  d  acdco  Templo  á  qué  estaba  afikadiQ  ce- 
remonias,  culto,  y  Sacerdocio. 

tu"  Que  quaado  ser  boya -4|»f|idigeittf4 
las  Naciones  el  descendiente  de  Jodá^  cttó  jfá 
la  lianza  que  s»  habia  dado  ¡acerca  de'  hiM' 
«ervacion  dd  cuerpo  de  4á  Tríbo  de  Judá;  ^ 
tjfK'A  este  pierpo  » ^ñete.tu  dispenijr,  y  mí- 


<^»y  90Í  coo^ueDciaseacaba'SuS^cerducía) 
y  el  Templo  fio  que  Asbia  de  aparecer,  y  pré»^ 
«msék  el  Mesiat^,  er»  todo  argumento  cierto 

de  tlaber  vénidoi;        « 

-  1 5 «?  Qm  para  saber  jostainétue  el  tieoí^ 
po  de  la  redéncioa^ü  obra  del  Mesías  ,-era 
necesario  contar .  490  años  deade  que  se  díó 
la  orcten  de  bolver  á  Jeiuisaiéip-,  jr^reat^ibléoer 
la  Capital  ;dc8pD8&  dividir  en  .trés'^  palrteé  este 
tiempo:  la  primem  de  49  afiosi,  en Josr'qualca 
ae  había  de  restablecer  el  Pueblo^  y  la  Ciudack 
Ja  segunda  de  434  años, jd^pnes (fe  losqaales 
liahia. de  apansoer.  ei-Saotode  los  Santos  3  y  la 
lerceta'y  ea  fiq  ^  de  ^ete  a5o&4  de  modo  y  que 
antes^de  acabarse  babiao  de  v^  entri^iado  á 
muer^ái  que  había  aparecido. 
.  '14.'^  'Que  i  después  de  loa  tormeotos  del 
Meáás  aeiria' exaltado  ^  y  ae  manifestada  su 
-^na ;  y  4ue:  el  primer  egei;cicio  de  sa-  graoí» 
deza  se  monstrar¿i  en  Jerusalém  por  medio  de 
la  santidad  de  sus  Discipulos  ^  y  iiumiUacioa  de 
qsBs '. enemigos»  "  •- 

^^.•' rf ."^  ^Qpe  sevfa  adornado ,  ly^  revertido  djs 

un  Sacerdodoi  diferentedel  Orden  db  Aarón,  de 

iainSacerdocio,  qnsí  havia  dedurar  para  síemprá; 

*y  que  aa^l  momento  en  que  el  coito  local,  que 

Ki&'date^á  Dío^  por  medio  del :  Sacerdocio  •  ade 

>>rat)6Qi  sar^uprímiese»  y  ácabbse  juntiqientB  con 

«n  Temido ,  conocería  reí  Gneoero  Humano  fin 

nuera  dlto^  ocm  Sacerdocio^  y  otix>  Mi^ador^ 


V 


lA.^  Que  este  naevo.Sacffdoce  io^cdu^ 
rá  ^a ja  tierra  la  Verdadera .  jnsckia'  at:  tiempo 
dri  CDayorjdQ  loa  IiJofipmSycjncleitifia  Mbcar» 
qtiía  y  que  será  la  tercera  desde^OSabocmDOQjó^ 
s(n&í  IFodest  sabenacs  íqi^ea  son;  est^^  A/^Dar- 
qutas.  £st2¿de  iNabirco  ifqe.vámifiíada  pot  iof 
fórsas ,  Ja  de  los'.Piecsas  ppq-  losiGriegos  ^^  yi  .ia 
ikLto&^.Qiíc^gqapeic:^l^(toa8iibs¿  iL  .  t^o  ú 
d:«  ISed^quttjna»  sfeñaiú/CDyo!.  concqísc)  «fc 
lyiar qiie  ^i^c;fei]fe p^nra cerfar la  puetta  ala iixi- 
postara  ;&  sí  no  ^  e$  p^eciao  decir,  toqué  causa 
Ixnrcpr  iáiagiaan^qAe:  Dios  sf  :vha  .büiiador  deH 
Genero.  HucBan^  akxxuttabándaamítfQ  jlifeiéa^ 
te^.  ^e9i)(K>f  ^y  ocasícxies  ^  pcsr-^páiciajc^diez  j 
íméye  sigics,  una  multicüd  deamiiidos  determi- 
nados, y  fáciles  de  conocer,  qoese  hallan  exao- 
MíDCOto  reúRJdoa  én  Ül  peraona  de  ::uú)ItnpQ5tor. 
lAdeináfidé  esto^  ea  pr^ístxqü&jesrétembie  tur 
4k8^  imaf. analogía,,  qtse  i  vf nfesetdies^e  AfaAi» 
•£aari  ^.  joctuyecdo  en  ella  á  David  >.idel  modo 
irisoib  :quea¿fcaJ[laiñq:irátiedBd:tiPlas.lisJb» 
matricubs  de  Judíos,  y  RomanoStcfira  jaimi^nio 
•preciffii;5)»et  naqiGfenreakal  'la|p v¡c)ai  4empo 
detem»ftadb  r  r.cjireikristn^^  pu- 

.zdopcevenír  comoexistóQtes^aql^que'pudiese'el 
-misfiía.queirienia  cqpooedas.ínecfisai^  ^u<^ 
\tía ^  qnb^^  cáefe  el  Sacordoc^  JiiÚbycMÉcfojr» 
r  Trmpto^iy  se  yédrbfeéU)  jdc  smyg^dicoiyrfi^  ctte' 
;|iues  dcn6tí  tnuefte^'delinismo  inixip^Jrcoo  tanta 
.ifidelid^  CQioa  se  había .  vi&to.iei  cudl^lioHefilo 
^.  :  de 


dr  todas ;  Ias3  qnr>p«rcéqdierori i  va  mactnDieoto» 
ITJtnbiep^tee  ana  ^iriipostma  mciy^síi^ilar) 
y^qüb^Tio  se  piie<fe  éti^uir  sino  á  Dios,  que  sü«  \ 
ceda  la  ruina  de  so  Nacíoo  ídespii^s  de  su  n^iaer^*  i 
te!,  «aDmoulo  l.habia  :pro^t^bdb:  ^súá  5  deh 
misinfi  nodQnqa&flÁ  psédijo^  Daniel^  de^ue^. 
de  la  >nn(iéi)t&^ei  Ssmtt)  de  >  los  íSaiitos ;  y :  qué., 
no  solanoenté'^  se  cucnp^  lai  deisolaciüo  diel; 
PueUó  ijtidayco  ^  <segaii< Ja.  pfedBccknrrdor  y^ 
wr:;  ^ihol  que  i8ooec|aelaí.<Bibei!tefAdelin3cálncf^ 
yesos ,  rs^ia  la  ipiíecisíoJirSeiiaS'  datáá  que  B09t 
^ünd6  Daniel.      :.'•!:.     . 

.  Ko  remitió  de  modo^  algiioo.  ^áus  á  I09 
Judios  jpara  *  proeba :  de  su  venada ,. á  Ja  que  re  ra'iiu'r'^i^ae 
^oadeila  pTópbec(a  de  JaoóiraGetxra de;  la  d«--  iasd^DwIéí 
Tacion  deiá  Tribu,  de  Judá  9  pcmpie  esta  prue* 
barbólo  ikbia  hacer,  fuerza  quandd  I9  Tribu  ddl 
Mesías  se;  hallase  dispeisa  como  las  otras ,  sin 
Géfe  V  ó^-  Padre  ;de  i  famStiárqué  la  gpbnmáae y  y 

fin  pdí^er^anifestai*  jitr|di(¿^nieQteíeLnaGÍiQÍ^n« 
tOideLqué esperaba..  Béoiiriri6;^  puesta  la  pro- 
f^hdtria  de  DanlélV^o^rezelo  de  hallar  contra  sí 
jas  feobas :  pn^^lietidis  tfan  teniiblesi  tpdo  lo^ 
-postcnrif  Sil  dnfendbfr^-yi^.fatrsürd  provecho  50 
vén  unldps^'  f  »t4cveiv  que 'se  entienda  la  af  U* 
tseeiten  Aeghda;,  y  Jüsta!^  ^ue-  voi  propone: 
QHf  I^Hy  intelligat.  .     '  / 

'.1  LflSii&niilieB»^delosJiidfós)qMedbabiat)^buel« 
1D^  Juc^.  3e  la*  ^capdVidad  dctfl^byloma  Ú 
tpámesriSoi^l  Impqspprde  C^^fw  bt/aCii}« 
5  ;  '  tad       . 
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3  68      Espe&acuh  de  hUaturalitSk 
tad  de:  reedHic»  el  Tefnpfov¡ef8|i  taof  podas*,  jTí 
estaban  esparcidas»  por  Ids  (Qamposv^cíe&ilhian 
bailada  desiertos  ^  y  los  fiidikabao  casi  sin  for«/ 
made  Puefado,.y  tmíoaimutiB  de    unos  txxii 
dtros«  Es  verdad  ^ '  qoe  *  t^nto  eo  Jodéa  i  ciDrQexr 
en   9al»yÍptuavtenÍ4^a.Ío^  Ahdapar^Ai  Eadrési 
de  familias  de  la  Tribb  dertd  iospescciofir'gehdfj 
tú  sobre  su  PíieUo  f  pfioisu  gobierno  era  dé^ 
bil ,.  y-  poco^'jregcrtair.:  Quai^  la^  Capital  de  Üosf. 
Judíos  eáábatflnwaadal  9  i^;casi  ún  habitado'*, 
res )  jcambieo;  ^atitidia:  sii .  pqlidak  Cocí;  todd^ 
eso ,  los  Judíos  ,  que  bolvierori  de  Bábylonia'^ 
hibiarr  9  de  concierto  con  los  pobres  qaevivian 
en  tqs  campos ,  empezado  ^  ínter  rain  pido\  j; 
bnéltd  ^'empeaardireirsas  /vece^  la  fábrica  del 
Templo  en'tiempp .de  Cyjra,  C¿wnbysea,  Ma-f 
go ,  Darfo  ^  Histaspido  ^  y  Gerges.  Béro  ios  Sa4 
fnaritano9  ,  Amonitas  y  .Moabítas  ^  y  demát 
ci  re  un  vecinos ,  ifepos  de '  zelos  por  el .  restaUe?^ 
trimientcridei  Templo^  itiirfaarón  á  fes  Jndb^ 
acusándolos  eo  b  Corte  Üe  Persia ,  é .  inéosno^ 
di^ndolos  coo  otros  z&m  ót    hostilidad.  Cóifi 
todo  eso  condujeron  la  obra  á.peqar  de  estos 
infortunios ,  hasta  dejar  el  Templo  de  una  foi^ 
-ma  bisiante  regular^  y  sopottab^js  4.. pcror  iip 
obstante  taai  leyes  de  Moysés  na  ^  fobser^ 
vaban.  ,     •  ^\ 

•!   '  Gon  cistoa  rebeae^, ^vjí  á^socden  bím  te  po« 
'dia^em^  paraenadéláGjk&rlaidbo&s^^Syííéih  j| 

-£idakki  \»^^ía^^4^¡a^  (}iia»&9e.x(fe{t 
i  ■'-  los 
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Dmcnstracicn  Evangctha.        %  69 
1g!  Judíos  poco  instruidos ,  n^da  regulares  en 
sos  alianzas ,  y  faltos  de  Dcéiores ,  y  Magistra- 
dos» que  tubiesen  autoridad  suficiente    para 
mantener  el  orden.  Fuera  de  esto  ,  viendo  los 
contrarios  de  los  Judíos  9  que  no  habian  pedí* 
do  imp^t  Id  reedificación  del  Templo  ^  cre- 
yeron que  ganaria  muclio  la  eneroiga  que  te- 
nían contra  ellos  ,  haciendo  saber  en  la  Corte, 
que  el  medio  mas  infalible  para  rebelarse,  y  bol- 
verse  contra  ella  los  Judíos ,  era  permitirles  for- 
tificar su  Ciudad  ^  lebantando  de  nuevo  las  frni- 
fallas » y  poniéndole  sus  puertas.  Asi  estaban  sin 
policía ,  ni  Capital. 

Ártagerges  Longi-matx>  ,  {**)  6  Mani- 
largo ,  fue  quien ,  por  la  solicitud  de  Esdras,  y 
Nehemias ,  reedificó  la  Ciudad  Santa  ,  y  resta^ 
bkcióel  Templo  de  los  Judíos.  Veamos  lo  pri- 
mero la  historia  de  este  acaecimiento;  y  despi^s 
yerémossi  tiene  relación,  y  conveniencia  con  lo 
que  en  máf^n  á  la  venida  del  Mesías  se  le  pro- 
phetizó  á  Daniel. 

Los  poderes  que  el  Rey  de  Persia  concedió 
á  Esdras  9  y  de  que  éste  nos  conservó  la  copía^ 
dicen: 

Lo  i.^  Que  hs  concedía  entera  libertad  i 
los  bijos  (k  Israel  que  quisiesen  dejar  la  Persia, 
y  aegpapañar  á  Esdras  eo  su  buelta  á  Jerusa- 
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70     EspeSfacufo  de  Ja  Naturateta. 

Lo  7:'  Se  le  dá  orden  á  Esdras  para  qifó 
haga  observar  todas  las  leyes  de  Moysés ,  lo 
qual  comprch  náia  ,  cotro  se  sabe  ,  el  cul  a 
exterior  ^  y  la  folicía  ^  ó  buen  orden  ,  y  go- 
bierno. 

Lo  i.""  Se  le  dá  comisión  á  Esdras  para 
establecer  Jueces  9  y  Magistrados  con  poder  de 
castigar  con  prisiones ,  correcciones  9  destierros^ 
y  con  la  muerte  misma,  en  caso  de  despbediei»^ 
da  á  la  Ley.  Ved  aquí  lo  que  constituye  una 
República  ordenada  ,  y  caraélerisa  la  policía (k 
tin  Estado. 

Lu  4.''  Este  restablecimiento  se  coadjav¿¡| 
y  sobsrubo  con  mandatos  expresos ,  que  loa  Ofí« 
cíales  Generales  de  la  parte  de  allá  del  Euptira*» 
tes  recibieron  de  la  Corte  de  Persia ,  para  acudir 
con  todas  sus  fuerzas  á  los  intentos  de  Esdras^ 
socorriéndole  en  qualqutera  necesidad^poyando 
sus  ideas  9  proveyéndole  de  maderas ,  vidimaa^ 
granos ,  y  de  todos  los  caudales  que  ae  juzgan 
sen  precisos  para  su  empresa. 

Trece  años  después  de  este  importante 
principio  Uejgó  á  noticia  de  Nehdmías  y  Copéro 
de  Artagerges  ,  que  no  obstante  el  fervoroa^ 
valor  de  Esdras  para  hacer  observar  la  Ley  ,nQ 
habia  podido  murar  á  Jerusalém ,  dq^rla  habí<* 
table,ni  poner  el  servicio  del  Templpfenje*- 
guridad  ,  y  á  cubierto  de  todo  insulto.  AprOTe^ 
cbóse  Nehemfas  de  esta  noticia  ^  y  dil  lugarxjue 
ocupaba  eii«l  corazonxkl  Aey^  y,  obtlbo  la  pefr 
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Demostración  EtWfgética.  j  7  x 
tóicfñ  de  eoibar  con  amoridsd  ,  y  dominio 
h  que  restaba  que  hacen  Víoo ,  pues ,  á  tn^ba- 
jtr  con  Esdra$,  y  los  dos  libros ,  que  se  escri- 
bieron con  el  nombre  de  uno ,  y  otro  ^  refieren 
los  progresos  que  hicieron  en  la  prosecución  de 
SQ  empresa* 

Luego  que  llegó  Nehemías  á  Jerusalém  ^  y 
«¡6  caan  d  mayor  dobr  aquella  Ciudad  sin 
d  menor  resgi^rda  de  muros ,  valiéndose  de 
la  autoridad  especial  de  que  estaba  revestido, 
loa  comenzó  á  lebamar  9  fi>r tífico  con  ellos  del 
todo  la  Capital  ^  puso  las  puercas  y  de  que  habia 
carecido  desde  que  el  Pueblo  Judayco  pasó  á 
baUtar  las  orillas  del  Euphrates*  Acabó  las 
obras*  que  faltábaa  en  di  Templo » distribuyó  el 
terreno  para  &bricar  las  casas  ^  determinó  las 
calles ,  y  los  mercados ,  trajo  de  los  campos 
muchos  dé  sus  habrtadoref  para  bolver  á  po- 
Uár  aquella  noble  Ciudad  casi  desierta.  Presta 
empegaron  á  celebrarse  con  total  sosiego  las 
Eestas  de  los  Judíos ,  y  i  Ic^ar  la  major  quie- 
tud mea  JNaoion  en  el  servicia  del  Templq; 
quando  antes  lo  turbaban  todo  impunemente, 
é  violenciaa  vefdaderaf ,  d  veutaa,  y  ferias  tu* 
4iiuItuosa9  >  que  venian  á  bacer^  ^iotroducian 
en  aquell  P^nige^  1<^  Paganos;.  Arregladas  yá 
Ctti  éá  «aeguridad  €b  b  Ca{>itai  las  kduras  or- 
dioariae.de  la  Ley  ylossao^cios  que  prescri- 
ba:;  y  d  descanso  del  dia  séptimo  9  se  aplicó 
fKebem A  eon  especialidad  á  restablecer  todos 
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37^      Espe&acuíolíe  la  Naturakísa. 
los  registros  genealógicos  :  de  modo  ,  <jüe  los 
Judios  ,  que  no  pudieron  presentar  los  instruí ' 
mentos ,  que  probaban  su  derecho  ,  quedaron 
privados  de  las  tierras  patrimoniales,  que  pre». 
tendian  pertenece  ríes  x  como  también  les  cupo 
la  misma  suerte  á  los  Levitas,  que  habían  perdi«p 
do  sus  títulos,  privándolos  de  los  derechos ,  del 
asiento  ,  y  preminencia  ^  cpe  les  dabaetordea- 
Levitico.  ' 

Todos  estos  reglamentos  le  costaron  aí« 
gunos  años  de  trabajo ;  pero  entre  todos ,  el 
punto  capital  en  que,  insistió  constantemente, 
fue  en  obligar  i  Levitas ,  y  Judios  á  que  apar^ 
tasen  de  sí  las  mugeres  éxtrangeras ,  con « quie- 
nes se  habían  casado' inuchos  de  ellos  :  por 
ser  estos  matrimonios  el  origen  de  todos  los 
males  de  la  Nación  ,  y  U  ruina ,  y  ^qebranta* 
miento  absoluto  dé  las  leyes  de  Moysés*.  Estas 
fñira^n  principalmente  á  mantener  al  PueUó 
separado  de  codos  los  demás  ,  hasta  que  viniese 
el  Mesías,  y  á  desposar  i  cada  qúal  en  su  Tri^ 
bu,  conservando  asi  sin  confusión  el  orden  suc^ 
césivo  de  las  familias, 

'De  hecho  ée  cócláarvaroo  de  esta  manem  en 
Pérsía,  y  Jndéa,  hasta  el  tiempo  de  Esdras  las  Tri- 
bus de  Judá,  Benjamín,y  Leví ,  y  lo  (jBie  quedan 
ba  de  las  demás  Tribus ,  haflendose  manllii^o 
^nidos^y  arreglados  en  aquellos  mismos  para« 
ges.  Pero  el  desorden  se  comienzo  á  introdudr 
entre  ellos:  consfguieQtemeqte  era  Inevitable 
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v«  dentro  de  pocos  añas  este  Pueblo  ,  su  len- 
ga<ige ,  cultp  y  y  genealogías  lleno  de  confusión^ 
á  causa  de  la  libertad  ,  tanto  de  las  alianzas  de 
los  Extrangerofi  en  Judéa »  como  de  los  Judíos 
en  los  Paises  extraogeros« 
*.   No  fueron  pocas  las  dificdtades  que  para 
ordenarlo  tpdo  bailaron  Esdras  ,  y  Nebemfes; 
dentra^  y  ibera  de  su  Nación. Xjofi.ve^^inasseí 
ks  opusieron  con.  ianumeraUes  .obstáculos »  y> 
no  menos  los  falsos  hermanos  9  piovidos  ^  la*, 
j^erídad  de  las  reglas  p  i,  cuya  observaúcía  Im 
obligaban*         .    >       . 

.  Trece  años  siguió' EsdrM  h  eiDpressi  de  es«r 
le  restablecimiento  ,  y  la  continfúó  de  concier^ 
to  con  Nebémías ,  que  recibió  el  año  vigesímQ 
del  Reyno.de  Artagerges  la  comisión  expresa 
de  lebantar  las  muraUas  1  y.  reedificar  las  casase 
Doce  irnos,  después.,  que  file  el  treinta  y*  do^ 
del  iniSndo  Rey  nado ;  bolvió  Nebémías  á  la 
Corte  de  Persia ,  de  donde  se  restituyó  después 
á  Jenisalém^  trayendo  nuevos  poderes » con  que 
«mplcó  el  cesto  de  sus  dias;.esto^»  yeinte  y  quar 
-tro  años  mas .  todavía  %  en  arrieglarlo  todo«  No 
«bemo6  fijamente  la  data  de  su  fallecimiento; 
|)erd  tenemos  lo  equivalente» 

£1  SSmo  Sacerdote. Elia$ib.  prmcjia  en  esta 
f^ifb  con  étusrbdí^maiios  A  \a  construcción  d« 
«na  d^Uifi  puéitaa^despues  de  haberse  lebao» 
tadola  muralla.  La  reformación  de  Nebémías 
concurra  con  d  Pomífícado  de  EUasib  basta 

el 
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el  año  undécimo  de  Darío  Notho  ,  (a)  y  de^  ^ 
pues  cominuó  eu  el  de  Joiada ,  sucesor  que  ^ 
ñie  de  EÍtasib«  Quando  los  lujos  de  Joiada 
estubíeron  encestado  de  casarse^  se  desposó  una 
de  ellos  con  la  hija  de  Sanaballat  y  d  mayor 
enemigo  que  leniaa  bs  Judíos ;  y  obstinán- 
dose eor  mantenerla  contra  tag  leyes  ^le  desterrór 
Nébemteyqubaún  ^via^y  monsftaba  siempre 
^  mismor  ssefó  y  y  a6tivMsñi  Este  fue  el  ultímor» 
«asgo  9  y  muestra  de  su  poder  r  de  suene ,  que 
los  cuidadosos  afónes  de  &dras ,  y  Kebemíasp^ 
habiendo  durado  treinta  y  cinco  años  en  el 
Rdy  nado  de  Arcágsrges ,'  y  casi  quince  en  el  de 
Darío  Kot&o'y  Heharon  á  ta  menos  el  interviloi 
de  49  á  50  ahos» 

De  camino  se  puede  notar  el  error  maní^ 
fiesto  de  Josepbo ,  que  colocó  en  el  tiempo^ 
,  del  ultimo  de  los  Daifos^  y  de  Alejandro  Mag?- 
bo  él  matrimonio  irregular  de  <uno  de  los  bijas 
de  Joiada ,  y  suKíetíro  en  casa  de  Sanaballat  sv 
Suegro  9  Gobernador  dfe  Samarla ,  habiendo  si>- 
cedido  este  Caso  feh  itn  tiempo^ati  aeterior»  qnal 
fue  el  de  Darfe  Ndtli&  ,r  sücctosór  xle  Artaget- 
tgés  Longí-ma0b ,  y^nb^eti  el  de:D!iirío  Godo- 
mano:  puesesnMorlOtqQede^pQesdíeEliasiby 
y  Joiada  »  cuya  Sumo  Sacerdocio  Ccooturrió 
con  los  poderes  ,  y  cORítsi9h-<de  E^d^^igr 
l^ebemfós,cc^Dtlliübfid&se*fWbi¥ía  despiiea  de 
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«rtos  ,  hubo  otros  dos  Sit.tios  Saperdotes  hasta 
Alejandro  í  es  á  saber ,  Jonaihás  ,  ó  Jfjanan  ,  y 
Jnddo  ,  cuyos  nombras  se  pusieron  ^  con  la  aiw 
toüdad  de  la  Synagoga  ,  const-cutivos  á  los  pre- 
cedentes {♦)  en  las  listas  de  Nebemías.  Ko  era  ¡^^p.^íVo^ 
posible ,  sino  que  ^tas  matrículas ,  ó  3uplemen«« 
tos  se  necesítaseti  de  quando  en  quando  ,  y  de 
modo ,  que  no  jiicieteuffCH^choso  un  libro  inserí* 
to  anterior ment?^ 

La  Divina  Providencia  dispuso  con  parti- 
cularidad los  I^ibios  de  £sdras  ^  y  Nebemías^ 
para  que  constase  i&ieixipre  el  cumplimiento 
fiel  de  las  famosas  semarras  de  Daniel ,  mann 
instando ,  y  haciendo  pdblicos  en  ellos  los  acón* 
tecimientos ,  de  que  íífependJa  el  curoplimienta 
¿e  aquella  prophed3.  Estos*  acontecimientos 
soo  dos  ;  convitrne  d  saber ,  el  restablecimiento 
^e  la  República  de  los  Judíos  9  y  su  dnracioa 
Hasta  Tito  ;  y  4BStos  libros  ,  y  tos  profano! 
conspiran  á  justificar  uno  ^  y  otro.  Aora  üo$ 
iqtseda  que  saber  ,  ^  las  palabras  de  la  propher 
«ía  son  del  todo  aplicables  jl  estos  acontecí* 
inientos. 

9,  Dios ,  se  le  dijo  i  Daniel  ^  ha  determina-  i^^-^i  ^ 
^1  áo  el  tiempo  de  setenta  semanas  (  cada  una  de 
„  Mete  ^pos )  «n  vuestro,  puebloi ,  y  Ciudad 
^a#ta  ,  para  que  cesen  las  prevaricaciones,  y 
^í^lle  fin  la  culpa  ;  para  que  se  expié ,  y  lave 
^  la  iniquidad ,  venga  la  justicia  eterna  á  la 
pi  tierra^  cumplan  U&  visiones  ^y  prophcciaS| 
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fy  y  que  et  Reyno  dd  Sanio  de  los  Santosiíegue* 
yi  Sabed  5  j)ues^  y  C©mprehended ,  que  desde  el 
fy  orden  que  se  dará  de  bolver  5 (el  Puebla)  yáí 
5,  reedificar  á  Jerusalém ,  hasta*  que  egercíte  su 
^f  poder  el  Mesías,  pasarán  siete  remanas  (  qua« 
^f  renta' y  nueve  años )  y  después  s^seftta  y  di)» 
i^  setnana»  ( 6  qisatrocieato»  y    tieíntai  y  quí) tía 
fi  años. )  Se  dará  la  bij^lta,  pufes  9  y  se  Feedifica« 
),  rá  lo  interior  de  la  Ciudad ,  como,  tambiea 
5,' lo  exterior  end  nienor  de  ei^os  dos  tíemposr 
99  {m  angusto  ,  d  minlmp  borum  Umporum.)  Se« 
^9  guicánse  las  62  semanai^ ,  p^^adas  las  (|ua« 
9>  les  ,  será  Cbrisfo  desechado ,  y  entregado  á 
,,  muerte,  (a)  En  fin,  el  Egarcíto  de  uja  Capitartí; 
yy  que  ha  de  venir  ,  destruirá  la  Ciudad  »  y  sit 
,,  Santuario.  AU  ruina  .precederé  un  diluvia 
,,  (de  males  ) :  y 'al  fia  de  esta  guerra  vendrá  la 
,,  ultima  desolación.  Una  semana  (que  succ« 
derá  á  las  precedentes  ,  y  será  la  ultima  de  las 
setenta  )  „  cooMinriari  la  alianza  ^  eo  que  nqtu*- ' 
yy  chos  tendrán  parte ,  y  ui>a ,  de  las  dos  míca- 
,,  des  ij^*)  de  estas  semanas  pondrá  fin  á  las 
„  ofrendas  mandadas  por  la  Ley ,  y  á  los  sacri(i« 
,,cios  sangrientos, &e.  ^ 

Ved  aquí  la  prophecía  según ,  y  como  nos 
la  conservan  loa  Judíos*  Prosigamos  nuestro 
asunto.  # 

•  (é^  Mf  n*^  >^'''  ^^^  ^^  ^^  *m{|nno  puc  ^  n»m  tfifi  Hebraísmo  muy 
común  para  iigniñcar  la  muerec.  Vcare   ja 'traducción  dt  Ari^ 

(*•>  uVulga¿adlc€ciim€¿iod¿^$u's4a$'mUade»*  Vb»s#;  *>' 


' :  Cas  perpoistopes  coneedidas  í  l^s  Judíos 
liasta  Artagerg^3  Longi-maoo  ,  no  le$.  dabaa 
autoridad  9  sino  para  levantar  sus  cá$as,.y  c^sta- 
lilecer  la  de  I^los,^  y  jái»  ik> se  haci^lniencion  en 
«stds  concesiones. de  la :  muralla  ^  de  las  puertaii 
m  de  los  Castillos-  antiguos,  que  halria  en  Jercí- 
«dém.  Fuera  de  esto  ^  como  aun  estas  feculta- 
ées  se  vieron  turbadas  ,a>n  oposiciones ,  ^cusa<>- 
.cíooes,  y  aétos  de  hostilidad  j  no  tenían  los 
Judíos  estado  fijo.  Su  República  no  se  vio  ar- 
reglada,  hasta  que  establecidos  los  Magistra- 
dos 9  fabricado  un  muro,  ^ue  los  libraba  de 
liostilidades ,  é  insultos,  y  desBtraygsida  del  ,todo 
la  unión, y  mezcla  con. las  Napiones  Cisma* 
ticas,  ó  Úólatcas,  logr^on  el  egeicicío  libne 
4e  su  Religión»  Al  principió  del  año  séptimo  de 
AftagefgesLongi*np»no  fu^  solo,  quando  salien- 
do el  célebre  Eküidp  en^defensa  ,d$  l«s  Judíoa^ 
4»cosop«^difomr  s$é:  HefuMfl^  ,  j^  Qiwhd 
JSfmtéj  MMvhn  :t€Qn  .qot/m  ett^^tfiP  es^püeci» 
jBjar ,  y-  detomünaK  el  pjricicj^pio  de  las  setent9  se- 
flianas*  JSsta  obra ,  comeozada  por  el  la  vor  de 
,£»héistf^  aM8tttlx),€^8'eltti^qEi9,  renoYftud«ttl 
iMS^^eMí  M^ViP  ^ao^  piiblicadt> eli vtge- 
iámo  año  del  mismo  Rf^wÁíi)  y-se.CQoSraió 
¿üspnes  del  año  treinta  y  dos  del  Reynado  del 
misn^o  ■riqcipe  con  otro  tercer  Édido ,  que 
jig(oMlMyy  coniiimaka  precedentes.  La 

cluracioiií  !dét  afán  cuidadoso  de  Esdcas ,  y  Ñ&» 
^bíoáü^tÁ  pér(^$ám$nte  q>n  las  siete  se-* 
Tomíxfi  Bbb  ma- 
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manas ,  d  quarenta  y  nuev^  años  ^  qqe  habiati 
de  servir  para  poner  de  naévo  en  su  vigor  lá 
policía  9  y  Religión  de  Jerusalém. 

Para  :tób¿r  si  en  la  ukipia  de  las  setebn  j 
dos  semarías  que  se  siguen ,  ¡sucede  un  caso^  qne 
introduce  étí  ei  Mundo  una  nueva  forbia  de 
Religión ,  y  1  ^nien  se  sigue  la  ruina  de  ta  fo» 
lida ,  y  cúko  Jitdayco ,  va^nionosde  las  épo*- 
cds  mas  conoddai^  y  menos  liugadas  en  tai 
•Mstoria.  .  i     ' 

Atendidas  las  Olimpiadas  ^  los '  M^mol® 
•de  Arondél ,  (*♦)  User,  í-abbé,  Prideaux,  Buol- 
cer^  y  todos  lüs  Chrojiologos  mas  -hábiles  po^ 
nenlóft  preparativos  del  viagéiuteGdrges,yrá 
expedición  Griega  eñ  los  diños'dé  Roma  a  7^^ 
^  973.  Los  misbíiós  Sabios  colocan  sin  con^ 
testación  alguna  la  muerte  de  Tiberio  el  año 
4]e 'Róma^^7^9  de^es  de  un  Reynada  ^le ^  «^ 
^^ftosV^siete  meses  ^y^  alguúfos'  diás  yh  pon  qjj^i^ 
«av  ia  eqtiivócadoá  dé  sn  «ompaiUa^&el'Iaiw 

perio,  ponen  él  ^Uecimiento'  de  Tíbefío  el 
año  33  después  déla  muerte  de  Angosta  Y 
4i#^i:£tando  d73¡«jb  76^,'  'MSOtf'  fi^-^afiós, 
qué  tÍEiedtafbnii^treelf^v'4^  ítétípóotOff 
la  muertede,  ItSbsiio.     '  -í:"^^  i*  '*  «^'^•-  ^  •"  -^ 

(*»)'  árofi'lél  hIzotraKér  estos.MsrinoIes  de  Parot  «nil^fTaatC; 

sob^'e  el  Tatuáis,  Sos    inscripcicfnct   han  jdadci.  macha,  lui^' U 

4es  «iícf ,  de  ii^odo,  que  loi  mas  ?M9^  f  ;irbp¿o$  ¿P^c^f  W,firci) 
kan  ctcrico  acttfca  ¿c  titot  MirsoUt  iTéasc  Bftór^píc.  s  JÜi^ 


•^•. 
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• '   C^Qdofpy  y  k)s  decoás  JElsgritores  Roroa* 

DOS,  pODea  la  muerie  de  Pílaoos  el  teroer  año 

d?  Galanía  9  sucesor: de.I^ríoi  y  Eusebio  la 

coloca  el  séptimo  año  después  de  la  muerte 

de  Chrigto,  Todo  esta ,  junta  eco  las  demás 

<XQCMmatm99i^  %  Jndut^itaMemieQte  la  muer* 

te  de(  S4l¥a(lwrípUQQi  19  de^  Tiberio*  Coa  qu» 

para  saber  el  tiempo ,  que  pasó  desde  k  expe* 

ificíon  de  Gei^ges^  Wta  U  muerte,  de  Qirísto^ 

«e  díbm  rehai^^qisK^  i  ^ :  y^  asi 

:  Si  aora  q«erew$3^'^iur^^  fj^npm^n» 
d  tieippa^quis  ÍQterviua  entre  la  expedidcp  de^ 
Gefges^^.el  fe^ableQipsu^atp  del  Pueb^.Ju« 
dayca,  y  CípíMd  S90t%  es  mejtiestsr  restar  I9S 
€6  añOs^  que  1mIx> ;deiÁe. el .^aso.  d^l  Helesf 
ponto  faafta  el  primev.  a^o  4el  Rey  nado  áe  Ar* 
^g^g^.  Longt-manOy  que  fue  el  s^uiente  al 
año  en  que  Artabáa  paüS  á  Gerges»  También 
e$  precisp  quitar  U^  ^^  prímerosf  anos  del 
Reynado.de  Artigjtsges^  Quka^ » pinss  ^  16^^ 
yóyd  aadelosfi^y  quedan  490  entre  di 
año  séptimo  de  Artaggig^^  y  el  19  del  Imper 
rio  de  Tiberio, 

Por  otrapjart^.el  tmmif9  4.9^  se. emplea 
eoel  restaUeciinko^.  4f  ls[»  {(^pubtica  de  los 
Judíos  Ae  49  años  ^  que  comenzaron  el 
sfi^tiilb  de!  Artagorges»  Asimismo  I98  434 > 6 
las  6a  sem^iw^^que^s^qeni  fassiet^  precet 

áent»h'b/mí¡^^        wp  oír»,  48  5  ^f^ 

í  Bbba  con- 
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cóncuf'rieoda  el  ultímo  de  ellos  cdn  el  da¡^e« 
ciaio  del  imperio  dé  Tiberio. 

Yá  llegamos  aqui  á  la  ultima  ^  d  impbr-> 
tante  semana ,  que  debe  poner  fíu  á  las  propbe- 
cías ,  y  que  en  una  dé  sus  dos  mitades  >  que- 
dará idutilVyabdlidé^el  antiguó  Sacérdotrio  con 
sus  sacriBéltífs  y  ^z  'dá#  itfgar  4l  ^ba  allieúiza  ir« 
revocable.'  -^  .  ■,  »     i  /*  • 

Dividamos ,  pues ,  esta  semana  en'  dos  par^ 
tes ,  7  '^ásidéremós'^^Io  >2Jué'!  sucede  •  ¿n  día» 
de  modo,  que  haga  relación «á  l8s  f)áIabKÍB  d^ 
Páméi;*B9tá  sétaáUáh^tilieíoizá  «!f)o  elañd  ij 
de  'Hbério ,  y  en  su  primera  niitdd  9  que  coin* 
Cide  Cbn  el  año  1 5 » se  abre  ,  y  dá  principio 
lá  ;)redilcádbn  dé^  Jaaií  Rutista  ^^  el  aviso  de 
hr  periiténdá,  la  intifodílcdM 'de .  la  Jüstida 
eterna  en  lá  tferrá  ^  y  ferKejttion  del  Santo  ds 
los  Santos. 

Aqui  9  según  Daniel ,  sle  acaban  tas  prome- 
sa 9  y  ^preparativos :  1/^  imfkátw  visio  ^  f^ 
própbeitia.  Aqúi ,  segbnr  Jel^Ghristo ,  comien^ 
"xa  lá  reaKdad :  ¿ex  ,  &  '  Prcpbetae  usque    ai 
Joininem  propbetaveruHÍ.    Poco   después  ,  y 
desde  el  año  mismo  aparece    en    persona  el 
Auto^  de  la  efteróá  Jukiéta  i'egercita  su  minis« 
terío  por  espeítio^  dé  tres  años  y  medió  ^  y  iami^ 
la ,  y  hác6  iúutileft  con  el  suyo  todos  %s  demás 
sacrificios^  Todo  está  yá  consumado  ,  :^Hf- 
triemé  cumplida,  y  áuancserh» 'pasado^ total* 

meñtela  nlcíióa  micad  de  esta'Aliidttl|^semaiMi 
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Ate  mismo  cálculo  se  puede  probar  Mm^ 
líen  ptír  medio  de  las  Olimpiadas.  Et  primer 
afk>  del  Reynado  de  Artagerges  Longi-mauo^ 
que  fue  el  389  de  la  fundación  de  Roma, 
coincidió  con  el  ario  primero  de  la  OUmptada 
79  ,  cayos  vencedores  celebró    Pindaro  Od* 

7>y>3- 

La  muerte  de  Cliristofue  el  afio  19  dd 
Imperio  de  Tiberio ,  785  déla  fundación  de 
Roma ,  que  cae  precisamente  el  afío  primero 
de  la  Olimpiada  aos*  Si  de  adj^  se  quitan  79^ 
quedan  124  Olimpiadas^  que  siendo  cada  ima 
de  quatro  afk)s ,  dan ,  multiplicados  por  este 
numero ,  el  de  49  ó  años  :  réstense  aora  de 
este  prodúéto  tos  seis  años ^  que  pasaron  desdíl 
el  Bño  9  cumplido  yi  ^  de  b  muerte  de  Gerges^ 
hasta  el  principio  del  séptimo  de;  sn'  Sucesor, 
y  quedan  490  años ,  que  son  justamente  las 
70  semanas  >  que  dijo  Danifl  hahria  desde  el 
festabledmiento  de  kt  Ley  ,  y  RepubUca  de 
los  Judíos ,  hasta  la  muerte  del  Mesías;    > 

La  misma  certeza  ^  que  manifiesta  i  <%r¡9* 
10  con  el  cumplimiento  de  todas  las  datas,  y 
prophedas ,  que  precedieron  á  su  muerte ,  ba«» 
Haremos  en'  lo  que  habia  de  suceder  no  mucho 
tiempo  después  de  ella. 

Las  prophedas  habían  puesto  por  una  parte 
a^£íasen  la  necesidad  de  morir  poCo  ánte¿ 
'déla  desolación  total  de  la  República  ^  de  los 
Jddiíos^^  por <n3ra  ente  derecibir  laobe&o^ 

ci| 


SSi  tjspe^actíJó  de  la Naturakiía. 
cia'de  las  Naciones »  antes,  que  lá  Trillk  de 
Jtidá  fuese  disipada  y  y  perdiese  su  poKcfal 
que  son  dos  artículos  á  que  no.  fué*  Jesu-Cbris^ 
to  menos  íkl  ^  que  lo  hahía  sido  eo  todo  lo  de-^ 
más»  No  se  coiuemó  oon  hacer  f  que  sucediese 
su  muerte  én  el  tiempo  señalado»  sioo  que  aun** 
que  parece  que  yá  faltaba » y  que  no  podia  cal« 
telar  el  tfempo^  necesario  á  la  puUicacion  de 
su  Evaog!^».  antes  que  plegase  el  Conquisti^- 
dor  >  que .  babi4  de  arruinar  i  lo$  homicidas  del 
Salvador»iseh2|U6^  en  todo  »v  salió  á,  to4o$ 
dbndo-  tiempo  suficiente  »  para  que  se .  predicá-7 
aesu  venidayy  salud  i  las  Naciones  en  los  tres 
Contínentes  deja  tierra^  antes  que  cayese  el 
STempb^y  qe  disipase  la  Tribu»  Antes  que 
entr¿e  eti  Judéa»  El  E^ictto  db  los  Ronumos» 
se  predica^  y  honra  al  Mesfaspor  todas  partes^ 
Ello  es » y  se  iviceevidente»  que  vé  todo  lo  veiii^ 
den»)  que  nada  se  le  esconde^  y  que  todose 
8njeta.á  quanto  quiere^  Treintit  y  ocho  f  d 
quarenta  años  después  de  su  muerte  se  ?ió  dis« 
persa  esta  Tribu  >  como  yá  lo  habían  sido  ante« 
oedentemente  lasotras  ;  pero  no  lo  fue  »  quando 
ellas  y  por  las  promesas^que  intenroaian de  que 
duraría  hasta  que  obedeciesen  las  Naciones  d 
hijo  de  Abiraham»  Sf  estas  no  se  buviesen  apro^ 
vecfaado  prontamente  del  tiempo »  fue  hubo 
desde  la  muerte  de  Tiberio^  basta  .que^su|pió 
Vespasiano^l  Ttono  Imperial »  espacio  bien 
jcorto  para  obra  t«ti  grander^coiii 


don 


óon  del  Erac^Üó:  tsmure  lodits  las  NtfiioAe»  <]e 
Geotite$)buTÍetajdado  fil  tcavétvSlpduda  la 
venida  dd  Mesías  ^  y  su  esperanza*  ¥á  no  bu* 
bíera  sns  Tnbiis^ma8..Ge&$i,ó  Andano^^ 
días ,  olas  policial  ^ :  ni  mas  registros  miofiífatr 
dos.  La  promesa  se  hubiera  encontraflo  íbI^, 
y  los  Gentiles  se  estufaíeran  en  su  infideUdad 
-todavía. 

Pero  en  fin  salieron  de.  ella  »  ho<ir^  un 
•coló  Dios  Criador ,  y  jContervador  ^  ited^s  Iqs 
•cosas ,  y  todo  esto  poü  medto^^^  la  predi^<iiop 
.de  un  descendiente  de  Abrabám.  Todo ,  ^ydK&s^ 
se  ha  cumplido:;  y  si  cae  el  Templo  con  el  Pue- 
blo que  le  masitenia ,  es  r  p&ia  que  cop6(€i;9l 
Universo  ^  que  pasaroD  yá  Jos  .  tiejEupos .  d(l 
Mesías.  -    ;    .  .•  ^     * 

.   Pero,  con  todo  eso  i  dejemos  spai^e  I9S 

ventajas  y  que  nos.  fnaqiiéan  wm,  pxo^lK^^» 

-cnnducieodbnoS)  cottoo  jpn  la  mw^i  ^a;inest|K> 

2ibertadonToda.vta  liemos  de  hacer.  JtMJorrla 

causa  de  la  verdad,  peidiendo  de  vista  pür  un 

instante  la  acdon  de  IHos^.qne.gpbíen»  9fí¡lA 

•  los' preparativm,  \m  promesas  ^  y  la.  egecaciop» 

JPbrmitpmosle,  por  medio  det^pDiesís:f41j^iii*  ta  coa^ua» 

-crednlidad ,  que  hallandaí  el  H^/  ^«.rMaria  ^  t^^^x^ 

reunidas  en  su  Persona  todas  estas  tátcunstan-  ¿^;;J^* 

das,  (pAmoaas  á  la  verdad) quiso  apipvedbar* 

:  sQ^d^Uas ,  y  que  ktdiesen  ¿  mufirtt,  ;{>afa  t«h* 

cer  ruido  en  el  Mundo,  iqiiando  no  estubte^ 

tn>éU  £0  este  caso  es  prectsoí  que  laiiocreduli* 

^  dad^ 


384  l&pe&aeuh  de  h  Ndmiéia. 
ézá^  que  no  quiere  vérenJ^Jitf  la  obra  ét 
DioS)  Cféa^y  palpe »  por  decirlo  asi ^  la  des* 
treza  ^  y  arte  4^1  hombre.  Sigamos  la  conduela 
de  este  Christo  imaginario  ^  y  no>  reinemos  véc 
en  ella  toda  la  yerpsimiltcud  ^  que  se  le  pueda 
^atribuir. 

'       Un  descendiente  de  Da?id ,  que  se  hubierv 

querido  hacer  Grefe  de  partido ,  como  los  Au* 

•tores  Paganos  sé  figuraron  ,  no   podía  mírar^ 

coniolin  de  sii  empresa ,  sino  el  deseo  de  ensak- 

'sar  su  fiímilia ,  y  aliviar  su  Pueblo.  Los  intere» 

ses  de  la  familia ,  y  del  Pueblo  estaban  unidos^ 

y  eran  comunes:  con  que  para  ensalzar  la&- 

mflia  ^  el  {^mer  paso  i  que  habia  de  dar,  era  ne- 

'Oesariamente  procurará  su  Ppeblp  la  indepeo-^ 

denda ,  y  una  fortuna  siquiera  toleraUe.  De 

este  modo  hubiera  conseguido  asistencias  9  y 

( socorros^  consiguiendo  el  intento  de   lebantar 

'éu  fiíadliáar  mayor  grado.  Para  esta^poé^do- 

<bia  btrfVtf  su  ira'contm  los  Romanos ,  quahdo 

'  le  vemos  agriarse ,  y  reprehender  á  su  Nación 

-  fiolataente.  En  un  todo  representa  el  personage 
•'c^nwarlDi  del  ^ue  había  de  representar.  No  ek- 
--{ibráridaoota  :ajguhade  losi&oniahos:,  por  qué 
'-Hüifáría  poi^'ellbs^?  Pcmt  qué  pondría  ^tamo^  jcq»* 
^dado  en  recomendar  la  paz ,  la  obediencia  al 
-Príodpeyy  lá  paga  puntual  de  losiTribotos? 
'-flV^íotdebía  temer^ y.«^rar dQ <su I^cj^d; 
^|>Ués  por^qué  la  irfitá?  ' 

-  • '  No  :me  a^qatea  tapto  ver  i  este^jpretendi « 
t-  -  do 


.'  Demonsiracian Evangeliccu       38 J 
lio  Oefe  de  parüdo  huir  todas  las  veces  ,  que  le 
«otencan  proclamar  por  Rey ,  quanto  verle  ade- 
lantar lanto,  y  establecer  constantemente  aquel 
gran  principio  ,  que  dá  por  el  pie ,  y  arruina 
toda  especie  de  rebelión.  Este  hombre  destruj'c 
ra  ftrnma ,  y  destronca  sus  negocios ,  colocan- 
do en  la  misma  linea  ,  en  el  alma  de  sus  oyeii** 
tes  9  la  obligación  de  dar  á  Dios  lo  que  le  es 
debido ,  y  al  Cesar  ^  aunque  Pagano  ,  lo  que  s<t 
debe  á  un  Principe^  ségun  el  Juramento  de  suje- 
ción que  se  le  bizó. 

Porl[)ue  no  se  reteíise  ^  qne  la  Predicación  Economía  de 
Evangélica  pudiese  venir  á  parar  ,  por  medio  Evan^cícV.*** 
de  una  rebolucion ,  en  establecer  ,  y  elevar  este 
homin'e  á  su  fiímilía ,  cfeclara^  y  hace  patente  en 
todas  circunstancias ,  y  casos  y  que  nada  posee, 
ni  quiere :  que  no  tiene  propriedades ,  ni  hono- 
res que  conceder  en  la  tierra :  que  su  Imperio 
no  es  de  esie  Mundo :  que  lo  que  viene  á  esta-* 
blecer  en  los  corazones  es  el  Reyno  de  la  vir«» 
tud  ,  y  la  esperanza  de  los  Ixenes  futuros:  y  pa** 
faque.dési^recieseá  los  ojos  de  los  Judíos 
aun  la  sombra  de  sedición  y  ó  de  proyedo  en 
Orden  á  algún  establecimiento  temporal ,  man* 
da  á  sus  Dlscipulos,  que  se  contenten  coa  hacer, 
que  los  entendimientos  de  sus  oyentes  se  ins- 
trpy^  (^  la  cercanía  del  Reyno  de  los  Cielos. 
lSk%  prohibe  publicar  lo  que  él  en  ú  mismo 
sra  y  basta  que  se  ausentase  del  Mundo ;  tiempo, 
j  ctrcuiytaocia^.eaque  anunciacán  su  cataéter, 
-,jQm.Xy:  '     Ccc  y 


}  S  6  Espe&acüh  áe  la  Natufdktcu 
y  qualidades  dejR<y  ,  y  de  Señor  Soberano  jún 
Iponer  en  mo  vi  miento  á  persona  aiguniai»para  res* 
tabfeeer  el  Trono  de  David ;  y  sin  el  riesgo  de 
daif  zelos  ,  ni  de  hacer  poner  en  armas  Jas  Po* 
tencias  por  miedo  de  un  concurrente* 

Qnál  será)  pues  ^  til  prov«Jhó  de  su  predica» 
cion^  Bastantes  veces  dijo  d  que  queria  sacar: 
que  se  contentaba  :mientras  durase  su  miriiste-» 
rio  publico  coa  manifestar  las  obra%  que  le  ca«i 
fa(%erizaban;y  su  intención  -señalada  era  ,que 
ellas  ^hablasen  por  él ,  'quandoyá  oío  estpbiese 
isn  la  tierra ;  pues  no  había  Teiudo  1  ella  ^  sino 
para  dar  pruei>as  de  su  Tenida ,  y  verdad,  y  que 
los  efeiStxs  de  "SU  obra  no  se  declararían  hasta 
después  que  pe^recdonada  yá,  se  faubíd5e:aúseQ^ 
lado.  Por  aqtü  se  conoce  iclarameste^  y  ^n  la 
menor  sospecha  de  'error  ^  que  t1  Evangelio  és 
^l  centro  deíasprophecías  ,  yobra-,  no  de  la 
rdbefiíSn  ^«no<iél  interés  ^no^de  k  ambición,  si^ 
no  de  la  tnano^podérosa  deDios^  i]ue  Tevela4 
los  homlyres  -el^camino  delasalud» 

ligúese  ^  pues  ,^ue  á  ^ra  la  n^erdad  la  que 
nquilo^diríge,  y  gobierna  todo  ,'se  vé  patente 
en  esta  obra  lamasrsúblime'sábiduTia;.  y  que  si  él 
móvil  de  todo  es  la  impostura^  tonia  la  conduce 
tá  mas  desvariada  ^  y  fuera  de  sentido^  ique  es 
imaginable  >*enteramenteloca  ,  y  enterai^nte 
absurda.  La  ^delicadeza  de  entendimiento  no  H 
la  niegan  al  IMlesias;;  :y  tx>n  todoeso  ^  le  atfi^ 
«Iniye  wia  ^x>iida8a  en  tjne  no  ^e  id^ci%reTOÍni. 


alguna  de  proporción  ,  y  conocuníénto  claroj 
Qué  espera  ^corriendo,  á  la  muMte  ?: Por  quó 
fin  f  y  por  qutéa  trabajó^,  qi»nclbLsaI6gio  no 
k  ha.  de-  hallar  en  la  vida ;  poes,  sola  vendrá 
qnandbí  no  esté  en  ella?  Este  hombre  ^  taa  sin«* 
guiar  en  todo ,  llegó  á  serlo,  en  taneo  grado, 
que  también  se  cansase  de  vivir  ?  Pero,  y  cómo? 
De  lina  manera  ^  que  sola  iba  ^  morir  por  mo« 
flr«.  Mucho»  mejoc  le  fíiera,  yá^qu^tba  á  acabar 
consigo  y  aliviar  i  su  Nación  y  alentar  los  cora^ 
2one8  de  susiCompatríotas  ^  y  perecer  con  sus 
Judkis ,  ó»  alcanzarles,  luia  honrosa  libertad.  Si 
no  ed  9  pues ,  el  Mesías  prometida ,  su  predicat 
don  es  insensata». 

•Om  toda  eso ,  han  creída  atgunosr  y  que  ^  serfaifo  tu 
habtant  adivinado. sus  intentos ,  y  el  finque  lle-^  t«  chr¡sto.co. 
baba  este  Mesías..  Ea  ev  ahatimienta  y  dicen  los.  na » ntda  Ei. 
tales  V  en  que  veía  i  sa  familia  y  renuncia  toda  «^a  secesaHo 
esperanza  temporal^  contentándose  con  la  glo^  l^orpUmcfa"! 
ría  de  arruinar  la  Idolatría  y  conducifenda  los.  J{"Jj/¿'^¿" 
Ix)mbres  á  un  principio  tan  sensata  y  y  justo^ 
como  es  amar  con  toda  el  corazón  i  Dios,  y 
á  sus.  semejantes,  y  como  i  s^  mismos^  Con  está 
resolución  expusa  su.  vida*^  y  elta  fue  tan  gene^ 
rosa  ,  que  se  le  debe  perdonar  la  astucia ,  y  arte 
con  quefe  aplicó  á  si  misma  algutias.  de  las 
uedkcionesp  conservadas  y  y  repetidas,  muchas 
veces,-  sin  Que set  puédadecir á quéproposito» 
en  las  memorias,  de  sa^  Nación.  Podia  tomar 
mejor  jirt^lo  para  que  te  oyesen ,  que  decir» 

Ceca  que 


que  él  era  el  que  babia.  de  venir  ,  y  que  se^z 
ríj  la  lux  de  los  Gentiles^  Esto  es  decir  ,  que; 
ChristQ  es  uo  Philosopho  como  Py  thagoras  ,  y. 
que  uñó  ,  y  otro  usaron  de  superchería ,  pfiraí 
inrroducír  sn  doctrina :  el  uno  dijo  ^  que  había; 
salido  del  Inñeroo;  y  el  otro,  que  venia  del. 
Cielo.  i 

Pero  el  Paralelo  que  hacen  de  íChrísto  ,  y- 
de  Pythiigoras  se  vé  cfaro  ser  i>ien  deigracfadcíí 
y  fuera  del  caso,  soto  con  notar  la  diferencia  que> 
hay  entre  la  Philosophía  de  uno  ^  y  otra  La^ 
de  Py  thagoras  camina  como  áél  lé  páreoí^  y^ 
por  la  via  que  quiere ;  quando  el  Hijo  del.  bons* 
bre  enseña, -y  camina  del  modo  que,  JoantiQ-^ 
.  cia  de  él  laEsciíitura.  Esfa.es  laregla  ,,quese 
prescribe  á  sí  mismo*  Pero  si  noe$  el  Ungido  de( 
Señor  ;  si  no  es  sino  un  Philosopho ,  qijequiir^ 
insinuar  sus  ideas  con  destreza ,  y  habijídad^ io^ 
troducieodo  su  Religión  ,  cómo  doctrina  predi-^ 
cha  ,  y  prometida  al  Genero  Humano  ,.  ha* 
gamos  vét ,  que  su.  destreza  misnfia  es  el  trasi 
tófoO)  y  defocdeon^as  vulgar  de  ja  razón;  yque^ 
haciendíple  un  Philopopbo  consumado ,  y  HénQ 
de  sutileza  ,  y  arte  >  se  le  representa  al  roismq 
tiempo  como  un  hombre ,  á  quien  ,splo  acom^ 
paña  la  incapacidad ,  é  insufieiencia  ^as  la^ 
mentable*  tí  él 

Es  cosa  cierta  ,  que  había  promeftis  hechal 
en  favor  de  los  Gentiles ,  y  de  qu&  loa  Pueblos  sa 
Tendriao  á  sujetará  un  descecK^^úte^H  Jud^^i 

.      y  Es- 


EstaiBa  prophetisado  en  términos  expresos ,  que 

la  Europa  (*)  esperaba  3u  Ley.  Todas  estas  pre^  ^^)  ^^  ^^^ 

.díccioDes  obligaban  &!  .que  las  conocía,  y  pre^ 

•tericNb  ser  lalli»  dé  las  Naciones ,  samergidas  en 

,elierror,  i  ir  á  ttebarles  el  bonocíofileéaD  dtl 

Dios  verdadero ,  y  aquellas  cétehres.  bendición 

nes  esperadas  desde  Abraham.  Exponerse  á  la 

.muerte  »  y.auD^Iijde^al  efxruendto  ,  y  frbvo^ 

x^ríp  9  sin  babet.  j^nYe»tidD  .lostldiUart'as^  em 

:  atribuirse/  la  qualídiíd  de  ^eáfaur ,  -y.  «riunaria 

<a)  iristno  tí^ni^rd  :  era  {ierderio  todo. con  la 

4^rovisioo  que  bacía«  Muerto  ^  , .  los  Gemiles 

^  ^Maivi«(en  sUidoIli^ídáBra:^  pned  ^  ñisce*- 

«i^io  en$pe9E9ivisnuQci<M:H}oteil^i)ntdad^  Cíos, 

!y  np  tksyelajBie  por  w  Puebl© ,  iqiie  yiiarcono^ 

;Cia*  Con  todo  esQ.ao^  le^nájamás  dirigir  la 

ixieñer  palera  dQ  sa  pred|c6Cio&.álQSt  Gentil 

Jies :  ni/i^á^e&Ci  úl^i^jüao  ée$^^o6H  jsapac<$  de 

Una  Phenicia  le  pide  humildeteebté  la  sá^ 
l«Kl.dQ  su  hija ;  y  If  vretf|)Ofide^Ique  no  convie- 
iíe  dar  el  pan  piOpiiQ^dp^as  bUos  á  los  perros^ 
Un  tratainiento  táil  odioso  fe» .  acaso.  <  muy  \  á . 
proposito  paira  conseguir  >  qUeito9:G«nules.gusir 
lasendeisa  doélrii^      r  ^ 

Con^a  mira ,  é  intento  ,  que  se  le  atribuye 
«(HlOprUnrae  la  ^toria  d^  s<r  ^1  :<(fMe.  fpqnciaa 
Prophetas  jk  ttx^s  Uis  Tribus «  yt  Pfoyific^ 
^  X\  tierra  i  cOBío,  su  \\x%,  ,i  y. .  ^aUid  ,,  .sepff 
«10  pr90*tef  ^  «tMñQ.^,{|i^p8«Q ,  prphibjf 


/ 


4     • 


3^9      Esp^aculódehNáUitíikxíu 
muy  expresamente  á  sus  DiscipoÍo$  dar  un  p£«  i 

so  j  ni  acia  los  Cismáticos  de  Samaría  ^  ni  icia 
las  Naciones.  Idólatras.  Este  hombre;  aíirtna» 
que  su-  comisión  es  coma  la  de<  Joná»)  dein^ 
.  truiísá  los  Gemtiies;.  Debía  >  pues  y  littíc  de"  ellos» 
y  evitar  el  predica£le&^  comO'  aqu^t  Pcepfaeta? 
Por  qué.  razotí  se  obstina?  ^a  instruir  ^.  quieti 
no  léescucha >  y  en^ manutenerse ea pi». terrem^ 
fcuyos^  habütad^^:  mkanB  c^oiOi  desgracia  el 
.que.  vivaí  eptre:  elIos' ^  taAto  \,  que  vibieron  al  < 

extremo  de  librarse  de  ét  dándole  muerte^  Si  era  < 

e£  Mesías;  prometida  ^  todo*  esta  ,  y  principa)-  i 

mente  la  resuceccibn  ,^  6  búelta  á  lai  Vida  ^  le  de-  < 

hí3t  convenir  perfiíélamente  coma  k  JbnáSd  De  ^ 

t%»  modor  podrid  decir  con-  fiíndamenta,  qub  I 

cBraBa  segun^esfaki  escrita  di éL  Pera  si  no  es 
^a  UQ  Philcisopba  y  que  se  piopone  «lumbrar 
a  los:  tjfeatiles. ,,  cómóf-  cumpliri  las^  promesas^ 
que  se  han  hecbo.  ea  su  persona ,  evitaixloaua. 
el  hablarles  t^'     .    •       .    • 

Quiso»  yq  la  ooofllesa ,  saplih  esto ,  man* 
dando  ásu^Disdpiilo&v  que  fiíes^ii  después  dé 
.  su  tnuertd  i  enseñar  á  las.  Nácioúes  t  y  esto  ú 
en  jb  qwMia  se  halla  ]^  ni  Philoaopbía ,  ni  arte^ 
sino  ua  desproposita  ,1,  y  enagenadoa  verda- 
dera«  ^ 

St  deseaba  tac»  ardiéntemMte  la  gl«ia^ 
Dios  9  y  la  ruina  f  y  suprésioat  de  opiniones 
erradas ,  y  criminales ,  que  tyraaissaban  et  Ge-  | 

nero  Humftno »  hubiera  obrado  prodAtemenie 


yendo  {k)t  so  misma  pefspoa  .i  las  tQudades^ 
yie  vivían  %a  él  engafio  ^t^nio  Amioquíd^T 
ro,  Alejaodria  9  :y  Sidón.  El  tenia  Magestaá  eb 
8U€DDdu6ta ,  :y  nna  propriedad  adinirable  en 
S11&  palábno»  la  eloquencia  con  <]ue  .se  expli*^ 
caba  por .4i)edio4fa imágenes  las  mas  vivas^lia-^ 
cia  que  sus  disctirsca  ifiseséi  tan  eficaces  para 
mover  á los  sabios,  como  sntelí^bles  para  los 
ignorantes.  £st9  :mismo  infundía  nn  caráéier 
muye  ventf^osoál  Evangelio ,  para  (jue^se^mm^ 
ciase  á  losj)obres^.7  para  i^oe  le  entendiesen 
tódds;  'QtiaatQ  llcbabé  consigo  run  ^y  re  de  sabi- 
duría era  muy  'agradable  á  Griegos  >  y  Homa-- 
nos;  Xaa  Escrituras  «decian  claramente ,  que  los 
Gentiles  redbirian^y^segiurlao  la  Ley  del  Me* 
sías. :  y;aun  4a  Tidiciilodel  polycheismoiyó  ^« 
validad  de  Dioses ,  de  que  todos  losibuenos  en« 
tendiniientos  se  burlaban  con  bastante  liberta^l^ 
abría,  ia  ^úerm  al  xicevo  £cedicador  £  y  Ia$  x:lr^ 
cunstancias  actuales  ^y  las,prqphecíasde:su{Nih 
tSon  lexonducianrá^estoiinismo» 

No  íobstanteíodo  esto ,  y  en  lu^ar  de/Spro- 
vechztrse^derpreparativos  tan  oportunos  trata  1 
los  CfemHes  de  •  Estnngerós  ^'á  iquieties  no. ie 
ks  debetooa'álgoirarjíyi^araTmayor  extravío 
de  sú  troi^^ttSta^les'tiBÍbia:,  eilun^'tí^.elma» 
instruyo  , Predicadores  v.sin  educación^  sin  ie^ 
tx^j  y  :an  9?roté6ofes^  ríes  emUa  trinos  ^honi?^ 
^liresmaaritpropoÉató'ptra'^faacer  aborrecible  ^sa 

^4ÍodiinBL^4pie  fwa  ba¿eiia;  qpiedábk^ygii^on 

:sa»- 
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^#  £1'  últinad  ifatsgQ^^Jque  &e  cansa  d^ttamari^ 

á £fti  ^ó&rina  taimara  de  la  Gruz  ^  es  haibef 

armado  contra  sí  el  zelo  dé  su  Nación ,  haberse 

abandonado. al  poder  de  loa  suyos ,  y  fioalmea- 

te  itnaginar ,  qiie  ÍQ6  Geatiles  cácucbaríáa;  tof 

Discípulos  de  iio  'hombrs  ccúcíiibado.  Preten* 

gion.seníiejante^.queá  la  verdad  solo  en: las  ma-. 

nos  de  Dios  podia  triumpfaar  de  la  falsa  sabida^ 

ría  del  entendimiento  bumano  ^  y  de. los  mayo« 

fes  obstáculos  >  no  era  iadible!  sobn^vivir  ^  aun 

por  >poco  itiempo  ,  á  uñ  loripostóiv  i       :  '      ^ 

Esto  y  que  el  común  dé  ios  enenxigd&de  ta 

Cruz  llamó  locura ,  con  la  idea  de  que  el  Evan-* 

gelia  era  una  JnFenciúíx  fauauna  vse.atribcryd 

por  muchos  ibarédulosr^  que  conocieron  <  su' 

proporción  y  ák  b^a  delicadeza  .,  7}'penetiae¡oa 

extraocdindria»'  Péroaqoi  es  preciso  concederlo 

toda  y  6  aada*  O  el  Evangelio  €s  la  obra  de 

Díos^  6  eísuM  yecdadera  locura.:  no  hay.medío. 

Por  mas  penettaeton  que  se  ié  conceda  «il 
ton  Philosopho  ^  no  podrá  hacer ,  que  seh&llea 
én  los  Prophetas  k»  acontecimientos  de  sxt 
viám^  de  los  qtfal^  na  ora  duefk).  Tampocoí 
podrí  esta  penettadqn.  hacerie  Propfaeta  á  él 
mismo.  V  Con  todo:  esa^ailair  laqot  ^nn  íiom.% 
htt  ^  que  no  contenta  con  aplicarse  las  j||pedíc*^ 
clones )  que  se  hafaíati  :becho  quince.^  ód^y 
Mhovsigbs  antes  -^qtíeKití '^úoiíie  ^  ^e^  s^ete  élí 

t9f  ^:^  ^'  BKEtphétisif  kb :  acónteqpicgPtaB^v  ^ 

abra- 


•  'j 


<llM«2abáft  éaéÓB  t¿s  'tíeflipos  íFbtarós.  'Ptophe- 
lisa'Sl  sus  Disdputós  que'áu  Ksrimonk)  «era  te^ 
vivido' <»'^eirtitat6ÍQ-t  ea  Sanatíd ,  y  ea  Ib>  ttltí« 
alo  dr&^tienfti'ft  p<sat>^  oaiSt,  dosmdGksicH 
oes;  f  BoObMá^é-f^  di'qui^toílMPpuedetb* 
dr)  «1-opróbrid  dé  sis  Crm.  Aaegan-  que  sq 
▼á  á  fdroiar  un  redil  t  de  qoelu  de  serdPuh 
foír  ,'7  da  qtw  Üaai  de  eatiár,  3^' jtatane  lierm** 
náUeiMttMtí  Ju<^,'Siitnárítiinosv'y  Oentíles,  a» 
dbstaike^'miiAil>,  y:vinnato>  abbrfeciniiéotc» 
qat  86'  tí«iea<  iíñaáb ,  <]ue  sú  Mi^o  eitpoodfi 
i  U^^Vtíáfxmik^  lásloMa  «ffríblés  t)evteci^io>< 
B«^r'F*M^|fltf<i9a4odoies(>,=iMltíi9í  86^tdi^  itt^ 
temim{»¡da:  que  la  pfoMígeri'^''«¡tf  quar.kiatK 
sooiái'xfstíti^hsi&írí»  últirñ  nie  ImpecHfn^to: 
y'qoé  «stari^im^tf'CÁmpaiiN'h^mla'GoWtíiñftJ 
cií<>»ide3l(W.sii^l{)9.  Dés^ttesi  de  Itabeitssí^ aplica-' 
do  tad«Pl(i^2Kiílo-v<^<ea'>  qué-lé  ^obed«eMá-  lof 
vtfiMst^j  "•-'-■;'"í'-  •■'!'  >!••  '•  •  -^■''['■'i  íl  11')  oii 
'  Muy  tfieo  4d -pttede  itieMlar  oetf  ^uñ  dü^tf 
Gonala- prauactta/é  maodackae  Ja' ibfi>*í 
leotí^^peid) mt.«i  ftMUe'cixfiíeg^^^'  qu«1ur 
vádd»r(f''obi$deÍQfit  aub'á  'lií  éiag^éiéHaMfa  4a§^ 

hébia  'dieá^y  ódbo  siglos  <^e  ^^-Níietq^  pr^ 
tA»  pi^tieiis-;  y  amnctaba  di>cuf«tanQifljiqiiet 
Iccwienea ,  y  se  hallair{«r^é^lfifieiltd  ikfl^ 
tr  liMiibpéV^  leüíeiÉbfitraíttl  diii:d9  Üoy^  4^  bá 
cisi  otros  :taci»w,  que  rtmedttttiis^MiafMiánP 


,Of      i    •     '.Bit 


39^      ^^ge^mfo  ieU  J^f^^ 

Es.éftte-jeí  NJj^  rsér»,  «y 

vida  penitente  ;.ea  la  «iSor.  49.su.eM  le  qoqcí-^ 

"^  ^an  «1  mpetp.  Pero  cpo  ^qdo  ew»  aunque  le 

pytiP  )¡  y  s¿  n»aiii§eBan  jili j^iqjroi>  á  .escHPbaite|( 

pi«^Í9ifp.rí?d»iQ^  4-:Poiií?9n©|r  jl^s  enjKipdiqúeuT 
tQ5>  J  dMponor  las  almas  p«ra  reeí)>ir  al  que 
ha  de  vepv  de  lo  ako,  conel  fin  de  fortnaf 
Wa[W(;i^^  de  Jv^tos»;^  representa  ccMnp  un 

1^.^  poderoso ;« B^jrq^f^I^  I^np  rnada  tiene: 
de  terreno,  y  *que  w,tr.a^  d«l  Q^o  ^  q»?  esK 
d^.don$le,viepe,f  sino  riquezas  espirituales.  La 
disposición  de  las  .  caminos  que  í|>^de.  para  si^ 
'  ly^i^  ^  nuay  diyena  .^e  laque  se  pra^caen. 
éi  arribQ..de  i|a  ff|iici{(e».«S;^  r^iíipa  de  lai 
QQnduéia  >  la  reforma  de  los  cprazc»Qe$-,  y  la  dis- 
posición de  yoluotades,  (a) .  El  caráigter  de  aii 
peiijteatí%,  yiel  ^olgetp .  dg  si|  iHC^c^f^ciop,  son. 
uniáitnente  el  aviso  saludable ,  que  según  li| 
predicdo?  ex^tm'.^.  *».  Prpebet»  >  {t?) .  dé» 
i)ía  preceder á la  veoifla de) i^^Jiiie^: Wroduq 
ce  d.  terror  en  to^os  los  Goraaxne^.,  anuncÍMlT, 
doles  la  obra,  que  estaba  propbei^pi^  y jr.qqfr. 
ae  coipenzabaü^  f  ^»m  t  }flfPP<>BÍ««ílote 
conqio  «úiar  eleatioq».  A  fnHuacio|%,r!^  96}  vé 
á  hac^r,  y  que  MOfirfe»  bec^,  im>¿^  f^>^ 

'  i(a.y  ja'^iV  l^ifi«ra«fi  iwMiafiíbi ' '•'4'  '  i"*     •' 

.-.i    *     •  «tVá  *         ^ 
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Mf  ncuno;  heda  se  quedará  para  siempre* 
Gompá?a  la  obra  con  la  acción  ád  La«» 
hn^^  que  aventa  su  trigo  :  pone  el  grana 
¿oeoDá. parte 9* arrojando  la  materia  inútil  a| 
foitffK  JUa  trompara  á  h  elección  que  el  Jardi^ 
MTQ  vieaeá  bacer  en  su  Jardín  por  los  fines 
del  'Oloño^  Nada  sufre  inútil ,  arcanca  todo  16 
^^nl  9  y  pronuncia  la  condenación  de  to«i 
doaibol  que 00  dá  fruto:  99  Levantacb ^  dice^ 
9>  está  yá  Ja  bacl^  .para  cortarle  ^  y  puesta  la 
í^ae^rála  tziau-  *    -  .     >       . 

1^  una  palabra ,  el  poddv  del  que' anuncia 
Juan  Bapttsca  consiste  en  establecer  en  la  tierra 
hí  Verdadera  piedad  conla  mudanza  de  corazo-i 
iieSii  9m>  y  cóbud  se  hará  esta  obra  grande?  El 
hombre  es  tan  determinadamente  malo ,  quo 
fii  laSdigion  primitir'a ,  ni  aquellas  prédicas, 
y  egefcicios  univers^ea,  que  ponían  muy  cla«4 
famente  á  la  vista  los  principios  del  bien  obrar, 
ni  la  razón,  ni  la  PhilosopÜa ,  ni  las  leyes  le 
9tto  iKKÜdo  gobernar,  y  enderezar  sos  cami«v 
«06p  Qóé  nuevos  medios  haU^rán  entrada  ea 
ni  oirazoo?* 

Desde  que  el  hombrees  pecador  ,  que  ea 

desde  el  principio,  no  ht  d^do.  de  unir  los 

sacrificios ^ngrientos á  la  ofrenda, que  bacía 

I        al  Ctiaior  de  los  frutos  de  la  tierra ;  con  lo 

.        ^m  confesaba ,  como  con  dos  confesiones  dís-; 

I         tintas ,  que  no  tdoia  derecho  á  cosa  alguna ,  y 

^  |]abÍR#JAeieQído  perderlo.todaNo.  obstan» 

te 


3  9f  EípéSactílo  de  la  Náttírakxk 
íc  esto,  en  todas  partes, y  ia un  entre  liMT-mu^ 
aos  que  recibieron  u  na  Ley  especial,  dadh  por 
Dios  al  Pueblo  ,  que  hizo  depositario  de  sui 
j^romesas ,  lo  mas  común  era  \  que .  la  manó 
sólá  fuese  la  fiel  en  dedicar  ,  y  ofrecer  alguooi 
de  los  mejores  frutos  de  la  tterrá ,  y  en  verter 
la  sangre  de  las  vidimas  mas  escogidas ,  y  grue^ 
sas.  Es  cierto ,  que  el  exterior  de  aquella  Reli* 
gion ,  que  se  prescribió  á  los  primeros  iiom«> 
Jbres ,  se  conservó .  siempre.,  y  que  era  como 
una  lección  universal  para  sus  descendientes! 
pero  el  oora¿od  de  la'  mayor  parte  de  los  ado- 
radores, ni  se  movía. con  el  agradecimientcit 
ni  se  convenía  de  su  indignidad ,  ni:  menos*  se 
¿nternecia  con  la  caridad ,al  ver  las  necesidad 
^  del  progimo. 

Lo  esencial  de  la  Religión  faltaba  ,  y  las 
muestras  exteriores  eran  falsas ,  y  sin  realidad 
alguna:  yacua^  &  egena  elementa.      ^ 

El  que  Dios  embia  para  formar  á  los  Jus* 
tos ,.  y  para  anunciarles  la  paz ,  suprime  todoft 
los  sacrificios  de  ningún  valor^  y  sül^titi:^ 
en  su  lugar  un  sacrificio  único ,  una  sangre  icH 
finitamente  meritoria ,  y  agradable  al  qile  le 
embia:  este  es  el  sacrificio  de  su  proprib 
vida.  # 

Enterado  Juan  Baptistade  esta  veráld^ps^ 
portante,  cuyo  primer  Predicador  viene á  ser 
él ,  dá  voces,  y  dice  ,  señalando  al  SA»9^ 
dor : ,,  Esta  es  la  vifiiipa  ^«e.  «c%ta  Dfo$^ 


rjDeoMfíi/acioñ  Ekwigdkál       $9^9 
,1  efte  «s  el  qne  quita  los  pecados  del  Mando. 

Lenguage  vetdaderameote  singular !  Jamás 
bábló  en  éste  looo.r  La  ioipostura  mnlti^li- 
f»  lai  padabns ,  ¡^  intfoduoe  el  engafia)  6  la 
.Hustoó)  amootooaiKb ,  6  enredando  los  dis- 
cursos,  quaodo  éste  del  Baptista  contiene  en 
:ocfao, odies  palabras  dos  predicciones  á  uta 
tiempo  9  y  la  mas  .saludable  de  todas  las  reve«< 
laciones,  en  la  suposicioo  manifiesta  de  que. et 
€feAo  de  Ja  predicdoo  es  la  prueba  de  la  rei^ 
)dad  revelada. 

La  verdad  que  saca  Juan  Baptista  i  la  tnz 
mis  tlaia  en  presencia  de  una  multitud  de 
¿udk»  t  que  le  Tieneo  á  oír  de  todas  partes,  e% 
^e  no  bqy  remisim  de  culpas  y  ni  salud  aigw 
na  y  sino  es  por  medio  ddsaerificio^fue  anuncia: 
{>ues  19  sangre  de  los  Machos  de  Cabrío,  y  Be* 
perrillot^  no  eran  delante  de  Dios  del  menos 
BoédtD ,  sirviendo  de  «na  simpk  instrucción  so- 
lamente^ ^ 

Las  dos  propbedas,  que  son  con  sncom-  ^^  ^^^^  ^ 
plimiento  la  prueba  déla  Misión  del  Salvador»  Jmh  sapcii^ 
jde  la  :salád  aiiunciqda  9  noa^.dicen  que  ^esus 
será  entregado  á  la  muerte »  y  que  Dios  re« 
prueba  qualquiera  otra  v^ima  en  adelante. 
,¿£1  es  la^i£lima  por  eicelencia,  la  que  sola 
j9^  ^t%Ios  pecados  ^1  Mundo. 
^  iHPocadespues'idela  muerte  de  Juan  Baptis^ 
ta  se  derramó  la  sangre  de  ^esu^Cbrlsto.  Dea-» 
pues  de  laiiBiilertejde  loa  dos.>  ae  acahason  loa 


M, 
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/sacrificios  JudaycQs  com  el  único '  Tenpfo  m 
-que  era  pemuado  hacerlos, y  conel Sa¿er(]a«. 
<ío  de  Aaron  ^  que  estaber  deiecaiuuRio'  al'  T&m^ 
ípla  robwíou'  Los  jactifickís  qu^ '« íofir^iaá  ¡ea 
-oitras  partea,  cayeron  aoto  anos  ,  y  : después 
iDtroa  con  la  Idolatría',  que  los '  prophanaha* 
:La  muerte  de  Chrsto ,  y  la  remisíoii  de  lo» 
•pecados,  co^  el  precio  de  so  sangáe ,:  se  aniui^i 
iota  i  los  hoiúbres  pofitodsfp  partes^No'reiiiot 
otrosacrifícioqueel.sirfo,  po6  cuyd  medto 
únicamente  confiesan  todos  sus  adoradores  el 
ticceso  al  Padre. 

No  era  Juta  Baptísta  dgun  ivKiibie  de  ete 
cura  condácion^d  fama ,  ifemoda,  .que fiíeK 
posible  hacerle  hablar  cómo  sé  quisiera*  No  Ímn 
i)ia  cosa  en  t^a  Judéa  y  ni  ei^  todos  los  paragee 
que  jiabítaban  los  Judfoí  ma&  públiG»,  ni  mal 
geBeralmente  conocida  que  el  nombre  de  Juadj 
que  la. slgtxifícacioade esie fiombre, queso  pse^» 
dicción ,  su  corazón  generoso  ,  su  prisión ,  sai 
.  muerte,  y  ais  Disdpulosl ,  que  lo  vinieron  i 
:  ^r  después  del  Salvador. '  ;  '  ^  ,  .  i  ^ 
?.  ^  Luego  el  ctiifiplimiehtó  de  lie  <  ^ás  pfópkew; 
tíBs  del  Samo^  Precursor,  publicadas,  y  condu-í 
odas  pior  la  &ma  á  -  tods»  partea  tanto  atite$  ^ 
del  £3803  óistf ceso  de  que  faabtd[»á  ^  prueba  Uh 
realidad  de  su  AUsíon:  y)  an  ^iniso^tio  gá  niH 
feádo  demuestra  ^  de-  Chr&to  ,^á  quíeo  no» 
emhia..     .  ^'/  •.  ..•  i.' ;  ;} 

¿  vQe  esto  moda  sfe  «otieoito  fattfllio  que  dH 
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Deftíonstracióñ,  Evangélica.  40  x 
jó  Cbristo ,  quando  acomodó  y  y  unió  á  la  Mi« 
sk>n  de  sus  Discipulos  todo  el  provecho  del 
inÍQÍsterío  de  Juan  Baptista.  ,9  No  hay  ,  dijO| 
'^  «ntre  quantos  han  nacido  de  mugares  quien 
yj  haya'egerctdo  (para  conello^)  fundón^ 6 mi« 
9,  nisterio  mayor  que  el  de  Juan  Baptisia«  Es 
,,  Propheta  y  y  mas  que  Piropheta.  Pero  el  que 
),  egerce  el  menor  ministerio  en  el  Reyno  de 
jy  ios  Cielos  y  eo  la  administración  de  la  jmti^ 
^ycia^yde  los  verdaderos  bienes  ,  es  mayor 
"j^que  éli-  ^  • 

En  efe¿k>,  el  P^oursúf  es  Propheta ,  pues 
anundá  la  muerte  futura  del  Salvador ,  y  el  fin 
de  todos  los  sacriécios,  á  excepdon  del  suyo. 
Es  mas  que  Propheta ,  porque  yá  no  está  tan 
lejos  de  él  y  como  de  k>s  demás  Propbetas  el 
Autor  de  la  justída 9  y  salud,  que  el  mismo 
Juan  viene  anunciando.  Yá  llega  ,  dice :  Appto* 
pinquavit.Yi^stí:  en  medio  de  vosotros:  ifcfe- 
éiius  tfestrum  stefit.  No  le  descotíozcais  por  la 
humillación  con  que  Viene ,  ni  por  el  velo  00a 
que  encubre  lo  que  en  si  es:  Quem  vos  nesci-^, 
tis.  Dios  me  le  ha  manifestado ,  y  yo  os  le  mues- 
tro: Ecce*  • 

Tanto  es  lo  que  nos  importa  esta  embaja- 
da extra^dinaria ,  y  los  despachos  que  trabe. 
Pero<jpor  grande  que  sea  la  comisión  de  tra- 
iiernos  la  nueva  de  la  salud  que  se  nos  acerca^ 
y  prepara ,  egerdtarán  con  todo  eso  un  minis^ 
terío  toiiivia  mas  predoso ,  y  estimable  para 
Tm.X(^.  '    Eee  los 
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ios  hombres ,  los  que  en  ^KkJaqce  se  vicien  en- 
cargados  de  anunciarles  esta  obra  yá  con^unuH 
(da^y  de  traberles  la  paZyqueessuüruto* 

No  se  puede  dudar  de  la  certíduA^bce  de 
unas  prediccione;^  que  se  cumplieron  punto  por 
punto ,  como  fueron  é«as  ;  cu]^ os  sucesos  se 
vieron  aparecer  al  pie  déla  letra  deL  modo  que 
se  prophetizaron.  Lo  que  examinan  la  embidía^ 
y  los  zelos ,  es  siempre  lo. que  queda  mas  acri- 
solado, y  purQ»:«Asi -sucedió  en  este  caso.  Los 
Discípulos  de  Juan  Baptista ,  desvanecidos^  y  U- 
jsong^ados  allá  dentro  de  sí  mismos  y  por  la  gran* 
de  fama  de  su  Maestro ,  veían  con  in<)eietud  el 
concurso ,  y  turbas  que  seguian  á  Chrisio ,  y  la 
preferencia  que  se  comenzaba  á  hacec  ^  su  doc- 
trina: Omms  vemum  adeunu 

Tal  fue  la  queja ,  que.sus  Discípulos  lleba- 
ron  á  Juan  Baptista  ,  continuando  en  mirarle 
oomo  el  Embiadp  de  Dios  por  excelencia  \  6 
solicitando  á  lo  menos ,  que  obtuviese  ^mpre 
un  lugar  distinguido  entie  los  hombres* . 

Pero  y  qué  les  responde  i  los  suyos  Juan 
Baptista?  ^^£1  hombre^  dice ,  no  puede  tener^ 
^  ni  se  debe  atribuir  á  ú  cosa  alguna ,  todo  le 
9,  viene  de  lo  alto.  No  os  acordáis  de  lo  que 
^,  yá  os  tengo  dicho:  que  yo  no  so^  Cbrísto, 
9,  sino  solo  un  Precursor ». que  viene á  aiynciar 
9,  su  venida  ?  El  Esposo  e&  aquel  á  quien  pefte^ 
J^  í*^- ,,  nece  la  Esposa.  Pero  el  Amigo  del  Esposo, 
II  que  está  de  pie  en  su  presencia,  y  qis  le  oye^ 

se 
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,5  se  goza  con  sólo  escachar  so  voz.  Por  esta 
5,  estoy  yo'aora  en  el  colmo  de  mi  alegríaé  Es 
„  necesario  que  él  crezca ,  y  que  yo  me  dismi* . 
9,  nuya.  El  que  viene  del  Cíelo  es  sobre  todosi 
j,  Et  que  trabe  su  origeti  de>a  tierra  ^  es  terré*» 
^  no ,  como  también  su  lenguage.  El  que  vie« 
jj  ne  de  arriba  és  sobre  todas  tas  cosas.......  y  las 

9,  palabres ,  que  dice  soó  las  mismas  que  le  oyó 
9,  al  Padre:  pues  Dios  no  le  dá  por  medida  su 
9,  espíritu  (  como  á  uñ  «Aiple  Piopheta.)  El  P^ 
^  dre  ama  al  Hijo ,  y  eñ  sus  manos  ha  puestd 
,,  todas  las  cosas.  Quien  cree  en  el  Hijo ,  tiene 
91  la  vida  eterna :  quien  no  le  cree  y  no  verá  la 
jy  vida,  y  la  ifa  de  Dios  está  sobre  él. 

:  Este  testinionio ,  lleno  de  délteierés,  y  iÜig- 
mdad,  nd^  es  diveiM  ilel  fúttítí^ ,  ^no  Jutei^ 
pretacion  clara  suyaf  y-  uho^i  y  «ro  cobra  caí- 
da dia  ftías  fuerza  ton  el  cump^iento  sucesi* 
vo  de  todas  las  predicciones  que  contiene. 

Desaparece  el  Precursor ,  íaka  Joan.  Sus 
Discípulos  se  aoojgeB  á  aquel  que  su  Maestra 
les  había  mostrado  ^^  cotúo  i  qíúeñ  era  solo  et 
Autor  de' todo  bien:  y  el  ministerio  de  Jest» 
se  manifiesta  con  An  nuevo  resplendor.  Pero 
aquel ,  que  fue  llamad  Oarrderó  de  -  Dios  por 
Juan  Bapiista)  sé  ofrece  al  sactífíicío ,  y  se  vé 
ii^tlado  como  4ina  vt£thna ;  y  poco  d^pneí 
no  se  halla  recurso  para  obtener  la  remisión  de 
las  culpas ,  y  la  reconciliación  del  pecador,  sino 
en  la  sail%re  de  Jesu^Cbristo. 

Eeea  La 
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La  Misión  de  Juan  Baptista ,  segun  esto^ 
fue  juntamente  anuncio ,  y  prueba  del  Evange» 
lio.  La  primera  utilidad  era  dispertar  á  su  Na- 
pión  y  y  hacer  que  estnbiese  atenta  á  la  venida 
de  su  Mesías.  Pero  esta  utHidad  era  breve ,  y  de 
pQca  duración.  La  segunda  fue  probar  la  verdad 
de  su  obra ,  y  esta  utilidad  era  tan  dilatada  co- 
mo son  todos  los  siglos. 

Dios  nada  hace  inútil ,  y  conocidos  yá  sus 
milagros  sufícieqtetnente  ^  ng^  es  debido ,  que  se 
repitan  todos  Ips  .días ,  y  en  todas  partes.  Pero 
la  verdad  de  laspropheqjías  del  Precursor  anual- 
mente existe ,  y  siempre  está  á  la  vista,  fin  va« 
no  se  ha  qqerido  reedificar  á  spsta.  de  gastos  ex-! 
cesívos  el  Tet9^»  ^i  Saq^rdocio,  y  los  Sacri- 
ficios Judayqos»  Desde  Tito  acá  no  hao  degí^Hlh 
do  una  vidimalos  Jodfos» 

X>espues  ide  todos  los  esfuerzos  que  hicie« 
ron  Celso  i  Porphirío »  Juliano  ^  Sy maco  ,  y 
otros  muchos  9  y  célebres  Personages ,  que  em- 
plear^Q  su  flierza ,  eloqqepcia » y  quanto  habia 
imaginado  mas  especioiso .  ta .  Pbjlosopbía  Pía* 
tónica  para  restituir  á  ta  ^t^iio  honor  los  Dio- 
ses 9  y  renovar  sus  sacrilícos  y  bien  se  podría 
creer  que  se  había  acabalQ:l«.t)rQphciade  Juan 
Baptista.  Coa  todo  es»),  na4i^  ^a  ]^  podido 
eludir.  Un  Dios,  es  soUtfncnte  conocido^  y  Ja 
viétima  que  él  acepta  es. la  sacrificada  gnicap 
monte*. 

Habiendo  de  servir  tanto  lateáfcaciaivde 
i  .  es- 


y 


Dmontítacion  Evangélica.  40^ 
esta  praeba  para  demonstrar  en  lo  venideio ,  y. 
basta  que  se  acabasen  los  tiempos  la  realidad 
de  la  Misión  Evangélica,  tomó  Cbristo  con  mu* 
cha  especialidad  á  su  cargo  el  aclararla  ,  ó  d  ¡o« 
Ctticar  en  todas  las  ocasiones  acerca  del  objeta 
de  la  propbecía ;  y  el  ilustrar  con  los  mayores 
elogios  la  constancia ,  reétitud ,  y  desinterés  ad« 
dirable  del  Propheta. 

,9  La  Ley  ^  y  los  Prophetas ,  dice  Christo, 
^y  anunciaron  las  cosas  venideras  basta  Juan 
,9  Bapti$ta  (  pero  lo  que  era  solo  propbetico^ 
empieza  yáá  ser  la  realidad  prometida. )  ^^  De»- 
,,  pues  de  los  dias  de  Juan  se  puede  adquirir  el 
yy  Reyno  de  los  Cielos*  Se  pueden  los  jiómbres 
yy  asegurar  de  los  bienes  prometidíds. ;  y  aqml 
yy  los  vendrá  á  contegutf  ^  ^le  se  bace  Ifuerza 
I,  si  ^  mismo*  '  >.'> 

La  predicación  de  Ju3n  Báptista  abre  la 
puerta  para  el  cumplimiento  de  todo>pueslq9 
bienes  prometidos  están  yé  ed  pianos  de  'I09 
hombres.  El  Reyno  de  la  justicia»  y  la  etemi-r 
dad  <ie  la  salud  está  en  medio  de  ellds.  Poco 
há  que  se  lo  avisaron.  Las  prophecías  ^  y  la 
Ley  con  todo  lo  que  contiene ;  esto  es  ,  con 
sus  promesas  ^  predicciones ,  Sacerdocio  9  y  sa*r 
críficios  aperaban  un  tiempo,  qUeyá  ba  lie- 
gadOé^Todo  lo  !que  era  solamente  preparatorio 
U^ó  9  según  e^to ,  á  su  fin ,  y  se  baila  en  su  ter--^ 
mino  y  y  complemento* 

No  •!»  Cbristo  de ,  proponer  y  á  uno ,  y  á 

.  otro 


4o6  Esp^actdo  de  la  Naturaleza. 
otro  de  los  dos  puntos  ^  que  Jitan  habia  reunid 
do  de  un  modo  tan  compendioso  ^  aunque  muy 
daroy  quaodo  dijo:  Esta  es  la  viétima ,  que 
quita  los  pecados  del  Mundo ,  porque  conocía 
Uen  el  Salvador  que  esto  era  el  fundamento  del 
Evangelio. 

Desde  el  principio  de  su  predicación  enser 
fia»  y  lo  repite  muchas  veces,  que  llegó  el  fin  de 
la  Ley,  por  haber  yénido  el  tiempo ,  no  de  su 
destrucción «  sino'  de  su  cumplimiento  en  la 
'^''^'  doArína  que'.en^ña.*Con  la  misma  claridad ,  y 
continuación  afirma ,  que  dá  la  vida  por  la  sal- 
vaciQD  de  todos ,  y  que  presto  se  predicaría,  no 
'  en  un  Templo  solo ,  sino  en  todo  el  Mundo^ 
b  reconciliación  de  los  hombres  con  Dios. 
Joan.  4.  II.    '      )^  El  tiempo  (te  dioeá  la  Samaritana ,  que 
creía  como  los  Judíos  la  Religión  determinada 
ihm  lugar  particular  ),,  el  tiempo  viene  yá ,  en 
9,  qneno  adoréis  mas  al  Padre ,  ni  en  el  mOnt9 
I,  de  Samaría  5  ni  én  Jerusülém.  Vosotros  M 
,,  Samaritaoos  adorais'  lo  que    no '  -cotíoceis 
(puite  elegisteis  un  culto  particular ,  en  vez  del 
que  05  habia  prescrita ),,  Por  lo  que  miraá 
,,  nosotros  los  Judíos ,  adoramos  lo  que  cono* 
99  cemos:  porque  el  culto  que  damos  está  re« 
^,  velado,  y  la  salud  viene  de  los  Judíos.  *  Pero 
( la  salud  no  se  encerrará  entre  los  Jtidío*so|^« 
mente ) ,,  el  tiempo  viene ,  y  aun  nos  halla- 
,,  mos  en  él  yá  al  presente  ,  y  los  verdaderos 
9^  adoradores  serán  los  que  a(k)ren  al%adre  en 
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I"  ^«pirita  y  y  en  verdad :  porque  estos  son  s^ 
y^  los  adoradores  que  el  Padre  quiere*  Dios  es 
^  Es{»ritu ,  y  asi  es  precisó  que  los  que  le  ado* 
^  reof  le  adoren  en  espíritu ,  y  verdad. 

Qué.magoifioenpia  tan  grande  se  baila  eü 
esta  dodrioade' Juan,y  de  Jesús  y  ú  son  \ai 
dos  lo  que  dicen ,  uno  el  Precursor,  y  otro  el 
Mesías ,  complemento ,  y  fín  de  la  Ley !  Pero 
qué  imprudencia  de  doétrina ,  qué  absurda ,  y 
qué  sediciosa ,  si  ni  el  uno ,  ni  el  otro  son  Em^ 
bíados!  Los  Judíos  se  miran  como  solo  el  ob» 
jeto  de  las  atenciones  de  Dios,  á  su  Templo  co« 
mo  á  centro  de  un  culto  immortal,  y  á  st>  Me- 
sías cotno  i  un  Monarca  poderoso  ^  que  ha  de 
fiíijetár  todas  laS  Naciones  á  su  dominio.  La 

(do^^ina  de  Juan  Baptísta  ^  y  de  Jesús  '■  dan 
ideas  muy  diversas  acerca  de  la  Ley ,  y  del  Me»  * 
sias.  Hacen  saber  á  todos ,  que  se  debe  aca- 
bar el  culto  Juidayco ,  y  el  Me^s  entregarse 
á  la  üiuerte  conforme  á  las  predicciones  de 
David ,  Isaías ,  y  Daniel ,  6  por  mejor  decir^ 
de  todos  los  Propbetas.. 

Por  esta  causa  los  Judíos ,  que  componían 
un  Pueblo  tan  orgulloso,  como  material,  y 
grosero ,  persiguieron  <  con  tantd  furor  esta 
dodrína^-^an  contraria  á  sus  preocupaciones^ 
en  Ja  persona  de  Jesu^Cbristo  ,  que  la  habia 
predicado ,  sacándola  á  la  luz  más  clara  en  la! 
^  de  Estevan ,  de  Pabto ;  y  de  todos  Fos  primeros 

'  Fieles^  q[lb  ibonrando  todavía  las  ceremonias 

de 
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de  la  Ley  >  hacían  profesión  de  creer  9  que  yá 
coerao  necesarias. 

Todos  los  Predicadores  de  esta  doétrina  fue* 
ron  apedreados  9  6  despojados  desús  bienes  ^  Ue* 

.  bados  á  los  Tribunales»  y  puestos  en  huida  por 
los  Zeladores  de  la  Ley*  Pero,  por  esto  mismo 
viene  á  ser  prueba  de  la  Misiou  Evangélica.  Por* 
que  la  persecución  verificó  la  doéirina  que  la 
tusaba :  siendo,  como  era,  prophecia  de  la  mis* 
ma  persecupion«  Repitámosla  en  dos  palabras 
^-Esta  es. la  victima  verdadera,  la. viélima  que 
yy  quita  los  pecados  del  Mundo. 

No  se  necesita  sino  solo  que  esperemos  el 
suceso,  y  vqamoslo  que  pasa. entre  Judíos,  y 
Gentiles.  Los  Jqdíos  creyeron  haber  convenció 
do  de  fiilso  este  anuncio ,  tanto  en  orden  á  lo 

'que  afirmaba  de  un  nuevo ,  y  único  sacrificio^ 
como  en  quanto  á  lo  que  decia  de  la  abroga- 

'  don  de  su  Ley ,  monscrando  que  su  Templo ,  y 
Sacrificios. sobrevivían  á  los  Predicadores  de  es- 
te anpQcio.  Pero  el  Evangelio  ,  que  yá  esta- 
ba verificado  con  tantas  pruebas ,  lo  vino  á  es« 
tár  para  los  Judíos ,  de  modo  que  ios  oprimió 
con  la  juina  de  su  Templo;  y  juntándose  la  dis« 
persioa ,  trajo^  consigo  la  confusión  total  de  las 
familias,  de  suerte,  que  sil  Sacerdoc^,  que  es- 
taba yá  sin  oficios ,  ni  funciones  que  ^rcer, 
quedó  también  sin  esperanza  de  bolver  á  revivir^. 
Del  mismo  modo  se  justifica  de  Divino ,  y 
propheocoeo  todas  las  Naciones  el  Ministerio 

de 


^Itibres  jdiq>otaB9  <fm  ituhiBnfd,  les:  pviiiieroft 
Christianos  en  ccuitra^  y  eníavor  ide  la  Ley 
^  Moyaési  en  orden  alo  ¿píese  debía  anular^ 
-y:  Qm^ervmiidsi  ctta^jy  ^asiaiisknd'  iairqiiq  bobo 
Mleide>d:!DciÉcJDÍ0iidola^Ifliea&  ««iiaséar  ei^Coocí» 
ÜOfNioeno;,  acensardeldReo  que  se  debía  óe^ 
lebrar  la^isqua)  noüejan  g^nerade  ^uda  db 
i|Mae  iaalsdban  entre  los  Ohnaiiaaósi'  muchoe 
Judíos  convertíáofe^iy^iquese  dís^acafríar  tnu^ 
gBs  «aússícoD  cUospor  loaQeadl^'ctt  quan« 
4dá  los  ácontectihieafas  que  habían  *  tenidd 
las  mayores  oopsequeacias.  En  todas  partease 
eaUa^laifieaecutíon  auaottada'  opmn  Pstevao^ 
dcs{lues  CQotiia/Pabb  ^  (¡aff^ypaísefgülácfít  16 
lu^  becbo  Bvangdiáa  y  (^  y'Cnqtrg'idf <K0- 
4bi,de  Jerásalém,  pov  Imiber  jozgadQ ,  y  dicbo^ 
^1^  iodoestai»xum{didOt  qne  sc4aibabia¿una 
viétima ,  y  que  la  paz  se  ofreda^ftilos  OtMtte^ 
^fiteoiifenf  JodÍDsnimp  díwcwftria  ^k  tjesuh 

.  Acafaémoi  de.mani&stiQr^jiiéesta  pR]|)b0- 
efa  DO' ets  meotef páfalíca  qoS;  v6n^^  i:  >:> 
í;      fin  kis»  dík}Q9QBibw  b«ieOoepr^n^j^^ 


^Benob  al:  Vres^roWEakvU  «aoos^  áe  ^<#tfD 
(nnidMfl^boo  entre  si  ks  Judías' ^  aookyK  h»- 
bttás^  en  Países/  oray  lejanos»  No  cAstante 
t^i»  balbihBn.ñmDqwBas  fenuliás dei^ta^bfa- 
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41IO  Eip^aadá  áe  kkN^utúliiuu 
clon  esparcidas  en  io  maái  iotedor  de  loiPttff 
.Contineptesi^  Jenisaléai  era  Qocnoel  centro -ite 
«u&  correspondencias.  La  extensión  de  ta  ■  Rie(iú> 
^lica  Romana  les  iacilicaba  los  transportes  de  sOr 
ddasi  grades  (fedineioi,  qi|&¿mhí¡ahm¿,  Jcrttsa[- 
46fa^'lQS  YX^^.pcMrqüei>itodo8Í  áoiaél^ban  -pahí 
luiUar%;en^  alguna  dcisus  ínxar  Repines  festi^S^ 
dadas,  y  bs  medios  de  instruiíae  prontamen¿ 
te  aun.  en  lo&  íiliimús  iñrmiaot  dd  losperio  de 
quantOirpasaJüilen  lai^iad^dSánta»; 
:  :  Aqttel' {iroifigtoaoi  impaeirD  de: Judíos  :Eb^ 
trangpros>  que  según  la  sdadon  de  Jósepbo 
fueron  cercados  en  Jerusalém  por  ei  Bgerdió 
jiít  VJs^síanQ  V  vediica  d  concurso  que  seinot» 
49í  enioS'Heclxi¿ApqstQ]icos'y.y:Fiestade  Peo^ 
4ej¿^0siést.que;se  stgüi6:á:}at]^  Jesuí-  | 

.Cbristo  9  y  atestigua  el  uso  que  tentad,  los  J»  ^ 

:díos;de  viajar  á  .aquella  Ciudad  una  vez, ¿ 

(Mtti.en.]a:«tida.:';  .**:    * ,.  w.c  *  i : . , '  ^  c ' '"  

*-L ..  ILutgQjhihieoQnl^  aeg^nr  eto{,  bs  Gentiles 
infinita  facilidad  para  informarse  perfefiahiéd- 
4e  ^i  la  :oélebre ,  y  sumamente  piÚ>lica  predic- 
ción de  JiifliiiBaptttta  acéíeasde  lanmcfaid  del 
4ia<á»ficío  y  »pof  cnyd  asedio  cpodüfi  d^teselr    en 
nÉk^oteel  Qeneixk  HuctaVovJa  .^vtiááa  4e 
•SU&  cul|B&  ( Siéi]d6  >  páés  i^  esta  'proceda  tm 
«p^rShfcí!^  compéndiodelEvangefey  viene  asi  1  i|péste 
»BBa;|MES)piieeíá;cQctíiddBrí^ imiifí        dé  unofta 
asoD  año  por  la  sopiresion  de  la  ley  d¿  las  cere- 
monías^y  después  ^r  la  ruina  de  la||dolatr^. 
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De  oté  laod^x  tt  hdhba  apoj^aüa  la  Sé  idd 
los  ChrKtianos  ooo  las  pruebas  de  que  pqr  sf 
nismos  se  habían  informacto  ^  y  con  las  notídas^ 
f  veiacíaDea  de  llos^ Joáfos  4  qoftsahíaf»;  los  prn 
neroi.  acohteéinoiehtd»  ide !  las/pnedarclofies  \  \áA 
fiitvador  ^  por.  haberse  hallado  at  inisora  wsok 
po  en  los  lugares  en  que  snoedseíoo  ^  é  ¡por  e»* 
iár.mngr^flstncfaameate  unidos  o»  él  vinouid 
del  parentesco  con  los  que  se  halkbaníéndfllost 
éá  fdoda^ipfjtllBB  erar^^üísinMÍieliexafDlhario 
toda  Ni  los  unos,  ni  k»  otros -«an/cjerhonior) 
m  fieidan  el  genio ^ ó  laooiKfióion de  exponérf 
my  fpóci defender  ftbdtfa^al ido fimóso^eiiuÉ 
tennapos  inorédükn^^ói^rlaa)  vi()i0kdésf4K.rloi 
Ceotílea  enemigób  df¿;ElraDgeUa.  .;  ^/.  ;. 

-  No  obstante  esta  cntidumlnre  ^  nos  ídiúen  B^men  m 
los  «if**6i*f  f/iwrt¿r,<^!^  Z*"r?tíí; 

deto: verdadtJtiupi)q|úé eoaa ¿xij^tiisás  ,&oll M  ¿^,,^^,"ell! 
C&Qce^  que  la  ^pff^Hqctm^Jte  Jcá» ;,  7^  ^  trOfesirsor 
Jfeiw  f  aupooleiid^  e»  k»;  dos^nn  'pda>  !dft  Va»  u"  **'^"** 
}or,  y  de  anioM!  Nosotros  ( prt»si¿uen)>persB^ 
tHnos  ep  iniMf  :l  ^m«  .coibo  ¿n:  PUtótophfil 

muy .^HÍiiq;íy  bítuMit» dp»;psi6^avqi^/d| íbSh 

Sfa^geliQ  f  bacemcb  Juicio^  que  Mn[ia'>riCDll 
mucha  irntarsiUdad  á  sa  .ejecucioñé  Níq  .  db«^ 
f)9in(|pi^9a.  veíir  tos  Infi^iofMffisioMlps  botaslnaig 

-f.  t.  ¡  ,  oi '. ':  (/tro  roFftit=n'í>i«i3  'je  ^oy.iífé^ 

toda  sumis^n^y  que  buscan.  cyU^uda  e|iUsrC0MS  dcicicoflir 
M  el  coftdfcownitl  4c'U imsttif  fct  t  *«^a'-  ' ^    -  •    »•        •'  ^ 
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eélebfe&  i  eüstíeron , '  \rivieroQ  á  na  tieaipo  ^m\s^ 
tna>  y  obraron  de  concierto  :  ambos    murie-^ 
foit.  del  modo  que  te  nos  dice*   Los  Christía^ 
fios  m()icicki -eaiDs  sucetoj.vylas  prcdJcciooef 

dispersos  ^  y  cóovértidds:  pero  fueron  eúga&a^ 
dos  tanto  unos  jcotno  otros  y  por  el  artificio  qoe 
báfaia  i  ordenado  el  tododeiestaindrahísCfBRaulI 
médoiftieastéi:'^  v.  -4  » .'í  i  •■u  ')  o\-\)v.'r\\\*\  !  '■» 
i^^^^^JBniS':^emhaLi^\m'•l^oQo^  sslísftptxiL '  dsi  bis 
pri^fibicta  ^  y^  tBDS  (íiiquinx)Si '^ 
Moys^^,  cbmoidélasr entraya^Dciás de laldou 
Í8ttrtt^otmndo;lak kiisowicieBpo^'lab bii|i  ,€ñ 
«^uefla^iUligíÓiy  Mbi>oa|3B^adóieDi  ami>mtdd 
títudde  cereirtni»  ié^gálÍ6*£n!e8taisi]p6fiicioá 
nada  le  parfcté' ms  acertado  cpie  dividir  estas 
dos  cosas ,  y  »enipeafHr  él^ipismo^l^  ^obira  por^ 
Kacioo,  d4Jan(|o(ft  iSQ»  Slbdpi^os^^'íaiidkdb 
db  ppblfearfatenbtiw^^pnteii;  Uooi^  ^núlSí 
nuínaid^' Jndaisniov  y  ¿ncar|^r'iítes;<ftros-qyé 
desterrasen  la  Idolatría.  Resolvió '  reducir  tódt 
lar  I^eligion  á  ila  adoración  4$  Dio^yy  ^  ^unót 
éái  jnopwp^i  4oas)a  perd6tiaflérlad:i6jdflas.  f^m 
káo  4te:^g»qesibr  qoé^s^  de^ckktrráa  yy  mtSí 
Voonó^ipiMS,  el  parddo  de  Uamar^el  fibutáado^ 
y^'dngídb  <fei  Señor.  Para-  lograr  la  ^pededtf 
«wniidad  ^qbe^omfaíái  éste^  nonf br«s  ¿y  jgAeSS 
eáfiísígo  y  se  entendida  ¿on  otro  Sabio ,  que  pa- 
sedafbaberMcibidottaBilMeo  de  s»  parte*  la 

Wüüt  del  Cí¿Ió  \  4!  .fía  c)e.  .aajoóqdr  ^MundQ 
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8U  Libertador:  para  que  este  testimoDÍo^  que 
recia  desinteresado ,  y  ageno  al  mismo  tiem^ 
po  que  era  de  un  liombre  respetado  ^  diese  oa 
gran  realce  á  k  obra  >  y  al:  Autor  priücipoidt 
dla#  ■•  . 

Muy  l»eo  conocían  los  dos  Jesús ,  y  Juan 
que  no  introducirían  impuneinente  una  nove^ 
dad,  que  tiraba  á-sopríinir  el  cidto  JcHbyco^  del 
mismo  modo  que  la>  Idolatría.  Gostacálés  5.  sia 
duda  ésta  empresa  darla  vida.  Pero  ÍaTesDltt«¿ 
cion  está' tomada; y  se  consuelan . con  la  sch 
tisfiíccion  de  sacrificaiaé  por  la  pdblica  iMitídadL 
Já  iiusmotiempo logran  un  plaóér^  i^ué/ podía 
IDov^r '.sin  duda,  loscorasoaés  mas csanacfs de 
9l«os  sentimíetitos^  quhl  erqel'que  les  debü 
causar  haber  ensefiado  la  ReUgfoo  sfaasi.purpí) 
que  se  podía  pensar ^oá  {)iíoponer.i:fi  ^  vi :,  í 
'  Ocupadas  tuiestros:  iios<  PtílQscfsp  ^dé.  es^ 
te  systéma . magmfioD ?  D^y  honrar ^.d^ Dioses 
todas  las,  cosas  ^'  por  el  aimar  del  orden  ^  y  ^ 
bocera  la  sociedad  todo  d\  bien  pasihki i'vien^ 
do^  jGnsn  Nadion  cierta^  pfeootipadoms  v  4ie 
rfo^  les  ^  pareció  poUer  sác^r  ^notabld^  iréma^at 
para  el  idtento  que  tenian  v  juntaron  diferemea 
dichos,  y  lugares ,  que  sus  campatriocas  tenían 
por.proph^cí^»  iosí'Judios  se  baUaban  emon<>- 
cei  4e^jo  dd  yugo  de  lina^  Potencia:«Sstránfge^ 
ra  *y  creían  véctcerdajia'^u  liber«ad<  «sperabaA 
ufv  Rey ,  que  establecería  la  justicia  entre  ellos, 
y  sujetarícíá  sus  eneix^gos.  £1   tieixipo  era  yá 

ve- 
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venido ;  y  esta  opiníoo  se  había  esparcido  ana 
entre  los  que  no  eran  Judíos,  y  en  diversas  par* 
tes  del  Mundo,  (a)  Juan  Baptista ,  y  Jestás  ha^ 
liaron^  haciendo  susxáiculos,  las  semanas  or«» 
denadas  por  Daniel ,  como  i  él  le  había  pacecif 
do,  y  como  le  plugo  hacerlo;  (  pues  qué'  Na- 
ción Jio  tenia  sos  Oráculos.?  )  y  viendo  que  el 
fio  no  estala  mny  lejos ;  que  atríbuyeiido  el 
iverdadéro  res¿£ibleciaiiehh>:>de  jsu  RepubKcá  i 
loa  trabajos  de'  £sdras  ^  y  Hehepaias  ,  battm» 
pasado  desde  el  año  septit^io  de  Artagergés 
Ipugi^^nano ,  hasta  d  doae^  ó  el  trece  del  Imi 
peria  de  Tijierio  \ :  sesenta  y  •  nqeve:  semanas  ^ 
a5o8;q;iie  estando  yá  próxima  este;  ano  de 
Tiberio  al  principio  de  la  ultima  semana^ 
px  una  de  cuyas  dos  mitades  había  de  ser  en-» 
tregsidoá  muerte  el  Ui^ido  del  Señor  ;  o(>9 
taedo>9  |B»)  todo  ekto^  vieron  qoe  no  había 
igue  perder '.tiempo  V  y  que  para  verificar  esta 
prediodob ,  y  aplicarse  su  provecho ,  y  honra^ 
no  les; restaba  que  hacer,  sino  irritar  i  su  Na* 
«Son  coa  d  ayre  ^  y.  apariencia  de  ReferasMido-s 
ps^  Que  d  mayor  ^  pdtgro  de  todos  era  jespe^ 
tar  i  que  absolutamente  se  pasase  la  semana 
ultima ;  pues  esto  era  bolver  la  predicción  con« 
tra  sí  mismos^  qiiandd  \  hmtiendo  tti  la  pri-^ 
•mera,  den  la  segunda  ihicad' de  lá  semipa»  sa-9 
ds&cianáti  letiaiapropbeeía.  *.   : 

JUe- 

(ft)  Virgilio^  Soctomo  >  7  faeito.  ' 
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Xleoo,con  esta  mira,  Juan  Baptista  del  de*- 
«o  de  dar  á  la  empresa ODDcertada  ttn  ayre ,  y 
apariencia  de  DivÍDa  ^  con  la  aplicación  de  uo 
oráculo  célebre,  se  retira  con  tíempo  al  desier- 
to.  Hace  en  la  sptedad  una  vida  espantosaixiente 
áspera»!  Con  la  singiitaridad:  de  su  ve$tídOf  y /sus- 
tento adquiere* una  grande  reputación»  Con  es^ 
10  9  dicen ,  tendrá  mas  pesó  el  testinoonio,  qnp 
qmere  dar  átjesus  ^  en  Ifegando  el  tiempo  coiv 
certado  entre  loa  dos ,  comq  eL  in^nte  ma$  á 
prbpofiito  para  el  afivujta;  1  ■ 

Sale  en  fin  al  pábtico  y  y  avisa  en  el  deci* 
mo  quinto  año  del  Imperio  de  Tiberio  la  cer<^ 
cania  del  Reyno  de  loa  Cielos* 

Jesús  9  transportado^  de  uo  2^k)  benéíkx)t| 
de  que  yá  tenia  egemi^Qs »  emplea  d?  w  parte 
todos  los  primeros  sUk)$  de  su  vida  en  la  medi- 
tación de  su  proyecto ,  que  babia  de  traher  los 
hombres  á  una  r^^a  aencilla  de  conduda ,  rer 
•docieodoiá  ella  toda  especie  de  R^igíopes»  N9 
«  puede  npgw  ^^qu^  loWzo  Wen^y  queqom^ 
las  mas  exaétas  medidas.  Todos  los  metbod^s 
dicbos )  y  camÍQOa  de  los  Plttlosopbos  ,  no 
equivalen !,  dpidos  en  uno  ^j  á  est^  regla  tan  corr 
,ta*  buscar  eq  todo  agradar  i  J)](^  ,  y  obliga 
al  progimo.  Además  de  eso  »  manifestó  una 
destre^  singular  9  y  sin  semejanza ,  en  haber 
.exjJlicado  9  y  desembueltp  toda  la  extensión  d^ 
eesta  ewrelepte  Pbilospj^  «o  «B^  corta;  or^ 
•C«>il.>  qtt^üpOfqpqK)  ^9(j». #cipulo&  Ma  es  taj^ 
• /:  'que 
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•<)oe  ¿omprehende  de  un  cnodo  claro  ^  é-inte* 
Ügible  todas  las  necesidades  del  hombre ,  to^ 
das  sus  obligaciones  9  y  mag  altos  seniimiea- 

tos. 

La  hermosura  inteleétual ,  que  encantahí 
-i^Socrates^y  Ptatán:,  pocfia  buscar  modo  pa* 
ta  introducirse  en  algunos  eofieadifnieQtos'floi- 
ridos^d  poco  sóiido&i  Peto  qué  de  disposi^ 
-dones »  y  trazas,  qué  de  supuestos ,  qué  de  re* 
Í;lasde  Diale&ica  vy ^  de  c  drcunlocuciones  ^  y 
rodeos  para  llegar  á  declararnos  una  verdad.  :jl 
las  reces  bien  trivial!  ^sus^  por  el  contrario, 
conoce  que  la  Rel^íon ,  por  medio  de  la  quai 
se  podrían  reunir  entre  ú  todos  ios  hombres,  y 
üárijár  Icis  principias' de''Un  amor 'mutuo  en  la 
Sociedad  ydebia  Mr  tdt'yiqae  se  pudies!^6otení>^  J 

der  fócílmente  por  todos.  Llebado,  pues,  de  J 

«este  pensamiento ,  se  limita  con  la  mayor  de*  ^ 

licadéza  de  entendimiento  á  la  ky  de  estas  dos 
tepecíes  de  aníof ,  que  abrazan  toda^  condao 
ta  del  hombre  ^  y  que  todo,  ú  Muadi^  ei^ 
'  tiende. 

Si  á  la  hermosura ,  ^acia ,  y  seodUés  de 
*8u  moral  ae '  añade  la  deis  treza  j  el<  de^go  de 
todo  interés ,  y  ^a  i^Iudon  tbú  qOe  dbjíabtf, 
^es '  dato  V  que  elr  Evangelio  es  tm^p2i  de  úa 
liombre  grande.  Pero  ttí  fin  /como^uierAp 
dicen  esrciá'  espíritus' fíiertes ,  es  empresa  qul  no 
-estóedelb  capíriíidaddeiin  Philteopbo  tesuelt)»  A 

áóiténderse'^y  áoEÁsotíití^  \ 
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mente  dócil  para  obedecerle :  y  como  el  desíg* 
nio  de  éste ,  llamado  Mesías ,  era  entregarse  á  la 
muerte ,  para  mover  eficazmente  los  entendí* 
mientos,  pudo  muy  bien  entenderse  con  el 
Precursor  para  que  la  prophetizase. 

Siendo )  pues^  hombre  tan  grande  este 
Cbrísto ,  que  la  razón  humana  imagina  ^  y  que 
ae  complace  con  tanto  gusto  en  estLnarle  ^  no 
hallará  dificultad  en  encontrar  elogios  que  le 
tributar ;  antes  bien  parecen  debidos  á  la  subli- 
midad de  sus  pensamientos  ^  y  principalmente 
á  la  nobleza  del  proyecto  que  imaginó ,  y  lle« 
bó  al  cabo;  no  de  agradar  con  sus  discursos  | 
hombres  especulativos;  sino  de  instruir  á  los  po* 
bres  tan  abandonados  de  lo&/Philosophas  y  y  á 
perfeccionar  á  la  multitud^  ó  al  Pueblo.  No  e$ 
posible  dejar  de  commoyerse  el  corazón ,  y  ad« 
mirarse  el  entendimiento ,  al  ver  la  rara  gene- 
rosidad de  estos  dos  hombres,  que  lejos  de  evi- 
tar la  muerte 9  se  convienen  en  procurarla*  Ella 
es  parte  del  pláh  que  forman.  • 

Asi  hablan  estos  Libertinos ;  pero  á  la  ver- 
dad»  ved  aqui  en  lo  que  nos  dicen  dos  Phílo-' 
sophüs  9  todavía  Jóvenes,  unos  proyeéios  bien 
serios.  Y  aun  es  necesario ,  que  estas  grandes, 
ideas ,  que  abrazan  la  reforma  de  Ju(fios,  y  Gen- 
tiles, les  "finiesen  en  la  infancia  para  confoi^ 
mar  é^n  ellas  la  soledad ,  y  el  rigor  de  vida  que 
eligen  en  su  juventud.  • 

No,«es  menos  maravilloso  ver  á  estos  do^ 
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Pbilosopbos ,  todavía  no  muy  sainados  ,  ha« 
cer  suputaciones ,  y  cálculos  chronologicos ,  y 
concebir  en  el  taller  de  un  Oficial  de  Carpinte- 
ro de  Galilea  la  idea  mas  magnifica  de  Relí*- 
gion  que  es  conceptible» 

Pero  junto  con  esta  Lógica  popular ,  junto 
con  estas  dos  especies  de  amor ,  que  lo  arre* 
glan  todo,  y  cuya  justificación ,  y  equidad  con- 
ciben al  punto  aun  los  mas  sencillos ,  ofrecen 
estos  dos  Dodores  al  Genero  Hutnano  ideas 
incompatibles ,  en  que  naufraga  la  razón ,  des^  ' 
figurando  la  belleza  de  sus  primeros  pensa- 
mientos  con  caracteres  de  mentira  >  y  de  igno- 
minia. 

Juan  Baptista  quiere  que  todos  pongan  los 
ojos  en  Cbristo-Jesus  j  porque  todos  los  demás 
Maestros  son  terrenos ,  y  meros  hombres,  quao- 
do  éste  viene  del  Cielo ,  y  no  ha  recibido  por 
medida  limitada,  como  los  otros  Prophetas ,  el 
espíritu  del  muy  Alto ,  sino  que  goza  una  ple- 
nitud absoluta. 

.  La  voz  del  Padre,  al  dicho  del  mismo  Bap- 
tista ,  nos  dice  que  Jesús  era  su  Hijo  querido ,  y 
en  quien  tenia  puesta  toda  su  complacencia, y 
amor: de  aqui  vienen  aquellas  humillaciones 
profundas  del  Precursor  en  la  presencia  de  Cbris< 
fo.  Juan  se  juzgaría  muy  honrado  %on  sol- 
tarle solamente  las  correas  de  sus  zapatos.     • 

Aora  escuchemos  al  Personage   principal,  4 

y  veamos  si  le  abrasa  otra  cosa  que  eybseo  de 
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lionrar  á  Dios  ^  y  de  introducir  en  todos  los  co^ 
razones  los  afeétos  de  un  culto  puro ,  y  relígío-* 
80.  Hace  publicar,  que  la  voz  de  su  Padre  le 
bavia  declarado  de  lluevo  en  el  dia  de  su  txzn$^' 
figuración  por  muy  amado  suyo  ,  y  por  el 
Maestro  único  de  todo  el  Genero  Humano. 

Qué  mira  tiene  esta  unión  ilusoria  entre 
estos  dos  Obreros ,  entre  estos  dos  Predicadores? 
Adonde  se  encaminan  tantos  otros  rasgos  tira- 
dos de  quando  en  quando  por  el  cuidado  vigi* 
lante  del  Maestro ,  y  los  Discípulos ;  que  él  era 
antes  que  viviese  Abraham;  que  David ,  que  le 
conoce  ^  para  que  descendiese  de  él » le  confiesa 
también  por  su  Señor ;  que  él  es  el  Verbo  de 
Dios ;  la  palabra  por  cuyo  medio  se  fabricó  et 
Universo ,  la  Mente  Eterna ,  la  Sabiduría  Divi^ 
fia  vestida  de  carne  mortal  ^  que  es  al  mismd 
tiempo  el  Hijo  del  Hombre ,  y  Emmanuel ,  quá 
es  Dios  con  nosotros? 

La  Philosophía,  que  se  le  atribuye,  se  con- 
tradice: si  este  hombre  no  es  loque  afirmares 
digno  de  todo  nuestro  ábcnrrecimiento.  Su  des« 
mesurada  ambición  se  manifiesta  exigiendo ,  y 
tecibiendo  en  fin  la  adoración ,  mientras  vivió 

sobre  la  tierra. 

En  esto ,  dicen ,  hay  una  simulación  verda- 
dera^p^ró  necesaria;  pues  conociendo  Jesui 
lá  insuficiencia  de  la  PlHlosopbía  que  se  veídí 
fi'ustradá  por  todas  partes  de  su  intento ,  tenia 
necesidr^  de  este  tono  autoritativo.  £ste  e9 
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un  Medico ,  que  engaña  á  los  enfermos ;  per6 
que  los  engaña  por  su  bien ,  y  para  que  co« 
bren  saludé 

Pues  quál  es  el  bien  tan  deseado,  que  ven* 
drá  á  toda  la  sociedad  del  concierto  de  Juan ,  y 
de  Jesús?  Ambos  predicen,  y  ambos  sabea 
muy  bien  ,  que  van  á  introducir  en  ella  las  tra- 
gedias mas  funestas.  A  nuestros  dos  PhilosoK 
phos  los  abrasa  el  zelo  de  la  perfección  de  los 
hombres.  Ellos  quieren  hacerlos  buenos ,  paci^ 
fieos,  veraces,  y  racionales  en  su  culto.  Ellos 
quieren  principalisimameote  que  no  se  adore 
sino  á  un  solo  Dios ;  para  conseguir  esto ,  le 
atribuyen  ajaste  Dios  único  prophecías , que  no 
lo  son ,  y  con  que  se  burlan  de  él ,  como  de  sus 
predicciones.  Para  introducir  la  paz,  la  re¿ti-» 
tud,  y  el  culto  de  un  Dios  solo,  van  á  turbar 
todo  el  Genero  Humano,  publicando  unamen** 
tira  llena  de  absurdos,  é  introduciendo  una  Ido- 
latría nueva ,  que  camina  derechamente  á  di- 
vidir las  honras  debidas  á  Dios  entre  el  Todo 
Poderoso ,  á  quien  llaman  Padre,  y  un  vil  mor- 
tal ,  á  quien  se  atreven  i  dar  el  nombre  de  Hijo 
suyo;  y  que  es ,  dicen  los  dos ,  tan  poderoso  co* 
mo  él ,  uno  con  él ,  un  Ser ,  una  Esencia. 

CJon  el  intento  de  que  se  tributen  k  un 
hombre  los  honores  debidos  á  Dios  sol^poeo* 
te,  será  necesario  acumular  milagro  sobré 
milagro , esto  es  en  nuestro  caso,  engaño  sobre 
eogaño^y  exponer  á  todos  los  partidnos  de 
i  .i  .       >  la 


^.  ^ 


^fhQnstrafioif  Evangélica.  '  4 » i 
la  Dtiéva  doétrina  á  las  mas  horribles  persecu« 
cíones.  El  nuevo  Maestro  tiene  bastante  capa* 
cidad  para  cooocer  que  tendrá  al  momento 
Judíos , y  TagaoQS  contra  sí  >  y  de  hecho  a^ 
quiere  que  se  :entier]dai.líígda  parece  que  vé ,  y 
nada  parece  que  anuncia  sitio  cruces  á  los  que 
le  quieran  seguir,  ^n  esta  vida  no  tiene  pam 
dUos  sino  afliccioiie? ,  y  en  la.  otra  dq  les  pu^ 
de  dar  la  OKDOf  cosa  y  pues  sojb  es  un  sjmple 

mortal, sin  peder  > y  sin  misicua.A  la  veida49 
ni  tiene  leAitud^  Fbilosopbfei ,  ni  humanidad^ 
^quando  sérvale  de  qientiras,  é  ilusiones  para 
Jnttoduclri.tínia.OpH^Prtaacri^^  con  la  ser 
guridí^  de  h^cer  p9t  e^te  eanplno  furíof os  ár  1^ 
mitad  de  \m  l^ombres,  y  á  I4  otra  mitad  yolva^ 
tariamente  infelices.; 

..  No  se  descubre ,  pues ,  qué  adelantan  Io$ 
que  para  sacar  meramente  buaooa  la  Obra  4d 
Evangelio  hacen  á  yesus ,  y  á  Juan  do^  Philor 
sophos'  respetablesT^  siendo  k>  mismo  quitarla  de 
las  manos  de  Dios ,  que  hacerla  del  todo  inir 
jqna ,  y  extravagante..  r 

f^ro  principalmente  se  veda  claro  cü 
lleno  de  una*  imposDilidád.  abanta/ ep  ú 
proyedo  de  Je^s  ;  y  Jma  ,  si  en  lugar 
•de  ser  Phílosophos ,  fuesen  dos  furiosos  ^  ¡i 
ifrene|^os.  sin  sentido  ;  se  verft  clarameor 
té  el  absurdo  mas  .entraño «  9I  mirar:  ep 
dos  frenéticos  tanta*  proporción  en  :  laa  r$(|- 

^estas ^anta  .pacienciA  I  ^eii^daáj  y:.Mh 

tíe? 


4k ti  Espe&actíh  3s la  ^NtOurdetcL 
siego  en  ta  condúéta.  Sobre  todo,  sería  shi  da<^ 
da  la  cosa  mas  admirable  ver  que  dos  hom« 
bres  destituidos  de  toda  inspíracioQ ,  Ha^o  po^ 
<Iido  deciir  sin  espíritu  prophetfca  cén  )a  tnaydr 
certidumbre,  probada  con  los  sucesos,  na  solo 
Ids  cosas  cerCan^  ,^ina  también  las  remotas. 
Xo$  Libros  de  laNadon  •,  los  regbtros  públi^ 
'Cos,y'ia  primera  condufia de  lajurentud  dt 
Juaa  úvAtttSa^^esas  de  antemano  '^  préviníetl* 
cdo  sus  idéast  tínio,  y  iótro  afrbjati  después  á  la 
aventura  predicciones  acerca  de  lá 'Variedad  de 
^estados  én  que  se  vería  en  adelante  su  Nadon, 
y  de  los  acóntedbSéntos  que  háj^ian' ide  sobres- 
venir  al  Evangelio  :  bombr^  que '  no  han 
Tiáto  los  ^ucesos^^  que  únundan  ,  recogen  con 
credulidad  sus  prophedas;  y  escuchan  quanto 
les  dicen  estos  dos  engañadores :  y  con  todo 
bso  sucede  pUQüO  por  ponto,  como  ellos  se  lo 
dijeron.    - 

Efusión  de  la  sangre  át-yesus^  substitudon 
-de  su  sacrificio  en  lugar  del  de  Judíos,  y  Gen* 
tiles ,  ruina  del  Templo ,  desoladon  (  que  babia 
>de  piérsévetar )  det  Santuario  antiguo ,  disper- 
Ision^  y  tfetVkÚKnbre  d^  le^to  de  la  Tribu  dé 
?Judá ,  conservadon  setisible  de  este  miserable 
resto  en  medio  de  sus  enemigos  poi^  todas  las 
^ades  fututa&y  imposibilidad  de  acatur  cotí 
^dlosV  porqtíe  .Dios 'los  'conservaba  .para  un 
-^<tn  pc>  feliz ,  en  qu9  Confesarían :  á  aqud  que 
-íabivx  desechada;  pfibcipcordébile^d  Evao- 

ge- 
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g^io  9  largas  persecuciones ,  ruina  de  los  Ido- 
Ios,  acrecentamiento  del  Cbristianismo,  Jeru- 
saléni  bollada  sin  interrupdoo ,  y  á  los  píes  de 
los  Gentiles ,  que  se  la  disputarían  alternada* 
mente ,  y  siempre  sería  entregada  para  testimo- 
nio de  la  verdad ,  y  espeétaculo  del  Universo; 
entrada  succesiva  de  las  Naciones  en  la  Iglesia» 
propagación  del  Evangelio  hasta  lo  ultimo  del 
Mundo  9  escándalos  interiores ,  mezcla  de  la  tír 
zana  con  el  trigo  en  los  campos  del  Señor,  perr 
petuidad  de  la  Misión  Evangélica  basta  la  consAi- 
macion  de  los  siglos*  Pe  todos  e^sios  rasgos  pro- 
pheticos  tan  señalados » y  tan  notoriamente  pu- 
blicados con  el  Evangelio  desde  el  tiempo  d^ 
Claudio ,  y  de  Nerón  y  hay  pno  siquiera  que  fajl* 
te?  Y  no  obstailte  /et  todo  de  eUos  no  «  4q9 
un  discurso  arrojada  al  ay re! 

Ciertamente  que  es  mas  incapaz  de  conce- 
birse elChristo  Ftnlosopbo, ó  extravagante^  qm 
el  Christo  verdadero, y  real^^iie /ue  propheti- 
2ado ;  que  fu^declaiado  Hi^  de.  EMos  résuci* 
tando  de  entrélosmuertos;  que  es  el  Verbo 
Eterno ,  la  Sabiduría,  increada ,  en  que  se  com* 
place  Dios ,  á  la  qual  está  todo.  3ubof dinado ,  y 
que  ama  á  los.  bombres  tanto  y  qot  ie  vino  á 
conversar  ton  ellos.-  =  •  :    /    •    .  •/ 

SL  lo/  diversos  mitíisterios  :de  los  Rropbe-  ^^  ,^;^JVc«- 
tas.  ^1  Precursor « y  de  Christo  no  pudieroq  i«  *y^^  <»> 

•;         .  •  .  _,    j  _^  '  «uccesores   no 

avenirse  bien  entre,  si ,;  nt;  cammaf  de  compü-r  podía    durar» 
nía ^  y'  b^*  intcdí^Bencía deb8|9i^ia£qpdiict^ unzlm^oltw^^ 


^ 
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u  de  un  solo  hombre ,  ique  no  t^nia  á  su  ioáa^ 
dádó  sino  á  sí  misixto-^  todavis  lidiaría  mayor 
'^iBcúltad  j  y  le  sería  mas  arduo  al  ministerio  de 
los  Apostóles  el  subsistir.  No  es  posible  que  do 
3e  descubra  la  trama ,  que  no  se  aclare  la  burla^ 
ly  quede  pateóte  todo  á  los  primeros  pasos  que 
¿én )  y  á  las  primeras  lineas  que  ticen. 

Pase  9  no  obstante ,  que  es  del  todo  incom* 
-prebensible  9  que  el  Autor  del  Evangelio  con* 
certáte  con  |Juan  el  extraño-  proyé&o  de  salir 
y  -ál  pábUto,  fingiendo  ser  los  objetos ,  en  qttiet 
nes  habían  puesto  los  ojos  iaá  propbecías  antrt 
f;uas ;  y  de  adelantar  ellos  por  sí  mismos  otras 
tnudias ,  y  muy  claras  acerca  de  las  cosas ,  y 
tiempos  venideros  ;  y  eft^  fin  de  morir  uno ,  y 
wro  por  hacerse  Fundadores  de  nna  excelente 
Moral)  y  de  una  Idolatría  nueva:  es  preciso^ 
igue  también  los  Apostóles  entrasen  en  el  con- 
tíerto^ 

Permho ,  que  los  Apostóles  padeciesen  al 
principio  el  engaño  á  que  los  ^  podía  condu« 
ctr  una  santidad  fingida  ,  y  disimulada.  Pe« 
vo  después  era  preciso  revelarles  el  myste* 
tio ,  y  empeñarlos  en  la  misma  hypocresía.  Con 
^ue-se  deduce  claramente.,  qúcrsi  esto  esim« 
posible ,  el  Apostolado  es  uña  detnoostradoa 
de  la  Divinidad  del  Evangelio.  Omifo  lo  que 
parece  tpiposible  desde  luegp ;  esto  es ,  los  obs-^ 
.  tácalos  q^e  había  qué  vencer ,  en  qne  dooe  Ju« 
a.  díoa'  s&  xjiipdfiaÍBü.éní  ireng^  á^er  lQs^estru|db-i 
^-  íes 


fes  4c  su  Religión ,  y  á  unirse  tan  íamiíniente^y 
sin  provecho  al  Autor  de  esta  empresa.  Oki^ 
cedo  por  aora ,  que  haya  sido  capaz  su  Maes<- 
tro  de  alucinarlos  con  promesas.  Dejado  todo 
«stp  ( aunque  imposible  )  vengamos  al  punto 
capital. de  todo  el  negocio.  Este*  era  encargar* 
les  y  que  después  de  la  muerte  hurtasen  su  cuer^ 
po  )  le  hiciesen  pasar  por  resucitado  aí  tercero 
dia  y  y  esperasen  por  este  medio  ser  tratados  Cf>^ 
mo  el  mismo  ^esus  lo  había  sido* 

En  efeélo  la  resureccion  de  Jesús  era  lo 
esencial  de  sus  predicciones  9  y  la  base  del 
Christianismo  9  el  qual  no  se  estableció  sino 
con  la  persuasión  j  y  certidumbre  de  esta  ver- 
dad,  suponiendo  que  solo  IXos    podía    re- 
sucitar á  un  hombre ,  y  que  lo  habia  predicfaQ 
el  Salvador  tan  de  antemano.  Por  saber  los  Es« 
cribas ,  y  .  Phariséos  esta  profecía  tantas  veces 
reiterada  9  y  que  fué  la  piedra  de  toque  de  t^ítM 
Misión  9  se  pusieron  en  arma  ^  y  tomaron  to- 
das las  precauciones  posibles  para  Impedir  et 
engaño.  Pidieron  al  Presidente  de  los  Roman- 
óos el  .cuerpo  de  Jesús  ^  le   confiaron  á  una 
,guardxa  que  tenían  como  propría  ,  (a)  y  que 
ppsieron  ellos  mismos  s  aseguraron  las  medi- 
das que  tomaban ,  y  sellando  el  sepulcro  ^  que- 
daba ciertos  y  6  de  que  los  sellos  estarían  sia 
nudanza,  ni  ruptura  después  del  tercero  día, 
Tom^X^n  Hhh  4 


y 
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ó  que  si  se  rompían  entonces  i  00  les  tráfaeria 
la  menor   consequencia  infausta  ,  pueS'  halla-'' 
rían  d  cuerpo  guardado  con  tarj  singular  vigi-' 

lancíat  .  ' 

Esta  predicción  ,  que  ponía  W  tanto  an- 
ejado á  los  enemigos  del  Evangelio ,  descubre^ 
no  una  convención  engañosa  ,  sino  h  obra  dé 
Pias ,  que  nadie  puede  impedir.  \  * 

En  caso  que  se  hubiera  intentado  esté  con- 
cierto ridiculo ,  no  era  dable  que  subsistiese  aun 
de  parte  de  los  Apostóles  mismos,  Vedlo  aqui 
claro.  Christo  empieza  la  conquista  de  sus  Dis* 
cipulos  con  el  atraíílivo  de  una  eminente  pie« 
dad :  y  fortifica  este  atraílfvo  con  los  honori^ 
Jicos  puestos  que  les  ofrece  en  d.  Rey  no  Celes^ 
tiaU  Y4  están  ganados.  Pero  después  en  las  cer- 
canías de  su  muerte  ¡nevítabíe^  al  verle  pare- 
cer en  mapós  de  sus  enemigos ,  les  confiesa 
.abiertamente ,  que  es  úh  ^  miserabíe  Impostor; 
tque  no  habiaü  visto  aquello  mismo  que  en  su 
Vida  les  pareció  que  vetan  ^  que  ni  el  hijo  de 
la  Viuda  de  Naím  babia  miiérto .  ni  Lázaro  ha- 
bia  ádo  sepultado;  ni'los  demás ,  ^  quienes  pre- 
tendió hacerlos  creer'' que  babiá  curado  i  estaban 

.  de  aígun  modo  enfermos '^'  que  todo$  ¡se  ehtert- 
dieron  ,  y  ^concertaron  con  él  para  ¿ucinarlós 
á  todos  9  y, engañar  al  l^Sundb;  que  nfthabia 
verdad  alguna  en  todos  los  milagros  dé  que  se 
creyeron  testigos ,  ni  la  menor  fealidad  en  los 

'  bienes  con  que  se  habia  iisongeado^  que  coa 

to- 
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toáqi  eso  h¿)cian  bieo  ea  robar  el  cuerpo  des- 
pués de  su  ra}ierte  ^  y  publicar  que  le  habían 
visto  resucitado  j,  que  es  preciso  que  persistan  en 
decir  que  Jesús  gra  el  fio  de  la  hty  ,  y  profe- 
cías ^  el^  IV^ador  de  la  alianza  .eterna  entre  los 
hotnhres  ^  y  Piqs  >y  que  abrqgí  el  Sacerdocio 
d^  Aarón»  Después  ^e  todo  esto  ^  lo  que  dd« 
ben  ^fl^rar  de  todas  estas  ficciones  ^  asi  ellos^ 
qpmo  6U9  fanjilias  ^  y  seqiíaceis ,  eíi  ser  apedrea- .' 

|Mrecticapda.pubI^íx)^nteJa  resuiffCciqn  de  su. 
Maestib  ^  serían  condenados  juridicagiente  cch 
«í>í?lry.Uehades4siJpÚcío-    .     /    \ 

las  id^as  de, ^({ifeUcs^qtle  jiao  juzgado,  la.  rpu- 
recqon;  obra  peráltente  hu,mana».  Pero  este 
crden  no  se  halla  én  la  naturaleza  t  nada  de  esto 
e^  tiatural*  5^ejtíx  no  lo  pudo  proponef^  {x)ssu« 
yos  na  pudieron  tampoco  avenirse  con  pro- 
puesta tan  estrenar  y  ouando  se  hubiera  to- 
mado  una  resolución  fan  insensata  ^  yá  el 
Orden  Sacerdotal  topia  también  sus  medidas 
para  detener  la  empresa^  Co^^tg|ál^  eso  sa- 
lieron del  lodo  inútiles  unas  «medidas  na- 
turalmente .inde&dibles^  Luego  la  Qbra  era 
Divina^  ^i$      ^ 

^mp  no  son  nepesarios  raciocinios^ que 
pirueta  i»  que  jii^^fí^  pudo  en  la  ultima  Cena 
^ojg^t^^  $u^X)iscipuIos  f  para  que  después  de 
^^i^^saqtto  de^  cuerpo ,  le  pubií- 

Hhh  a  ca- 
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casen  resucitado  ,  ni  para  convencemos  de  qm^ 
los  Dísdpulos  no  se  pudieron  allanar  á  per- 
derse por  un  burlador ,  y  embustero*  Mas  clara 
tenemos  la  prueba  positiva  de  la  verdad  ,  y  de 
utia  disposición  constantísima  en  mirar  at  8al« 
T^dor ,  como  el  Embiado  de  Dios  que  se  espe- 
raba ,  y  como  el  modelo  de  la  santidad  Aun 
a(quel  Discípulo  ,  que  al  salir  de  la  ultima^  con* 
Versación ,  y  Cena  con  su  Maestro  ^  le  fue  á 
éatttffx^  sus  enemigos  9  lejos  cié  descnbiir 
cbndérto  alguno ,  m  esta  convención  ,  que  se 
imagina  necesaria ,  demonstró  que  no  la  ha«- 
feía ::  pues  d  la  hubiera  ^  no  podría ,  auala  con* ' 
denda  dé  Judas  ^  dejar  de  aplaudirle -strconduc* 
tá*^  níamfetando  á  tíieímpc3l-¿l-Cdrso  de- una  im-^ 
postura ,  que  era  precisa  qué  destruyese  la  Re* 
Bgion ,  7  d  Estado*  Con  todo  eso  está  bien 
lejos  de  semejante  pensamiento.  Ni  el  deseo 
ét  su  descanso /hi  la  ahibicion  del  dinero  bas- 
taron j  aun  después  de  Híás  últimas  palabras ,  y 
discursos  de  su  Maestro ,  para  qtie  no  estubiese 
del  todo  convencido  de  sir^ántidad  ,  y  perfec* 
cion.ííihdltí  sbttíbra  de  fiufiéfrcfherfá  en  Jesasy 
íXL  encuentra  novedad  alguna  que  lé  déen  rüs» 
tra,6irrfté,  rii  confesioii  que  te^escandalloe»^ 
No  acude  á  los  Principes ,  y  Sacerddibs  con  se-- 
creto ,  aun  el  mas  leve ,  para  etitregarl^n  sus 
¿nanos,  tii  les  hace  confeáon  álgunla dé  <j¿e « 
jpuedan  valer  para  acusarle,  ycoíí^épuífe* 
«ea  pfeválecer  xioats^  el  Salvado^.  m\íéiVásá 

-  ■     -  por 
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por  el  contrarío  la  misma  desesperación  del 
Apóstol  atestigua^  la  santidad  de  su  Maestro. 
No  halla  camino  de  libertarse  de  aquel  triste 
pensamiento  que  le  angustiaba  r  To  entregué 
la  sangre  del^usto  ^yo  be  vendido  la  inocencia^ 
¥  su  desesperación  ,  ó  á  lo  meiK>s  su  dolor  se 
halla  bien  atestiguado  con  el  público  empleo 
que  se  hizo  del  dinero  que  recibió  por  la  venta, 
y  que  restituyó  después  de  ella.  Con  ¿1  se  com«- 
pró  un  campo  arcilloso «  de  donde  los  Alfaha- 
reros  se  i^oveian  de  tierra  ,  destinándole  ea 
adelante  para  sepultura  de  extrangeros.  X>es-^ 
pues  se  le  dio  á  este  campo  el  nombre  de  Hi- 
cúdama ,  que  quiere  decir .  campo  de  sangre» 
Et  arrepentímiento  de  un  Discípulo  avaro  des- 
hace toda .  sospecha  de  Concierto  >  ó  convea*- 
don  9  al  mismo  tiempo  que  se  mira  atestiguado 
con  el  monumento  mas  público.  Los^  Jiidios 
que  viajaban  á  Jerusalém  cada  año ,  conocían 
aquel  sepulcro  comuo ,  y  destinado  para  los 
que  entre  ellos  morían  en  semejantes  jornadasu 
Estos  mismos  Judios  viageros  pueden  instruir  á 
todo  el  Mundo  dd  origen  que  tubo  ei  nomlnre 
que  le  dieron  los  Evangelistas  á  este  campo, 
descobiiendo  al  mismo  tiempo  el  candor ,  j¡ 
U  exaifl»  verdad  de  los  que  escriben^» 

#7o  queda  ^  pues ,  yá  que  dec^r  ^  ^no^ue 
Cfarjsto  murió  ^  sin  bs^r  hecho  la  tentativa 
ismil  de  obli^r  á  sus  Discípulos  á  hacerse 

quitar  i|^:^3imQ]08aaa9ite:  I4  tiiáa.  por  iuo  \»vx^ 
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bre  qu€  se  había  burlado  de  ellos  ,  y  de  toda- 
la  Religión,  Todavía  es  menos  proporciooaJo 
el  que  se  diga  ,  que  esperó  ,  profetizando  su 
f  e.^ureccion  ,  que  los  Apostóles  resol  verían  por 
sí  mismos  manifestar  cumplida  una  profecía 
llena  de  impiedad ,  y  que  sin  que  él  les  hablase. 
de  ello ,  lo  pondrían  en  egecucion  9  al  verlo  to- 
do perdido.  Luego  si  no  es  Jesús  el  Hombre  de 
Dios  que  esperaban ,  absolutamente  le  es  'inútil 
el   ministerio  de  lo^  Apostóles  ^  poe^  no  los  ^ 
puede  y á  gobernar,  y  lod  tiene  contra  sL 

En  una  empresa ,  pues ,  qtie  se  quiere  tener 
del  todo  por  humana ,  no  obstante  las  nota- 
bies  consequencias  que  logró  ,  yá  no.quada 
otro  recurso,  $!na  Isdlamence  decir.,  que  los 
Discípulos  resolvieron  declararse  pa  su  defensa ^ 
lisongeados  de  las  ventajas  que  conciben  en 
proseguirla*  En  este  caso  su  predicación  no  es 
yá  parte  de  la  impostura  del  Maestro ;  piies  ni 
aun  siquiera  se  |o  propuso ,  contentándose  coa 
dejarlos  obrar  solamente.  Impostura  á  la  ver* 
dad  bien  singular ,  en  que  todo  lo  hace  el  acaso! 
El  acaso  le  favoreció  en  multitud  de  prediccii)^ 
nes.  El  acaso  en  el  tiempo  de  su  infancia  le 
preparó  un  Precursor  en  ef  Desierto.  £1  acaso 
le  dispuso  también  Predicadores  xle  sqpresurec* 
cion*  Pero  permitamos  todo  esto  ,  que  es  ^aur 
to  se  puede  permitir.  Los  Apostóles ,  pues « to- 
maron súbitamente  el  partido*  de  robar  el  cuer*? 
po  á^  Jesús  y  costase  lo  que  costase  ^  %  m&tt 

rui* 
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ruido  en  el  Mundo  ,  publicando  que  le  habían 
visto  resucitado,  Pero  si  no  hay  otro  medio  de 
enlazar ,  y  de  hacer  que  el  ministerio  de  los 
Apostóles  esté  unido  con  el  de  su  Maestro  ,  e« 
en  la  realidad  no  haber  tal  unión,  ni  tal  enlace; 
y  por  consequencia  es  necesario  confesar  9  d 
que  el  ministerio  fue  Divino ,  ó  que  ei  Chris* 
tianismo  Jamás  se  lialló  establecido  en  el 
MundOf 

Después  de  haber  propuesto  las  pruebas  de  Tfnt^ro"a"pa* 
hecho  ,  que  justifican  incontestablemente  la  ficnd^eÜd **fi" 
divinidad  del  EvanTClio  9  quedamos  sin  duda  vanadio  »  j 

muy     contrA» 

desembarazados  de  las  dificultades  que  puede  ría  ¿  ios  qae 
hallar  la  razón  humana  ,  pues  Dios  responde  **  *"^"^"*"* 
de  su  obra  9  y  á  él  le  toca  la  defensa ,  siendo 
cierto  9  que  el  designio  de  hacernos  humildes, 
entra  como  parte  en  el  plan  de  la  Encarnación* 
Pero  quien  quiere  reducir  el  Evangelio  á  una 
impostura  9  queda  responsable  á  todos  los  a{> 
surdos  que  se  sigan  :  y  aqui  son  tales  9  que 
para  abrirle  camÍPo4  aquel  imaginado  conve- 
nio 9  quedigimos  9  se  empieza  invirtiendo  todas 
las  ideas  que  nos  dá  la  experiencia  del  corazón 
humano  9  y  de  la  conduela  común  de  la  socie- 
dad* 

N<ynsist¡ré  yo  aora  en  la  timidez  que  es 
natiyal  atribuir  ¿  unos  hombres  del  caráder  de 
los  Apostóles»  Cada  uno  conoce  muy  bien  que 
era  tan  difícil  para  once  pobres  Pescadores 
rompeiOl  monte^  en  cuya  roca  estaba  fabricado 

el 
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el  sepulcro,  cotno  penetrar  ,  é  ii 
hasta  donde  estaba  el  cuerpo  y  sin  ser  oídos  de 
las  centinelas ;  sin  temer  el  cast^  del  Presiden- 
te ,  cuya  autoridad  despreciaban  ,  sin.  irezelaise 
de  la  ijra  de  los  Principes  de  los  Sacerdotes  ^  y 
Escribas  de  los  Judíos ,  á  quienes  iban  con 
esta  acción  á  declarar  por  injustos  homicidas, 
del  Mesías ;  y  sin  hacer  caso  de  tos  decretos 
Romanos ,  que  hablan  de  procurar  impedir  su 
asunto  á  los  Autores  de  una  nueva  Religión. 
La  idea  que  esto  nos  dá  de  la  resolución  de  los 
Discípulos  es  infinitamente  absurda* 

Estos ,  á  quienes  antes  se  los  conducta  co« 
mo  á  unos  hombres  sumamente  sensibles  y  y 
adíelos  á  quanto  \raia  consigo  caráéler  de 
santidad,  vienen  atropellada,  y  necesariamente» 
en  menos  de  a  4  horas ,  á  ser  con  mugeres ,  hi- 
jos ,  y  parientes ,  una  tropa  de  gente  mas  irre« 
ligiosa  que  los  Idólatras ,  mas  funesta  que  k)s 
incendiarios  ,  mas  inhumana  que  los  facinero* 
sos ,  y  salteadores  mas  acostumbrados  al  derra"- 
inamiento  de  sangre  humana.  Como  de  ua 
golpe  vinieron  á  ser  todo  esto ,  y  perseveran  en 
s&t\Q  sin  remordimiento ,  y  sin  mudanza ,  cpa 
el  mismo  furor ,  y  locura ,  aun  en  los  mismos 
cadahalsos.  ^ 

No  tenéis  que  dejaros  engañar ,  n%con  él 
candor ,  que  os  parece  que  encontráis  en  las 
Epístolas  de  San  Juan ,  oi  con  la  hermosura,  y 
bondad  de  los  sentiipientos ,  que  rqy>landecen 

eo 
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en  las  Ourtas  del  príaiero  de  estos  Pescadores^ 
ni  con  la  caridad  tampoco  con  que  aparece  Pa^ 
blo  abrasado  t  no  obstante  que  es  verdad ,  que 
ni  los  Angeles  podrían  decir  cosa  mas  alca ,  nj 
ñas  tieroa^  .que  lo  que  los  Apostóles  escriben 
después  de  la  resureccion. 

.  Siendo  tímidos ,  se  hacen  incontrastables; 
siendo  antes  del  todo  estúpidos,  vienen  á  que- 
dar despuestUenos.de  prudráda,  y  generosidad- 
Todo  quanto  idean  hombres  entendidos ,  y  ca^ 
pfice^  para  ensalzar  á  sus  Héroes  fingidos  y  sa- 
cando su  retrato  al  Mundo  con  los  colores  mas 
vivos  9  lo  juntan  en  ú  los  Apostóles  ^  siendo 
en  eUo^  virtudes  comunes  >  y  efeéUvas,  las  que 
allá  fueron  solo  ¡maznadas». 

Pero  guardaos  |  no  obstante,  de  ser  alucina- 
dos con  esta  apariencia*  Todo  ello  es  un  tegido 
CQOQipiiesto  de  simulación,  y  de  impiedad.  Des» 
de  luego  son  msis  irreÜ^osos  que  los  Idólatras: 
pues  estos  honran  Dioses  consagrados  por  la 
opínbn  páhlica ,  creyéndose  suficientemente 
autortsados  con  día.  La eduCadon,  d  egenn 
pb,  y  la  costumbre  los  aquietan:  y  ciertamen* 
t&  nose  proponen  en.  su  culto  insultará  la  Di- 
vinidad Su  culpa  está  en  abusar  de  su  luces, 
y  en  hacer  Dloaes,  que  sean  según  su  gusto. 
Peio  ko  jWacipulos  de  Christo  no  se  conten- 
san cA  lenundar  de  proposito,  y  con  total  deli« 
beiacion  la  Ley  de  Dios ,  de  que  eran  tan  zeb- 
sos,  y  cuvo  complemento  a1»oluto  les  pareció 
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ver  en  su  Maestro;  sino  que  á  denda  dérta 
vienen  á  idolatrar  en  un  hombre  ,  que  saben 
muy  bien  que  fue  puesto  justamente  en  un  su- 
plicio: y  quieren  engañar  á  todo  d  Genero  Ha* 
mano  en  este  culto  insensato^  y  digno  deesa* 
cradon.  G>n  que  resueltamente  engafian  á  los 
hombres  al  tiempo  mismo  que  insultan  á  Dios: 
siendo  esto  lo  que  los  mismos  Apostóles  Oa^ 
man  pecado  contra  d  Bspíritu  Santo:  esto  €% 
la  extindon  de  toda  Retigion. 

Su  perversión  repentina  los  conduce  mu- 
cho mas  adelatíte  en  su  iniqíudad,  y  ellos  to  sa- 
ben. Consienten  eft  ser  mas  peijudidales  que 
los  incendiarios;  pues  estos  ^si  abiasan  un  Lo* 
gar,  dejan  libres,  infinitos  otros  :  quando  ka 
DisdpuloS)  intentando  abrasar  idbsdutamente 
i  Judéa,  procuran  Uebarel  incendio  á  toda  la 
tierra  habitable.  Establecen  un  culto ,  que  mu^ 
dará  del  todo  la  Reli^on  de  sos  Padres  ^  que 
vá  á  prender  d  fuego  en  una  Nadon ,  cuyo 
zelo  conodanbien  ellos  mismos;  que  intro* 
dttdrá  una  horriUe  divisáon  en  toifas  las  ía^ 
millas  de  los  Gentiles^  y  que  les  ha  deatraher 
en  todas  partes á  sus  partidarios  la  misnufor* 
tuna  que  á^^exa^^yá Juan  B^>tista«  \ 

Mas  inhumanos  son  que  los  baibafos^  y  \ 

bomiddas  de  profesión.   Estos  quicA  la  vida  j 

á  sus  enemigos ,  ó  á  aquellos  que  quieráb  KH  ' 

bar  9  partiendo  con  sus  compafieros  *  el  robo; 
pero  los  Disdpulos,  y  Sequaces  dd  Salador»  que  ^ 

na* 
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liada  tienea  que  dar,  y  nada  quferen  recibir, 
úuin  detertninados ,  desbooraodo  al  Mbgístra* 
do Romano,  y  al  Consejo,  y  Gobierno  Nacío- 
nai ,  á  proctifane  la  muerta  mas  ignominiosa ,  ó 
la  persecución  mas  implacable  i  s(  mismos  en 
primer  lo^,  á  sus  mugeres,  ¿  hijos,  y  á  quan- 
tos  puedan  ei^E^ifiar :  toda  su  dubnira  será  para 
SUS'  enemigos ,  cuyo  honor  encomiendan  sobre 
todo ,  y  i  quienes  mandan  amar  ,  sin  que  se 
defiendan  de  ellos  siquiera. 

Estp  es ,  para  que  acabemos  de  sacar  al  vivo 
su  retrato,  ser  unos  hombres,  á  quienes  impe^ 
ie  una  espantosa  desesperación  al  mas  extraño 
delito,  á  burlarse  de  Dios, i,la  rabia  deenre- 
dar  en  su  mismaruína  á  quantos  puedan  eog^ 
fiaren  el  Mundo,  á  turbarlo  todo,  para  apre? 
surarle  su  fin;  pero  que  no  obstante  el  mal 
%K||^ causan,  se  consuelan  con  la  sat¡sfiKX±>n  de 
dar  al  Genero  Humano  raros  modelos  de  san* 
ti^ ,  y.  paciencia» 

. .  :  Pe4ónde  ha  venido  esta  gente?  Quándo 
ae  vio  en  el  Mundo,  ni  S9  oyá  hablar  siquiera  de 
cart6ter  semejante ,  en  que  todo  se  haUa  incom* 
patible?  Quando^el  corazón  humano  fuera  ca- 
pas de  admitir  alternadamente  disposiciones 
contiadiétorias,  es  un  absurdo  indefensable ,  é 
incapaz  Jé  scÁstenerse,decír  que  una  mucbe- 
dumbis  de  caprichos ,  é  ideas  horribles  se  for- 
mase de  uii  inttadt^á  otro  en  una  multitud  de 

gente ,  oue  poco  antea  era  sumamente  ajustada 
9  £¡2  St 
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á  la  razón  ^  y  á  la  Ley ;  en  una  multitud  de  geti^ 
te )  á  quien  aun  la  apariencia  de  entidad  en* 
cantaba  ^  y  llebaba  tras  sí ,  como  se  deja  cono- 
cer dd  lenguage  que  usaban  estos  homlures^  aun 
después  de  su  indigna  conjuración.  Mas  difid- 
les  son  de  creer  semejantes  metamorpbosis^  que 
las  mas  fabulosas  de  los  Fbetas. 

Tendrán ,  pues,  los  que  recurren  á  ideas 
tan  desproporcionadas  motivo  para  darse  enfao«  \ 

rabuenas  de  sus  discuísos ,  y  jaéhirse  de  su  pe- 
«letracion  ?  Ellos  mismos  se  déscubrt»! ,  al  ver 
que  no  se  ponen  en  defensa ,  sino  contra  nque* 
Uo  que  los  incomoda ,  al  mismo  tianpo  que 
asienten  con  una  credulidad  pueril  á  idéaá  tan 
contrarias^que  se  destruyen  una  á  otra;  De  aquí 
se  sigue ,  que  la  incredulidad  abate,  y  aviltsítnátf 
á  los  que  oyen  sus  sy temas,  que  la  lé,  ique 
captivando  nuestra  inteligencia ,  la  Maliteiaxir 
la  certidumbre  de  sus  pruebas.  '  —  • 

No  es  solamente  necesario ,  para  iatródW 
cir  sospechas  en  la  Divinidad  del  Evangelib)  ha- 
cer obrar  á  los  hombres  contra  sus  pHmerOr, 
y  mas  naturales  intereses ,  y  contra  los  princi- 
pios del  sentido  común ;  riño  \]úe  tailibiea  se< 
necesita  hacerlos  obrar  cofttra  los  princifñcs  del 
gobierno  de  los  Pueblos,  y  contra  lasteyMco-^' 
la  imoostura  munes  de  la  sociedad.  '• 

Á]!^^<toiVs  <)u^  Con  la  intención  de  impedir  eficazmente 
con  um\.  las  consequendas  de  la  predicción  áñ^yes^stj  se' 
#fl tHtZülto.  ^^  "^  Consejo  en  Jerusalém ,  y  por deíertoi-» 

•      na* 
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>  nación  suya  se  hizo  seUaf  el  sepulcro ,  y  pd* 
ner  guardad  en  é).'  Desde  la  noche  que  prece- 
de al  tercer  diá  después  de  sepultado  y^wí,  se 
l^Ula  alñerto  el  sepulcro,  y  no  se  halla  elcuer- 
'po  yá.  Esto  no  puede  ser ,  sin  que,  ó  Dios  le 
%ay a  resucitado  con  la  circunstancia  predícha; 
6  los  IXsdpuIos ,  contris  toda  verosimilitud  ,  te 
hayan  rescatado  con  dinero ,  d  sacado  con  bt- 
bílidad^y  destreza. 

Si  esto  es  asi,  y  es  obra  de  bontbres ,  es 
una  febeliou' contra  el  gobierno.  .Digámoslo 
mejor:  es  el  atentado  mas  digno  de  castigo; 
pues  conduAa  semejante  tira  á  sublevar  el  Pue- 
Uoí  contra  d  Consejo  Nadonal,  á  mudar  la 
Ite%ioiiFde  los  Judíos,  suprími&odo  las  orde* 
ntt  de  Moysés ;  á  exponer  lá  n)itád  de  4a  Na- 
ción i  los  reencuentros  ,  y  o^K^idones  dé  la 
ocia  mitad  festante ;  á  irritar  á  los  Romanos 
con  tt^multos  continuados ;  y  en  una  palabra, 
á  rebolverlo ,  y  á  invertirlo  todo. 

*  Dn  drimen  dé  esta  espede  ^  y  tan  própor- 
donado  para  encender  los  espif itus ,  y  abrasaií 
todo  el  Estado ,  deUa  necesarisimamente  ,  y 
sin  díladon  »lguna  conH'robarse  cdn.  una  in«>, 
formación  jurídica  ^  y  iáisrig^rte  al  punto  con 
Ui  nnerte  de  los  Ap¿stol«t.l^*ha|iií  cosa  masf 
natural ,  Ibas  justa  ^  tíi  níaíüidispedíáblé^  que  se* 
mejame  castigo*  Por  49tra  paf te  efatí  duéfíos  de 
los  Sd4ado6,7'1|i  Ganrdbi  (ai«bléii  manda- 
bao  «n  los  Apostolas^sqUetVpti^ 
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te  por  todas  partes ;  y  no  eran  gente  de  mucbo 
respeto,  de  modo ,  que  «e  faíci^en  temibles  sn 
prisión,  y  su  castigo.  Eran  unos  pobres  Galileas, 
síq  proteodoD ,  y  sin  amparo.  Pues  qué  couduc* 
ta  es  ésta,  que  se  tiene  coa  estos  hombres,  des- 
cuidando de  su  castro  en  caso  semqaote ,  des^ 
pues  del  aviso, y  relacioa  de  los  Soldados  de 
la  Guardia ,  y  no  obstante  saberse  que  se  em* 
pieza  i  alistar  gente ,  y  formar  una  Compañía 
ai  rededor  de  los  Apostóles?  Esto  es  confesar 
llanamente,  que  no  saben  qué  hacer,  ni  ce- 
rno obrar.  Supuesto,  pues ,  que   Im  Aposta^* 
les  no  fueron  en  un  caso  tan  critico,  ni  con- 
denados á  muerte ,  ni  aun  detenidos  comtame- 
mente  en  la  prisión ,  supuesto  que  después  püM 
dicaron  por  tanto  tiempo  páblicamente  la  na 
sareocion ,  confirmando^  coa  tmkgjsoías  <ai- 
ratívas  en  la  puerta  del  Templo  ^  se  s%ue«ÍQ- 
ialibiemente ,  que  Qios.  habla  lauoitado  á  su 
Maestro.  ..i 

Esta  consecpiencia  se  deduce  aqui  de  la  pri« 
mera  reglade  todo  gobieiino,  que  es  castigará 
los  delioquentes ,  y  destruidores  del  rég^men^ 
y. orden  púUico,  con  especialidad  en  el  tiempo 
en  que  están  todavía  déb^ ,  y  ain  fefoersos, 
6álam^qM.asegui»rie:dé.ellofi  con  tiempo, 
antes  que; se  pongan  en  salvo.         * 

I^^ue  apte Átáíi  á  esta  consecuencia 
toda  la  fueraa^yluxjfae4fc(ftiededár,es  que 
el  Coosísiorío,  Jttd^yc»  ^fntaba«o  eitej^so  coa 

unos 
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noM  hombres^  i  quienes ,  ni  la  dulzura ,  ni  los 
castigos  ligeros ,  y  suaves  podían  íeportar:con 
una  ^ote ,  q«e  kssdice  clafamente,  que  prime- 
ffo  ts  obedecerá  Dios ,  que  á  fes  hombres^  y  ^ue 
cumplen  lo  que  dicao. 

A  visca  de  una  obstinación  tan  peligrosa, 
se  hada  aún  mas  necesario  informarse  jurídica* 
mente  del  burto  del  cuerpo  del  Salvador ;  de 
modo,  que  justificado  este  execraUe  deliib, 
tfahía  consigo  necesariamente  la  ruina  abso>« 
taita  de  los  culpados.  Con  todo  eso ,  ellos  predi- 
can, no  solo  muchos  meses,  sino  muchos  año^ 
sin  i)ue  pudiesen  dudar  los  Nacionales  de  la 
name|jOsa  %feáa ,  que  van  formando  en  Jeru- 
salém, y  que  la  peisecudon  esparció  después 
por  el  Mundo. 

S^un  esto,  es  claro ,  que  no  se  atrevieron 
los  Judíos  á  hacer  ^uelia  regular  informadon 
que  se  requería  contra  los  Apostóles ;  ó  si  hicie» 
ron  alguna,  no  osaron  jamás  publicarla,  para  di* 
dpar  la  ilusioii,  y  el  engaño  por  su  media  Por 
mas  apasionados,  6  lleóos  de  pávot  que  estén 
los  hombres  9  por  algún  inconveoieote  grande 
que  conciben,  no  dejan  de  poner  los  medios  pa- 
ra aquietarse  á  ú  mismos,  y  para  justificar  su 
conduda.  Sentemos,  pues, en  que  el  Consejo 
Kacionaí^,  sorprendido  y á  sobre  manera  ál  ver 
la  in  Aüidad  de  la  Guardia,  que  se  puso  en  él 
sepulcro,  se  sorprendió  mucho  mas  al  oír  ^ 
relación  «que  le  hicieron  los  Soldados. 

^  Guax^ 
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Guardémonos ,  dicen  ^  de  manifestar  lo  ^iie 
los  Soldados  han  dicho  ,  y  dQ  confrofitarlos 
con  los  Discípulos  de  Jesús  ;.  piies  seria  coottra 
nosotros ,  y  sacaría  á  luz  nuestra  falacia.  £st« 
es  un  convenio  ^  añaden ,  de.  alucinadores ,  eo 
que  el  dinero  ^  la  astucia ,  y  el  demonio  se  haa 
mezclado  ;  y  en  lo  qu^  no  hay  ¿|uda  es  j  en  que 
aqui  interviene  algiin'  ^pcanto*  Si  Jesús,  bubte» 
ra  resucitado )  no  se  bahía  de  manifestar  á ;  laa 
claras  9  y  monstrarse  al  publico? 

Pero  en  una  causa  común  no  sirve  aquier 
tarse  de  este  modo ;  ni  es  ric&pq.que  sosiegue 
ún  puede  ser  á  los  Maj^trados.:  aqitt:habig  W 
camino  que  tornar^  y  cuya  eleocioa  bacía  ia« 
dbpensaÜe  el  orden  público.  Un  caso  aemejacH 
te  pasa  por  hecho  verdadero ,  el  mas  ex{4resi- 
VO)  cpn  sok>  .no  atreverse  á  publicarle ;  lo  mis- 
ino que^  qo  se  atreven  á  bao^^  es  el  a£lo  naaa 
jurídico:  y  de  na  babee  castig9do  con  M  muer^ 
te  á  los  Soldados  ^  que  eran  responsables  del  se- 
llo^ que  les  entregaron  en  el  sepulcro  ^  ni  i  k» 
Apostóles  Autores  d^  su  ruptura^  nq  obstante 
ques&  m^festabaaal  PoieblQ  todos  los  dias^' 
se  sigue ,  que  no  fue  la  aiaoo  del  bombee»  sino 
la  de  Dios  9  quien  sacó  al  Salvador  de  lasepul* 
tura  en  que  estaba.  Un  sopbistabiUaráque  cea-* 
surar  ^n  estj^  \  pero  no  por  eso  deja  d#ser  oon- 
cluyente  en  los  principios  de  sociedad^    * 

Luego  la  predicación  de  los  Apostóles  es 
obra  consecutiva )  animada  de  motivos  inteli» 


\- 
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segaa.Ja.t^i^becía dé  £Hkxí6),3^  6deatóHle  la* 

tb^  tsqxisijbfec^ue  cmTioufMiiedfre'^,'  y^  ge  ^^^'''  ''* 
«famihieáeb  imo  á  4iaro  nüo^rio^  tan  cfife» 
aaues^  «amJqiie .  wutmíxmau^'se  idestúiirfaii ,  jH 
mápmfáskdkVwadAÍp  haoieMórtWJpftiiei^ 

«táft,  pera  que  lo  i^  ^Sp^y  obré  Jü¿la  Bap» 
40lt:GanTeiiga.  pao  .Idu^»  ^j^.9^  «¡br^y^^ 
CinU»;^al  mi3iiok{qvavqu0>3¿iA|MM¿Aftt(^ 
Kinmoiocu)  k>¿do8«  too^tódá^U  ttaqfbiaá- 
coDCraria  se  deshace  aun  mas  prootamefite ,  si ' 
ka  fqaieofnjaiitar  nuevos  oómpUcesy  aflatSen» 

v.Estefad^Eabb,  Bernabé /Siíís^,5J|á5k5t^  «1,-,,,^^ 
lHta,..ApQb^  T  tantos  btfos ,  ^fle'^  vinieran  á**^  '^*  ^"«  «^ 
ser  PiedíoadExca  de  b  «esurecaon ,  nt>  inble-  saeeaíeroo  I 

«  1       «  «  «--  Jos  Apostóles» 

tDD::pqcte;de  modo  alguno*  eft  el  <:»iiGíerttíipre^  (o  se  puede 
tMflBdo ,  ánsopoesto  deesa  t«dad$süidi(]fiié  ún^  l^t^Xai  pS! 
tes  himjes  becefarioqM  los  iw^ayes^^ 
do  9  pdet  se  empeñan^en  Btéstígikírlá  con  nueva  - 
Onálipiicidad  de  nseotiras^y  de  eng^ños.Éstevani; 
mn^B^éom^  véll  CMstaeola  Glóñar^'PaKo^ ' 
á^qEñeDel2elpdDla3Lely^antígittl  tMbía*  hécbó^i 
teañfafe>y:es^tp8C(#láJg)0siaV^e  emptüSÁ^- 
ba  entonttsá'oAceryd  pismotlMBf6  i^ue  le 
rTom.Ár.  Kkk  lia* 


'      <»  ■' 


'V    lili       ^ 


44X  >   EspeSatuh4éía;;Mihtrdm£\. 
))acj[a  amado  át  la.Syfiagtpgav^áutfiqacpii'fanil 
repentina  ^mudanza  la  comFersacion  •  que  rubb 
con  Chrifi$pi.  Tf^ucitado^Ségua^ésto^losidos^si 
la  Te«i|r9Cc2o94io  ^  ciettd:^  /no  l*  <sod< liopibro 
engañ^fke  (epnlo  .quft jdÍQcii^  aflbo  iJcm^iñaQoiei& 
Pero,  d^qidfne  5  por  qué!  eapocieiipe  iníidaiizá ,  jt 
pei;versioB  de  todos  los  pmcederas  deixoraao» 
l\iim^Q  ^erei$  ¿queistos  dos  hoiplner^  jr^ros 
ségijpj$|a|fl$:tfeifgattá'iQÍGéoeil  ^iRáimliórááráiffm 
dica^ionrd:  M  'íg«:  «Sif»n4^c¿fa.rlqrec.ife jAnrmaj 
CQOtra/ la-]^eUgfofi,.]jr  Rqptii:^Qá.dsi^  Jodioá?* 
Ayef  9e  ^apoitó  Pablp  i^^aciséo^  y  zdoso  de* 
&gsqf  á^  i»  í^pát  siií|>  Padres)^  Jitsm  'séasdy 

4^Qf^  ^ojíiaLlJÜspenar  se^>baiU  CSnistiamvdr 

*^. . .  QMé.i5^  cMbe,  bao  dicho  «Iganoi^  ipié.8f^$8*^ 
be ,  si  alguna  queja ,  disgusto  ^  d  desonaaito  Íéi 

^  ^;í¡o  ^^ikffíídpstílÚ^  Secuela  ^UosI  pfaaviséos ,  y 
¿bra^^r'^.ppr  mortUtcarlos^  ¿Jr  CQotnr'éloSyjér 
Chmc^Qwnp?^  Pero  eato  es  Jo  ficüsmo  que  á^ 
cir^,.^Q^Oiin9tMiii^ittoi<|ne  ióatcitigus^iyrpoai 

^  fcÍL%  v^jffttí^  ser^&^f  b¿inano;.73e  liiaajde.';de89i 
tti^ ¡las rpttíebaftims  pomrásúeiAbmmkí^  y: 
Ic^s.io^tps  te«intt)9Íos  mas  'dignos  de  honor . 
¿Udo»  4  la  persona  de .  Pablo  ^i^  sú  cáihfiécsiciii, : 
^]?n»sy j)^.  m»f9sk>n  igentifiisa  fOi^  ^ckiiffla^^  ly  • ; 
jqppas.  |niLi^^fosa9i.:Gcui  vtudalesb  (v^  a<K)  qoicfp  í> 
oppnerfp^  ájajip^oidad  4e^que.l^  pkAi^!i»«  t 
píz  estet  i^o^r^^  los^é  habiaade  éLpooitm 


i 


^-i'rfi  •  >*  /.  tv.  •'  ita 


4ttílMar9iisf^  ¿|K>JllÚft;y  iCMfifcnbelal.  oiráAér 
4e'k»ifiii^rjolir4Q  iouiuavieajfe.  IVwpie  licrle 

aora:y  pregunto,  por.^ie^pceíoidesiiígabt 
á^vfHiOC&  fiCdsit  ^^  homhre  ^  quéaiites  era 
tan  f^rÓTS ,  y.  fwiicveheiiieíaKe.  txi  isqs  ;seiDtífB|eii« 
l»^iyqit|iJÍqgÍ»i><>rini>a  qué 

ie,le.  'e{niAQ(^)i9l3m;iiiue  «itm  te:ii(i(2aii>dBiin» 
4H«^()wiiefltí$T  áo^ii(>  ^  a>io¡  ».  pMcKgb'^de^to 
^a^jMÍMbo.imíor  dijei»q,  oomd  ainatuí» 
1»i\sL9Ms^idl¿&lSP*;teJa  de  119  ánaikjdi  orad^ 
ifsm  «9  ^^áilftiBitarM?;^  2i^:;OQñviQcioQich| 
l»^.v«icb4:fii  ffipericírr:i¿M8tiioe  ifeda  'jnpstaeí 
^ridí^iiy  nftsií^vléfSUOÉdeá 'BdblaJK^  Cbc»* 

\:J^ffú^rCMíQtxict^^  qtie  faetiiot 

,dícln;^L]Ntt^  ofariuftfaeva^ «dtfdb,  y 

^p^t^tin:Aw  IcAm^Hai  ^^dei;  h  limipaáarBí 
^iMftdo;  por  el  cootfario  todb  íes  natural'^  y 
.IPÚo  coodlguieofte  ;eo  la  óoDdiidá'  de  Pedro, 
•Bsfalo^i^) JittsvMfto^  n^^  .  ooovencídoB 
IMÍoiiuiiiinte  ded^  vtedadiqíie  -áouneiab  ^  if  jqfue 
vieron,  y  vieron  muyr:faiea.,|.iín4ii9darlesf4» 

dpr  Frócolo ,  atesriguase  que  Rótnulo  se  halla- 
)  ba ,  y  le  Jjabia  vjlsto  ^  ]?^.^W^^A^M  P»P- 


luraL  fierc^^e  Ior  Apocóles ,  y  uúá  tt)€icbei«k 
diimbre  de:  testigog  dfiráicfi^  haber :  yisto  al  Stíl*« 
vadk)r:fesabli;ária\{ntta:pi«ciir^  ^á'-^méétte^ 
yvpoasdo  iDd(iiii  oon^óÍKitft»)  ttf«^  Mkki^ 

;  .  AsiamtDo  se  CDoiprefaeodé  fiKáhüíebte,  qdft 
empeñados  por  mudio  YÍdthpo*'eri  el  •Iktiátísmd 
ioq.  Badfte  ,iempeffen  umbkd  ih»  Ih^  >ea  el 
emuleniqoe»  hallati  ^sumdVj^dctf '¿^.quánca 
nkas!  ardorl.tengs»)  pam  lléb^Átidebifite^ttiprto^ 
cupacion  losuncw^'y  los  otros /«amo  estaúhi 
fneiios  di^suesCM  ^ra-dejarla  ^geráMente^  y 
pbr  'fláecá  /amasia  ;^  <piiúdjpiháMSé  M  itM»e<f 
Me  que  abobaaiurenion Idseqi»  toird4»»pl¿ 
i»d';kxiiifaraii¡auiklsifya^y  lodávia'fci  «liiéett^ 
rían  menos  con  el  peligro  de  perder  su  «'^tiio- 
tod^^iusf  jfíiaks;  "y  c^iiáiitD:teois»'^iiiáa  i  amado 

^tüa^rmiraí  á¿b»  teá^^:al  rabés:d&  lOiqu^ 
aópjres  querer  qu¿  aóaagMtes-'^xMtiaa  <¡W|^ 
^iheote.  desde  lá.iaíancia  del  amor  décima  tli^ 
Ijgkm  ^.  dbraceni^precqpita^in^^  titkm 

árco^^  deiaooml^j 'Sabiendo  qU  einlspitifiéra 
4iAaEjtaafaEai|afUDBascírfavjjm  ncn../  /  ^í^j^jíy 

Qualquiera ,  pues ,  que  se  propa»  d'exeb- 
aodfc  jtegai:  al'£vaáge|kit,Qamo  dbragoDeroa- 


Demostración  Eóangelica^  44$ 
*ék  pót  uíi  erigañador )  sé  empeña  tonis¡goiei>- 
Teiheme  to  idecir  ,  que  engañó  á  sü  Precursor, 
'^queí  pervirtió á  sus  Apostóles,  que  Contó  con 
la  primera  sucesión  de  impostores ,  dejandcJes 
4  todos  jpór  principio  de  conducta  ,  aunque 
^ito^itlésén  ^justiados  ,  y  buenos,  ser  constan^ 
t teniente  iiidlttras,  y^  lii^etítifosoá  ,'para  tiegar  A 
«er^n  total' c^rtidumí^re  in&mes  «  y  desdi- 
^éhados, 

I  -  Saquémt»'  en  fótra  pintiira  ,  proponga*» 
^íúoá  én'  otro  -^qáadráí  *  te  inlras  ,  y  rasgos 
'^e-te  pí€diK>  atríHbír  i^üs'  prétootores  al 
'hacer  obra  humana  al  ETangelio.  EUoé  son 
'unc¿  bypocrítás ,  que  se  -  burlan  de  Dios ,  y 
de  los  hombres ;  que  se  eftcienden  entre  sí ,  y 
^póéetí^itveladbnes'paifl  <é^  i  quantos 

'^ptíedm,  |(aaa  ^  quelbsiicoinpafíen  hasta  las  or¡« 
^flas  del  precipicio  ,  faivocar  alfi  devotamen« 
te  el  nombre  de  Dios, y  después  arrojarse  ca« 
'hfás^'  Sbijb  y  eflos  i  sus  mügeres,  hijos , y  ami- 
^gos,  sin  darlea  ¿uidádo  de  la  justicia,  y  casti^ 
go  vetiidtfrb» 

Ved'  aoira  vosotros  ,  los  que  poco  há  ha<- 
'títís  al  Evangelio  una  P^Iosophia  bien^ 
"hééhoía  ,  y  proporcionada  á  las  jiecesida^ 
^'-l&it)do9  bs  hombres,  ved,  digo  a6- 
"rá ,  í  <||(ié*  Autores  le  atribuí  la  inven- 
ción ,  y  el  establecimiento.  No  es  posible 
-^tiél3  ^iireifiíá  ios  Apostdes ,  y  á  su  Maes- 
^o'ii  i'^piciid ,  cbmtídú'  que  ks  quedé  "m 


/ 


44^     EspeSaculo  4k  ¡0  Naturaleza. 
caráéter    tolerable  :  ni    hay    lernaiaq^    qj|p 
expliquen  con  propiedad    el  grado   de  ínif 
quidad  ^  y  extravagancia  á  que  lle^fpo  en  e$« 
te  caso.  i 

No  hacéis  de  estos  hoqabr^  ^eo  la  reali^ 
^ad  I  upa  Escuela  ^e  SMiíps  -»  ^m  Mpa  >i|io^ 
de  furiosos ,.  la  aentiña  ¿1.  ¿iQiiWPi  ííw?Wfl9f 
.y  os  veis  oblig)ados  i  expl|carA06:  coibq  de 
un  cieno  >  y  hediondez  tan  pestílenqal  pi%- 
4a  saUr  un. Qloír  ¿te  ^^, ,  f;9^\<m  «J^nó 
;de  un  perfiíijae  hd^ígo  tfi^  M,  t}íarr%,  §4 
tteoen  algup  defeélo  ;^estas:  «i4>K«ñ90j8f  t*  M  ^ 
poco  vivas  9  y  una  débil  imagen  de  los  biet- 
nes  inestimables  que  batrahídael  JPl^aqgeUp 
^1.  Genero  Hu^naca^..  .^,  .^ ,    ;■•  i  .  ,    , 

De  dónde  se^apiVJíto  ,6iaUr  pa44nw,^ 
£ondu¿ia  ma^  colmadas  de .  luz  ;^;€osuuDBr^ 
mas  puras,  vod»  capaces  de  todo ,  y  aoomodah 
jdas .al  Pueblo ?       .r.:  !         ;.- 

No  es  es(e  minisfeiriD  ^e^sed^iocioq  ^  jVfe 

lüzo  Cjier  uno  tras  otrq  todpa  ]ps  Pi^aes^t  el 

que  disipó  el  temor ,  que  se  tepia  en  todas 

partes  á  estos  entes^  imaginarios  ;  el  que  su* 

^rimid  la  execrs^le  costumbre  ^\  appciguaf- 

.Jigs    Qon  sacrificÍ9S..  ;ín)iqmanc|p  y   cq^^f^oiQ- 

.bates  de  gla(ttatOJre8^|.  y  con:  ^ '.  9fiogre^  .4^ 

lo$  mismos  hijos  los  mas  tieroamAite  anuí* 

dos!  • 

. , .   .El  Eraojjejio  es  <)oiei>-4es|o|e)i^  ppr  tp- 

,49  el  Inundo  los  OraciHfM-i.los^  VH^k&^^sM 

,  to- 
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to3a$  las  especies  de  adivinaciones  con  el  ma** 
yor  despecho,  y  pasnia  de  ia  Pbttosophía,  que 
tomaba  debajo  de  su  protección  semejantes  va- 
fiidadea»  • '  .        . 

*  £1  E\rangetio  ts  quien  $upfirDi6 ,  6  sua- 
yizó  la  esclavitud  ^  llamando  á  los  esclavos  á 
la  libertad  de  hijos  de  Dios  ^  y  recibiendo* 
los  en  et  mismo  aáetuo^  y  tibrOique  á  sus  Se* 
Sores*       -  ^  \-    —     '5  •'•*•'«■   -*'    '\ 

'<     El  Ev^angélio  desarráygó  -  del  Mubdb  Ita' 
rottíerías,  y  fí«$tas  desregladas  ,  y '  licenciosas, 
mas  amadas  por  los  Gentiles,  querlos  Dioses, 
águioMfrifeideidic^n :  dévtodOíled  tibicanien- 
te^á^^^itsfposiéo  r^i^ara*  aníulaar  >  libiamente  las  - 
ddlgabioúes  det  matxteHobjt>,  yi  para  degradar ' 

la  humanidad 

'  St  Evangelio  solo  ,  dirigiendo  ouestra^; 
dwlcnes , afinólas  mas' comunes',  di  deseo  de 
agradar 'álMós ,  y  de  procurar  el  biea  de  la 
sociedad  ,  escaUeciendo  una  regla  inteligible 
^  todos  , '  y  determinando  claramente  las 
óbUgadones  del  Genero  Humano  ,  iastrtí'' 
y6^  solicidntemente  •  aun  á  los  siglos  mas 
bat^bait»  f'y  tenebit^ ,  sin  permitir  en  tiem« 
po  alguno  alóamor  proprio  otra  actividad, 
ni  deieo  :jam  de  buscar  los  verdaderos  bie- 


D(n»  -  ^ 


i  i » 


•  '».■ 


Todcw  eatos^cara^éieí  tan '  vdhtíjosos  ^s^ 

tlti>  acoffl{toñiKÍdi  de  .ot^o  ;  qtié  ^estáMeté   la 

divihidad^l Evangelio ,  de  modo  /que  se 

i  ha» 
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baila  en  el  siglo  di^  y  ocho  áua  ma^.l  poée? 

rosa ,  y  firme  que  el  primero :  esto  es  ^  haber 

predicholos  males»  y  persecucíoii68[4eque<;ieT 

ría  ocasión  la  ruina  de  la  Idolatría  ,  la  píX^ida 

de  Jerusalém  dominada  de  JBxtraogerOs  >  hasta 

a  entrada  sucesiva  de  los  mismos  Extra^^ 

ros  en  la  Iglesia  ;  y  en  finí  U  consj^rvacíon  de 

los  Judíos  dispersos ,  basia  qae4legfl$e  ^  tíam-i 

po  de  reducirse  i  la  Fé.  Quál  es  hí  bíscortfi 

que  se  halla  en!  Ids  acaedmieütos 'posteriores 

que  refiere»  la  garaotía  de  los  pasados  ^  09mo* 

la  halla  ésta^ 

Pero  por  p(0recfaí;>spiqi».s&a  eltteiidíO:^  y^; 

é{  Qonvencin^iéQto :'de.'j]í9&  becl)fpSidí^8ta.bts{D«i 

ria ,  no  se  hape  uno  Glwisfjaoo!  Con  solo  ^iaber  > 

visto  la  demonstracion  del  CbriscUnisma  Las ; 

pruebas,  idet  Etrangelip  no  son  lo  ooosmo  que  su 

estableci^iieolo.  El  Evangelíp  nO'  e»  isoío  ao». 

histork  9.  cuya  yeldad  se  puede  pnobtr.  ^&  tufo^ 

más  de  esto  una  alianza  en  que  es  preciso  ea- 

trar  con  los  empeños  que  el  mismo  lostitufidor 

arregló  i  sin  cometer  á  persona  i  alguna  .stilibt^ 

disposición.  No  se  pide  á  los  catitrataoiBea  eki 

la  alianza  sino  prec^ver^e  del  error  ea  el  Oo« 

nocimiento  de  los  portadores  » :;ó  introdilSo- 

res  de  ella;  por  9i  acasp  no  traían  ni  carader^oi : 

poderes :  y  como  e(  anuncio  de  esta  tlianza.ea ; 

pva  t^4as!;4¡>yei4^:ivapoQsr  eoA  iKi.cdíác« 

ter  de  verdad ,  capaz  de  persuadir  aun  á  lofe 

eatendimi^ntps  mas.  Utoítados  ^  táml|ueo  debe 


I  < 


ser 
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KT  de  tal  coDdicioD  ,  que  puida  setñrA  eu- 
meo  de  los  que  logran  la  mayor  culiura.  Unos, 
y  otroí  usan  cié  precauciones  en  los  caminos 
qve  tmpRIiden  i  cada  uno  según  su  modo. 
Comencemos ,  pnes ,  todavía ;  y  sea  este  nue- 
vo examen  dirigido  al  sosiego  de  aquellos  que 
deueo  el  aayor  discemimieoto> 

-  FIN    DEL-    TOMO    XV.' 
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KL  cumplimiertto  delaPromessa 

Jhrmédio  a*  una  embajada  immortal  que  demo 

Uetfarsu  palaora,yla  UeiM  aun  áfodaí  ta>f  na- 

ciontsddMitndó.  MAtt.^:iQ:etJio:}áarcj£:L5. 
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jOáiBter.«I:.aquodQ d«  h .qUaqzf 
ErangelicR  á  uo:  úiaiúeB  «i^ufior 
9o ,  DO  es  ir  oodtrá  aqgeUa/egl^ 
i  quejsegún  henxis  jrá,  visfo,  ,s^ 
deben  sujetar  tcdos  los  entendi- 
mientos, aun  los  mas  instruidos,  y  sublimes?  Pe- 
ro no  basque  reeelar ,  no  nos  opooemos,  ni  so^ 
TomJí^í.  A  mos 


la  EspeElacuIo  de  la  Naturaleza. 

mos  contrarios  á  nosotros  mismos.  Asi  como 
-yYÁy  úri  éxamenlleno  ¿teillísiofí ,  y  íffCgaftCtJíi 
:  hay  también-  otro  justo,  (**)y  conforma  al  esta* 
'  do  en  que  vivünos.  Nadie  tiene  derecba||ára  me- 
•  íiospreciar  ^  ó  redargüir  con  razonamientos  16 
^  que  es  obra  de  una  voluntad  diferente  de  la  suya; 
^  y^inucfao  metio&'lo  qué  e&d^a  de  la  libre  Vokm^ 
t|£h^  S)io6.^IVnip  ^m|!kpp^-bay^«i)<|páiait(^to 
a%^b  ,^ue^  p^a  c^rar  racionalmente  en  orden 
á  esto  5  no  tenga  derecho,  de  asegurarse  de  las 
pruebas  testimoniales  9  y  autorizadas  entre  los 
honí  bres ,  0[>iBandose  del  modp  con  que  le  coq>* 
tencen  dé  la  alianza  que  hizo  el  Cielo  con  la  tier« 
ra.  No  se  trata  aqui  aclarar  de.  modo  alguno  ,  si 
ún  hombre,  que  vivia^n  tielnpo  de  Luis  XIH^de- 
bió,  ó  no  preferir  una  rama  de  su  familia ,  sia 
mencionar  siquiera*  las  otras«  Menos  pretende- 
mos todavía  probar:  c^e  eB|te  hombre  se  entienda 
desobligado  de  su  disposición  testamentaria ,  por 
)iaberiá  he^fio  con  poca  ecjuCSad,^  inteligencia» 
No  hay  en  lo  que  intentadnos  smp  solo  un  cami- 
no racional  ^  y  es  ^  examinac  ü  este  hombre,  que 
era  señor  de  sus  bienes,  ha  dispuesto  de  ellos.  De 
fótoiíos  dkegtiraiDO^,  laiito^pCQErdaT  copia  del  Ins^ 
Ihimeúto  de  Donación ,  coma  l^r  el  Notario, 
que  conserva  los  Autos  en  .so  Archivo.  En  una 
palabras  por  una  pübliddadsuficien^. 

'•'-*''       ^   :..  ..     '^  .    Es-v 

(**)  Vetse  la  Obra  dt  ín^tníorum  rffíerstUnt  •  cfne  (iió  ^'faii  e¥ 
•ábio  Luit  Antonio  BHaratori»  concl  nornlKC  de  LiuÁIaío  Pricaai^» 
.«.  i9  a,  hl^         *  C  * 


^  ^'  Bata  niísviac  dondiifta  ^a»  v^fmtvá  ombieo 
para  ediiiiir  lasr pio^ioiíofaaes/,  ^^óe  oba*  hacen 
tes  Embiados  ^dé  una  PcMtiicia  Eactrangera  ;  y 
fKura  tener  porisrtties  las  Ordenanzias  de  .una 
^^ooRpíSiM  de  bombres^dief^adW)  á  rfíh  de  arcet- 
glaf  las  itetasVId  JiiAiria  ^  6  latpriicía*  Lo  qu^ 
9e1aqQÍere:'¿n  estot  iaasbs  qp.áaÚiofite)  ñiestán 
fiutoriados;  y  se  insmig^eo{iaiia.esté  efedo.  deios 
tesdmoqios  seguros^  y  nada^aca{:{sefabsBay  de  <|iúi 

les  jUdef otijeiun^^  V  y  <JUerpo  bocmiküñé  S^ 

srioodÉ^  ^'qtKLbabta^iy  coiitedta.dÍl  lQá>  emienda 

anieooós  tíiHapK»,  .^         hallada 'TepQ^af te 

ios  espiritis  mas  elevados ;  y  ea  paeciso  queop 

M  halle  9  pues  eo'  vaoo  buscaiía^  eiraa  xtafm^  íá 

que  uaestáprevenidoy oise puede ^acóatrar da 

fuauera  a^una  eoefla.  :         ^    :  .  <  i'i  ti  <! 

.  Luego  si  no  tmemos  ids  hombres  ma^  ca<« 

mhx>  que  uno  para>saber  lo  que  no  depende 

de  nuestra  vduntajd  ,  y  {>rÍQCipalnieQ¡te;paFa  y» 

ftfícar  la  realidad  de  unacncriiÍE^adaa^seiaiDrt 

<t  tiMircou  nosoilnos,,' leste''  $eráiel*que)  del»4 

remos  tomar  \  y  )la  única  coódnéia  ^i^e  ei  pre^ 

d»  tener  jen  el  «áuaen  de  la  venida^df  .^u^ 

Chcisto  y  y^Afísíoq  de  ans'Oíscipiílos»  fiéjéncB 

aparte  el  tratado  9  y  las  palabras  deque»»dlb 

ceuVitiieQ^eucaigadós^  Veámosásas  poderes: 

acaso^nm  podriamoSidbgañaren  el  exarpen  d?l 

tnitado  ;  aenido  caertb  ^  ;qtrift  tsp^  puedd  depr  de 

aer  digflouide  toci^^  miesiK)  ifespe(0(,  tú  \  los\pode* 

ir^'^KíettaMa  lteGikiAratantea8DnJ9!Krioos:*y  el 

^Zfl  A  a 


examen*  de  los  ^jioderesies  fácil ,  pués^es  isnTpro^ 
ceder  or<&iara^  yantamos  JMcfic^ 
para  este  procédiáaemo  las  faalteinos'en  la  sode« 
dad.  Es  sábkia  ia  IMDsioá  de  los  «Apostóles?  Se  es^ 
f»raban  f  Ttahea€9rt!aáxleL€reecx:ía.?  ProduceQ^ 
^r  eotTÍg«3  ttet^modiov^oei^isfifiai:^  .  .  t, '.; 


«IOS  iKccsa- 
rios. 


nds  Qiitkoi  >i:^iH}0Otips^^pisimis  ^  y  los'  qde  nos 


tit^.iirtt 


ááciiotpM.  lia^ffimeifa;  sgsptf:ie  á  <}ue 
Uaíahafi  ^téstiiDaiiio :  vpalSDoa} ,  ««ladaptaUéá  {>rQp 
fibisíDn)  cbllásí  'btienaa  ^i^lidadea.  d^  «quátn  le 
é6y{)bioviS8iíeiialfheiit€tlnb|dpdD;;  él  tiesdfBeno 
qne  se  dá'nvp  á.  sí  miíanMt  \  es  una  {)rueba  biea 
flbcav^^<:ausadeiosdisfracesjdel  amor  proprio, 
qlÚQAiúfidmapiíánrupsEJiKti^idescQni^afiza.  No  es 
io  icismo  9 quando á  esteprimer  testíimomo  se 
fifiade  xstm  y 'natdrdáicnfe  tnias  iiáedigrio..  Este 
e&  id  testimonio  exterior^  el  testimonio  pasivo^ 
^vei»  feoíljeide  fuera  ^<ó^quel  que  dan  unos 
faoidbres^í)^ /iortjNaSL' 1^^  dsé^uraddo  que 

los!  keooqBOiba  .ftori.  iir^prdbea3tbl«6^9  que*  los 
tsm  faBÜapo^  «veridíoojs  en  su.^trato:^  ¿  que  ks 
eoDsla  |for  Jñedíos  to  sospedxisos^  que'están  eo^ 
ca8g9d¿i(  de  deftaictcnkieti  f  de^uef  pa  Jian  de 

: 'r  r  Bscie  te8ti]iiDnb:e!!xtedbs^^ft£i0rte  «efioáz^  y 
i^Sfido )  á  prc^oflcioaddbimineird  de  Ksi  oerso^ 
rtas  >que  kL^dán  ^y,  ét^  cbi»toarJqnalí(^Qes  que 
lai  t  a^hán  ^yé,  jen  <  ^eimoi  aétttresJdettijpa .  ao 


£  A  ¿a« 


Exornen  de  ía  yítianxa  Cbristiana.        f 
hsljpá&xts  de  alguna  cooisioo ,  y  encargo.  Yo 
añado ,  que  ^$t^  testiircnio  llega  á  ser  con* 
vincente ,  á  proporción  de  las  circunstancias, 
que  ¿apoyan  ,  y  corroboran  las  deposiciones  de 
Joa  testigos  de  un  acaednoiento  ,  ó  que  dan  á 
una  comilón  la  jK>toriedád  que  se  requiere, 
^  se  usa*  La  concurrencia  dé   estos  diversos 
indicios  9  acerca  de  uria  cosa  lejana  de  noso- 
tros ,  por  la  distancia  del  lugar ,  ó  por  lo  re- 
moto del  lienrpo.,  nos  asegura  con  la  misma 
certidumbre  ^  que  si  la  bubieriamos  ?^lsto.,  6  sf 
nos  luibidra'i^uesco  el  objeto  delante  de  nues- 
tros ojos.  Y  si  bieo  lo  reparamos ,  los  testimó- 
lups  de  nuestros  ojos   miamos  ^  y  de  todos 
nuestros  sentidos ,  tio-  sqd  otra  cosa ,  que  cer- 
-lificadones  dadas  á  te  excelencia ,  y  á  las  qua- 
Jjidades  de  los  objetos  >  que^stán  fuera  de  no- 
sotros. Los  hombres  no  conocemos  al  Sol  en  sí 
mismo ,  ni  por  algún  examen  que  hayamos  he- 
cho de  su  naturaleza*  Cómo  nos  habremos,  pues, 
ípara  hacer  jun  ej^men  equivalente  ?  £1  medio  es 
ia  continuación ,  y  uniformidad  de  las  noticias 
que  nuestros  ojos  nos  dan  ,  y  aun  las  que  nos 
comunica  todo  nuestro  cuerpo  ,  asegurándo- 
nos de  la  presencia  ,  y  poder  del  Sol.  Esto  mi»- 
•mo  sucede  con  la  continuación ,  y  uniformi- 
dad de  ík  noticias ,  que  se  nos  dan   de  ua 
Consejo  establecido  en  Madrid  ,  ^que  nos  de^- 
(tecmioao  á  llebar  allá*  Auesiros  negocios ,  sin 
^tenor  ilejev»  eo  Ikbmrtos.^  Esta  BOtc^riedad» 


♦  * 


*  fun- 
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fundada  en  la  multitud  de  circunstancias  ^  y 
en  la  qualídad  de  los  testimonios  exteriores, 
€s  la  mayor  certidumbre ,  que  puede  desear  d 
hombre  para  arralar  su  coQdi:k%a.  Quál  será, 
pues  9  su  seguridad  9  y  su  reconocimiento  ,  si 
lym  ha  hecho  el  ministerio  ,  que  le  conduce  la 
alianzuí  de  su  salud  tan  durable ,  y  tan  notorb 
(  y  auo  mas  incomparablemente )  que  lo  es  d 
ministerio  confiado  por  la  República  de  Venen- 
cia i  ^us  Senadores ,  6  i  sus  Estados  Genérale» 
fior  las  Provincias  Unidas? 

No  entremos  con  todo  eso  ^  la  pru^ 
sin  haber  tomado  primero  en  la  sociedad  una 
idea  clara  ^  y  segma  de  estos  testtmonif»  ex(e« 
«ores  9  cuyo  defefio  descubre  á  los  quese  abfo«* 
jgan  un  poder  >  que  natienen ,  y  cuya  exhibid 
eion  ixiaaLfiesta  á  los  que  estin  revestidos  de  ^ 
Este  medio  para  la  certidumbrees  fácil  ^  al  mis- 
mo tiempo  que  nos  constituye  eu  la  mas  per« 
fefta  seguridad* 

Supongamos  que  á  tres  Políticos ,  después 

los   cescimo  de  baber  meditado  la  coyuntura  de  los  negó* 

bí^'ádTfcc'  dos  de  Europa  en  el  añode  1 748  ,  se  les  puso 

to  del  p  Oder,  ^q  jg  cabeza  el  formar  cada  uno  i  parte ,  y  ha* 

cer  recibir  un  systéma  general ,  que  lo  ordene 

^todo  ,  y  arregle  por  medio  de  justas  compen^ 

sacíones  los  dominios  de  los  Princ^íes  ^  y  la 

«uerte  de  los  Pueblos  de  todo  nuestro  uonti- 

neote.  Todos  tres  tienen  ingenio  ,  y  han  viste 

-algunas  meflPíoria&  biienas^  en  que*  ^  etpotMfi 

-    -  los 


Exatmn  de  la  AJiah^  ChristíoMé  7 
los  intereses  ^  y  ann  las  intenciones  de  las  Po- 
tencias. Estas  se  lían  explicado  yi  por  medio 
de  sus  Agentes  ^  y  han  en>biado  sus  Plenipo* 
tenciariosá  un  Congreso.  Tá.se  ha  convenido 
cñ  Riuc*hos  capitules;  pero  los  Pueblos  los  igno- 
ran todavia.  En  muchas  partes  convienen  coa 
gusto  en  que  se  acabe  una  guerra  y  que  nos  aca«» 
ba )  y  arruina  á  todos. 

Pero  Antonio  y  uno  de  los  tres  Políticos^ 
no  está  muy  satisfecho  ,  y  quiere  mudar  algo* 
nos  de  los  artículos.  Juan  también  hace  nue^- 
vas  reformas ;  y  Fausto  todavia  se  adelanta  mas* 
Este  conserva  los  términos  del  tratado  ;  pero 
les  dá  ciertas  explicaciones ,  en  que  ningund 
pensaba :  les  acomoda  sentidos  totalmente  di- 
ferentes de  aquellos ,  que  una  acepción  uni« 
versal  les  habÍ9  dado.:  de  modo  ^  que  lo  que 
en  el  uso  común  signiBca  un  Rey ,  para  Fausto 
es  solo  un  primer  Ministro  ;  lo  que  significaba 
un  heredero ,  ó  un  proprietario  9  es  un  usufruc«» 
tuario  en  su  explicación  :  y  asi  todo  lo  demás» 
De  esta  manera  se  hnlla  el  tratado  muy  otro  de 
lo  que  se  hafaia  creído. 

Además  de  esto  9  todos  tres  se  manifiestao 
descontentos  de  los  Embiados ,  que  tenian  ver* 
daderamente  la  comisión  del  ajuste ,  ó  de  pro» 
fione|Lla  voluntad  de  sus  Señores.  En  conse* 
quencia  de  esto  y  los  acusan  de  preocupados ,  y 
de  algunos  defedos  y  por  los  quales  pretenden 
anulada  ju  comisión»  Y  como  creen  estos  Po» 

.       ^  u- 


9:*       BspeSlácüíó  de  la  Natarüeza. 
Ktícos  ,  que  elios  entienden  mejor  las  material 
q lie  se  tratan ,  se  ponen  nuestros  tres  Argnoien^ 
tadores  en  iugar  de  fimbiados  ^  elios  serán  los 
Plenipotenciarios. 

Para  dar ,  no  obstante  ,  algan  color  i  b 
comisión  I  y  alguna  sombra  de  autoridad  á  su- 
Embajada ,  pasan  mas  adelante  ^  y  llegan  á  esta« 
biecer  un  Principe  muy  ^ingular  para  lo  futuro; 
y  es ,  que  quando  un  Pueblo  se  hallare  descon- 
tento coa  los  Embajadores  de  alguna  Corte 
Extrangera  ,  los  paede  deponer ,  substituyen* 
do  en  su  Ingar  otros ,  escogidos  en  los  mismos 
Pueblos.  Asi  descontenta  la  Inglaterra  del  Em- 
bajador de  España  ^  nos  le  puede  bolyér  á  casa» 
y  poner  en  su  lugar  i  M.  Harriagtoo,  instru- 
yéndole bien ,  y  debidamente  de  las  resolución 
de»  de  la  Corte  de  Madrid.       .  .       ^ 

Si  esta  conducta  es  extraordinaria  ,  no  la 
es  menos  !a  razón  con  que  h  autorizan.  To« 
di  ia  sociedad  ,  dicen ,  tiene  derecho  de  elegir 
por  si  misma  los  Mim'stros  necesarios  para  su  ^  'i 

conserracioa  :  cotí  que  puede,  según  esto,  nom- 
brar los  Embiados  de  otra  Potencia ,  h^cer  la 
elección  poír  sí  misma ,  escogerbs  de  dofide  le 
parezca  ,  aunque  sea  en  sus  Dominios  >  y  eb  ^ 

su  casa.  » 

Antonio ,  Juan ,  y  Fausto  disfrazan  Ja  ex^ 
travagaocia  de  estas  novedades  con  un  ayre 
de  erudición.,  de  seguridad  ,  y  confianza :  bus- 
can, f  buUaa  algunos  partidarios ,  LquieaeSt 
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^  la  Mducíon.  de  sus  discursos  ,  ó  el  amor  de 
4a  independencia  acalora  en  su  favor.  Pero  el 
resto  de  la  Europa  los  deja  hablar  ,  y  azotar  el 
viento  ;  pues  no  habiendo  recibido  de  las  Po* 
tencias  poder  alguno ,  ni  testimotiios  que  los 
:9utoric€^  9  ^  inútil  escucharlos.  Nada  harán, 
pues  nada  traben.  En  fin  estos  tres  hombres  no 
influyen  mas  en  los  negocios  de  Europa ,  que 
tres  charlatanes ,  que  juntaran  ,al  rededor  de 
sí  en  la  plaza  uoa  multitud  de  Pueblo  9  y  que 
coa  una  cañfi  eci  la  mano  fueran  escribiendo 
sus  ideas  os  la  arena. 

Al  modo  9  pues,  que  es.  cosa  (acil  conocer  á 
los  que  po  tienw  poderes  ^  ni  testimonios  ;  asi 
ta^ibíep  jb  es  i;onpcer  i  los^qiie  los  tienen ,  sin 
l^^pr  d^ ^rar  e9  unqs/^flien  prra^-  ,  ^ 
.;  \Aqui  no  hay  temor  de  errar ,  ni  en  las  re*  i^buí^rT^: 
Igdonai  complicadas  de  una  geometría  proñín*  JíJ^,'***  ^•" 
da  9  ni  en  la  diversidad  de  formalidades  ^  y 
mpetoa  con  que*  puede. coosid^rar  una  misma 
cosa  la  MetajÁysipi  y  nt  menop  [jeur^  recur«* 
sos  del  amor  proprio  ,  y  de  un  espíritu  partí* 
.cular.  La certtdumiye  délos  (antimonios  está 
jior  lo  comiun  aneja  á  los*med|qs  mas  senci- 
llos i  i  utia  simple  pvjdam^K^n  ,i  la.poser 
«ion  recilida  9  y  á  la'  ceremonia  ..de  una  acep* 
tadoi^comun.  Loa  que  componen  un  con- 
l^eso  p^sagero ,  d  algunas  sociedades  perma« 
nentes  j  desde  luego,  din  las  señales  ^e  los  po« 
deres  >y«qMnlos  l^ceor  natem^vós  á^  congreso^ 


to  Espectáculo  de  ía  Naturatétá:, 
h  compafiia.  Hecho  esto  y  túdos  en  adelanté 
los  reconocen  sin  la  menor  duda  por  te  que 
son ,  sin  pedirles  nuevos  títulos ;  y  el  publico 
dá  con  su  misma  aceptación  un  testimonid 
superior  á  toda  sospecha  enorcten  íá  la  leg¡ti« 
midad  de  los  poderes.  Solo'  una  duda  ,  aun  la 
mas  leve  de  esia  verdad ,  haría  á  un  hombre  ri- 
diculo. De  modo ,  que  contra  un  minbterio 
público ,  y  contra  unos  establecimientos  cono^ 
cidos  no  hay  razonamientos'  Vanos  j  ni*  sé  bab- 
een discursos  sophistlcos  ^  y  contra  el  minisfe^ 
rio  Evangélico,  que  aun  estando  á  unarazóá 
meramente  bumatía  ,  es  de  la  misma  especie, 
y  su  notoriedad  es  la  misma ,  cíe' arrean  1 
dudar  los  hombtes ,  y  se  ítiisfeñ  eá  MkS&h 
disputas.  Estálnjusútla  ,  que  esfütí  «cotaun,  cé^ 
mo  grande  >  sé  hará  mas  patente ,  proponían^ 
dola  con  las  apariencias  de  otra  ^  que  s6  le^pA^ 
rece  bastante.     ■  -  ;  *«  ,     > 

Qué  diríamos  tie  ún  Vecino <te  lDfeppa^(*^ 
que  t^usáse  Uebar  lii  causa  ,  que,  tobíe^é  pefa« 
diente ,  al  Parlamento  de  Ñbrmandfa ,  en  virtud 
de  este  •  razonatbiénto  9  Para  pooef  tai  Fley to  ea 
im  Tribunal^  y  hacerme  deperfdiéfite  de  ^ 
Tíecesitó  éstái"  antes  pefsuadi^fo  déla  éxkfenÁ- 
ffia  ,  y  derecho  de  «ste  TribiinaU  I^  qué  sé 
juzga  que  hacen  justicia  en  Roan ,  {^^  y  ^oe 

(•«)  Ciudad  de  Fianciaen  la  Alca  NofAiandía. 
^  (.««) ORoVaáe»Jinrig«aijKtofefeS4crrihleVdlA;<ulFtt7iaa,eii*]^ 
^  Forcí  con  titulo  tic  Ducfido  Pár.ca  UlUbcr«i»^iiili4aclclí«jrr«» 
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Exí^nen  de  Ja/fíianxa  Obristiana.  i  x 
se  revistCD  de  la  calidad  de  Presidentes ,  ó  Con* 
sejeros  y  en  el  Parlamento  de  Normandía  y  no 
tienen  titulo  a^uno  para  serlo.  La  razón  es, 
Aría  ^ste  hpnpbtet)  pqrque  los  Reyes  de  Frap- 
cía  jamás.bao'  establrcido  Consejo  alguno  con* 
trario  absolutamente  á  sus  proprios  intereses. 
Y  qué  cosa  habría  mas  opuesta  á  los  intereses 
de  los  Reye^  de  Frapcia  que,  enagenar  á  la  No* 
blesa  de  iipa  Provincia  rica «  y  mafiíima  y  des* 
pojándola  del  derecho . honorífico,  y  de  la  po* 
sesión  immemorial  en  que  se  hallaba  de  hacer 
justicia  9  por  d4r  es t^  lio^or ,  y.  derecho  á  los 
Letrados  ?  Np$r  hiatos  oludado  del  despecho 
coa  q^  estos  Seííqnes  de  Ja  B^ja*  Normandía 
:^7onecierQn  la  entrada  át  los  Ingleses  en  Fran* 
cia ,  vengando  su  descontento  personal  con  el 
p^uicjio  4^  todq  el  Estado  ?.  lluego  esto  q^e  se 
Jl^oaa  P^rbnKenio  de  Normandía,  e9  un  ^¡tablí^. 
cimieoto  (abuIosQ  ,  y  una  empresa  temeraria^ 
incapaz  de  sobstenerse  ,  pues  deroga  al  Derecho 
Común  ^  y  á  toda  sana  política.  Yo  quisiera  sa* 
ber  con  esto t)i»  las.leyjes  q^ealU^^iguen ,  sop, 
justas )  y  si  descieqdea  ^  4^1  suprerno.  Tribunal 
4e  la  rason. ;  Mi  partido  yá  está  tomado  y  yo 
Uefaaré  mi  proceso  á  los  mas  juiciosos,  de  la 
antigua  Nobleza  de  la  Provincia  ^  y  nunca  me 
pod^i  convencer '  á  q^e  le  llebe  á  ptra 
parte. 

Y  qué  os  sirve ,  le  dirán  á  este  hombre,  dis* 
putar  centra  un  hecho  atestiguado  por  gran* 

B  a  des, 
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des ,  y  por  pequeños?  Pensáis  derogar  esta  cer-^ 
tidumbre  con  la  libertad  de  vuestras  dudas?  Los 
Jueces  delegados  por  el  Rey '^  que  se  sentaron 
en  este  Parlamento  el  año  de  1 501 ,  mostraron! 
sus  decretos  firmadc^  de  Luis  XII  el  año  de 
1499  >  con  todas  las  señales  de  un  poder  legH 
timo ,  y  emanado  del  Trono.  La  Nobleza  mis-» 
ma  pidió  este  estabrecimiento  para  entregarse 
con  mas  adhesión  y  y  desembara2so  at  servicia 
Militar ,  poco  compatible  con  el  estudKo  de  las 
Leyes  ,  y  con  las  dilatadas  discusiones ,  y  (fispu« 
tas  ,  que  traben  consigo.  La  Nobleza  Ío  miró 
como  alivio  suyo^  y  remedio  de  tos  particulares, 
de  cuyos  intereses  se  deddia  antes  demasiado  á 
la  ligera  en  las  cortas  Audiencias  de  la  Presiden* 
cia  ^*)  antigua* 

Desde  este  tiempo  y  todo  el  pt!H)lÍco  dá  tes- 
timonió de  tú  aceptación  para  con  Ids  Jueces 
que  hay  el  dia  de  oy  ,  y  k>>  mira  como  suc- 
cesores  de  los  precedentes  ,  sin  pediifles  siquie* 
ra  sus  Letras-Patentes  ,  ni  la  Lista  de  los  BAa« 
gtktrados  ^  que  se  han  ¡do  sucediendo.  Añadid 
á  esto  lá  rtrie  de  reglaQ!ient6sp<iÚicos;Iasseii«. 
tencias  definitivas  dadas  todos  los  años  por  los^ 
Miembros  que  componen  esta  Junta ;  las<üsH 
sas  de  Ayuntamiento  en  cuya  posesión  han  es« 
tado  para  todos  estos  ados  ;  el  vestu^,  y 

de- 
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demás  señales  de  su  dignidad  \  los  empleos  con^ 
servados  en  algunas  &niilias  \  los  Oficiales 
subalternos  ;  los  derechos  honoríficos  ;  y  los 
usos  relativos  á  las  funciones  de  este  Tribuiiab 
todo  demuestra  aqui  el  poder »  y  la  perpetui* 
dad* 

Lo  que  distingue  en  estos  casos  un  entendí^ 
miento  superior  de  un  entendimiento  común, 
no  es  poder  disputar  contra  lo  que  es  público ,  y 
notorio  j  sino  conocer  mejor  la  fuerza  de  las 
pruebas  testimoniales. 

Este  medio  y  pues ,  tan  breve  9  y  tan  deci* 
ávo  en  la  sociedad  para  discernir  á' aquellos 
que  están  revestidos  de  legítimos  podeies ,  es 
di  medio  tan  expedito ,  y  natural ,  como  po* 
co  sospechoso  ,  i  que  nos  remite  Dios  en  el 
negocio  de  la   alianza ,  que   se  dignó  hacer 
con  nosotros    por    su   Mesías.    Este    Sefk>r 
confió  sus    poderes  á    un     descendiente   de  ocih  aat  4IL 
Abrahán  ,  al  qual  estaban  prometidas  las  ben* 
diciones  ,  y  las  comunicó  á  todos  los  Fue* 
Uos  por  medio  de  un  ministerio  ,  que  siem- 
pre fué  fácil  de  distinguir  ,  y  siempre  se  vio 
acompañado  de  señales  claras  de  la  Dívini«* 
dad  de  su  Misión.  De  suerte  y  que  asi  como 
fue  Dio^el  que  hizo  la  promesa ,  y  manifestó 
desde^ejos  la  preparación  del  Evangelio,  asi 
es  el  mismo  Dios  el  que  hizo  la  demonstra- 
don  :  la  qual  es  tan  clara  ,  y  simple  ,  como 
lo  son  ^§&  que  nos  aseguran  de  los  estableció 
'  mieo* 
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mientos  que  se  ballaa  ea  la  sociedad  ha- 
mana. 

Si  el  Evangelio  fuera  solo  una  sinsple  His« 
toria ,  se  podría  considerar  de  varios  modos, 
y  dir  diferentes  pruebas « tan  sóUdas  una,  como 
otras ,  sía  metemos  en  la  qgestion  del  minióte* 
rio  que  pos  trabe ,  y  hace  participes  de  los 
bieoes  prometidos*  No  deyaría  de  sar  ,  segoa 
parece  ,  una  espede  de  prudencia  ^  no  hablas 
de  esto  ;  pues  siendo  tantos  los  Pueblos  qua 
han  desechado  este  ministerio ,  é  introducido 
etro  nuevo ,  y  que  han  roto  al  mismo  tiem*- 
po  los  lazos  >  que  unian  entre  sí  las  Igle- 
sias )  rompiendo  los  del  pistado  Sacerdotal  ^  pa« 
rece  temible  9  que  ofenda  esta  questioo  unos 
espíritus ,  cuya  reunión  debamos  procurar  con« 
tinuamente. 

Es  cosa  cierta  ,  que  nada  deseamos  mas, 
y  nada  tenemos  mas  en  el  corazón ,  que  alla- 
nar en  quanto  nos  sea  posible  las  dificulta^ 
des  9  que  impiden  esta  reunión  ,  y  quitar  los 
estorvos  qae  nos  separan :  de  modo ,  que  nos 
causa  horror  pensar  sob  el  que  podemos  herir 
á  aquellos  mismos  ,  que  deseamos  concordan 
Pero  sería  servirlos  muy  mal  dilatarnos  en  lo  que 
es  insuficiente ,  y  callat  lo  que  juzgamos  abso- 
lutamente necesario.  ^ 

El  fin  del  tratado  del  hombre  >  adonde 
oos  ha  conducido  la  serie  de  las  materias  que 
pertenecen  á  él  9  po  debe  ser  difereí^  del  fin 

del 
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«éel  ir  istno  hombre  ,  que  es  su  unión  con  Dios» 
^£1  Evangelio  es  para  el  hombre  el  feliz  anuncio 
*de  esta  alianza  eterna ,  á  que  le  combida  el  Se^ 
tíor.  Hallándose  Dios  y  como  se  hallaba ,  con  la 
*{dena  libertad  de  su  Omnipotencia ,  pudo  hacer 
'^^tQ  ccmbite  por  medio  de  los  Angeles,  ó  por 
medio  de  los  hombres  ;  asi  como  nos  pudo 
dejar  sin  egercicio  alguno  de  nuestra  libertad, 
*  salvándonos  sin  ccmbite  alguno.  Su  elección 
nos  determina ,  y  no  nos  queda  libertad  en 
-orden  almedio  de  comunicación  que  tomó» 
Si  para  tener  parte  en  esta  comunicación  se  tra^ 
tase  únicamente  de  e^r  convencidos   de  la 
tealidad  de  la  Historia  Evangélica  ^  de  aquí  na- 
cerían las  pruebas » y  su  multiplicidad  nos  daría 
lligar  á  la  elección»  Pfero  la  alianza  Evangélica 
*wlo  tiene  una  prueba ,  y  nuestra  felicidad  con- 
siste principalmente  en  que  esta  prueba  sea  uni^ 
*«á )  sensible,  y  tan  satisfactoria  para  los  enténdi«> 
ttoientos  mas  delicados,  como  inteligible  para  los 
4Ímitados ,  y  cortos»  Esto  mismo  dá  por  el  pié  á 
las  burlas ,  y  donayres  vanos ,  á  la  erudición  óSs» 
Jocada  ,  y  á  las  disputas ,  que  en  lugar  de  aclarar 
>lfts  dificukades ,  las  eminrollan  ,  y  confunden  la 
-irerdaá»  Eííto  es  cosa  de  hecho ,  cosa  que  esti 
á  nuestra  vista :  que  hay  una  compañía  de  hom"» 
bres^que  se  entienden  encargados ,  cún  excluí 
'tion^dé  k)s  onfos ,  de  anunciar  á  todas  las  Nah 
-^tíútí^r  dd  Mundo  la  nueva   dé  su  Redeña 

rioii; "'  ¿-  •  ^  "    ■ 
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Qoantos  vienen  á  nosotros  con  alguna  co« 
misión  nnianifiescan  sus  poderes»  Todo  se  re- 
•duce  á  esto :  El  ministerio  Evangélico  se  cono- 
ce como  qualquier  otrp  mioisterio.  La  certi« 
-lumbre  se  funda  en  lo  que  se  necesita ,  y  acos- 
tumbra en  todos  los  tratados  ;  en  los  medios 
mas  simples  j  naturales ,  y  palpables  con  que 
buscan  los  hombres  una  justa  seguridad  en  to- 
.do  lo  que  por  terceras  personas  tratan  ^  y  ajua* 
-tan; 
£^Twpíii2fd!        ^  ^^^  modos  9  y  según  dos  máximas  dic- 
tadas por  la  razón  natural ,  y  tales ,  que  aquie- 
tan el  entendimientp ,  se  adquiere  el  derecho 
de  gozar  aquel  reposo ,  que  comunica  la  cer* 
tidumbre  eo  los  contratos*  La  primera  min^ 
ma  j  y  regla  umversalmente  recibida  es  y  f iff 
^quando  las  Embiados  de  una  Potencia  >  aase^r 
te  hicieron  conocer  yd  sus  poderes.^  se  fMtede 
estdr  con  seguridad  perfila  de  las  insendor 
mes  de  esta   Potencia  ;  y  ^do  por   medh  *  :de 
Embiados  se  puede  tratar    en  este  caso  co!^ 
efía.  Es   cbro  \  como  consequencia  de  esta 
máxima ,  que  aqueUos  que  hubiesen  tomadi^f 
•sin  comisión  expresa  para  ello.  >  luces ,  d  copm 
del  tratado  que  se  propone ,  no  por  e^  quo* 
^rán  autorizados  para  que  les  den  el  nombiip 
^  Embajadores  9  ni  podrán  poner  ra  corres* 
4K>ndebda  las  partes,  que  quieren  concrac^r.mi^ 
tttamemteé  En .  una  pa^bra :  ^1  M*9sdQ ,  sea  ,ve«- 
bal  ^  ó  escrito  ^  no  es  lo  que  sirve  paraiíaCQC 

co- 
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conocer  los  Embiados;  antes  bko  los  Embia* 
dosyá  reconocidos  sirven    para   afianzar  el 
tratado^y  comunicat  la  sealidad  dieb  aBaiki» 

la  seguodn  reg^  <|iie  vemos  vsari  todos  ^ 

los  hombf^y  se  reduce  á  esta  máxima  tansim*  (ifSe  «(•• 
pie  como  la  precedente:  Q^umdb  una  yunta  ^^*^ 
de  Jueces ^b  de  taras  personas  autorizadas  m 
pusde  pasará  otro  fugar ^  si  emUa  á  el  una 
de  sus  Miembros  con  sumisión  presentada  de 
modo  que  la  autoriza^  se  trata  ^y  obra  con  H 
Diputado  del  násmo  modo  que  si  se  tratdm 
con  todo  el  Cuerpo  ^  que  le  dio  la  cond* 
sion^ 

Para  monstrar  la  verdad  del  Evangelio  i 
las  personas  cultivadas  con  el  uso  del  Mundo^ 
y  en  los  negocios  de  la  sociedad^  00  necesi^ 
tamos  sino  solo  la  primera  regla. 

Por  esta  r^la ,  que  sati^ace  á  los  entena* 
dimientos  de  primer  orden  9  es  inteligible » 7 
aatis&éioría  también  para  los  mas  limitados: 
ella  los  ilumina,  é  iguala  á  todos:  y  para  aque- 
llas personas  mas  simples ,  aquellas ,  por  egem« 
{dOy  que  no  conocen sioo i  strCura,  solone* 
cesicaiémos  afiadirá  la  primera  b  segunda  re- 
gla ,  á  i^  de  que  conozcan  ^  que  en  .orden  i 
su  salud  eterna  no  se  deben  creer  de  peor 
condición »  d  menoá  cierta  ^  que  las  perso- 
nas de  mas  alto  entendimiento  ^  y  mas  ins- 
truidas. ^ 

Tm.XrL  C  El 
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El  único  negocio  de  los  grandes  ^  y  de  los 
pequeños  es  saber ,  si  bqy  un  Apostolado  diri^ 
gido  á  todas  las  Naciones,  ^y  á  todos  los  siglos^ 
No  es  necesario  preguntar  si  hay  uno,  6  m9^^ 
ni  tampoco  dónde  está»  Dos  enAiba}adas.&4(  des* 
truirán  mutuamente ,  y  aqui  no  queremos  mas; 
ni  pasamos  de  una  embajada.  Lo  cierto  es  que 
los  que  han  oído  hablar  de  ella  9  00  puedea 
racionalmente  descuidar  de  su  conocimiento^ 
DI  dejar  de  recibirla,  Pero  no  hay  que  tomar 
el  trabajo  de  irla  á  buscar ;  ella  nos  busca  á  no* 
3otros.  Yá  há  17  siglos ,  que  el  Apostolado  de 
Jesu-Christo  se  puso  en  camino:;y  en  todo  este 
tiempo  no  han  dejado  de  decir  á  todas  las  Na« 
Clones  los  Embiados:  Védnos  aqui,  nosotros  so« 
mos«  Ellos  continúan  en  anunciarnos  las  pala- 
bras de  vida ,  y  en  .  manifestarnos   los  títuíos 
constantes ,  y  las  pruebas  de  la  Misión  de  que 
se  hallan  revestidos.  De  esta    manera  se  vén 
instruidos  los  ignorantes ,  y  deteraúnados  los 
sabios.  Viéd  aqui  la  prueba ,  que  es  necesario 
dar  á  conocer  en  un  tratado  de^est^  condición:, 
pues  ella  sola  basta  á  toda  especie  de  gentes^ 
y  sin  ella  no  nos  llegarán  á  hacer  Ghcistianosn 
todos  tos  medios  generales  de  probar  el  Cbris*  » 
tianismo.  ^     . 
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CAPITULO   II. 

LOS    TESTIMONIOS   DADOS 
(ü  ministerio  Evangélico. 

SI  yo  estubiera  encargado  de  escribir  la  hís^ 
*  tona  de  la  paz  de  Muoster ,  6  de  Aix  de  la 
Cfaapelle  ^  no  sacaría   los  poderes  originales^ 
que  se  dieron  á  los  Plenipotenciarios ,  ni  los  de- 
cretos firmados  para  este  asunto.  Solo  conseguí- 
ría  dar  copias  ^  que  no  pudieran  por  sí  mismas 
hacer  fé;  pero  la  harian  de  hecho,  constando 
de  su  certidumbre ,  por  los  testimonios  posterio* 
fes  de  las  diferentes  Cortes ,  que  reconocieron 
sus  a¿tos ,  y  de  los  Pueblos  ,  que  conformaron 
con  ellos  su  conduela.  Del  mismo  modo,  pues, 
podremos  sacar  de  los  libros  de  los  primeros  Mi- 
nistros del  Evangelio  la  relación  de  las  maravi- 
llas con  que  el  TodoPoderoso  manifestó ,  y  se- 
lló su  obra.  Aqui  no  tenemos    necesidad  de 
probar  la  inspiración  divina  de  estos  libros ,  ni 
la  verdad  de  los  milagros ,  que  sirvieron  de 
cartas  de  creencia  á  los  Obreros  Evangélicos. 
Lo  que  a^lguramos  nosotros,  para  el  asunto 
que  enl|)rendemos ,  es  solo  esta  condicional: 
si  los  hechos  están  atestiguados ,  el  espirita  de 
Dios  se  ha  comunicado  al  Genero  Humano. 
Hasta  la  producción  de  estos  testimonios  todo 

Ci  que- 
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queda  suspenso.  Pero  quando  se  muestran  I 
toda  la  sociedad  testimonios  auténticos  ,  admi- 
tidos con  el  mas  riguroso  examen ,  con  el  mas 
claro  discernimiento ,  y  luces  acerca  de  la 
<^usa  de  los  Libros  Evangélicos ,  del  mioís« 
terio  perpetuo  anunciador  de  la  alianza ,  y  en 
ñn  acerca  de  toda  esta  t^bra  ,  no  nos  podra 
quedar  cbda  de  que  verdaderamente  es  óhra 
de  Dios ,  y  de  que  lo  Ma  también  los  libros 
que  nos  ¿t  cuentan*  .^^ . 

Nosotros  podemos  ,  siguiendo  «1  lengmit^ 
ge  de  los  primeros  Cbristianos  ^  dividir  esta 
materia  eo  tres  especies  de  testimonios  ,  que 
son  el  ddl  esjpiritu^  el  del  agua «  y  d  de  la 
sangre. 

.  Los  testimonios  del  espiñtu  son  aqueHoa 
caraéléres  de  Divinidad »  con  que  el  espirita 
de  Dios  ilustró  claramente  á  «us  Embíados. 
Nosotros  no  toldemos  vistores  verdad;  pero 
se  substituyeron  para  nuestra  seguridad  con 
«otros  testimonios ,  que  los  confirman* 

£1  testtnsonío  del  iigua  es  aquel  ,  que  se 
díé  al  Evangelio  por  medio  del  Baptismo^  y  de 
una  ^da  oueva  en  los  primeros  Cbristianos. 
Aunque -el  Bapcismo  délos  Cbristianos  adqui- 
rió con  su  luieva  institución  un  m^to  4nuy 
diverso  del  que  traMa  consigo  wm  tnmple 
ceremonia  ,  con  todo  ^ese  entra  en  la  idea 
común  de  purificación.  Toda  la  antigüedad 
está  Uena  de  ras^.^  que  nos  ouioifíeran  y  que 
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iK^uellos  que  deseaban  mudar  de  vida ,  6  ex"* 
piar  sus  grandes  culpas  y  se  ponian  debajo  de 
k  conduÉia  de  algim  varón  respetable  por  su 
empleo  y  6  por  m  doétríoa  ,  y  comenzaban 
una  purjficadoo^  qué  era  como  una  i»rofe- 
sien  pública  de  la  renuncia  que  hacían  de  sq 
vida  pasada.  En  otra  ^rte  hemos  visto  yíy 
que  esta  putíficadon  era  conocida ,  y  egerci* 
tada  no  solo  entre  los  Judíos  ,  sino  también 
entre  los  Fáganos:  y  el  uso  de  ella  era  tan 
universal ,  que  se  hallan  muy  firequentes  los 
egemplos  en  las  fiíbulas :  Y  asi  Hercules  fue 
purificado  por  Eumolpo,  (a)  Apolo  por  Car«- 
manór,  (b)Theséo  por  Pitfaalides ,  (c)  y  Be* 
loropbonte  se  hizo  purificar  de  un  homicidio^ 
aunque  involuntario ,  por  Preto ,  Rey ,  y  Su- 
mo Sacerdote  de  Argos,  (d) 

Los  primeros  Christianos  »  añadieron  al 
testioaonio  del  agualó  de  la  mudanza  de  vi« 
da  por  el  Baptismo ,  otro  testimonio,  que  es  el 
mas  fuerte  j  con  el  derramamiento  de  su  san« 
gre^  si  bien  estos  tres  testimonios  no  son  con 
toda  piopriedad ,  sino  uno  solo.  El  espíritu  de 
verdad  es  ú  que  dá  testimonio  del  Evangelio^ 
porque  la  nueva  vida  de  los  Christianos ,  y  su 
martyriG^lban  certificado  suficientemente  el 
jestimanio  de  las  obras  del  flspiritu  Santo,  co- 
mo 

(a)íI>t*4Qro  Sic.  lib.  4* 

<b)  Pausan  lib.  lor 

<c}  Vkn^mh'  in  Tiies. 

|4)  ApóUSaQf .  Jüb.  a.  i 


11  .  Espe&aculó  de  ía  Náturakxa. 
tno  los  aétos  del  Parlamento  y  y  la  persuasión 
en  que  está  al  público  de  la  existencia  de  este 
Parlamento  ,  son  para  nosotros  lo  mismo  que 
la  vista  de  los  decretos  de  su  establecimiento* 
Estos  son  ttes  testimonios ,  que  solo  constituí 
yenuQO. 

EÉ  TESTIMONIO  DEL  ESPÍRITU. 

HAbia  promesas :  Esperábase  la  ejecución. 
Dios  hizo  aparecer  en  fin  el  Ministro 
de  la  alianza  grande,  que  venia  á  hacer,  y  dio 
el  testimonio  menos  equívoco  á  la  Misión  Evaih 
gelica  por  medio  de  los  tratados  de  nn  poder 
mucho  mayor  que  todo  el  poder  del  hombre^ 
por  medio  de  multitud  dé  dones  superiores 
por  su  naturaleza  á  las  fuerzas  de  todas  las  in- 
teligencias criadas ,  y  por  su  concurso ,  y  con- 
veniencia superiores  también  á  todas  las  ilusio- 
nes imaginables. 

Con  la  resureccion  del  Salvador,  que  es 
la  prueba  grande  del  Christianismo ,  y  el  flin^ 
damento  de  la  esperanza  Cbristiana  ,  puso  el 
espíritu  de  Dios  en  obra  los  dones ,  que  di- 
verdfkró  según  fue  su  voluntad  ,  y  según  las 
altas  miras  que  tubo.  Unos  estabai^destina* 
dos  para  ibrtifióir  la  Iglesia ,  yá  formad»;  tal 
fue  la  sabiduría ,  y  el  conocimiento  profundo 
de  los  Mysterios ,  de  que  no  se  había  oído  ha« 
blar  todavía  en  el  Mondo.  Tal  fue  la  tíodrina 

to- 


Testimonios  del  mimsterh  WúangiliÉo.  ^  % 
tatalcnente  nueva,  que  predicaba  San  Pabío^ 
los  Judíos  de  Antioquía  ^  Roma  ,  y  .Galacüa 
acerca  del  destino  de:  la  Ley  >.  y  del  Sacerdocio 
de  Aaróo  ^  doñrina  itan '  dtfejneate.de  lasque  ba^ 
bia  aprendido  á  los.  pies  deGamali^l  y  aunque 
Do£lor.  Tales  eran  asimismo  la»  revelación 
nes  especiales ,  y  relativas  al  bien .  de  algunos 
particulares  yh  de  alguna  Iglesia,^  la  discre- 
ción de  espiritus,  principalmente  i de<  aquellos 
Obreros  Evangélicos ,  que  se  ofrecían  á  la  pre^ 
dicacion ,  unos,  convencidos  de  la  verdad  y  y 
con  afedo  sincero  ,  y  otros. por  interés ^  y  con 
voluntad,  torddal.  Otros  dor\ek  liabia,  que 
miraban  especialmente  á  la  conversión  de  los 
que  no  conocían  el  Evangelio.^  6'  que  cono-* 
ciéndole ,  resistían  á  sus  luces.  Aqui  nos  limi« 
taremos á  apuntar  solamente,  aquellos,  dones 
mas  distinguidos  y  y  qué  con  propriedaá  fun«^ 
daroo  la  Iglesia  ^  aqtxDrizando  .  pábUcamente  á' 
sus  Embiados.  Estos  dones  son  de  curar  los  en^-^ 
fermos^  hablar  letras  desconocidas^  y  adua-' 
ciarlas  cosas  futuraSé  ,....>;  «  >  ' 
1:  Eí.curarrloS'jeiafer^Sjlqáe  porsuá^  aceoa- 

ralesa  era  rapropoakoi para  atraber  los  ojos  de;  ferir  la  st- 
todos  por  el* vivo  iacerés  que  haHabín  ep^éL 
los  hombr^,  fue  mas  universal  con  ^ta  rbira. 
En  tod^  partes  acampanaba  al  Salivador:  i  y  á ' . 
sus  piaripülo&'JSkriatpente^  tocar  la  x>rla^  deL 
vestido  de  Cbristo ,  ponerse  en   la  sombra  de 
San  Pedro^Uegaf  á  los'  panudos' que  ha|>f a  nsa« 

do 
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ft4  Espi&actáo  ék  h  Naturaleza. 
ño  San  Pablo ,  coraban  repentinamente  los  eo» 
:fermo8.  (a)  Estas  milagrosas  curativas  fueron 
tantas ,  y  tan  notoriamente  ejecutadas  ,  que 
juzgaron  mas  aproposito  los  incréduba  tanto 
los  Judíps,  como  los  Gentiles,  atribuirlas  á la 
Magia ,  que  negar  lo  que  era  tan  universal^  y 
tan  público. 

Pero  este  recurso  á  la  Magia  se  juzgó  fuera 
de  toda  racionalidad ,  y  sentido;  y  confesando 
«1  mismo  tiempo  los  hechos ,  sirve  indireda« 
mente  de  prueba  aL  Cbristianismo* 

Inútilmente  se  procnrarfo  eludir  la  fuerza 
de  esta  verdad  ^  confundiendo  la  dodrioa  de 
los  Christianos  con  la  de  los  Gentiles  acerca 
de  los  espíritus,  intentando  esparcir  sobre  una, 
y  otra  la  misma  ridiculez,  y  la  misma  incertí- 
dumbre.  Esto  sería  imitar  á  los  Pyrrhonioos, 
que  ponen  en  una  misma  cathegoría  (b)  los 
auefios  de  los  que  duermen,  y  la  serle  de  las 
idéaa  de  los  que  vdan.  Pero  i  los.  Pyrrhoni*- 
eos  Se  los  deja  hablar,  mientras  sabemos  muy 
inen  la  gran  diferencia  que  hay  entre  velar,  y 
dormir^  No  es  fiícii  eiq;afíaf3e  en.  esto:  y  ni 
aun  ellos  se  engafiani^  mismor ,  ni  se  pue^: 
den  persuadir  aquello  mismo  que  dicen. 

Lo  que  admiten  loa  Ctúristianos  acerca 
ddi  nijnisterío  de  los  Angplea,  y  de  h^^aligni* 
dad  de  los  espíritus ,  que.pehÍferon  la  justicia^ 


u. 


esüíto^adó  )  odtdó^^Qdoto.  demás  ^\perte*: 

hechos,  que^ooaspiíiii  á  mt  tükvBO  fin.  Estacw 
do » pioes ,  prolx^o  6l  EviWgelio  con  hechps^def 
estaiespe^e, vieftie*iWllake||la  de¿<l«>qae  ^ 
pénáitjdo'-xreer^  y  de  i|«9nt6w  'paedb  addaa^t 
tar  iaoerca  det  podei  que  ha.  cohpedido  DioSf» 
tanto  á  loe  buenos ,  como  á  los  tnalosí  espirk 
tos :  y  'k>8  Christianos  se  liipítaa. ,  y  ^iderrafi^ 
eoc  lo»  ^tiqcbiaknoft  tet}i>ítíos  ique  poso  Díos> 
áiaa  revóldcibai  No^'sacaa  mi^  |iraebas  de  la' 
ofascin^idad  f  sino  que  cotno  hombnls  seosa** 
tM  j  y  reétos ,  vén  en  escás  maravillas  unifQr^I 
WBV^^  deque  lofr  tres  continentes  son  test^os^ 
iK>  pot^DCÜad^ Independientes^  que  faai^jan  toda{ 
et,UmveQo¿libretneote ;  sino  el  designio  luúooc 
del  Señor  de  la  namrate^a  j  qpe  hace  oír  su; 
vozvmk  mtsttia  en  todas  pardea ^  y  anuncia 
k  salud  á  Sá»  crlatúrae.  Poir  e^xootrarios  far 
áoacina  de  Ips  Paganos  acerca  dé  I9 ;  ñtúir^lrí 
htA  de  los  iespirítus,  y^  de  sus  oppracioqes^  ad 
tenia  Qeitiduabre  en.  su  origen  ^  medida >  ea 
an  Qttensioó ,  ni  jconüi^rmidid  enrmsCl^rioeipiasj 
-:    lA'Magia,  lai  Theiirgia,,<W)ltaraíi^ 


> 


'  <**)  Nombre  ^iK  ¿aVan  \o%  Aotígnoiila  paree  ¿c  U  M^«.  k 
joc  nosot#$  llamamos  Magia  Blanca  :  c$cc  «ombrc  Thcnrgia  ne- 
oe  deS^f,  Dios,  y  de  Ep>W,  obra  :  figniffca  el  arte^dt  hacer  íosaT 
DiTÍnas  ,  y  qae  solo  Dios  puede  hacer:  aunque  también  $e  eow^ 


toda  especie  dei agüeros ^^jacUvmandc^  porilM^ 
dio  de.  aVes  ;  4e  iserpiehtes  ^  tdiei  hcy^s  ?9  ^  b^i;otfM 
medios  falaces ,  ^emejantjeaá  éstos  ,^  con.  ttídaá 
las. espedes  deeocaatfiíQitritPs; , -tiaq  ^teeidp^dl' 
nBsimr)Oidgel)  ql^)ia.iIdolátriib»v7sii>4iie;eii€er9 
rafidü  icn^v^lidadi(tp^^ 611%.  ^otíefreLíDsadq 
qoelb  cóQCupiscenciajy  y  l^igooráncia  tubien 
ron  las*  figuras  de.  b  ens^oao^  áotlgda  ^.  pee 
eQudadesjpodfTOsa^^  :y  .las  foroúiliás  4il  canta 
qo&las  aiqpmpañdba  >Tpor  mti^úÁjpttSú  cofas» 
giiir  quadMii^  de8eabaiiiocn3iraDdt>.yi  «Itei^f: 
T4tu  del  hombre  cosa  algima  como  teg^a.  qn& 
k .  pudiese .  cohibir  >  vioo  á  ser  3U  devjocioo ,  taa^ 
tjfnrrebacomo  sus  déteos ,  dei  mod^  qufe  llq^ 
fDiiajsatiriacerlo^'  á:egercicar;ttKli^liiSQSttpiúR 
joas^^ry  aecioaes  absurdas  y  ^ues^ispgMÚúi  ¿a^ 
turakDeate  del  prioier  error*  :  ^ 
I  i  .Lefaanta^¿/áf  or  losjhombres  <ioda&]a&pas^ 
«ds^liUniveracial  s{r  .de'OtrM^tafMaSij)bqiieñn 
fieldades  ^;bita  ^iitfl»alhecbofSis  ^:$  ^l^tátGé» 
«ios  5  (l^cuyo  menor  talento  i  ^ra  pro()b¿tizar^ 
ao  dejairon.  ociosas  testas,  potencüs  >  "jíá  que!  isa 
psñsiban  piwnas  lyjdiHg^eodplesjQft^aa^io^ 
^ési^i,^.ví^1tí^.^^  an- 

tiguas formulas  déí  canto,  y  las  préQ^>iq\íC  yá 
aose^ntendiaD  ^  Esto  dio  lugar  á  las  visiones 
djejepcantamientos  ^  y  pretensiones  de*la  Ma- 

;Ma*    »  '•      ' 

•'"'  m'  .  . .  -.  .if .  ,  «1 . ,  ■  ..  r  1.- ;..  I.,  u 

(*»;  VeaK  el  Puitk.  Myúu  f$nV,  át  mi$  mm*ki^^ 


\^  La  segottda  fuente  del  alimento  de  estas 
locara$  fueroo  las  relacionen  de  las  4naravillas 
obradas  por  loa  Saeerdotes  más  iniéligeoces^ 
aegm  ;dtto8  decinn  ^:^  ielcbnecimiemo  de  tas 
DJpgiidades^^  éivlaácjemiiDnias/ideíiRelig^OK 
La  concupiscencia ,  ayudafab  todos  estos toeíicqs^ 
y  no ^iidal)a iaoénos' irecihtilos* 
- .  :E3: pkimo Diédto qúéilosia^r? dítá fué et pa4 
feter  dr  ÍDs^:{Pfaate$á{Ao8'^iiy  Ifas*}  éxpUoaciooedí 
^Bed^'d4>3n-:cb8a:iiéii^dií^  !quq)&s;^^, 
viese  de'conSissioá.  Estos  hombres ,  quéiiabíáa 
«editado  aiQCbO:)  y  cobiunmente  viajado  no 
pocp^^.tíáSiafll  (amÜeú  hsltadd  eú-^tads  parttá 
f^qgibird¿  véMr&iüDv  yCiía^irespeto  grkéds  J 
kí;ca8ti^d^  SDiJriédad^  ^i^acitín  ^^hbsttaeoda  ^t.;^ 
retiro,  mirando^  tpdas^i  estds  iTOtudesD  oomii 
medios  de  per(ecx4oparal!l}0]»bre ,  y  {^efiaraiis 
ádos^sfioi^elleti^^.  ^Tfiles^  ^raraiJas  ssñates 
ifidetebkB  ^fig>hH^nÍTquedadQ::(fe  laaságMsr^y 
lecciones  del  antiguo  idnlcb  ^qls  .kodíó  el -Gm 
iieh)(  HtBvonó  á.  Dios  desdé  íél  .prindpíoÁ  Pero 
los  iiotabiips  '>^y  todavía  f  menos .  q  W33I .  conuíl 
^,  kja^bbmbreyi  :lo8K>I!kfl¿a»pboq.  5^jrihár :^ 
lyi^iJIé^tlirxAtatse  áriioá;  denckrjdjnforoie  :9  iy 
arrutada  d^sti:  hecesifbKi  Est  pfeciaQ>' ;  .qoe.-s^ 
Qjdañ  él  ¿ugo  y  faieran  la;.  íibi ,!  y  *  pasen  « más 
afclflo^^iDeByáes,  .que  tos  ffmbloa  ^  mudaran.  Ifi^ 
idéar^itíitcaRde  U  pitíaieFáiiforebpiQBbitd. i^do 
el*mt)i:ic^t^  r8ubstíaiydiid(>roB-a9iinaiiArudsai 
piídsnerm  ia^  de:  aá  idiagioacioa  gobcr^sida  pc^ 
b  Da  sus 


-xi  EspeStacOo  líela  NaturdXeisa: 
sus  apetitos.,  y  deseos  vquisíeroj!!  con  todo  eso 
ordenar  el  iodo»  Los  Phíiosophos  se  encarga-^ 
ion  de  la  oomisíon  ^  como  mas  háfaUes.  Podría 
acaso  haber  cosa  dititíl  par^  mQOs^jbombref  que 
aaUan  ijue'en  tin  totangsilD  sA  lp$  tete  ángulói 
Iguales  i  dos  redes  ? ! 

La  razón  que  les  daba  hm  pan  conocer 
las  relacÍDoes  ,  y  medidas  dú^laa  cosas  qué  esta- 
ban al  tededDndé  ^lIpsaqá/cáii/jlaRttiercav^ 
pareoiél  qur  lo^auMiiizaibá'taaibieo  >  «pafcai^üe  s» 
sabídurfaft  lo.  ^^résáfie  todo.  Asi  iiablaban  con 
la  misma  facHidad  de  loako ,  que  de  lo  bajou 
Qfitr^bifrftoieoxktteskiS  Dioses  y  laaE^^ 
SeitittDjbfies^y  losiSeiúos.:  Estudiaban  idtgpiftii 
4e,  cada  «íno^e,  eHás  ^  y  jBÉMfe&ihan  mujy:  seria?^ 
Bience  ooo  qué  sacrificios^  y  con  qué  ce;remo« 
oías  se  podjan  complacer;  qué  (xÑAíao  pedir  á 
ras  «donsloKes  V  7  •qüé.gcádb  4ei  labstínenoii 
«pndüciría.':|  iasdbxtasfNrivilegiíádas  á  unitse  e¡Kí 
taficámeste  ¿oalas  Dddades*        '  .  I 

<  Tales  sóB ,  dedaa  'estos  ^losof^ios  ,  loa 
£rui06ielices  de  nuestca  eicpéneiiei^  ^  S  JQoedtmi 
nages»  fte$  qué^^teJaiati  de  baJxar^cfaedUadd  ,:^ 
^j^jado  <anto  pora  cío  alcanaac  .<rosa  > , .  ni  Slegai 
é{>art)e  alguna  %  De ^tá  especie  fue  la  fArofunda 
ciencia  >de  Apolotiio ,  de  £tioapv3'  ^  forfíijo.  y  ^ 
^lianoi  Estos  éraa  Hnos^prittKivIns^aai.Alt 
Dombdes^  que  ^oornaatááá  lé  fbacsTÍaPsctsbf 
jNBgta;  Hombres  asmigairtes  oo  «fran  á({iropo$ilo 
fara  capti«ar  su.  eaim¡íisámtSk^.i\^^ 


Testiwmas  del  minlsterío  Ev  angélico.  ^^ 
fli  yugo  de  la  fé  9  que  solo  nos  enseña  lo  oece« 
sario.  Bien  se  conoce^  pues ,  quán  desagradable 
ks  había  de  ser  la  Religión  Oiñstiafia  :  y  asi 
no  habrá  Oías  por  qué  admiraroo^  ^  a|.  ver  tanr 
tos  9  y  can  buenos  entendimientos  infatuados^ 
y  dejándose,  llevar  de  Ips.  extravagancias  de  I4 
Tbeurgia^  (^)  que  de  ver  otros  opucbos  ,  que 
después  de  tres  «nU:  apos  pt^den  |p  tiempo ,  y 
^lacienda^  eci.  ^ .  pensan^i^tc^  de  qi^e  sepued^ 
kallar  el  medio..  ^  vivir  puchos  siglos ,  y  /qii^ 
pueden  hacer  oro  ^e  una  materia  que^  no  es 
•ro.        .  .      •     •    .   . 

-V  .El  :ccedit6  f y  1á dbquenfiia  de.lQs  f biloi^ 
ph0s«CAtd«0p^i)t>  ppco;;et^^0ide,^  pre^t 
dicacÍQCi:^dS!i!«QgeltOU.iei(Cíta^  P^^  M) 
eausalmidtibid  de  persecuciones  ccmtra  él  Ca^ 
da;uoasewft^l9«n  su  incredulidad  tfiiqieiEidp: 
Es  preciso  que  0)fimMyikéÍP:m$r^^^ 
ksopba  i  'jn qde  -Jl^r  t¿PÍdQ  ^sn:  deposición 
Genios  -noluy  pod^osoS'  pata-  dic  la  salud  á  los 
enfermos» y  acaso  h jresurreccion  á losm^er^ 
tos..  Pei»;oosotros  iteíd9m«i^;nu^rQ$>  JP^c^  ^  .y 
estatuDSr  <X)m6at08'.  con>  .^s^;:  coa -^^que^  nojs 
tíae.muy  poCQ:prpv«kChQ  MnrMT  á  lo^  Genios 
de  Christd  >  y  de  loáOirisiSíaitos. 

Est^cfiscurso ,  que  era  muy  consiuii  eptr^ 
los.'  G^ules  alucinados  con  las  promesas  de  la 
Magiaí,  iÚ30  m«eho  áatio^ül  Svangelíow  Fisro 

rPír 


|o  ^  EspeGlacido  áeTd Naiufdleta. 
poco  á  poco  se  fué  disipando  la  niebla  9  y  cké* 
curidad  que  babia  en  el  tal  razonamiento»  Lo 
que  siempre  subsistió  fué  la  confesión  de  lá 
realidad  de  los  hechos. 5  y  el  tiempo  io  desea** 
hrié^  y'  püsd  todo  auoá  laxista  denlos  ojos  mzs 
descuidados ,  y  ciegos:-  »  supieron  las  paiira-: 
fias  de  Apolooio  j  (*)  publicadas  §obre  la  £S, 
y  tésdflüoiitó  del-'attíMarer^  Damís^í**)  y  * 
cien  b!k)s^d£!spues^tde*fai  mutr^de  Apolonio^ 
^)  y  áé  Í(^  bet^bM  ^u¿  de  éi'Sd 'Contaban  ,'bd 
había  memoria  que  tfagése  ^ortsigo  conseqóen^ 
cía  alguna.  Esto  mismo  sucedió  con  aquetko 
Dioses  i  yOénios  tan  abbádos  dé  los  Füiloso- 
I*o«  posteriores ,  doo^  aqtiellas  ^devóiAMesr  eiíf 
travagtotes  y  <iue  se  iialiabso  sinteátunonio^qiib 
las  afianzase ;  y  en  fin  con  jtoda  aquélla  BbU» 
topMa  Ánte^iCbristiana  ,  qdefi»  feducta  á  an6« 
|^ncía;p#e8uaiáoBiytirfao¿-J  .  ^  r.;  -^  :i 

iíquélío  qtké  'lds'€OnfiK>nes3enci)lo$  tabiah  co-> 
nocido  desdei  el  primer  anuncio  del  EvaogeVoo 
^std  eé  >^ue'  M>  iialdá^qne  liacef -  comparacioii 
alguna  enité'lds  tMla|^9de  la  Mis¡dm(&nm«9 

gelkrá-,  y-^dé  tetopeÍradÓt«»s^y*  í'ü^s^  de  la 
Magia  9  ó  yá  de  la  Tbeurgia  ^  que  soto  diferían 
feb  el  hombre..  ;  « '  ^,    ; 

se,  en  ti- Diccionario  de  Morcri  sus  imposturas  >  y  el  juicio  4^e  se 
'l¿iin¿  de  ellas  por  los  Sabios . 

(**)   Discípulo  muy  amado  t  y  compañero  de  Apolonio. 
(*•/ •  Ka^c  Ai€  'eMdgó  <U  clltf  »<ai  M 4apo  cémp  tt^ái      ' ) 


Testimontof  del  ministerio  Ebangdico.  3 1  '^ 
^ ;  No  se  halla  aquí  siúo  un .  moQtóo  ^  por 
decirlo  asi ,  de  fe))ula$  ií^ravagaotes^^  sin  en^ 
centrarse  eo  ellas  fia  racional  ^  ni  uoígn  dlguna^ 
áendo  un  cqipúIo  de  maravillas.  adQptadas . pof 
el  temor  9¡  aci:edit)iel0a  por. la  auf^Katiciop ,  9prQ7 
aechadas  por  la  atraHday  y  <pufctlicada3..pQl.  I9 
charlatanería.  Xo  ique  C0nttba9  de'k  ftierza  de 
los  encantos  ^  de  los  obras  de  los  Genios ,  to- 
do pasaba  allá  en  las  tinieblas ;  naáa%  sugetát 

ba.,  ni  podía  sugetarseráexkmeo^  y!a>ucbp  a^Ct 
nos  á*  una  critica  juicio^  ', 

Hacer  bajar  la  Luna  del  Cielo ,  que  rebet^ 
lasen  las  serpientes  coo  la  formula  de  algunas 
t>^braa9dessubst)anciar  los.  campos  vecinos  coo 
«tilidad  del  suyo  i  enlbiar  á  algutJa  parte,  la 
peste  j  ó  descaminar-elgraoi2o$epiuoa  j^labra^ 
mandar  la  naturaleza ,  y  trastornarla  con  solo 
mover  la  mano :  esteerael  poder  ordinario;, y 
las  menores,  diversiones  át,  lo¿r  JBRcantad^ieeSt 
Esto  es  decir^  que  no  tenían  )pGid^  paxa  «ad^ 

Todi  lá  realidad  de  ia  Migase  redacia¡ 
por  lo  c<)niun^  á  ponzoñas^  y  maleíiciofi.  Pareoe  us  ob?»  üeta 
que  perlmtia  Dios ,  ipara  castigo  de  uoaa  almas  f^^^iu^f^ 
UéQas:de  oi^uUo ,  y  pasiones  ^  ijije  li{3  mole^  ¿^**  fitwise^ 
rtse  aigbnaí  iseces^  6  la  vista  d¿  uti  espe&ro ,  d 
la  aparirada  del  cumplimiento  def  alguna  pre? 
dicción  .  c^e  se  hubiese  hecho.  Pero  todo  aque? 
lió  qiie  16&  demonios  han  jx>dido  poner  de  suyo 
en  I  quanto  á  lo  que  llamamos  ciencia   oculta, 
jamás  ha  formado  cosa- ordenada «  y  seguida. 
•  To^ 


Todo  etlo  e$  limitado ,  lleno  de  ii»poeelida  ^ 
e^juívocos,  y  mentirás»  Todo  reftottt  a^mcias,  tn>^ 
decencia ,  pequenez ,  y  crueldad:  y  b  mas  dtg-^ 
|K>  de  notar  es ,  que  todas  estas  obras -no-estable^ 
oen.coia  constate  ;1a  potencia  Mágica  ,  icivó-^ 
dada  én  Asia^  no  lifecie  él  ttieil¿r' cridado  det 
poder*  qtie  óbi^  eo  Eun^pa.  Pgrb  no  es  meties*^ 
tet  que  medie  uti  mar  ,  para  que  no  sepa  mi 
Genio  cosa  alguna  de  k>  que  asegura  otro|Ge*< 
nio*:  una  pared  sota  basta  para  poner  á  esooB  dos 
demonios  en  desordea  ,  ó  á  dos  embusMros  ea 
una  clara  contradicción*  (a) 

Las  obras  de  Christo ,  y  de  sus  Discípulos; 
aunque  egecot^das  eo  tan  diversas  partes  de) 
Mmido  I  todas  miraban  i  un  mismo  fin  ,  todas 
mostraban  el  míMib  Autor ,  que  no  se  dcmien^ 
tía  de  manera  alguna ;  siempre  cpn  igual  poder^' 
i  igualmente  bienhechor.  Lo  que  se  decia ,  y 
los  milagros  que  se  dbraban  en  Asia,  y  en  Bur<H 
pA ,  teniaQ  por  ia^  y  atendían  á  la  samifícadbci 
de  los  corazones  ,  y  á  la  gloria  de  Dios  con 
unas  mismas  verdades ,  y  con  una  igualdad 
perfeéb.  No  se  coraban  las  enfermedades  de 
los  cuerpos ,  sino  para  convencer  los  e6i3etidí«^ 
miemos  de  las  intenciones  de  aquel  Sefior  que 
era  anunciado ,  como  destruidor  de  la  culpa,  y 
de  la  muerte.  * 

.  Todo  se  obraba  á  las  claras:  y  si  los  Chri»« 

0i5   Véante  les  inaiiNierAlcs  proebflt  MeluiydcesiQleiitiUh. 
%  de  DtvíHH*  M  Cxceroa.  ^ 


tiaoos^buic^bbo:  «Iglrna-  Ves:.  Ja&  ttokblas^.  era  ] 

l^ra  orar  en  silencio ;  h  psitst  húlt  dé  laperse** 
cuciofir  Pero  los  milagros  del  Evangelio  sA 
obraban  á  vist^del  Sol  mismo , y  en  las phzai 
pitucas.  Todos  eran  Jueces ;  y  como  los  Chrisn 
tiaoos  sin  .  eoticertar;^  entlre^ií  afirmaban  ¿d 
lina  infinidad  de  lugares  á  un  tiempo  lo  que 
l^bian  visto  por  sus  ojps ,  y  tocado  con  sus  mBr» 
DOS  >  no  se  podía  desedidr  jracionalmente  su  tes^. 

Sj^do  éptfis  curativaa  t99  di$tin£tas  de  loa 
(9C8tigjb6  de  la  Magia  y  por  su  decencia  ^  por  su 
,  publicidad  ^  y  por  su  realidad  palpable  y  logra*» 
fon  U  ventaja  dupfie^da  de  .incHna>r  Ipacoraao*^ 
ofsfi  ill%  virtud)  >y/de  pcohai  iiqa.jnisma  v^daé 
eficaz^mepte^  Después  de  eft^  i  serf  preciso;  nuh 
iaviUarnos  ^  si  los  pequeños  vieton  clarapientey 
al  tí^n^po  que  una  /ajaa  Qiedcáa.  Cegaba .  i.  )«^ 

t3fV4mV.y  í^:lqS8afeÍ05t     f   :       :.  .   -         /v   ; 

'  :  íNPk^e^ de l^aceaiiliOAso  observ^ai^^  queeate 
poder  de  mandarla  n»tvtale^ ,  se  haUó  acQia» 
guiñado  alonas  veces  ?n  los  primierQS . Appsiolea 
der^pQf^r  ^e^Cjaatígaf ^uj^tanpejaie  ^  aqujHof  «g 
gujeqeaveí^  m cNf^gtr^nd^, y  vina  evcrabl» 
l^cipQpPer^el  m>  ^  ^te^poder  terrible^?e  muy 
Mro«  Solóle  yéi;ios  en  tas  n^nos  de  San  Pedro  ^  ^, 
para  lyrir  de  on^rte  .á  .Ananías^  y  Sañf^yy  en  \99 
^  San  JPablQV  ^e  'C^tii|^  i  Bar jeau^.pf ivandole   Aá.  ■  i 
^jela  vista  :  .y,  al,  ipcpsti^QLido  Coripibo  con 
una  enf^ed«í  ^  i|«q  le^  |b^  btecr  salqdabl^  .  j  j  x'cqcV^  ^ 
.TfmoXyj.  E  Al 


}  4  Espe&acuh  de  ía  Naturakfta. 
lcÍms!!^  '  ^^  ^^^  ^  comunícaf  la  salud  á  los-enfer- 
mos  añadió  Dios  el  don  de  Lenguas  ^  para  suplir 
lo  que  faltaba  á  los  etnbiados  de  parte  de  sus  ta*' 
lentos.  EUos  eran  por  la  mayor  parte  pescado*-^ 
res  9  y  ofíciales*  Apenas  ae  veían  capaces  de  ha-* 
blar  en  su  propria  lengua :  y  por  consiguiente 
no  se  hallaban  en  estado  de  poder  anunciar  las 
nuevas  de  su  salud ,  y  la  doétrina  del  Salvador  á 
las  Naciones  estrañas.  Con  todo  eso  entendie^ 
ron  á  estos  Predicadores  en  todas  partes.  Ellos 
Introdugeron  la  Fé ,  y  formaron  prontamente 
Iglesias  numerosas  en  Ciudades  en  que  los  Phir 
losopbos  mas  eloquentes  apenas  hablan  podido 
juntar  algunos  discípulos  desocupados  y  6  ami- 
gos de  dispertar  ^  y  en  las  Provindte  qué  no  ¿a« 
bla  poflidó  penetrar  la  ambídon  Romana.  ^ 
Pero  aunque  el  don  de  Lenguas  pateoe 
preciso  eo  Ibs  Ministros  del  Evangelio  para 
<brjr  la  puerta  á  la  precficadoD ,  t^nbieft  pAteÁ 
tt  que  contrapeé  por"  oitnr  parte  'á  la  pilmitiva 
intención  ,  que  los  habla  escogido  simples ,  gro^ 
fieros  y  y  hombres  sin  letras.  No  obstante  esto, 
se  juntó  muy  bien  uno  con  otra,  sin  contra-^ 
Acción  algiiha.  lia  infiención  dtf  elegitlbs  fu^ 
^üe  la  conquista  de  las  almas  no  pareciese  obra 
humana ,  que  no  se  atribuyese  á  la  sa^uría^  y 
eloquencia  de  aquellos  que  predicaban  f  Ano 
:  >  ^  Ise  manijase  obra  del  Todo  Poderoso^ 
^  Ootiio  ení  efefto'  16  era.  Por  eíta  .cáüsa  venios,' 
.  '  que  el  don  de  JLengúa&  áe  comunieó  cqp  Umita-^ 

don. 
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TestitmdútM^minhieríi)  Sva^gel/co.  ^  y 
ciÓD ,  ^  teserva.  Aquellos  á  qttieaes  el  Espíritu 
•Santo  ponía  en  estado  de  habkr  uoa  lengua  ex* 
4iangera ,  eran  entendidos  en  ella ;  pero  no  ba« 
cía  de  ellos.  ^&  don-  Esdritores  cdUos  ,  ni  Ora-» 
doies  grandes!  Lé$  dejaba  el  torno  (^)  de  Len^ 
gua  Hebréa^d  Syríaca  ,  y  la;  sencillez  de  sii 
educación.  La  maravilla  se  reducía  i  anunciar 
inteli^blem^nte^  la  Misión  del  Salvador  » y  la 
suya  á  unos  Pueblos ,  cuya  Lengua  no  habiaa 
aprrádido  j3má&  Ehteocfian.á  los  Estrangeros» 
y  eran  entendidos  de  ellos.  Pferola  fuerza  esta* 
ba  en  sus  obras  mas  que  en  la  gracia^  y  hermo 
süra  de  snsdiacursos.  . 

"    La  mediaiiíji  de  sus!  talentüs  junta  con  ua 
extteior  >  qué  no  aonndidia  delicadeza ,  nicul*: 
tura ,  bada  qué  todo  se  atfibuyeie  á  Díos^y 
Ba()á  al  hombre.  Machas  veces  aqud  que  podía 
faáblar  á  los  Estrangeros  un  lenguage  que  enteon 
ÓSsam  ^  i¿>3Sompitthbad¿Lfl.InB]smió  I2S  pdábras 
qnfe  dL  Eapicttii  de  Dios  le  h^síálpoestd  eola  bo«^ 
ca ;  ó  no  las  podía  hacer  entender  á  algunos  ^ 
deilúSiasistnlfea  i  iqueJbaUdxin  otro  lenguage* 
Mochai'vetesr  tenia  :otactt¡dad  delnteqmté  pa^> 
ca  édifiíarjso|)ropiiii]gMa^^  iattruÉrlaen  aquekt 
Uo  misoio  qjte  había  dicho  inteligible  ^  y  dáro 
i  Estranytos  que  estaban  presentes»  Muchas 
«cea  «ft  comomcaba  aohítaménte  eld6ndeia«; 
topretar  las  Lenguas  ialguñotto  Disc^ub^  no 

:      B  t  '  .  .         SO*-. 
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%6  Espe&aetdodeJaNáturúíessa.' 
80I0  á  fia  de  que  se  pudiese  énteoder  todo,  úúo 
para  que  ise  notase  mas  clara  la  acción  del  Espl- 
ritu  Santo ,  que  egercitaba  su  poder  por  me- 
dio de  instrumentos.  Uenós  de  incapacidad  ,  y 
flaqueza»  No  ainfa. aquí  d  PrédieadiMr  áda  ú 
la  admiración :.  ni  (estaba  ocupado  en  su  persona^ 
espíritu,  y  talentos ,  sino  del  objeta  grande  de 
9ú  Misión^ y  dé  la  fiíerza  de  las  pruebas  qué 
firóduda..!  *  •  • 

,  ¿08  £{wtolds  de  San  Pd)Io  3 y  pnndpaí» 
Btecttebs  Hedios  de  los  Apostóles ,  son  una 
felacioñ  contmuada  de  los  efeétos  de  este  dáa 
de  Lenguas ,  por  cuyo  medio  unosibomfaiés  sia 
OÍencia;inttQdugeffcin  eorjcodis  ^ntüto  k  fS ,  y 
reuniefon  en.müy4ioco  tiempo  ;NadQnesdes>^ 
conocidas  entre  sí ,  atmyeAdolaa  á  la  oanftsíoír 
de  unasjnismas  verdades^  y:á  un  misn&o  Bs^i-c 

¿  San:BBblo  éa  laidos  <}alrtB^  que  les^acií*^ 
bkírlá  les;  Gorínthiob  y  taoto^/para  yesponderlea^ 
d  «acunas  dudas  que  le  habíao  propuesto:,  como 
para  cortar  varios  abusos,  4|ipe  íe  iban  iotnidu^'; 
oíeqdDjBatiei ellos ,  les  dár^itimkatta  xiempo 
glasparanáar  omidis^nÍQUmtpvy 
%.  ad  Cor,  14.  *;^  *^'®  nrilagrcisoB.  En  partion^rlca  enc<>: 
naiénd*  ^  y  estaUece  loomo  iregla,  que  c<]uel  que ; 
poseyese  d  ^dóndeLin^as&tnmgefasf  jxxy 
dAí  Él  fetéípretacktt ,  guajKlfijíl^         sa^  ' 

aaaiTibléa ,  si  yá  no  fuese  que  se  le  hubiese  dado  A 

d  don  de  la  interpretacíoo  ¿  algui^  de  los  «| 

•  .i 


n»;r*f  r*n 


Teftbmtíos  ¿kVmihiherió  ^angélico.  §  ^ 
«ñstemes^  para  que  tenga  de  este  ititído  la  jastá 
camela  de  no  manifestar  sin  fruto  las  ventajas 
personales  con  que  está  adornadcí  ;^  slna  qtie 
adendh  tínicamente  á^.  Qdtficar  lá  Igte^a  dé  Dkié 
con  la  oomunicacion  de  alguna  luz ,  que  faci^ 
lite  á  todos'la  intd^ncia  de  la  vefdad  que  se 
fcaya  propuesto.     »    •  •  ^ 

i',  fin^quanto  i  h  ásmi»  i  por ptoykctíosúá 
^e  sem>  á  la  Iglesia^  que  émpessa^a  entonces  f 
«aoer^  estos.' milagroso^  dones  de  Lenguas  es^' 
irañas  9  hace  pateóte  d  Apottol  el  espíritu  q\ji 
ie  mueve v^fDculcando.boo  m¡ucha'ii^a6ía >*£< 
^ue'hayí  4onfí$  íSfM:AtknibM^M»Ú'\iéfú  déia^ 
if^káBs\  qbaléís  sooa^l(de  díscsmíri  los^' P<red¡£a^ 
dores  verdaderos  de  los^falsos;  d  oonbelaifétr^^ 
to  dé  los  secretos  4iei  Qocasocí  ^  y  4a<inteligendáf 
de^^las  Santar^Escii»iiras^Itospt)e»eltta^^ 
dooes^  coUícaMdolos^ebioi^deo  ta»  tMfUéñdfi^  tíifi 
dam'i  y^^r^potiüradob»  «tHAb^meft  dí^óa  dar 
desear  para  nosotros  yjr  pata  toda  la  Iglesia:  tale^ 
son,  díce^  repetidas  vepes ,  ta  Fé^  la  Skpermaia^  el 
Amor  de Oios^y  y  3bt  pf^^cíi^ktió  te  áll  oca^ 
aionr  pani>ie8cdbtfv]  h  enddenda  de4(ttrxaf^A6^ 
ves  ^ticulare^^de  la  caridad ,  bien  tari'düra^ 
Ue  y  que  permanecerá  para  siempre  ^  auó  ^uianA 
dovng4^el  tieiíipo  de  que  falteü   lós^d^-*' 

m4fc(*^:  •■'    .-     '.'•  c-    s  '-■< 

;  Estas  Epístolas  de  &m  Pablo  á  los  CodntlüM^ 

traen^' 

.  <**)  Esco  1^  «B  U  wiáz  etema*  qaandP  ai  It  F^»  i^  U  Bsp^mMat 
tengan  lugaff  causa  de  U  ñsu  clm  de  Dios>x  s»  cccraa  pofctitf«« 


traen ,  segim  esto ,  consigp  las  praebísde  wíyit» 
jdad-en  la  senciUéz:  tniama  de -las  cüxanstaoir 
9ia$  ^eo^que  los  Heles  habiant  pedido  la  iaif 
iruocioo  4e  4uMMaesih>  yf  raaonidirir  slia.  ta* 

Es  .ac9$o,  natural «  ai  aiia  posiUe  escribid 
dos  Cartas  á  una  sociedad  numerosa  para  re^ 
f!ii;9^9^i^;  Wfio^  dBS(iAieiies4  que  jp^fiíesea 
fe^rdaé^rm  f  d>  (wq^ikrrfglai  ¡adertiif  ddu  baa[k 
u$9  écA^del^eogabs^ydelaimtei^retaciocv 
sji  aquella  Jl^^daa  á  qué  escribe  tío  tdbiese  di 
ffi^noc  üñmiiMieoto  devastes  dones .?  No  es 
^Nife  Me!(e$»ttte':^tiidad £uegQ c8Ca|pr|Dd>a>e» 
ágf^lQ , {de:,titi(gpa  ihKidDilComptítMda ;  ydeíí 
mjoeatta:  jwtaftiente  lá«dbte6cia,  y  laecoamiúi 
^Jps  dmes  isila^rosofi  ^  ^  <lqaban  ttxiavá 
Í(Íf3^  MÉiÍ8t«Q»:«a  ?ab  estadocd»  itnparíéedoki»  i 
fie:  c^))|il^T  iy)({»inuáfesti9e!eti  bntfurfacr^,  :]^ 
Gpnq]3ittae,:«iiiprla  ^naodu  tK)dbnwai4el  .Seoob 
que  los  gobernaba  á  todos.  j 

,  Por  poca  |Mrte*tiQ  se  puede  tener.  la  menor 
duda  «te  (9  Hff^  da  jMMs  Cartas ,;  qué.  pocoá 
aÍ99 .4i8pp^i.lue>onxMKi  FOriSan  f  CHcineM» 
B<9jaie(n&)  eacrflneodo  á  loa  CorintWi»  tbtsapoaa 
éX^ífi  ^  la.  prtmem  de  estas  Epístolas  informaf 
SaAPflÑo^  Í)s.Fi$]b  de.esta  Ig^esift.  l^qne.pa» 
saba  en  Macedonia ,  Epheso ,  Andra ,  jitíéa,  yi 
^iqdas  I^  Igle^as  ^'i^  c  .ysfr  ^dcueatra  ser 
asi  quantas  circunstancias  escribe.  En  estos  pa« 
K^  se  formando  las  Idesias  mas  c^i^res  dea-. 

de 
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Testimonios  áeJ  mhristeriú  Evangélico.    $  9 
ée  el  pfiódpio  de  la  AredicatíoniEVéDgeficary 
estds  Iglesias  mismas  mostraron  '-él  puntó  las 
Cartas ,  que  habían  también  recibido  de  San  Pa- 
blo :  se  las  comunioiban  unas  á  otras  recipro-r 
camente ,  y  ks  leían  cbñtinu&mente  en  shs 
aá&mbléas»  Con  que  sólo  podrán-  ser  .falsa&  tales 
iCartasen  un  caso:  yei  ^'enel  que^sts  Igteíia^ 
se  quisiesen  exponer  á  la  persecución  y  por  tener 
el  gusto  de  publicar  ^  que  San  Pablo  Jiabia  sido 
éfii  Maestro ,  aunque  nunca  le'bulSesen  esc«cha« 
db ,  ni  aun  visto^ Peronó^prevengatnoií aM^^dé 
tiempo  los  testimonios  postreros  que  '4Arcii'y  y 
t>erpetuaron  los  que  d  fiipiritu  Santo  habia  dü^ 
do.  Si  estos  dones  son  verdaderos  5  ¿t  testimo*- 
faio  es  divinoir  Esta  coiaseqüeticisi  es  dará/ 5^  noft 
basta  al  preiente^  Ij^  qoe  aq«i  ea  ^ooúdii^fiai^ 
se  demónstrái'á  absoluGameote'de^es»     '. :     ¿ 
-     El  d¿n^de  Pfopbeda  acab6.  de  ifnscrar  h  bi  ¿¿n  u 
Misión  del  Saltadofrysw  Apostóles,  yü  séá  ^^^^««^ 
kvelatídc[(Ie8-lá<«|)]iic:ái3ioo  Áj&Bistí^^  kpt^sé  ¡d^ 
isa  hacéf  de  lasiaiit^ias  Propbecftisá  h^aúo^ 
tecimíentós  que  denotaban, d* y ¿  4ea  poniefidd 
en  su  boca ,  y  en  su!»  escritos  Própheefasnneyas^ 
Cú^ú  cuiiíptifiiieino%{)erpet(ia^  liueítib^ivistai 
B^e  tiltintt)  ijéti>ietf  i^eidader^^ 
traían  lasjparti»  de  drwoti^*  SaitK6  d  bdtiiócep 
perfe£)|tfnenté  á  los.  Embi^os,  en  la  aberttffa  dd 
so  Misión  j  de  modouqtie  saptese  é^  piábllcoqtié 
lo  eran  i^y^íél  teísmo  ¡dóntSe^ttS'mktifíe^áni^ 
tambktv  "^^eitosttltisios^sigtos^  Sl^  ttáto^K»  isfáJ 

mo 


40  EtpeSaetthikÍBÍ^ttmak^ 
tpp  añade  aq^i  iina  dm»  nWK^ »  üQV^t^A 
lias  ojos  del  G^pefp  HwMop  Uf^  c^tx^iooea^ 
y  acoatecimiaito0.  autnifiesttiiBente  inredidios) 
y  escritos  desde  antes  del  Imperio  de  Tito.  Atl| 
fí$tá  la  señal  del  E^ptntu  .^  Óios>-  :i 

****♦'*♦•  ?.'  y)Sspteóso^  dict  .Christo  ^rjii^  asfxokm 
^»  :pU^  todo  aquello  qv)9. escoba  escrito  de  mi 
),  en  él  Xibro  de  Mpysés  >  eo  los  Propbetas ,  jr 
^Psalmpe^ 

.  : ,  Vl9S:h99  Prt^hfldasi  4el :  Yí^  Testamento^ 
iájal^limaíc,  de  lasquaki  atendió  cqp  partic«ilarih 
ila^  ^-.S^vadpr » .00  taptQlsop  discunos )  quiHi* 
to  accipoes  lefiresentatiTa^  ,  y  jrayos  de  Iiki 
ageíca  :,dei  Jq  veoideto..  Tal  «s  ^  iHRrifício  á  qm 
«9^vÍYÍiJ!ÍMa0;Mla.yid9  ^  jp^b  AYea^^Q 

ros ,  y  deipuei-^erad»:  i  taoMt.FNÍA?  »  7  ^lecbaí 
.    4íh|tf^^lífs  gradas  ^^jfeliifida.ifiahradDr  de 
'  1^  «tt^^iy^^esfives^fapib^d^  I9>9(MÍé» 

^  ^4  tOOMir  k<^ildi4Ml  d0  SabwloF  1  y:  ppOM 

^trP^i^ftidí^Qios.;^  ^eoé^'h^m-tífim 

^  dfw  ^^«KrUii(  d»:!JmtChtistí>^í^f6Kaá» 
mit»  mt^.tu\e^ñitqááza,  y  ei|  la  yi^&átt 
lofiSoida^  de  GjSdéon ^reo'  el, «tifirinñento: d« 
£Hn^MV!i^iifi6iMd».,rdd)odQd3  \m\ffim9 1 
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Tomón 9  Rey  da  paz,  y  fundador  de  un  Taber- 
nacalo  pcimianenfe :  en  la  predicación  de  jo- 
ñas ^  que  huye  de  predicar  á  los  Gentiles,  y 
ño  lo  ejecuta ,  sino  después  de  una  especie  de 
resureccion*  * 

Muchas  de  estas  Prophecías  son  expresas, 
y  verbales»  No  traherémos  aquí  á  la  memoria 
las  que  se  hicieron  á  Abrahám ,  á  Ismael ,  Isaac, 
Jacob,  Judas,  David,  y  á otros  muchos ,  y  cu- 
yo cumplimiento  es  claro ,  que  no  se  cono- 
ció sino  después  de  la  publicación  del  Libro 
que  las  contiene. 

Tampoco  nos  introducimos  á  tocar  aquí 
Fro^diecfas  célebres  de  Jsaías  acerca  del  Varón 
deddoiw;  las  de  Aggeas ,  en  orcfen  á  la  gloria 
que  hábia  de  lograr  el  segundo  Templo ,  rec!-* 
Uebdo  al  deseado  de  las  Gentes ,  que  le  trabe- 
fia  la  paz ;  ni  las  de  Daniel ,  en  quanto  al  tiem- 
po eo  que  el  Hijo  del  hombre  recibiría  el  Inr» 
pério  de  todos  los  Pueblos. 

En  lugar  de  insistir  mas  en  estos ,  y  otros 
semejantes  rasgos  propbetícos,  que  recientemen- 
te  bao  sido  ilustrados  por  muchos ,  y  muy  há- 
biles .Intérpretes ,  nos  detendremos  aqui  en  al- 
gunos Psalmos ,'  que  la  M^gestad  de  Christo  se 
aplicó  á  ú  mismo  ;  advirtíendo ,  que  el  modo- 
€00  que  %s  aplica  es  prueba  de  la  verdad. 

Generalmente  nos  combida  el  Salvedor  á 
que  le  Jiusquemos  en  los  Psáimos,  porque  eñ  tac.  14. 44* 
dios  se  habla  de  su  persona ,  y  ayuda  nuestra 

Tom.  ^L  F  idéa^^ 


41  EspeSlaaJo  de  la  Naturákuu 
idea ,  citando ,  yá  una  sentencia  de  un  Psalmo, 
y  yá  otra  de  otro.  Pero  no  se  detiene ,  como 
lo  haría  un  sabio  ^  que  desconfia  del  Le¿tor ,  y 
de  su  prueba ,  en  manifestar  que  hablaron  del 
mismo  Señor  9  desembol viendo  la  conformidad 
de  las  mas  menudas  circunstancias  predichas 
con  los  acontecimientos  verdaderos.  El  Salva«^ 
dor  cita  lo  que  mira  á  ^u  persona  en  los  Psal« 
mos  9  con  la  seguridad  y  y  dignidad  propria  de 
un  Señor  9  que  conoce  sus  títulos « y  se  conten-' 
ta  con  citar  A  archivo ,  y  depósito  páhUco,  «n 
que  están  desde  mucho  antes  de  &u  nacimiei»- 
to.  El  registro  es  &cil  á  los  Judíos  ,  y  á  los 
Gentiles  ^  y  sabe  muy  bi$D  ^que  solo  leer  estor 
títulos  es  bastante  p^a  sacar  á  la  mas  dan 
luz  sus  derechos» 

Jesu-Cbristo  excita  la  curiosidad  de  los  Jch 
dios ,  y  la  nuestra  ^  pteguntandoles  quál  es  la 
generación  de  Christo,  y  de  quién  debe  descen- 
der. Los  Judíos  le  responden ,  quesera  hijo  de 
Mae.  12. 41*  David: ,,  Por  qué,  según  eso  ,  replica  d  Salva* 
iicb?.  iiiy'  99  dor,  le  llama  David  su  Señor?  Supuesto, puesy 
que  nos  embia  al  Psalmo  109.  que  comienza 
con  estas  palabras :  „  El  Señor  dijo  á  mi  Señor: 
Abrámosle.  Ved  aqui  lo  que  nos  dice. 
Anaivtií  del        '     Diosdivíde  su  poder^  y  le  encomienda 
Píaim.  loy.    i  aquel  que  prevee  David ,  y  le  llama^u  Señor» 
£1  Propheta  le  vé  sentado  en  la  Gloria  en  ua 
asiento  proprio  del  Todo  Poderoso ,  y  i/eynan« 
do  á  pesar  de  sus  innunoerables  enemkos,  que 

se 
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.  $e  le  van  sometiendo  uno  cfespues  de  otro ,  y  ar« 
fojaodose  i  sus  pies ,  como  efedo  de  las  ruinas, 
que  han  padecido  succesiyam^ite  sus  fuerzas. 

%  Su  Imperio  dará  principio  en  la  mis- 
ma Jerasalém  ,  y  le  ejercitará  en  medio  de 
aquellos  mismos »  que  se  habian  unido  para 
perderle^ 

%     Su  poder  stipremo  se  bará  manifiesto  á 
y»  ojos  de  todo  el  Universo  ,  por  la  multi«^ 
«tttd  de  Justos  que  le  obedecerán  j  no  solo  como 
á  un  hombre  admirable  j  sino  también  como  á 
Dios.  Honrando  en  él  al  descendiente  de  David, 
reconocerán  en  su  persona  otra  naturaleza ,  y 
otro  nacimiento  9  {*^.  que  precedió  á  su  Ma« 
drCf  á  la  Aurora ,  y  á  los  siglos,  (a) 
•    4*    Aquí  se  perpetua  la  obra  z  Dios  hace 
juramento  de  no  retratarse  jamás ,  ni  mudar  sa 
parecer»  Aquel  que  sentó  á  sa  diestra  con  k 
qualidad  de  Rey ,  tendrá  también  el  honor  de 
Sacerdote,  no  según  el  orden  de  Aarón,  en  que 
se  vierte  sangre  de  animales,  y  en  que  los  Sa« 
cerdoces  mueren,  y  se  suceden  unos  i  otrosr 
sino  según  nn  orden  diferente,  en  que  se  subs<- 
tituye  por  todas  las  demás  una  sola  ofrenda :  en 
que  no  se  conocen ,  ni  antepasados ,  ni  suceso* 
re&  De  suerte  que  en  adelante  será  él  solo ,  y 
•  Fa  pa* 

<**)  Bsco  es  otro  origen. 

(a)  Hebr.  FtAt  nttf-,  &  fra#  ^urérstiy*  *it  ^tñitmr*  tus.  Es- 
te modo  Hebreo  de  hablar  coiocide  con  este  otro.  Ers^  frinr- 
i¡Hám  ttnf  jiufer  r»«  •  &  ántte  ctuditam  lucem. 
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para  siempre ,  quien  nos  reconcilie  con  el     ?»• 
dre,  y  por  quien  lleguemos  á  él. 

5  Aquel  que  es  Rey ,  y  Pontífice  EtemO| 
ha  llegado  también  á  ser  Jues  de  todos  los 
hombres.  En  la  tierra  no  apareció  sino  como 
Salvador  solamente :  no  juzgó  á  persona  algii* 
na ,  y  le  condenaron  á  él  mismo  á  muerte.  F^ 
ro  revestido  del  poder  del  Padre ,  egercitará  un 
juicio  terrible  con  los  Reyes  de  la  tierra  ^  y  con 
todas  las  Naciones.  Todo  estará  abatido  >  y  to- 
do se  quebrantará  en  su  presencia. 

6  El  estado  con  que  apareció  la.  prime- 
ra vez  9  será  sumamente  diverso  de  aqaei  con 
que  aparecerá  la  segunda :  en  el  primero  pade« 
ció  fatigas  9  y  una  alteración  muy  parecida  á  (a 
de  un  caminante ,  que  bebe  al  pasar  un  ario« 
yuelo  las  aguas  turbias  que  Ueba ;  y  en  el. 
segundo  aparecerá  lleno  ds  Maigestad »  y  de 
Gloria. 

La  Sy  nagoga  cantó  este  Psalmo » y  la  l^b-^ 
sia  le  canta  oy  dia ;  pero  con  esta  diferencia^ 
que  la  Synagoga  le  cantaba  respetando  su  5en« 
tido,  y  las  promesas  que  contiene  ,  siti  com«^ 
pretenderlas ;  y  en  la  boca  de  los  Christíanos 
es  un  verdadero  Cántico  de  críumphO)  á  quieír 
dejó  inteligible,  el  suceso  ,,  siendo  al  misma 
tiempo  la  expresión  de  Ja  felicidad  d^k>s  mis* 
mos  Chrístianos  que  le  cantan. 

Entre  las  p^dabras  que  salieron  de  la  boca 
dd  Salvador  se  bailan  aquellas  qge  düp  estan^ 

«        do 
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áo  para  espirar :  Padre  mió  y  en  ttés  manos  jenco- 
fúiendo  mí  evf >>//«*  Detengámonos  un  poco  en  luc.  ^j.  ^ 
ellas.  El  Psalmo  treinta  ^  de  que  se  sacaron  es- 
tas palabras ,  es  todo  una  coqtimiada  oraciot)) 
y  sáptica  oonformé  al  estado  aélual  que  tenk 
Cbristo.  AlU  se  pintan  lo  mas  vivamente  que 
es  dable  sus  tormentos  y  y  la  firme  esperanza 
en  que  está  de  que  le  han  de  librar  presto  de 
éUos.  AlU  mimo  propone  la  vida  gloriosa  qtlfe 
le  está  concecKda )  coma  un  poderoso  motivo 
pata  alentar  la  confianza  de  todos  los  Justos 
^e  padecen*      * 

.  Y  este  sentimiento  podrá  ser   compatible 
con  las  paiabraSj-^queelmisoK)  Señor  babiadí»    . 
cho  poco  antes,  estando  i  también  en  la  Cruz? 
Dio9  mió  y  Dhs  mo  j  por  qué  me  desampa^  if¡^^^      ^ 
raste^^  .   - 

Celso ,  y  otros  enemigos  del  nombre  Oirísn 
tíano ,  tejos  de  negar  que  Cfaristo  clavado  en  la 
Qtm  dijese  estas  palabras ,  las  han  publicado 
¿orno  jdeshonra  de  nuestra  Religión  Santa.  Ved 
aqvfr,/ dicen  éstos,  unas  palabras  de  desespera- 
da :  mo  (se  imlla  ^  ni  gratídeza  de  ánifiho,  ni  pa- 
ciencia en  aquel  ^i  q«íen  honran  k>s  Cbris- 
léanos;  y  Jejos -de  tener  espíritu  deDios,  nose 
baila  en  61  aun  la  tranqtttlidad  de  un  hombre 
iOQstantdf    . 

Nosotros  no    le  responderemos  á  Célso^ 

qué  aqwl  que  se  hizo  vidima  por  todos  noso« 

tros^.  Uebab^en  aquel  momeata sobre  si  todo 

^  •  «1 
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el  pesa  de  la  Justicia  Divina.  Celso  no  enteov' 
dería  tan  presto  este  lenguage  ;  pero  le  haré% 
IDOS  notar ,  que  estas  palabras  eran  muy  cono^ 
cidas  entre  los  Judíos  que  las  enteodieron  >  y  se 
sirvieron'  de  ellas  unos  para  dolerse  de  so  delito» 
y  otros  para  convencerse  de  la  obstinación  mas 
criminal.  Yá  habia  mil  años  que  cantaban  sus 
Padres  estas  palabras  en  las  Asambleas  comu^ 
oes.  Los  Israelitas  ,  recitándolas  con  todo  d 
Cántico  á  qué  din  principia  ,  meditaban  á» 
estados  de  un  hombre  extraordinario  ,  que .Iish 
bia  de  ser  tratado  en  el  uno  como  un  Imp  os« 
Aaaifsts  M^^y  Y  i^educído  i  la  mas  horrible  congoja  9  y 
d'enr'' miichr  ^P^^^  l^bsótado  áí  la  mayor  g^ria  en  el  otro 
mas    energu  para  anuocíar  por  medio  de  los  suyos  el  ver^ 
Hebreo  T^ue  dadero  Dios  i  todas  las  Naciones  del  Mundo^ 
**  ^*  ^"*^"*  y  establecer  {ajusticia  en  un    Pueblo  á   que 
^bia  Pio$  de  dar  principio» 

.  Quál  es  el  bombee  •,  y  quáles  son  lós  acon« 
tecimientos  en  que  .se  puade  hallar  h  uníoo  de 
las  dos  descripciones  en  que  se  divider-todo^^et 
Psalmo:  quiero  decir  ^  el  estado  de  ua^hoijAfe^ 
perseguido  ^  tiasta  Ifegar  á  teoer  oíimo  ^un  nnsfr»' 
hechor  los  pies,  y  1%  manos  datadas  tw  oá> 
madero ;  y  el  paso  de  este  mismo  hombrea  undr 
vida  nueva ,  en  que  será  puesto  i  la  frente  de 
los  adoradores,  que  de  todas  las  Na^cmes  defr 
Mundo  vendrán  i  Dios? 

Estos  dos  caraétéfes  no  concurrieron  sino 
aolo  en  Jesu-Cbristo.  No  tardaroQ.  mucho  sos 

*'       Dis- 
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I%dpolos  en  sentir  en  sí  mismos ,  y  en  hacer 
conocer  á  otros  la  convenieDcia  singular  de  to- 
do este  Cántico  con  las  circunstancias  que  acom-' 
pañaron,  y  siguieron  la  muerte  de  su  Maestro; 
Pero  sus  enemig  q^^^  quienes  esta  cita  condal 
cía  á  la  inteligencia  de  todo  el  testo ,  lejos  de 
aplicarla  á  lo  que  tenían  á  la  vista  ^  pasarotf 
adelante  acompañando  con  mil  insultos  ,  exp 
presos  también  en  el  Psalmo,  los  malo»  tn^ 
tamientos  con  que  los  Soldados  Romanos  ha<* 
fcian  ejecutado  las  ordenes  del  minisceiio  ptí« 
blico ,  y  dividido  entre  ú  los  vestidos  del  Re* 
dentón  Asi  cumplían ,  sin  saber  lo   qne  ha-*' 
cian  tos  Soldados  del  gobierno  dt  los  Roma- 
aos  9  y  aun  los  Judíos  mismos ,  las  particulari- 
dades ,  que  están  expresas  en  la  primera  paró- 
te de  la  Prophecía  con  tanta  claridad  como  en 
la  Historia  Evaigelica. 

La  propagación  de  .la  doftrína  de  este  Hom-  * 
bue  perseguido  de  muerte ,  y  la .  adoración  del 
verdadero  Dios  ^  que  los  Embiados  de  Cbristo 
hicieron  conocer  en  todos  los  Pueblos^  son 
los  acontecimientos   que  anuncia  la  segunda  '■ 
parte  con  la  misma  claridad  qne  los  primeros. ' 
En  esta  segunda  parte  se  haoe  distintamente  re- 
lación de  una  comida  ^  que  se  ha  de  dar  en  la 
asamblea  fb  Religión ,  en  que  tendrán  parte  los 
pequeiSs ,  y  ios  grandes  9  en  que  hallarán  los 
pobres  un  excélente  alimetitó ,  y  doblarán*  la 
rodilla  los  poderosos  del  siglo  con  el  mas  pro* 
•  -fuá. 
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fiiodo  respeto  al  Autor  de  todos  sos  bienes» 
Aquel  que  al  príocipio  de   esta  oractoa 
prueba  todo  el  excedo  de  tristeza  convenien* 
t^  i  la  naturaleza  humana  ,   bailándose  %n  la  ^ 

necesidad  de  morir  debajo  del  poder  de  sus  eoe^ 
migos  víéloriosos ;  y  conveniente  también  al  es- 
tado de  vídima ,  que  vá  cargada  de  la  maldí* 
dan  debida  á  nuestros  pecados ,  glorifica  des- 
pués á  su  Padre  con  la  numerosa   posteridad^ 
que  le  ba  concedido;  y  en  fio  con  la  comu-: 
nicadonde  los  verdaderos  bienes ,  que.  se  vá 
á-hacer  por  medio  de  sus  Predicadores  desde  ef* 
1100  al  otro  cabo  del  Mundo. 
-^    Quién  otrt)  que  Dios  pudiera  ordenar  taa 
dé  antemano 9  jr  con  tanta  particularidad:  JLa 
primero  ^  las  circunstancias  precisas  de  la  moer- 
te.  del  Salvador:  Lo  segundo  ^  aquella  voz  tao 
conforme  á  la  impotencia   que  aparecía   ea, 
Cbristo  en. aquella. bora^  y  que*  constituía  ú 
tciumpho  de  .aus  lenemigos:  Lo  tercero  |  su  li- 
bertad, y  nueva  vida:  Lo  qnarto,  los  ártico* 
Iqs  mas  distinguidos  de  «u  doélrina :  Lo  quinto, 
el  cuko  del  verdadero  Dios ,  que  se  iba  á  exiea- 
d^r  por  sus  Embiados  por  todas  las  partes  del 
Mundo:  Y  lo  sexto^  el  nacimiento ,  y  origen  de 
un  Pueblo  á  que  iba  Dios  á  dar  principio  con  ua 
Hombreantes  desconocido?  T  todo  es^  sucedió» 
Qué  otro  ^piritu  que  el  de  Dios  f^era 
mover  en  aquel  tiempo  la  lengua  de  un  hombre 
harto  de  oprobrios ,  y  agonizando  entre  asiast 
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y  congojas  9  para  que  justamente  hiciese  memo-^ 
ria  de  laa  primeras  palabras^  de  un  Psalmo^  cuyo 
re^to  es  una  relación  abreviada.  ^  y  fiel  de  su  his* 
toria  9  y  juntamente  el  quadra  en  que  estaban 
pintados  todos  los  sucesos  futuros  ?  Preciso  ecá 
para  ésto  ^  que  Chrísta  tubiese  la  verdadera  in- 
teligencia de  las  Escrituras.  Digámoslo  mejor: 
él  era  la  llave  que  la  sabría :  por élse babia di- 
cho todo^ 

No  dejemos  de  advertir  lo  que  se  vé  i 
cada  paso  en  los  Evangelistas :  esto  es  ^  su  vera- 
cidad ;.de  modo  ^  que  na  dejan  pasar  aun  aque^ 
Uas  circunstancias.^  qoe  al  primer  aspeólo  pare- 
cen iqdiferentes « 6  nocivas  á  la  intencioa  de 
aisalzar  la  obra  de  Cbristo.  Pero  en  la  realidad 
preciso  es  ^  que  ni  sean  nocivas  y  ni  indiferentes. 
Quando  no  enseñasen  cosa  importante  á  quien 
Is^lee^  por  lo  menos  caraéterízan  la  verdad 
de  los  Historiadores  que  las  refieren  \  y  atesta 
guan  el  candor  9  y  la  seguridad  de  su  tesiimo'* 
xiio»  Su  candor  se  descubre  en  que  no  buscan  en 
k  narrativa  casos  escogidos  ,  ni  estudian  eñ 
agradar  con  la  elección  de  los.  hechos.  Todos 
Ip^  coentaa  como  son  en  sL  La  seguridad  de 
su  testimonio  aparece  en  que  en  lugar  de  inven- 
tar,  &  sugimir  éstas  ^  ¿1  las  otras  circunstancias» 
que  Iq^  interesasen  en  algo » se  empeñan  en  nar- 
sativas  que  no  les  son  ventajosas  y  y  en  me- 
nudencias »  que  á  serb  9  pudiera  conven- 
cer de  &lsas  una  multitud  de  testigos.  Tal  es 
Tmoff^L  G  le 
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el  error  de  algunos  de  los  que  se  hallaron  (^rd^ 
s  entes  en  et  Calvario ,  que  no  entendían  el  He- 
breo de  los  Psalmos ;  de  modo  que  se  figura- 
ron y  que  al  decir  el  Seík>r  las  primeras  palabras 
del  i^salmo  a  i  Eli ,  Eli ,  Dios  mió  ^  Dios  mio^ 

*      •  •  • 

llamaba  á  Elias,  en  su  socotro. 

'  •  •  • 

Pero  este  rasgo  ingenuo  ,  y  de  una  utilidad 
tan  pequeña  para  el  Evaogelio ,  y  aun  nada  ven- 
tajosa 9  según  las  ideas  humanas ,  prueba  Igual- 
mente ^  Iq  uno  9  que  el  Historiador  no  imaginó 
esta, expresión  propria  de  caimiento  alguno  de 
ánimo ,  ni  falta  de  generosidad  ,  y  valor}  (♦*)  y 
lü  otro  y  que  Jesús,  ea  la  Cruz,  usó  de  estas  pri- 
meras palabras  del  Psal^o  a  I,  que  dieron  lugar 
i  la  equiyocacion  de  los  Estrangeros.  Y  em- 
plear estas  palabras,  en  el  tiempo  de  sil  agonía 
era  explicarnos  todo  el  resto  de  la  Prophecía, 
y  toda  la  economía  de  la  obra  de  «uestra  re- 
dención,,. 

El  mismo  Espíritu ,  que  haWa  revelado  á 
JDios  los  diferentes  estados  del  Mesías- ,  enseñó 
á  los.  Apostóles ,  aunque  hombres  sin  éieneia, 
ni  cultura ,  á  distinguir  en  los  Psalmos  todos  los 
ra  gos  Propheticos,  Antes  de  la  venida  del  Es^ 
piritu  Sánelo  ,  apenas  comprehendían  los  razo- 
namientos mas  claros.  Pero  despues^de  la  efu- 
sión de  este  Divino  Espiritu,  yá  no  son  4?qnellós 

Pes- 

..  (**)  Mucha  nenos  dedc^esperacirn,  pues  habla,  al  Padre  coh 
tanto  9mor,  y  tcntura  :  Dhsmh  «  Dhf  mh  ;  cxpresicii  sumameo* 
-K  prftf  ria  «U  u«  coraron  ilcno  de  «mor,  aú^o  >  y  Ajíormidad. 
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Pescadores  del  Lago  de  Tiberiades  ^  que  no  co^ 
nocían ,  sino  sos  redes,  su  Barca,  y  el  Decálogo. 
Todo  se  lo  habla  dicho  su  Maestro  antes  de  esta 
venida  ;  pero  no  compiehendiaa  el  sentido :  el 
Espirita  Sánelo  se  le  manifestó  el  día  de  Pente* 
costes»  En  este  momento  se  quUó  de  sus  ojos  el 
velo  que  los  obscurecía.  Deliberan ,  citan  con 
inteligencia  el  Psalterio ,  y  todas  las  Escrituras. 
AHÍ  distínguiea  como  en  un  depósito  público^ 
entresacan  coi;n0  en  un  Archivo ,  y  dan  al  pú- 
blico I09  títulos  del  Salvador  ,  que  Jos  Aposto? 
les  mismos  yán  yá  á  anunciar»  Su  Predicacioa 
se  halla  corrobcM'ada  en  toda   dificultad    con 
los  textos ,  y  pas^^ges  que  sacan  de  estos  mo« 
numeUtos  ,  y  que  jamás  lograron  un  sentido 
justo ,  y  parfeAo  ,  sino  quando  se .  aplicaron 
á  los  diversos  estados  de  su  Maestro ,  de  suer- 
te ,<]ue  en  él  solb  ,  se  halló  el  cumplimiento  de 
todo. 

Veían  tambíeq  en  el  Psalmp  id  la  inutili- 
dad de  los  esfuerzos  con  que  sus  enemigos  le 
oprimieron.  Y  como  manifestó  al  Mundo  a^»e-  St*''''^-  ""*" 
lia  nueva  vi4a\  que  en  su  resurrección  recibió 
del  Padre:  y  que  la  poderosa  mano  de  Dios 
cumple  sus  promesas  y  y  executa  sus  decretos  ^^  ^^ 
por  med^  de  los  conciliábulos  de  los  hoipbres 
mas  ivquos. 

Velan  69  el  Psalmo  1 5  la  suplica  de  Chrísto 
puesto  en  el  Sepulchro  |t  y  la  Prophecía  ma? 
clara  de^  jrt^ureccion.  9,  El  Sepulchro  de  Da-  ff  ¡¡^  ^^'  ^ 

G  a  „vid, 


Aft.  4.  tf. 


i' 


^  1  EspeSfñctde  de  la  Naturaleza. 
^  vid ,  les  dicen  á  los  Judión ,  está  en  medio  de 
^,  vosotros  :  y  su  cuerpo  se  halla  en  él  reducido 
„  á  polvo.  Otro  es ,  á  quien  está  prometido  que 
ha  de  salir  del  Sepulchro  ^  y  qqe  ^será  su  cuerpo 
preservado  de  corrupción. 
Hebr.  le.  5.  Veían  en  el  ísálmo  3  ^  íi  ifiSilficíencia  de 

los  sacrificios  de  laí  antigua  Ley^dé  los  qualei 
hablan  tenido  desde  la  infancia  una  ddéa  tan 
ventajosa.  Y  aquellos  que  entre  los  mismos  que 
predican^  Christó ,  que  entre  los  mismos  Apos* 
toles  mostraron  el  mayor  selo^e  su  Ley ,  Plasta 
llegar  á  perseguir  al  Christianismó  con  furor, 
son  los  que  aora  iebantan  mas  la  voz ,  y  afir- 
man c^on  mayor  ardor  que  la  Xey  ceremonial 
era  sólo  tma  ^economía  proporcionada  á  ¡á  tos* 
quedad  de  sus  ^dres^  y- dispositiva  para  una 
Ley  mas  perfeéla. 

E^tos  mismos  Apostolss ,  ántestan^TUsticos, 
y  aora  tan  llenos  de  luz ,  citan  constantemen- 
M- 1.  *?  ^^  Psalmo  40  como  una  pintura  admirable 
de  la  carid&d  de  Christo ,  y  de  la  perfidia^  tati- 
to de  aquel  ingrato  que  le  entregó  á  sus  perse- 
guidores j  como  de  su  Pueblo  y  que  le<lesconc>- 
ce , y  condena. 

Este  Mesías ,  que  veían  representado  co- 
munmente-como  un  Varón  de  dolqg?s  yes  el 
mismo  que  vén  en  el  Psalmo  44  lleno  «íe  her- 
mosura ,  y  revestido  de  gloria.  Pero  el  Imperio^ 
en  cuya  posesión  le.  han  puesto*,  no  es  aquel 
Reyno  terreno^  que  el  Puéido  carual(1e4os  Ju- 
díos 


Testimonios  del  ministerio  Evangélico,  jf  3 
dios  esperaba.  Es  el  Imperio  de  la  verdad  ,  de  la 
concordia  ,  y  de  la  justicia.  Su  duración  será 
eterna :  y  aquel  que  Dios  ha  ungido  para  hacer 
que  reyne  en  los  corazones  la  verdad ,  se  halla 
también  por  sí  mismo  en  d  suprema iugar.  To^ 
das  las  inteligencias  del  Cielo  se  le  someten, 
todas  le  adoran.  El  es  IKos  ^  como  aquel  át  Hcbr.  i.t. 
quien  todo  lo  ha  recibido. 

Los  mismos  Discipulos  nos  han  liecho  re- 
conocer en  el  Pssílmo  -6  8  el  zelo-del  Mesías  pa* 
ra  el  establecimiento  déla  verdadera  justicia ;  la 
resistencia  que  para  oírla  hallaría  en  su  Pueblo; 
los  tratamientos  llenos  de  afrenta  ^que  le  hariáii 
suirir  los  suyos  ^conra  i  un  estraño ,  y  cómo  á 
un  impostor ;  la  amargura ,  y  laiiiel  que  le  ha« 
Inan  de  hacer  probar ;  y  la  dispersión  dilatada^ 
qve  sería  castigo  de  la  infidelidad  de  este  Pue- 

Estas, 7  otras  muchas  apficaciónes  de  la^  jota. 2. 17. 
Psalmos  hechas  por  Christo,  ó  por^usEmbia¿  J^¿.Vi?f.' 
dos  9  cobraron  nueva  fuerza  por  razón  de  hk 
circunstancias  del  tiempo  en  que  se  lucieron ,  y 
por  los  acaecimientos  que  han  ido  sucediendo 

» 

de  ^glo  en  sigla.  En  los  Fsalmes  ^se  iiaHan  niu- 
chas  cosas  y  que  vemos  aora  cumplidas  ,  y  se 
veían  taybien  en  d  tiempo  de  los  Apostóles. 
Pero  mm  todo  eso  subsistía  entonces  el  Tem» 
pío ,  y  el  antiguo  Sacerdocio ;  y  el  Pueblo  sé 
mantenia  en  un  cuerpo  de  República.  Aunque 
tt  nomlji^  del  Dios  de  Abral^ ;  las  bendicio- 
nes 


5  4  Espe&acuh  de  Ja  Naturaleza. 
Aes  prottietidas  ,  y  la  religión  del  cora2X>nco^ 
inenzasen.yá  á  ser  predicadas  por  todas  partes: 
aunque  los  egemplos  de  una  caridad  siempre 
ooniunicatiya,  y  siempre  bienhechora,  y  de  una 
^rfeda  (hv esa  ^e  estendiesen  con  las  socieda^ 
des  9  y  Pueblos  Cbristianos  por  todo  el  Mundo» 
multiplicándose  de  día  en  dia ;  con  todo  eso» 
se  podría  dudar  entonces  si  se  Uebaría  esta  obra 
adelante ;  si  se  podria  sobstener  >  y  sí  el  cum« 
plimiento  de  las  Prophedas  llegaría  á  ser  ma$ 
entera 

Llegó ,  pues ,  y  este  poderoso  testimonio 
del  espíritu  de  Piophecía  adquirió  un  nuevo  es- 
plendor 9  quancb  los  Judíos  fueron   disperso^ 
cómo  el  Psalmo  68  lo  anunciaba  ;  y  quando 
Dios ,  cumpliendo  lo  que  habia  dicho  en  el 
mismo  Psalmo  >  substituyó  á  ios  sacrifícios  antt« 
guosun  culto  mas  per fedto ;  quando  erigió  so* 
ciedades  que  confesasen  su  nombre  en  lugar  de  *' 
aquel  Pueblo  antiguo;  (a)  y  ea  fin,  quando  tsta* 
jUecíó  una  nueva  Síón ,  en  que  todos  los  ho^^• 
bres  se  recibiesen  sin  distincioo^lguna  por  Ciu- 
dadanos 9  y  estubíesen  en  pacííica  posesión  Jun- 
tando d  amor  del  nombie  de  Dios  á  la  profe« 
sion  exterior. 

los  Israelitas  habían  recitado  ha|^  enton- 
ces d  Psalmo  86 ,  sin  poderla entendkar^más»    ' 
íSIos  conocían  á  la  verdad  la  gloria ,  que  se  le 

ha- 

(•)  psalmo. é9*  3 i«Jui4á significa  confcsioB  » alabanza»  r  (bIco 
aadoi  Dios.        '    '^         *"  C  ' 


Testimonios  del  mimsterío  Evangélico,  y  J 
babia  coDCedido  á  la  Ciudad  Santa ,  prefírien-* 
..dola  á  todos  los  demás  establecimientos  de  Ja« 
cob ;  pero  no  comprehendían  cómo  los  Egip- 
cios ,  los  Persas ,  los  AfVicanos,  y  Asiáticos  veo^ 
dríao  á  ser  amigos  de  Dios ;  cómx>  serían  piies* 
tos  en  el  numero  de  los  que  leadoran^  Todavía 
comprebendian  menos ,  cómo  los  Philistéos, 
los  Tyrios  ,  y  todos  los  Estrangeros  podrían  sar 
hijos  de  la  Ciudad  de  Dios  v  ni  cómo*  ^  recor«* 
riendo  este  Señor  la  lista  de  todos  sus  Pueblos, 
reconocería  éstos  ,  y  los  otros  ,  que  habían  ve* 
mdo  á  ser  habitadores  de  su  Ciudad^ 

La  Predicación  Apostólica  corrió  el  velo 
al  enigma  ,  y  la  ruina  de  la  Jierusalém  terrena  le 
aclaró  aun  para  los. mismos  Judíos ,  si  <]uisiesep 
•ver  la  luz«  Todos  los  Pueblos  pueden  recibir 
la  vida  nueva  ,  ser  incorporados  en  el  Pueblo 
adorador  del  Dios  verdadero ,  y  tener  pat te  en 
las  ventajas  inestimables  de  la  Ciudad  Sanéta, 
que  el  muy  Alto  ^  el  Todo  Poderoso  ha  funda* 
do  por  sí  mismo*. 

Después  de  ésto ,  no  es  y^  de  maravillar,  r«%oii  dei  uso 
que  veamos  ala  Iglesia  ocupada  siempre  en  re*  \o$"^^t\Jo% 
Mr  los  Psalmos ;  pues  conoce  muy  bien  la  Í3er-  *■  ^*  '8**"*- 
sona  que  habla  en  la  mayor  parte  de  estos  Can-* 
ticos  ProDheticos.  T  en  lugar  de  ¿Bstrahsmos 
con  albinos  Intérpretes ,  que  nos  hacen  ver  alTi 
únicamente  á  David  ,  ó  Salotnón  ,  á  Exequias, 
6  Zorobabél  y  aleja  nuestro  espíritu  de  aconten- 
Cimiento^  y  objetos  limitados ,  y  poco  dignos 
•^  de 
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de  ocupar  á  todos  los  adoradores  por  la  dara« 
don  de  los  siglos.  Canta  al  Rey  de  paz  ,  y  de 
justicia  ^  al  libertador  de  los  hombres^  No^  le 
manifiesta ,  y  quiere  que  le  veaoaos  según  las  di« 
verbas  circunstancias ,  que  corresponden  exaéta* 
mente  á  las  expresiones  de  los  Psalmos ,  y  que 
Uenan  su  sentido^  En  efeéto  la  mayor  parte  no 
tiene  otra  sentido ,  y  degeneran  en  un  enipha« 
sis  adjudicado^  y  sobreañadido  ,  quando  no  se 
refieren  á  los  Mysterios  del  Salvador ;  sin  este 
respeto  ^  no  es  comunmente  feliz  la  aplica- 
ción. (*♦) 

Estos  Cánticos  son  evidentemente  los  ruegos 
y  preces  ddl  Salvador  en  las  diversas  c&rcuns« 
tancias  de  su  obra ;  y  sus  sentimientos  ^  que 
vienen  á  ser  los  de  sus  Fieles  ,  le  sirven  de  afí« 
mentó ,  y  son  d  mantenimiento ,  y  pasto  de  su 
piedad. 

Pero  como  no  todos  los  Psalmos  tienen 
relación  immediata  con  la  persona  del  Salva*- 
dor ;  pues  algunos  son  únicamente  lecciones  de 
la  Moral ,  y  otros,  expresiones ,  y  gemidos  de  un 
alma  penitente ,  y  vivamente  tocada  de  la  con- 
trición de  sus  caídas ,  y  en  éste,  ó  aquel  se  des* 
criben  los  diversos  estados,  que  reservaba  al  Pue- 
blo  Jodaioo  la  Providencia ;  se  sigue  ,  que  loa 
Psalmos  se  acomodan  á  las  necesid&e^  Ellos 

son 

(«*)  Esto  Ro  auica  los  vftriot  sentidot  que  te  le  pueden  dar  i  la 
Bfcrícttra>  como  de  hecho  wt  los  dan  los  Ineerprecca »  y  Sancos  Pa- 
dres; sino  el  alejarlos  tezcoi  de  ^ascricura  a  sentidias  exerañoir 
f íoleac9«  t  r  cxt(4ng«KC^  - 


coBipeodio  de  las  proebfis  4e  bt  Religión*-  - 

Nada,  tiene  ést»  que  no»  mueva  in^s.,  qHie 
Ja  pfjemesi^  .^u^  bece  «^í  Sa)v9ilor<d^«to(H||kryi|u  <A 
teMOi  (lel,Ptieb!<»  4e  Isjrattf  >,  <sfi«Kiidtl  fw.  hts 
quatro  plagas  del  Mundo,  y  bolverle  i  UaíOHf 
k  ú  algún  día;.  '■     ■        \ 

Pero  cop  todo  e9>  le  4^  uo'adtniíatile  vpsf- 
ce  á  esta  prpeb»  a  ni^nUNmicj^aos  e»  \of  RsMl- 
oíos  Ja  predicción  délos  R»ÍR9i^.a($i9aiinie9h 
tos.  Si  los  JudkAyj  el  Tedip^  i9^  bidjt^i^ea» 
conservado  en  su  lugar,  ni  el  Salvafdof  ,nilCf 
Púdolos  oQiB  bnlíHeriln .  áichot.,vfadf^,^,  qixtlp .  i|i 
taiDf^oQO)  si  las  árcala  r^liqjú^  ifi  ^.<)l^9Cff9» 
Mneseo!  rifado  dd  V)^,  á  ^fofüga-de  t'la  >«^f» 
Hoirersíil  q<ie  los  Qprs%ue  en  (fi  mwida  Vwnos^ 
pues ,  á  ver  que  fue  Dio^  (**)■  quieij  le  inspiré 
á  David  vy  fm)mm»  4o4a  ¡reiesípitigidicon. 


1 1 


1 1 


itm^'jimí^ 


»■<• 


i  /► 


> 


|^4a  ;»&  K]|f^fK4»i|le«Je4.4^^rii; jiincbas 
jirlo8i,)ií^faitadof^  dk  Jerjo^Jli^^         váoá|ier« 

der  á«,  Ciudad»  yvT^Oíploi 4c^  «Mq  que  fm  ^«'  «i-  n- r 
quedará  ^rdra  solwe  piedca  ea  éL;.qae  yin  4  M«t^ii:4i. 
aer  obligidosi  d^r  aquella  tierra»  que  les  ha-  ÜL'c?,'.!'.^ 
Ilía  sido  ^^mc^dtda  fximo.  un  dóa  partícalBr  $  que 
yá op^  visitaiá  fKf»tfÁi(»^aisLa^htfoe6j 
T(m.JfrL  H    .     ;,:  .     cjlfff 

•  (M)  ](/r«r»*  tM0nt44f  aiccH.  n«cbe»      '     ;•       -    '  -  • 


^..* 


/,    •  • 


nocerüm  fór  piedra  ¡mguiar ;  y  fiMáammaá 
':éel  eáSfSdo'^  no  lobstafite  que  la  babúm  fepro' 

<élrimi  tíeká^O'iea  ti  fáe  tkne  ''■tit'-ei  mmbn 
láaSkñor,'-  -'i^'  \.  ■-•■  ■  ■'  ■'  '■■  ' .  <  ■  .' 
Cbristo  jágae  aqai  aquella  ntíabU  oosttti^ 
•bie  «qué  teoikdé  titarla  "Escritura  con  uáa  pa- 
tüibrii  aótttd''éátüjpíáá'áé  sübdeá  ;•  que  ú^'-^i 

ídíStÁdñ ^úeA'^basái  Ja  ietdiá.  Les^sígnifie* 
'lionde  está  la  pirtielMii^  •pero  deja  tfoe  la  desem- 
tiudbaii'etfn  nüstbosty'líéi^k  reexsaipixiak. 
4á^ú$!b¡p SkhtMht. St'Seiix  qaé  fue  «tí'' «I 
«sÜiiAoi'!x^"Aíide^BtiM6Í^  1¿  piedra' ,'<^ 

4líg«(k>  A' Élos  Reatar        c      i-.  :     f. 

de  las  palabras  ,  en  -ijpQéie^iiMf^ifa^piédhi^ 
iüaHllBW  óommm^adséá4á>km<tiíi^  coa 
jgueserá  tecAhiáváétíaiíltiltíasá'é  müSHOb 
¡átk  Señor."  I^itsr  puesta  «6t«^  j^iilMieí^beiídftlM 
en  4a  bacAáé  k»-^aSíiáfha&3i^háA¥éi'sJPf^ 
hkvkü  átiéStuáo  >4ia^  ftÁsefift  ÍCkHM>Hfáxt»- 
«aihebféJk'dKtt&steiMS&^riáásalíéí  qiüe  téiíditt 
lúfar  tddo  el  discurso,  y  toda  la  Prophecia.  Loi 
^neiiíMto'  to  la  JdbtttKiloto >  iio  i^^  ávéritíá 
déttíá^)]«i»6oNáeá%|$féar;ii|fcp^^ 
iMitaios  Iiablan  jtalnblea  en  todo' el  resRi-'Hlel 
Psalmo :  y  noe  eosefian  «1  afireotoao  castjgo^ue 

^'        loa 


ettfa^  ^fidt  iluHDíiiáiieiito  cfictoso  que  loar  ixAé 

don  que  hafab^deiotei^eiiirentreél^y  etPiíer 
Uo  Juduco,  conipiiebeádíó  enra  pBop&ecfa^  y 
tn  ;)a  dr/j>widqiiaapisep9ladaa:á(aj^ 
tos 9  que  ninguno  habían joazcdiái»  dása^^  »«» 

•    I     I^ .  léorobadoa  del  EndbíadQ  de  Dios 

{icir bsDodoiM  desn. Piiebki: . .. 

: ':; %y  Ia .dispemcín dé esteiEoel^ casulamí^ 

S»   8n  lai^  pencreraticia ea:  la mkBwi oé* 
guedadf 

v.ir|  tXá  bá  ousjde  tiifo  afiorq^t  loS  itísr^apá^ 
meros  oomenzaion  9  y  baii^oiiQtínaai^eoíicibvi^ 
¡rfine:  lo  qoal  0Ds.tíftá.aiii)ncnidofla  ceradaoi- 
hn  del.  cgaaMo  ^  qac  es  la  Tisttaü^  jAiseipoordia^ 
qpK  k»i)dm?a:eiSdvadir«9biigaaii^^ 
en  este  t&mpct&lfeep  qm  liatfísnél^íÍBñxí^ 
tídoft  dsfttaráQ>4Vn^adastfíi|edbiK)e^^ 
En  este  casael  seatídodsl  Ssaloio  fsdeliMriacft^ 
|w>  at  fio  ^atasal>,y  ábsoIinaqMtte  seguido» 
/     Xof ¿Ista^i^as^  itáhidoafábal  ia>nMcyilie<i» 
te  verdadero  9  empiezan  dando  gradas  de  la  nii» 
serioordiaqueacaba.de  resplandecer  sobre  ellos»  wu!^\itf^ 
•  Ha 


Dtípaéñót  l)ainseTÍst&al»r0eddo%|pen6gn^ 
dosiy  yixdlados  deianiiin6riMeso)€nig05;da^ 
pues  de  haber  ejipeiiiaeniáda  d  mal  tmtamieiH 
to  de  tod»  ÍBB  KaoícMes^ifrrkadB^  cobtfaellm 
QQfúo  Ah^JBS  ffxAMBt^  ÓJCttmo  espinas  en  él  fiie- 
goi^  (**)  fiadén  gmciasisk  Scfior;  qa^  los  fibrii 
por  fin  de  la  opresión»  ReoonoceD  ^'  que  so  dila* 
teda  flMseiía  es  un  castigo  justa^  aunqoe  seve^ 
wxy:h:ghmíicm^  porqos^jpaks'ienirc^'il 
uaa^iera  destnscoíoiu^.    í  *s:      *  «    :  *  . 

Pero  quál  es  su  falta  ?  Qufl  es  el  delit0<|M 
se  .castiga ,  y  en  que  todos  tubiaocí  paite?  Des- 
de la  captividad  de  Babylonia  no  tíüá  manifesr 
tado  aqórt  esptfitü  de*  idolatría  ,  bi  ^ftseoc  de 
boIvesdÍ£Íla9iemp9Qbaiifaeaha  proféliofi  ife»r 
de  aquel  tiempo  de  tonrar^  al  Dioé  de  Abra* 
bam  j  al  Criador  j  y  Conservador  de  todo  y  ú 
Dios  verdadéne  Qtál ,  esi,  .pues,,  b  colpa  que 

qqséaésa^iel 
sisSefioe^y.mtiBliosI 

Suigtand6  ernr^y  deiiso  de  que  «e  oono^ 
oen  culpables  yes  haber  desúopocido  al  que  era 
|á.{WQrt»i  |iQr  ^oi^  «  «bM  i  k  vMidadem  ja»« 
tieia.  Confiesan  k]ací  »ca  (puerta  es  poioá  ^  y  jqoe 
alejándose  det^qum^  pderla!). se  atejabad  de 
k  justicia  y  .qpe  antes  buscaban  sob  en  «sí  mi»* 
mo8.  Peso  2Kmy  yá  ihimioados^  9S1  dirigen  i 
aquel  que;los  !hai.  pserenido ,  i  aquel  qSe  ^  fia 


•>%>»}(  ■^■.  im:w.^y  it  ij«B.^»  r.'i   '•¿■o:«.;^r'««(*^i  t-.v.!! 
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,   (»*)  Kl fueip)  e«iil«^.€spiaM  4ícjC  <1  (salmo  ven.  íi* 


há  venido  tvx  sn  salud ;  á  aquel  que  después 
de  haber  sido  reprobado  {)or  sor  P&dres  ^  obnáí 
nna  piedra  ioutil ,  y  sin  consistencia  alguna  pa* 
ta  r^  edificio  de  ia  Iglesia  de  Dfos^  ha  venidoá 
aer  la  piedra  fundamental ,  ^  angular  ^  que  d£ 
firmesa »  y  en  que  estriba  toda  la  obra. 

Esta  gran  verdad  á  que  por  tanto  tiempo,  y 
tan  obstinadamente  se  han  opuesto  ,  viene  á 
ser  para  dios  lo  que  es  en  la  realidad:  La  obra 
de  Dios  mas  aámiraUe\  y  et  motivo  por  qne 
tanto  se  Hiaravttian.  Antes  no  conocian  esta 
obra  9  y  su  infelicidad  estaba  en  esto.  Revelan- 
sela  en  fin ;  y  este  conocimiento  los  llena  de  ar- 
iepentimiento /alternado  con  éxtasis  de  régoci« 
jó  :.de  mixlo ,  que  se  entregan  á  las  aclamación 
nes^y  á  fa  alegría  mas  viva,  pidiendo  su  sadud  al 
mismo  que  desecbaton.  No  pueden  contener  el 
ardcnr  desu  gozo,  y  ellos  mismos  van  adun-* 
dando  i  todas  laft  Naciones  so  redención ,  y 
publicando ,  que  aquel  á  quien  desconocie^ 
ton  ,  es  el  Bmbiaito  de  Dios:  y  las  oombí«- 
dbni  todas  á  conocer  el  objeto  de  sus  bendi- 
ciones. Las  sombras,  ea  fin  ^ se  vén  disipadas 
por  éstos  hoqtbies ,  sobre  quienes  ha  hecho 
fffsplandecer  el  Señor  su  luz.  Ellos  se  hacen  par- 
te en  las  solemnidades,  y  en  el  festín  de  la  Igle* 
síat  y  éb  pueden  dejar  de  dedr ,  repitiéndolo 
fOBcms  veces  con  admiradoii ,  que  el  mismo 
i  quien  ellos  desconocieron  es  suDíos^y  Sal- 
vador. 

•  Mons^ 


6%      EspMaciio  át  h  NaturalmSt. 

Monscrandoqos  Cbiisto  en  la  predBoebn  de- 
Da^  los  acaedmlcmos » que  ae  bao  ido  com- 
pliendo^Q interrupción  alguna^ saca á  la  Iu8 
mas  clara  de  esca  rerdad  ;  conviene  á  saber  y  que 
le  obedece  lo  pasado  |  y  b  futura  Sob  en  la  es^ 
cuela  del  Dodordetoda  la  verdad  ba  podido 
aprender  la  Iglesia  i  medtar  uu  suceso  tan  leja- 
no  9  mirándole  como  si  estubiera  presente.  De 
este  modo  goza  desde  luego  h  Iglesia  la  futiK 
ra  conversioin  de  Isra^ ,  y  la  tiene  por  tan  tíeif 
tacomo^como  el  que  aora  vésu  ofastinadoa; 
La  Iglesia  misma  previene  como  Blacfae  piadosa 
et  momento  feUs  de  la  venida  á  su  gremio  de 
esta  Nadon  desolada  9  y  la  oombida  ptnra  aquel 
tiempo  ,  provocándola  á  su  conveisbu  coo  h 
fñatura  de  su  miseria»  y  coa  la  predicción  de  su 
mudanza :  Jerusálém ,  Jeruudán  cofwertere. 

No  se  contentó  el  Salvador  coa  pcodudc 
bs  pruebas  de  su  Misión » indicando  los  rasgos 
Propheticos  del  Viejo  Testamento»  que  la  pro^ 
nethin  al  Puebb  Judaico;  siiio  cfue siendo <taa 
digno  de  ser  conocido  por  d  cumplimiento  de 
las  antiguas  Propfaecíaa»  lo  es  también  por  ^ 
cumplimiento  de  las  suyas  proprias.  Añacl^ 
pues»  i  las  antiguas»  laf  que  perttioecená  la  fort 
madon  de  su  Iglesia » á  fa  perpetuidiad  dd  mt« 
nisteriodesus  Embiadosr»  y  otras  mutuas  pre- 
dicciones » cuyo  ctímpliinjento  6d  ilnsmííft  fxif 
«a  siempre  sus  poderes» 

Aquellos  que  ponen  duda  en  la  realidad  de 

^'        las 


TestiinoítkfS  da  nOnisterio  Tbi^  6f' 
kr  Piopbedas  deCbristo  asteman  en  que  no  se 
adelanta  cosa  alguna  con  decir ,  que  los  LJbroa 
úd  Evangelio  ae  foraaton  después  del  hecho, 
póes  aon  *  jndnhitaUemente  anteriores  i  la  ruíoa 
de  Jerasalém^y  que  en  qualquier  tiempo  que 
iie  hayan  escrico ,  no  pueden  ¿jar  de  ser  Divi- 
jK)s^  si  anuncian  sucesos  que  aconteciesen  des» 
imes  de-la  pufalicadon  de  los  Lilaos ,  si  los  su«* 
jcesos  fuesen  de  tal  naturaleza  que  oose  pudie- 
.aen  pretreer ;  y  qne  sacarlos  al  publico  en  este 
caso ,  sería  nna  absoljtta  temeridad.  Pero  aña» 
den  9  4]ue  Je  basíaba  á  Christo  un  poco  de  co- 
aspcimíento  en  los  negocios  del  mundo  para  co<? 
iDocer,  sin  ser  Projdieta,  que  la  inquietud  de  los 
Judíos  los  conduciría  hkn  presto  á  la  pérdida 
de  su  Ciudad ,  y  que  sus  Apostóles  estaUece-» 
lían  después  de  alguna  resistencia  al  systéma  de 
aii  üei^K^n  $  puesera  de  nn  caráAer  á  proposi- 
to'paní  ser  Ixen  recibida.  Veamos  si  esto  fue  tan 
j^i  como  nos  dicen  aqui. 
-ir  Eosayiáfionos  en  hacer ,  pordedrlo  a^, 
liuestm  horóscopo ,  (^)  después  de  haber  letío 
$d  Bvátt^gelio  ^6  solamente  1^  tres  Capitulosi 

que 

{^*)  O  Ascendente  es  d  grado  en  que  el  Astro  sube 
por  el  horizonte  en  tal  determihado  tiempo»  en  que  se 
quiera  ob%rvar  para  predecir  algún  aconcecimíenco,  fbr- 
imia  ;&c«^a ;  sin  et  espíritu  .&  Dios ,  tan  vana  en  or- 
licü  a  IsP^pDedíccjpni  irouno  quien  lo  observa ,  y  lo  aee: 
es  palabta^  Griega  ^  compuesta  de  .¿p« »  hra  ,  y  del  verbo 
#)itTTof««i ,  conejero ,  spéQo  Lat.  Cario  OrimtaSf  Tam* 
bien  llaman  Hoioscopoal  Thenu  Celeste ,  que  contiene 
las  dooe  ^baStt 


<4  E$pe&aci¿hA¡áNahéhki0¿  \^  r^^ 
que  » llarnaa  el  Sermoa  del  monte  ^  «o":  qntf 
teanió  el  Salvador  los  rasgos  mas  hermosos  de 
su  dodrína:  y  sirraoiooQS  de  nuestra  cxpárieop 
tía )  y  del  conodmieBto  que  tenemoS'  do*  las 
disposícioDes  dd  ooracon  humano  para  pra^ 
▼eer^  c6mo  será  recibida  esta  Rel^on  en  el 
Mundo.  Después  oompararémos  nuestra  predio 
oon  con  la  de  Christ09y  luego  una  y  y  ottfi 
con  el  suceso. 
^  ^  La  Religión  Christiana  se  pnede  anundac 

dmtcolicer.  cou  la  espada  en  la  mano ;  6  dejándola  que  obre 
icc«don¿r'  fXMT  sf  misma,  sin  sobstenerla  con  fuerza  alguna. 
Qué  sucederá  en  el  primer  caso?  Si  un  Ertntípe 
de  gran  nombre,  y  numero  de  combatteotea 
intentase  intrododr  esta  Refigion  en  el  Mündóp 
la  plantearía  ^  puede  ser ,  en  algunos  Lugares^ 
aegun  la  felicidad  de  sus  armas  j  y  oonqnistasi 
También  se  puede  pensar ,  que  no  ooasegjoisía 
esco,  sin  grande  reñsteúcia  de  loe  PueUor^  j 
que  no  duraría  mucho  esta  Religión  en  lelloe^ 
pues  condena  las  ideas  recibidas ,  las  preocupa* 
cionesdela  infimcia  ^  la  Religión  púbUca^yde 
^us  P^ces^y  los  intereses  de  las  Ciudades ioaa 
florecientes.  Que  se  llebe ,  pongo  por  egemplo^ 
á  Epheso  esta  Religión*  Epheao  se  halla  llena 
de  Talladores ,  y  Plateros  ^  que  hacen  un  trá^ 
fico  grande  áe  sus  representadopea^^  oue  ..f»r 
Uan  {**)  en  plata  ^  y  en  colrn  «cenca  del 

toas: 

(*»)  o  tscul|>ei. 
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Testimonios  del  Mnisterio  Eücmgjittco.    6  y 
Biagoifico  Templo  (**4)  efe  su  grao  Diosa.  (**b) 
AmÜDar  el  coko  át  la  Diosa  ,  es  arruinar  la 
fortiioa  de  estos  hombres.  Fácil  es  preveer,  que 
k  misma  RelígioQ  Cbristíana   aouacíada  ea 
Eteusis  5  (**€)  en  Epidauro ,  (♦♦d)  y  eu  Paphos^ 
(^)  pondría  al  punto  en  arma  á  los  Sacerdotes 
de.CereS)  Esculapio^y  Venus:  y  lamisma  incom<* 
patitxUdad  hallaría  en  todas  partes.  Podr$$e  muy 
bien  juagar  de  los  qhstácuki»  que  encontraría 
vn  Príndpeen  establecer  por  fuerzi  de  armas  el 
>Cbdstiani$mo,á  causa  de  la  obstinada  resisten- 
tía » y  aun  furor  de  los  Normandos  ^  6  los  Pue- 
blos vecinos  del  mar  Baltíco  ^  exasperados  coa 
bi  severidad  de  tas  leyes ,  que  Cario  Migno»  y 
Luis  su  hijo  habian  establecido  para  que  se  hi- 
ciesen Chrtetianos.  Esto  mismo  se  experimen- 
tó el  siglo  Xn  9  de  parte  de  los  Prusianos  contra 
Bü^stao  de  Crepu  ^  Rey  de  Polonia ,  que  les  He* 
baba  el  Evangelio  con  las  armas  en  la  mano*     . 
^?    Y  qué  sucederá  ,  si  seguimos  la  intención 
de  ChHsto  9  llebando  su  Ley  como  I^y  de  paz, 
di^pda  ¿  sí  misma  y  anunciada  por  Ministros  que 
..    Ti99tuXf^L  I  no 

fii«a)  Pe  Cfce  Templo  nos  caentan  «  <|u€  se  fabrica  por  toda  el 
Asta  en  sio  aftos,  y  que  cenia  127  colHnas>eacla  qual  lebaneaJa  por 
BftKey » y  de  tfo  pies  de  altara.  V.  el  P.  Fraii|pispo  Poqiey  >  Vanclu 
Myric  p.  I.  deDiis  coel. 
~  (**b>  iMana. 

(**C)  Ciujpd  maricima  de  la  Antigás  Grecia,  enere  Megara  ,  y 
il  PyreaBuefto  de  üthenai  sobre  el  Qolfo  Sarc^aico  %  oy  Opllib  de 
Beiaa  »  6^efineia.  Bsta  Ciudad  fue  célebre  por  el  Templo*  de  Ce« 
m<  V.  el  Dlc  tfi  TreT. 

<**d)  Ciudad  antigua  de  Ar»a  en  el  peloponeso.  Ragosa  se  Ua- 
táé  también  Efidsmr^  en  otro  tiempo 

(•*c)  Fapliot  era  una  Ciudad  de  la  Isla  de  Chypre  »  en  la  Costa 
<kcídental»  n|prc  d  Promoocorio  llamado  Dtffémt»j  Cébi  df  ^*f** 


66     '  Espe&acuJo  de  la 
úo  se  afanen  por  hacer  provisiones  de  riquezas, 
preparativos  de  discursos ,  disposiciones  de  res- 
puntas  ,  protecciones,  y  empe&os  de  poderosos^ 
y  que  úo  se  acuerden  de  la  espada  contra  aque-^ 
Uos  que  resisten?  (  EsteeselcasodelChristianis* 
no* )  Pasemos ,  pues ,  á  predecir  3  veamos  d  as-s^ 
cendiente  que  tendrá.  Esta  Religión ,  diremos, 
ftrá  mirada  en  todas  partes  como  las  ideas  de 
Diogenes ,  de  Zenón  >  de  Platón ,  6  de  Aristote-* 
les.  Hará  fortuna  en  algunas  Escuelas,  y  acaso  enr 
las  cabezas  de  algunos  contemplativos.  El  Pue* 
blo  que  es  tan  rustico ,  y  mudable ,  ó  no  se  mo^ 
verá  mucho  con  una  Religión  tan  sabia,  6  no  du- 
rará en  su  creencia  ;  y  en  una  pahbra ,  todo  se 
resolverá  en  humo ,  y  nada* 

Con  todo  eso, si,  no  obstante  la  fuerza  de 
fe  preocupación  ,  y  de  las  pasiones  ,  pudiere  ad-^ 
quirir  esta  nueva  Religión  algunos  partidark»^ 
como  ellos  hacen  profesión  de  amar  i  los  faom* 
bres ,  y  de  rogar  por  sus  mismos  perseguidores, 
como  imitan  á  aquel  ^  que  hace  salir  su  Solto^ 
bre  los  buenos,  y  los  malos ,  sin  maltratar  jamáb 
i  los  que  siguen  didamenes  contrarios  á  los  su- 
y  os ,  es  cierto  ,  que  semejante  dulzura  los  hará 
amables :  se  les  permitirán  sin  mucho  trabajo 
algunas  ideas  particulares  acerca  de  la  resurec- 
cion  ,  y  de  las  recompensas  que  esper^.  Estas 
especulaciones  á  nadie  incomodan  :  y  asi  será 
cosa  muy  fácil  sufrir  en  la  sociedad  unos  veci* 
tíos  tan  suaves ,  tan  justos ,  y  tan  benéficos.  ^ 

De  este  modo  nos  conduce  nuesora  prudei^ 

cia 


Testimonios  del  minis ferio  Evangélico.  6  f 
tía  á :  dos  prediccioaes :  la  una ,  que  ballandosa 
esta  Religión  ^siQ  favor ,  ni  apoyo  ,  lejos  de  díla^ 
tarse ,  irá  poco  á  poco  reduciéndose  á  la  nada: 
y  la  otra  ,  que  si  baila  algunos  sequaces  ^  losmí^ 
nr¿  bkn  el  público ,  d  á  lo  menos  permitirá 
que  vivan  en  paz^  en  consideración  de  su  peque* 
ño  numero  >  y  delc^áder  bienhechor  que  tra« 
ben  consigo ,  y  que  es  el  mayor  lazo  de  la  socie-^ 
dad.  Tales  scki  nuestras  dos  Prophecías ,  abso- 
i(utaaiente  conformes  al  modo  de  pensar,  y. de 
obrar  que  experimentamos  en  todas  parces.  Y 
Cbrísto  qué  propiíetíza  ?  Chri5tx>  manifiesta  ,  y 
hace  públicas  dos  Prophecías  totalmente  con^ 
trarias*  La  primera  ^  que  el  Reyno  de  los  Cielos, 
é  la  predicación  de  la  feliz  nueva  que  se  dá  de 
:él  á  los  hombres  ,  tomará  después  de  unos  en- 
debles principios  ,  grande  dilatación  ,  y  aumen^ 
to  9  durando  otro  tanto  como  dáre  el  Mun- 
do;  y  la  segunda ,  que  sus  Discípulos  serán 
aborrecidos  en  todas  partes ,  perseguidos  ,  y 
maltratados  hasta  la  ultima  crueldad.  Cómo 
podía  esperar  ser  creído ,  afirmando ,  que  su 
Evangelio  >  que  es  la  condenación  expresa  de 
los  usos  nniversalmente  admitidos  ,  sería  tan 
bien  recibida  en  todas  partes  ^  aunque  sin  favor, 
ni  apoyo  ?  Y  cómo  se  lisongéa  de  que  hallará 
Disdgq]^9  y  Predicadores,  si  dá  principio  anun- 
ciándoles á  todos  persecuciones ,  y  suplicios  so^ 
hmente?  Ved  aqui  trastornadas  enteramente 
nuestraaidéas ;  y  por  el  hecho  podremos  sacar 
•  la  del 


\ 


"6%  Espedlaculo  áe  la  NaturalezcL 
del  Espíritu  de  ChristO)  y  del  nuestro ,  qual  es  e 
prophetico.  Pasemos  i  otro  ra^  del  Esjñrim 
del  Salvador ,  que  manifiesta  la  claridad  con  que 
preveía  lo  venidero ,  porque  le  estaba  submiso^; 
y  porque  era  quien  disponía  de  los  aconteció 
naientos  futuros* 
i»roph€cía  ¿t  ^  £n  el  tiempo  en  que  se  publicó  por  escrito 
«  d:7alo«:  d  EvangeUo ,  era  tan  universal  la  Idolatría ,  y 
<!catUes!  ^"^  estaba  tan  dominante ,  á  causa  de  las  diversas 
relaciones  que  tenia  9  con  todos  los  deseos ,  ^ 
apetitos  del  hombre^  que  no  había  osailo  coih 
tradecirlaaunlaPhílosophíamas  ilustrada*  So« 
crates ,  Platón,  y  Cicerón  pensaban  muy  de  otra 
suerte  que  el  Pueblo:  con  todo  eso  advertían  á 
sus  Discípulos  que  se  conformasen  con  los  xe^ 
^lamentos  públicos  de  honrar  á  Baco ,  VeouSí 
Cupido,  Flora,  y  otros  Dioses  todavia  masin* 
fames.  En  una  palabra  :  que  obrasen  como 
obraba  el  Puebb.  Conocían  bien  el  terrible  in- 
conveniente que  había  en  contradecirle ;  y  asi 
ninguno  se  arriesgó  á  la  en[^)resa :  y  Uiqgó  i 
tanto  su  condescendencia  9  que  contemporiza- 
ron  con  el  común ,  de  modo ,  que  tomaron  por 
sucueota  la  defensa  del  Polytheismo,  (^*)d¡s>- 
.firazandole^  como  lo  hicieron  Aristóteles.  Plu- 
tarco ,  y  PJioio.  Creyeron  que  lo  habían  espirt- 
tualizado  maravillosamente  ,  apltcan^R)  ^  idea 
4el  fuegoá  una  Divinidad, á  otra  la  del  agua ; á 

aque- 
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Testimonios  del  ministerio  Evangélico.  69 
aquélla  la  vegetactoii ,  á  ésta  la  de  la  geDéra^^ 
cioD ,  acomodando  todas  las  prodacciones  de 
la  nataraleza  á  a^onoa  oombfes  farereaciados 
por  la  oostumbie :  cómo  si  la  snlMitiicioD  de 
una  Physica  Cf  ivial  á  las  ideas  pópulaiea  pudiese^ 
&  impedir  lasxlésoideúes  que  éstas  ideas  slempie 
subsisteotes  autorizan  igualmente ,  d disculpar  á 
los  adoradores  el  Jb^ber  transferido  á  esencias 
manimadas  k  gbria  que  le  es  debida,  á  soló 
Dios.  Los  Genios  de  que  los  Platooitxx  poblat 
^bantoda  la  naturaleza  >  sin  tener  ^1  días  le^e  co 
nocimiento  de  lo  mismo  que  asuraban  ,  no 
solo  dejaron  subsistir'  las  locuras  pfecedentes» 
sino  que  afí?diefx>ii  otras  nüeyas.  Lknaron  la 
lodedad  de  Misantrbpes,  siempre  poseídos  de  la 
esperanza  de  poder  conversar  con  los  demonios 
cara  á  cara  ^  siempre  ocupados  en  sacrificios  ma^ 
1^03  j  y  siempre  con  unapbantasia  llena  de  esi» 
pedros  9  y  apariciones  TaL  fué  la  debilidad  de 
la  antigua  Húlosopfaía*        \ 

Pero  el  Salvador  emprende  arruinar  con 

|a  predicación  de  doce  Pescadores  al  Materialis** 

IDO  ,  á  la  Idolatría  9  y  la  Magia  ^ ;  tees  sysiémaa 

igualmente  peroicíoaos^y  tan  vaHdofvquenadm 

se  átrevia  á  impugnarlos ;  de  mpdo ,  que  de  loa 

masaltosentendimientos ,  unos  no  se  atrevieron 

á  oponerla  menor  cosa  y  aunque  se  veían  zdaá^ 

iradqs,  y  protegidos  ;y^btrosUde]Dn  alternada*^ 

mente  k  Apología  del  mal.  Goo  todo  .  eso^ 

Christo  prophetizó^  que  saldrían  sus  Emhiados^ 

•  auo^ 


(>7o        EspeSiatuh'íklaNafuralezaé 
aun(}ue  tan  endebles  ,  coa  la  empiasa,  y  el  buea 
suceso  manifestó  la  veidad  de  su  predicción; 

£1  Señor  la  ésteodió  otro  tanto  como  el 
tiempo )  afirolando  ^^ue*  duraría  su  obra  quanto 
jurasen  los  sígloi.  ..Desdé  que  bs.  Pescadores 
partieron  de  GaUléa  y  hechos'.y¿  Pescadores  \(k 
hombres  ,  conquistó  el  Evangelio  en  todas  las 
Naciones  coriassoties  fieles  j  penetrando  después 
hasta  el  nuevo  Mundo  ^  y  duidolé  ios  uitímos 
golpes  á  laldolatría* 

Si  la  elección  de  los  Emfaiados  hace  pocé 
verosinül  su  predicdoa  » los  medios  con  que  la 
leoamienda. ,  la  acaban  de  hacer  incomprehea*» 
aíble.  £1  Salvador  les  encarga»  pues,  i  estos  Bm* 
biados  y  que  sei^n  como  Obejas  entre  Lobo^ 
que  no  Ueben  mas  caudal  que  la  pobreza  ;  que 
no  prevengan  [nrocecciones  j  ni  discursos  ;  no 
digo'estudBados  ^  pero  ni  aun  reflexionados  si« 
:quiera4  y  que  no Iresistaa  i  nadie* 

Para  todo  aparecen  improprios  los  medios 
que  toitiat  improprios  para  arrancar  del  Mun- 
do una  opinión  univefsalraente  recibida  y  y 
fundada  en  la  concupiscencia  del  conazon  hu- 
mano ;  improprios '  para  encontrar  partidarios 
de  sü  dodrina ,  por  la  triste  Queva  que  les  dáde 
contradicciones  horribles  ,  y  de  peraecuciones 
violentas;  tan  improprios^en  fin  para oyiseguir 
la  viAoriz  ^  como  para  ^  hallar  de  su  partequien 
la  busque :  de  modo,  que  parece  que  haee  quan* 
to  hay  que  hacer  para  nahallar  y  ni  quien  oy^ 
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ga'sú  Evangelio ,  ni  qtsieo  le  quiera  anunciiafl 
Emprender  por  medios  semejante^  derr¡« 
bar  una  Religión,  (**a)  que  en  ninguna  parte,  se 
áeparaba  del  intefésdel  estado,  y  de  la  libertad  de 
los  particuliires;  es  argumento  de  qué  ,  ó  quién 
lo  emprende  e6  Diás>,ibí  un  eúrava^nte^  Uno, 
ÍL  otro  es  inevitable  ;  porque  puede  haber  ma- 
yor extravagancia  ,  que  anunciar  la  ruina  de  la 
Idolatría ,  no  siendo  dueño  absoluto  de  elb ;  y 
fio  habiendo  cosa  ma^  entroiiízada,  y  inas.fiMTté 
que  la  Idolatría  abisma ,  ni  cosa  mas  deaamperd^ 
da  de  todo  socorro  humano  que  Christo  ,  y  sus 
Embiados?  Pero  si  el  suceso  corresponded  la 
promesa  »^á  Dioli  él  qué' la  hace. 

Pues  y  bfeo  ,  =tWímo3  Id  iquéísticedióvpala 
ique  conozcamos  '  evidéfitemente  la  Dlvlnjidad 
del  Salvador.  Después  de  esta  predicación  ,  qué 
se^Hcieron  el  Osiris^  y  el  Isis  ('•^^b)  de  los  Egy  p* 
tíóss  él  Myihras(*'«'c)  deloeJ?er6asi.lii  MyKtei 
(^'i'd)de  los  Atabes  ^Ja  gran  Diosa  de  Sytia  ^  T 
Ephesa,  la  Venus  de  Pe|>hos  ^  la  Cibeles  ^  y  el 
AlHys  (**é)  de  Frygia ,  los  poderosos^  Dioses  de 

-¡'•'   't   ':'      i'\      í.#  y  í     .      ...  .  log 

'  \^^^^  '  Mfacj^i'ycoíiioett  Xíá  aAtAfTs^ift^Js   tni^é»  le  <Íá  Mt 

^ombre  á  v^rjlas  jsedas  >  y  o^ii|iooe9  crrooc^  »  s^  CAcicndf  iinpro« 

príamentc  «  y  según  Jft  locucidh  at  s«s  scdarlar.      '    •     •   *      .  ¡ 

.  <**b)  Véase  la  Historia  del  Ci«lo«  ...       .,  ^. 

(««c)  Set^  unos>.Mychras  es  el  Sol,  á  quien  venerábanlos  Fer- 

Í*<  >  r  legtí^otroi^  Venuf  Umiae   Véanse  ci  Píe.  de  Trc7.:y  el 
*ancb«  3Ílyth.  ,       .      .       . 

(«*d)  Mylitta/iiénbf^  ooe4és A^jrrlMitabaA.  á  ténus'^  f  le^fii 
HeriMloto  ,  cenia  un  Templo  en  Babylonia,  en  el  qual  se  cometían 
muchas  abominaciones  ,  ancorízadas  por  las  Leyes  ;  y  añade  >  qne 
esta  era  la  misma  Diosai  á  que  los  Árabes  llaman  %Alin*j  y  los 
Persas  Mitk^,  ■  -  ■  '        i 

i**c)  M  Jlcebo  de  Cibeles  ,  madre  de  los  Dioses  ,  y  dcspac» 
coATcrtido  en  Pino :  en  Frygia  hubo  cambien  o(ro  Achys^ 


los  Griegos  ^  y  Romanos  ,  los  Teutates  de  Iqs. 
Gaulas  ^  \^)  el  Herminspl  de  los  Saxooes ,  y 
tanta  otra  multitud  de  Deidades?  Nada  eran  ea* 
tos  Idoloa  5  yo  la  confieso ;  pero  con  todo  e$a 
pponiao  á  los  ataques  del  Christianismo  las 
preoci^adooesde  sus  adorack>res  9  el  lucintien' 
to  de  $u$  fiestas  ^  la  obstioacíon ,  el  engaño  t  la 
eloquenda  ^  la  Philosophía  ^  la  Magia  ,  la  bar« 
baria.  Nada  pudo  hac^r  freote  9I  B^ang^ljo..  Y  eq 
latcvlidaiqíiéesestQ^sinoel  Byatfg^tlio  mis** 
mo?  Üoa  palabra  lo  derriba  todp  ^  un.  aliento  lo 
echó  por  tierra;  pero  un  aliento,  y  una  palabra^ 
que  salió  de  la  boca  de  Jesu-Christp, 

Todavía  se  eocusQtn»  aqui  otra  cosa  mas 
eiicáz«  £l  Salvador:  foe  entregado  á  la  piuerté 
imperando  Tyberio  >  «in  haberse  apartado  d$ 
Judéa ,  ni  em^eadose  en  predicar  á  losGrati-* 
les ;  y  no  obstante  es  tedhido  por  ellos  su  fivan^ 
I^Mo  f  al  pumo  que  mprió  el  Redenior,  JBstaj 
f  t|es  9  es  jostam^nte  la  predicción ,  que.  el  £?an^ 
||<eils(;a  San  Juan  puso  en  la  boca  de  so  Maesuiif 
Soberano  >  haciéndole  decir ,  sin  la  menoc^ni^ 
bna  de  verosimilitud ,  que  el  Imperio  del  Espiri- 
ta de  las  tinieblas ,  que  se  bacía  adorar  i^n  lugfir 
áú  Dios  verdadero^  jbáá  caer^  y  que  la  muer^^ 
fe  de  Chrísto  se  vería  ^uida  de  una  commo« 
tíon ,  y  4novimiento  universal  en  las  l^aciooes^ 
que  y á  iban  i  renunciar  la  Idobtiia* 

•  li,'      •      •  AO* 

'  í^>  Véase  tac.  lib.  t.  de  snflursálúu 
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jj  Aora,  dice  Christo » vá  el  mundo  i  ser  Jo^a-  u.  si, 
99  juzgado.  Aora  yá  á  ser  arrojado  de  su  Tro* 
jf  no  el  Príncipe  de  las  tinieblas :  y  quándo  ya 
,,  sea  alzado  del  suelo ,  todo  lo  be  de  traer  á  mí. 
Estas  palabras ,  que  se  supondrían  inutilmemc 
por  el  Evangelista ,  fueron  reconocidas  desde  el 
primer  siglo  r  y  esto  nos  basta^  pues  la  Idolatría 
estaba  dominante  todavía  en  el  tercero.  Pero 
el  golpe  mortal  yá  le  babia  llebado.  Sus  pérdn 
das  se  pueden  contar  sucesivamente  por  los 
años:  y  la  predicción  tan  destituida  de  verosí« 
militud  precedió  á  la  primera  caída. 

Deg^mos  á  parte  la  insuficiencia  de  sus  Em^ 
bi^ulos,  y  la  locura  (como  dirían)  de  su  Cruz, 
que  naturalmente  les  debía  quitar  toda  creen** 
cía:  yo  os  ruego,  que  me  d%ais ,  qué  privile« 
gio  podía  tener  di  momento  de  su  muerte  y  6 
de  su  suplicio  para  empeñar  á  los  hombres ,  que 
hasta  entonces  no  hablan  querida  creer  en  stt 
saUduria ,  ni  en  sus  obras ,  á  que  viniesen  una 
tras  otro  á  este  Señor ^y  á  escuchará  sus  Embia^ 
dos  aun  mas  que  á  él  ?  O  este  hombre  está  del 
todo  demente  ,  6  tiene  un  conocimiento  det 
todo  Divino ,  á  quien  nada  se  le  oculta  ,  para 
aUgar  á  este  momento  preciso  la  oonversion  de 
los  cora2»nes  en  medio  de  unas  circunstancias 
las  my  aptas  para  impedirla  Esu  Prophecíaes 
sin  duda  el  testimonio  mas  fuerte  que  dio  el 
Espiritu  de  Dios  á  la  obra  Evangélica  para  pro* 
bar  que  era  suya.  Esta  Propbeda  unióá  la  mi- 
Tom^xFL  K  don 
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sioD  del  Hijo  Unigénito  del  Padre  t|a  motivo 
t;in  poderoso  de  credibilidad ,  de  manera ,  que 
el  Salvador ,  que  le  conocía  muy  bien,  inculcó 
en  él  de  muciios  modos  ^  y  con  multitud  de 
parábolas,  todas  igualmente  á  proposito  para 
grabarle  en  Las  almas.  Toda  Judéa  oyó  de  su 
boca<«y  todos  los  Pueblos  b  pudieron  oír  de 
la  de  sus  Embiados,  antes  de  escribir  los  Evan- 
gelistas ,  que  el  Hijo  del  Hombre,  el  Unigénito 
del  Señor  iba  á  dar  su  vida ,  y  que  después  de* 
la  predicación  de  loa  suyos ,  vendrían  de  Orien- 
wtt.  f  11.  y  *^  >  Occidente ,  Septentrión  ,  y  Medio  dia  una 
i.w.xz.29*    multitud  de  adoradores  ,  que  tendrían  asiento 
en  el  Rey  no  de  los  Cielos ,  y  bonraridn  al  ver- 
dadero Dios  en  compañía  de  Abraham ,  Isaac» 
y  Jacob ;  quando  los  hijos  ingratos ,  que  le  des- 
echaban 9  serían  arrojados  fuera.  Esta  Propbe*» 
cía  es  propriamente  el  fondo  de  nuestra  creen* 
cía  y  y  la  alianza  Evangélica,  (*''')  que  jamás  bu^ 
biera  existido ,  sí  esta  Prophecía  no  ftiera  ín«« 
dubitable 9. y  cierta.  De  aquí  se  sigue ,  .pues^ 
que  el  Evangelio  trae  consigo  una  prueba  per«^ 
petua ,  ¿  immortal  de  su  verdad. 

Si  la  predicción  de  la  ruina  de  la  Idolatría 
jns{»ra  á  todos  los  siglos  siguientes  un  justo 
respeto  acia  el  Libro ,  que  sin  la  menor  duda 
b  anunció  mucho  tiempo  antes  que  spq^ese» 
00  haUa  c£isa  mas  capaz  de  liacer  respetar  des- 

!**>  EooMfliíi.  Vcasc  el  Díc.  d  TrCT.  m 
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de  sus  principios    la   Predicadoa    Apostólica, 
que  la  Prophecía  de  las  circunstancias  que  se 
debían  seguir  imniediatamente  á  la  muerte  del 
Salvador^ydár  príocipioá  esta  ruina. 

Cbristo  anuncia  en  todo  caso  9  y  con  todas  Preaicctm  de 

X  T^.      •       1    •  \  f       L       l*>»     acontecí» 

SUS  Circunstancias  a  sus  Discípulos,  que  a  la  obra  mícntos  que  se 
de  la  Redención  se  seguiría  lo  primero ,  traer  3i«^mcó« 
á  los  hombres  á  la  penitencia ,  cuya  convoca-  ^/j^"^"/^^.^^ 
clon  había  yá  empezado  el  Baptista.  Lo  segun- 
do establecer  el  Reyno  de  los  Cielos ,  6  la  ver* 
dadera  santidad  en  los  corazones.    Lo  tercera 
derribar  el  Imperio  de  la  Idolatría  9  que  el 
Espíritu  de  tinieblas  había  dilatado  por  todo  el 
Mundo.  En  una  palabra:  convencer  al  hombre 
de  su  miseria ,  lebantar  una  Congregación  de 
Justos  9  y  arruinar  la  obra  del  antiguo  enga« 
fiador.  Esta^  la  Misión  dé  Christa  Pero  en  el 
instante  mas  á  proposito  para  hacer  á  sus  Discí- 
pulos ínas  cuidadosos ,  les  asegura ,  que  ningu« 
Ba  de  estas  cosas  se  había  de  cumplir  en  el  tíem« 
po  de  su  vida ,  pues  la  egecucion  estaba  reserva* 
da  toda  entera  al  Espíritu  que  iba  á  hacer  bajar 
sobre  éllós,  para  recompensarlos  de  la  pérdida, 
que  padecían  en  la  ausencia  de  su  Maestro.  Se 
adelanta  á  declararles,  que  estas  tres  insignes  nm* 
taciones  >  oue  habían  sido  el  objeto  de  su  veni* 
^9  y  gue  estaban  aun  sin  dejarse  ver  en  el  Muni- 
do se  iban  yá  á  descubrir ,  y  á  llenar  dé  luz  la 
tierra :  que  todas  tres  sucederían  dentro  de  muy 
pocos  dias:  luego  que  se  ausentase  él  de  su  presen- 
cía.  Kx  »La, 
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joM.  16. 4.  ,,  La  trisceza  se  ha  apoderado  de  vuestco 
^,  corazón  9  les  dijo  ^  desde  que  os  anunció 
,,  el  iDomento  en  que  ha  de  ser  mt  partida :  coa 
9,  todo  eso  9  yo  mismo  os  aseguro  ,  que  os 
y,  conviene  que  yo  me  parca  ;  pues  de  otio 
9,  modo  el  Espirita  consolador  no  bajará  so^ 
^  bre  vosotros :  pero  si  yo  os  le  embiáre ,  d 
yy  yo  me  aumento ,  él  es  quien  ha  de  matiíes* 
,,  tar  9  despees  de  su  venida ,  el  pecado  ^  la  justi^ 
^  cía  9  y  el  juicio  entre  los  hombres.  Al  Espirita 
9,  consolador  está  reservado  á  sacar  á  luz  la  cul-* 
^  pa  ;  (convenciendo  á  los  hombres  de  su  cora- 
sí rupcion)  porque  yá  habds  visto  que  oo  me 
9,  han  querido  creer*  El  mundo  se  ^cá  ano  en 
yi  su  impenitencia  ;  pero  el  Espirito  consolador 
99  mostrará  (  haciendo  mis  veces)  la  justicia ,  y 
¿9  formará  una  sociedad  de  Santos*  Por  lo  que  á 
,9  mí  toca  9  yo  me  buelvo  al  Padre  9  y  no  me 
99  veréis  yá  mas:  en  fin  9  e^te  Espíritu  manife»- 
^  tara  el  juicio ;  porque  la  sentencia  está  dada 
9,  contra  el  Principe  de  este  Mundo* 

Persuadir  i  los  hombres  9  que  habita  ta 
^llos  Ja  culpa :  formar  en  medio  de  esta  corrup- 
ción un  Pueblo  de  Justos  9  y  arruinar  en  fin  el 
culto  de  los  Dioses  9  para  hacer  adorar  un  solo 
Ser  adorable;  ved  aqui  otras  tantas  empresas 
poco  verosímiles  9  para  un  hombre  tái  endeble 
en  la  apariencia  9  como  era  Cbrísio.  Pero  ase^ 
gurar t  cómo  él  Ío  hace.,  x]ue  estas  tres  cosaag^ 
fot  las  quale$  hahía  yeoído  9  y  que  pinguqa  se  i 
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había  aún  egeciuado ,  oomeozarian  á  cumplirse 
luego  al  puDto  que  se  ausentase ,  es  uo  aliento 
notable ,  y  todavía  menos  capaz  de  concebir^ 
ae.  Con  todo  eso ,  desde  los  primeros  días  de 
so  auseucia  correspondió  el  efeélo  y  y  dura  aüo 
ilel  mismo  modo. 

Aquel ,  que  no  profería  sino  palabras  de  sa<« 
hiduría  9  no  ñie  recibido  de  los  suyos.  Tubo 
oyentes ,  y  testigos  á  millares ;  pero  muy  pOr 
CQs  Discípulos.  £1  miedo  los  det^ia ,  ¿  Yá^tq 
casi  inutiks  sus  afanes  mientras  vivió. 

Desaparece  del  Muodo  ^  sin  haber  iotrodiv- 
ddo  el  arrepentimiento »  ni  la  mudanza  de  vida 
entre  los  hombres ;  sin  haber  hecho  mas  común 
la  santidad  en  los  Pueblos  ,  ni  acometido  con 
el  menor  golpe  á  la  tyranía  delerrof ,  que  hacía 
:que  todo  ^  adorase  >  sino  Dios.  Si  Jesu*  Cbristp 
jio  inteo.i¡ó  la  empresa  en  una  sola  Ciudad  idó^ 
latra ;  por  egemplo  en  Sidón ,  ó  en  Tyro,  serán 
mas  fel/c^s  que  él  unos  hombres  tan  despro^ 
V^os  de  talentos  ^  como  sus  Apostóles  ?  No  lej 
queda »  pues  ^  mas  efugio  que  esconderse ;  y  tao- 
to  h  muerte  de  su  Maestro ,  cooru)  lo  ab^surdo 
de  su  preíficciop  ^  basta  yá  á  desengañarlos.  P^ 
10  lejos  ¿le  huir  ,  como  habian  hecho  quando 
vivía  aún  su  Maestro « saleo  al  publico,  y  le  pre- 
idican  eiAiedio  del  Templo.  £1  Espíritu  ^que  se 
les  hania  prometido ,  forma  de  elíos  repentina- 
mente unos  hombres  nuevos.  En  los  dos  prim^ 
IOS  Sermones  de  un  ¿rosero  Pescador^  que  st  pv- 
•  bü. 


<«)  Rom.  iS, 
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blíca  Discípulo  del  Salvador»  obrazan  ocho  noíit 
hombres  la  penitencia  y  y  quedan  penetrados 
de  ádíot  9  por  haber  pedido  al  Presidente  la 
muerte  de  su  mismo  Dios ,  y  Señor.  Los  egem- 
píos  de  una  Fé  constante  ,  y  de  una  sublímef 
piedad  se  multiplican  en  Jerusalém  ,  y  en  to- 
da Judéa ,  á  pesar  de  la  furia  ,  y  amenas^  del 
Orden  Sacerdotal.  La  Iglesia ,  y  las  mismas  vir« 
tudes  se  estienden  á  Damasco ,  Antíochía ,  Pa-* 
phos 9  y-  Corintho;  estoes  » á  las  Ciudades  mas* 
viciosas  9  y  disolutas.  El  Evangelio  dá  también 
el  primer  golpe  á  la  Idolatría ,  aun  en  Roma 
misma »  aun  én  la  Corte  de  Nerón ,  y  en  la  fk-^ 
milia  de  Narciso ;  {*)  esto  es ,  en  el  centro  de 
"•  los  excesos. 

No  hubo  en  los  seis  siglos  siguientes  día  eti 
qué  nó  cayese  d  altar  de  algún  Dios ,  iy  por 
mejor  decir  y  de  algún  monstruo.  En  todas  par« 
tes  experimenta  pérdidas  la  Idolatría ,  désampa^- 
randola  sus  partidarios;  Se  retira  á  los  campos^ 
degenera  en  rusticidad ,  y  llega  á  estado ,  Hfih 
aun  la  misma  barbarie  se  avergüenza^  de  modo, 
que  vá  faltando  ,  y  halla  el  verdadero  Díoi 
adoradores  en  las  quatró  partes  del  ÍM^ndo. 

Luego  Jesu-Christo  no  egecutó  por  sí  mi*- 
mo  parte  alguna  de  las  tres  que  dejamps  dichas: 
y  cumpliéndose  todas  tres  conforme  í  ^  pro^ 
mesa;  luego  que  se  ausentó,  y  por  medio  de 
hombres  incapaces  ,  y  desproporcionados  por 
sí  mismos  para  quanto  obraron^  se  vé  clárameos 
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te  el  Espíritu  todo  foderoso  ,  que   habitaba 
en  él  9  y  que  había  hecho  bajar  sobre  sus  Eai'* 
btados. 

A  una  prueba  tan  evidente  no  se  podrán 
oponer  sino  tinieblas.  Puede  ser  que  Cfaristo  no 
propfaetizáse  est  o  que  dejamos  dkho.  No  hay 
poca  dificultad  en .  creer^  que  dijese  estas  pala-* 
bras.  Están  muchos  persuadidos  á  que  no  las 
dijo.  £n  la  razón  se  halla  la  regla  infalible  de 
la  conduela  jque  ha  debido  tener  Dios.  Todo  es- 
fio  es  cerrar  los  ojos. 

Eq  tanto  que  sacamos  á  luz  los  testimonios 
que  dieron  los  Apostóles  á  las  predicciones  de 
Christo ;  y  los  que  se  dieron  también  casi  sin 
numero  á  la  Predicadoo  ,  y  Escritos  de  los 
Santos  Apostóles;  detengámonos  un  instante 
en  reconocer  el  carader  del  Evangelista ,  de 
quien  tomamos  esta  ultima  Prophecía.  Miré* 
mos  el  Evangelio  que  la  contiene ,  como  qoal-> 
quier  otro  escrito  y  como  qualquier  otro  testi^ 
monio  humano ,  á  quien  se  le  dá  lina  fé  pro« 
porcionadaá  las  señales  de  verdad  que  trae  con» 
sigo.  No  se  halla  cosa  alguna  en  este  escrito 
que  le  haga  sospechoso;  y  todas  las  presuncío«> 
Des. están  en  defensa  suya:  todo  le  realza. 

Sab^  por  las  relaciones  del  Martyr  San 
Polyci^po ,  de  San  Irenéo,  y  de  Ensebio  y  que 
íá  Evangelista  Juan  residía  eo  Epheso  ,  donde 
€fa  conocido ,  y  honrado  por  todas  las  Iglesias 
de  Ada.  El  Evangelio  de  ^  Juan  no  fue  quien 
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introdujo  el  Chrístianismo  en  aquella^  partes 
antes  bien  lo  que  hizo  recibir  con  veneración 
este  Evangelio  y  que  fue  el  ultimo  de  los  quatro 
que  se  escribió ,  fue  el  conocimiento  de  la  Doc- 
trina Apostólica  9  y  la  estimación  singular  de  la» 
yirtudes.de  San  Juan.  Su  Evangelio  no  era  otra 
cosa  ,  sino  la  misma  Historia^  (a)  que  yá  se  ha-* 
bia  recibido  de  lo  boca  de  testigos  oculares,  que 
la  hablan  predicado ;  pero  se  halla  en  él  mejor 
circunstanciada  en  muchos  puntos. 

No  habla ,  humanamente  hablando ,  testi- 
monio mas  creíble  que  el  de  San  Juan.  El  solo 
se  mantubp  firme ,  hasta  llegar  á  ponerse  al 
pie  de  la  Cruz  en  la  muerte  dd  Salvador,  quando 
á  todos  los  demás  Apostóles  los  traía  huidos,  y 
dispersos  el  escándalo^  y  el  miedo:  él  nos  franquea 
la  relación  mas  circunstanciada:  de  la  inscripción 
puesta  sobre  la  Cruz  ;.de  la  suerte  que  echaron 
los  Soldados  sobre  la  tánica  del  Señor ;  y  del  vi- 
nagre que  le  dieron  i  beber.  El  nos  refiere  i« 
ultima  voluntad  del  Redentor ,  y  el  cuidada 
con  que  le  encargó  á  su  Madre  ,  aseguraadole 
su  decoro ,  y  el  mantenimiento  preciso  en  lasfa« 
cultades,y  en  la  amistad  de  San  Juan,  cuya  gloría 
constituye  este  testamento.  El  nos  cuenta  tam-» 
Isíen  la  circunstancia  de  la  herida  que^  abrieron 
ztchir.  I»,  ^n  ^1  costado  de  su  Señor,  después  de  su  q^iuert^ 
>*-  citando  la  Projdieda,  que  dice,  que  Christo  striz 
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bufido  dé  los  golpfes  <ie  lo>  suyos;  y  que  ú^ 
giui  día  fecdnocttiafi.  al  inMai9  que  faafaíao  be^ 
rido. 

Entre  todos  los  Apostóles  solo  San  Juan 
fiíe  d  Evangelista  que  simó  ex^damence  de 
lesst^  en  todo.  Elie  Mió  en  d.  Cal  vario  en^* 
tre  una  midticud  de  asiscentesiqueyó  atrahtdot 
de  la  novedad  ^  ó  enemigps  zelosos  de  Jesu^^ 
Christo  9  y  mas  deseosos  aún  de  quitarle  el  ho» 
fior»  que  la  vida  misma  que  le  quitaban ,  ba«. 
Imn  concurridQ  atti*  Todas  es^tas  drcifnstaneías 
de  que  estt»  hombres  babian  sido  instrufdcB  por 
sus  mismos  ojos » los  ponian  en  estado  de  con* 
ftiúdir,  y  arruinar  lapidación  del  Evangelista» 
ai  se  apartaba  un  punto  de  la  verdad* 
iL  Además  de :  esto  9  tenia  eá  este*  ca»  San 
Juan  ocras ,  que  le  pudiesen  contradecir ,  y  que' 
eian  aun  mas  poderosos  para  este  efeiftot  que 
ios  enem%of  mismos  del  Evangelio.  Y  pues 
buacamosáquí  los  medios  humanos  ^ que  cods*' 
l^ran  natundmente  á  que  asintamos  i  la  refai* 
don  que  nos  hace )  no  debemos  olviJar  quin- 
to le  podía  desacreditar  su  misma  narrativa  i 
hallarse  alguna,  impostura  en  ella.  Su  Historia 
defata  ofender  los  zdosy  ó  la  delicadeza  de  los 
demás  Distípolos ,  pues  se  atribuye  á  A  mismo 
Ib  qualidli  de*  Discipuh  Amado:  se  gloría  de 
fiaber  "fedbido  en  su  casa  á  la  Madre  Venerable 
de  Jesús ,  de  que  este  Seiíor  le  había  hecho  tan 
particular  legado,  y  en  fin.  cubre  íi  todos  los 
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demás  Apóstol^  del*  émpachp  de  habef  hú-í 
do:  actisaciotf  poco  necetefia  i  los  progresos 
del  Evangelio. 

Pero  no  obstante  esto ,  vemos  «n  todo  el 
Evangelio  de  San  Juan  la  confianza  de  un  hom- 
bre ,  que '  nó  rezela  refuoadones  y  oik]ae]as ,  dfe 
un  hombre  sín'tentoralgtnio  del  que  k'desaprae^ 
ben  la  verdad  que  escribe.  Vétnoé  la  exaáitud  " 
de  un  testigo  perfeAamente  instruido » que  aae^^ 
gura  con'la  mayor  naturalidad  lo  qué  es  deco«« 
roso  i  su  persona,  lo  qbe  esiindiíbruift',  y  aun 
lo  que  parece  contrario ,  sob  pMque  eistaba  alli 
donde  pasó,  y  porque  cuenta  las  cosas  Uaná* 
mente,  sin  preparativos,  y  como  pasaron  de» 
lante  de  sus  mismos  ojos.'     .  f' 

La  conformidad  exada  de  la  oanativii  de 
las  .expedfci6nes  del  Cesar  con  las  circunstaiv^^ 
cías  de  los  lugares,  y  negocios  que  se  trataban, 
en  aquel  tiempo ,  demuestra ,  según  tas  n^Ias 
déla  .massanacritíca,  la  verdad  de  loque  lé** 
fieiSe>  aunque  al  parecer;  de  Cicerón*,  y  Salustío,: 
no  tubieae  feü^tud,  di'  Religión.  Con  mucha 
mayor  razón,  pues,  será  demonstradon  déla 
verdad  que  se  lefíere ,  quando  á  la  exaéiitud  ea. 
la<  narrativa  en  órdén  á  las  mas  menudas  ck^> 
CWMBnciaá,  y  á  no  descuidarse  en  la  mas  Ie« 
ve  contradíQciod ,  nf  error,  sé  ánade  f:r  el  tes*' 
tigo  de  una  reélítud conocida,  y  de  una  Sondad 
notoria. 

Si  esta  prueba  pudiera  subir  de  punto,  y  4 
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adquirir  iiiievQS  grados  de  eficacia ,  sería  juntar 
dBvai^el&ta,  como  junta  de  hecho,  i  una  vír« 
tud  la  mas  eminente » una  sencillez  própria  de  h 
SnfHKla.  De  esto  se  podrá.juzgar  por  el  candor 
^  sos  Cartas^  Cómo  podría  un  hombre  tan  sen- 
ciUp  ser  el  inventor  de  una  narrativa  ,  que  le 
«Hrb  imposiUe  al  mas  perspicaz,  y  astuto?  Có-^ 
mo  podfd  un  hombre  taa  candido :  juntar  tan<^ 
tas  dvcaostaficias^  sin;  tMOpeat  cada  ¡kistguM 
en  su  camino ,  y  sin  quedar  convencido  fre^ 
qoénteménts'de  £dsofLiiego  no  hay  tesrimo- 
aiio  algiioó,  que  úná  en  sLmááxrarad^res  de  vef^ 
jcbuj^^qáeridqiie  QesrdáoolyEvahgetistBlSán  Jtian^ 
«-     De  aqoí^se  ^nry  qoea-se:  ha  resRielto»»! 
•peóbelr de lá  íialtti  de^l^didadi  en,!?'  sit^ulaif 
predicción  dé' latf ! tres  obr^r  reservad^  ^IBfrí 
piritu  de^q^  l]a)>íai)  desenlíenos  los  Ap^stoIei) 
•después  <k:laí  partídE^dequ:Maes¥ra^i«io  rpuefti 
«caer  estajee^  m^        Juoot Af oikKb, quf 
^qoéda  descargado  dé  semejaliite^  nspecha;;:  •  A  1q 
mas,  este  hombre  se  podria  hafier  dejadoeiiigi* 
fiar  de  :otrú  áiasjiBgéoioso:^  :y  astuto^  qqe  ét^dt 
manera,  qoe^recibícse^sus  galalirasvy  relatase 
so  dicho  coa  defaiasíadft  credoUiadi iMaffesio  cb 
del  todo  impoáble.  El  hecho,  es  feal^  y  nos 
diee  este  mismo  hombre  innocetne  ,  que  él  b 
irí¿^  y.%ie  las  palabras  sdieron  de  laí  iiisba de 
eqqeffl :quten  ^ atribuyen;  Fuérade qoe^^^iflo 
ks  dá^leque  ucr^oétot,  seáelipiefuáre^obttí»' 
cíese  coD  ekaftítud^  tanto  en  los  tiempos  iomie^ 
.  ^       #  La  dia- 
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diatos  9  como  en  los  mas  lejanos  ,  y  futuros'  lo 
que  babia  de  suceder  ?  Por  lo  que  mira  á  los 
tiempos  immediatos ,  es  constante  ^  que  los  tres 
puntos  que  hemos  dicho  se  hallan  puestos  en  d 
Evangelio  de  San  Juan  desde  aquellos  primeros 
principios,  y  se  comenzaron  á  cumplir,  después 
que  Christo  se  ausentó  de  sus  Disdpulos ,  víen» 
dose  desde  luego  sociedades-  de  penitencia ,  y 
de  Justos  en  Jerusalém^  y  Samaría ,  y  aun  entre 
losmismos  Paganos. 

£1  Dios  de  Abraham;  esto  es,  el  Criador, 
que  habia  prometido  á  Al>raham  bendecir  en  su 
posteridad  todasi  las  iKkciones  y  es  .aaboctado  d 
Mundo, y  viedecdma;  i^omplemeQta  de  esta 
bendición,*  y  pri3i¿ésa ; la  deodeiidiick  la  Ido- 
latría ,  que  comenzó  óon  la:  Prédidicion  Ap09« 
|oIica ,  se.  ¥41  atimentarato  ^yi  pipsigiie  de  un  ár 

f)limittiMf  ousmoíd^  esta  fklophepfanenrios^tíemf 
pos  masremotosr dé; aquellas  én  que  se  dgo^ 
es  quien  pfinci|ialméitte  nos  dá  á  conocer  de 
ij^é Espfritti > jestahan^ximiadoa^eL  Evangelista» 
y  ta  !Maestr&':Iiiiego  so.  hay  astucia  ,  ni  se» 
ducdon  alguna^' ni  en  el  que* hizo  la  Prophe^ 
da,  ni  en  el  que  la  cbenta  ^  y  la  MisioQ  Qiriá» 
tiana  es  absolutamente  Dívioa. 

...Otíradrcunstancia  pone  en  fin  eadlPropte-i 
da/6iefa  de  toda  aospechal  San  Juan  no^  pu^ 
hUeó'desde  lu^  sino  de  jKilabra^  como  ni  el 
lesto-de  la  vida  de  su  Maestro»  San  Joan  escri* 
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:U¿  ñaoy  tarde ;  de  oíodo^  qoe  yá  iba  muy  ade« 
lantado  d  primer  siglo  ^  qaando  dio  á  luz  su 
Evangelio*  Yá  hemos  visto  cumplidas  las  dos 
primeras  partes  de  la  predicdon*  La  penitencial 
y  la  santidad  floredan  en  todas  parteares  verdad; 
jnas  este  bien  podia  no  ser  durable.  Pero  d  ter- 
cer punto  de  la  predicción ,  que  era  d  mas  ini« 
fK>rtante,  y  el  que  se  reservaíba  mas  visiblemente 
íL  solo  el  poder  de  Dios ,  no  tenia  teraÑno  seña- 
lado, ni  se  veía  su  cumplimiento  del  todo,  ni  con 
mucho.  Todo  el  tiempo  que  vivió  el  Evangelis- 
ta hubo  Idolatría ;  y  de  tal  modo,  que  día  había 
«cabado  con  los  Apostóles  mismos*  Los  esfuer*- 
zos  de  la  Pbilosophía ,  y  del  poder  temporal  eran 
tales ,  que  en  los  ^glos  siguientes  parecia  habían 
de  acabar  con  el  Cbirlstianismo.  Muchas  veces  se 
resdvió  convencer  de  &lsas  las  predicciones  del 
Mesfas;  peto  las  diligencias ,  y  erfuerzos  que  se 
-hicieron  para  esto,  daston  testimonios  de  la  ver- 
dad ,  confirmando  la  misma  Propheda ,  que  in- 
tentaban falsificar.  La  Idolatría ,  cayó ,  las  pala- 
bras de  Christo  perseveran ,  y  logran  su  efe£to. 
Aun  estos  mismos  esfuerzos ,  que  han  he- 
dió mas  célebre  la  Propheda,  contradiciendo*  qoe  tcposic 
la  con  designio  prejneditado  ,  fueron  propheti-  campCfcrnto 
zades  también.  Christo  predijo  muchas  veces,  y  ^^« '» ^^^ 
de  un  mido  bien  notaUe ,  que  la  doArina  del  tambicii  pr^* 
Dios  ^dadero ,  y  las  buenas  costumbres ,  se  *"  "**  ^* 
iban  á  introducir  yá  en  la  sociedad  ,  y  que  d 
{Evangelio  iba  i  ser  Uebado  de  una  Ciudad  á 
'•  otra. 


86        Esp^acuh  ék  la  Naturdeta. 
otra ,  y  que  perseveraría  en  ellas  á  pesar  de  lob 
combates  perpetuos  con  que  sus  enemigos  le 
harían  guerra.  Quando  un  hombre  j  que  no  ha 
recibido  el  espíritu  de  Propheda  ,  sp  atreve  á 
anunciar  lo  venidero ,  es  preciso  9  por  lo  menos, 
que  no  contradiga  á  una  constante  experiencia» 
Muy  bien  se  podría  presumir  ,  humanamente 
hablando  y  que  la  dodrina  del  Evangelio  ball^ 
ría  oposiciones.  Pero  no  era  dable  lisongearse 
de  que  las  felicidades  serían  constantes  ^  como 
las  persecuciones.  El  conocimiento  del  oon# 
zon  humano  muestra  lo  contrario ;  y  9  atendí* 
do  esto,  til  una  extraordinaria  temeridad  prede» 
cir ,  que  utia  do£lrina  estará  siempre  perseguida^ 
y  siempre  floreciente ,  siempre  impugnada ,  j 
siempre  constante.  Antes  bien  vemos  9  que  para 
que  las  opiniones  caygan ,  y  padezcan  un  dea-» 
crédito  general  9  basta  que  no  haya  quien  las 
proteja.  Los  Diósesde  los  Griegos,  y  Roinat- 
nos  no  sufirieton  en  aquellos  tiempos  las  especies 
de  persecuciones  9  que  sufrieron  los  Cbristianoa. 
Jamás  Emperador  alguno  9  por  haber  venido  i 
la  Fé  9  quitó  la  vida  á  los  Idólatras  9  y  SaCerdo^ 
tes  Gentiles.  Quando  la  policía  cerró  los  Tenl^ 
píos  de  los  Dioses  en  las  Ciudades  9  se  mantubo 
el  culto  en  las  Aldeas  in  Pagís ,  de  donde  vino 
el  nombre  de  Paganismo.  Con  todo  I50  9  poco 
á  poco  el  defeélo  de  protección  hizo  ^ue  se 
renunciase  totalmente.  En  vano  sé  litigó  por  la 
conservación  del  Tem{do  de  la  paz ,  y  Altar  de 
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la  vifioria.  Baco ,  y  Venus  ^  Divinidades  tan  li- 
^iigeras ,  por  quienes  todo  el  Mundo  se  apa* 
siúnaba ,  y  cuyo  parudo  ¿eguia  el  abandono ,  y 
i  a  pasión ,  cayeron  como  todas  las  demás ;  de 
fnodo,^ue  sin  nuestros  Teatros,  no  tendrían  y á 
en  pane  alguna^ Templo  ,  Altar  >  ni  asyla     ^ 

Todas  las  veces  que  se  hsi  querido  haCér 
guerra  á  las  Religiones  dominantes  y  derribáis 
la  antigua  policía ,  ó  mudar  las  costumbres  de 
los  Pueblos;  se  ha  encontrado  >  es  verdad ,  mas,> 
dámenos  resistencia.  Pero  todo  cede  al  tiempo,' 
y  se  deja  de  luchar  contra  la  corriente.  Bl  deseo 
de  la  quietud  trabe  insensiblemente  ideas  nuevas; 
y  no  hay  mudanza,  que  no  haya  introducido  una 
continuada  persecución  Solo  la  íé  de  las  prome-- 
sas,  y  la  santidad  de  las  costumbres  Chrístianas. 
han  logrado  él  privilegio  de  experimentar  •  los 
mas  duros  ataques ,  y  las  mas  crueles  persecu- 
dones ,  sean  de  dientro ,  6  de  fuera  del  Christía- 
nismo ,  sin  arruinarse ,  y  caer.  La  predicción, 
pues ,  viene  i  ser  otro  tanto  mas  prodigiosa, 
quanto  tu  verosimilitud  trd  menor ;  y  quanto  se* 
vé  que  para  cumplirla  con.  toda  la  perfección 
que  era  dable ,  los  hombres ,  que  naturalmente 
son  apacibles  con  quien  no  les  hace  dafio ,  se 
apartaron  de  su  caráéter ,  con  la  carnicería  cruel 
que  eg^ékaron  contra  el  Christianisma 

Pof  otra  parte ,  es  también  cosa  natural  al 
hombre  no  aficionarse ,  ni  seguir  una  cosa^  qu  e 
solo  le  trabe  desgracias^quando  ^gun  bien  ver« 
•  da* 
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dadero  no  le  recompensa  de  ellas.  Con  todo 
eso » se  vio  así ,  manteniéndose  los  ChristianoSy 
y  toda  la  Iglesia  en  medio  de  tantas  perseco* 
dones  9  y  trabajos  como  las  potendas  tempo* 
rales » y  el  espíritu  humano  le  susdtaron :  P^ue? 
ba  sensible  de  la  Providenda,  que  vela  sobte 
esta  Iglesia  afligida ,  y  la  sobsriene  contra  toda 
verosimilitud:  y  prueba  que  se  ilustra  9  y  sé 
hace  perfeétamente  sensible  con  la  predicdon 
de  una  cosa,  que  parece  fuera  de  toda  creen- 
cia humana.  Christo  no  se  deja  aora  ver  de  los 
hombres ;  pero  su  palabra  se  descubre  todavía 
omnipotente :  y  por  el  cumplimiento  ímmor- 
lal  de  las  promesas  publicadas  umversalmente 

sbbr.  t|.  t.    ^Qt^  ^  suceso  de  ellasi  se  conoce,  que  era  tffer^ 
que  es  ^  fy  que  será  por  todos  los  siglos. 
Si  se  halla  en  el  Mundo  fuera  de  la  RelígíoQ 

títii?e^^!  Christiaua  una  sodedad  perpetuamente  maltlSf 

dlo/V*^íh¡  ^**^  •  y  ^^^  ^^'^  ^^  in  Jestrudible ,  esta  es  la 
por  Christo ,  é  Relíftion  9  y  Nación  Juiayca.  Pero  la  conserva- 

igaalmcnce  sin     .     ^j     /  i.        j     ▼>•  f 

vcrMimiiicad.  Qou  de  ésta  uo  es  menps  obra  de  Dios»  que  la 
de  conservar  el  Christianismo  ,  nianteniendo 
asi  al  lado  de  su  Iglesia  el  antiguo  depósito  de 
las  pruebas  que  la  anuncian ,  y  manifíestan  ;  y 
conservando  la  auteotiddad  de  U  antigua  Escri- 
tura con  el  Pueblo  á  quien  le  coqfíd.  En  fin  » lo 
qner  demuestra  plenamente  la  DlvinidU  de  Sal- 
vador es  ésta  dilatada ,  y  poco  verosimíl  Conser- 
vación en  la  adversidad ,  como  predicha  por  su 
eterna  sabiduría  en  la  célebre  Prof^hecia  que 

i^        hi« 
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hizo   acerca  de    esta    Nación. 

Rehúseseles  en  buen  hora  á  los  Judíos  todo  €s« 
taiblédoiieiito;  véanse  obligados  á  huir  á  los  cli« 
mas  mas  remotos ,  6  á  que  se  escondan  en  h^ 
nuestros ;  permitaseles  que  aparezcan  oon  con-« 
diciones  casi  insoportables  eñ  nuestras  Pobla** 
clones ,  y  Ciudades ;  desposéaselos  después ,  co- 
mo ea  todas  parte;  ba  sucedido  ^  de  aquel  poco 
de  terreno  que  se  les  había  concedido  como  un 
favor  singular  ;  véanse  aborrecidos  de  todo  el 
Mundo ,  condenados  á  muerte  ,  no  obstante^ 
han  de  subsistin  David  ^  Zacharías  ,  y  Jesu*- 
Cbristp  han  anunciado  ^  que  los  habitadores  de 
^rusalém  bendecirán  algún  día  al  Embiadó  del 
Señor ,  habiéndole  antes  reprobado ;  y  que  re« 
conocerán  á  aquel  que  pusieron  en  una  Cruz. 

Aunque  sea  un  modvo  grande  para  adml« 
rarnoá,  ver  todo  un  Pueblo  consenthr  con  tanta 
obstinación  en  ser  por  tantos  isiglos  consecuti^ 
vos  infeliz  9  pudlendo  dejar  de  serlo  cada  uno  en 
particular,  renunciando  su  pérfido  parecer ,  y  su 
opinión;  no  es  la  duración  de  este  Pueblo dhri« 
dido  y  por  decirlo  asi ,  á  pelotones  por  el  mun-: , 
do  9  lo  que  dá  derecho  para  recurrir  á  un  míla« 
gro !  y  asi  no  decimos  de  modo  alguno ,  que 
todo  parecer ,  ü  opinión  perseguida  sea  por  eso ' 
dodrina  Iblestiat ,  y  digna  de  recibirse.  Pongo 
por  exfmplo :  se  han  visto  los  Gauros  y  (a)  que 
TomoXP'I.  M  tu- 

(t)  ttombref  que  fe  ¿tttfí  idoradores  de  an  solo  Dios  debajo  4cl 
symbolo  del  &eiro  Este  es  el  parecer»  f  doftriaa  »  (|ae  ict  auibu^ 
X^  M  Hydc  m  Kelig.  Persv. 


tubieroQ  por  Maestro  á  2k)roasces  ,  que  se  pien^ 
8a  vivió  en  tiempo  de  Darío ,  hijo  de  Hystaspes, 
(a)  subsistir  por  mucho  tiempo  en  la  Persia ,  j 
pasar  después  á  lalndta  ,  pcmieodose  en  liber- 
tad en  ella  ^  por  tío  renunciar  sus  ceremoDias 
f)aciohale&  También  se  los  halla  de  nuevo  al 
presente  eniel  Mogol,  coq  que  parece  que  se 
puede  vivir  éafañmillacioo  i  y  stdisistir  largo 
tiempo.  (**) 

Pero  aunque  se  debe  advertir ,  que  las  per» 
aecucioñes  suscitadas  contra  los  Gauros  hansido 
por  algún  tiempo  deiermiiiado ,  y  que  gozad 
con  sosiego  eri  la  India  de  uoa  libertad  ^  que  no 
se  niega  alU  á  Religión  a^uña ,  hay  además  d? 
eso  otra  razón  de  disparidad ,  que  no  piermite  á 
los  Gauros  compararse  ,  ni  venir  á  paraleb  con 
los  Cbristianos  ^  ó  con  k»  Judios  perseguidos» 
Kosotros  no  separamos  las  dos  circunstancias  de 
los  designios  de  Dios  acerca  de  un  Pueblo.  Esn 
tas  circunstancias  son  conservar  estas  gentes  á 
pesar  de  los  golpes ,  aflicción ,  y  abatimiento 
continuo ,  y  una  predicción  expresa  de  todo 
esto. 

No  es  la  prosperidad  ,  ni  el  abatimiento  la 
prueba  de  las  particulares  intenciones  de  Dios: 
lo  que  decimos  es,  que  la  prosperidad ,  ó  el  aba^ 
tjmiento  propbetizado ,  y  fielmente  t^umpUdOi 
es  lo  que  trsdie  el  caráéter  del  Espíritu  f)ivino; 

que 

(^)  flomphrei  PriclcMix  >  Hist.  Ofthe  Jciot. 
(**>  V(4sc  el  Aic«  •de  Trcv*  L.  G, 
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qae  peoetrando  los  obscuros  senos  de  lo  íaturo^ 
tc|uíso  sacar Ü  lu^  sqs  designios.  Salo  Dios  pud3 
saber  el  destiüo  futuro  de  los  Christianos ,  de 
los  Judioes ,  y  de  los  Cauros.  Solo  Dios  puede 
dedr  lo  que  ^  sucederá  dos  mil  ^ños  después  de 
sn  predíccioiK  Petó  -Dios  no  nos  lia  dicho  oo&í 
algtma  dé  I06  Gauros  en  pftrticular »  ni  los  ha 
esparcido  por  el  Mundo,  para  que  conserven  y  y 
testifiquen  «ntre  los  hombres  alguna  insigne 
verdad:  por  el  contrario,  predijopor  Daniel  9  y 
afirmó  por  el  Salvador  la  dilatada  dispersión  de 
los  Judíos  vy  dsi  por  los  Apostóles ,  como  por 
la  boca  de  su  Maestro ,  aseguró  la  perpetuidad, 
tan  poco  verosímil  de  la  doétrina  Evangélica ,  á 
pesar  de  contradicciones  siempre  nuevas ,  basta; 
él  fin  de -las  generaciones  humanas :  añadiendo 
á  esta  Prophecta  la  reunión  de  Israel  á  la  Iglesid 
Ghristiana  ,  en  los  últimos  tiempos  en  que  ado* 
rarán  confórmes  al  Embiado  del  Señor*  Este  ca« 
30  j  que  es  el  último  ,  no  se  nos  ha  puesto  á  la 
vista  tcdavia. 

Todos  los  sucesos  ,  que  han  sido  desde  d 
principio  de  la  Iglesia  Ghristiana  una  prueba 
clarísima  d^Ja  Misión  del  Redentor  ,  y  de  sus 
Predicadores  ,  han  adquirido  nuevo  expíen^ 
dor  con  la  succesion  de  los  tiempos :  pues  es 
Cosa  cierilf ,  que  la  fuerza ,  y  la  extensión  de  una 
prueba  se  aumenta  á  proporción  que  se  aumenta 
la  fidelidad » y  extensión  del  cumplimiento.  Ep 
efi^oá  las  persecuciones  délos  tres  primeros 
»  M  a  Si- 
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agios  haa  sucedido  combates^  y  cismas  ioterioH 
res ,  todavía  mas  temibles  disputas ,  tramas^  ava* 
ricía,  y  fausto.  Con  los  Señores,  y  con  ta  mul- 
titud de  Pueblos  se  han  introducido^n  nuestra 
Iglesia  Santa  todos  los  vicios,  de  modo ^  que  se 
vé  obligada  á  sufrir  uoo$  mtombros  que  la  des- 
honran* ('*''*')  Ha  tenido  algunos ,  que  han  pro- 
curado consumirla ,  y  arruinarla  ,  (^  mas  no 
son  miembros  suyos;  los  cortó  yá  dq  su  cuer* 
po.  La  razón  humana ,  (^)  enemiga  siempre»  ó 
poco  contenta  d^  la  regia  áñ  fé ,  que  la  tiene  eo 
captividad,  y  la  refrena,  impugna  alternada* 
mente  >  yá  la  Divinidad  del  Verbo ,  y  yá  des- 
pués poco  á  poco  los  artículos  de  nuestra  co« 
muo ,  ¿  invariable  creend^a.  La  Philosophía,'{'*^) 
pasmada  de  los  males  que  ha  causado ,  comete 
todavía  la  injusticia  de  atribuirlos  al  Christianis- 
mo.  La  Iglesia  ha  tenido  mucho  que  sufrir  de 
la  barbarie  del  Norte ,  que  parece  hacer  cada  di« 
puevas  reclutas  ,  para  tenerla  sieqQpre  en  ar- 
mas ,  y  desvelada.  No  tubo  menos  que  tolerar 
de  la  ignorancia  de  la  edad  media ,  y  de  todas 
las  pasiones  que  la  hacían  pedazos.  En .  una  pa-it 
labra :  la  Iglesia  debe  sufrir  siempre ,  y  siempre, 
subsistir. 

..  Esta  demonstracion  es  principalmente  para. 

^        no-. 

<**)  tos  viciosos.  C' 

<••)   Los  Heregei. 

(**)  Gobernada  por  sí  misma. 
(**)  Libertina,  y  presuncoosa:  paes  la  Moral'»  y. el  'estii<l!o  de  li 
Mcoralcsa  coodlíccA  al  cottociiaUíico  dU  Criador*  j  acrricM  de  Ja 
«¿Usía.  ^ 
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nosotros :  y  en  esta  parte  la  condición  de  los 
liltimos  tiempos  de  la  I^esia  logra  cierta  venta* 
ja  de  que  carecieron  los  primeros*  Si  yá  no  es 
que  digamos  ,  que  se  encuentra  Una  justa  com- 
pensación de  luces  ^  que  pone  á  todos  los  siglcs 
en  estado  de  convencerse  de  la  revelación  Evan* 
geltca.  Los  primeros  siglos  vieron  las  obras  del 
Espíritu  Santo  ,  que  egercia  con  tanta  particu* 
laridad  su  omnipotencia :  los  siglos  siguientes,  y 
los  últimos  reconocen  cada  dia  mas,  y  mas,  que 
Jesu-  Christo ,  y  sus  Embiados  son  el  centro  á 
donde  van  á  parar  las  Prophecías  precedentes,  y 
de  donde  salen  otras  ,  que  de  edad  en  edad  s$ 
van  cumpliendo.  De  esta  suerte  no  ha  cesado  el 
Espiritude  verdad  ,  n\  cesa  todavía  de  justificar 
por  medio  de  un  testimonio  immediato  que  nos 
dá  continuamente  la  realidad  de  la  Misión  del 
Chrístianismo. 

Prometimos  demonstrar  ,  que  esta  Misión 
era  Divina,  si  la  justificaba  el  Espíritu  Santo  con 
las  pruebas  que  traben  los  Evangelistas:  y  hemos 
hecho  todavía  mas.  La  condición  es  evidente, 
y  los  hechos  no  lo  son  menos,  como  se  ha  vis- 
to ,  con  que  sin  hacer  diligencia  alguna  ,  para 
probar  la  Divinidad  de  la  Escritura  Santa,,  solo 
con  que  sus  libros  sean  unos  libros  antiguoáy 
publicadib  por  todas  partes  antes  del  cumpli- 
miento de  una  multitud  de  sucesos  muy  poco 
verosimiles  de  suyo,  y  que  se  bailan  alli  predi- 
cbos  9  sacamos  nuestra  conclusión  claramente. 
.  (»  Pues 
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Pues  Tcd  aquí  yá  el  sello  del  Espíriui  San¿to;y  la 
Misión ,  cuya  perpetuidad  anuncian  estos  libros^ 
no  queda  tampoco  sin  sus  pruebas. 

Pero  no  habiendo  tenido  todos  los  hom- 
bres la  oportutiidad  de  ver  por  sí  mismos  los  mi« 
lagros  que  se  obraron  para  comprob^icion  de  la 
Terdad  ;  y  uo  pudiendo  tampoco  todos  compa^ 
rar  las  Prophecías  antiguas  con  los  acaecimien- 
tos que  nos  anunciaban  ;  estas  primeras  cartas 
de  creencia  ,  que  sacan  los  Embiados  ,  y  que 
pueden  ser  todavia  examinadas  por  entendi- 
mientos atentos ,  y  perspicaces ,  han  sido  con* 
firmadas  ,6  substituidas  en  todas  partes  por  mvX^ 
titud  de  testimonios  los  mas  dignos  de  fé  ,  de 
modo  que  la  puedan  dar,  y  asentir  los  hombres^ 
como  si  lo  hubieran  visto  todo:  con  que  juntan*? 
dose ,  y  constituyendo  estos  testimonios  uno 
mismo  con  los  precedentes.  ^^  Hacen  á  los  que 
Joan.  20  tf.  ^^  han  creído,  sin  haber  visto  las  obras  milagro- 
9,  sas  que  plantaron  la  Fé  en  el  mundo  , tan  feli- 
),  ees  como  aquellos  que  las  vieron* 

IL 

EL  TESTIMONIO  DEL  BAVTISMO. 

DEL  testimonio  del  Espíritu  ,  pasamos  al 
del  Agua ;  esto  es ,  á  la  notable  mu- 
danza que  experimentaron  en  sí  aquellos  que 
al  principio  recibieron  el  Baptismo  ;  porqué 
estos  dos  testimonios  vienen  á  parar  á  un  mis-^ 

*        mo 
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filó  punto  ,  pues  el  segundo  supone  el  primero^ 
y  entra  en  su  lugar. 

Aunque  no  hayamos  visto  las  Patentes  de 
la  erección  de  una  Chaúcillería  ,  ó  de  un  Con« 
««/>  >  y  Tribunal  Supremo  ,  estamos  del  mismo 
modo  seguros  de  su  legitimidad  por  razón  de 
los  testimonios  de  los  que  las  vieron  ,  6  tubie- 
son  noticia  cierta  de  ellas  ^  por  la  consistencia 
áe  la  República  en  mantener  estos  Tribuna- 
les ,  y  por  la  buena  fé ,  y  confianza  con  que 
las  Provincias  Uebao  á  ellos  sus  Pleytos ,  y 
sus  negocios :  con  que  puede  muy  bien  un  tes- 
timonio substituirse  por  otro  ,  sin  que  quede 
rezelo  del  mtüot  engaño.  Siendo ,  pues ,  cierto 
que  el  testimonio  qt)e  dio  el  Padre  del  Hijo  el 
día  <]e  su  Transfiguración  gloriosa  ^  y  los  testi- 
monios dados  por  el  Espíritu  Bando  á  la  Misión 
de  los  Obreros  Evangélicos,  se  ban  suplido  por 
los  testigos  de  estas  obras  en  favor  de  los  que 
las  creyeron  sin  haberlas  visto :  y  lejos  de  que 
estos  sean  dignos  de  reprehensión  9  por  haber 
dado  asenso  á  la  Predicación  ,  y  Escrituras 
Evangélicas  en  fé  de  los  testimonios  que  die- 
ron los  primeros  Fieles  ;  arguye  una  coaduna 
sumamente  racional ,  pues  se  gobernaron  para 
creer  por  motivos  incomparablemente  mas 
fuertes  qle  los  que  afianzan  todas  las  deter* 
minacftnes  de  la  sociedad  en  los  negocios  mas 
importantes.  Nosotros  vendemos  un  terreno,  y 
bacemos  la  escritura  en  la  suposicíoa  de  que  es 
(h  núes- 
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nuestro ;  de  que  el  z€to  de  adquisición  está  en 
nuestra  manó;  el  título  de  pertenencia  se  halla 
en  el  Archivo  de  tal  Escribano  ;y  finalmente  de 
que  la  hemos  arrendado  siempre  sin  contradice 
cion  alguna :  y  si  se  quisiese  eludir  nuestra  pose* 
sion  con  éstas  ,  ú  las  otras  apariencias  especio- 
sas ,  intentando  manifestar  que  todos  nuestros 
títulos  eran  falsos ,  y  nuestras  razones  ilusorias» 
todavía  no  era  dable  esta  ilusión  ^  y  falsedad  ea 
los  hechos  que  se  proponen  á  nuestra  creencia, 
por  la  suma  diversidad  en  que  nos  constituyen 
ios  tres  y  6  quatro  caradéres  que  se  siguen* 

i.  Que  los  objetos ,  y  hechas  que  nos  re- 
fieren, no  se  vieron  en  La  obscuridad  á  modo  de 
encantamientos  ,  sino  en  medio  de  la  luz  ;  no  se 
ejecutaron  sola  una  vez ,  como  de  paso ,  sino  en 
multitud  de  parages ,  y  lugares ,  y  de  modo  que 
duraban  mucho  tiempo  ,  permitiendo  á  los  ojos 
mas  desconfiados  y  que  se  asegurasen  que  lo  Iuh 
feían  visto  de  hecho. 

s.  Que  los  hechos  que  se  nos  cuentan  tie^ 
oen  mutua  conexión  ,  confirmándose  unos  2 
otros :  los  segundos  suponen  los  primeros ,  de 
modo  y  que  liaber  visto  los  unos ,  es  lo  mismo 
que  el  haber  visto  los  otros. 

3.  Que  no  era  posible  concierto  alguno 
entre  los  testigos  que  deponen ,  pues  tb  egecu* 
tan  j  y  aseguran  estas  cosas  á  personas  ^'ue  no 
han  visto  á  los  demás* 

4«    Que  los  testigos  dan  todas  las  fianzas» 

C        que 


Cp 


Testimonios  dd  nánfst&io  Evangélico.    9  7 
qoe  desuexañitisdiy  desiaterésse  puedmpadír. 

Estos  caraétéres  aon  tab  claros ,  que  na  uo^ 
€esttan  explicacioo ;  y  solo  se  necesita  aplicar-* 
los.  Lo  que  el  Evangelio  nos  dice ,. no  es  algu« 
na  opinión  forjada  en  esta  ,  6  la  otra  cabeza  ro« 
luntariameote ,  y  ordenada  luego  con  arte;  sino 
una  serie  de  hechos  bien  atestiguados*  Las  obras 
del  Espíritu  de  Dios  ^  que  se  producen  para 
pruebas  de  la  Misión  Evangélica ,  y  que  se  pu- 
blicaron por  los  primeros  Christianos ;  ni  con- 
sideradas €ia  ú  mismas ,  ni  atentas  las  disposi- 
ctócies  de  los  que  las  referían ,  estabaa  de  modo 
alguno  sajelas  á  iluáon. 

Se  podría  algono  alucinar  estando  en  com« 
pafua  de  otros  ,'  de  otros  doce»  de  otros  quinüen-» 
tos  9  oyendo  lá  voz  de  Christo  después  de  su  re^ 
emeccion,  tocando  sus  ciattdces  9  y  vieodc^ 
tratar ,  y  comer  con  sus  DisdpulOs? 

Se  podrían  engañar  las  Iglesias  acerca  de  la 
verdad  dé  la  resnreodon  ^  quando  treinta  años 
después  de  este  acaecimiento  maravilloso  se  les 
dio  noticia  de  él,  siendo  un  tiempo  en  que  la 
mayor  parte  de  quinientos  Hermanos  que  le 
babian  visto  resucitado ,  vivían  aán? 

Los  que  no  habían  visto  á  Cbristo  resudta* 
do ,  hablan  podido  ser  testigos  de  la  venida ,  y 
efusión  Ifel  espíritu  Sanfto.  Los  que  no  se  ha« 
bian  nallado  presentes  á  bs  milagros  de  Pedro^ 
se  pudieron  hallar  i  los  de  algún  otro  Discipuloe 
los  últimos  hechos  eran  como  sucesores  de  lof 
Tonu^Fh  N  J^ 


98       EspeStac^h  de  la  Naturaleza. 
pr¡meiDs;y  todos  se  convenían  en  servir  de  pme» 
ba>  yá  de  la  verdad  de  la  resuréccíon ,  6  y á  de  la 
Divinidad  de  la  Misión ,  y  de  la  Escritura  Evaa* 
gelica.  Toda$  las  cosas  eran  inseparables  unas  de 
otras;  y  probada  una>  todas  quedaban  probadas. 
Los  testigos  que  las  faabian  visto ,  tocado, 
6^  entendido  y  iban  por  tddas  partes  sin  conve^ 
nio  alguno  entre  sí  para  lo  que  hablan  de  decir, 
sin  sospecha  ,  ni  apariencia  de  credulidad ,  ni 
impostura.  Los  Fieles  del  segundo  siglo  esta-< 
ban  convencidos ,  tanto  por   los   hechos  de 
que  fueron  testigos  dios  mismas  y  como  por  los 
que  hablan  recibido  de  los  primeros  testigos, 
los  mas  respetables  de  todos»  La   Grecia,  la 
Italia,  y  muy  probablemente  la  Galia,  (*^ 
y  la  España  habíaa  visto  ,'  y  oído  á  San  Pá« 
bío,  6San  Marcos,  6  San  Clemente»  Los  Leo« 
neses  (**)  unieron  los  conocimientos  persona«i 
les ,  que  tenían  y  á ,  á  la  narrativa  que  U%  hizo 
Iren6>  de  lo  que  había  visto,  y  oído  al  Venera* 
Ue  Polycarpo  su  Maestra  Este  contaba  i  las 

I^e^ 

(**>  la  Oú\9^ »  ^  Pueblos  4e  loa  Cantas  fíicroD  ont  de  las  idm 
célebres  partes  dé  |:uropa  :  comprehendia  codo  el  Reyaode  Fran* 
cía  como  oy  es «  la  Sabo/a  »  ta  Helvecia  »  h  Bsíi  de  loa  Suizos^ 
parce  del  de  los  Grísones  ,  y  codo  el  cerreao  de  Alemania»  y  de  los 
Faáiet  Bajos- »  oue  escáa  de  la  barce  de  acá  del  Hhin.  Bsta  era  la 
verdadera  Oalia:  pero  habiendo  pasado  los  Oaulas  i  la  Italia»  dic-^ 
roo  camMeit  el  nombre  de  Calía  a  sus  «oaqotscas:  lo  qaal  dio  mo-^ 
Ovo  á  la  diTision  de  Calía  Cisalpina »  h  Citerior  >,  v  (H^'ansalpina» 
¿  Uherior   :  ta  primera' se  sHodividid  eh  Cispadana » x  Trena- 

f»adana  i  y  la  segunda  en  Oalia  Cpmaca  >  y  Braccacat  )&d8piies  dé 
a  coniiutscrdc  los  Romanos  »  en  Calía  Narbonense  >  A^nitanica» 
leonesa  >  y  Bélgica.  Acerca  de  rodas  estas  divisiones  $  y  sos  ns»m% 
|»res  véase  el  Dic  de  Trevous  c.  4.  i.  C* 
'  (#*>  De  Francia* 


Ttftimoiíiás  del  mhistéüa  EvángéHco.  9  9 
Iglesias  de  Jooia  las  convenacioae9  que  babia 
teDido  a>n  San  Jtiao  Eirangelista  ,  y  con  los 
otros  Diacipiibs  aoerca  de  las  palabras  del,  SaU 
vadon  Estos  pocos  egettiplos  ^  nos  hacen  con* 
cebir  dies  mili  que  eran  los  mismos  en  todas 
partes» 

Los  qne  dabaná  los  Mínístfos  Evangelicof 
testimonio  de  haber  vista  sus  obras  eran  periec« 
lamente  dignos  de  xt  esáichados.  Eran  ;yi 
hombres  maduros^  que  se  habían  hecho  Chris« 
tianos  por  elección  9  y /conocimiento  de  ca  usa» 
Los  Judíos  convertidos  habían  ,  conforme  al 
consepde  los  Apostplea) comparado  las  pro^ 
mesas^  y  Prophepías  con  los  acaecimientos  que 
habían  visto»  Y  los  G^tiiés  eran  testigos  de  vi»* 
ta  de  un  concurso  asombroso  de-  obras  mila^ 
grecas,  que  establecían  la  misma Misionf  , 

Nai]|e  igoora  lo  pocd;que  iban á  gfoiár Jotf 
testigos  deístas  maraviUs  en .  deponer  (xxna 
tales:  y  la  prueba  de  su  bondad  ha  sido  mancga^ 
da  muchas  veces  por  tener  necesidad  de  rcto^ 
earse»  En  h^garide  ¿manifiistarde  nuevoitpdaslaa 
pasiones^  y  todos  los  intereses  fanmanos-  reunh 
dos  para  quitar  la  vida  ^  y  atnramitará  los  pri* 
meros  Fieles,  detengámonos  en  lo  .que  ellos  nus« 
mos  tulneron  que  experimentar  neoesariamentie 
en  su  prl^nrio  corazón.  Es  preciso,  que  coqojh 
camospor  sus  Combates  ihteiritHies  /  que  sctla-i 
mente  1^  fuerza  de  la  verdad  los  pudo  conven- 
cer para  que  fbeaen  testigos». 

1  Na  Si 
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pttCfZft  del        Si  excq)tuamos  aquella  especie  de  gentes^ 
ao  por  los  pri-  que  se  acostumbraron  desde  jóvenes  a  empre^ 
meros  chrii-  ^^  cssuales ,  y  aventureras  con  el  atradlvo  dd 
pillage  9  7  en  quienes  el  uso  cootínoado  de  los 
delitos  tía  estragado  la  concteocia ,  y  extinguí- 
do  el  respeto  debidoá  las  Leyes  \  todos  losde^ 
más  hombres  se  aíicioiíañ  eficazmente  i  aque- 
Ba  Religioo  en  que  se  educaron.  El  mismo 
amor  los  une  también  fuertemente  á  su  patria^  y 
á  los  intereses  de  su  familia*  No  les  es  tampoco 
muy  fácil  romper  los  lazos  que  los  aprisionan  á 
vivir  en  una  casa ,  y  parage  determinado  á  gozar 
las  poaeáones  que  tieneuiyá  no  dejar  los  placea 
res^  y  costumbres  en  que  han  estado  por  mu» 
efao  tiempo,  habituándose  á  vivir  de  esta^  6  de  la 
otra  manera*  Todos  estos  eran  lazos ,  que  uoí* 
dos ,  y  como decooctcrto^ apriaonabau á aqne- 
Hq6  á'qoíénes  áé  anunció  el  Evangelio ,  y.tanto 
mas  fuertemoite  los  detenían ,  qunsto  son  mas 
Usongeros  y  y  de  mayot  atraftivo.  Cómo  resistí- 
rÉa  un  hombrea  una  muger  bañada  en  lagri- 
mas/que  Je  pone  presente  i  su  maiido  los  de- 
sastres inevitables  y  en  que  vá.  á  precipitar  su 
creetícia  las  prendas  n^as  amables  que  poseed 
C¿mo  resistiría  á  una  esposa  enternecida ,  que 
le  poüe  i  la  visca  los  dulces  hijos,  que  d^  en 
sti'  compafiia  ^  y  en  el  mayor  desampAfo?  Aqui 
as  conciben  mil  óbstáculosigualmentetelfriblesy 
que  deben  hacer  naturalmente  infruduoso  el 
Evang^;  ni  yo  véo^  á  la  verdad^  bopibre  algu« 

*         B9 
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TesttMtmhs  del  ministerío  Eoangi^co.  loi 
DO  sobre  la  tierra  á  quien  no  le  sea  precisoen« 
contrar  una  oposición  invencible ,  si  escuchan 
^sns  intereses  ^  y  aun  á  sus  preocupaciones  so* 
lamente. 

Se  ks  anuncia  el  Evangelio  á  los  Judíos? 
Pues  los  encontrarán  llenos  de  veneración  acia  „^a^j¿**jjl 
sus  ceremonias  exteriores  y  áda  la  Ley  que  los  ^^^^  coocrari»! 
distingue  de  los  demás  Pueblos ,  ácía  la  fami-  Bv«iigeii9. 
Ua  que  egerce  el  Sacerdocio  9  y  no  menos  acia 
el  terreno  que  les  dio  el  Séfíor  como  heren«* 
da.  Su  Templo  es  el  lugar  que  escogió  Dios 
para  habitación  propria ;  como  que  siempre  ha- 
bían de  ser  Pueblo  de  Dios ,  Pueblo  escobo. 
Ellos  son  los  hijos  de  Abraham  ^  y  de  Isaac,  la 
posteridad  amada.  A  ellos  les  está  reservado  un 
tiempo  futuro ,  el  mas  triumphante,  y  feliz.  Es- 
peran un  Mesías ,  que  los  lebantará  á  la  mayor 
honra ,  sujetándoles  las  demás  Naciones   del 
Mundo.  Se  les  anuncia  el  Evangelio  á  los  Ju- 
díos? Hacen  comparación  de  estas  ideas  con  la 
Doétrina  Evangélica?  Verán 9  pues  ^  que  se  les 
declara  que  su  Ley ,  Templo  ,  Sacerdocio,  y 
País  de Chanáan  solo  son  preparativos:  Divinos 
á  la  verdad,  pero  temporáneos ,  que  servirán  pa» 
ta  arreglar ,  y  contener  la  Nación  depositario  de 
las  promesas  hasta  la  manifestación  del  Mesías; 
que  deié  ser  entregadoá  la  muerte ;  que  su sa-* 
cn^^  será  en  adeljiote  el  que  solo  agra^  á 
Dios^  de  tal  modo  que  no  habrá  otro  ;  que 
¿espues  de  perfecciona49  es^  dbra  caerá  el 
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Templo  9  y  se  acabará  el  Sacerdocio  $  que  eii 
vez  de  ser  el  Mesías  Conquistador  de  las  Na^ 
cioDes  9  sería  Do£lor,  y  Sahrador .  del  Mundo; 
que  les  vá  á  oomunicar  por  medio  de  sus  Em« 
biados  el  culto  del  verdadero  Dios,  y  á  liacerlos 
por  la  Fé  lujos  de  Abraham  ;  que  los  Judíos^ 
que  eran  tenidos  por  Pueblo  de  Dios ,  hasta  en« 
tonces  excluyendo  á  los  demás ,  no  serían  yá  en 
addante  Pueblo  suyo;  que  la  Nadoo  que  ha* 
bia  abrebado  ('*^)  ¿  fiel^  y  crudficado  á  su  pro* 
prio.  Rey ,  según  la  predicción  de  los  Prophe« 
tas ,  caminaba  en  derechura,  según  las  mismas 
Prophedas,  i  ser  arrancada  de  sunativo sueb^ 
para  vivir  esclava^  y.  vagabunda  entre  todas 
te  Naciones. 

Qué  imprenon*  haría  naturalmente  en  &s 
Judíos  semejante  anuncio?  Su  primer  moví» 
miento  es  no  querer  examinarle  en  cosa  alguna^ 
no  ver  él  menor  objeto ,  ni  escuchar  una  palai- 
bra  de  quanto  se  les  pueda  decir ,  si  nó  se  le 
muestra  todo  con  lel  dedo.  Su  zelo  desreglado, 
por  razón  del  amor  proprio  ^  que  no  es  en  estos 
hombres.sino  una  pasión  brutal,  se  les  convieiv 
ae  en  fiíror  ;  y  en  lugar  de  escuchar  los  hechos 
verdaáleros ,  y  teales,  y  de  ver  la  relación  que 
dicen  con  las  Propbecías  todos  los  aconte- 
cimientos que  se  experimentan  ,  deáSan  los 
ojos,  se  tapan  los  oídos ,  y  comienzan  ^ni- 

guieor 

(•»}  Dad»  de  bebcí)        • 


Testimonios  íkl  ministerio  EüMgéüco*  to% 
guiendo,  y  ano   apedreando  á  los  Predícad[>* 
res,  - 

Por  aquí  se  conoce  la  rebolucíon  dé  pasío* 
nes  que  se  lebantaría  en  el  corazón  de  un  Ju« 
dH)  para  desasir  de  él  sus  primeros  pensamfen- 
tos  9  y  admitir  otros  tan  nuevos  i  y  tan  di  ver* 
sos.  Quánta  fuerza  es  menester  en  un  testimo- 
nio que  se  dá  de  una  verdad  de  hecho»  para  que 
triumphe  de  corazones  que  viven  en  medio  de 
preocupaciones  semejantes*  Un  Pablo»  un  Silas, 
y  un  Bernabé  convertidos  de  esta  suerte  »  no 
son  phanatfcos  acalorados  desde  la  infancia  con 
los  (Üscursos  de  su  familia  ^  ni  Libertinos  y  que 
se  rebuelven  contra  la  Ley  de  sus  padres  :  son 
tiombres  prudentes  >  y  de  un  juicio  sentado, 
que  comparan  las  promesas  que  se  les  han  hecho 
con  los  efedos  que  vén ;  y  que  lejos  de  me-> 
nospredar  la  Ley  de  sus  padres » empiezan  á  re- 
conocer su  verdadera  excelencia  al  recibir  los 
bienes  verdaderos,  de  que  era  esta  Ley  anún« 
do,  y  {^paradon» 

De  aqui  provino  en  San  Pablo  aquel  sumo 
cuidado  que  descubre  en  todas  las  Cartas  que 
dirigió  á  las  Iglesias,  en  que  habia  muchos  Judíos 
convertidos,  como  se  vé  en  la  que  escribió  á  los 
Romanos »  y  á  los  Calatas » y  mucho  mas  en  la- 
Epistofatt  los  Hebreos,  obligando  á  advertir^y  no- 
tar en  la  Ley  de  que  estos  hombres  tenian  cono- 
cimiento ,  la  alianza  de  la  gracia,  y  los  designios 
de  Dios,  qui  ni  ^  ^  ni  ellos  hablan  reconocido 
^é  has« 
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hasta  aquel  tiempo ,  en  que  los  sucesos  mi$<* 
mos  se  lo  poniaa  todo  tan  claramente  á   la 
visxz. 

Se  Ueba  el  Evangelio  á  los  Cismatk:os  de 

foS^samírieí  Samaría?  Estos  veneran  á  Moysés  ;  y  tienen 

"So.*^  ^^*"  horror  á  toda  la  Nación  Judía.  Con  que  ni  po* 

dfán  escuchar  que  la  Ley  de  Moysés  ,  yá  no 

tíene  mas  egercicio  y  ni  tolerar  el  pensamiento 

de  recibir  á  los  Judíos  al   cumplimiento  de 

de  las  promesas^ y  al  anuncio  de  la  saluda 

que  los  llaman. 

Preocupación         Se  predicará  el  Evangelio  á  los  Gentiles? 

de  los  Gcnti-  _,  -*,         *...,,  «  •.^         « 

les  contra  el  Estos  Deben  la  iniquidad  como  d  agua.  No  ad- 
Brangcho,      miteu  regla  que  los  moleste.  Antes  bien  por  el 
contrario ,  sus  placeres  están  autorizados  con  U 
Religión  que  observan  ,  y  coságrados    como 
acciones  agradables  á  otras  tantas  Divinidades 
paniculares,  que  tienen  el  cuidado  de  recom- 
pensarlos. Las  Naciones  mas  poderosas  son  las 
mas  eficazmente  preocupadas  con  la  imagina** 
cion  ^  y  pensamiento ,  de  que  era  necesario  sec 
escrupulosamente  fíeles  á  los  Dioses ,  autores  de 
su  prosperidad ,  y  cerrar  severamente  la  puer* 
_.     . .    ^  ta  á  toda  otra  Relieion. 
los    phiioso-        Llebarémosel  Evangeliaá  las  Escuelas  de» 
^  ^'  los  Paganos?  Los  Philosophos ,  á  pesar  de  su 

diversidad  de  opiniones ,  se  reúnen  fiddoa  en 
este  punto,  que  es  idolatrar  en  su  razon^  y  no 
hacer  caso  del  informe  de  los  sentidos.  Cómo 
fecibirán  >  pues^  una  Reli^on^  cuya  mira  prin- 

t        c¡- 
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Testlnumhs'deí  mihisterio  Evangélico,  io  f 
e^.d  es  sigritar  la  razón  ?  Cómo  admüitía 
Moa  dofiriáa  V  que  estriba  eo  hechos  ^  y  que  oo^ 
e»  de  modo  ál^DO. obra  de  su  íntel^encía?; 
Giertamente  le  darán  repulsa  ,  y  desecharán- 
sin  duda  d  Evaogielio ,  prefiriendo  su  juicio  sU 
W  tiestiaióojo& ,  y  deposícibaes  mas  claras  ;  y: 
ae:  desémbarazaráa  dp  codo ,  tratabdoí  las  nod-í 
oías  mas  uniformes  del  conjunto  de  nuestros-^* 
^odoa,  como  á  medios  ilusorios  ,  y  poca 
ápropósito  para  instmic  á  un  Philoaopfao.  Esco-' 
ged  en  b  Nación  que  os  parezca  d  modb  de^ 
mir  9t  y  de  pensar  los  hombres  que  queráis:  es^ 
pseciso  ^  predicándoles  el  Evangelio,  resolverlos- 
áifondir  todas  sus  ideas  pata  fytmatse  de  nuevos  - 
escñecesaifo qi^ie  se  alieqteo ^^  retmfici9r  todo^ 
aqicUoviqueim  habito  envejecido  9  y  elapiauiói 
d^  fa.ocBi«nbre  parece,  hacer  tan  estimable,  co-^ 
ab  necesario ;  es  indispensable  el  que  se  deteir* . 
minen  á  abrazar  una  Rel%bn  llena  de  grave^  - 
dad,  otn  regla  Au  la  menor  eicepcfon,  que  para 
fcmediár  el  desenfrenode  los  senüdcis  ,^y  la  fie-> 
teza  de  la  razón  ponga  esa  razón ,  y  sentidos' 
en .  perfeéta  captividad  Para  amnento  de  tan 
{grades  dificultades  era  también  el  único  cami^^ 
DO  que  había  qoe  tomar  9  el  avenirse  á  redbíif ' 
Ub  lecciones ,  é  imitar  la  condudá  de  una  Na-*** 
don  y  qofise  miraba  destítufdá  de  Phitosophfa,* 
y  á  quitnia  singularidad  suma  de  sus  leyes ,  y ' 
ceremonias  k  habia  acarreado  un  desprecio 
universal.  .f.  ^  •  .  ,  ^  ^^} 
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T  qué  es  lo  que  Ueban  los  Emisarios  de 
esta  Nación  ?  Quál  es  su  embajada  I  Aoubcaw 
al  Genero  Hutnano  ^  que  es  prediso  reconocer 
por  Salvador ,  y  por  Maestro  á  un  hombre ,  que 
dijo  ser  mayor  que  los  Propbetas^  que  exisdió 
antes  qud  existiese  Abiraham  4  ¿  quien  Abr»** 
ham  previo  de  antemano  ^  como  pasando  de 
la  muerte  i  la  vida  antes  con  antes  ,  nacido  eo 
el  seno  del  Padre  antes  de  todos  los  tíemposs 
Hijo  del  Hombre  ^  (^)  al  mismo  tiempo  quedes 
Hijo  también  de  DÍ09  ;  heredera  de  todas  las 
cosas  ;  que  ha  dicho  » que  es:la  sabiduría  ^  que 
ha  descendido  de  lo  alto;  en  una  palabra ,  que^ 
dice  que  es  Dios ;  pero  que  con  todo  eso  vivid 
eotro  nomirQSjenicoef  po;  mortal ,  y . que  de  he^> 
cboj.aufr¡6  la  piUerte«.És  vendad ,  que  pnundaf» 
también  ,  que  resucitó;  pero  ¿I  nopareoe  aqui^^ 
y  los  bienes  que  promete  son  Iqanos»  éinvi- 
sihksi  / 

r .  Se  ^váe»9  ^oe»  por  tazón  de  un  aconten. 
cistientoyincreíUe^  ^atendida  la  dispbsidon  eot 
qne  se  hallap  todos  los  entendimientos! ,  se  de- 1 
jen  persuadir  de  las  palabras  de  algunos  hom*» 
bfles,)  que  se  ponen  á  hablar  sin  talentos,  que 
SQifKeryuadan'tantOi»  que  UegMn  á  renunciar  1 
el.mpdo  comuti  de  vivir  que'  tiepeo^  y  que. 
abandonan  los'  placeres ,  y  todos  los^iraflivos. 
de  una  Religión  lustrosa » y  sensual?  Mopier-. 

O  A  \ 


Tertímonhi  ietfnihisteth  Eüángetiso.  lój 
.den  tan  iacSmeme  los  hombres  la  libertad  de 
una  alegría ,  que  los  briada  con  las  delirks :  y 
sobre  todo  ^  ñdaaoiaa  mas  que  la  iniependea* 
ici^de  '8u  razoiL  Y  no  obstante  que  es  ^en  poi- 
co ^  lo  que  han  ad  {ülrldo  opn  el  trabajo  de 
aus  aveh'íguaéiones  propriaa  ,  les  cuesta  mticbo 
aguantar aqueUo  que  no  pueden  entender,  tfí 
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Tales  nn  i  con  todo  esto»  los  sacriScíós  que 
«e  bta  ofirtícído  por  todas  partes »  haciéndose 
Cbristiaiios  los  hombres.  Preocupaciones ,  cos^ 
lumbres  envdecidaa  ^  Uenes  de  fortuna  .  racio« 
cínkv  9  libertad  de  pareceres ,  y  sentidos ,  todo 
Iq  ponen  i  sus  ptés  los  hombres^  Casos  bien  sin« 
guiares  han  ádo  á  la  verdad  menester  para  que  st 
haya  causado  tin  todas  partes  mudanza  semejan* 
.te  en  los  corazones.  La  fuerza  de  los  motivos 
K  podrá  muy  bien  colegir  por  la  eficacia  que 
,t]tiÜeron  t  y  se  experimentó  al  vérlos.triumphar 
ide  Judiqsy  Gentiles  ^  Barbaros,  y  aun  de  los  mi»- 
inos  PhilQsophos ,  con  una  renovación  univer* 
sal  que  se  hizo  en  ellos.  Nuevas  iiéas,  nuevaa  es¿ 
fieranzas  manifestadas  en  lo  exterior  con  una  vi« 
da  absolutamente  nueva. 

Jesu-Christo  le  mani&stó  á  un  Do&or  de 
la  Ley  ,  que  le  consultaba » quál  era  la  naturales 
^  »de  eftÁrenovacidn  interior  j  que  el  £vange«- 
lio  deb^c4>raf  en  losf  corazones :  y  compara  esta 
operación  espiritual  al  soplo  del  ayre  ,  cuyo 
ruido  se  oye  ^  y  cuyo  impulso  se  siente  ^  aun<p 
i  O  a  que 


r^tot   /  EtpeSacuh'de  lá  Nat\míkism  '  ^  ^ 
«que  se  ignore  á  dónde  vá  9  y  de  dónde  tietir. 
jottsi  t.&c.i|>  No  es  bastante  9  dice ,  que  el  hombre  renazfia 
^  del  agua ;  (haciendo  concuna  'porificádbn  ex^ 
4erior  la  declaración  pi9Mica  de  qa&tet  modfir 
:4e  vida  )  j,  sina  i)ue  táihUei)  es¿  necettirio  ^  qué 
^99  renazca  del  espíritu :  que  mude  de  inclina^ 
iQones  y  é  ideas;  y  que  el  espirita  saque  de  él 
un  hon^bre  nuevo.  No  se  vé  de  dónde  piovierifc 
isn  él  festá  mudanza  de  Vida ,  13Í  él  termino  ^  y 
:las  esperanzas  á  que  le  conduce.  Pero  la  fu¿r2t 
.del  espiritu  que  le  mueve  9  y  la  convicción  efe 
4o$  bienes  que  fielmente  espera  9  se  «reconoce,  f 
4eja  ver  en  lo  mterior  por  niedio  de  la  xefor^ 
ma  9  que  abraza  todas  sus  acciones  9  y  modi 
de  vida.  -J 

Esta  admirable  mudanza  de  costufflbfe^ 
ique  después  de  las  xnlpas  9  y  enormidades  pre^ 
jCedentes.  seguía  pefseveraiítemétite  al  Baptismd^ 
•9ra  ^  según  tstOf  la  señal  menos  eqo^dca  delk 
«nutación  que  la  gracia  9  y  vista  de  los  milagro! 
«cahan  de  obrar  en  estos  hombres.  De  eatít 
moda  9  auaque  la  razón  se  confundiese  eo*  lúft 
ctrjetosde  la  revebcion9<y  aunque  los  hienei 
prometidos  fuesen  invisibles  9  honraba  Dios  li 
inteligencia  del  hombre  9  y  queriá  que  fuese 
Christiano  por  'medio  de  una  determinación  ^ 
biam^me  tomada  9  llamándole  en  ll'^eittericMr 
con  motivos  9  y  efeétos '  tan  ciaros  9  ^ue  sold 
Ja  preocu  pación  9  6  las  pasiones  sé  podrían  opo^ 
nerjy  resistir. 
1  •  J  4  UL 
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«^nRevéo ,  (qtíe  bagó  coflocer  desde  luego ,  y 

•J^  antes  coq  antes  todo  el  meiTito  del  tercer 
'testimonio  de  la  verdad  Evangélica,  que  és  el  ét 
"la  sangre^  Porque  úo  teniendo  el  hombre ,  á  ía 
*  Verdad^  cota  masamtable  q^e'fa  Vida,  sí4ásacrí^ 
^^fica  p(Mrnódejsir<de  confesar  lo  quef  bk  vistd, 
oído  ,  ó  tocado ,  es  el^  mayor  testimoníb ,  que 
Me'  imzttíá  jM)áble^  puede  diar. .   '  \ 

•-*    '  ftsfli  aféstigOádon  %t  llrfíná  tóchfflétténfe 
^ñlartyrio  ^y  el  PestimMiáí  VXMáttytio  ^n  efe6- 
' to  es  la  prueba  pofr<eiícéiéilda ;  pues  siesta  nó  tt 
recibe  en  materia  de  hecho  ,  6  de  cosas  palpa>- 
^bles )  y  sujetas  al  infbrme  común  de  los  sentid 
^dás  j  no  bay  yá  que  recÜñr  testittaonios ,  ni  di- 
sposiciones algunas  No  es  dable  atestiguar  uh 
t>bjeto',  por  evidente  que  sea.  Monumentos  dé 
>nobleza  ,  arciuvos ,  títulos  de  posesiones ,  la!i 
'posesiones  mismas ,'Cartas^Paten tes, Pragmar 
'tldás  ;  ndtotiedadés  i  todos  éstos    medios  dfe 
tnstruírnos  en  lo  que  se  ha  visto ,  se  h4  dicho, 
'6  arreglaido ,  vienen  á  ser  frivolos  ,  y  á  quedar 
iin  fuerza ,  ni  valor  alguno,  "todas  estas  cosas 
son  sftübles ,  y  no  bay  que  hacer  casó  de  ellas. 
Segiift  esto  ,  yá  no  bay  certidumbre ,  ni  seguri- 
dad justa  en  nada.  Porque ,  sobre  qué  podremos 
contar  ^  sí  no  se  recibe  el  testimonio  de  muchos 
•  hoiQ^ 


» 


hombres  sabios  ,  de  un  juicio  tranquilo;  de  to« 
da  especie  de  edades ,  de  todos  jestados  ^  de  to« 
dos  c^raétéres^  y  de  to^os  Países  \  y  le  dan  sb 
conocerse  unos  á  otros  ^  en  diferentes  tiempos, 
y  Jugares ;  de  cosas  que  bao  vlstp  y  y  eot^dido, 
•sin que  Ipsiiaga  bolver  un  paso  atrás  la  infamia, 
los  rigores ,  ni  aun  la  pérdida  <le  la  misma  vida? 
tKada  tenemos ,  para  probar  la  verdad,  que  puen 
ida  seic  comparable  á  un  testimonio  tan  fü«;ne» 
Puede  haber  dementes » es  asi ;  peio  la^demenda 
jamás  ñié  mal  epidemioo. 
Loqaeespre-        Ko  hay.cf^  mas  fuera  d(^  ^u  lugar;  qijie  q1 
«qa«C/%ae  discuTso  qi^  se  hace  xomuament^  cqq  ú  oca- 
u"7aas«  ^^^  de  los  Martyfe?  del  Christianismo»  ^^Las 
«UM  opinión.  ^  falsas  Religiones ,  se  dice  i  se  alaban  d^  haber 
^  tenido  sus  Martyres» 

Yo  sé  muy  bien ,  que  se  puede  morir  por  ^ 
JAahom^tismo  i  y  por  toda  opinión  {^)  de  que 
se  haya  dejado  preocupar  qualquiera.  Pero  nio- 
rir  por  una  cosa  ,.que  ni  se  ha  visto ,  ni  sabida 
por  informes  ciertosi  es  atestiguar  su  persuasión, 
y  no  la  cosa  misma.  Aquel^  que  muere  (ipr .  no 
«dejar  de  confesar  elvíage  de..Mahpi¡p(^al  Cie^ 
lo ,  el  qual  j  tea  de  él  lo  que  se  foere  ,  (^*)  no  ^ 

ha 

(**)  Esta  voz  tiene  inncliat>  y  varías  si|;iaií¡cac¡ones,  oue  se  pne- 
dcA  ver  en  t\  Dicc»<m.irio  de  Trrvouxi  pero  en  orden  í  la  KeHgioa 
debemos  conFesar,  que  k  todas  las,opinioiies^opttestjiJMhfce  in^* 
probables  la  verdad  infalible  de  la  Relit»Íon  Cacholíor  Romana: 
con  i]ut  aquí  no  <e  roinaesct  palabra  Opinión  én  el  scimdo  ca- 
non en  que  se  suele  comar  •  dejando  probable  la  opuesta 

(**>  Véase  el  tomo  t^  de  esta  Obm>  en  que  se  dice«y  prueba  cla- 
ramente que  es  una  de  las  muchas  patrañas  mal  digeridas  de  Ma* 
homa. 


Testimonios  M  ministerio  Evangélico,    i  f  f 
ha  visto^ni  le  ha  atestigviado^smo  su  mbina  preo-. 
cüpacion  en  favor  áé  este  Árabe  extraordinario^ 
es  verdad  que  naceré;  pero  muere  por  su  preócu* 
pación.  No  hay  Mabometaoo  alguno  que  se  Jhaya 
dado  jamás  por  testígo  ocular  de  alguna  parte  de 
h  misíoQ  de  su  imaginado  Propbeta.  Le  acompa-i 
ñó  alguno  al  pié  de  la  escalera  de  luz ,  por  la 
qual  dijo  haber  subido ,  6  fué  subiendo  con  él? 
Hay  alguno ,  que  viese  aquel  gran  Gallo,  que  él 
vió^y  que  tomíae  exafiamente  sus  dimensiones? 
H^y.  a^uno^  que  no  pudiendo  coedir  los  Ciek», 
como  él  lo  hiao  ^  haya  oído  á  otros  ífuefigentes^ 
y  expertos  f  que  le  aseguren  ^  que  esté  apeo  ñié 
bien  hecho  ^  y  que  eran  como  él  las  decía  todas 
aquellas  curiosidades  tan  poco,  knportantes  para 
la  santfficacioD  de.]as  almas  ?  Pero  esto  es  déte- 
ntírnos.ffiucho  en  cosas  demasiadamente  ridicu^ ' 
las.  £1  Mahometismo ,  y  todas  las  revdaciones^ 
que  pasan  allá  en  paragea  escondidos,  podrán  te» 
ner  Confesores » masco  haya  miedo  que  tengan ; 
Martyres. 

For  el  obntrario /por  increíble  que  apat^-r 
reeca  un  acontecimiento ,  deja  lugar  para  de* 
monstrarle  pw  medio  de  un  testimonio  verda* 
duramente  jurídico ,  y  convincente ,  quando  los 
testaos  han  podido  usar  de  $us  ofdos ,  de  sus 
qfos ,  )^^1  concurso  de  todos  sus  sentidos; 
y  pridtipalmente  si  han  dado  este  testimo- 
nio ,  sin  convenirse  para  ello ;  y  si  otros ,  que 
no  los.  conocen ,  han  dado  testimonios  seme-» 


ti2     Eipe&aculodelaNatárákza.    '    ^ 
jantes  »  aun  pel^rando  su  vida*  J 

No  puede  el  hambre  dar  mayor  fMTuebadd 
811  sinceridad,  ó  de  su  persuasión.  Pero  como  esta 
persuasión  es  inútil ,  quando  ni  se  han  visto  9  ni 
cabido  tos  hechos  por  la  deposición  de  quien 
los  vio  9  asi  no  se  puede  dar  prueba  mas  eficaz 
qiie  esta  persuasión  misma  ,  quando  {srovien^ 
de  haber  visto  9  y  seguido  tos  hechos  ;.y  quando  * 
está  atestiguada  con  la  pérdida  de  la  vida  9  es  la 
prueba  mas  coavinceote  de  la  realidad  de  junos^ 
tvsdios.9  que  pasaron  á  la  vista  del  Sol  misax).  Pe 
e^  modo  9  pues  9  viene  ijseref  martirio  la  pnie-> 
hi  mayor  del  Ohrí$tiantsmo9  y  él  equivalente  de: 
todas  tas  pruebas  9  y  testimonios  que  se  pueden  i 
dar  de  esta  verdad* 

•    Aquello  que  por  motivo|  9  que  nos  ¿Espen^^' 
safemos  aqui  db  jprafuadizar  9  han  ioieotadoi 
reducir  á  muy  pocos  los  testigos  de  la  vetdad 
Evat^liCa9  han  sido  refutadbs  perfeétamentQ  = 
por  los  infinitos  hecbc»  4  y  respe^Ues jautorida-; 
des  con  que  D.  Thterry  Ruinard  ilustrdel  c0e«« 
bre  Proloigo  9  que  sé  lee  al  prítKñpíor^é  los  Ver^ 
dmtkros  Actos  de  los  Martyres.  No  se  han  re«^ 
futado  menos  estas  paradojas  por  innumerables  ¿ 
Escritores  contemporáneos  9  y  por  una  multitud 
de  monumentos   verdaderos  9  y   reales  9  que' 
apnque  00  son  algún  libro  impreso  9  r^^guna 
lápida  grabada  con  inscripciones  9  (*^).  qike  nos  . 


^^) '  Aun  de  ¿ttts  %t  haliaii-iiiu¿há«  ,  y  «ay  ^itttencíctí.  '  • "    *  ^ 
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lefieren  loshecfaKis,  oo  dejan  de  ser  pruebas  in- 
¿eouas  de  las  barbaras  crueldades  que  sufrió  en 
todas  "partes  et  Ctíristíanbmo*  No  babia  Ciudad 
grande ,  que  émbla  de  la  imitadou  y  y  fíiusto 
Romano  y  no  hiciese  á  los  Cbristíanos  presa  de 
las  bestias  fieras,  exponiéndolos  á  sus  furias  en  la 
avena* (^)  Las  Cárceles  9 las  Galeras,  las  Can- 
teras,  y  Midas  estaban  llenas  de  Chrístlanos; 
y  todaTia  quedan  muchos  monumentos  que  de^ 
Aiuestran,  que  á  pesar  de  la  precaución,  y  dülzu* 
la  de  muchos  Emperadores  moderados  había  el 
ódK>  at  CbristianBmo  degenerado  en  furor  en 
todas  partes,  asesinando,  y  acabando  con  fami- 
lias enteras  de  una  vez.  Yo  no  tocaré  aqui  sino 
«n  punto  bien  notorio, y  que  se  manifiesta  cla- 
ramente en  los  cemencerios  que  hahia  en  otro» 
tiempos  ibera  de  las  puertas  de  nuestras  anti- 
guas Oúdades;  lugares  que  la  piedad  de  loa 
Fieles  distinguió  siempre  con  el  nombre  de  C&« 
mef^erio  de  hs  Man¡yresi  Cabando  ,  pues, 
en  estos  parages  i  para  arrojar  los  cimientos  de 
éste ,  ó  el  otro  edificio  ,se  han  hallado  multitud 
de  veces  sepolcrosde  toba,  de  greda,  6  de  pie* 
4ra  con  esqueletos  ,  con  clavos  hincados  en 
los  codos ,  y  cabezas ,  6  con  asadores  de  hierra ^ 
que  atravesando  por  las  espaldas ;  se  cruzaban 
en  el  éltoa  Algunas  veces  eran  tan  espaciosos 

T(M.  XVL  P  es- 

<**)  fisto  «s>  en  los- Circos »  y  Amphiteatro»  qae  te  usaban  pa- 
ra los  combaccs  de  glaüiatore*  >  7  cu  particular  el  campo  4el  mc« 
4i9  se  Uama  ^Jtné» 
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estos  sepulcros  9  que  cabían  eo  dios  mochos 
cuerpos  de  grande  estatura ,  juátaoieüte  coa 
otros  muchos  pequeños ,  y  de.dááguat  magoi<- 
tud.  (a)  Y  casi  todos  con  señales  de  senit^jaete 
crueldad.  Bien  se  vé  lo  que  esto  significa.  Jamás 
se  han  atormentado  los  hijos  de  los  malhecho*; 
fes  por  delitos  de  sus  padres  e  y  es  visible ,  qué 
la^  sepultura  b<!>norifíca  que  se  niega  á.los  delio"^ 
quentes ,  se  le  ha  procurado  á  estas  familias  por 
razón  de  aquel  espíritu  mismo  ,  que  tubo  la 
fortaleza  de  pedir  á  Pilatos  el  cuerpo  de  Jesus^ 
y  de  ponerle  con  distinción  en  uA  sepulcro  que 
no  hubiese  jamás  servio* 

Los  Autores  de  los  tres  primeros  siglos, y 
los  tres  antiguos  Continentes  están  Henos  de 
vestigios  nada  equívocos ;  descubriéndose  en  to» 
dps  ellos  9  y  en  todas  partes  Monumentos  muy 
expresivos  de  la  constancia  y  y  del  nuniero  d& 
los  que  quisieron  verter  antes  su  sangre,  y  dar 
la  vida ,  que  negar  los  hechos  de  que  estaban 
instruidos  perfeétamente.  Críticos  muy  hábiles; 
(b)  han  recogido ,  hecho  valer ,  y  puesto  en  for- 
ma que  hagan  fuerza  las  pruebas  de  todos  es-^ 
tQs  monumentos ;  separando  oo  solamente  la 
ialso ,  sino  también  lo  incierto» 

Esta  prueba ,  que  es  propriamenteél  testip 
moniode  los  testimonios,  se  aumeiÜiSP como 

*   d 

(«)  Véate  Rom.  sobterr  Galloftids»  Se  PrcT.  Histor.  Mectop.  R€«» 
Mcns  nomni  Mar  loe. 
(b)  Adriano  BayUcc  >  y  loa  Bolaadoi» 
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el  mitnero'de  loa  Chdstíaoos  i  ibrt(fic9odoM 
por  esjpacio  de  treadeotofi  laños  consecutivofl; 
Yi  no  se  encerraha  la  noticia  de  la  redencioo^ 
como  antes  ^  en  un  lugar  y  habiéndose  he- 
cho universal  por  medio  de  ia  predicación.  Pe« 
ro  como  toda  b  tierra  oyó  i  los  Predicadores^ 
y  verificó  sos  escritos  ;  asi  vio  también  correr  la 
sangre  de  los  testigos:  y  Jesu-Cbristo  habia  da-» 
do  antes  con  ames  una  fuerza  invencible  á  este 
testimonio  9  propbetizando  contra  toda  verosí^. 
militud  5  que  le  hablan  de  dar  de  su  persona  en 
presencia  de  los  Jueces  de  Judíos ,  y  Gentiles^ 
y  á  vista  de  los  Tribunales. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  se  colige  cla«« 
lamente  y  qñe  do  se  puede  dudar  óé  la  coexisten* 
tía  de  los  libros  del  Nuevo  Testamento  9  y  de 
las  Iglesias  que  nos  los  han  umversalmente  ates* 
ttgiiado;  y  puesto  en  custodia.  Iü>s  tesdmonios 
dados  por  el  Padre  i  su  Hijo  9  y  los  ErhhbdoSi 
son  del  mismo  modo  ciertos;  pues  nos  asegu-^t 
fan  de  ellos  estos  mismos  libros ,  y  también  se 
hallan  substituidos  á  la  vista  de  toJo  el  Mun** 
do  9  tanto  por  la  mudaosa  de  -Naciones  ente- 
ras convertidas  9  como  por  h  muerte  cooscaoi 
tédruna  mültttud'de  itestigos. 


OBJ  EC  10  N. 

TUstoseráqueiioq  hs^aKiSL.aQra;cargo  de 
.  \iDa¡  objeción  y  <qáe  á  mi  ^parecer^es  ia  matf 
especiosa  de  quanto  he  oído  akgar  contra;  esta 
i  P  a  prue- 
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ptúthay  y  porpetsonas,  c^ue  aunque  en  otras 
materias  tenían  cierta  reéiitudde  entendimien- 
to, y  consequencia  ¿n  formar  sus  juicios  ,  se 
propasaban  á  dudar  de  la  revelación  á  causa  de 
la  costumbre  en  que  nos  soleínos  poner  los 
^mbres ,  perdiendo  voluntariamente  de  vista 
las  pruebas  claras  que  tenenóos ,  solo  con  que 
la  razón  nos  oponga  algún  pequefio  resplandor 
que  la  deslumbre ;  ó  solamente  algimas  obscuri- 
dades que  la  cieguen* 

No  negamos  de  modo  alguno  j  dicen  estos^ 
que  el  Evangelio  tiene  una  proporción  perfisda 
con  las  necesidades  del  hombre ,  yá  sea  pam 
humillar  nuestro  presuntuoso  entendimiento, 
sujetándole  á  la  regla  de  la  revelación. ,  6  yá 
sea  para  inclinar  su  coraaSon  á  la  práética  de  to- 
das las  virtudes  necesarias  á  la  sociedad  y  po- 
niéndole á  la  vista  los  motivos  mas  eficaces ,  y 
los  mas  heroycos  egemplos.  En  este  sentido  no 
sotros  aplaudiremos  siempre  el  Cbristianismoe 
no  tenemos  amigos  mas  sólidos  que  los  Chris» 
tianos.  Confesamos  también  para  gloria  del 
Evangelio  ^  que  comparándole  con  la  dofirina 
de  los  hombres^mos  juiciosos:  por  egemplo  der 
Sócrates ,  y  Confocío  ,  hallamos  £ria ,  y  desti^ 
tuída  de  aliento  esta  dodrina,  sin  tener  otro  ras^ 
go  para  animar  nuestras  esperanza!  éfl^  el  (je 
algunos  rasonantieiifos  supedoie^^al  cemuh  de 
los  hombres^  peroltales  wk  mismo  tiempo ,  que 
iolo  podrán  gustar  á  á%unas  poCKS  personas  re- 

*        fie- 
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flexivas.  Porque  qué  quiere  decir  una  moral, 
que  .9ok>  es  para  los  Piülosopbos,  y  para  hom- 
bres que  acaso  la  podrán,  baeer  mejor?  Pero  la 
moral  de  Christb  es  inteligible  aun  á  los  mas 
pequeík)s«  Hay  cosa  mas  fiícil  de  comprebender, 
aun  por  el  Pueblo  menos  instruido,  y  mas  ba«. 
jo  \  que  mon^trarle  á  uno  de  nosotros  colocado 
en  \a  gloria  que  le  está  guardada  á  los  demás? 
Pero  no  es  bastante  que  el  anúndo  de  esta  obra 
sea  aparente ,  hermoso  1  y  tocante:  (**)  Es  me- 
nester 9  fisera:  de  esto ,  que  siempre ,  y  en  to^ 
dos  tiempos  se  pueden  manüestar  las  pruebas; 
y  esto  es  lo  que  parece  fácil  oy  dia. 

Si  el  Evangelio  se  anunciase  como  una  sim- 
pie  Historia,  d  como  un  tratado  de  Philosophía^ 
DO  nos  causara  harmonía  alguna  ver  tanta  diver- 
sidad de  interpretaciones ,  y  tanta  variedad  de 
pruebas ,  yá  mas  9  y  y á  menos  verosímiles.  Pro* 
ponnenos  el  Evangelio  como  una  alianza  que 
Dios  hace  con  el  hombre:  y  i  la  verdadera  ne- 
cesario para  proporcionarse  al  Pueblo  que  se 
pierde  en  una  opinión  disputable  al  mismo 
tiempo  que  entirade.  muy  bien  las  promesas 
hechas  á  Abrahanl ,  y  la  alianza  propuesta  por 
su  descendiente  á  todo  el  Genero  Humanoe 
pues  á  la  verdad ,  no  hay  alianza  sin  embajada^ 
la  qual^hbe  ser  tina  sola, como  lo  es  la  inten- 
don  éi  quien  ia  iembia.Cómo  ^pues^compoo- 
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j i8  Espe&acuh  de  U Naturtíkxa. 
drémos  nosotros  la  iodispensable  unidad  de  \t 
Misión  coa  la  multiplicidad  de  mioisterios,  que 
mudan  la  doéirioa  9  y  que  se  *  contradicen  ^  f 
condenan  unos  á  otros  1  diciendonos  no  obstan* 
te  cada  qual  con  la  mayor  confiansa :  Venid  d 
nosotros:  nosotros  somos  ios  Emhiados. 

Aun  quando  hubiese  9  en  fin ,  en  la  aocie«. 
dad  un  mioisierio^  que  ae  manifestase  con  se« 
nales  mas  ventajosas  que  las  que  traben  ios  Aa« 
tores  de  las  nuevas  Seétas»  sería  necesario  que 
pudiese  probar  este  ministerio  el  mensaje  ^  y 
comisión  que  trabe  y  como  prueba  el  Parlara 
mentó  de  París  su  institución ,  6  monstrando 
6US  Cartas*  Patentes^  6  substituyendo  en  su  lugar 
)a  fé  pública  de  .su  Escribano  que  las  auiorizai 
concurriendo  á  esta  mi^ma  certidumbre  los  pri« 
vilegios  9  y  atestaciones  perpetuas  de  todo  quan« 
tose  halla  en  su  circuico.  Bañada  de  esto  dá  el 
Parlamento  testimonio  de  sí  mismo :  solo  es  el 
portador  de  los  testimonios  qu¿  recibió  desde 
el  principio  de  su  erección  ^  y  continua  ein  re* 
cibir  todavía.  Sucedele  acaso  esto  mismo  al  mi« 
nisterio  Evangélico^  Puede  resucitar t  y  exhíbic 
el  dia  de  oy  los  testimonios  de  las  obras  del  Bf-^ 
piritu  SanÁo  y  y  los  testimonios  humanos  que 
se  dieron  i  la  obra  Evangélica  ?  Quando  fuera 
verdad  que  se  hubiesen  dado ,  solo  esfffia  glo- 
ria ,  y  titulo  aptiguo :  00  es. dable  yá  a^riguae 
áu  verdad ,  ni  compararle  con  una  cosa  que  se 
puede  monstrar  todavía  su  fuerza  f  y  yaü* 

•        da- 


Testimoniifs  M  fttlnisterh  EvañgeH&>.  ii^ 
dación  ;  6  su  nulidad  absoluta.  Todo  lo  deonis 
en  Duestio  asunto  está  yá  tan  lejos  ^  que  ea  oo* 
mo  si  Terdaderamente  no  fu^ra. 
;  Luegp  si  la  antigüedad^  y  la  diBculiad  tam- 
bién de  hacer  presentes  las  pruebas  de  la  Misioa 
han  arruinado  la  cerúdumbre,  sean  los  Embaja« 
dores  de  la  alianza  los  que  fueren  »  no  tieneo 
mas  leyes  que  alegar  ensu  ^vor ,  par?i  obtenec 
loa  derechos  que  se  atribuyen^  sino  es  un  te  oüh 
decir f  solamente.  De  esta  tpanera  y  en  lugar  de 
presentar  un  testimonio,  que  los  acompaña ,  y 
previene  su  venida  ^  se  dan  testimonio  á  sí  misr^ 
mos::  y  no.  siendo  el  Evangelio^  sino  un  nego^ 
cío  de  raciocinio ,  y  obra  deL  entendimiento,  no 
le  hallamos  otro  mérito ,  sino  la  singularidad 
que  le  ha  dado  su  fortuna*  Será  como  la  Me* 
tempsycósis  (*^)dePythagoras,  que  ha  hallado 
gracia  entre  los  Bramines  y  i*"^)  6  como  aque- 
lla hermosura intek^ual  déla  virtud  que  mo» 
vio  ¿  Sócrates ,  y  después  á  algunos  sucesores 
que  halló  coo  capacidad  de  pensar*. 

Kobasta^añaden,  producir, cómo  se  hace 
por  tantos  Escritores ,  las  pruebas  de  la  Religiott 
Cbristiana :  pues  el  común  de  los  hombres ,  ni 
los  leen ,  ni  pueden  entender  sus  discun^aes^ 
(*^)  Y  aquellos  que  las.  entienden  ^  y  que  hallan 
^  aqitt 

(♦*)  (^transm^f  ación  de  las  almas»  viene  del  Grícr 
go  fÁtrk  ,  I»  ,  y  de  'iv^  ,  Anima :  Alma» 

(**)  Sacerdotes  de  los  Indios  Iddl atrás»  SDcesorcsde  loft 
manes  antiguos.  Véase  el  Dic.  de  Trev, 
(«*;  O  citamcii  txiCto  »  j  diligente. 


I  lo     Espeffactdo  de  la  Natur aleña. 
aqui  mas  verosimilitud ,  no  logran  mucho  ma^ 
yor  ▼encaja  y  pasando  muy  adelante.  £1  punto 
principal  les  falta. 

Necesita ,  pues  9  la  Refilón  Christiana,  y4 
que  se  mira  en  efefto ,  como  la  alianza  esencial 
entre  Dios,  y  el  hombre,  que  nos  dé  unas  prue^ 
bas  siempre  existentes  de  esta  alianza;  y  no  solo 
Aecesita  darlas ,  sino  que  deben  ser  tan  claras, 
que  las  entiendan  tan  bien  los  menos  instrukba, 
como  los  mas  sabios.  Bs  menester  monstrarles 
una  comisión  dada  y  y  claramente  perpetuada: 
porque  no  es  porible  estar  seguros  delñ  verda- 
deros ardcutos  de  la  alianza ,  sino  por  mecKoda 
aquellos  que  tienen  la  comisión  de  anunciar!^ 
y  mucho  menos  de  la  realidad  de  sus  poderes, 
sino  por  testimonios  que  se  puedan  siempre  ve^ 
rifican  Pero  cómo  han  de  presentar  estas  cartas 
de  creencia ,  d  los  testimonios  equivalentes^  ú 
no  subsisten  ?  Nosotros  no  hemos  visto  las  obras 
del  Espíritu  de  Dios  y  que  podian  i  la  verdad 
probar  la  Misión.  No  hemos  visto  correr  la  sao« 
¿re  de  los  testigos ,  que  era  como  el  substituto 
de  aquel  Espíritu.  Las  Adas  de  su  Martyrío  se 
han  perdido  t  y  han  entrado  en  su  ii^ar  unas 
legendas  comunmente  fabulosas.  Quedando 
el  minisceHo  sin  prueba)  podri  pasare!  Eyañ? 
gelio  por  una  alianza  real ;  y  no  tedM^mos  un 
motivo  justo  de  temer  que  dejgenére  el^odo  en 
ikision? 

Para  responder  I  esta  dificultad  ^  que  no 

«  de* 


ííqja  de'  teqer  bastante  apariencia ,  y  que  supone 
b  di?iston  misma  del  asunto  que  tratamos ,  es 
indispensia^e  monstrar  la  perpetuidad  del  minis- 
terio anunciador  de  la  alianza ,  y  la  perpet^ida(| 
tamfaiea  de  los  testimonios  que  aíiansap  uno^  y 
otio  i  todas  las  generaciones. 


CAPITULO    IIL  ; 

LA    PERPETUIDAD   DE  LOS 

Testimonios  dados  ai  ministerio 
'  Evangélico. 

w 

f 

ESTA  multitud  de  Sedas,  apartadas  del  cuer-« 
po  d^  la  Iglesia ,  y  que  indisponen  á  tan^^ 
tas  personas  ^  no  deshonra  sino  al  Espíritu  partid 
Cular » que  es  m  Aqtor,  sin  debilitar  la  certidum* 
|»e:deiCfarisjtiaiiismoen.cx]isa  algpiia.  ]>ya  el 
gobierno  de  up  Estado  de  ser  único ,  y  digno  de 
recoDOC^ffsepor  l^itimo , aooqiie  haya  en  algu- 
nas ]?|rovincias .  multitud  4e  malcontentos j  qp^ 
sin  tener  unioo  entre  sí  ^  Uebe.cadsi  qual  suvan* 
¿tera ,  nombra  ^  y  método? 

El^  nombre  de  Christianos  se  podrá  dividir: 
Alard^^^Manés ,  y  Arrio  se  podrán  llamar 
ChrÍ8p9nQs;i.perp¡  ni9!  se  j>uede  4íyidir  ^1^  Cfa(is«* 
jdanismo ,  sin  dividir  el  Apostolado.  No  hay 
«no  isn  Dios ,  un  Me^dor  ,  utia  afianza',  una 
Tm.MVL  Q  .  Fé, 


>M 


i  i  i      EspeS!actsh  déla  Naturaleza.  - 
Fé ,  y  un  cuerpo  muy  conocido  de  EmbajadtH 
fes  y  que  será  el  mismo  por  todos  los  siglos» 
Donde  estubiere  el  Apostolado  >  alli  estará  el 
Ghristiañismo. 

Bien  claro  hacen  ver  los  Añores  ^  y  Faéte^ 
res  de  los  Cismas ,  que  no  conocen  ^  ni  ejecu* 
tan  la  volqntad  de  su  Maestro  y  que  no  puso  en 
la  boca  de  sus  Embiados  palabras  de  contradice 
don  9  ni  epibia  muchas  embajadas  en  lugar  de 
una.  Luego  és  preciso^  que  los  Ministros  cisma- 
ticos  ,  6  no  hayan  redbido  poderes  y  lo  qud 
hace  inútiles  sus  mas  esco^dos  talentos  para  la 
salud  de  aquellos  que  los  escuchan;  d  que  hayan 
perdido  respeéto  de  nosotros  el  derecho  de  que 
los  oy  gamos  ^  egercitando  separadamente»  y  coa 
independencia  una  Misión ,  que  debia  dirigirse 
en  todo  tiempo  al  Universo  entero ,  y  egeicer-^ 
b  insolidum»  (**)  .  ; 

vrecancioaes  Los  dos  grandes  objetos  y  que  octfpaMD  al 
l'^find^hí"  Salv&dor  en  !a  tierra ,  fueron  la  redención  del 
rca***aí^"'ttc  G^^^íf^  Humano  por  medio  de  la  sangre  que 
se  coDoxcA  derramó  ;  y  el  cuidado  de  establecer  un  minis« 
siempre.       ^^j^  capáí ,  por  medio  de  las  le^ones^  y  fimna 

que  le  dio » dellebar  á  todos  losf  Pueblos  los  mia- 
mos dogmas  y  con  las  pruebas  de  ser  Emhíados» 
Por  ésta  causa ,  y  para  preocupar  todo^os  efu- 
gios arbitrarios  de  la  razón  humana  ^^t&termi* 
liandof  al  mismo  tiempo  d  los  Fieles  á  una  creen^ 

|mi)«C^4ft  vmi  ^p  p0r  íi%y  para  ct  todo]  cono'  si  dos  tubicsen  el  do- 
niuio  absoluto  sobre  una  alhaja^de  inodp>^uc  cada  opal  la  pose/c- 


Ppf^uidai  de  los  Testimnim,  i%\ 
cu  perpettia>]^  |K>r  el  ip^io  nM^  faaiUiar ,  y 
guroi,  dirigió  el  Salvador  á  todas  las  Nacionei^ 
y  á  todos  los  siglossu  Apostolado:  esto  es,  ua 
cuerpo  de  Embajadores  ímmortai ,  é  indisola^ 

Ue^  •     .   ..  , 

•     ^^  ^        t^ 

Tepieodo  ú  designio  de  componer  su  lgle« 
sía  de  Judíos ,  Samarítanos ,  Griegos ,  y  Barba-^ 
IOS  y  no  quiso  comenzar  poniéndoles  delante 
ii&:U)iro :  porque  un  libro  podía  ser  sqspechosor 
i  ¡upqs ,  iatnfeiig^bleáotrqis ,  y.  entendido  de.dt^ 
versos  modoSü  Tampoco  juzg^  á  propo^to  enhr 
Inarles  un  solo  Predicador  y  porque  no  podría 
andarlo  todo:  y  podría  acaso  este  Embíado  abu-^ 
a^.de  su  poder ,  viéndose  encargado  de  la  obra, 
él  solaniente*  Embióles ,  pues  j  un  coerpo  det 
Diputados ,  á  los  quales  había  mandado  anun^p 
dar  hasta  el  fin  de  los  siglos ,  y  con  la  misma. 
pniop  qu^  si  fiíera  uno  solo  ,  lo  que  les  había 
fnandadc; :  yá  fuese  publicándolo  de  palabra^  6 
jrá  por  escrito. 

Este  ministerio ,  al  qual  aun  el   mismo 

Cbristo  le  dio  nombre  de  embajada :  Q,uos  &  loc.  éi  is< 

ji^tostohs  nmmnwit :  dá  por  el  pie  á  todas  la$ 

ler^versatíones  del  entendimiento  del  hombre, 

^  i  los  intentos  del  espíritu  humano ;  pues  este 

mnisteriQ  es  como  los  otros  ministerios  instituí* 

4o  á  fB^  de  compañia  :  institución  cuyo  efedlo^ 

jtsi:  como  la  intfncw^  notoria ,  es  preocupar ,  d 

¿suprimir  h^  novedades  ^y  las  ideas  ,  y  miras 

^articsdares^  i 

.     '     é  Qi  Al 


<  14  EiféStaculo  de  h  ÑtauraJtíUu ' 
^  Al  misma  tiempo  es  necesá!rio,  (}tre  supneátor 
^e  este  ministerio  es  perpetuo ,  le  acotttpa&en^ 
y  hagan  reconocer  como  tal  tinas  pruebas  ineloc-' 
tables.  El  medio  de  justificar  tanto  el  ministerio 
como  las  pruebas ,  le  tenemos  á  la  vista :  no  hay 
parteen  lá  sociedad  donde  no  se  halle.  Los egem- 
píos  se  encuentran  en  cada  Nación,  en  cadaPro^ 
vinda ,  y  en  cada  Ciudad.  Quando  leemos  en  la 
Historia  de  España ,  ó  Francia^ique  el  Rey  ha  hé-' 
Cho  al  Consejo ,  dí  Parlamento  de  Madrid ,  ó  dé 
Vúxís  sedentario,  y  determiuado  á  un  lugar;  y  ve^ 
filos  que  se  añade  en  la  misma  JHistoriá  la  ihten^ 
Cion  con  que  el  Rey  lo  hizo ,  de  qué  negocios  se 
quiso  descargar ,  qué  obligaciones  innpuso  ,  y 
qué  facultades ,  y  honores  les  comunicó  á  estos 
Cuerpos;  venimos  en  conocimiento  de  la  verdad 
de  esta  Historia  ,  al  ver  que  se  conservan  oy  dia 
con  todas  las  señsdes  páblicas  de  la  institüdoQ 
Real.  La  Historia  por  sí  sola  no  es  lá  pruebe  p<Mí 
que  se  ve  probada  perfectamente  con  los  testimor 
nios  subsequéntes ,  y  que  todavía  existen.  A  este 
modo  j  pues ,  hallamos  la  Misión  Evangélica  en 
una  Hí  storia  tan  antigua  como  la  Iglesía,y  la  ha« 
Hamos  ta  mbien  confesada  por  todas  las  suciedad 
des  que  tubieron  el  nombre  de  Christiánas  el  prír 
mer  siglo.  Nosotros  no  trabemos  esta^storla 
por  prue  ba  del  establecimiento  del  ministerio 
Apostólico :  mucho  mehós  recurrimos á  la  ins« 
pirado  n  divina  con  que  se  escrilñeron  los  Ébroii 
que  atestiguan  este  ministerio  mismo :  ÚDxrqdt 


VeffeUddáide  los  Testimonios.  ii  f 
iiid^Ddíetit)e¿:)ente  del  Espíritu  Soberano  ^quf^ 
dirigió  i  Í06  Escritores  y  no  podrá  dejar  de' ser 
verdadera  su  Historia  en  orden  á  este  ministerio 
único ,  é  immortal,  irii  el  establecimiento  que  afir*^ 
ma  se  ba  perpetuado  en  todos  los  siglos,  conser^ 
vado  siempre  su  primera  forma ,  y  se  ha  visto 
acompañado  de  testimonios,  que  le  dan  á  C(^o- 
cer  notoriamente  ,  sin  autorizar  otra  cosa  con 
mas  evidencia  que  i  éU  Comencemos  por'  Iqs 
lugares  que'onraélerinn  la  Misión  en  la  narrativa 
que  todos  los  Evangelistas  nos-  hacen;  Y  después 
veremos  los  efectos  justificativos  ^  y  perpetuos^ 
que  hallamos  en  la  sociedad. 

X  Ausentándose  Jesu^Christo  de  este  Mun- 
do ,  no  dejó  escrito  alguno  dirigidd  á  'los  hom'^ 
bres ;  pero  les  dirigió  el  Apostolado^:  y  asi,'tprt^ 
mero  se  formó  la  Iglesia  ,  que  la  palabra  dé  la 
fnredicactOD  se  die^  por  escrito :  y  minea  ae  for^ 
mó  IgleSa  alguna  por  la  leétura  de  un  libro,  sino 
0or  la  predicación  de  los  Embiados.  LaFfse  ca^  ^ 
ihunica  per  étoUo  ^y  pw  la pakbta oe  Dios^  qáe 
te  ba  pre^cado. 

T  dado  aso  que  los  Piedkrádores  huhieseQ 
presentado  álgun  ^bro  deMíe  toegc>^  era  preciso 
^ue  hiciesen  conocer  antes  su  persona  ,  certifi- 
cando ^^scrito  con  la  certificación  de  su  em^ 
«bajad^xlsta  práAica  es  común ,  no  solo  eci  los 
Pueblos  cultos ,  sino  también  en  los  barbaros: 
porque  todos  quieren  e$tár  seguros  de  las  per*^ 
aonas  con  quienes  tratan»  Luego  el  Aposio- 
#  la- 


xa6     Espe&aaJo  de  h  NaturahUw 
lado. fue  antes  que  la  Escrícura  ^wwjgBüau    : 

a.  Jesu  Christa  no  habló  con  un  Mo  Mt^ 
iiistro  9  sino  con  muchos  jautos » quaodo  estable* 
ció  esta  embajada,  It^  docete*  Luego  es  un  cuer« 
po de Biubajadores el <)ue  emhia^yel  que  nos 
aera  preciso  bolrer  á  hallar» 
*  3  La  comiáon  que  se  dá  á  este  cuerpo 
abraza  toda  la  tierra.  Docete  onrnes  genteSéhxnt^ 
ipo  esie  ministerio  no  está  detercniufdoi  un  Lvir 
gar  9  si  se  toma  s^tm  todo  lo  que  compreheu'* 
de:  no  es  ctxnoel  Sacerdocb  Levitico  aligan 
do áuoaCiudadiyáuQ Templa SGJk)»  £sudí«* 
versal. 

4  Este  miiíisterio^  aunque  esparcido  por 
todo  el  Muado ,  ha  de  liebar  scrfa  uoia  doftri^ 
nS)  de  modO)  que  está  estrechamente  restringida 
á  día:  anuncia  coq  precisión  unas  mismas  iatea« 
dones»  como  sucede  á  todos  aqueUaa  que  Uebaa 
nnk  emb^uada^y  ilos  que  oraiponeiü:  uti^  magis* 
taatura*  No  se  forma  un  cuerpo  de^odes  ^lIo% 
sÍQO{>ardsaiecarIosá  la  leiy  delaGorr^po^denda^ 
y  subordinación  I  que  pueda  impedir  la  división^ 
y  chichos  dgl^piritu  particular:  Docffi^s  eos 
^&V0rerimm0c^¡ulieatmqtíe  fiiand(n4wbis. 

Habrá; »  pues  ^  concierto ,  y  poder  insoUdum 
^  el  ministerio :  sin  esto  ^  ni  tendrá  umfinrmir 
dad  la  comisión  ^  ni  certidumbre  ^^ratado^ 
pudiéndole  interpretar  cada  uno  de  su  modo^  ú 
hace  su  obra  ápartei  y  sio  contar  con  itodo6a^p 
compa^etps.  .  " 

*         Je- 


Perpetuidad  d  e  los  Testihmiós.  i  ItTc 
V  Jesu-Chrkto  v  al  establecer  k»  Pastores, 
y  Maestros  de  su  Iglesia  ^  les  prometió  su  asiai 
teocia  para  siempre  9  y  sin  iotermisÍQn  alguna 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  t  Ecce  ego  ven 
hhcum sumimirilms diebut  usque  ad  ccnsmnmtH 
tionem  saeculu  Luego  ésta  es  una  embajada 
^rpetua  ^  y  una  obra  immortal ;  y  si  la  l^da 
no  subsiste  ^  yá  no  habrá  realidad  en  la  obra; 
mas  á  ésta  dura  hasta  el  fin  de  los  tiempos ,  se 
perpetda  por  medio  de  una  embajada ,  que  no 
ie  puede  embiar  sino  del  un  cabo  ál  otro  del 
Mundo.  Siguiendo  literalmente  las  palabras  del 
Fundador,  hallamos  una  Compañía  obligada,  á 
i^cgl^  >  <)ue  tiene  por  objeto  la  salud  de  las  iA« 
mas ,  por  medio  de  la  participación  de  la  doi3ri« 
na ,  y  méritos  de  Cbristo  ;  por  vivienda  todo  el 
Mundo ;  por  duración  todos  los  siglos  ;  y  por 
prittíera  obfigacioii  5  no  decir,  skio  lo  que  la  lega» 
da  primera  dijo,  y  recibió  de  la  boca  del  Fonda-' 
áon  Vtro  aquí  se  descabre,  qué  se  re<)uiereálgQM 
na  cosa  mas  en  este  asunto.  Supuesta  que  el  mi« 
nisteiio  Evangélico  se  compone  de  una  Compa* 
fila  continua ,  estable ,  y  perpetua  ^  debe  tener, 
como  todas  las  demás  que  se  juzg^  permanen^ 
(esy  sm-tikulosde  cretíiicia  que  la  «utorken,  y  ha- 
gan  conocer ,  aun  mucho  después  de  su  institu- 
ción, ¡¡pftkúlosy  pues,  son  dos»  1  Xa  notoriedad 
del  mmisterio^,  y  de  sus  pruebas.  3.  La  unidad 
de  tos  MibistTós ,  6  la  ^^bordinadoo ,  que  los 
hace  formar  un  cuerpo. 

J  La 
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La  notoriedad  saca  á  la  mH  clara  luz  hs 
testimonios  que  se  han  dado  á  la  Misión  :  y 
h  unidad ,  6  subordinación  regular  de  los  miem- 
bros ,  queobcao,  cadaqístla^un  su  encarguen 
oombre de  la Gompañia» y  departe 4el L^is* 
lador  que  la  autoriza ,  manifiesta  el  uso  legíti- 
mo de  un  mistno  poder »  aunque  egercido  por 
diversas  peraonast  i  en  diferentes  tiempos  ^  y  ea 
multitud  de  logares»  Los  que  están  fuera  de 
esta  unidad  j  6  nada  han  recibido  ^  ó  abusan  de 
todo.  Aqui  nada  hay  arbitrario*  Las  reglas  se 
hicieron  antes  que  nosotros ,  antes  que  se  for- 
mase la  Iglesia ;  y  son  las  mismas  en  todas  par- 
tés.  Ellas  sbn  las  leyes  de  la  humanidad :  y  por 
su  medio  estáa  seguros  los  hombres  en  el  es- 
tado en  que  viven :  y  habiéndose  hecho  hom- 
bre d  Verbo ,  <x>nform6  el  establedmieoto  d^ 
MI  Iglesia  con  loft  medios  coa  que  se  haoen  üq« 
toaos  ^los  demás  establecimientos  futre  los 
faDOibreSi  No  quiso  de  mod^  zigano  someter 
su  alianza  ^  y  determinaciones  al  examen  de  los 
Philosophos  9  fb,  á  la  decisión  de  eoteqdímif  ntos 
extravagantes  ^  que  son  en  esta  razón  taa  igno- 
rantes, coipo  el  festiode  los  hqmbres  ^  y  ma; 
fierjudíciales  ^  i  por  >ser  de  suyo  mas  hábiles  y  y 
mas  susceptibles  de  ideas  apasionadas  ;.  quisOí 
pues ,  participar  su  a.lianza,  y  loa  verdidlfros  bie- 
nes á  todos  l^s.hombrespor  el  capa jyiot  nlb  lia* 
fio^  y  feguDo;  esto  es ,  por  medíode  up  mini&^ 
terio  público  ,  y  autori;íadOt  . 
;  ;  i  Si 
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Si  un  hombre  se  reviste  de  Embajador  S 
tifia  Potencia ,  6  intenta  formar  una  Chancille- 
ría  ,  uniendo  concolegas ,  y  subalternos ,  se  ca»- 
•tíga  su  desvarío  ^  y  no  se  hace  caso  de  éhse  sa» 
be  muy  Uen  quién  es ^  y  de  dónde  viene:  6  por 
mejor  decir  ^  consta  con  evidencia  por  solo  el 
defeéio  de  testimonios  que  le  autoricen  ,  que 
ae  ha  abrogado  un  poder  de  que  carece ,  y  que 
fio  reside  en  él  la  menor  realidad  que  pueda  co- 
municar á  otro  alguno. 

Por  otra  parte ,  si  un  miembro  legitimo  del 
Senado  de  Genova ,  6  de  qualquier  otro  Con« 
sejo  péblico ,  emprende  formar  un  Tribunal  á 
parte  para  arreglar  de  un  modo  nuevo  los  ne« 
godos  de  algún  Valle  ^  6  Barrio  ,  queriendo 
eximirse  por  este  medio  de  la  dependencia  del 
cuerpo  de  que  ha  apartado :  su  intento  es  va- 
no ;  y  tanto ,  que  el  hombre  mas  ignorante  pe« 
oetrará  ciertamente  la  inutilidad  <fe  la  empresa. 
Todos  conocen  la  novedad  de  esta  separación, 
y  que  este  miembro  se  arrancó  de  su  proprio 
euerpo.  Lleba  yá  sin  duda  consigo  un  nombre 
diferente  del  que  llebaba ,  no  es  Senador ,  nadie 
te  tiene  por  tal ,  ni  le  confiesar ,  ni  sufre.  Y  si 
acaso  se  sostiene  con  protecciones ,  y  auxilios, 
que  buscó*  para  Uebar  su  intento  adelante ,  ja- 
más 'j^lhá  kniqt^bf  U  •  autoridad  del  antigua 
Smado  y  ni  traspasar  ^  otros  un  «poder  legi« 
timo. 

El  Autor  de  la  primera  empresa  se  abro^ 
tomkCVL  R  lo 
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Jk)  que  no  ha  recibido :  y  el  de  la  segunda  ábu!* 
aa  maoiíiestameote  de  lo  que  tiene*  El  primero^ 
DO  llegará  á  ser  Juez ,  sino  incorporándose  en  la 
CompañíSí  que  tiene  los  poderes  ;  y  el  otrO| 
aunque  Embiado  j  pierde  ei  fruto  de  su  noisiony 
por  no  egercitarla  junto  con  los  otros  Embia- 
dos,  obrando  concordemente  con  ellos ^  con* 
forme  á  la  institución  de  un  ministerio  común» 
Sábese  muy  bien  el  lugar » y  el  día.  en  que  co« 
menzó  á  hacer  vando  á  parte :  y  su  obra  cesó 
desde  este  dia ,  dejando  de  ser  del  cuerpo  de  qué 
él  mismo  se  apartó. 

Por  consequencia  legícímanaente:  deducida 
de  estas  reglas  recibidas  umversalmente ,  nos 
es  á  todos  tan  fácil  de  saber  si  hay  un  tratado 
de  alianza ,  que  tK)s  reconcilia  con  Dios  y  como 
saber  si  hay  un  tratado  de  paz  entre  España ,  y 
Francia.  No  es  para  nosotros  averiguación  muy 
fiítigosa  llegar  á  saber  en  dónde  está  el  minisce* 
fio  que  pone  al  hombre  en  sociedad  con  Dios 
por  medio  de  Jesu*  Christo.  Este  ministerio  es 
público,  y  se  presenta  con  todos  sus  testtmo^ 
Dios  en  la  Iglesia ,  que  notoriamente  ha  estén* 
dido  la  Fé  en  todos  tiempos ,  y  en  todos  les 
lugares»  ■     \ 

No  necesitamos  manifestar  por  mengrque 
ésta  9  ó  la  otra  sociedad :  por  eg^nrplo  >€rde  ríos 
Ehíonítas,(''^)ladelo9Maniqiiéos»  la  «los 

(**)  Hcreges  que  se  Icbtiatiron  poco  «letpiícf  de  li  roín  de  Je* 
TiiMl^m :  acerca  de  »tt  error  ha/  tari^dad»  V.  d  Dio.  de  Trc?. 
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Amaños,  no  son  la  %Iesía  de  Jesn-Cbristo, 
|mes  el  ministerio  que  juntó  estas  yxdedadb 
fué  una  nueva  introdoccion  ,  pretendiendo  con- 
tra toda  rq;la  derogar  d  ministerio  antiguo^ 
que  era  imniortal ,  para  ocupar  su  lugar.  Tam« 
poco  neoesttanios.  monstrar^  qué  la  sociedad 
délos  Cophtos,ó  de  los  Armenios  ,  no  son 
la  I^ena  de  Dios ;  pues  aunque  el  ministerio 
que  los  gobierna  salió  de  la  verdadera  Iglesia^ 
fompió  con  el  cuerpo  de  la  embajada  unirer- 
sal ,  separándose  de  61 ,  y  condenando  como 
aniquilado  un  ministerio ,  que  continóa ,  y  con- 
tinuari  fausta  el  fin  de  los  siglos  en  fíruélificar 
del  un  cabo  al  otro  del  MnnA).  La  Iglesia  Ca« 
tholica  es  la  que  hace  llebar  tas  palabras  de  tí* 
da  á  toda  críaiura.  Laque  muestra  la  immor*  mvc.  t€. f(«¡. 
tal  9  y  antigua  embajada  ^  apta  siempre  para  ser 
oonodda ,  por  lo  que  carafieriza  nniversalmen-. 
te  toda  enejada.  Quiero  dddr ,  por  la  publi- 
cidad de  los  testimonios  que  la  acompafiao ;  j 
por  la  unidad  que  éMz  las  acciones  de  mu- 
chos Ministros  á  la  gloria  de  venir  á  ser  accio- 
oes  de  todo  el  cuerpa 
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I. 

£uí  PUBLICIDAD  DEL  MINISTERIO 

Qtfbdico ,  y  de  la  Igksia  CtíM/ca» 

1  I  ^  .A  ♦ 

DEcir  Jgt«»ia  QutboUca ,  (^«^)ó  decir  que  et 
miüiscerio  Cátholico  se  manifiesta  en  to« 
dos  tiempos ,  y  en  todo  el  Mtudo  con  testi* 
monios  perfectamente  claros  ^  y  ciertos » es  un 
lepguage  isynooymo :  to  mismo  es  Jo  juno  qoe 
lo  otro.  £n efeAo  ,  auoi^ie la  j^testa.aea  muy 
diferente  del  ministerio :  y  aunque  los  Fieles 
que  la  componen  no  hayan  recibido  ^  ni  podi- 
do dar  portonsequenda  poderes  d.  persona  al« 
gwa  ;  y  que  el  ¡ministerio  le  Yieneiá  la  %fesía 
.  necesaríameiue  de  Dios  >  que  se  ha  dignado» 
tratar  con  ella;  el  mipisterio  es  para  la  Igiesia» 
y  para  eUa^oo  los  Emfafadosi  y  dGefe,  y Supe<* 
Icoriatii.  3.  cipr  déla  Mis|oQ  :  OimAt^t;e;f#r^  smnt  V  ^^ 
*^  4pp¡l9^  $m€kpbi^  Viot  leste  mioiscériá  goza< 

la  Iglesia  todos  sus  títulos»  ÍNo  está  segnra  de 
los  bienes  que  se  .adquieren  dentro  de  su  seoo^ 
ni  los  promete  con  confianza  >.  sino  pk>jr:  la  cer» 
tidumbre  en  que  está  de  la  sanéiidad  de  su  mi- 
nisterio. Confiesa  que  Christo  es  el  Autor  y  y 
consumador  de  su  Fé ;  el  Maestro  jánico  efe 
quien  ba  recibido  su  doétrina ;  el  oro^lo  de 

sus 

(**)  Muchos  Heregf  s  <Ie  estos  tiempos  pretenden  abrogarse  tam« 
bien  e]  nombre  de  Cacholicos  •  usurpando  el  nombre»  mÍBÍi« 
ferio »  y  ttoidad  ^ue  ao  les  riena »  f  de  que  te  han  separado* 
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sus  costumbres ,  y  el  principia  de  mCyaaH^^ 
cion  ^  por  á  es  saoda  la  J^le»,  y  la;  sa¿di^ 
dad  se  comunica  en  todos  tiempos ,  á  lo  meno» 
á  algún  numero  de  las  personas  que  cómponoi 
esta  Congregación  de'  Fieles.; :pero  co^a  no; 
habría  alianisa.  para  la  Iglesia ,  ni  para  alguna 
de  quaotos  la  xxsmponen ,  si*  nó  hoí^iése » Sm-*> 
biados  9  asi  también  está  autorizada  para  Ua-»^ 
marse  Iglesia  Sanéta  ,  Única ,  y  Catholica ,  si  es 
notorio  que  ha  recibido  la  ooica  embajada  que 
trabe  á  los  hombres  la  nuera  feliz  dé  su  salud» 
y  los  bienes  de  la  alianza.  De  esta  mañera  poseet 
la  hermosura ,  y  san&idad  interior ,  ^e  el  E»« 
imitu  Sando  comunica á  los  Justos;  y  no  sé> 
vé,,  aunque,  esiste-en  la  re^didad.  También  poi 
aee  al  mismo  tiempo  b  saoétídad  excerior ,  y» 
aensible,  que  es  la  ventaja  de  todo  el  cuerpo^ 
y  en  que  todos  los  particulares ,  aun  los  malos 
Christianos  y  tienen  parte ;  estando ,  como  «s^ 
tan  y  unidos  al  ministerio  que  tiene  los  poderes»; 
Esta  Iglesia  Sanda  conoce,  y  anuncia  los  tir* 
tulos  y  que  la  distinguen ,  porque  en  su  gre^ 
mió  y  y  únicamente  en  su  gremio ,  se  baUa 
la  forma  coni^nte  de  b  primera  ^  é  irre4 
vocable  Misión.  Nadie,  píxde  ignorar  que.  Is 
ibrm^egulac  y  y  constante  de  los  estableció 
mien^^^ públicos, es  lo  que  mantiene  sufi)ndo^ 
y  esencia ,  y  lo  que  mapifiesta  los  pAderes  en 
tanto  que  no  se  revo<^eñ.  Quitada  lest^  i  ferma^ 
oo  podrá  hacer  pken  cosa  algnqa  ,  fii  isSaaá 

•  qué 
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qué  hacérsela  socíedaiL  Luego  si  hay  na  Apoa« 
tólado  iinmortal ,  será  precimqae  eo  la  forma 
exterior  dd  ministerio  que  perpetáa  la  primera 
Misioa  ^  liaUemos  de  ouevo^  y  úa  equívoco  al* 
gpno ,  la  verdadera  Ig^ia ,  que  esie  ministerio 
▼ioo  á  formar ,  y  sér?|r.  Asimismo  debemoseo* 
cúDtrar  al  lado  dd  mioisoerio  mu  perpetuidad 
aeosible ,  y  dará  de  las  pruebas  que  mauífesta^ 
iOQ  desde  el  priodpio  la  Misíoo  ^  y  estaUetíe- 
fOQ  el  Cbristianismou  Aoadamosá  esto,  que  los 
progresos  de  esta  perpetuidad  ^  que  se  halla  de 
nuero  unicameate  en  la  l^^esia  CathdiGa^  son 
los  mismos  que  se  experimentaron  en  la  junta 
de  Jueces  de  una  Chanciilerfa^  ó  en  un  Tr^<* 
nal  supremo ,  que  se  reconoce  como  tai  mo- 
cha tiempo  después  de  su  establecimiento ,  síci 
ambigüedad  ^  temor  de  equivocacbn ,  ni  error 
alguno.  Esta  especie  de  tradícKKi)  6de  transou* 
sion  de  unos  en  otros,  que  no  pide  libros,  ni 
lecdon  a^;ura  para  que  se  pueda  entender ,  no 
es^ solamente  pública,  sino  también  infalible. Se 
ftmda  en  elecciones ,  en  aceptaciones ,  en  ados 
pdb!icos,y  en^fi^íos,  de  modo,  que  á  todos 
ks  consta  el.oso  ;  y  se  fiínda  ubusamente  en 
tantos  mfdios'parmanentss,  qua  conspiran  á  es- 
ta persuasión  evidente,  que  no  es  dable  hallar 
cosa  mas  cierta  en  la  sociedad*  ^l 

Los  decretos  con  que  se  funch  una  cosa, 
f  se  erige  un  establecimiento,  no  se  leen  todos 
las  dias^  al  principio  seegecutó,  y  no  se  pide 

^     mas: 
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mas  t^inieotiM»  ó  doco  mil  testigos  ^  puet 
para  d  asunto  es  lo  mismo  asistieron  á  la  iec* 
tura«  E3  testimonio  de  estos  te^igos  se  subs- 
tituyó después  en  el  denqnellos ^stqbieQés ins^ 
tniy eron  ellos  mismos ;  en  el  egércicio  de  los 
Ministros  que  comenzaron  el  establecimiento; 
en  la  incorporación  pública  de  los  que  les  su- 
cedieron y  y  ocuparon  las  plazas  vacsmtea ;  en 
la  confianza  ^  y  seguridad  con  que  los  Pueblos 
acudieron  á  este  Tribunal  con  sus  negocios  i  en 
la  diferencia  de  Salas  >  y  de  pley  tos  y  y  depen* 
dendas  que  corresponde  á  cada  una  de  ellas; 
en  la  diversidad  de  funciones  señaladas  á  la  dt<* 
ferenda  de  miembros  que  las  componen ;  en  la 
perpetuidad  de  lugares  y  usos^  ceremonias  y  ves* 
tuarios  y  y  privil^ios  que  tocan  á  cada  quaL 
£1  concurso  de  drcunscancias  equivale  manif- 
fiestamente  á  la  lección  cotidiana,  que  podría 
haber  enJk»  decretos  y  y  leyes  de  la  erecdoo» 
En  este  concurso  se  substituye  semejante  tea* 
timonio  y  de  modo  que  hace  coa  toda  cení* 
dumbre  sus  veces» 

Aora  bien  y  los  poderes  concedidos  poir 
4a  potencia  legisladora  en  los  negocios  tempo^ 
rales  y  no  son  y  según  lo  que  bemos  dicho ,  y 
Temos  nradicamente  ^  mas  visiUes  que-losdei»- 
cfaos,  YJ^acía  del  oioisterioi  Ottbolicoi  y  a> 
•mo  aquellos  derechos  ^  y:  poderes  témpofttes 
se  atestiguan  exteriormeote  con  ciertas  señale]^ 
durables  ;asi  también  los  derechos  de  la  I^sía 
»  Ca- 
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Catholica  se  producen  cqd  la  misma  evidencia 
por  medjo  de  la  cooservacioa  de  lo  que  vémosi 
y  experimentamos  eo  su  exterior ,  y  de  la  noto- 
^riedad  de  los  testimonios  que  se  dáo  todos  los 
días  de  la  existencia  de  su  ministerio*  Sigamos 
esta  comparación  con  alguna  particularidad. 
Los  quinientos  Discípulos  y   que  lograron 
Ji^z^úit  la  felicidad  de  heblar  j  y  cdnveisar  con  el  Salva, 
íimcla  u? «  ^^^  después  de  resucitado  ,  y  los  ocho  rail  Ja« 
Umdá  uigie  |](os  y  que  se  convirtieron  en  los  primeros  ser* 
mones  de  San  Pedro ,  apoyados  en  las  maravi* 
]las  del  Espíritu  Sando ,  son  con  los  Apostóles 
los  {irimeras  fiadores  de  la  Misión  de  Jesa* 
ClyistOé  Los  otros  Fíeles,  que  aumentaron  bien 
presto  en  Jerusalén  la  Iglesia ,  juntamente  coa 
los  que  se  añadieron  en  toda  Judéa  ^  y  deponen 
4o  que  vieron  ^  oyeron ,  y  entendieron  ,  son 
netos  tantos  nuevos  testimonios  tde.  la  obra  del 
masías ,  y  de  los  poderes  Apostólicos.   Por  to« 
áaa  estos  testigos  empieza  b  publicidad.  Qid« 
«eotos  y  6  cinco  mil  testigos  de  la  resurecoíoni 
ocho  mil,  ú  ochenta  mil  testigos  de  la  venida ,  i 
jofuskníi  dd  Espirito  Sanño.  Estos  números  no 
-arguyen  diferencia  alguna  para  los  siglos  si*- 
f  ujientes;  pues  nhuertos  yá  los  nnos^  y  los  otroSi 
«  debelsnhstttoür  su  leatímonío  en  el  d&aquellos 
4ue  J[Qs.oi^ei!odi  ylesdosa  notoria ,  we  noso« 
<n>aí.q^mbmos  del^isma  modo' ciertos ,  y  se- 
guros de  la  verdad  de  un  testimonio  universal* 
Jtaenfie  dado  por  el  dicho  nniforme  de  quioieo- 
*:-J  '     i  tos 
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4»  testigos  9  que  de  aqaei  qae  se  diese  por 
anco  mil. 

•  Con  «>do  eso ,  si  se  qaiere  ,  y  si  queremos 
t$0txos  amUen  mas  certidumbre  en  los  testi^^ 
monios  dados  por  los  Fieles  del  primer  sigb ,  y 
edad,  de  modo,  que  á  la  deposición  dé  cinco  mil 
testigos  de  la  resureccion  se  le  dé  mas  fé  que  á 
la  de  ^uinienios;  y  á  la  de  ochenta  mil  testigos 
de  las  maravillas  del  Espíritu  Santo  9  que  á  la  de 
ocho  mil ;  yo  digo,  que  la  Iglesia  logra  esta  ven- 
taja, y  aun  otra  muy  superior.  La  Iglesia  ha  pu« 
blicado  >  y  ha  transferido  á  las  edades  futuras  por 
los  medios  mas  seguros ,  00  de  algunos  centena^ 
tes,  no  millares  de  testigos  acerca  de  la  primera 
Misión ,  sino  una  nube  immensa  de  testigos»  sin 
especie  de  sospecha. 

No  podrán  ser  sospechosos  de  ilusión  unos 
hombfes  y  que  dicen  lo  que  públicamente  vie-^ 
ron ,  y  lo  que  vio  todo  el  Mundo  :  no  seráa 
sospediosos  tampoco  de  algún  concierto  los 
qne  no  se  conocían.  No  es  éste  un  aconteoi-* 
miento  único  ,  atestiguado  por  los  habitadores 
de  sola  una  Ciudad  ;  sino  variedad  de  sucesos, 
asegurados  por  innumerables  testigos  ,  que  alir-^ 
man  haberlos  visto  en  diferentes  Países,  en  Ciu- 
dades j^ebres  ,  y  en  una  serie  dilstada  de  años, 
y  sac^K  ,  que  todos  miran  á  un  mismo  fin,  y 
attponen  un  poder  mismo.  Lo  mismo  es  haber 
visto,  salir  á  Lázaro  del  sepulcro  después  d& 
quatro  dias  ,  que  jk  Christo  resucitado.  Mucbps 

Tomo^^I.  S  vie- 
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TJeron  las  maravillas ,  y  primeros  Dones  i& 
Espíritu  Santo  ^  y  otros  vieron  los  que  resnd» 
taron  en  Troas ,  (**)  y  Joppe,  (**)  y  otros  mila- 
gros tampoco  equívocos  como  éttos  :  de  mo» 
do  j  que  sienda  los  milagros  tan  patentes ,  siemif 
pre  hubo  muchedumbre  de  personas  que  los 
viese :  y  atestiguar  tanta  multitud  de  milagros 
posteriores  ^  todo  es  atestiguar  la  resureccioQ 
del  Salvador  >  y  la  efusión  de  los  Dones  dd 
Espíritu  Santo  ,  cuyos  efeélos  y  y  pruebas  eran 
todos  estos  hechos  portentosos.  De  esta  suerte 
vemos  claramente  ^  que  no  solo  no  son  los  pri<« 
meros  testigps  sospechosos » sino  que  los  bdla* 
moa  yá  innumerables  ^  confirmando  unos  la  ver- 
dad  y  que  nos  hablan  dicho  los  otros.  T  de  esta 
suerte  hallamos  también  que  la  resureccioa  del 
Salvador  ,  y  la  Misión  Evangélica  adquiereo  noa 
ilustración  ^  que  se  perpetúa ,  y  extiende  en  to^ 
das  partes  >  y  de  todos  modos» 

La  Iglesia  de  Jerusalém  no  cesa  de  oomu» 
nicar  sus  testimonios  y  y  pruebas  á  las  deoiis 
Iglesias  y  que  empezaban  á  nacer  >  se  iban  for- 
mando de  nuevo  y  y  daban  fé  de  la  verdad  con 
la  misma  eficacia  que  se  la  tiabian  dado  i  ellas» 
Todo  el  Mundo  se  opone  á  esta  mutua  corres- 
pondencia ;  y  nada  basta  á  impedirla  ^exten-^ 

^!j3ien'*^ 

'  {**)  o  Troadft,  Prorincía  M  Asi*,  cvyt  Capital  fut  Troya  AU 
^unos  la  conranden  con  la  pcoatña  Phrygia»  aiiaquc  rcftlmence  n« 
<ra  sino  uoa  parte  :  se  estcndia  i  lo  largo  dd  HcIcipwKO  :  oy  c& 
•na  parte  de  la  Na  eolia  propria. 
<**>  O  Jafft  >  ocho  legnai  de  Jcrmalcou 


Teff¡aiddad  de  los  Testimnios.       1 3  f 
ttéodote  coo  una  ^Krltidad  y  qne  ts  por  sí  m»- 
mat  ÚQpiod^a  Ni  el  aboitecítnienta  que  los 
Smnarítanos  lenian  i  los  Judios  les  Unplde  que 
ledban  la  salud  que  les  anuncian ;  ni  á  la  Igle-- 
sia  de  Jerusalém  la  estorvan  los  zelos ,  que  se  re* 
gocíje  de  que  venga  el  Espíritu  Santo  sobre  los 
imevos  Fieles  de  Samaría  ,  como  babia  bajado 
sobre  los  suyos.  Solo  conociendo  las  preocupa- . 
díoaes  de  lofli  Judios ,  y  el  desdén  con  que  mit- 
raban á  las  Naciones  idólatras ,  se  podrá  enten«^ 
der  perfeétamente ,  que  solo  la  fuerza  de  la  ver- 
dad podo  obligar  á  los  Judíos  ^  y  Samaritanos 
k  que  glorificasen  á  Dios  ^  por   haber  dado  ^^  «^  «t. 
porte  del  don  de  la  penitencia  á  los  Gentiles, 
conduciéndolos  por  este  m^dio  i  la  vida :  quan« 
do  erraban  que  su  Mesias  soto  tendria  que 
hacer  con  las  Naciones  extrañas  para  arrui* 
Darlas  del  todo ,  ó  reducirlas  á  servidumbre ,  y 
esdaviiud* 

Los  Griegos  de  Antioqufa  , .  aunque  acos- 
tumbrados á  un  lenguage  culto ,  y  á  discursos 
sabios ,  no  se  ofenden  de  modo  alguno  de  la 
locución  sencilla  de  aquellos  que  les  anuncian 
su  redención.  La  verdad  ,  junta  con  el  carác- . 
ter ,  y  seña  que  la  dá  i  entender ,  les  basta.  La 
evidencia ,  pues ,  de  los  hechos  la  lleba  por  todas 
partes Jy  la  hace  prevalecer  contra  las  emula- 
Qones  j  y  aborrecimientos  nacionales,  contra  el 
desprecio  en  queestaiban  los  JuJios  para  con  to- ' 
áas  las  demis  Naciones  ,  y  contra  la  locura  con 
•  S  a  que, 
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que ,  separada  de  sus,  pruietaas;  apa0pc¡aÍa'do&ri*'i 
i^  ]de  la  Cruií«  Tá  conlpc^odíi' tocfeá!  oa  mtemot 
Buebk)  9  uda  ttaisma  álmá,  y  uia  mismo  imn«: 
bre.  No  consiste  yá  su  aplauso  en  ser  habitado-' 
íes  de  Jerusalém  >  ó  de  Aatioquía.  La  Igleaia  sé 
ba  formado;  y  compone  una  dudad  >  que  eu 
rsain.ff.  qualquíera  parte  del  Mundo  qué  se.  hdbke,  se* 
puede  ser  Ciudadano. 

Semejante'  publicidad  es  incomparabkmeQ- 
te  .mayor »  y  mas  firme  que  Jbufaiera  sido  una 
aparición  del  Salvador  éo  el  Templo  de  Jerusa- 
lém  >  en  presencia  de  veícite  mil  personas  que 
se  encontrasen  en  él.  Esto  solo  fuera  un  faecbo: 
y  para  eludir  una  sola  prueba  » se  alegarían  Tas 
ilusiones  ^  la  magia ,  y  la  fascinacioD^  y  el  eúga«« 
jk>  de  los  sentidos.  Tampoco  nos  movería  tan 
eficazmente  á  la  creencia  el  testimonio  que  btH 
biesen  dado  el  siglo  siguiente  los  hijos  de  los 
primeros  testigos  ^  como  nos  mueveo  Job  tes-- 
timonios  dados .,  sin  convenirse  pdri  ello  con 
algún  concierto  particular ,  pOr  la  predicación* 
Apostólica  y  y  por  tan  numerosas  Iglesias  con- 
tra las  inclinaciones  naturales ,  á  pesar  de  las 
preocupaciones ,  de  las  quejas  ,  de  las;  pertecu-^ 
cióles  9  y  dd. interés  mas  capital »  qnal  es  la 
vida.  Porque  no  desconfiásemos  dd  libip  qae^ 
nos  refiere  algunos  de  los  hechos  que  ^r^ron 
públicamente  en  Lydda  »  Joppe  ,  Damasco^ 
Salamina  ,  Iconio ,  Ttoada  ,  Pbílippos ,  Tbe^ 
aalonjíca  ^  Corlntho  ^  Malta  >  y  Rodia «  aqui  es. 

4    pua« 


Perpetuidad  de  loí  Testimonio f.  14 1 
fWtiittiMQte  eaescaí  mismas  Ciudades',  y  pa3 
agesten  donde  se /fixmaran' con. lia  máyok 
píootitiid  Iglesias ,  que.  atuí  los  pioíaDos.mis^ 
mos  conocieron ,  7  atestiguaron  ,  de  modo^ 
^ue  todavía  subsisten  ,  habáendó  «rvido  de  fm^ 
daeas.can.fifiM^  cqmo  lb8rUhcóstniscqds9:qiie 
fios  atestiguan  tnfaliUemeitté  .iesjfaechbsl  SI 
Ducado  ,  y  Candado  {¡^)  dé  Borgbña  son, 
aun  el  dia.  de  oy  ,  la  prueba  justiíicatiya  dé  la 
Historia  .quetios  refieüd,  que  se  establecieron  los 
Sor goñones  e&  estás:  paites.<^síibiinla  Inok  pirue-f 
ba  la  mutadob  del  nombre. deiGáalaíen  él  dé 
Francia  ,  que  la  Historia  que  incorpora  los'Re^ 
yes  Francos  con  los  Exercitos.  Romanos ,  y  que 
nos  manifiesta  el  aumento  de  este  Reynó  tú 
Id  decadf nda  del  Imj^i^io ,  es  Tendica'^  y  xions- 
tante. 

.  QuandQhablanK>s  jen  presencia  de  algunos 
espíritus  poco  redos  del  establecimiento  de  la 
Iglesia  i  les  parece  queies  Gomamos  alguna  wm 
yencion  >  h  aventura ,  cuya  escena  se  ha  colo*^ 
cado  donde  se  ha  querido. :  por  egemplo ,  en 
Thesalonica  ^  Corintbo ,  y  Roma  .^  como  la 
habían  dé  haber  colocadoen.  Tornee  de  Lapo^ 
nía^  y  ^e.parairefiítarla  .basfei  decir :  Nosotros 
no  no^allamos  alli.  :: 

I^^lesiá  estabayá  formada  en  Italia^  con- 

fbr- 

^*)  Et  CondAifode  Borgfoñt  e^Io  mismo  que  t\  frdnf  Ctniadtt 
«luimos  U  llamftti'á^Condfhio'la  ^Itm  BérittUfV  al  Ducado  lai)«r'' 
¿•u*  Baja»  ^  Lacia  Bur^undn^  >  tíQ  se  cncttcncra  nasc^  Cmqdoro. 


«  U^H    I   ( 


14)      IBspeQaeido  Je  la  Nafurakxa. 
forme  á  la  relackm  de  Sao  Loe»  ^  éa 
de  los  primeros  suceaores  de  Tiberio  rpoei 

Tttbeftái  ^^^ '  s%^  ^^  dicen  los  llanos  .mtsmoB^ 
*  quemaban  untados  en  pez  ;á  sus  hijos  ^  paca 
que  sirviesen  de  teas ,  y:de  phsnales :  ilamioa«* 
ckm  d^;Qá  de  los.  jaidins ,  y  fiestaa  de  Nesdiw 
La  Iglesia  era  j^ides Je  eiitondes  muy  nttmero?« 
sa  en  toda  el  Asia  Menor ,  pues  un  Mago-^ 


«luto  ti  Me  trado  Romano ,  embíadp  por  Trajanoi.  la  Bi*^ 
thinia  9  se  compadeció  de  ver.  Uebar  una  mul<« 
titud  de. habitadores,  ai.  su{dtcío;  y  aun  su- 
frió la  molestía  de  virse  obligado,  por  h  eos* 
tombré  á  embíarlos  también  él  mismo ,  sin  co- 
nocer en  ellos  mas  delito  que  el  del  nombre  de 


-.    La  Iglesia  que  se  rik  perpetuar ,  como  d 
ministerio  de  quien  todo  lo  ha  recibido  ^  no 
dejará  de  atestiguar  las  obras  ,  y  los  poderes. 
Todos  los  años,  nueros  ^  y  todos  los  estaUed-^ 
níentDs  que^  vámosla  ver  parecer  en  es^  cuer« 
po  esteridido/por  todas  partes  ,  vienen  á'serf  no 
yá  simples  monumentos  históricos  ^  á  prc^xisito 
para  egercitar  á  los  sabios,  sino  testimonios  de 
ks  Pueblos  universalmente  dados  al  ministeríOi* 
tan  ^visibles ;  á  todos  ^ .  y  tan  immprtqles  co^ 
mo  éL 
Sflcetion   sa.        El  primer  eslabón  de  esta  cadena  l^feesti- 
UK^^  de  ^as  nionios  ,  que  empieza  ,  y  se  afirma  en  los  pri- 
Mmiscrof .      meros  Fieles ,  llegando  hasta  nosotros  sin  rup- 
tura alguna ,  es  la  ordetiacion  pública.  Este  fue 

i        en 
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wrdkBo  el  primer  ¿amioo  que  tomaron  loé 
Apostóles  al  bolver  del  Monte  Olívete  9  {*^ 
qmiuio  estaban  Uenos  de  aquellas  reglas  j  que 
el  Señor  les  zakelba  de  dar  antes  de  partirse'  dé 
tsce  Mundo  al  Padre,  y  de  las  promesas  de  un 
ministerio  ,  que  duraría  quanto  durasen  los 
siglos. 

El  primero  de  los  Apostóles  *  se  lebania  «  ^^^ ..  ,^, 
en  meifio  de  la  Iglesia ,  que  se  componía  enton* 
ees  de  ciento  y  veinte  personas.  Propone  la  eleof 
cion  de  un  hombre  perfedamente  instruido  de 
la  vida  pdUica  del  Salvador  desde  el  Baptismo 
de  Juan  y  basta  la  ré»urecc¡on  del  mismo  Seiíor^ 
para  que  octípe  la  vacante  que  bahía  en  el  Co«> 
legio  Apostólico.  Toda  la  ^lesia  se  pone  en 
oración  ,  y  Matbtas  recibe  los  poderes  del 
Apostolado.  Tal  fue  la  primera  'succesíoa  en 
el  ministerio.  La  notoriedad  no  podía  ser  ma» 
yjot ,  ^es  estaba  alli  toda  la  Iglesia ,  ni  podría 
dejar  de  estar  cierta  de  esta  elección.  Pues  coa 
esta  misma  seguridad  ha  redbidó  ^  y  reconocí- 
áo  después  la  Igksíar  los  nueves  Ministros,  á 
quienes  comunicaban  los  Ancianos  sus  poderes, 
y  el  derecho  á  las  fundones  para  perpetuarla  á 
ella  misma. 

Admismo  vemos  en  otros  muchos  luga» 
res  de^re  Hechos  Apostólicos  ^  en  las  reghi 
que  San  Pablo  dá  á  Tito  ,y  á  Timóthei>,eo 

la 
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la  antigua  colección  de  las  constttüdooes^  cu* 
ya  mayor  parte  era  de  \q&  tiempos  ApostoticoSy 
y  en  la  práética  de  todos,  los  tiempos  que  se 
han  seguido  9  que  la  Iglesia  ha  empleado  siein* 
pre  ,  la  imposición  de  las  manos  de  su  CtefOi 
con  el  ayuno  solemne  9  y  las  oraciones  de  to- 
do el  Pueblo  9  á  fin  de  hacer  la  succesion  en 
el  ministerio  sumamente  pública^  y  respetable» 
El  Puebb  ha  tomado siepipre  partae  en  esto;  no 
para  dar  á  los  nuevos  Embiados  las  podecesi 
que  él  no  tiene ,  ni  ha  recibido  9  sino  para 'al- 
canzar las  bendiciones  del  Cielo  para  la  obra 
^angélica;  para  dar  testimonio,  de  la  bondad 
de  los  que  son  llamados  á  ella  ;  y .  para  mani« 
festar  á  todos  la  serie  9  y  orden  de  los  que  están 
encargados  de  la  alianza  9  y  de  la  comunicadoa 
de  los  verdaderos  bienes. 

La  publicidad  de  la  recepdon  de  fes  oud-^ 
vas  Magistrados  no  es  alguna  ceremonia  vaoa^ 
uno  una  nueva  protestadon  9  y  testimonfo  de 
los  poderes  de  la  Compañía  en  que  entra.  Aqui 
no.es  daUe  errar ;  y  tanto  en  la  .Iglesia  Cbris^ 
fiana  ^  como  en  el  estado  Civil » se  ha  puesto  en 
uso  esta  fennade  instítudon ,  para. prevenir  las 
introducdones  9  y  empresas  ilegitimas  9  noti-> 
iicando  d  verdadero  ministerio  9  sin  lenovar 
las  primeras  pruebas  de.su  existendÉ^lY  sur 
puexo  que .  estas,  .pf  ocl)*  se  van  süccesiva? 
mente  substituyendo  9  se  sigue  que  son  perpe* 
tuas, 

«  U 


Terpeñdíhd  áeibs  T^imónhsl     t^f 
La  administración  de  las  primeras  Iglesias  ai  mimfcerio 
la  vemos  en  las  manos  de  los  Apostóles  \  de  los  ulTn^s  or^e^ 
Sacerd(Xes ,  y  Diáconos.  Todos  juntos  velan,  se-  Jar^tla!*  ^^' 
guala  ordeade  .sus  poderds  eo  las  ñiacione^ 
qat  egercen  para  el  bien  común.  £/  Espíritu  aa.  ao.  %%. 
San&o  os  ba  estabkckb  InspeSíores  para  gober* 
nar  la  Iglesia  de  Dios ,  se  les  dijo  á  los  Presby* 
teros  de  la  Iglesia  de^  Mi]eia#  ('*'*)  P¿ro  esta  pfi« 
labra  InspeSores  qoexpiesa  aquí  claraibeote^ 
sino  las  obligaciones  gírales  del  Clero ,  y  la 
vigilancia  necesaria  en  todas  las  ordenes  :  Aqui 
no  se  baila  nombre,  nitUnb  distinétívo^  pe« 
tP;lQ  yino  después  cx>n  eí  privilegio  particular». 
31  fuero  siiper/or  I  que  se  le  dio  natuf  ¿díñente  á  la< 
fdmera  orden  de  todas. 

Los  Apostóles,  y  los  que  se  agregaron  I 
^Ups,  corno  Matbfai  y  ^Bernabé,  Pablo ^  y  Si;* 
b^s  M  esfwircieriMi.  {«pr  todas; partes ,  confoime 
los  lid^fures ,  y  Provincias  qtfe  les  cupielon  por 
suerte ,  6  según  la  necesidad  lo  pedia.  Su  prer 
spncia  era  inescuaable ,  siendo  precisa  para  fun- 
dar las  Iglesias,  ordenar  al..  Clero  ^  confirmae> 
Io^^eopt;iitps,(^^  ^.  Jussgar  definitivaikíente 
l9s:ptuntos^  de  ReUgion^y  pegocios  de  la  Fé.* 
Pjero  poca  despuesi  de  estas  primeras  necesida* 
desfoejMreciso,  que  aquellos  que  componían 
.  Ton^yL  T  el 

(^*yCÍtí¿U  '«ntígua^de'yóhia  en  lii  Asíi  Kte ñor.  Xac'  MilitM^ 
Mfíismo  se  llama  Mileco  ana  Ciudad  de  loi  Bcttcianos  >  en  la  Ca« 
labria  Ulterior  :  su  Lacin   MUttui  >  6  UiUtSm 

{•*)  Rccictt  convertidos» 
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í4fr  Espe&aculó  déla  Niaurakxa. 
el  primer  orden  se  mantohiesen  de  asiento  en 
éste  9  6  el  otro  parage  para  eí  gobierno  especial 
de  sus  obejas,  tomando ,  y  apropriandose  uni- 
formemente él  nombre  modetto  ^  Zelad&nsy 
(a)  que  al  mismo  tiempo  que  los  distinguía,  les 
advertía  también  la  solicitud  pastoral ,  en  que 
tenian  la  principal  parte.  De  este  modo  llega- 
ron todos  los  primeros  asociados  9  y  socce- 
sores  de  los  Apostóles ,  prmdpalmente  á  me- 
dida y  que  se  fueron  haciendo  sedentarios ,  y 
fijos  á  determinados  parages  ,  á  ser  distingui- 
dos en  el  Clero  con  este  nonábre  de  Obispos: 
como  Timothéo  de  Ohesima  eti  B[^ieso  y  Tito- 
en  Creta ,  Marcos  en  Alexandrfa  ^  BvodHo  en 
Antioquia ,  Polycarpo  en  Esmirna  ,  y  Lino ,  y 
Clemente  en  Roma.  Jamás  se  ha  cesado ,  ni 
seba  interrumpido  en  la*  I^esia  la  distindon 
de  estas  tres  ordenes  encargadas  délos  diferen» 
tts  oficios ,  necesarios  en  las  Iglesias  partícula- 
res,  y  por  consequencia  nds  muestra  oy  dia 
aquella  primitiva  Gerarqufo  que  se  uistítuyó 
entre  los  Christianós.  «     r 

El  nombre  de  Pafá ,  6  Padre  ,  que  file 
oomun  á  todos  ks  OMspos ,  se  reservó  en  los 
tiempos  siguientes  para  aquel  que  ocupaba  la 
primera  Cathedra ,  y  continuaba  la  primada  de 
CephaSy  centro  necesario  del  Apostólo  cfis« 
perso.  Este  titulo  expresa  la  debida  veneíadoo 

de 

(a)  BtiVmt^-  ;  Obispo» 
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de  kf  Fieles  á  aquel  >  qm  «oído ;  d.  primeroi  ^ib 
éL.O|>iKpado,  el  G^e  del  JMínlft^jo.^  y  la  ^1^ - 
sa  de  la  Igleña  unirersal,  na  tíeoe.^mpeqtes  la  > 
inspección  particular  de  la  Diócesis  de  Roma, 
sino  que  sbtíosí  el  cuidado  de  todo  el  Cbñstía- 
aisipo»  para  qoe,  «b  maRfienga  m  el  cu«ip|i?  j 
n¡^»,^$»<A\iffíOQ09S'.f  7^  en  la  finifi^rs»-^: 
lidad  de  su  jurisdioeion. 
.  £1  miqisierto  se  manifestó  el  prifner  si^ 
contod^ilas  opemdiMm:  im/tBí^Jiimtiv  ,del 
«ppifitu  4p)e  íe^antorlfMlxpt.En:  tos  óe»npo9  qne, 
se  sigpieroi^K'CQnfíim^  'ta^ohfen  cpn.o^ras  que;! 
cada  diajle  iban^tablecjendo  de  iiuevo,  Veso 
no  fue  necesatiQ  reú^rar  después  e^tas  operado- 
nes^de.inodoqiie  pQpoi  pooo  fberon  :CesaOr; 
4^j;(*^5P0f  jf^wdelíflDtQrfe^  qpe^oívjas 
eje  los  priqfiero9  siglos  adquirieron*  Jü^  t^ublici^i 
dad  de  las  pruebas  precedentes  acompafió  siem^ 
pr^  a}  |ni||j§ti^:  y.  no  se  apprtará  j^^  dd  éU. 
Al  nM>dp^  j>iMS,  que.epjieje^v)ai}if$f»a^i$i)fid^^ 
ttmente  BorfKd»f)fSíj^«tOeiS9gr«cjme$>y!4^^ 
tíoo  kivfpiable  de  las  tres  .ojrdaaes  dj^  obreros, 
asi  también  s^  dejaba  ver « y  Uebaba  los  ojos  de 
todo  1^1  nauodo con  los .¿l^fcps admitidos,  y  coa* 
tinuasiep^  reitecadpsfdpt  4a^dtv«r íUad  .de  foáí^ 

Ij^ialplanxm  aqui  de  algunos  ados ,  que^^  laj''^^ 
Ifrpii^den  redaf]p]if ,  de  algyn  monumento  me-  sunctot,  ^ 
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1^8'   Espe&actíh  3e  td 

lezíelár  supuétta; :r  <^<*y^ ^^^^  'eM'-ii^ 
8«>  ítíáis  ó1)sctif«  4ü^'«Uá  i  habliAkKM  «y  las'  'ac-^ 
tós  de  toda  una  com^fÁá ,  incapaces  de  oe- 
gat^  Cún^UQ  poc6 'de  baett  séatklb»  Los  aétos 
de'iina  GoRipañia'esiáttiBíeApre'taii  rlvesco^i 
moF  ^ifltii^ay  yjao^^tístínetiíSlJlBá^  dé  éi^ 
pUcacion.  En  todo  tiempo  produ¿eñ  dos ' 
tos :  el  uno  cumplir  aáequadaménte'cón 
jeto,  aceica  det  ^tíál  tieoe  tá  Cotttpaf^a  los'po*" 
deres;y.  etdtifo-  málblftbtár'  «sfe-ef^éto' tüdoi' 
lóá  dias;  mo^fmiféiá  sí  «mf^á^;  y-íMaritétieÉ' If 

tí6toriedad 'de  ráte  nlodo;  Utaíárgi  iiíaccioii' 
baria  que  se  perdiese  de  vista ,  qú^ndo  la  fea-* 
lidadde  sus  tíhik>s  ise  íia^e- cohtínaáiMntfc  seo*' 
^ie  cótr  Ift  ^fpétttidlKf  ídfe' sM  liftieióne^'  De^ 
inlsmómodt)  los'««íkds<'diviÉ#sos'  det  tiiirasteria' 
Evangélico ,  y  todas  las  ceremonias  ,  y  estax' 
blecimienttM,  qdedíbiañande'esCe'i^odtervtié^: 
otaloísd<»  efiiJdhHí^sánt}fiett(ldá''ial&)aií';  y 
oodflbroes'ttn^'^Apostdlada'ftbáibrfBlé.  ^^-^'^-^í 
«  A1osi^stt)^/y"-Thedlogo$Íes  tdcáf  «i^ 
«éfíarnos  la  excelencia  ,~y-  aplitaeiea  regiübr  dé- 
los medios,  O**)  por<dondé^co<ntlitfe)i  el  iáifiia*f 
tetíot  les  i|!Me»  'l^'bftifi<M^^'>^'dláikí6.  'Ld>' 
que  nosotros  consideramos  aqui  et»<'e$||^  %^ 
y  Qerctiaoóias  tan  áñtik^iíÁt  e6na^a  naisffitlgle- 
sia  >  esk  ventaja  qiis  tiehcá  ^  rdzon  de  tstf 


t 


V 


vt- 


C^*)  o  SacramcMOü^''''^'  '^^'  ^ ''  '^^  **^  bíhuh  m^l  •f'  ^*  i 


PWpetuidad  de  ios  Testlmónbu     í4^ 

ifí^tílñ&áA  sólámefité^  ^ue  es  ser  unos  ilioniH- 

iíiéDK)8  tab  itidestruéUbles ,  como  públicos  át  b^ 

dédrina  Apostólica ,  y  de  su  legitima  aútori«^ 

dad.  Porque  cosa  fácil  es  de  ver  y  que  siendo  es-' 

tm  ceremonias  exteriores  tan  significativas ,  y 

{Permanentes  cómo  el  ministerio  qne  las  enrplét 

sin  interrupción ,  son  también  tina  perpetuidad^ 

verdadera  de  los  testimonios  que  se  ban  dado  en 

todos  los  siglos  pasados ,  tatito  á  los  dogmas^ 

qíie  eflas  miámas  significan  ,  como  á  la  Misiois^ 

del  Salvador ,  y  poderes  dé  sus  Eknbiadés,  puetf 

son  el  egercicio  de  ellos.  De  esta  suerte  ateétH 

guan  los  ados  ^  los  reglamentos ,  y  aun  el  cere« 

moniál  de  una  Compañía  de  Diputados ,  ó  jun«^ 

fa  de  "Senadores ,  la  realidad  de  sus  poderes,  y 

la  nafui^Iéza  de  sus  ocupaciones; 

El  primer  establecimiento  Apostolicé  des^ 

pues  del  orden ,  y  consa^acion  que  debía  per-^  J'oert  prat^^ 
•         .  j   » .  .  •  ^    -4      «  ,    -    *  ,         ba  de  la  per- 

petuar el  mmisterfo,  ftic^  de  uua  fiesta  Cada  &e-^  petuiüad  de 

mana,  que  se  llama  Domingo ^  6  dh  deiSétíor^  /ada  ^^áT\T% 

y^de  una  fiesta  cádá '«fió  ^  MaAiaiaa -Pníjwa ,  ó  íhriídtaolr 

Resítreccion.  La  celebración  de  éstas  festivida* 

des  era  una  profbsiota  chra  de'lá  creación  dé 

fodas  tós  ¿osar  por*  solo  un  'Dfos ,  v'de  la  ^Én- 

tarhaSon^dd  Verbo  Etén»,  itiuerfe  delMe^ 

«fás-p^Wniestraáalud:  eterna ,  y  dé  su  resuréc- 

tíon  y^omo  f^nza '  de  las  esjperanzas  del  hom^ 

bf^.  Esítas  fies^5í-,  según  su  advocación ,  iñstruc- 

\ñot\  dé  lcfs'*Witóirés',  y-  preces  pdbHcás ,  haá 

§Í(bslempieddtheCisil!iot  vulgar  dé  ládoAri^ 

-.  .;      #  na 


f  fa     Vtp^acuh  de  ía  Natifralesuu 
na  tEvaogelica,  y  un  ^rcicio  siempre  noefo  de  * 
l$»s  ientiaiientos ,  y  afectos  de  la  piedad.  Pera 
las  mismas  fiestas  perpetuadas  cada  semana ,  ca-* 
da  año ,  y  cada  siglo  ^  trahea  consi^  las  prue- 
bas de  la  Misión  saludable  de  nuestra  redencioo. 
Ellas  coqtináan  ^in  interrupción  alguna  ios  tes- 
timopios  ;  pues  la^  certidumbre  de  la  Misión  es 
inseparable  de  la  verdad  ,  y  testificación   de 
los  hdcbos  9  porque  se  glorifica  á  Dios  en  cada, 
aoleqaaidad ,  y  de  la  función  de  presidir  i  las 
«sambléas.  &i  prden^  puea^  á  estas  fiestas  es 
innegable  todo  esto*  , 

.  !•''  Efeélivamente  no  podemos  negar  á  las 
fiestas  de  los  Christianos  aquellos  tesumonios 
que  concedemos  á  los  otros  Pueblos  en  orden 
ásus  fiestas  aimuales,  principalmente  si  se  ba« 
Han  unidas ,  6  dicen  relación  con  algunos  mo- 
numentos conocidos.  De  aqui  resulta  la  atesta» 
cioi^  menos  ambigua  9  y  la  criebridad  mayor 
fie  un  hecho» 

F<Nrqae  el  Colegjo  de  los  Sacerdotes  de 
Augusto  9  y  los  sacrificios  que  le  hadan  en  de« 
terminados  dias^estaban  uqídpSiy  dedan  re* 
lacioo  con  las  acciones,  y  divmos  n^ooumen:* 
los  de  ^ste  Principe  9  atestiguan  de  una  manera 
muy  nouble  9  y  eficaz  9  que  vivió  en  elMundo^ 
y  que  le  erigieron  altares,  adorándole  f^  Dios 
después  de  su  muerte»  &tos  soq  los  dos  he* 
chos  que  resultan  del  establedmtepto  del  Co* 
leg^de  Augusto  ^y  de  ana  fi^^stasfperonose 

I      nrue- 


TerpetuiJad  áe  hs  TeHimontos.     i^  i* 
prueba  otra  cosa.  Ni  los  Pontífices  de  la  pri- 
mera edad  ^  di  sus  succesores  atestígnan   que 
Augusto  fuese  visto  entre  los  Dioses. 

No  han  podido  los  Ismaelkas  de  Arabia,  de' 
África^  Persía ,  y  otras  partes  conspirar  des- 
de el  plrincipio ,  á  pesar  de  sus  divisiones  en  ce^- 
lebrar  lá  Heregía ,  ó  huida  de  Mafaoma  desde 
la  Meca ,  su  Patria ,  á  Medina  ,  sin  atestiguar 
de  un  nnodo  incontestable  este  hecho. 

Pues  no  pecfimos  otra  cosa  para  el  Chrís- 
tianismo.  Los  hechos  se  juzgan  reales  de  una 
parte,  y  otra,  porque  han  sido  vistos ,  y  atesti* 
gnados  en  todo  el  Mundo  ,  sin  convención  al- 
guna para  ello;  ó  si  un  Pueblo  ha  celebrado  la 
memoria  del  tal  hecho ,  no  obstante  no  haber- 
le visto ,  si3lo  por  el  egemplo  de  otro  Pueblo, 
es  por  un  efeélo  de  convicción  con  que  llegó 
á  asentir  ala  verdad  ¿onla  misma  certidum*' 
bre  que  el  Pueblo  que  sirvió  de  egemplo ,  to- 
cando todos  el  origen  de  este  conocimiento  que 
los  persuade* 

Pero  atestiguar  que  se  ha  visto  á  un  hom- 
bre huir  de  su  Patria,  y  que  se  ha  sabido ,  que 
llegó  ái  establecerse  en  otra  ,  en  donde  se  ha 
hallado ,  y  dejado  ver  efóétivamente  en  muchos  ' 
reencuentros  con  las  armas  en  la  mano ;  no  es 
atestig^p  que  se  le  ha  visto  bolver  del  Cielo 
con  las  señales  de  su  Misión :  no  es  atestiguar 
que  se  ha  oído  la  voz  de  Dios ,  que  le  declara- 
ba su  Propheta»  Mahoma  quiso  ser  créCdb  so- 
•  bie 
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tif^^'  Espe&aeuh  de  h  Naturúk»tu  " 
fare  611  palabra:  y  si  no  pudo  persuadir  su  em« 
bajada  y  taoapoco  la  ba '  podido  perpetúan  Los 
que  vengan  después  de  él  podrán  decir  que  vio 
quanto  habia  en  el  Cielo ;  pero  como  los  pri- 
meros no  fueron  testigos  de  cosa  alguna ,  tann 
poco  la  atestiguarán  1^  que  les  sucedan :  sedo 
podrán  afirmar  lo  que  los  primeros  vieron »  la 
existencia ,  la  huida ,  y  las  guerras  de  Maboma 
de  una  parte ;  y  de  otra  la  vana  confianza  de 
su  Apostolado,  Por  el  contrario^  atestiguar  que 
han  visto  al  Salvador  resucitado  ^  6^  que  se  ban 
hallado  presentes  á  la  venida  del  Espíritu  Sane- 
to,  y  á  las  maravillas  con  que  los  Embiados 
establecieron  la  Fe  de  la  resureccion  ^  y  la  Igle- 
sia,  es  divinizar  el  Evangelio  ^  y  tener  derecho 
para  hacerlo.  Atestiguar  después ,  como  lo  hi« 
cjeron  los  Fieles  del  segundo  siglo  ^  y  que  cele- 
brabao  las  mismas  fíeftas  en  él,  que,babian  coq«. 
versado  ícon  los  instituidores  de  e^as  fiestas^ 
oído  sus.  deposidoues^y  testimonios  ^  penetra- 
do  sus  intenciones ,  y  visto  sus  obras  maravillo- 
sas ^  esto  es ,  pasar  ^1  tercer  siglo ,  y  á  los  si* 
gui^ptes  las  fianzas  de  la  verdad  de  los  hechos^ 
y;  €il  derecho  áp  publicarla.  Los  testimonios  da- 
dps  desde  el  principio,  á  los  hechos  Evangéli- 
cos» y  á  ki  verdad  de  la  Misión  ,  inseparable 
de  ellos  ^  se  hallan ,  s^un  esto ,  perpetui^  con 
la  mayor  publicidad  por  la  celebración  annual, 
y  hebdomadaria  de  las  fiestas  de  los  Christía- 
nos  I  que  spn  sin  interrupción  alguna  la  repetí- 

t      don 


;cfcfl>  exadií  de  kis'  ixiisaios  tMimbóids.  Éíft> 
es  9  tienen  la  ntísmt  cefddutnbfé ,  y  ettfiismo 
valor  que  ellos. 

..  Si  se  celchrásen  en  el  Oriente,  y  la  Euro- 
^  fiestas  vada  año  ,  é  cada  semana  de  la  dio- 
tadtica  del  Cesar  j  instituidas  por  Augusto  ,  y 
celebradas  sin.  io^rrupdoD  desde  aquel  csetapo, 
á  lo  menos  en  los  dos  meses  que  tienen  sus 
oombies ;  y  si  los  Alemanes  y  Italianos ,  y  Prsn* 
ceses  hubieran. lenido  constantemente  codos  loe 
años  algún  torneo  ^.y  fiesta  general  en  memo» 
fía  ifeia  coromdoa  del£mperador  Garlo  Ma¡g^ 
no  sucedida  el  año  de  8oa ,  yo  asegdro ,  que  sé 
le  daría  poco  al  es{Hritu  humano  por  asentir  á  la 
diéfcadara  de  Julio  Cesar ,  al  origen  de  la^deno^ 
«inacioa  de  loemeses  de  Julio  ^  y  Agosto  >  y  2 
k  coronación  de  Cario  M^no:  y;  i  la  verdad, 
Bo  tendría  d  entendimiento  humano  la  menos 
fazon  de  dudar* 

* .  a  Estas  fiestas  ^y.el  ministerio  son  ins^a^. 
rabies.  Jamás  se  ha  entrojado  el  ministerio  >  ni 
la  presidnda  de  las  fiestas  al  primer  Ciudadano, 
6  al  primer  Artesano  que  quiera  abrir  su  puerta^ 
y  juntar  á  todo  el  Mundo  para  celebrarlas.  El 
Pastor  que  las,  anuncia  ,  y  preside  en  ellas  hai 
«ido  conocido  siempre  como  uno  de  los  de  W 
serie  a¡k  perpetúan  los  poderes.  Conservando-^ 
nos  9  pues ,  las  fiestas.de  este  modo  la  confesión 
de  los  hechos )  y  monstrandonos  al  Pastor, 
perpen^an  las  pruebas  de. su  ministerio  ^  comoi 

V .  Tornan  y  Ú 
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.^  egercicio iHwgfadodeiIajiiditíatttra  perpetua 
(la  notoriedad  dd  poder  de  los  Jiieces.^ 
Testimonios  Todavia  ha  hecho  la  Iglesia  mas  que  per- 
perpcciiaaos  petuamOs  la. primera  confesión  de  los  hechos 
S^'¿/'saaaI  {^actícularmente  esenciales  ¿  la.  Ficoo  las  pa« 
labras  de  Nacimento  ^  ó  Dios  con  MSotroSf 
jResmwcio»  >  líhíuh  del  Espirítu  Santo  ^  Epi* 
.pbanía  9  y  con  otros,  nombres  s^nificativoa 
que  dá  á  las  jfesthridades..  Con  los  objetos 
des«  alegría  >  y  icneenoia^  qoenos  expresan 
somariameóte  e^oai.  nonitirea  9  ha  i  trasladado 
la  Iglesia  áiiniístrositíempos y  y  traída  3  todas 
iasedadies  futuras  la  peisoasion  9  y  la  realidad 
de  la  embajada  de  sus  Ministros  9  por  unos  me^ 
díos^que  anadeo  ioíinita  foerza  á,  los  tssláxpo^ 
mos  psecQcfen^»  j  Li  Igle^oo  instiosyÁ  ios 
Sacramenüos;  pero  ha  anególo  sií  adminis- 
MadoQ^un  la  intención  de  Christo^  de  mo- 
do 9  que  forma  una  nueva  Escuela ,  en  que  unas 
mismas  verdadessé  repU«icoa  sus  pruebas  ooo* 
jfinuadaménte.^ 

Vút  todos  fós  monumentos  iiistoricos  s .  y 
por  la  carta  de  Plinio  á  Trajano  se  sabe»  que 
los  Christianos  se  juntaban  al  salir  el  Sol? 
^  para  cantar  hymnos  á  Cbristo  y  como  á  Dios 
^  verdadero ,  para  exhortarse  mucuámeocir  á  la 
9,  virtud)  y  al  aborrecimieiito  de  tod^^fide- 
^'lidad  eta  el  comercio  hutnano.  Sábese  por 
los  primeros  Apologistas  del  nombre  Cbristia- 
jio  y  que  la  Iglesia  f^entaba  sus  hijos  el  dia  del 
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V^r§tHti}íádd£loi^  TistimQñklh      1 1  f 
Seftor ,  ^ue  era  el  (}ue  sellamaba  del  Sslj  pan 
leerles  los  escritos  de  los  primeros  Ministros^ 
para  eoardeoerios  en  la  práftica  de  lo  que  ata<* 
babao  de  oír ,  y  para  hacerlos  partídpantes  de 
los  dones  que.  había  lecihidp  de  sa  instítiiidor 
|>ara  ellosi  Nuaca  ae  kkscontiniiaron.y  ni  ioi¡er« 
rompteroD  el  minísdério ,  esfias  lecciones,  está 
distribución ,  ni  la  deccjon  del  día  eh  que  se 
habia  de  haíoer  lodo».  JLa  jHopntsiaitoral  nos  está 
didaodo  que  estos  libros  ,  que  se  ballaa  ájora 
tu  todas  párttts  los*nBao30Sf!CQQla^tnnbiéii  las 
asamUéds/  el  minisfetírio'^*  las  cereoionias  cch 
inunes ,  son  •  tan  antiguas  conao  la  %lés¡a  y  j 
que.cmttioúafii  I4  verdadera  Histofiá  de  los  tesr 
tinx>ofa>s  dados  >univeiaaln(mite  ^por  Ips.pritrife»' 
IOS  Chi)íst¡anOB  ár^ls-  lámott  fivangeliea^  Pévo 
al  lado  deebtos  íñ>tosi  ds  cava^excefeuda  hábláf 
!rénx>s  liiego^  norpro[x»ié  la  Iglesia  otros  oías 
«tueves--^  tan  tnteliq^bleái^  y  en  tíetto.  hiodo.,  y 
freirdadotavaeBtídD  mas  ptegiesat  pasa  loa  Ficka; 
.{mes  sillos  hbroa  sainos  'omtieifefL '  faj  saludable 
^doñéaááehiBé ,  losSáoiaisimÉMv  que  stt^n  los 
libros  de  que  yo  hablo ,  con  la  dodrina  qu&eo- 
cierraff,  oootíeoep  la  ^da,  y  la  Jealidad  tie  los 
tteoes  prcmétiáMi       j  ^l  ~ím-   1  >  /  * 

*.     £aire  tantas  oeaensoniasvcóstim 
fiettas  cdKiaaeiÉQátcras  ^  detengámonos  sólo  e(i 
Ja  &sttvidad  de  la  Pasqua«.('*^)  Su  antigüedad 
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156     MspeSMiJo dé  Id  NífutakiM 
es  la  misma  que  la  de  la  Igle&ia  ;  pues  teniatl 
parte  eo  esta  Pasqua  los  Gentiles  convertidos) 

'^  y  los  prímeíos  Fieles  Judios  ^  que  seguían  toda- 

via  los  usos  de  la  Sinagoga.  La  Pas(p]a  Chris« 
tiana  estaba  acompañada  de  la  celebración  del 
fiapttsmo  9  de  la  imposición  de  las  manos  dd 
Obispo  sobre  los  nuevos  baptizados  ^  para  co* 
nunicarles  los  Dones  dd  Espíritu  Santo  >  y'  en 
lin  de  su  priizmra  particyacion  en  la  mesa  del 
Señor. 

Aunque  los  Sacramentos   instituidos  por 

tai  lymei  de  4esu*Christo  sacan  su  eficacia  ,  y  valor  de  la 

U  Iglesia  son  7...  «int-i 

la  exposición  itistitucioo  áA  Salvadof ;  es  razón  notar  y  que 
^u  F¿,  4a  I^ia  pide  con.  todo  eso ,  paca  conseguir  el 
^efedo  f  deltas  preces  solemnes ,  que  deteste 
tnodo  vi^m  á'ser  nnai  etceteote  escposiciDa 
de  la  Fé  9  cc»no  la  oración  que  •  Jesu*Qiristo 
nos  enseñó  ;  ó  la  petkioii  qoe  hacen  todos  los 
dias  los  Fides  á  Dios  dá  pan  mismo  qoe  Qe« 
.neo  en  «w  manos  ^  es  ana :  excelente  oonftflOB 
'^  SB  necesidad  natural ,-  y  de.  que  Icfc  Donep 
que  le  díq^ensa  la  prondencia  sonafaBofatameD^ 
le  gratuitos» 

teeefpoiiot'       LaIgMa  ha<3onfesado,  y  confie»  toda^ 
f:atc€«»ciiof.  yj^  ^  iQ|j^i{2  estado  que  peecéde  ai  Baposmó 

"Cblfsf  iano>  pidiendo  paralosCateoBttieBDs  aque« 
Ua  liberad  ^  que  los  eximía  de  la  toraál^que  ¿i 
«pirftu  de  tiní^ bl^s  hstbí  egereido  sobre  ellos 
4i¿ta  entonces.       i  , 

La  Féy  qoesebaUailnsliifida^^yac^ 
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ík  mas  clara  Inz  en  las  formulas  de  las  preces  cerem«nUf 
de  la  Iglesia ,  no  se  encuentra  con  menor  evi^. 
-dencia  en  las  ceremonias  santas  de  que  usa.  Asi 
•publica  el  poder  igual  de  las  tres  Divinas  Férso^ 
fias ,  confiriendo  el  perdón  de  los  pecados  >  y  la 
gracia  ^  oon  la  invodicion  igual  de  todas  tres ,  y 
«fiacfiendo  en  muchas  partes  la  triple  imraeraion 
i  la  triple  iuTocacion» 

Los  nuevos  Christianos  se  hallaban  en  un 
estado  de  muerte  debajo  de  las  aguas  ;  y  salen 
de  ellas  9  como  hombres  .^reengendrados ,  ó  co* 
mo  partícipes  de  una  vida  nueva.  <3oo  que  ano  p*^-  '^  *• 
la  misma  acaon  exterior  era  una  profesión  Hcbr.  é-,  4.  y 
ciara  de  morir  al  pecado  ,  para  no  vivir  ea  ^ 
adelante  » sino  h  vida  de  aquel  9  qae^  habien- 
do muerto ,  y  resucitado ,  no  gustaría  yá  mas  la 
muerte.  Esta  pintura  exterior  ,  que  sacaba  tan 
al  vivo  la  muerte  en  los  hombres  ,y  la  vidaen 
el  Salvador  por  medio  de  su  resurecdon  ,  no 
«IB  menos  una  deciacacion  ^pública  de  la  creen- 
cia comuÉ  de  este  mysterio  ,  que  un  empeño^ 
que  se  cooúrafaía.  de  vivir  en  adelante  lejas  de 
la  culpa. 

La  tecepcion  del  Baptismo  era  por  raEoit 
de  sus .  ceremonias  el  compendio  de  todas  las 
iiistrocdonJBs  que  babian  precedido :  y  no  sien- 
do y^kíB  estas  iostracdones  sino  unas  consen 
^encías  simples  de  otros  tantos  hechos  muy 
públicos  9  Tenia  el  Baptisitap  á  ser  un  testimonio. 
^ueaedÁa^  oo.á.Ofñuones.sysicmaticas,  yt 
la  su- 


I  $8      &peSlaeuháehNaturahuu 
sugeridas  9  sino  á  acootacíauentos  fiídfei  dé 
justificar. .  j 

No  recibia  la  Iglesia  en  sus  asainbléas  vi« 
riofiarios ,  phanaticos ,  ni  alumbrados  «;  ni  me* 
líos  PhílQsopbos   preocupados  de  uoa  dodri^ 
9a  adquirida  con  sophiscerias.'  Sabía  muy  bteo 
que-todos .  eágs .  caminos  condoQea  pbr  la  iat 
certidumbre  á  la  confusión  ,  y  al  riesgo.  Coih 
vocaba  ala  razón  con   mucbo. cuidado  pa« 
ra  que  ^  valiese .  del*  eiccelente  medio  qiie  la 
fija^  en  todos  tiempos  .,  y.  de   que  hizo  Dios 
efeccioo  para  manifestarse  al  Genero  Humano 
sin  equfroco.  Este  medio  es  la  prueba  testímo* 
nial ,  y*  la  notoriedad  de  los  hecix».  El  bom^ 
bre  sabio  se  Qnde  todos,  los  días  ^i^f^esar  de  sus 
preocnpacfocies ,  á  lo  que  está  probado  y  y  visto 
por  testigos  desinteresados»  La  Iglesia  no  adaiít 
tia  al  Báptismo  sus  Catecúmenos  ,  sino  des* 
pues  de  largas  disposiciones  ,  cuyo  menor  gra« 
do ,  6  el  presupuesto  necesario  era  -^  que  k» 
Catecumraos.  tubi^sen  cuidado- de .  infinnarse 
de  Ío$  hechos  Evangélicos  V  dé  bKido  *9  que.se 
pudiesen  responder  ,  tanto  á  sí  mismos  ,  como 
i.  los  otros  i  que  ellos  hablan  visto  los  prime- 
ros milagros  >  xi  otros  equivalentes  á  ^los  pf&     • 
meros ;  ó  que  los  primeros  y  y  los  sígmeroiss  sé 
les  habían  asegurado  pór^  personas   iQdtl|^ioes 
de  recusación  «^alguna.  Nada  temía  mas  la  lgie^ 
sia  y  que  una  credulidad  fadl  ,  ó  npa  confe* 
sioB '  tkubame»  Mas  ijaeria  comajc -fibencs  hi« 

I    jos> 


Perpetuidad  de  hs  Testimonio  f.      1^9 
•jos  9  que  tener  que  lameotar  sus  cdídas» 

Los  Neophitos  mismos  sabían  muy  bien, 
que  la  recepción  del  Baptísmo  venia  á  ser  h  cond- 
enación del  Judaismo,  y  de  la  vida  de  1m  Paga* 
00&  Esta  persuasión  los  Uebaba  á  sufrif  las  con- 
'tumdias ,  las  afrentas ,  la  pérdida  de  los  bienes, 
y  el  martyrio.  £1  peligro  de  ser  testigos  los  poK 
nia  en  la  necesidad  de  deponer  con  exadtitud  en 
los  Tribunales,  añadiendo  á  su  deposición  el  mé« 
¡rito  de  la  prudencia^ 

La  Confirmación  ,  que  se  seguia  al  Baptis<*  ^^  confirma- 
ino  y  atestiguaba  á  un  tiempo  la  primera  efu^  cíon,  tcscimo- 
don  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo ,  y  la  con«>  Dones  ¿^\  es* 
tinuacion  sensible  de  estos  Dones ,  que  acababa  ^""**  ^*"^^* 
de  formar  tantas  I^jesias ,  cupya  n^moria  estaba 
aún  reciente.  :         •  ^ 

El  Neophko  se  veía  en  fin  admitido  á  la  «t  .^pubiícl! 
mesa  del  Señor ,  y  con  esta  acción  ,  que  era  el  aÍT" a^Misíon 
objeto  principal  de  ius  deseos ,  y  el  motivo,  s^angciíca. 
mas  eficaz '  de  sus  pruebas  preparativas  ,  atesti^ 
guaba  todos  los  bechod  Evangélicos.   De  esta 
modo  vepia  á  ser  verdaderamente  Predicador  de 
la  obra  de  nuestra  redención  ,  perpetuando  sd 
predicación  de  siglo  en  siglo  hasta  lavenida  que 
h^  de  nuevo  el  Señor.  ' 
f      £1  Baptísmo  era  la  pintura  rnas  viva  de  la 
vida  milva  de  Christo  resucitado  ,  y  de  la  re- 
novación interior  del  Catecúmeno.  Era  el  ada 
*)lemne  de  abjurar  su    vida   precedente  para* 
pasar  á  la  opuesta.  Pero  este  Sacramenta  no'6e. 
■  <        ^  rei- 


i6o  Espe&actdo  de  h  Natutcieta. 
reiteraba  ;  pero  se  repetía  la  Eucharistia  ^  poM 
siendo  la  participación  de  la  Viétíma  Santa ,  y 
como  el  alimento  ordinario  del  Christiano» 
hallaba  allí  é^te  continuamente  la  advertencU 
-de  su  vocación  ^  y  los  motivos  mas  eficaces ;  y 
aun  los  mas  terriUes  para  maotenerse  en  una 
suma  pureza» 

De  esta  suerte  debia  la  Eucharistía  mons» 
trar  perpetua ,  y  diaciamence  al  Ministro ,  y 
por  consequencia  al  ministerio  que   tenia  el 
derecho  de  dispensarla  ;  debia  repetir  la  dodrí* 
na  de  que  es  la  Euchariscía  misma  la  mas  viva 
predicación ;  y  debía  también  animar  las  cos« 
lumbres^  para  cuyo  egercicio  venia  á  aer  el  mai 
geciefoso  aliento.  Esto  era  perpetuar  elCbristia? 
nismo  totalmente  >  y  sin  variación  alguna.  Ea 
efeéto ,  las  variaciones  no  se  admiten  en  las 
Compañías  que  tienen  yá  sus  formas  regladaSi 
y  sus  funciones  conocidas  en  todo  el  Reyno. 
Con  mucha  mayor  razón ,  pues  ^  las  diversas 
partes  de  la  Iglesia  CathoUca ,  tan  desunidas  de 
intereses  humanos  ^  y  tan  esparcidas  por  toda 
la  tierra  habitable ,  nos  han  hecho  fielmente 
la  entrega  de  los  testimonios  ^  y  confesión  de 
los  primeros  Fieles  ^  continuando  en  juntarse, 
debajo  de  la  Presidencia  del  mismo  ministerio» 
y  uniendo  siempre  á  sus  funciones  las  4^  uní- 
fcrmes  ideas.  Aun  en  aquellas  sociedaSes  en 
que  ha  permitido  muy  desde    los   principios 
k  providencia  I»  separacioQ  didi  resto  dt^l  cuerpo 


'Psrpitüidad  délos  Thtimtmios.  1 6  x 
de  lá  Iglesia  Catbblica ,  se  encuentran  en  inur 
cha  parte ,  y  en  confirmación  de  nuestca  doc* 
trina  estos  mismos  testiaK>nios.  (^^  Visiblemen- 
te  unió  et  Instituidor  la  cenidumbre  al  medio 
de  transmisión,  que  eUgió ^i  ¿1  estaUedmiento 
efe  la  Eucharistíai 

Veioios  por  qué  glorifican  unánimemente 
al  Salvador  todas  las  antiguas  sociedades  en  esta 
importante  acción.  Veamos  el  presente,  que  nos 
iiace  en  ella ,  y  las  verdades  que  confiesan  ,  y 
Jban  confesado  en  todos  tiempos  quantos  se  han 
llegado  á  esta  mesa  soberana. 

No  consiste  solamente  el  combite  de  la 
Eucteiristía  en  la  ofrenda  antigua  de  algunos 
frutos  de  la  tierra  para  darle  gradas  al  Señor 
fcar  la  creadon  de  todas  las  cosas  ,  y  medios 
con  que  las  conserva.  Tal  era  la  Eucharistía 
idel  hombre  itmocente.  Este  bomenage  pres* 
crito  con  tanta  razón  al  primer  hombre ,  se 
continuó ' deapues  de  su  caída,  y  se  contintia 
x6n  como  loi  presentes  ^  que  cada  año  repai>- 
^tí  la  provtdeada.  Todos  los  pueblos  añadie- 
ron antiguamente  á  este  sacrificio  el  que  ba« 
Han  aprendido  por  medio  de  Noé »  de  Adám, 
-y  Abel :  quiero  decir ,  la  efusión  de  sangre  de 
-^mskg  y  que  sid»tituían  en  su  lugar ,  y  que 
-    TajtxVlu^  X  era 

(*a}  Aun  Luthero  coafcs^  qae  había  hecho  qniato  podía  par« 
.segar  la  presencia  real  de  Chriaio  en  la  BacfaaritcU ,  riendo   lo 
•ve  incomodaba  á  Roma  de  esce  mcdo  ;  pero  que  no  había  po^ 
4mo  ir  €0Ma  luiaa  paUbraa  uw  espfei«s  »7  claras  4el  Salvadora- 


/ 


3  6%     EspeSlaculo  de  Ja  TJúiuiíákpu 
«a,  no  la  expiación^  sino  la  C0Dfew>A  desdi 
culpas* 

Pero  siendo  en  fio  el  combite  de  la  Euct» 
ristía  de  los  Cbristíanos  la  parricipacioo  de  li 
Tiñima  de  la  alianza  eterna  >  y  la  participa^ 
don  del  Cordero  >  que  quita  los.  pecados  del 
Mundo  ^  era  siempre  la  Hostk  de  Abel  »  y  I& 
Eucharistía  del  pecador  \  pero  del  pecador  re* 
coociliado  yá  con  su  Dios :  y  al  mismo  tkmpa 
era  el  mayor  de  todos  los  presentes  >  y  la  ac« 
cion  de  ^ciás  del  Fiel  intimamente  unida  A 
sacrificio  propiciatorio.. 

Siendo  este  combite  b  cosa  mas  alta  que 
tiene  la  Religión » y  lo  que  mas  interesa  á  loa 
Fieles  ^  no  atendamos  en  orden  á  sa  creencia  i 
las  ideas  de  nuestros  raciocinios^  sino  á  los  ior 
Ibrmes  de  los  primeros  testigos» 

Recibir  la  que  la  Iglesia  distribuye  en  tskz 
mesa  ^  no  sería  mantenerse  yá  de  u»  pan ,  y 
una  bebida  comum  El  Apologista  del  Chri$- 
tiaoisma  San  Justino  y  que  nos  lo  dice  con  la 
nisma  claridad  que  San  Ignacio  ea  Antiocl^^ 
y  San  Irenéo  de  León  >  sus  contemporáneos^ 
afiade  también  con  ellos^  que  esto  era  recibir 
el  Cuerpo  ^  y  Sangre  de  Quisto»  ^  X^a  l^Iesífi 
^estaba  bien  cierta > según  la  expresiy  enéi^ 
j>  gica  del  Santo  Martyr  y  de  que  la  ^nipo- 
^  tencía  del  Verbo  Divina  y  qne  había  resplan* 
*9>  decido  en  la  Encarnación  vistiéndose  de  un 
9» cuerpo  humano  9,  era  la.  misma  que 
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Vetpetukkd  éf  Jbs  Testítatmiafé     t6f 
^eüh  BocfaarisrfayaUmeiitaadooQs con  su  caractr 

Esta  coofeaoa  ,  que  es  áá  principio  del 
9ÍgIo  s^ndo^se  baila  perfedamecite  concor-^ 
de  coo  las  fpmebas  que  se  pedían  á  los  Fielesry 
esta  es  la  natoralfs*  de  la  dodrína,  que  era  el 
fnodamemp  del  rigor  de  las  reglas^y  disciplioi^ 
Edesiastlca. 

Presdodamos  por  nn  instante  de  esta  coo« 
fisión  de  la  primera  edad.  Reduzcamos  el  pan^ 
y  yino  Eucliaristíco  á  aer  solamente  una  aeñal^ 
i  un  aymbola  instituido  s^n  las  ideas  mcn^ 
demás  para  adrertiroDs  nuestra  oMigadon  ,  y 
trabarnos  á  la^neaaoria  aquel  Sefíor  que  fuQ 
atormentado  9  y  yertíó  por  nosotros  su  sangre» 
6ste  agno  será  en  tal  caao  un  memorial  de  insti« 
tudon:  y  podrimos  extí^  en  nosotros  al  ver^ 
le  9  y  al  redbírle  un  afe6faaoso  recooodmieoto» 
Ptaroesta  acdoo  no  pide,  ni  pruebas  muy  gran<« 
des,  ni  ocasiona  reglas  severas ,  como  ni  tam«« 
pooo  trabe  coongocons^ueqcias  algunas  asom« 
lirosasy  y  terriUes»  May  bien  se  puede  ver 
Un  symbolo^  y  una  pbtura  de  la  muerte  del 
Salvador  I  úa  correr  riesgo  de  hacerse  uno  ma$ 
delinquente,  por  no  haber  hecho  antes  alguna 
{irueba ,  que  le  purifique  d  alma«  Todavía  se 
podria  IgUar  mas  compunción  en  la  leétura  d^ 
un  lilyo^en  que  la  psdondel  Salvador  ^  ó  al« 
gunos  discursos  patheticos  de  día  (^*)  se  pro-f- 

Xa  pti- 

(**)  BxprcttTOf  •  aícdaosof  ,fk  fffoúto  para  moTcr  j  y  ca(« 
mir  cnai  ^^  laa  #crfti  fwi««cf • 


x'dV  Espé^aéuh  de  U  iíattírds^  " 
puáiesen  bien  drcunstanciadosid'Oiiestrt  vtoie 
tJon  todo  eso  se  pueden  aconsejar  la  ledura, 
ta  señal ,  y  la  predicación  á  los  mas  críminaíesi- 
7  pecadores :  qualquiera  deí  estasf  acciones  lea 
fkxlrá  ser  inútil;  pero  lejos  de  dañarles  ,  po^ 
drá  i^traherlos  de  isus  delitos  aun  en  medio  de 
sus  desordenes;  y  como  quiera ,  no-se  les  pue^ 
den  negar  éstos  socorros  atina  los  mas  delio* 
puentes.  No  sucede  esto  en  la  Bucharistía :  nd 
es  solo  una  pintura :  nó  es  símplemetite  una 
representación.  Los  términos  de  que  se  vale 
San  Pablo  para  arre^ar  el  ^cew> ,  y  participa- 
ción de  esta  mesa  introducen  «1  mayor  temoi 
én  los  corazones. 

con  todo  eso ,  si  plugo  ál  lústituidor  ex^ 
la  prueba ,  y  la  seguridad'  itíu)tíá6\t  de  utia  bue¿ 
óa  conduela  para  recibir  esta  iseliát  ^  en  este  ca^ 
so  provendrá  ia  necesidad  de  estas  santaís  dispó^ 
sicionés  9  de  tá  voluntad  exptesa ,  y  del  oidea 
declarado  por  el  Legislador ,  y  no  de  la  natu* 
raleza  del  .presente  que  nos  hace.  Pues  lD<)ue  en- 
tonceis  tendría  su  principio  en  la  voluntad  del 
qué  franqueaba  el  don ;  aora  viene  de  la  nato- 
raleza  del  don  mismo  qué  reciben  los  Fieles ,  y 
de  la  mutación  obrada  en  la  ñkcbarhtía  pof  kf 
omnipotencia  déla  patabra  dé  Dfós:  fi^e  es  ef 
principio  del  temor,  y  vigíl^dla  que  ttsbe  la 
Iglesia  por  la  felicidad  de  sos  hífos ,  quando  se 
acercan  á  recibir  este  don. 

Solo  se  necesita  .para\cpi)vé^ce'rno$  4p 


esto  -,  b&lvier  4ds :  ojos  i  b.  ^opfesiQO  de  los  pHr» 

meros  Christíaoos  5.  según  la  qual  lobra  la^  QiSh) 

oipoteocia  del  Verbo  y  daodonos  su  cuerpo  ^  loi 

misoici  que  obró  Tistíeodose  de  nuestra  carne. 

Pues  .iréd  aora  las  cousequeníias  v^ie  ü^timJh 

mente  sacaúos  de  aqui,  y  qiiei  js^j  stguén/toob 

ooa  absoluta,  necesidad*  ,,X<o'  qRie;  desde  Ití^^ 

,vae  oftece  ^es,  que.si^íu^ta:<|tt¿cste  paw,(**)|  ^  ^^  ,^  ,^ 

^  es  unicoy  siendo  nosotros  itfnchos  y  fbrm^-^ 

fy  mos  uo  cuerpo ;  porque  pifticípanaosf  dQ.  no 

^  pan  mismo»'.  í:/;.  ;  í,  /.rii-  :o 

De  aquí  ^iene  aqueHa  caridad :  tierna  .CO0 
que  nos  cfebenotos  unir  tcidos:  de  aqui laical? 
dad ,  que  nos  coloca  en  un  mistno  orden^  conq^ 
¿hijos de  unmisnló  Padrfe  ,  Uam^dos  i  un* 
«nisofta  mesa :  de  aquf  la  incompatibilidad  d( 
}as^  distinciones  eíi  la  asaitibléá  Eucbarist^Qt 
.con  lacaridad ,  é  igualdad  inseparables  de  la  me*  y  w.  * 
aa  del  Señon 

^  Pongamos  en  los  Ismelítps,  y  aim  en  Lcer.  10.  i|* 
^ks:  sacrificios  de  la  GelitjKdad  los  ojos.  -Nq    .     ..  | 
i^eíaA  acaso  fpertídtpes  dfel  aacñficiQ  )(»  qyie  '^' 

yy  comian  la  viétima  ?  Ello  es  asi  que  njosotrgss 

<  4  t^ 

.  (**)  Aottt  te  supone  9  como  en  to^M  parte»  >  el  dognt  4t  ^ne 
*  ¿cspuc)  de  la  c6n<agriicion  loío  quedtn  las  espederikl  panr »'  ytt 
•fino ,  ciiya  sf b$t«icli  se.  •cosviccüi  cala  del  .Cuerpo  »  y .  SAnOCC 

de  Chríst^  y  sólo  se  usa  la  palabra  paá',  h  vino  ,  para  exprés»» 

4c|pva<^c0jnif9riiii»do  delublarvla  snbsniBcia  ^tie  l^ab) 

de  consagrar :  y  esto  mismo  se  enciende  s.qoando  s^  ^i(;e 


de  Chríst^  y  sólo  se  usa  la  palabra  pan',  h  vino  ,  para  exprés»» 
*4c|pva  <^c0jnif9r  Hilado  de- lublar  vía  snbsmncia  ^tie  l^abia  «njee 

de  consagrar :  y  esto  mismo  se  enciende  s.qoando  s^  ^i(;e  Fúu  A* 

*í^rf4»#V  F«i»  DsfriM  »  y  otras  expresiones  semejaDres.»  por  sér^^a 

^mas  dccoiotsas ,  y  usuales^^  lo  que  esr»  substancia  fue  an^s  >  f 

'  á  lo  que  es  después  de  la   consagración.  Y  aunque  esto  de  safo 

iic$¿u.dü  5^  u  maucu.     ^  ^^ 


•  j  j 
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tesemos  paite  en  el  SacríliciQ  'del  Salvador;'  fo 

qnal  no  sucedería ,  ü  no  fnese  lo  qué  rectbímoi 

b  mismo  que  ae  ofreció  en  expiación. 

•     De  esta  manera  es  la  Eucbarisda  la  asod»* 

don  á  la  nueva,  y  eterna  alianza.  Es  el  dSn 

•del  Ctek) :  ¡y  es  et  don  por  excelmcia.  Pero  autM 

^uela  fee^doQ  de  esta'  aoberaoo  pan  ^  debe 

.    penetrar  de  aleigria,  y  de  un  afefiode  reconon 

ctmlentoá  los  Fieles;  es  también  derto  ,  que 

debe*  bálier  }in  Justa  temor  inseparable  de  la 

excelenda  dd  don  mismo  que  se  recibe.  Qstf 

acdouf  inspira  él  pavor » y  sobresalto  en  la  Igle- 

^a  9  y  en  cada  particular.  Consiguientemente 

fia  debido  producir  la  solicitud  en  la  Iglesia 

4e¿Ias  propordonadas  ál  bien  de  sus  lujos  con 

losplaíos^y  oegativas  conducentes.  El  efedd 

.    ,     .,  .del  pavorde  ios  fieles  ha  debido  ser  prabarsey 

y  juzgarse  á  sí  mbtíios  antes  de  recibirá  su 

Juez;  porque  presentarse  indignamente,  y  po«* 

.  neruna  acción  cansanta^dn  Kebar  las4ispo« 

L  Cor.  io«  Kiaones  que  pide  lá  Iglesia  ^ ,,  es  faacerse  culr 

'**  -^  pabl¿  i  profanando  el  Cuerpo,  y  Sai^^  d$ 

^,,  Chtisto.  • 

Este  defeéh)  de  prueba  >  y  de  mudanza  de 
vida  es  una  dispoácion  semejante  á  la  indífer 
lebda  de  aquel  que  no  conociese  en  este  man- 
^¿,  jnfúaovtñ  pancomun,  ^^y  que  no  cucernié- 
91  se  el  Cuerpo  del  Señor  en  él ;  y  no  discernir- 
9,  le  9  quando  el  Todo  Poderoso  le  pone  alUí 

9,  como  en  la  Encamación ,  es  comer  su  pfo* 

...    .  g      • '  4 


fi^á^  Juicio.»/  beber  su  jDEé^n» 

:  '    Deaquix  ^oe  üecesefiaitieQte  >  que:|9 

Eucharístía  >  es  por  razón  de  lo  que  encienra  ep 

ú  ,  la  mqyar  o^aáú  ix)iiiisteriaCI»ri$tíaop;j^ 

^l¿eto.  mayor  de  U;  di$dplíaa.  de  |«  IgM^j  y 

^  inódvo  éel  maybr  p^vorj  par?  jq4  p^a^pre;^ 

cotDo  lo  es.del  mayor  leootKXJmlepo  parale^ 

Justos^  y  juQtameiite  el  excitativo  de  ona  vifgb- 

^lancia. perpetua^  el  alma  ik  las  biieoaa cosMfflh 

^re9>  1»  acdipn  de  gcacta»  ife:  todo$  k«:jfcei|f9^* 

cioft>  y  la  GonftsiOi^  de  todos  los^  üp^^tpi^r.^ 

fgamoslo  efli  una  |)alabra  y  in  ||jrf^|«MÍ9^de::M         n. 

predicación  Cbri8tiaíia«.  (a)  Todos.Ios  Clmsá^r 

nos  vieoeo  i  ser  en  este  sentido  Pkedicadotes 

;  perpetuos  de  CbássOi,  at  reCibicikr  Kncbarísd^r 

poes  todas  las  veces  qiM  la  rec^n  >  $^  anttpci^ 

e  9>  ctotsdff'e^  je0epOioi»>  la  obr»  delSefior ,  y 

.9>  la  esperanza  de  su  ultima  venida». 

Estas  palabras  >  $nmores  erunf  mm^nis  tui^  PMiai.  4^ 
t  no  s^QÍfícan  uoa  simple  memoria ,  sino  la  con- 
lesión  pública  del  ooml^  de.  Dios  ^'y  el  em* 
{tléoi  honrosa  de  bacerle  . conocer:  i  todo  el 
Mundo  t  del  misma  moda  estas  palabras  ^  1n 
fnei  memoríam  faciais  na  significan  9[Aamtüf' 
te  accrdaar  ák  mh  fy,  sioo  que  recibiendo  mi 
9,  Ciíerpo  hecho  peJazos  por  vosotros,  puUi«  / 

^>  catey^lni  Pasión ,  y  Sacrificio  todas  quantas 
)>  veces  le  recibáis  t  vuestra  ocasión  núsoui  será 

„Ia 

(a)  /»  m/rntrUm  $m9i  fuiitiu. 


};^  lá  ^re^cadoa  de  ori  Múene^  ?de  tnt  Renif 
)>  recdoQ ,  y  <]e  vuestras  esperabsuis.  (a)  Todas 
tttas  ootísequencias ,  que  se  sacan  llana,  y  sea» 
ciHamente  de  la  dodrina  de  la  Euchoristía,  sacan 
también  con  (Nfedsíoo  á  lii£  la  coni^on  mas 
éxpreáv^.de  lasf  vetdaáei  fiyangélieas,  y  laex«- 
%Drtacion  nías  poderosa  á  id  virtud.  Qué  4keh 
"aildad  tan  gran(fe  entre  un  symbolo  frió,  ó  una 
memoria  pasagera  de  la  muerte  del  SahradoTí 
que  deja  al  boihbre  «i  toda  mi  indiferencia  ,y 
-te  mémoHit  qtté  nos  di^  bien  que  9DUQda  y  7 
^  .1  j  I  ^ue  ittafkléktíi;  todos  d!:]iielte<  que  seí  Uegui 
-dignamenteV  movido*  del  «xamen  de  su  con- 
'Ciencia,  síía  poderse  inegurar  sino  por  medfo 
^de  una  «ohftáíób  abloltítamente  tonfbnne  oop 
<los  desoidetíesTdesu  vida!  ' 
V . '  ^^o  éste  cotuíeaOMTio  de^b  dofhína.  dé  los 
Santos  Maityres  Justitio ,  Ignacio  ,  ¿'  Irenéo, 
•no  es  aora  el  mío.  El  mió  es  una  expUcadon, 
-que  precedió  todavia  á  estos  Santos  :  es  otia 
'^ei^licaeiotí  tan  «ntlgúa  ,  y  dilatada  como  la 
^tnj8lllá  Igld^ ,  pues  ^  del  Apóstol  San  ?ánllo. 
^  Ka  «mpattictdar  á  hi  Iglesia  de  Corimho,  que 
'«estiguaba  haberla  recibida  de  €1  ,  como  él 
la  habla  redbido  del  8eik)r*  Las  demis  Igleslu 
hallaron  esta  doóMna,  y  la  Fé  de  los  Gorindúos 
conforme  con  la  que  les  habían  a^ifciada  á 

•«Haa^NiSan  Jiktioo  ,  ni  San  Ambrosio,  ni 

Sao 

(10  Mtrím  Dmiai  MWjiáhfi*  ánw  Miniéis  . 
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San  Cinlo,  C*")  ni  la  IgUsiá  CátlioUca  recurrí-  c»)  híciosoI. 
fian  9  para  hallar  solo  una  señal ,  una  represen»  ^ 
tacion  9  un  aviso ,  al  brazo   omnipotente  de 
Dios.  No  era  menester  recurso  tan  especial  pa- 
ra establecer  una  señal  desnuda ,  y  sin  alma :  y : 
nunca  se  ha  ofendido  la  razón  de  los  Fieles 
en  su  obediencia  á  la  Fé » al  oír  que  se  le  pide 
su  confesión  en  este   punto ,  como  lo  hacen 
uniformemente  las  liturgias  antiguas  Griega,  y 
X«atína ,  afirmando ,  que  el  Pan  j  y  el  yino  vie^ 
lien  á  ser  el  Qmfo  , y  Sáfate  de  CMsto:  ja- 
más ha  dado  en  cara  la  razón  de  los  Fieles  á 
la  Iglesia  Catholíca  con  decirla  que  la  engaña, 
y  alucina  ;  y  que  arruina  con  su  dogma ,  alu- 
dnandonos  ,  el  informe  de  nuestros  sentidos, 
que  vén  una  señal ,  y  reciben  una  realidad  di« 
yersa.de  ío  que  vén  :  pues   no  se   alucina, 
oí  causa  ilusión  á  nuestros  sentidos  ,  quando    . 
estamos  advertidos  de  lo  que  hay.  £1  mis- 
mo Redentor   nos  advirtió  ,   que  •  nos  da- 
ría á  córner  su  pfopria  carne ,  y  que  nos  aso- 
ciaría á  su  sacrificio.  Esto  repite  en  su  insti*' 
tticion  con  formales    palalÑras.  San  Pablo  16 
buálve  á  decir'  después :  todos  los  Doélores ,  y 
toda  la  Iglesia  nos  advierten  esto  mismob  La 
Eucharistia  Catbolica  ,  pues ,  nos  llena  de  res- 
peco,  p  nos  penetra  con  el  reconocimiento ,  y 
coa  iSd  saludable  temor ,  sin  engañarnos  en 
cosa  alguna.  Antes  bien  por  d   contrarío  es 
una  economía  visiblemente  proporcionada  ^ 
Tmc^yi.  Y  núes* 
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úuestro  estado ;  y  los  mismos  testigos  déla F4  ' 
primitiva  y  que  nos  testifícaroo  lá  acdoo  de  U. 
omnipotencia  en  la  Eucharístia  ^  nos  aseguraron 
cx>n  la  misma  certidumbre  la  tíeraa  caridad  que 
DOS.  comunicaba  la  carne ,  y  sangre  de  la  vic- 
tima excelente  que  nos  daban  debajo  del  veloia-s 
variaUe  de  una  comida  ordinaria. 

No  son  estas  sublimes  verdades  tradidoa 
de  algunas  hablillas ,  ó  voces  populaces  jq¡úti 
cada  boca  que  encaeütran  aparecen  de  diversa 
modp  ^  y  las  varía  cada  paso  ;  tampoco  son 
algunas  opiniones  Escolásticas  abandonadas 
al  juicio  de  los  particulares.  Son  una  Fé  gene-! 
tal ,  á  la  qual  ao  puede  oponerse  una  ^lesiai 
sin  que  reclamen  las  otras.  Una  Fé  pública,  7 
que  nadie  la  puede  ignorar  ,  pues  depende  eo 
su  ministerio  de  unqs  fondones  las  mas  noto* 
rias  p  y  distioguidas  ^  está  acompañada  de  unas 
fiestas  las  mas  solemnes  ,  ¿  invariables  en  sos 
periodos  y  y  cómptitos  v  las  obUgaciooeSy  y 
reglas  que  dá ,  se  estienden  á  todos  los  esta? 
dos  y  sin  la  permisión  y  en  orden  á  esto ,  aun  de 
la  menor  ignorancia.  No  es  alguna  disertackm 
Philosophica  del  si^lo  nueve ,  llena  de  potro 
en  el  suelo  de  una  Bíbliotheca  y  la  que  viene  i 
informar  á  la  Iglesia  y  persuadiéndola  que  en« 
gañe  á  sus  típs  y ,  exagerándoles  los  iresentes 
que  les  hace.  No  es  .tampoco  el  siglo  onfir,(*!0 

(«*)  Fueron  siglos  de  canta  ignorancia »  ^uc  arrtttroA  á  tui  ^l? 
ylio  cali  total  las  ciencias  •  y  lacnltnra*   - 


í 


Perpetuidad  de  ¡os  Testimonios^      ty% 
6  d  diez  y  seis  ^  qiiieD  oos  enseñajrá  lo  qiie  de^ 
feemos  creer.  Nosotros  mismos  repetimos  el 
'  dia  de  07  la  misma  obra  »  y  la  misma  confe- 

'  8Íon  y  que  recibieron  nuestros  Padres  con  los  lí<^ 

^  bros  santos ,  de  k)s  sucesores  de  los  Apostóles^ 

y  lo  mismo  que  les  derttficaron  urán  imemente 
todas  las  Iglesias.  Nosotros  celebramos  la  Pas-» 
i  qna  solemne ,  y  repetimos  el  combite  <le  nues-« 

i  tra  salud  eü  Templos  de  setecíM tos ,  de  mil^  de 

t  mil  y  docientos  años  de  aotig;uedad ,  y  en  so« 

I  ciedades  quehá  qoinoe ,  6  dies^  y  seis  siglos  que 

i  se  instituyeron.  Estos  son  los  mismos  Akares 

i  que  había  entonces  s  los  mismos  instrumentos, 

I  h  misma  Liturgia ,  Ja .  misma  presidencia  ,  una 

obra  9  y  .im  iscntido ,  que  no  se  pqeden  tíiudar¡ 
¥  asi  como  no  hay  en  el  Mundo  usos  mas  uni^ 
versales  ,  ni  mas  solemnes  que  los  que  han  he- 
cho Uegar  hasta  nuestros  tiempos  estas  tres  pw«^ 
tes  eaentnles  y  que  nos  oUigan  á  juntamos  ea 
I  determinados  tiempos  ;,  con  viene  á  saber  9  la 

mesa  de  la  Eucharistía  j  h  publicación  de  las 


i  Escrituras  Santas ,  y  el  ministerio  que  preside  á 

I  k>  UOO9  y  á  lo  otro  ;  asi  tampoco  hay  cosa  mas 

I  verídica  ^  ni  que  suba  á  mas  alto  grado  de  certí- 

I  duknbre  que  la  perpetuidad  indivisible » y  nunca 

interrumpida  de  la  Eucharistía  y  Escritura  Santa, 
I  y  mimfterio. 

Hasta  aora  solo  nos  hemos  v^do ,  entre 
todas  las  cosas  que  trabe  consigo  el  exterior^ 
dd  Christianisooo  ^  de  la  fiíesta  de  la  Pasqua ;'  y 
é  Ya  aun 
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aqo  en  esta  fiesta  hemos  escogido 
Jía  recepción  que  la  Iglesia  hacia  á  sus  nuevos 
hijos.  Si  una  sola  parte ,  pues ,  del  Ritual  de  las 
Fiestas  Christianas  ,  aun  antes  que  el  Pastoreáis 
pezáse  á  dar  la  instrucción  por  sí  mismo  ^  con* 
tiene  tantas  luces ,  y  sentimientos  de  piedad ,  y 
de  creencia ,  qué  pensamos  que  se  hallará  en 
el  resto  9  y  totalidad  de  las  fiestas ,  ceremonias, 
liciones  apropriadas  i  Cada  festividad  ,  preces 
á'qqe.cpncurria  todo  el  Pueblo ,  á  lo  menos 
con  la  aclamación ,  y  deseos  que  expresaba 
con  aquella  voz  Amen  ^  tantas  veces 
y  en  una  palabra  9  quánto  apoyo  encontrará 
ta  verdad  en  los  socorros .  innumerables  qué 
traban  para  probarla  todo  el  ministerio)  y 
liturgia? 

Yo  no  haré  sino  maravillarme.  Qué  publi* 
cida^  tan  grande !  Qué  infiüibilidad ,  y  qué  ex-» 
lensjoo.  de  instrucciones  !  Yo  veo  miliares  de: 
^ambllais  ChriaUanas  ,  mas  no  báUo  sino  una 
E^uela  en  todas  ellas :  un  mismo  catecismo  que 
las  gobierna.  Este  es  el  libro  de  todos  los  esta^ 
dps ,  y  de  todas  las  edades.  Enel  dedmo  siglo  se 
k^  cpmo  en  el  quarto ,  y  en  el  nuestra 

I40S  jsahibs  9.  acostumbrados  á  recoger  U% 
luces  quejes  ministran  los  libros  9  conocen  sa 
mérito ,  y  los  aprecian  con  razón ,  ponlCmio  su. 
estimación  ea  ellos  ;.  pero  esu  estimación  pue- 
d^j96tár  algunas  veoes  aeompaiíada  de  cierta: 
injusticia  ^  y  desatención  ^úoo  atienden  al^ 

#    mé- 
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mérito  comunmeote  superior  de  los  demái 
medios  de  que  se  ha  vatido  Dios  para  comuní« 
carnos^y  hacer  que  llegue  á  nosotros  la  verdad; 
Buscamos  los  testimonios  de  la  Fé  en  Tertulia^ 
no  y  Orígenes  9  Ensebio ,  Theodoreto  y  y  ea 
otros  Escritores  que  se  siguieron.  Este  es  un 
méthodo  de  que  no  es  justo  olvidarse ,  y  ^gu^ 
larmente  recomendado  en  la  Iglesia  Catholica. 
Pero  con  todo  eso  se  necesita  alguna  reserva^ 
de  que  no  se  olvida  la  misma  Iglesia ;  pues  se 
encontrará  tal  vez  en  los  libros  de  estos  Dbc« 
tores  una  explicación  ^  que  se  acuerda  de  la 
Pbilosophía  ^  y  no  se  dvida  de  las  averigua-^ 
dones  de  la  razon«  Sucede  muchas  veces 
que  quanto  mas  se  sepa  ,  tanto  mas  diíicilmen^ 
te  se  renuncian  los  propríos  pensamientos ;  y 
tanto  menos  se  dejan  gobernar  modestamente 
de  la  sencillez  de  la  revelación.  Necesario  es^ 
pues  9  discernir  la  Fé  común  de  la  Iglesia,  de  lo» 
pensamientos  de  los  Philosopbos  ,  y  méthodoff 
humanos.  La  Iglesia  se  aprovecha  de  los  so» 
corros  que  encuentra  en  la  conformidad  dtf 
los  testimonios  que  han  dado  todos  los  siglos; 
Pero  distingue  muy  bien  el  Doétor ,  del  testigo, 
y  no  sufre  sus  imperfecciones  en  cosa  alguna,' 
pues  tiene  otros  medios  que  la  constituyen  en- 
total  ^^ridad  ,  y  conocimiento  perieéto  de 
las  verdades  reveladas  ,  como  también  en  la 
potestad  de  adariar  los  puntos  que  lo  necesiten. 
Estos  medios  seguros  ^  y  continuados  son  los 

•  ob. 
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objetos  distíatisimos  de  sus  fiestas ,  prádkái ,  y 

preces  uoivefsales.  EoRientra  la  regla  de  su  con» 

duda  9  y  la  prueba  de  su  do£l:r¡na  eo  la  Goufor- 

midad  sumamente  pública  de  la  creencia  detaa- 

^s  I^le^s  particulares  ,  proutas  síeoipre  pan 

gtestigiiar  fo^ilogmas,  y  escrituras  que  recUiie- 

foo  desde  el  principio* 

Los  que  quieren  saber  á  fondo  los  usos »  y 

derechas  del  Parlamento  de  £<ondres ,  ó  de  la 

Iglesia  Catbplica  ^  recurren  á  los  IilMt)S  >  que 

ban*  h^l^io  en  este  punto  en  di^nersos  tiempos^ 

y  edades.  Es  verdad  >  que  ellos  podrán  a&idir 

algunas  cosas.  Pero  serán  de  poca  valor :  pues 

estps; gran4es  .establecimientos  no  han  traído 

necesidad  alguna  de  libros  para  formarse  >  para 

egercitar  sus  derechos  ,  ni  para  hacerlos  aprot 

bar ,  y  conocer.  Son  antes  que  los  libros :  y 

hacen  desaparecer  con  las  luces  de  su  notorie^ 

dad  las  peqqeñas  ol^ecíonds  que  se  pueden 

deducir  de  éste  ^  ó  el  otro  Escritor  contra  m^ 

xtmas  universalmente  recibidas*  Ni  la  Iglesia^ 

ni  el  Parlamento  dependen  de  las  iiisüorias  i  ó 

disertación^  que  se  han  sacado  en  este  asun^ 

to.  Ño  puedefi  adquirirles  cosa .  alpina  los  .U-i 

hfos  con  su  acierto  ,  ni  hacera  ptííder.  coa 

exposiciones  falsas  ,  ó  impérfedas.  hos  Fieles 

pueden  deberles  algunas  luces  1 6  aui£|ps  á  los 

buenos  libros*  Pero  los  buehos  libros ,  y  la  sana 

Theología^  se  lo  deben  todo  á  la  Iglesia  9  y  ¿^ 

immortal  predicaciop* 

f         Si- 


Perpetuidad  Je  hi  TcstimO^hs.  17  í 
Sigamos  los  efeétos  ^  que  bao  mdoddo  na» 
turalmeote  de  la  primera  constitución  de  la 
J^lesia.  Un  solo  ministerio  la  h^  formacto  desde 
el  priocipiQ  9  el  mismo  la  extendió  por  toda» 
partes  ,  le  comunicó  la  misma  doétiána,  la  mis^* 
ma  Gerarchía  ,  las  mismas  fiestas )  y  los  mioinotf 
usos.  De  aquí  se  sigue  9  que  el  culto  exterior 
no  es  solamente  una  instrucción  perpetua 9. sSno 
un  .depósito  de  testimooips  immortafes  9  y  us  / 

archivo  de  piezas  incorruptibles  9  que  determi- 
nan la  Fé  de  todos  los  siglos*  Los  medio»  de 
conocer  todas  las  verdades  que  enseña  la  Igle» 
sia  Catholica  9  ^  la  quat  se  le  eotregaton  dea^ 
de  el  principio  9  son  inalterables;  No  oyen '9  ni 
se  atreven  los  Pastores  á  anunciar  alguna  nue« 
ra  revelación  para  instruir  á  los  Fieles*  La  re« 
velación  de  toda  verdad  se  hizo  por  la  priober* 
¡madicacioa.  L04  ^ucoesores  de  tos  Apóstoles 
00  lian  hecho  sino  repetid  tú,  qm^iellos  cKgj&roQ 
por  habérselo  oído  i  Christa  Lqís^aidos  délos 
unos  9  y  los  otros  se  han  diversificado,  sin .  ter* 
nioa ;  pero  todotí  cootieoen  '^uaa^  mismas  yer«r 
dades  ^  y.  una»  nnásmas  intenciones*  Los  que 
vienen  despUes  9  se  h^n  necesitados  á  ooch 
tinrmar  ju  eoseñaoaa  coa  las  piezas  del'  depósi^ 
to  9  y  con  el  lengus^  universal*  Quando  loa 
J^storeiiaii  d<e¡^feQn  $orpfeiider  en  tiempo  dd 
tAjrnactfsmo  cpn  .fbitmiilas  lequívpcaft  9:  ^^  ^íq 
«presaban*  cen^S^tiocion  cpca  lüguaa :  la  pré*- 
dicacion  oomim  ^  y  aun  Ja  suya  propria  9  saca- 
j  ron 
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ron  á  la  mas  clara  luz  el  dogoaa  que  ae  babia 
dejado  obscurecer  en  algunas  partes. 

Si  los  Pastores  emmudecieren  ^  como  suce- 
dió en  los  siglos  de  la  ignorancia  ,  :las  piedras, 
y  todos  los  instrumentos  del  servicio  páblico  se 
harán  oir  en  su  lugar.  Si  alguno  de  éstos  Pasto- 
tes  digere :  Christo  no  es  Dios,  como  su  Padre, 
se  le  monstrará  la  forma  del  Báptismo ,  en  que 
es  invocado  del  mismo  modo  que  el  Padire.  Sí 
un  Pastor  se  atreve  á  decir :  Unios  con  el  deseo 
con  aquel  que  fué  sacrificado ;  pero  el  pan ,  que 
habeb  ofrecido  en  esta  mesa ,  siempre  es  el  mis^ 
mo-pant  la  Bucbaristía  no  es  de-modo  alguno 
b  vi¿tima ;  se  le  dirá ,  y  se  dijo  en  los  primeros 
siglos  ,  como  se  dice  oy :  Nosotros  tenemos  un 
sacrificio  :  tenemos  un  Altar  ,  y  el  Altar  se  bs 
hecho  para  la  viétima.  ^ 

Esto  sería  aqui  la  materia  dé  un  artioúlQ 
verdaderamente  utü  ;  peroma^  dilatado  dé  la 
que  por  aórii  nos  es  en  este  pafage  poíiUe; 
Aqui  se  vterfa ,  y  aun  qualquiera  lo  vé  ,vsin  qotf 
yo  emprenda  itferlrlo  circiinwaiíGladaiMote^ 
que  en  h  formación ,  y  propagafdon  de  la  l^le^ 
8ia  todo  está  abdo  ,*  y  unido  entre  sí- ^y  que  per*» 
petuando  el  cuerpo  de  la^  práctica  :^^  y  ^¡usosbqd^ 
teriores  los  testimonios  de  las  iñtenoiones^  ált 
los  Apostóles ,  han  hedió  la  Wdela%b«a  sen* 
tf ble  ¿  todos  los  edte&dloáietitos  ^  'y^  neattarii* 
-menee  invanable  :^  porque  «oíAo  el  iiiíolste^ 
7  los  usos ,  y  ptéáki^  de  k  ^leSiá^se  ayudsa 
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siutuáinénte 9 y  vienen á  parará  unas  mismas 
verdades ,  qnando  se  sigue  lo  que  se  creyó  des* 
de  luego ,  y  en  todas  partes  ;  asi  por  el  con- 
trario la  instrucción  ^  y  ia  práñica  comua  se 
«pondrían  entre  sí  á  la  tu Aior  innovación  ^  y  á 
la  mas  pequeña  alteración  que  hubiese*  El  Mi« 
Qistro  podtá  dudar ;  pero  el  depósto ,  ni  pade*^ 
ce  duda ,  ni  tiene  pasión. 

5:  No  son  los  establjedmientos  Apostólicos  verpetnidad 
ittia  repetídon  cotidiana  solamente  de  las  car-í  monVói^da 
tas  de  creencia  9  c^e  autorizaron  desde  luego  ^s*^*^ 
el  ministerio :  no  son  solamente  la  confesión 
pública 9  ¿  inamortal  de  b  Encarnación ,  Resu*^ 
feccióUi  de'losDoáes  del  £¡s{¿rítu  Santo  yCon« 
cedidos ,  según  la  promesa  del  Salvador  ,  á  sá 
Iglesia  9  y  de'  todas  las  obras ,  por  cuyo  medio 
probó  el  mismo  Espíritu  á  todo  el  Genero  Hu- 
mano la  verdad  de  la  buena  nueva  ,  y  la  rea^ 
Udadde  la  embajada.  En  estos  mismos  estable^ 
cimientos  se  halla  también  el  testimonio  del 
aguamóla  prueba  que  resulta  déla  conversión 
asombrosa  de  los  Judíos  ,  Barbaros  ,  é  Idóla- 
tras* La  mbma  perpetuidad  de  la  Iglesia  es  la 
perpetiHdad  de  este  testimonio* 

\  No  nos  pintan  cuentos  hérhiosos  ,  6  histo^ 
fias  lucidas  ,  á  quienes  haya  desfigurado ,  y 
fingidoéd  remoto  de  los  tiempos ,  quando  nos 
4¡d?a9.qüe  los  Judíos  ^  Samadtanos ,  y  Gentiles, 
Ho  obstante  las .  preocupaciones  mas  fuertes ,  á 
:pesar  deja  sedación  de  la  costuoijbfe  »  y  ski 
V   Tonu^VL  Z  de- 
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detenerlos  la  pérdida  del  descanso ,  y  de  la  vt>*' 
da ,  se  sometieron  ai  Evangelio  y  convencidos 
con  la  sencilla  vista  de  los  acontecimientos 
mannrillosos  que  pasaron  en  su  presencki»  Tres* 
cientos  años  ds:  perseverancia  en  la  profesbii 
de  esta  Fé ,  y  que  concurren  con  trescíeoto» 
aik>s  de  un  aborrecimiento  inhumano  contra 
los  que  la  abrazaban » constituyen  un  testímo« 
nio  mas  eficaz  en  tiempo  de  Diocleciano,  que 
lo  hahia  sido  en  tiempo  de  Nerón:  y  este  tes^ 
timonia  tan  ftierte  se  tiace  oy-  ver  del  mismo 
modo :  pues  es  mucho  mas  notorio  »  que  fue 
qukn  atrajo  al  Christianisma  á  Grecia  ^  Italia^ 
Francia  ^  y  España  ^  que  el  que  los  GriegoSi 
Italianos^  Franceses^  y  Españoles  adquiriesen 
con  ésta^  ó  la  otra  limitación  el  derecho  de 
Ciudadanos  de  Roma*  No  dudándose^  pue% 
oy  acerca  de  este  deredio  ^aunque  yá  en  k 
realidad  nada  sea  ;  mucho  menos  se  podrá  dcH 
dar  de  la  maravillosa  conversión  de  que  nues- 
tro Christíanistno  es  aora  la  consequenda^yls 
prueba  subsistente» 

No  nos  exponen  hechos  dudosos  qüando 
nos  dicen  ^  que  no  solo  la  Religión  Chrtniaiuri 
sino  también  el  Mahometismo  tienen  sus  Pro- 
selytos,  6  nuevos  convertidos :  pero  con  esta 
grande  diferencia  ^  que  el  Mahometismo  sob 
ha  hallado  buen  recibo  en  Us  'numerosas  Tri*» 
bus  de  Ismael,  y  ea  algunos  otros  Pueblos  uni* 
4qs  á  ellas  por  medio  de  excesivos   icíteresesi 

/.    f      que 
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qde  el  Mahcmemmo  no  ha  mudado  cosa  algu<* 
aaide  l¿  quQ|>f  aricaban  antes  I0&  btnaelita?  |  nir 
faa  introducid)  mas  novedad ,  que  asegurarles  la- 
iodepeñdencia ,  y  su  protqcdon  ^  ó  sí  00  acepta- 
Imu  estas  ventajas ,.  arrusü^oElo»,  y  acabar  con 
§Uos«  Por-el  contrario  ^  paca  abrazar  el  Chrisda*^ 
Biaoio  ,/todos  los  deooás'  PuíUas  barbaros  se* 
bán  movido  libre ,  y  voluntariamente » con  so«> 
lo  escuchar  las  kcdones de  sus  Padres,  y  con^ < 
a^ieníeniente  las  leyes  de  huoianidad.        t    ' 
;  Cbofieao,  que  las  convereióües'delos  tieikttj 
IM.pdsteriorea^no  tienen^  mismo  ^rado  dei 
níritoen  sn  testimonio,  que  las  conversones 
de  los  primeros  Christianos ,  qué  bailaban-  to» 
do.elMuodojoontra  sL  Pero  'on  obstante,  no 
Ittbiendá  P^ti  idgmió;  adbndexiQ  baya  Uqg^dcil 
el  fiapiismo,  y  el  ministeno  €¡tósúmá^fi:tBSt^j 
tioQODio  es  siempre  grande ,  afirnondo  en  tódaa 
par/es ,  y  en  tock»  liempos  k  .leudad:  ^  yi .  sea 
pcnrqw  jtamhien ,  han  •  fallado  Ja^nUámas^.OfN»! 
v^níooto,  como  iasípiimerari ,  la¿x)ponciotiés( 
efe  la  natmbleaá ,  y  de  la  a)stiiaifare'  en  todo'efr. 
Mundo:  6  yá  porque  son  el  cumplimiento  de 
la  predicción  del  Salvador,  y  sus  Apostóles^  que 
aiegoiáfúriJaf^ropagadqh«<Ü'XI!faid^  en 

t0dtalda  s^os,>y.eti  todos^lo&cUmas^  y.Na^> 
A'la'dedra.  -;   -i  -^  -,    •  .  .- 
í  omitaofeoB  agui  ,  que  hallándose  ates* 
tignada  de  todos  modos ,  y  tan  singularmente 
la  verdad  de  los  Hechos  Evangélicos ,  y  siendo 
é  Za  el 


te»  ♦>*.■ 


«8a    Espeñaculórde  h  NahiréiXB:^ 
el:  fáodameoto  de  toda  sólida  cxurrariioá ,  eslap 
perpetmdad  de  lá  Féflscootimnfdon  dé  bmi 
obedíeocia  llena  de  luces» 

Pero  aunque  los  primeros  t^tímcxiios  se- 

fonden  en  fiestas^f^srpétuas^.eii.  mcoumeotM 

imiDórtafes ,  y^  en'  e&ftp^  pemnneotes  >  é&jusb 

to  aprovéchárnds'.uuUbieciidé  etro  ñuevp  IM« 

dio  de   ilustmcioin   de'  la  Providencia ,  quela^ 

ha  concedido  á  su  Iglesia.  En  .el    quar  to  sigla 

vamos  á  ver  salir  una  Iuk  nueva  ^  que  alunibiií^ 

tedas  los:si^os  Ctmstianos  ^  y  qi>ie  se  esparce  por 

todos  los  venidems  vooo  todo  aquel  resplandoq 

que  movi6  á  los  {nrimeros  ChiistiaaoB  ,   país 

que.  viniesen,  á  la  verdad.         ; 

xetpmtftáia  '^^  ^^gMoas;  vecBS  hanlpi^XTuradoT:,  no' aliiqui^ 

poJiVn*""  aiT  ^  í  pürqu?  *sto  es(ini{)asiUe  ,  (^)  í  sino  olia-' 

nos^,  á  cansa  ouieoer,la0  pniebak  (^^^bóoior  eflcpuesri^  v¿ie^ 

cediao  aicbris  gando  para  esGe  .fib  la  libertad  concedida  por 

coalMúAor  Gonsíantiiáo  aL  €iuistiamsfiio.  Veis  aqui ,  dkm^ 

lenqne^faníalBéHlil  Ba^aÉismo^,  y  dfd  con  U\ 

idi^tríaoi¡iiek<iuelQ^  dÜataBdólaOirisciandái^'^ 

3I  á;ix)8QnDS)fiMiquctó  '¿l:)defepfaQr  !de«icudi*  é^ 

csdncttTSó  sobremtural  alguno  en  estos  dos  acot^*: 

tectnjientos»  ... 

r-r  No^és  {xxro.désEilque  deioca  objecicxiel 

qu&iri^e^.no  :pG<»:  tarde* ;  T:resdetito6  afióshli- 

quando  llega ,  que  dura  yl«t  ChrisAifráM^ 

Gcmtra  todo  qúanto  se  gwga  Doaaíberte  ^  y  efi- 

f  .  cáas- 


r  t 


IPvtpetíadaá  ^  los  Tisthnonio».     i  it 
cáaenelMuniioi^cy  trescientos  añíds  'há  tám^ 

míoúídá  por  todaá  partes^á^  oaú$á(  <áet  lo6^  g6Íi 
pes  que  le  ha  dado  Ik  cosa  mais  endeble  que 
báy;  fiste  acomecimieiitx»  era  increíble  :  con* 
t<xt0  eso  ae  pieAijo::  Luego  el'  Ghri^tiMiftn^ 
dio' sus  pruebas  ,^nte$  que  viniese  Coñstabfl6a| 
7  lejos  de  disminuirlad  la  entera  dec^ádéifida  \]tf 
la  Idolatría,  les  añádé  nueva  fuerza  f  pues  én-^ 
n^  tantos  sucesos  piophedzádos ,  y  cubplidós^' 
fidiaba  éste  todaivia;^  '  c   •-  '         •     -  / 

-y  Quaadaaé  quiere  ^r  alguna  fuerza  áéité 
argumenta')  efií  precW^teerdds  'piéaós^  y  dtíií 
medidas.  Todoesf  ptílitica  en  <!^ní5tanúno :  nO 
j^igúló  los  IdlMatras ,  'sinaqne  íkvoredendd 
al  C^fisdáoisíffiot,  W  C6m¿nt6  cdit  Ikcetlos  r&' 
áciílo^t  y  estfe^ctftftí 'Modo  veriJaáerb  dé  port^ 
tarse  enel  ásiÁMocon  eltos;  <^uierese  que  esto» 
sea  bastante  para  acabar  naturalmente  con  lá 
Idolatría 5  y  pafa  poner  en  bogír^ydá^  lustre  át 
GfatísiiaDismó.  PerO^si  hose  tntda  de  itoed{&>  ett^ 
este  ai^iíiefitoi/  qué  é^htii  súctési  con  JüUíK 
DO?'  EIr  es  ^n  púderaso  comd  Coastantino  i  f 
é  la  qualidád  de  Emperador  añade  las  de  astuto/ 
y ttÚow  Su  gusto  particular  eri  orden  d  luce^  >  y- 
conocimientos  éwraordlnafrios '  le  arrancó  del^ 
Gbf^btgÜsmo^^  que  cbntiené  ál  hoi^bré  %a  el 
sentimiento  de  los  límites  á  que  se  ^  puéée  ^x^ 
tetider^  y  le  reduce  d  creer  ,  no  aquello  qua- 
él  f  iensía-,  ii^ó-'  k>  qué  te  ^tá'  átestiguaio/Pu^ . 


i8s  ^speSlacutó  de  ¡a  Naarakna.. 
sQsele  i  JtttiaiK)  en  la  cabeza, .que  los  ccfoceptdS; 
sublimes  %  X 1^^  austeridades  extrtordkHurtís  de. 
Eunapio,  Porpbirío;,  y  4e  uila  multitud  de 
Pbilosophos  que  le  rodeaban  ,  le  coodudriaa 
á  todos  laa  ciencias  ocultas  9  y  le  unirían  inti- 
mamenitp  con  los  Pióse».  :£i  i1Iag6  i  ser.  %j9ñ 
leontícaqiQite ]d^9tra :  y  sio.es  4ai)le.coai 
m^as  ardieme^ue  este  bomt*e  Apostad  para 
establecer  lo  que  creía  «enieoder.  Llegó-á  atacar 
1  la  RelioQ  C^tbolioi  con.  las  mismas  armas 
que  ella  le  había  dado ,  consortando  siempre 
aquellos  gfivides'^en^piiicoüos,  ^e^su  educa* 
^n  le  inspiró  en  favQr<le  I9  virtvd.  Huye  ck 
■emplearla  vicdencia,  y  eli^r  cotitra  losCbrU- 
tiang»;  perp.  cl^^pe».  <le.  liiierles  •i^iitadq  am 
Tiempltis,  :^Wp9y3r  MKV^,tJV(tíi  áítsa  elo- 

e$(»ritu^ízar-lo  mas  «{«epo^  «el  culto  de  los 

Dioses  ^  acometíeodo , .  é  impugnando  á  cada 

^gíao  la  Religión  Cbrisó^oa.  fqf  aque|la  parte 

ep.  <|iie  se.  la  representada.  iOM^^látt  JLa  locn- 

íí.qtte.<dep«n.*  la  Ci!ii«,  ,yiene;«  «9  ,  eo 

vpA,  palajlpra  >  If  matera  4e  uqa;  liatyr^  ufíi- 

yorsaL  E^to  pasaba  entonces  con  el  Cbrístia-. 

njtspfio.  Qoi^  k  podr4  sol^tener  contca  no  ge- 

itélp  ^  j)^fSeciicion  taq  qikviqI 
:.  jL^  maoot  de  Piw, -qoe  prometió  taaote- 

oer|e  siempre  contra  todas  las  potencias  reiuú' 

das  para  perderle,  budveensn  fiivor,y  venta' 

ja  can  aoeles  petfeqici^aea.  los  &¿¡en»^ 
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Perpetuidad' de  Jos  Testimonias!      i8j 
Emperador  quedan  sin  eficacia.  Sn  fivor ,  que 
alentaba  los  excesos  de  los  PMIosophos ,  se  aca«. 
bará  sacándolos  al  páblico  ^  de  modo,,  que  los 
I  haga  tan  despreciables ,  que  jamás  lebat^teti  ca« 

be2a.  La  mayor  infelicidad  es  haber  escrito ,  y 
contestada  con  visiones» 

Pobre  Philosopbfa  I  Fobr^  PhibsophosT 
I  Que  no>  os  hubierais  estada  en  vuestra  ob^rí^ 

I  dad  antigua  t  Las  tinieblas  de  vuestrqs  mysté^ 

I  tíos  bacian  que  los  reverenciasen  de  lejos  loi 

que  no  ios  entendían..  Pero  vuestros:  partidarios 
os  han  hecho  traycion ,  y  desengañado  al  pú«» 
blico  y  dándole  por  escrita  vuestra»  pretensío-» 
oes>  y  pruebas;.*  i 

Éstos  hombres  y  ansiosos  de  maravillas^  jr 
afícionack)s  á  todo  k>  prodigioso ,  habían  jun« 
tado ,  corrienda  Munda  ^  algunos  retazos^  par- 
decirlo  asi  y  de  verdades-   reveladas,  desde  A 
principia  ito^  et  Genera  Humana  \.  pera 
infatuados ,  y  obscurecidos  con  la^-  ceremonia^ 
de  la  antigua  sobriedad.   Habían  añadido  las. 
imaginaciones  de  todos,  los  Sacerdotes  Idóla^ 
tras>  juntandotes  también  sus;  proprios-  hidrroa^ 
Ello  es  my  que  se  vi&'áí.  ua  ApoloniO' ,  y  ii 
otros  muchos:  Philwophos:  errantes ,  j  vagan 
bundos  buscar  desde  Cádiz  i  Babilonia  las  dis^ 
putas  m*  vivas  ^  los  intérpreoes.  m^s  instruidos 
ea  la  posieioñ  yf  ^spéidx^  át  lú»  Aáms,  en  ú 
caminade  las  ^inñúencía^^elos  Planetas  ^  y  en 
las  ma&  satilas  leccioi)e&dteila^]VIagia«^t¿  prin^ 
-•-  '^  ci-- 
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cipalmeote  iban  armados  de  los  mas  lucidos^ 
y  aparentes  hechos  de  la  Theur^a  y  y  Nigro* 
manda.  Corrían  por  todas  partes  de  cuebaen 
Gueba  9  y  de  caberna  en  caberna*  Hubieron  de 
Uegar  eo  fin  i  véi  ^gun  aspedro ,  alguna  ila« 
sion  noétiinia ,  6  preparada  por  algua  Impos- 
tor ^  d  por  el  padre  de.  la  mentira.  A  la  vista  de 
estas  primeras  maravillas  ^  se  les  hacía  yá  indiH 
bitable  la  doArina  de  Platón  ac^ca  de  los 
Dioses ,  y  los  Genios.  Há!  quién  podría  dudar 
lacionalmente  de  su  poder ,  y  existencia  ?  So« 
Grates  mismo ,  el  sabio  Sócrates  ,  tenia  uno  i 
9tt  mandado.  Splo  se  nec^itaban  ciertas  abs- 
tinencias ,  ciertos  sacrificios ,  y  cierta  régimen 
Ipara  agradar  al  uno,  y  verse  Ubre  del  otro.  Se 
contaba ,  que  habia  éxtasis ,  y  que  se  llegaba 
por  este  camino  á  ellos  ^  yendo  como  á  paso  Ib- 
bo  por  la  verdad.  <    .   . 

Tpda  esta  ciencia  emphatica  se  redujo  I 
polvo  con  Juliano:  y  el  Christtanismo  subsís- 
tió.  Eaie  Principe  prestó  orejas  i  la  Pfaíioso- 
^lía  9  y  la  hizo. el  honor  de  comunicarla algu- 
Qftti'JbiCeS',  y  sentimientos,  que  á  la  verdad  de- 
láa  solMseiktqÁ  larediicacioa  Chri$tiana  ^  que 
había  tenido.  Esta  ingratitud  no  es  rara.  Hícíe- 
ronsde  prbmesas  semejantes  á  las  que  oy  se 
hacen  á  los  que  s^.  dejan  infatuar  de  l^Drofao-' 
lüddd  de  Iq»  oohoCimierww  del  .hoknbíl.  Vé^ 
je.  decira»  Mta  dóAde  puede  He^r  Ja  raasoo 
aola :  1«  tlMNtca jes  'oi,  q«eí  ha  tídí»  hecha  para 
^..  ^  a        Ue- 
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líegar  á  lo  mas  alto ,  y  alcanzar  lo  mas  sublime. 
Sacudió  ,  pues  ,  con  estas  ilusiones  el  yugo  de  la 
Fé  i  que  le  limitaba  á  verdades  prácticas  ,  sin 
ofrecerle  cosa  alguna  á  su  vanidad :  y  buscando 
la  sabiduría  en  sí  mismo  ,  fué  de  delirio  en  de- 
lirio caminando  al  precipicio  :  porque  aquel  que 
no  sigue  al  único  Maestro  ,  que  Dios  nos  ha 
dado  ,  anda  en  tinieblas. 

La  caída  de  las  visiones  de  Juliano  9  y  de 
toda  esta  extravagante  erudición  es  la  menor 
de  las  muchas  ventajas  que  alcanzó  el  Chris^- 
tianismo  en  este  siglo.  La  Iglesia  adquiere  en  él 
toda  quanta  facilidad  era  dable  para  manifestar 
sus  pruebas  á  los  ojos  de  todo  el  Universo,  y  ha- 
cerlas mas  durables  que  el  marmol ,  y  el  bron- 
ce. Apenas  habia  podido  tener  por  espacio  de 
trescientos  años  algunos  edificios  en  propríe- 
dad.  Lo  mismo  era  lebantarlos ,  que  verlos,  ó 
abatidos  por  el  suelo  ,  6  aplicados  á  otros  usos. 
Si  se  entraba  en  sus  asambleas,  mas  se  hallaba 
en  ellas  la  apariencia  de  una  Junta  ,  y  Consejo^ 
que  de  Templo.  Su  Altar  era  una  tabla:  su  sa- 
crificio no  monstraba  la  menor  apariencia  de 
efusión  de  sangre:  sus  Ministros  no  eran  co- 
•  nocidos  :  no  se  comprehendian  sus  fiestas :  ni  se 
conocía  la  Iglesia  9  sino  por  las  persecuciones,  y 
tormepms. 

Salió  en  fin. de  los  cimenterios.,  y  de  lo^ 

varbs  rincones  en  que  escondía  sus  fiestas  ,  y 

solemnidades  ,  y  en  que  alentaba  á  sus  hijos  á 

Tom.it  FI.  Aa  la 
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la  perseverancia  y  monstrandoles  las  urnas  que 
contenían  la  sangre  ^  y  cenizas  de  sus  testigos. 
Nada  de  lo  que  aoiaba  ponia  en  olvido.  Sus 
Fundadores  y  sus  Maestros  y  sus  Martyres  y  sus 
lecciones  ,  sus  cartas  y  sus  tormeatos  y  las  ac- 
tas de  su  ministerio ,  y  confesión^  todo  lo  te- 
nia presente ,  todo  estaba  escrito  y  y  guardado. 
La  memoria  ,  que  se  renovaba  cada  año  en  las 
fiestas  y  se  renovaba  también  cada  dia  conver- 
sando con  sus  hijos.  Quando  pudo  sacar  yá 
libremerite  á  luz,  no  solo  sus  solemnidades  y  sino 
toda  su  Fé ,  publicándola ,  y  predicándola  por 
el  Mundo ;  en  lugar  de  ocuparse  en  refutar  la 
Idolatría ,  como  podía  muy  bien ,  y  como  an- 
tes se  había  hecho  muchas  veces  y  (a)  lo  que 
hizo  fué  sacar  á  la  luz  mas  clara  su  dodrina^y 
su  creencia.  Monstró  en  todas  partes  su  anti- 
gua Gerarchía  ,  la  succesion  de  sus  Obispos ,  sus 
antiguas  instituciones ,  y  la  confesión  de  las 
verdades  que  estaban  unidas  inseparablemente 
con  sus  ceremonias ,  y  usos.  De  este  modo  se 
abrió  en  el  quarto  siglo  el  archivo  del  Chris- 
tianismo.  Las  adas  que  se  encerraban  en  él,  eran 
por  la  mayor  parte  tan  familiares  al  Pueblo, 
como  á  los  mismos  que  le  instruían.  Los  ins- 
trumentos y  y  establecimientos  Apostólicos, 
aunque  multiplicados  como  las  Iglesis^c  se  ha- 
llaron en  todas  partes  unos.  La  creencia  de  las 

Igle- 
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Iglesias  de  Asia  se  encontró  ser  la  misma  que 
la  de  las  Iglesias  de  Europa  ,  y  África ,  sin  di*- 
ferenciarse  en  la  menor  cosa.  Quando  se  cono- 
cía que  se  diferenciaba  en  algo ,  ó  era  incompa-* 
tíble  con  la  Metaphysica  de  Orígenes  ,  de  Eu-* 
sebio  de  Cesárea  ,  ó  de  otro  algún  Philosopho, 
ú  hombre  célebre  ,  se  aprovechaba  de  la  sana 
doctrina  que  trabían  sus  escritos ,  6  aserciones; 
pero  todos  sus  pensamientos  acerca  de  los  An- 
geles ,  de  la  resureccion  ,  generación  del  Ver- 
bo ,  y  otros  puntos  ,  que  no  se  hallaron  con- 
formes con  la  Fé  común  de  las  Iglesias ,  fueron 
proscritos  como  doétrina  perniciosa  ,  y  estraña 
á  la  verdad.  Rsta  regla  tan  simple  (k  no  decir 
sino  lo  que  se  babia  dicho  siempre ,  observada 
fielmente  en  Nicéa  por  los  testigos  de  esta  Fé^ 
que  habian  concurrido  allí  de  todas  partes  y  pa- 
só á  los  siglos  siguientes  el  Christíanismo  de 
los  primeros  con  la  prueba  de  su  pureza.  Es 
verdad  ,  que  cada  siglo  Christíano  anuncia  al  si- 
guiente lo  que  los  precedentes  le  anunciaron  á 
él  :  pero  en  el  siglo  quarto  se  hizo  de  un  modo 
muy  particular  este  anuncio  ,  pasando  á  los 
venideros  la  Fé  misma  de  los  tres  primeros 
siglos. 

Es^erdad  ,  que  hubo  en  este  siglo  disputas 
muy  flvas ;  pero  tales ,  que  son  por  su  natura- 
leza la  gloria  de  la  Iglesia  9  y  nuestra  seguridad* 
Unos  pleyteaban  por  sus  proprios  pensamien^ 
tosy  b  wt  la  dodrina  de  un  Maestro  célebrer 
*  Aa  a  co- 
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cosa  que  ha  sido  hasta  aora  ,  y  será  siempre  ta 
enfermedad  del  entendimiento  humano.  Oíros  ^ 
defendían  lo  que  se  había  predicado ,  y  recibi- 
do ;  lo  que  se  había  creído  en  todas  partes ,  y 
atestiguado  yá  con  las  preces  publicas ,  6  yá  con 
la  predicación  común ;  por  prácticas  constantes; 
6  por  los  otros  instrumentos  de  la  Fé  de  los 
Apostóles :  cosa  que  ha  sido  ,  y  será  siempre  la 
salud  de  nuestra  Iglesia. 

Esta  fortaleza  suma  de  los  Padres  de  este  si« 
glo  quarto  en  anunciar  clara  ,  y  uniformemen* 
te  ,  no  lo  que  habia  pensado  Orígenes  ,  Platón, 
ó  Philón  ,  sino  lo  que  confesaban  los  Pastores, 
y  los  Fieles  de  la  edad  precedente  ,  que  tocaba 
al  origen  mismo  de  toda  verdad ,  se  vio  acom- 
pañado de  otro  caráéterde  reélitud,  que  le  per- 
tenece como  en  propriedad  á  este  siglo ,  y  le  hi- 
cieron después  del  que  honró  el  Salvador,  el  si- 
glo mas  respetable ,  y  luminoso. 

Se  acababa  de  pasar  repentinamente  de 
una  larga  9  y  cruel  opresión  á  la  mas  entera 
libertad.  £1  instante  de  este  paso  no  era  opor- 
tuno para  dar  principio  á  innovaciones.  Ia 
mayor  parte  de  los  Padres ,  y  Prelados  hablan 
trahído  por  mucho  tiempo  una  vida  errante ,  y 
llena  de  peligros,  y  acababan  de  salir  de  ellos. 
Un  gran  numero  de  los  que  sobrevivlirron  á 
estas  persecuciones ,  trahían  todavía  las  cicatri- 
ces ,  y  señales  de  una  confesión  generosa  ,  ó 
estaban  extenuados  con  los  duros  trabajos  de 

f.        las 
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las  toinas ,  y  canteras.  Hombres  semejantes  co- 
nocían muy  bien  el  precio  de  su  Fé  ,  y  no  tra- 
bían  consigo ,  quando  llegó  el  tiempo  de  la  li^, 
bertad ,  el  carácter  de  sufrir  fábulas,  6  anunciar-. 
Jas ,  ni  menos  el  de  tolerar  systémas  frivolos,  Ea 
todo  se  encuentra  en  ellos  unos  hombres  senci- 
llos 9  y  enteros:  En  el  lenguage  de  la  Fé  gastaban 
6uma  delicadeza:  y  se  declaran  eficazmente  con- 
tra Ic^  que  querían  hermanar  los  pensamientos  de 
la  Escuela  (**)  con  la  Philosophía  del  Salvador: 
c  y  la  jnisma  uniformidad  que  quieren  en  la  Fé, 

piden  tambie n  en  la  coaduna:  en  todo  demandan) 
una  misma  rectitud.  i 

„  Qué  mal  parecéis ,  decía  Potamón ,  Obis-  Epiph^n.  ín 
po  de  Heracleopolís ,  (**)  á  Ensebio  de  Cesárea,  }}-^r^>^  Me- 

liio:  /  Icuanor. 

c|ue  no  obstante  la  doctrina  ,  mas  que  equivoca 
de  la  divinidad  del  Verbo ,  estaba  sentado  en 
Tyro  (**)  en  el  Concilio  que  se  había  juntado 
contra  el  Grande  Athagasio : ,,  qué  mal  que  pa-* 
),  recéis  sentado  aquí  como  Juez !  Se  podrá 
5,  sufrir ,  .que  un  Athanasio  sea  acusado ,  se 
5,  presente  en  pié  ,  y  espera  la  sentencia  de  un 
5,  hombre  como  vos  ?  Yo  os  conozco  muy 
,,  bien  :  en  el  tiempo  de  la  persecución  nos  ha- 
),  llamos  juntos  en  la  prisión  ,  y  cadenas  ;  yo 
„  perdí  este  ojo  por  la  verdad  ;  pero  vos  qué 
^foémf  que  perdisteis  f  Quál  es  el  m^nytio 

5,  que 

f**)  De  los  Phtlosophos  Alambrados  qnc  elejamos  dichos. 

<**)   O  Heracléa. 

(«*;  O  S^r ,  Ciudad  de  |1ieni¿ia  ,  éu  la  Costa  de  la  syria* 
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„  que  sufristeis  ?  No  os  ha  quedado  señal  al- 
,9  guna  de  vuestra  confesión  :  hablad  :  qué 
9,  otro  medio  hallasteis  para  salir  de  la  cárcel 
,,  en  que  estabais ,  que  el  de  prometer  á  núes- 
99  tros  perseguidores  que  sacrifícariais  ?  Y  puede 
9,  ser  que  sea  demasiado  cierto  que  cumplisteis 
,,  la  palabra.  Ensebio  no  pudQ  sufrir  esta  repre- 
hensión ,  y  dejó  el  Concilio  cotí  el  motivo  de  ir 
á  asistir  á  la  dedicación  de  la  nueva  Iglesia  de 
Jcrusalém. 

Qué  derecho  tan  grande  hay  para  hacerse 
oir  con  semejantes  pruebas  de  sinceridad,  y 
constancia  !  L?i  mayor  parte  de  los  que  ilustra- 
ron  entonces  la  Fé  de  la  Iglesia  ,  ó  con  sus  es« 
crítos ,  ó  testimonios  dados  en  Concilio  Gene- 
ral ,  ó  con  otros  servicios ,  eran  Confesores  de 
Christo.  Algunos  había  sabios  ;  pero  muchos 
se  atenían  solo  á  la  sencillez  de  la  dodrina 
Christiana,  Ratificaban  «con  candor  lo  qae 
habían  sabido  de  sus  predecesores*  La  Iglesia 
era  su  Escuela ;  y  las  Escrituras  ,  y  la  Liturgia 
eran  su  Bibliotheca.  Ved  aquí  los  hombres  ,  que 
perpetuaron  el  Christianismo  ,  y  que  sellaron 
sus  testimonios  con  solemnidades  públicas ;  los 
cotiíirmaron  con  edificios ,  é  instrumentos  tan 
duraderos  9  como  todo  el  tiempo  futiKO.  Ved 
aquí  los  Maestros  que  formaron  otros  ,Cquales 
fueron  Hilario  ,  Geronymo ,  Ambrosio ,  Agus- 
tino ,  Chrysostomo ,  León  ,  y  todos  los  Doc- 
tores de  primer  orden.  La  Iglesia  se  había  ma^ 

í        ni- 
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nifestado  basta  entonces  ,  por  medio  de  sus  mí* 
lagros ,  de  la  santidad  verdaderamente  prodi- 
giosa de  los  hombres  mas  perversos  que  se  ha- 
bían hecho  sus  hijos  ;  y  con  los  tormentos ,  y 
persecuciones  de  sus  testigos.  Pero  su  hermo- 
sura estaba  desfigurada  á  los  ojos  del  Genero 
Humano  con  los  oprobrios ,  y  con  una  vana 
Philosophía  que  prevalecía  en  el  Mundo.  El 
quarto  siglo  puso  la  Iglesia  en  situación  tan 
ventajosa  que  pudiese  ser  vista  ,  y  salir  al  pu- 
blico con  tanto  lustre.  La  Cruz  se  vio  exalta- 
da ,  y  llena  de  honor  por  todas  partes :  y  prin- 
cipalmente de  este  siglo  tan  iluminado  ,  y  del 
siguiente  nos  vienen  las  primeras  Colecciones 
de  Historia  Eclesiástica ,  las  Liturgias  {^^)  cé- 
lebres ,  las  Coledas  de  nuestras  fiestas ,  toda  es- 
pecie de  instrucciones ,  el  restablecimiento  de 
las  Basílicas ,  las  dedicaciones ,  y  forma  de  to- 
do el  culto  exterior :  en  una  palabra ;  el  modelo 
perieéto  de  todo  lo  que  era  necesario  creer ,  y 
praélicar  después  de  la  institución  de  los  hom- 
bres Apostólicos. 

Estos  hombres    c^randes    coronaron    una  ,  í'c'p""»^»*! 

-  ,  *-^  del  tcsciinonio 

obra  tan  importante  para  nosotros  con  la  per-  de  u  sanj^re. 
petuidad  del  testimonio  que  incluía  general- 
mente todos  los  otros ,  y  tenia  su  lugar.  Reno-^ 
varonil  todas  partes  los  Templos ,  y  Altares 

con- 

(t*)    o  confanto  t   f    jCoUcdon    de.   las    ceremontus  •  que 
coBcícrneii  ,  y  miran  al  servicio  Divino  :    TÍcne   dd    Griego 

^fiivf^;ocjserviciot  ministerio  público* 
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consagrados  al  Señor  con  el  nombre  de  Testi-^ 
gos ,  ó  con  el  nombre  de  Memorias  de  este ,  b 
el  otro  M^i^yr.  Para  estos  lugares  se  señala- 
ron las  asambleas  de  los  Fieles  ;  y  aquellas  so- 
lemnidades que  no  se  celebraban  antes,  sino  con 
inquietud,  y  miKha  precaución  )  se  honran  yá 
con  numerosos  concursos*  Este  testimonio ,  qu8 
interesaba  el  corazón  de  los  Fieles  con  las  im« 
presiones  mas  eficaces  ,  y  tiernas  ,  comenzó, 
juntamente  con  las  demás  verdades  ,  que  deja- 
mos  referidas  ,  á  unirse  á  ciertas  festividades, 
que  le  harán  presente  á  todos  los  siglos.  En  lu-^ 
gar ,  pues ,  de  formar  oy  nuevas  instituciones^ 
é  idcjs  del  Cbristianismo  ,  que  nos  autoricen  á 
condenar  aun  aquellas  que  usaron  las  de  los  prí" 
meros  siglos  ,  cono  no  se  ajusten  con  las  de  nue* 
va  invención ;  nuestra  sabiduría  estd  unicamen* 
te  en  observar  los  testimonios  de  los  tres  pri" 
meros  siglos ,  y  sacar  nuestras  ideas  de  la  luz 
del  quarto  ,  para  conformar  con  esto  cuidadosa^ 
mente  nuestra  creencia. 

Sepultar  á  los  muertos  con  honor ,  cele^ 
brar  el  cabo  de  año  en  las  tumbas  de  las  per- 
sonas señaladas ,  cantar  hymnos  en  el  mismo 
lugar ,  y  hacer  en  él  algún  elogio  al  difunto, 
{)ajar  procestonalmente  á  las  bobedas  ,  y  luga- 
res  subterráneos  con  una  bela  ,  ó  lamp¿illa  en 
la  mano,  no  era  costumbre  solamente  particu« 
-lar  de  algunos  Cbristiaoosi.  Por  Ia$  Historias, 
por  los  Poetas  ^  y  por  las  inscripciones  9  y  lir 
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pidas  que  oos  quedan  todavía ,  consta,  que  los 
anniversaríos ,  y  honores  hechos  á  ios  difuntos^ 
son  tan  antiguos  como  el  Mundo.  En  la  The- 
bayda  de  Estacio  se  pueden  leer  las  fiestas  cele- 
bradas sobre  el  sepulcro  de  Archémoro ;  en  el 
quinto  libro  de  la  Eneida  el  anniversario  de  Aa« 
chíses ,  y  en  el  Viejo  Testamento  las  honras  an"- 
Duales  hechas  ala  hi^de  Jepté^á  los  Patriar^ 
cas ,  y  Propbetas ,  tanto  en  su  muerte  ,  como 
mucho  tienipo  después.  La  Escritura  no  re- 
prehende los  monumentos ,  las  festividades  fó** 
nebres ,  y  elogios  de  los  muertos ,  sino  la  dette* 
table  costumbre  de  ofrecerles  sacrificios ,  llamar 
sus  espíritus  9  intentando  preguntarles  lo  veni- 
dero 9  sentándose  familiarmente  con  ellos  al  re* 
.dedor  de  la  sangre  de  las  viétimas ,  sepulchrales 
.que  les  habían  ofrecido ,  y  de  que  los  juzga- 
ban  sumamente  ansiosos» 

La  Escritura  habla  de  esta  práética  en  el  li- 
bro del  Levitico ,  (a)  en  Essequiél,  (b)  y  en  otras 
muchas  partes.  La  Odisea  nos  dá  una  idea  cir- 
cunstanciada,  muy  conforme  á  la  de  Ezequiél 
del  sacrificio  que  ofreció  Ulises  á  la  sombra  de 
Tíresias.  {**)  Este  vino  á  ser  un  abuso  grande 
de  una  prádUca  de  suyo  muy  innocente ,  y  a! 
mismo  tiempo  era  una  pruebra  eloquente  ^  y 
Ti^  XVL  Bb  cía- 

{a)  Leyíc.  9.  1^.  Hebr. 

(b)  Ezech.  43.  2f. 

(«»;  Los  antigaos  le  honraron  como  \  Deidad  :  tubo  nn  ora* 
tulo  co  Orchomenc  *  hasta  c^ue  lula  peste  acabó  con  el  oraca* 
|0  1  ]r  la  Ciudad, 
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clara  de  la  persuasión  antigua»  y  universal  de  la 
immortalidad  del  alma.  Los  Poetas  dio  «un  tes« 
timonío  muy  eficaz  en  este  punto,  pues  supo- 
nen ,  é  imitan  en  sus  ficciones  lo  que  encontra- 
ban en  uso. 

Lo  que  era  particular  á  los  Christianos ,  y 
¿riorce^tig^  Qo  se  podía  practicar  entre  otras  gentes,  era  po- 

¡nfairbíc"  eMa  ^^^  ^^  ^*^  ^^^  annivcrsario  del  Martyr  un  Al- 
perpetuidad,  taf  con  el  cuerpo  del  Señor  sobre  las  reliquias 
que  habían  quedado  del  cuerpo  de  su  testigp; 
ó  colocar  estas  mismas  reliquias  eo  un  Altaf 
fijo  9  para  que  permaneciesen  alli.  La  Iglesia  po« 
oia  también  cerca  de  la  Eucharistía ,  no  un  ob^ 
jeto  segundo  de  adoración  ,  (^  sino  la  prueba 
mas  eficaz,  yá  de  la  realidad  de  los  bienes  que  lie* 
gabán  á  recibir  los  fíeles  en  aquella  mesa,  y  yá  de 
la  sanétidad  dd  ministerio  que  se  los  dispensaba. 
La  palabra  Reliquias ,  introducida  yá  por 
el  uso  que  habia  en  muchos  Lugares  de  echar 
los  cuerpos  en  la  pyra,(**)  y  conservar  en  la  fa- 
milia las  cenizas,  se  hizo  mas  común  en  las  Fies* 
tas  de  los  Christianos ,  en  que  no  se  ponian  de- 
bajo de  los  Altares  sino  los  residuos  informes  de 
un  cuerpo  medio  quemado ,  de  un  cuerpo  he« 
cho  pedazos ,  con  la  violencia  de  los  sayones ,  ó 
la  rabia  de  las  fieras. 

*^uar- 

(**/  Los  Sanftos  folo  se  reverencian  como  unos  Amfgos  de  Dios» 
que  no«  pueden  valer  como  tales  5  sin  pasar  los  Cathoiicot  jsffás 
á  aquella  adoración  »  ^ue  les  atribuyen  faUamcnce  los  Her^S^** 
para  hacerlos  aborrecibles ,  y  cubrir  su  falsa  creencia. 

(**;  £a  el  fuego :  Vasc  d  Dic  de  TrcT.  p.  Biicbir* 
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Guardeaxmos  siempre  de  atribuir  á  la  Igle« 
ña  todo  lo  que  nosotros  pensamos ,  y  conozca- 
mos la  intención  de  los  primeros  Christianos 
en  orden  á  este  uso ,  por  el  informe  de  los  IXx> 
tores  mas  respetables  que  produjo  el  quarto  si^ 
glo  y  pues  el  primer  fruto  de  la  libertad ,  que  b 
Iglesia  obtubo  en  él  9  fue  celebrar  descubierta* 
mente  las  fiestas  del  Señor »  y  los  anniversarios 
de  sus  testigos ;  pero  al  mismo  tiempo  se  en-- 
cuentra  la  prueba  de  su  delicadeza  acerca  de 
la  uniformidad  Estos  Dodores  advierten  que 
no  se  haga  sino  lo  mismo  que  se  tiacia  en  el 
tiempo  de  la  opresión ,  y  trabajos:  y  se  quejan 
amargamente  de  la  novedad  de  aquellos  ban- 
quetes j  que  después  de  la  libertad  de  la  l^gúsk 
se  babian  hecho  comunes  cerca  de  estos  sepul- 
chros*  Este  desorden ,  y  las  quejas  dadas  con« 
tra  él  sirven  para  confirmar  la  antiqíiisima  ce« 
lebridad  de  las  fiestas ,  la  perseverancia  de  los 
testimonios  y  la  uniformidad  de  la  doélrina^ 
y  la  oposición  ád  ministerio  á  toda  nove- 
dad* 

San  Ambrosio  en  el  discurso  que  dirige  á 
la  Iglesia  de  Milán ,  felicitándola  de  haber  re« 
cobrado  los  cuerpos  de  sus  dos  Martyres  Ger« 
vasio ,  V  Protasio  ^  nos  instruye  al  mismo  tiem- 
po debroo  antiguo  de  la  Iglesia ,  en  el  punto  de 
la  erección  de  Altares  sobre  las  cenizas  de  los 
Martyres ,  y  de  la  diferencia  suma  que  habia^ 
según  la  misma  Iglesia  ,  entre  el  culto  dado  á 
4  Bb  a  Cbris- 
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Christo  j  y  la  honrosa  metnorta  de  sus  Santos. 
yj  Honremos ,  dice  ^  el  triumpho  de  Jesu^Chris^ 
,  99  to  9  conduciéndole  estas  yiñimas  al  lugar  en 
99  donde  el  mismo  Señor  es  vidima  también. 
99  Pero  estar  sobre  el  Altar  le  pertenece  al  que 
9,  murió  por  todos :  quando  están  debajo  dd 
99  Altar  aquellos  á  quien  él  rescató. 

San  Agustin   habla  también  de  este  uso 
con  la  misma  precisión  y  y  con  el  mismo  fíie* 
go.  „  El  Pueblo  Christiano ,  dice ,  (a)  frequen- 
99  ta  las  memorias  (b)  de  los  Martyres  9  y  los 
99  honra  con  san¿tas   solemnidades  ,  para  ani- 
9,  marse  á  seguir  su  perseverancia  9  para  ser  aso- 
99  ciado  á  sus  méritos,  y  ayudado  con  sus  rue^ 
9,  gys ;  pero  siempre  con  la  reserva  dé  que  00 
99  es  esto  lebantar  Altares  á  los  Martyres ,  sino 
99  solo  al  Dios  de  los  Martyres  ;  aun   en  los 
99  Templos  que  tienen  el  nombre  de  éstos.  Por- 
9,  que ,  decidme  9  qué  Sacerdote  ha  dicho  hasta 
99  aora ,  al  celebrar  en  el  Altar  hecho  sobre  d 
iyl^S^r  ^^  que  descansan  los  cuerpos  de   hs 
9,  Sandios:  A  vos  Pedro 9 ó  Pablo,  ó  Cypriano 
9,  os  hacemos  la  oblación  ?  Sino  antes  bien  lo 
99  que  aqui  es  ofrecido  y  es  ofrecido  á  Dios, 
99  que  coronó  sus  testigos ;  y  se  le  ofrece  en  las 
99  memorias  de  aquellos  mismos  á  quienes  ha 
99  coronado.......  Nosotros  honramos ,  ptes  9  á 

9,  los  Martyres  con  un  culto  de  dilección  9  y 

„de 

(a)  Lib  3o.  contra  Faast.  cap.  ii. 

(b)  Este  nombre  se  daba  ao  menos  á  lo«  Templos  odc  a  las  fes* 
ciri4a4cs.  ^ 
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^de  asociación  9  con  el  quai  honramos  tam<*« 
,)  bien  á  los  Siervos  de  Dios  ,  que  atSn  viven, 
9>  con  esta  diferencia ,  que  nuestros  aféelos  para 
9,  con  aquellos  ,  que  confesaron  la  Fé,  son  mas 
,,  vivos;  porque  los  Martyres  yáno  tienen  ca£-» 
^  das  que  temer ,  después  dé  los  combates  de 
5,  que  salieron  yá  viétoriosos.  Pero  nosotros  no 
9,  honramos ,  ni  enseñamos  á  honrar  con  aquel 
59  culto  9  que  llaman  los  Griegos  Latría^  sino  á 
,,  Dios  solo.  A  su  culto  solo  conviene  la  obla** 
9,  cion  del  sacrificio.  De  aqui  viene ,  que  damos 
,,  nombre  de  Idólatras  á  los  que  ofrecen  sacri* 
^y  fíelos  á  los  Iddos.  Nosotros  estamos  bien  le« 
„  jos  de  esto,  pues  no  le  ofrecemos ,  ni  ense- 
^9  iíamos  que  se  ofrezca  á  algún  Martyr ,  á  zU 
^,guna  Alma  Sanéta^ó  á  algún  Ángel, 

Después  de  haber  explicado  San  Agustín 
claramente  lo  que  la  Iglesia  se  propone  en  las 
solemnidades  antiguas  de  sus  Martyres ,  se  que« 
ja  de  los  desordenes  que  una  imqioderada  ale^ 
-gría  habia  introducido  en  ellas ;  y  añade,  que 
la  Iglesia  no  lo  sufría  sino  coa  sumo  dolor ,  es« 
perando  atajar  estas  ñiltas  en  sus  hijos.  Esta  ex^ 
posición  de  la  creencia  de  los  Padres  del  quar« 
to siglo, és  la  de  Ja  Fé  Catholica  aélual:  de 
suerte ,  que  si  alguno  la  repugna ,  repugna  la 
jdo&ájS  constante  de  los  Padres,  del  siglo  quar^-^  ^ 
to.  Y  como  la  doélrina  de  éstos  era  solo  la  pro« 
pagacion  de  la  que  hablan  seguido  los  tres 
priaieros  siglos  que  precedieron ;  y  tanto  me^ 
^  nos 
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Bos  sospechosa  y  quanto  se  afirmaba  ea  osos  i  y 
fiestas  de  una  notoriedad  universal ,  que  no  pu- 
do ser  inventada  por  algoo  Doélor  del  quarto 
siglo  9  repugnando  á  esto  y  se  repugna  á  la  Igle- 
m  claramente.  Asimismo  es  una  testificación  so- 
lemnede  lo  que  había  pradicado  la  Iglesia,  ó 
todos  los  primeros  Christianos  esparcidos  en  to- 
das partes ,  y  fi>rtalecidos  en  sus  trabajos,  y  per- 
secuciones, con  las  poderosas  lecciones,  y  gran- 
des consuelos  que  derramaban  en  sus  corazones 
estas  solemnidades/ 

Fácilmente  se  concibe  el  afeéto  con  que  los 
Cbrtstiános  que  hablan  perdido  las  prendas  mas 
amadas  que  tenian  en  el  Mundo  al  tíempo  def 
gobierno ,  y  rabia  de  los  quatro  predecesores  de 
Constantino,  concurrirían  á  immortalizar  los 
últimos  testimonios,  y  asociarlos  á  los  prece- 
dentes. EUo  es  asi  que  la  Fé  del  quarto  siglo  es 
el  vincub  de  la  Fé  de  los  primeros  Christianos, 
y  la  nuestra.  Porque  como  ésta  se  halla  á  la  ve^ 
dad  en  cada  pagina  de  los  Escritores  dé  esxt  si- 
glo quarto ,  que  no  hicieron  sino  sacar  al  pá^ 
Jblico ,  y  predicar  sobre  los  techos ,  lo  que  an- 
tes se  veían  obligados  á  decir  privadamente  al 
oído ,  ocultándolo  de  la  furik  de  los  pers^ui- 
dores,  se  sigue,  que  la  Iglesia  CathoUca  siem- 
pre ha  tenido  la  misma  Fé,  las  mismaf  éiestas» 
y  los  mismos  testimonios. 

Después  de  esto ,  no  parece  muy  necesa- 
rio  acumular  aquí  Ids  certificaciones  dadas  i 

i         h 
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la  antigtiedádde  las  memorias  por  San  Cyprk«- 
Do,  por  Tertuliano ,  por  las  Adas  de  Mártyrio 
de  San  Ignatío ,  y  otros  de  la  misma  antigüe* 
dad :  por  la  Carta  de  la  Iglesia  de  Smirna  á  la 
del  Ponto ,  y  por  los  mnchoa  monumentoa  que 
se  bailan  en  la  Historia  de  Eusebío  ^  y  en 
otras  partes. 

Es  cosa  natural ,  que  los  monumentos  de  ^^  ^^^ma  de 
esta  práéticase  hallasen  en  todo  el  Mundo.  En".""*"^*»  ^s>c- 

'  -11.  «4         A  *^*'  **  medio 

efecto  esta  práctica  es  del  tiempo  de  los  Apo8«  p&ra  perpetuar 
toles  9  y  era  una  parte  de  la  forma  que  se  dio  *^  ^*'""®'"?' 
desde  el  principio  á  las  asambleas  de  los!Chris- 
tianos«  Esta  forma  consistió  desde  el  primer 
siglo  en  quatro ,  6  cinco  partes  principales  uni- 
das dempre  entre  sL  Una  Cathedra  distinguí- 
da,  y  puesta  detrás  del  Altar  ;  pero  á  alguna 
distancia ,  y  áda  el  medio  del  sitio  en  que  se 
iiada  la  junta  ,  y  donde  se  terminaba  la  vista: 
esta  Cathedra  era  d  asiento  del  Obispo  :  á  la 
•mano  izquierda  ^  y  á  la  derecha  del  Obispo  h^ 
Ua  sillas  para  los  Sacerdotes* :  en  medio  de  ki 
-asamUéa  se  colocaba  el  Altar  sobre  tjué  se  ce» 
lebraba  la  Misa :  debajo  del  Altar  había  una, 
6  muchas  urnas ,  en  que  se  guardaba  la  sangre^ 
.  cenizas ,  ó  reliquias  de  los  Marty  res,  que  se  ha- 
bían podido  fecoger ,  ó  salvar  en  la  batalla:  en 
fin  un^fó  muchos  candeleros  para  poner   las 
velas ,  ó  lámparas  que  alumbraban  á  los  Minis- 
tros ,  y  á  los  Fieles.  Esta  forma  se  halla  todavía 
en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  Roma  ^  en  mu- 
'(§  chas 


cisum. 
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<:ha8  Cathedn^  antiguas  |  en  algunas  Iglesias 
Abaciales ,  y  en  otras ,  conforme  el  gusto  ooa 
que  los  Decoradores  (**)  atendían  mas ,  ó  me« 
DOS  á  la  antigüedad,  y  la  tomaban  por  regla.  Saa 
Juan  en  sus  revelaciones  vio  la  Gloría  Celeste, 
aegup  las  ideas  conformes  al  orden  de  las  asam« 
bléas  Christianas :  Un  trono  en  mecKo ,  y  sillas  á 
una  parte ,  y  á  otra  para  los  veinte  y  quatro  Sa- 
cerdotes puestos  al  lado  del  que  estaba  sentado 
en  el  trono :  un  Altar ,  sobre  el  qual  estaba  é 
Tamqaaní  oc-  Cordero  como  una  viñima  sacrificada ;  y  de- 
bajo del  Altar  los  Martyres  vestidos  de  blao- 
co :  y  en  fin  muchos  cancfeleros  para  alumbrar 
el  Altar ,  y  la  asambfléa. 

El  FruGo  9  y  la  iotencion  de  este  establecí* 
.miento  ApostpUcoiUe^'y  esaéltialmentepooer 
'delante  ^  y  hacer  siempre  amada  la  memoria  de 
los  Martyres  á  toda  la  posteridad^  y  certificar 
8U  confesión  á  todos  los  siglos  con  la  mayor 
publicidad  que  se  puede  concehin  Jamás  llo- 
ran de  esta  suerte  los  Fieles  á  participar  del  me« 
morial  de  la  Muerte ,  Resüreccion  ,  y  AsceiH 
.  sion  del  Salvador ,  sin  tener  presente  el  testi- 
monio mayor  que  los  hombres   pueden  dar, 
qual  es  morir  por  lo  que  ellos  mismos  vierooi 
y  supieron  por  tantas  partes  de  otros  muchos 
testigos  oculares.  ^^ 

Es- 

(«*)  o  Diseñadores  »  ititellgenset  en  Arqoitedora»  EfCuUnrai  f 
Perspediva  ;  que  coídan  de  Fabricas  •  Decoraciones  >  Thcatros* 
&c.  Lal.  Sc9né  in$tTHSt9T,  Ye<sc  el  Dic.  de  Trev. 


Bl    froeo  de 
csu  práftica. 
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Estos  monumentos  tan  tiernos ,  y  eficaces 
por  ú  mismos,  vinieron  por  esta  cansa  á  liacerse 
sumamente  célebres  por  razón  de  los  concur- 
sos. En  infinidad  de  Lugares  se  convirtieron  en 
Basilicas  magnificas ,  y  aun  en  Ciudades  muy 
populosas,  que  tomaron  su  nombre ,  y  se  honra-* 
ron  con  su  memoria.  Y  como  la  sangre  de  los 
Martyres  se  vio  correr  en  todas  partes ,  fué  cau« 
sa  de  que  se  hiciese  este  testimonio  universa!.  En 
ningún  Lugar  se  solemnizan  los  destrozos  de 
Alexandro  en  Asia ,  ni  los  de  Scipión  en  África: 
pues  á  la  verdad ,  qué  bienes  consiguió  con  ésto 
el  Genero  Humano ,  para  que  tome  partido ,  y 
se  interese  en  tantos  saqueos ,  y  ruinas  ?  Pero 
las  expediciones ,  y  empresas  efe  Pedro,  y  P^' 
blo  para  ganar  corazones  para  Cbristo ,  qué  par- 
te hay  en  el  Mundo  donde  no  se  celebren  des- 
pués de  diez  y  seis  siglos  ?  Conocemos  acaso 
Conquistadores  mas  amables  ?  Los  hay  mas  úti- 
les? Y  después  de  todo  esto,  hay  conquistas  me- 
jor averiguadas  ?  Se  halla  algún  Continente ,  al- 
guna Isla ,  ó  Reyno  donde'  no  se  muestren  al- 
gunos monumentos  del  transito ,  ó  estancia  de 
alguno  de  estos  Ministros  de  paz  ,  donde  no  se 
diga  ,  que  por  ellos  conocieron  nuestros  Padres 
la  verdad ,  y  que  por  ellos  entraron  en  el  camino 
de  la  felfcidad  verdadera? 

Ko  aligamos  nosotros  la  dicha  á  la  pom- 
pa de  las  ceremonias ,  6  á  la  magnificencia  de 
los  edificios.  Pero  ha  permitido  Dios,  que  at 
Tomo  Ag^I.  Ce  vi- 
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visitar  el  ixia$hermpso.Templo  que  se  le  ha  k* 
bantado  en  el  Mundo ,  se  pueda  dedyr :  Este  es 
el  Sepulchro ,  y  la  Cathedra  del  pripiero  de  los 
Embiados  Evang^cos.  El  Vaticano  donde  fué 
á  terminar  su  carrera^  también  es  memorial  etér- 
eo de  otio  Héroe  j  que  conquisto  á  los  Genti- 
les. Qué  testimonip  mayor  que  el  Mausoleo  de 
estos  dos  vencedores ,  colocado  sobre  las  ruinas 
de  la  Idolatría? 

JLds  otr^s  Cathedrales  muestran  en  todas 
partes  debajo  del  Altar ,  6  al  lado  de  él  los  mo- 
DumeAtos  de  sus  primeros  Evangelistas  y  h  Pre- 
dicadores. Dijoseles  i  estos  ilustres  testigos  que 
esperasen  la  reintegración  ,  y  restablecimiento 
de  su  cuerpo ,  que  tan  gienerosamente  dejaroo; 
pero  semejantes,  á  los  huesos  de  Joseph ,  han 
anunciado  siempre  9  y  continuamente  á  la  Igle- 
sia su  vocación  9  y  esperanzas.  No  ha  puesp  fia 
á  su  predicación  la  muerte.  Todo  habla  aqui: 
estas  urnas  conservadas  en  todas  partes ,  estas 
redomítas  de  sangre  9  estas  reliquias  que  se  li- 
braron de  los  dientes  de  las  fieras.;  estos  huesos 
ennegrecidos  con  el  fuegp  9  los  ósculos  9  y  g^f 
nuflexiones  de  los  Fieles  9  sus  dones  magnifico! 
que  han  convertido  las  memorias  de  Ips  testi- 
2ps  en  otros  untos  monunjentps  imfnof^eSi 
acompañándolos  en  muchos  l«ugares4;on  una 
Silla  Episcopal  9  todo  predica.  Después  ^  tan- 
to^ si^m  haUanjps  delj  lusmo:  modo  las  fiestas 
de  loi  primerQs,£mbajadores  9  sus  tumbas  9  sus 

^    obrasi 
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obras ,  y  sos  sucesores*  Este  conjunto  de  mo^ 
numentos  públicos  9  y  que  conspiran  á  la  péf^ 
suasion  de  una  verdad  misma ,  es  particular  á 
la  Iglesia  Catholica.  Las  preces ,  el  bronce  9  y 
los  libros  ,  cuya  conveniencia  ,  y  uniformidad 
dá  tanto  peso  á  los  acaecimientos  de  la  faisto* 
ria  profana ,  son ,  no  obstante  contarse  aqui  por 
millares ,  los  mas  leves  instrumentos  de  la  glo- 
ria de  los  Martyres  :1a  Iglesia  les  ha  adquirido 
con  sus  solemnidades  una  celebridad  infinita- 
mente mayort  Luego  aquí  se  vé  claramente  la 
perpetuidad  acompaiíada  de  las  pruebas  del 
ministerio  Catholico  ^  que  se  ponen  siempre  á 
sü  lado* 

Asi  como  hemos  visto  los  monumentoi 
de  las  promesas  esparcidos  por  todo  el  Mun- 
do 9  vemos  también  los  testimonios  del  cum- 
plimiento 9  y  las  pruebas  de  la  alianza  con  ñd 
menor  extensión.  Cada  uno  dé  estos  monü- 
mentos ,  separado  de  los  demás ,  trabe  consigo 
la  celebridad  de  un  testimonio  tan  durable  co« 
mo  los  siglos ;  y  todos  juntos  tienen  una  fberza 
insuperable  ,  y  lebantan  la  voz  con  una  eficacia 
invencible* 

Como  el  primer  efefto  de  la  libertad  del  ^^  ^^^^ 
siglo  quafto  habia  sido  restablecer  con  expíen-  monumentos 
dor  las#nemorías  áí  los  Martyres  que  la  per-  media  repiten» 
secucion  había  profanado ,  y  abatido  ;  cadu-  íoi  a^a  'pe- 
cando después  los  edificios  por  razón  de  la  ve-  "•^■^ 
jéz ^  los  reedifica  la  edad  media^ y  nos  comu« 
^  j  Ce  a  ni- 
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dea  los  iTiismos  testioionios  con  dedicaciones 
nuevas ,  con  translaciones  que  atestiguan  todos 
los  años ,  no  invenciones  del  siglo  noveno  ^  ó 
del  siglo  once  ,  sino  el  restablecimiento  de  las 
fiestas ,  y  edificios  que  hablan  precedido.  Qué 
precaución  fué  necesario  tomar  y  qué  no  se  to- 
mase para  certificarse  de  los  hechos,  y  para  coa- 
tingar  la  cadena  de  los  testimonios? 
loi  rfesordc-  ^^  Certidumbre  sale  con  naturalidad  de  los 
»€s  que  se  desordenes  mismos :  y  se  encuentra  de  nuevo  en 
ij^iesia  Cacho,  los  excesos  ,  y  tumultos  inseparables  de  los  con- 
verdad  de*llJ$*  cursos  ;  y  auu  no  se  vé  menos  clara  en  la  indis- 
j^úttúQ.*  crecion  misma  de  los  Autores  de  las  LegetKÜas 
(^'^)  de  la  edad  media.  No  hallándose  en  todas 
partes  las  Adas  de  los  Martyres ,  como  se  en- 
contraban en  muchas  que  tubieron  el  cuidado^ 
y  la  costumbre  de  comunicárnoslas  por  medio 
de  Notarios ,  (a)  que  las  autorizaban  ^^ocarecie- 
ron  muchos  de  estos  Autores  lo  que  escribian 
con  algunos  rasgos  de  propria  invención  9  aña- 
didos á  la  antigua  fama ,  para  dar  materia  á  los 
elogios  que  se  usaban  en  las  fiestas :  siendo  coa 
esto  ocasión  de  que  la  Iglesia  egercitáse  sus  sáne- 
las reglas ,  y  la  sana  crítica  un  justo  discerní* 
QHento» 

La 

(**)  FJ  prtmer  Autor  de  Leseadas  qae  te  enraentra  es .  Simóa 
Methsiphra»test  que  rivia  al  principio  del  ii^lo  dieztf  A.'Jtt  los  La* 
tinf»«  Santiago  Varasa>  «luc  tivió  casi  todo  el  sij^lo  «lee iir^  tercio. 

(a)  A  los  Escribanos  les  llamaban  Notarios  ,  porque  con  el  so- 
corro de  nocas  abreviadas  escribian  en  tos  Tribunales  las  preguii* 
tas  de  lf)$  T^ieces  ,  y  re^paesras  de  loa  acusados  con  ta^u  expedí* 
cson  »  que-  U  mano  se^uia  U  ros» 
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La  moneda  &Isa  se  aparta  coq  facilidad  9  y 
sin  preocupación  de  la  verdadera :  ésta  se  guarf* 
da  ,  y  aquella  se  arroja ,  aunque  se  suponga  se- 
gún el  genio  humano  ^  que  se  habriá  de  intro- 
ducir alguna. 

La  cenidumbre  de  la  verdad  se  halla  tam«» 
bien  aun  en  los  debates  que  han  tenido  algunos 
Pueblos  por  los  monumentos  de  sus  primeros 
Predicadores ,  hasta  llegar  algunas  veces  á  la  in« 
decencia  de  hurtarlos. 

Esta  veneración  que  han  manifestado  sieoí- 
pre  los  Pueblos  con  los  sepulchros  de  los  Mar^ 
tyres  ^  y  los  hizo  llegar  á  servir  de  Altares  al 
Señor,  fué  causa  de  que  se  concediese  ,  yá  há 
muchos  tiempos  ,  6  la  misma  sepultura  >  ó  ua 
lugar  honqriíkro  al  lado  del  Altar  á  los  que  sin 
verter  la  sangre  habían  edificado  la  Igl^a  con 
una  eminente  piedad,  y  servicios  coronados 
con  la  perseverancia.  El  mismo  respeto  que  se 
íenia  á  todos  estos  vasos  de  elección  ,  quitó 
el  horror  que  antes  se  tenia  á  los  muertos  :  y 
la  costamtnre  de  honrar  con  esta  distinción  i 
la  virtud  hizo  que  se  solicitase ,  {^*)  y  después 
que  se  concediese  la  sepultura  al  común  de  los 
Fieles  en  las  Iglesias.  Pero  ni  esta  concesión^  (**) 
ni  otros  abusos ,  aun  los  mas  v^rdadoros  ^  desi^ 
^  fel- 


f**)  El  Aotor  dice  tqtit  de  este  modo ;  ]*  fu*  i#  eiutdiftf^  m€M 
##M  d§mstiaésfiuitiéUd  >  is  iffuitmtd  mi  cmimm  di  U»  HHu  tm  Uk% 

(**l  fil  .original  dkc  i  %4áiMt »  w  Mén  h  u* 
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falcan  un  punto  á  la  aéríe  nunca  interrumpida 
de  la  perpetuidad  del  ministerio  CattioUco ;  y 
éste  se  halla  selr  Apostelfc&  pAr  medio  de  h 
conservación  de  tddos^  sus  ttttimonios:  estos  soo 
sin  duda  alguna  inseparables  de  su  sucesión ,  de 
sus  fiestas  y  de  stos  éstáblecimlétltos  ,  de  sus  edifi- 
cios 9  de  su  egercicio  público  y  y  uniforme ,  de 
sus  asambléaii  annüales  ^  y  de  los  monumentos 
de  todas  las  virtudes  ihsígne^  que  ha  producido 
de  siglo  en  siglo  el  Christiañtsmo*  Este  es  uo  to* 
do  indivisible. 

Pero  én  fos  Ttíburiate,  y  Jobtas  de  Jueces 
hay  una  especié  dé  a£tos ,  que  contiene  la  ma- 
yor pi^licidad  del  derecho  que  tiene  para  juz- 
gar ^  ^  qualquielra  otro  :  especie  que  es  necesa- 
tía  considerarla  separadamente.  Es,  pues,  el 
egercicio  pef pMetüó  ^  y  principal  de  sus  fundo- 
ties.  Sus  a£tos  antigute  se  conservan  por  escti- 
ló.  El  égerddo  áótíal  es  la  continuadoo.  De 
Bqui  resulta  un  todo  ^  que  anuncia  claramente 
la  ptitíiera  intendon^y  los  mismos  poderes.  No 
tiay  cosa  que  ffianlikste  mejor  un  Parlamento 
con  tuda  su  extensión , y  poder  ,  que  estasérie 
de  reglamentos  ,  sébtendas ,  autos  ,  y  déoslo- 
oes ,  que  deteifmítiaii  los  casos  que  sobfevienen, 
tesudven  otros  semejantes ,  y  se  alegan  por  loi 
Pueblos  como  reglas  de  su  polida ,  }i;W8esio- 
oes. 

Jamás  le  ha  venido  i  nadie  aun  á  la  ima* 
£^don  el  turbar  loaPueblos  ea  ordeuá  lacer- 
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tidumbre  de  que  tienen  tratados  de  comerciO) 
y  Jueces  que  los  arreglen ,  y  que  sentencien  sus 
pleytos :  Jainis  k  ba  parecido  ^  ninguno  hallar 
eu  su  persuasión  algún  circulo  vicioso ,  porque 
asiente  al  establecimiento ,  y  jurisdicion  de  tina 
Cipmpañia  9  por  los  aétos  que  ha  egercido  siem« 
pie  9  y  á  la  autoridad  de  los  a^los ,  por  la  juris« 
dicion ,  establecimiento  ^  y  poderes ,  que  esta 
tal  Compañía  recibió  de  la  Potencia  legislati- 
va» Esto  prueba  j  que  estos  dos  modos  de  proce^ 
du*  son  {^oporcionados  y  sin  dañarse  el  una  al 
otro:  de  manera ,  que-  al  lado  del  establecimien- 
to de  la  Compañía,  y  al  lado. del  egerdcio  de 
sus  poderes  se  hallan ,  dando  total  certidunG^bre, 
la  sociedad  entera ,  que  ha  sabido,  ciertamente, 
lo  uno  I  y  lo  otro ;  y  qpe  con  su  admisión ,  y 
consentimieoito  nos  dá  las  fianzas  de  que  Ip  uno 
es  (jXMssequenpia  de  lo  otro.  En  este  caso  para 
probar  los  poderes ,  y  natun^za  de  las  perte- 
Dj^npias  j  y  jurisdicion  de  una  Cop3pañia ,  es.qo- 
83;  ipdifereote  >  6,  recurrir  á  los  decretos  de  si)  es- 
ta^eckuíento ,  6,  juzgar  del  tenor  de  los  decre- 
tqs  ppr  los  a£los  que  bao  emanado,  y  emanan 
de  su  poder :  porqpe  el  público  tiene  unfi  auto- 
ridad, spfíciente ,  6  por  mejor  dedr ,  una  infali- 
bilidad natural  para  respondernos  de  la  realidad 
d^  estayecimiento ,  y  del  derecho  consiguien- 
te del  ^rcício. 

Esto  mismo  hallamos  por  lo  menos  en 
orden  á  la  posesión  en  que  está  el  ministerio 

Ca- 
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Catbolico  de  enseñar  toda  verdad ,  aclararla  ^  y 
definirla.  La  Dialéctica  nos  acusa  dé  atriboir  á 
este  ministerio  nn  poder »  que  nos  es  imposible 
justificar :  porque  unas  veces  probamos  la  au- 
toridad del  Apostolado ,  y  ministerio  immor- 
tal por  las  Escrituras ,  que  han  emanado  de  él,  y 
pbr  la  posesión  en  que  ha  estado  de  siglo  en  si- 
glo de  predicar ,  y  definir  la  verdad ;  y  otras  ve- 
ces probamos  la  autoridad  de  las  Escrituras  ,  y 
a6h>s  posteriormente  emanados  del  ministerio 
Catholico  y  por  la  certidumbre  de  la  Misión 
Apostólica. 

Este  proceder  podría  parecemos  defeduo- 
so  9  si  la  excelencia  del  Apostolado  9  y  la  exce- 
lencia de  sus  ados  no  se  hallaran  igualmente 
demonstrados  por  un  medio  infalible.  Este  me- 
dio es  la  testificación  ^  y  consentimiento  de  una 
sociedad  verdaderamente  immensa  ,  esparcida 
por  todas  partes ,  incapaz  de  colusión  ^  {**) 
ni  error  ,  acerca  del  objeto  de  su  aseosou 
Tal  es  la  Iglesia  Catholica :  ella  ha  visto  ,  to- 
cado, y  atestiguado  por  todo  el  Mundo  las 
obras  de  los  Apostóles  :  ella  ha  certificado  ,  y 
fiado  del  mismo  modo  la  realidad  de  los  escri- 
tos ,  que  han  salido  de  las  manos  de  hoiibres 
Apostólicos:  ella  nos  ha  instruido  de  los  de- 
rechos del  ministerio  que  sucedió  i  lostAposto- 
les )  recibiendo  sn  predicación  ^  sus  reglas ,  las 

de- 

f**)  loftlieencM  tecrcra  para  eagañar  k  na  tercero.  Vea«e  el 
Dk.<k  tivri  concierto  catre  ci  AOoi  Fiscal»  /  el  &eo.V J)icCast. 
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decisiones  de  los  Concilios ,  :sus  profesiones  en 
orden  á  la  Fé » las  preces  de  su  Liturgia,  y  eo 
fin  los  escritos  tamúen  de  los  Dolores  particu- 
lares á  proporción  de  la  analogía ,  y  convenien- 
cia que  el  ministerio  conocía  en  ellos  con  la 
ftfedicadon  preoedente.  Todos  estos  ados  reco- 
güilos  9  atestiguados  j  y  empleados  todos  los 
dias  y  y  puestos  en  continuado  egercicio  por  uüs^ 
sociedad  que  no  muere  de  manera  alguna,  íbr« 
man  un  depósito  tan  público,  y  tan  indefeéti* 
ble  como  la  sociedad  misma. 

Nosotros  honramos  con  un  justo  reconor 
cimiento  aquella  critica  sana ,  y  aquella  erudi«» 
cion  sáUa ,  que  ha  aclarado  las  dudas ,  y  pre« 
cavidolos  descuidos,  allanándonos  el  camina 
con  sos  luces.  Pero  aqui  hay  una  notoriedad 
^iperior  á  la  erudición.  No  es  la  mas  sabia  bis* 
loria  de  nuestras  Magistraturas ,  y  Tratados  de 
paz  ,  la  que  nos  asegura  de  nuestras  posesio* 
oes  ,  limites ,  y  privilegios:  á  la  realidad  del 
inipisterio  que  los  ha  reglado  somos  deudores 


de  esto:  y  esta  realidad  se  vé  afianasada ,  no  por 
la  pluma  de  los  Historiadores ,  sino  por  el  tesr 
timonio  sumamente  público ,  y  np  menos  per^ 
manente  de  la  sociedad ,  que  se  ha  informado  de, 
él  con  pleno  conocimiento. 

]^  necesitamos  declarar  aqui  por  menor 
quánta  facilidad  le  franquea  á  los  Pastores  paní 
su  predicación ,  y  enseñanza  la  simplicidad  de. 
estos  medios^  y  la  concordia  de  todos  los  aftoa 
\Tm¿CVl  Dd  8U- 
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sucesivos  del  ministerio  ,  jantos  con  el  len- 
gua g^  uniforme  de  los  usos ,  y  práéticas ,  uni« 
versalmente  las  mismas.  Tampoco  hay  necesi* 
dad  de  monstrarles  drcunstanciadameote  á  los 
Fieles  los  recursos  multiplicados  que  logrun 
para  ser  iustruidós  sin  variedad  alguna  en  la  Fé 
de  los  siglos  precedentes^  aun  en  los  tiempos  , 
de  beregías  y  cismas ,  persecuciones  ,  tempesta- 
des 9  y  escándalos.  Lo  ()ue  necesitamos  preci« 
sámente  es  hacer  ver  la  certidumbre  perfeda 
en  que  estamos  en  la  Iglesia  Cátbolica  de  po« 
seer  el  verdadero  ministerio,  y  la  conserva* 
don  regular  del  deposito  de  la  iFé. 

No  hay  mas  razón  para  poner  en  duda  I 
lá  ^lesia  C^tholica  esta  verdad  ,  que  habría 
para  negarle  á  Francia  la  realidadde  sos  Piarla-' 
mentos  >  d  á  Veneda  el  conocimiento  de  su  Se- 
nado ,  y  de  sus  aólos. 

Loque  haceque  no  se  pueib  engafiar  una 
sociedad  grande  acerca  del  establecimiento  de 
«na  Cámara,  d  Consejo  supremo  es,  que  él 
litcbo  es  publico ,  y  que  la  sociedad  le  ha  mira« 
do  siempre  como  un  establecimiento  muy  ven- 
tajoso. Una  vez  adquirido  este  conocimientOi 
ae  perpettia  en  la  sodedad  misma ;  sin  que  sé 
lepr  eduzcan  de  nuevo  las  pruebas  de  los  pode^ 
íÉ^  concedidos  á  los  Jueces.  La  sucesicfiícon- 
tinuada  ,  las  sentencias  ,  los  reglamentos ,  y 
d  egerdcio  a¿tual  manifiestan  b  qne  son»  U 
alguno  de  ellos  excediera  de  sus  poderes ;  é 
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tpdbs  jantos9e  oonviniesea  en  arralar  lo  que  no. 
les  toca}  por  egemplo^st  un  Consejo,  que  no 
es  de  Guerra ,  se  introdugese  en  gobernar  los  ne» 
gociosMilicaies,  la  sociedad  se  encerraría  e^- 
Stts  límites ,  sin  romper  con  él* 
*  Áora  bien  :  al  modo  que  no  ha  habido^ 
jamás  publicidad  comparable  á  la  de  la  emba-^ 
jada  Evangélica,  pues  se  llebó  por  todo  el. 
Mundo  la  vos  de  los  Embajadores ,  y  las  prue« 
bas  de  su  .Misión  ;  así  tampoco  ha  habido 
consentimiento ,  ni  mas  aproposito  para  mo^ 
ver  k)$  unimos,  ni  mas  sostenido  {^)  de  ellos^ 
que  el  que  se  le  dio  i  la  Misión  Evangélica ,  y 
al  ministerio  Christíano ,  por  la  Iglesia  univer* 
sal ,  puesto  que  fiíe  en  el  tiempo  de  la  mayor 
duración ,  y  vehemencia  4e  las  pruebas  que  sa«» 
carón  á  la  luz  mas  clara  la  verdad  dd  Aposto* 
lado;y  puesto  que  esta  ^^esia  se  formó  de  Ja« 
dios,  Samaritanos,  Griegos , Romanos ,  Áfri« 
canos,  Asiáticos,  y  Europeos,  á  pesar  de  h| 
C¡enda,y  cultura  de  los  unos,  y  barbarie  de^ 
kis  otias;á  f&u^  de  los:4esprecio$ ,.  desdeoept^ 
y  preocupadones  reciprocas  ;  á  pesar  4e  las 
^posiciones  terribles,  y  de  los  intereses  mas 
vivos,  que  con^rabap^y  conspiran  todavía» 
mas  i  separarlos^f  que  á  unirlos.  No  pudíendo 
esta  (^viccion  en  una  multitud  innumeraUe 
áe  hombres  tan  separados  entre  sí;  tan  constan- 

\        Dda  tes 
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tts  en  una  misma  Fé  ^  y  en  materia  de  tiec^ 
públicos >  sujetos'  al- informe  de  \oi  ientiáosy 
ser  efeélo ,  sino  de  unas  pruebas  ks  mas  con- 
vincentes 9  las  mas  palpables  ^  y  las  mas  vi¿lo« 
liosas ,  se  sigue  ^  que  solo  la  simple  perseve- 
rancia de  esta  grande  sociedad  -en  éú  asenso ,  y 
unión  al  ministerio  Evangélico  le  dispensa  á  ésW. 
de  que  reitere  sus  pruebas.  La  sociedad  perpetúa 
por  sí  misma  los  testimonios  del  estableci'-^ 
iliiento  9  y  la  notoriedad  ái  Ibs  derechos  éA 
ministerio.  •     i     •  i 

De  aquí  se  sigue  immedídtamente  ^  que  a! 
modo  que  el  Magistrado  hace  justicia^  9  sin  que 
necesite  matiifescar  áus  poderes ,  asi  el  Pastor 
Gathofíco  administra  la  pahbrd  divina  »  y  los 
Sacramentos; sin  la  firt^  de  E¿Mififiiair^l  de« 
íecbo  que  tiene  >pará  hacerlo.  Su  tociéáád^  los 
edificios, los  monumentos, y  la  obra queper-^ 
petúavtodo  haUa  por  éL  La  Inquietud ,  y  los 
eañlerzos  ,  no  -.  conviiroen  sino  á  aquellos  i 
^ienes  todo  el-  Univteisd '  dá  en  rdstió  con 
aa  novedad  j  y  con  la  ti^metidad  de  su  sepa- 

facion.    •  '  .:     : 

*  Es  verdad,  que  ¿Bversos  accidentes  han 
destruido  muchas  célebres  Iglesias ,  y  qiie  ét 
tísma  ha  ^  arrancado  muéltea  tt»dedades  dd 
¿uerpo  antiguo  de  la  I^lésk  Cachdlidí^>Perci 
tío  se  destruye  por  esto  su  testimdííio.  El  que  dí6 
ia  Iglesia  de  Egyplo  al  Discípulo  Marcos  de 
haber  sido  el  *  primer  Obispó  de  su  t^apital^  J 

i       de 
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de  haber«escrito  una  Historia  Ey angélica /todzH] 
"tiá  ^yfesiste^  Todas  las  Historias  noi-  í»d  Jroo* 
^rvado  esóe  testitnonió ;  y  es  tan  cierto  coma 
él  que  se  dio  pcv  las  Igkáas  de  Asia  sd  ApostxA 
San  Juan  de:  haber  residido  en  E^á>  y  sida 
destetrádoá  Pátmos^y  escrita  eiEipai^f^^j; 
Apocalypsb)  que  trábed  su  «ómbré;^  £1  teits^ 
itionlo  dado  á  San  Pablo  por  lofiíTfabsaloQiceÍM 
ses>y  CorintbioSy  de  haberles,  escfitq  quakrq 
Epístolas,  qqe  expresan  di  nombib  dé.  ünos^ 
y  otros ,  jamiS:Se  han  obscHfreddÓjaní  lai me^ 
nor  npbe que: pudiera  ofiíscay  'su^rQSpIañdpt;^ 
como  ni  tampoco  d  que  dieron*  los;  Romanoft 
de  que  á  ellos  les  escribió  también  una  Carta/ 
De^  este  modo  se  comunicabab  estas  Iglesias  ^usi 
lliesóros  mutuamente;  después  decescrptas  ia^ 
Qairtas  ^>  vieron  de  nuevo  á  sus  Fnndiadoreá ,  If^ 
Miestrqs ,  -reconociéndolos  cdáió  á  ukSssiji^ 
vinieron  á  morir  én  medio  de  sus  Iglesias,  dan* 
doles  toda  su.  sangre  y  comoultima  prueba  (le  su 
Misión ,  y  de  la  verdad  que  lesi  liabian  pvedb^ 
esáok  j..  .:   •  /i 

Coola  fianza^  pues,  de.taiitBl^eslas^ta*; 
tigos  irrefragables  de  lá  verdad  de  los  mMagrós^> 
dé  la  realidad  de  las  Escrituras,  y  délos  est» 
Uecimiedtos  Apostólicos  ,  vof  tieae^  y^jaéce^ 
sidadi^.  ministerio  Apostólico' ^ de  moóirtni^ 
en  los 'siglos  pdsteriofes  con*  di  dspáaito.dq  saá 
2Í£lbs,  y  oonél  cuerpo  de  sus  pridicas  ^  y.usof 
naiversales.:  medio  duplicado  para  hac^r.  pei^ 
cIj        é  per 
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*  Concia  fiauasa  de  tantas  Iglesias  ^  que  no 
hacen  sino  una  aola ,  será  stu  duda  iguahneote 
segura  escuchar  al  mioisterío  para  entender  d 
watído  de  las  Escritoras  ^  y  de  la^  iostítudoaei 
ffimitiTas  tó  sacar.de  las  &crituras » y  deposita 
délos  alemas. aA»s> del  minisfeerio  el  conod^ 
miento  de  los  legtdmas  poderes  de  lofe  PastoreSi 
y  de  su  justa  estension. 

Tal  jes  la  ventaja  de  quieaes  parte  de  ona 
glande  sociedad;  por  egpmplo ,  de  lá  Nack» 
Bspafii^ ;  pnes  está  segara  de  quanto  posetf 
ma  tener  que  entrar  en  brgas  areriguadones 
y  quando  guste  de  hacerlas  ^  importa  poco  qoe 
dé  principio  eiaminando  sus  proprios  títubs ;  ó 
que  emjpieoe  asegurándose  de  la  legitifliidad 
del : Notario  que  bs  firmó,  y  ardiíro  que  iM 
0iardá;)6  del  Consejo  ,  y  Cámara  que  k» 
arregló.  Por  qoalquier  camino  que  empiece^ 
vá  i  parar  á  la  certidumbre ,  y  la  Nadon  ki 
abcevia  en  suí  &vor  todo. 


turpaptr  lo.         De  «qui  se  sigue  también ,  que  si  alguo  es- 

¿erecEof  ¿€\  pfldtu  íáecSdoKirimpi^na  los  derechos  que  üeoe 

í^'^'e^iu»  «1  Consejo,  esta  misma  Compañía  le  coadeoa« 

tam«Kii^  fá,y  daráel  justo  castigo,  sin  temer  que  se  di- 

f^deella ,  qué  juagó  en  su  propria  causa.  JU 

Bepdriica  apbude  íesia  dondtiAa  ,  y  á^tígoá 

los  pódefés)qiK  este  lupfemo  Consejo  ha  re- 

Cihído  para  mantener  ien  todo  la  orden.  Tal 

es  el  r^osb  que  gosa  un  Qudadano  en  un  etth 

4        * 
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Terféttíldad  áe los  TtstiwüHloSi     hi^ 
Ao  político:  y  tales  lar  seguridad  de  un  Cath>^ 
tico :  y  aua  es  sumamente  superior. 

Para  hacerlo  patente  de  otro  modo ,  á^ 
meoucemos,  y  hagamos  analysis  de  ^la  Iglesia 
y  de  la  Fé.  No  veamos  eñ  la  I^IésSá^  sioa  lo  qué 
aparece  eu  el  exterior.  No  ^  brnjáleetiíos  en  la 
fé  de  un  particular  ^  sino  el  cará^  del  éspirltíf 
humano ,  dejando  aparte  la  operacioii  del  E»« 
piritu  Santo,  que  asiste  siempre  á  su  l^lesia^' 
Ibrma  un  coraron  fiel  5  y  perfecciona  ^  U  CQtíA 
dicion  de  uno,  y  otro.  La  F^  del  CÉfhoIiá)^ 
tomada  humanamente ,  es  la  peüsuasioo  de  t)e^ 
ner  parte  en  la  alianza  eterna  por  medio  del  mh 
Histeria^  que  no  ha  cesado ,  se  le  dice 9  de  anun* 
ciarla  de  parte  de  Dios,  en  todoá  los'^paragéi 
2  que  ha  podido  llegar»  <    :       j 

Esta  Fé  no  será  otra  cosa ,  sino  fecil  Credb- 
lidad  9  sí  no  tiene  este  ministerio ,  que  anuhcüé 
qufen  le  afiance.  La  predicación  del  Clero  Ca¿ 
iholico  sale  á  la  fianzas  porque  persuadiendo^^ 
entendimiento  humano  por  medio  de  la  hia^ 
yor  autoridad  que  hay  en  la  tierra ,  y  por  me- 
dio de  la  mayor  seguridad  que  puede  desear  el 
hombre ,  no  podrá  ser  nuestro  asenso ,  y  nues- 
tra quietud  9  sino  una  conduela  muy  sabia  y  f 
Auestra  repulsa  na  podrá  ser  escusable. 
'  Li^Ministrosde  los  Reyes  obtienen  los 
poderes  para  formar  un  estaUédmiénto ;  pera 
el  particular ,  que  quiere  tener  parte  en  ^ ,  de 
nada  está  segura,  sino  por  di  testimonio publt- 


^1$  B^atidóibb  Ni!ítiarahu$.r 
cpj  qoet  la  sociedad  dá  9  ^  ooa  <|ae.  maotieoe 
esta  comisipo.  El  Aposb^ado  ^  que  se  llamó 
immortal » y  universal ,  es  d^uo  de  nuestra  su« 
fniston ,  si  d  es  Divino;  pero  cómo  estaremos 
aeguQ}s^de  que  esta  condición  se  pürificó^y 
11^  á  eftdo?  Para  conyenceroos  pl^namentet 
9S  preciso  que  este  ministerio  diese  desde  lue- 
go sus  pruebas » y  que  recibidas  por  una  socie- 
^  d^nii  4e  i^9  np  cese  de  iVHindiarlas ,  per« 
pts^D^  tPr^tra  creeoda.  Pues,  est^  es  el  caso 
ja^  que^ltanj^s ,  y  uohay  cosa  en  que  se  bag» 
es|^  Qooi  masj^vid^pcia  9  y  ventaja*  Nosoiios 
tecibimosj^}.  ministerio  CathoUco  debajo  d^ 
la  caucton  dP  una  sodedad  imm^nsa ,  y  espar« 
tída^;|]pr  todp  d  Mupdo;  qx  que,  sirvió, 

eií  su  origen  de  testigo^  en  losr  hechos  mismos 
Q^j^CRM^t  y  que  vi^  m  $u  dispeiision  las  prue- 
bas;  soipiedad  incapás  en  este  punto  de  ilusión^ 
Oi^d^  concierto  ;  y  socfedad  que  dá  testimonio 
l^.ls^xp^f^flias  verdades  de;  hecho  contra  su  íq« 
ter^  CAfitél^rj:  al  testimonio  mismo  le  comu^ 
nioa  siepipre  la  ípsn  extraordinaria  notoriedad, 
fd  principio  con  trescientos  años  de  persecucio- 
nes ,  y  tpf mjBptos  9  y  después  con  una  infinidad 
^e^  moqutQcaí/^  iod^uétíhl^,  y  colocados  á 
nuestra  vifta  en  todas  partes. 

Todos  estos  artícelos  quedan  yá  {Kbados, 
de  modo,  que  no  hay  cosa  cierta  en  el  Mundo, 
en  que  la  multitud ,  concurso ,  y  esplendor  de 
las  pruebas,  llegue  á  .un  grado  comparable  al 


qUC'  véteos  en  nuestra  l^esia  CatbcAca.  Este 
Qombne:  la  ha  acompa&ada  siempre  j  porque 
quantos  la  componen  en  todo  d  Mundo ,  y 
en  todos  los  siglos  quehá  que  dura  ^  solo  tíe« 
oen  una  predicación »  7  un  mianocoito  ezter 
rior.  No  se  juntaron  al  principio  para  dar  tes- 
timooío  délo  que  habían  risto  j  ó  saUdo  ;  sino 
^le  la  uniformidad  del  testimonio  que  die* 
fon  en  su  dispersión  al  mímsterio  Apostolioo» 
es  quien  los  pusoeouii  cuerpo  de  sociedad  No 
hay  historia  algivia  antee  los.  hombres  » ni  tie^ 
nen  medio  de  afianzar  lo  que  prebenden  f  ni  aun 
baUarin  en  sí  cosa  que  se  aproxime  siquiera  á 
la  autoridad  de  este  maguifioo  testiatonio  dado 
por  \i»  priniei^  Pífeles :  y  faabieodo  compre* 
hendido  la  vendua  que  de  aqiil  les  había  de  tíq^ 
pir  á  sus  hijos  9  á  los  otros .  SueUos  »  que  to« 
davia  se  hallaban  en  el  error  9  y  eo  las  sombras^ 
y  á  todas  las  generaciones  futuras » tubieroa 
tanto  cuidado  de  aligar  su  testimonib»  su  creen« 
cia ,  y  los  aétos  succesivos  del  mioisterto  á 
unos  medios  de  publicidad ,  y  conservación » ta« 
ks  t  que  nada  pueda  destruirlos  >  ni  aun  siquiera 
obscurecerlos. 

Ko  hay  cosa  mas  Ílete.de  luz ,  sñ  mas  se-* 
gufa.quc^ia  regla  de  la  Fé- O^holicsL  ^^No 
^.pi^í^  y  ni  decir, sino  aquello  que  se  pre«> 
^y  dica^  todas  partes  ^  y  se  halla  en  los  a&os 
^y  de  la  predicación  universal :  Q^uod  serfiper 
9>  quod  ubique.  , 

Tom.jryi  £e  Ko 

é 


9iS      Eip^fáiúlo^  la  NdurSéia. 

No  se  halla  cosa  tBas  clara ,  y  «fícás  que'láa 
tnediof  4er lanífiirmidad  entre ^  le»*  Cktiidlio»! 
Sus  fiestaiysa  liturgia^las  memorias  de  los  testi- 
gos ,  todo  el  exterior :  ved  aqui  la  antigua,  éim« 
tnortal  exposición  de  la^ .  Fé  CathoUca  cotí  soá 
-pmebaa  siempre  visibles.  Qué  serái  efto  quaodo 
se  afladao  ir  todo  elia  los  te^monios  escritos?  * 

Venga  quien  se  atreva  á  presentarle  batalla 
á  un  pui^to  de  la  creencia  ,ó  práéiicaa  univer^ 
eales;  Se  aivevérá  ArríD  4  abrir  h  hócH  contra 
la  divinidad' Üel  Verba,  que  encarnó ^  y  qoe 
es'  niiestio  EndiBanaels  ^Óitís^  cotí*  bosDcros?  Stf 
atreverá  Vigilaocio  á  declamar  CoMf a  la  Iglesia, 
poiqué  coloca  faonrosaiseme  debajo  ¡de  la  mesa 
^90  8acriíkñolásíci?oi2a¿de€us%e»[}gasí  E3átre< 
^Riíeoio  m  \tíi  ftluMrá  Vi^fO  yá  e^tabait  refuta- 
dos de  antemabo;*  Soto'  la^  disoeaDCiá ,  Mía  lá 
ix>vedad  basta  p^ra:  confundir  sus  sectas.  La  Igle 
aiaOaiiiDlica  las  vé  nacerá  ofiá.)  y  á  otra  diánc^ 
y  bdvet^Iíi'tuiadespueídeia  otra  á  áü  tiads; 
Soto^ettá  subsiste'^  y  edseña  coit autoridad  5  po^ 
que  no^se  maníBesta  £Íno  c<M  un  ministerio  im*' 
mortal  5  y  díviop ,  cuyas  pruebas  ,  y  aétos  ba 
perpetuado  ella  misma. 

No  tsa,tamóiaqmdé  «na  tradícfan  "del  ca<- 
ti^  de  ila^Hisloríá  ]%yptíaca  ,  ^  Chiaa. '  Na 
es  ésta  alguna. fianat  vaga  '^voffid  la  qíle  iMom 
á  Fohy ,  (*♦)  y  M^CKriOi  por  haber  iwniadoi 

'     ,.    '       ;  I-  *  v;;;.j    rjí  i       »:  .    *      '        y 
<•«)  Rey  4c  la  Chiiu.  .'5 


y  enseñado  á  6us  Pueblos  secreix»  muy  impof'» 
tantes  ;  no  cJ^stame  que  se  bn^n  todavía. 
Ko  es  algún  ruQK>r  riejo  ^  hoí  decir  antiguo, 
^^  sfe  viste.de  diverso  modo:  de  un  liígar  á 
Qtro ,  de  uQoi  otro  día ,  y  de  mía  d  otra  boca. 
En  la  Iglesia  Catholica  todo  predica ,  y  esti 
muy  lejos  de  mudar  cosa  alguna  en  la  creencia 
que  ae  afirma  en  unos  medios  de  notoriedad 
Mn:es^tables  ^  i^)  como,  los  ,qué  oaraéteiizan 
los  establecimientos  humanos ;  con  esta  dífe^ 
renda ,  que  los  edificios  ,  y  años  que  mues«^ 
tran  el  Padamentó  de  fegbi^rra  ^  están  únicas 
mente  en  esta  Isla ,  quaodb  la  práética  i  usoí 
diFersQs  y  y  todo  el^  exterior  de  la  Reljgíon  CSa^ 
tbolica  se  perpetúa ain  fin,  y  es  una  cosámiskná 
en  todas  partes.  • 

Según  esto ,  la  condidon  ^  la  Iglesia  Ca«* 
tholica  está  bien  lejos  de  ser  inferior  á  lacon^ 
didon  dela3  RepiMicas  que  certifican ,  y  aun 
aptoprian  los  aétos  de  su  Magbtratura  ^  de  rno-* 
do  que  pueda  deferir  el  público  con  total  se* 
gttridad  al  jmdó  de  la . RepubHc^  .mismas  Sn 
yt  Iglesia  €}atbolica^.bablaí)do*  escaébamente^ 
solo  el  ministerio  predica  ^  ofrece  el  sacrifído^ 
se  junta  en  Cbnicilíos  ^  hace  arreglamentos  ,  dá 
definiciones  ,  engendra  en  Christo  los  hijos  9  y 
io^.instrme  en  su  Fé«  Peroisahiéndoesta misma 
Iglesia  ^thülica  que  el  ministerio  está  instituía 

Ee  %  i       •     do 

<*^)  Aun  prescindiendo  de  la  reyeUcioo* 
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do  para  ventaja  suya ,  y  edtficadoa  de  todo  tí 

cuerpo  ,  se  apropría  los  a&os  sin  injusticia  j  90« 

metiéndose ,  y  conformándose  con  todas  las 

operaciones  áA  nüoisierio  misma  A  la  dodri* 

na  que  la  Iglesia  recibe  ^  la  llama  dodrina  suya: 

al  sacrificio  que  se  ofrece  en  ella ,  y  por  ella ,  le 

Uama  sacrificio  suyo.  Esta  misma  Iglesia  renue* 

va  en  sus  fiestas  la  publicación  de  sos  Escriiuras^ 

de  sus  symboios ,  y  de  toda  su  creencia:  lo 

aplica  todo  al  uso»  y  práética  de  sus  Mjos,  y 

oada  teme  mas  ,  que  ver  sus  riquezas  descono^ 

cidas.  Dónde  se  podrá  hallar  notoriedad  túa 

perfeda»  ni  publiüdád  mas  constante?  Al  nu> 

do  9  pues»  que  los  poderes  ,  y  operaciones  de 

la  Magistratura »  si^pre  átest%uados  con  on 

exterior  mismo ,   y  mantenidos  continuada* 

mente  por  la  República » á  quien  el  todo  esfa« 

miliar »  y  usual»  no  son  una  cradicioo  obscura» 

6  un  estaUedmientio  dudoso  ;  asi  también  t»* 

Ua  el  Catbolico  una  perfeda  quietud  en  la  ga« 

lantiade  la  Iglesia  universal»  que  no  puede  aprOp> 

priarse » y  perpetuar  los  z€bos  del  antigua  minis- 

mió » sn  sar  verdademnente  para  nosotros  la 

(híunaiklaverdíuL. 

Busquemos  otro  medio»  si  le  hay » de  segu* 
ñdad »  y  verdad  en  nuestra  creencia.  Veamos 
aquel  »á  que  han  recurrido  aquellos ^mbres 
decisivos »  que  ofendidos  de  ver  alguflbs  de« 
lefios  en  los  Ministros  de  la  Iglesia »  ó  eooja« 
dos  por  verse  si^tos  i  creer  my sterios  sobre  su 

in- 


Petfeffddaáde  Us  %sfím(mios.  '■      391^ 
¡oretig^nda ,  juzgaron  que  se  debían  hacer  inde<- 
pendieotea.  Con  esta  idea  procuraron  muchos 
destruir  el  mioisterio,  que  mirabahicomoun  tó^^ 
w^  de  tai  sociedad r  y  estaes  lo'  i}ae  hicit roa 
los  Donatistas  c  C^^)  otaros  ^'  cptuo  los  Arríanos, 
intentaron  extirpar  la  doétrina  común ,  que  Íes* 
parecía  una  gangrenaé  Los  unos  ^  j  los  otros 
han  tenido  imttadores.^  .    .         • 
V     Supongamosr  que^  se  lá  conceda  á  los  ultj« 
osos  que  hm  Venido ,  que  caygah  las  Cathe- 
dras  Episcopales ,  (*^)  que  se  extermine  el  Cle- 
ro, $e  disipen  todas  las  asambleas  Christia* 
ms )  y  se  aoiqtiflett  toídos  \oá  aétos^  del  minis- 
terio ,á  excepción  de  los  Libros*  Santos.  Coiw' 
seguida  toda  esta  ¿nina  ^  se  podrid  preguntar  si 
seria  poáUe  introdocir  por  su  medio  un  Chris? 
tianismo  nías  pura 

DqénoG^  ¡I  pairtvl  el  absnrdo  exorbitante. 
de- una  suposición  ,  en  qué  el  ministerio  se  ha« 
Itóe'  desamparado  de  Christo  contra  su  pro- 
nriesa, y  en  que  los  hombres  intentasen  sacar 
Kia  cosa  mai  perfeébaque  la  había  sacado  el 
Salvador  por>  ú  mismo.  lio  que  yo  respondo 
diredamente  i  la,  suposición  de  aniquilarse  el 
ministerio  Christiano ,  es ,  que  en  este  caso  yá 

no 

(^*)  GAancos  ¿t  África  :  ta  cierna  tomtwAá  el  año  de  )  1 1:  Tac* 
ron  conAiatios  en  el  Concilio  Romano  año  de  31  jt  y  c&el  de  Af- 
lét  el  de  314.  Se  dJTÍdieroa  en  varias  sedas  %  y  soo  acusados  de 
Arríanos  por  algunos. 

•  i**)  Aqai  se  entienden  l«s  Hereges  Prcsb)rteríanos,qtte  no  quie- 
ren que  haya  Obispo  alguoo  »  y  soa  una  especie  de  CalVioistai^ 


X 


DO  habría  Chrísüabismo  sobre  Latíerm^y'  ifae^ 
no  se  le  podría  hacer  rerivir  ea  ella.  La  proébii 
es  bíeo  .8enciUd.r: .  ;  i  ..  ; 

Aünqee ;  la .  Iglesia  rniñrertat  Jiayit  pérpelw» 
c|o  8u  miaí9terio  ^.«j^u'.í'depóslt^  por  ^medb»  dd 
coúservacion  tan  sensibles ,  como  lo  son  las  so- 
cíeda^les  hunrvaasia  ^  se  ¿alb  aquí,  ana  difefeocú 
esencial.  £1  testimonio  dirio.péblica,  jriperpe-> 
i4jatneatfe':par  bombita  >qiie^  se  ^sueedeo  «nos 
á'Otros ,  efe  elmisnpoea  la  Iglesia  ,^  eaelfisr 
tado.  Esta  ea  la  exaéta  semejanza  exjteriór.  Pero 
lQ0:púdéres^á  quienes ,fid  di  él  teatímobÍQ^  soq 
m(»]fiiifereQtesu;Ii)$  poíiieres^  4c)  lor  Ministtoi 
Qvílfcs  víeoeQ  :d(t  loa  I«i0)hr6a  ;^  la  MisioB 
Apostólica -YÍene  de  Dios*  .Xios  málcoQteow 
podrán  emprender  arruinad  los  edificios ,  y 
los  aétos  del  Senado  de  Veoeciaiyi^de  la  Com- 
ft0fiia;der  Indias*  .PeH>  ta  Repu|)líca:,  y  lá  Gon>- 
na  son  .itivulnerables*;  La  República  podrá  ele^ 
gir  nuevos  Senadores  ^  si  qtiitafoa  la  vida  á  los 
primeros.  T  si  los  sediciosos  habiaa  arraioado 
la  Gompañiai  de  locUas  ytíi  Rey  podrá  forooír 
Qcra.  f^  si  d  ministerio  peaece  eo  la  Igleasi 
tpdo  perece  para  ella*  Se  diceqnfe  fabrica ,  ofre- 
ce ,  ordena  ^  y  doéirína :  porque  el  mioistéríoi 
qu^  ha  recibido  la  propriedad  de  los  podereSi 
los  egercita  para  la  Iglesia*  Pero  si  el  hombre 
que  vé ,  porque  tiene  ojos ,  los  llega  á^rderi 
será  predso  que  esté  siempre  en  tinieblas.  Quién 
le  bolverá  los  ojos  ?  Dios  solo  puede  fabricar 

los 
4 


T^lfáuidcíi  de  los  Testimonios.  a  a  í 
los  tijos  ;  Dios  solo,  puede  hacerlos  revivir  para 
el^servició  ¿leí  hottíbre  :  pues  á  esre  ^  modo  Dios^ 
soto  puede  iiar' los  poderes  á  sus  Embiados  ,  y 
Ttvifícar  por  este  medio  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 
Bhk)  eií  ¡el  ¿aso  de  la  aniquilación  absoluta  del* 
inipistérío de  nuewn  jsalud , la fuetíte delds  Do« 
nes  síiladables  se  ^có  yá  para  la  Iglesia  tuada^ 
¡mede  /ni  £ibríca ,  ni  ofrece ,  ni  ordena  ,  ni  en« 
seña  :  yá  no  dará  >á  sus  hijos  el  Cuerpo  de  Chris- 
to ;  en  una  palabra:  no  es  yá  siao  el  esquelet(^ 
de'tin^Víéi^p^  9  qtie  Jfia«vivido. 
'^  f:  Se  han'  saldado ,  ^üdii^is  ^  los  Libros  San-^^ 
ws  en  esta  ruina  uáívers^L  Nos  queda  entera* 
nbeme  et  texto  Evangélico.  Pero  y  qué  pensáis 
iacer  con  •  epo  %  Acef<:ád  ésos ' ílibrós  á  vuestro 
fl^qüti^to  ¿e  Igl^a^iy  ved  si  le  podéis  idár  laí 
vida.  Vuestros 'iHitemos'serán^viatnos.  La  Sscrí« 
tura  Evangelicé  es  uno  délos  primieras  délos 
del  cñioiMeria  Pero  éste  ado  eMá,yá  sim  fruto, 
desde  q«ie  i^td^^l'  nhinisterio  que  ;se  le  ^  baoia 
ptodiid^.^  Esté  Ubró  é¿  la  .mejor  paírte  de  la 
pradxr^on  ;  pero  y  ano  hay  predicación  y  pues 
los  Embiados  fakan  ;  todos '  los  Misioneros  se 
han  éxterminfido»    -  « 

:  ^  De  t!stas  loiistnas  ideas  tíniversalmeniereck 
bidas  hettios  dé  s&car  la  verdadera  nocióii  del 
aprecio  ütK^  seí  deberá  Ja  Escritura  Saofia  rado 
el  masiffiítíguo  que  nos  ha  dejado  por  escrito  el 
0ÚnSs^io« 
^  i  Gieaérak&éQtia  hablando  r  coda  especie  de 
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ai4  Espe&aado  ie  U  JSTahttakfUu 
uSriíír»-^*  escrito ,  sea  sagrado ,  ó  profano  ,  está  pbr  4 
mismo  sio  a^vidad  j  ni  «itendcidad  alguna: 
sin  aétívidad  ^  porque  im  libro  no  se  vieoe  por 
sí  á  nosotros :  es  necesario  qae  nos  le  poojj^ 
alguno  en  las  manos.  Ni  el  tratado  de  Moos* 
ter  I  ni  otro  algontí  se  ha  puesto  en  camino  pa*- 
ta  Teñir  á  nosotros :  y  asi  ningún  tratado  (k  lí« 
mites ,  de  comercio » óde  paz  i  b Uegaría á ser, 
sino  estubiese  alguno  encargado  de  hacerle  sa- 
ber al  páblico  9  ó  á  las  partes. 

La  aétividad  de  un  u^Crumento  rienQ  poc 
consequenda  á  ser  la  d^l  <leposf  tai io.  Si  éste  es 
solo  archivero ,  ó  consenrador  y  ú  instrumeotD 
se  estará  en  su  ca^a » y  es  sedentario  oomo  A 
Es  preciso  ir  i  buscar  al  Notario  para  ver  el 
aAo»  Pero  si  et  depositario  j»  Binfa^jadar ,  j 
mucho  mas,  si /es  unaGcMiipAñia  ,  un  cuerpo 
permanente ,  que  te  maoifi^  á  todo  el  páUi- 
^  <r^  9  7  <iue  se  ha  encargado  de  instruir  á  los 

otros  de  lo  que  cootienen  bs  ados ,  de  leoo- 
var  la  publicación:,  de  facilitur  k,  tddos  el  me" 
dio  de  entenderlos,  sin  estar  jainás  en  la  ioaC" 
Cion  ;  en  este  casó ,  aunque  $e  pueda ,  y  defaf 
acudir  por  la  instrucción  á  este  cuerpo ,  el  ma- 
yor  naérito  de  ados  semejantes ,  y  su  verdadera 
aétividad,  no  está  solamente  en  iá^truir  ¿  qual-* 
quiera  que  busca  su  luz  4  sino  en  .  pnnremcoosr 
y  buscarnos,  sin  dejar  á  persona  alguSÜteo  la 
indiferencia.  Tal  es  la  immortal  adivicjfid  de 
te  Sscritunis  en  I9  %M.CadtoUca;  Sují^ 


tertfUfe  Hétoá  todás^la»  Proviotias,  y  lasi  publP 
ca  en  toda  b  tierra  ^  siendo  él  solo  quien  lo  ha* 
C8*  Qn  todas  partos.  Cada  fiesta ,  y  cada  dia  avi« 
sa  cop  4aiiaaefí}il  muy  dará  el  instante  en  qoe  re* 
Boeva  en  pane  la>  tniabia  'puldfeaciop.  En  todd^ 
paitesae  vé  ien  náestras  Iglesias,  y  aún  es  el  pri^ 
raer  olageto  con  quese  encuentran  los  ojos  de  los 
asistentes  y  e\  PresbyteriO'  ^  qoe  separa  al  ]  Pue« 
Uo  da  la  Cfered? )  y:donde  se  anuncia  @l  EvaüK 
gelíoá  toft  l^ieies :sín  e^tuif  de  esta^-  arn^ñán^ 
áaá;  loá-infieáts.'.  1  . «:  .•■■.;,' 

i    Esta  leñisra)  lá  exhortación  del  Pastor^  y  la 
dftenda  áíl  sacrificio^  ten  el  ft^ndo  de-  todas  •  lar 
iitorgia^  y.di\Á  qiie  se  praditíibk  en  IdU  aSátnK 
bKaa de  Ibs  iChúsú^úo^ábÜ  pt^ioiíeratedsd.  (a)> 
El  conjunto  9  y  unión  de  *estas  tres  partes  sé  ba-^ 
Ik  Borá  uoü^n  en  la»  solemnidades  Catholi* 
qis.de  ^las'quatf o  panes  del  Mundo!  Entre  h» 
^tboUcos  iri^^Bflas  Escritiirás  <)'  y^  ^por  «Hoá» 
aQaaottersdBÍente  antttfciadas«/i^  a^^^:  ^  ^a>^    : 
C  J^t  ?giio4D  que  im  escrico  >és  pDf  ^si  >m¡sra     Attce»tiddaA 
un  instranieiitó'niuerto>,  ó  ún  afiiridad ,  9^  « 'tw^íu' 
cstS'tamUleíi'  por  sí  mismo  sin  auteíAÍcidad.  No  <«• 
bosiaB)  pnesf  quelle^^éit  daaespeqie  de  vida  vd» 
mksttra^  mano  Itebandole  9'd  ónescrá  boca*  le^ 
yeniole.  No  se  sabe  por  esto  de  dónde  vietie, 
jii  poiqué  mam»  ha  pasado.  Es   preciso  para( 
qne'aea  recibido  9  ,y^  recooócida :  cona  verda-r 


''.  fi 


quien  los  fie»  '  .  \  .t  ;tí!r>  ♦  •  ") 
/.  Todos  saben )  que  pata  que  una  ¿arta>  no 
t^^cpentp^j  »p.a  .senrwci9  r  M  w :  patente^  ty  na 
tratado  4e.:p<9  ^4  adn^ilidciSy  íoweiitm  f  .que 
SQ  leolioflca  la  manO/^  el^  N^taríoi^iid  :;Tribunal> 
el  sella ,  y  el  Embajador.  Pero  después  y  qbaodoi 
e^s:  plez9.9  fuerqn  cpo^prabadás  » .  confesadas 
por^LpóbtííiQ,^  y  sobre  totjk^  pofi  üaaí.;sac¡e*i 
dadiHWjft  nttgaer(te».íjue.:vi«e  i:ier  yá  él  tesíi* 
gO)  y  quien  sale  á  responder  de- ia  (rdrdad  i-  A 
aéioes  redbtdo  sin  ducb  >  jamás. .  ae  maestra 
sia:  la.  perf^a  oocoriedad  deisu.ratot,^  siem* 
piefifi^;  tialliie  lúñ9í  aegfiras^ii  él*  Ríes  fstoes  kí 
^u^  $iiíe»Ie;fitt  I4  atx^Bdad  ü2á,  las  ?Bsctitxuíá 
SaQ£ias#/T  -.    /.:     '-.'-I        i:»/.*-.»!  '' 

Pero  al  mbma  tiempo  conserva:  la  m» 

nd  sociedad  loa  dernáarurarumemos-^éscrito^ 

« 

4  iúp  «sqriu>s^  JcMyjtoOfSbmehm^^i  lar  prá&icay* 
y  todas  las  drctiQStaoaias;  setaavásv  tauftxeit 
erdefr  á  <  la  ( re^idadi  i'  como .  en  aguantó 'á  la 
explicación  dd  o£geeo(fe^ta:Eamtncai<''^  *  > 

Mas  Icr  ^qe  acaba  de.  asegurar  üóat  ;a¿laa 
eoncfctvadpa  ipof/i^sGritov'yjlIp.-pqtie  iC^nscits^ 
yí¿  uoaf  !evJdmc¡a  ^riAú::a.á'!t]|tiieixr»>seires04^ 
te  sino  sóJo  por  oütioacion:*,  es;,  que  eF  coercí 
PO56  el  mipisteríot  de/que  bao  eniaii«l^  es^ 
toa  aAoai,;;Otá!áQbfiÍ9Cmte\r,^ylJoi  mantíeae 
toítovia.  Bien  jfe i  conoce  la  difei^fiídajqae 
hay  ,  tanto  entre  l^;  cpl^^pji^i;^  4^  jlajile/esco- 


éidiiAQüei  Eti^3iSá"^'-^  ^''Ím^  ikfíláifíéiitbs  de 
hs'  Cobres  Stíbttátíaú ,  xkyé'  tioilsérvácíón  'es- 
tá'  ooañaiák  k'jtmtíá  de  hombre»  ,  y  CDtnpa- 
fiea¡ lierKiáBécit^'/ y ' etítté bis  léyésdé  Athé-- 

«a'1CM<:iíb«oj;  Miij^'  iHeh'  é^'^üíü&t'^-  ú  eáta^ 
¡«yer  servir  las  de  Utiír^  ^KSiüktí  I  porqué 
vo  bay  Sbnaáo  algano  eni:oinendado  de  con-' 

4r:jttdícSfiiitt  <|éé:'«^éfó«lfó: ,  'tí  ''4ütOri^ 
zada  t3iáFá>-iatei*pf«íéaH^' ;  'tíñpa^' iplkiñsá '-íí 
hs  casos'  cbni^ceiiiés.  Tá  Ao  '^táñ  en  su  vt« 

4o  se*  apartan  de  los  '  depóütarids  déstína- 
dók-  i  i  Ut  -gtfatdi^'dé-  übáoé^  'átds-'  -  áionumen^ 
tos ;  y  autorá^ó^i  |iánt'  kaétíeiBStr  'k  '4eiéciK 

^  'Ifefoal  móád  qiié  í*  leyíésíiutñanas  merfeí 
céti^  todo  ^r  respeto  qué  le  es  defndó^  la  Potén* 

^  presentan «  y  maode« 
LbuGo  r«Q€argádo  de  w 

mo^  nosotros j^fas  'Escrituras  '\  üfiíe  Hateamos 
sanftgy  ijuando  trfmds  Isr  poblicacíon ,  y  la  io* 
^j)iietac¡0Q  quei¿eihac»|po^  <¿I  cnieiscerib^oto* 
f|^ehté  e^c^i^a^.^  xcií 

^  Ffa  Si 


r 


.  Si  wn  Qa*kpr3i(|**)^  9fgjm*lí  pfpfeüdi 
Arriapi^QO,,  se  gor^e  á-^xplK;aroOs4as  Saüftas' 
Escritiir^s,  le  4iréinos  qipe  ^^ .  p^abrtt  estáo: 

sin  autorjkiad  ^  ^ihpcSí;Eí;Y*^»<9««*|tt*ft 
tp  yícDe  4esl4¿Iq^, AjjQ§tolíf,ip^  J  ;qi» 
1^  succesifQ  .^gpost9lica^0tioóii''eo .  f«lbikarb 
Pero  desde  el  p^Qto  ique  yogotfps  os  ^parustd%! 
^  rompisteis  con  ^^  Seqado^  fiq  se  i^  axoooe 
fpaciop  alguna:  y4  nct^sfiis  ^>:!3d^oc$  MaMim 
dfi  iaJDivipa^  Ba^>rfeÍí;fisj:rk%p  ¿,jw  ^M^ 
spio  es  en  vuestra  bpca  la  paUbr^^^iuo  bombie 
que  la  buelve  i  donde  quiere*.  !^pte  es^  el  seotídd 
del  texto ,  y  no  el  literal^  que  constituye  su  priiH 
Cijaal  ipéritp.^erpflp^k^ 
yer^l ,  epcarg§(}Q¡90|jPDriam«ntf .jd^  j^frUeaf^ 
texto,  X  de^WtuirijfflsJ.íQ^ps^f^  s|i  iwáiov 
QSá  un  tienqpo  iiyiidadk)  ,  y  gpb^nado;  en  9 
«^terpr^taqon^pojc^la^  iHCe&^^í^^  páUü) 

Este  texto  se  podrá  haber  copiado  con  ;Vlí 
fi(M]ad ,  y  tamtaen  se  podcá  hal^r tscbq^c  ^ 
una  bi^ena^  ó  malja  traducci9ii.  Pero  estas,  inh 

¿abeía  il'(í  cséos  pnanafi eos  >  en  ib  "exterior  muy  cóinpnngidosi 
z£cogi<los.»  y  tcríos»  y  feíi.sin  arliqrtqi  >M»HWCT!Ct:<|gi¿tt»«'^ 
y  aun  opuestos  :  niegan  los  Sacramentos  »  y  aun  la  otral'ida  t  f, 
¿ic«». ^4.106  püTCitf  «W  U  t«6tt^ác3é.kleJÜat.,i^aé'soto  I>¡^  •  <(*0 
son  el  Christo  del  Señor  -No  ordenáis á  sus  Pastores  >  T.^o^O.^^I 
tfékla  aéeKt««lék-4W  lá>ai«i«;bí^;;}VUtfé'él'Íáp^tftV^^^ 
fc  Temblantes ,  purque  en  sus  pT€C(S  te  ponen  todos  jj^^Cj 
rar»»  y  lidicuU  ficción. 


í  ;  ';•'  <. 


peifeccionfeamtf  dearogw  á  la  I^sía  Catbeiiol 
en  cosa  alguoa  ^  oi  \»  afean :  están  bíeo  recoid* 
pensadas  con  lo$:  innumerables  instrumentos 
MM&m^y  verjdtcol  9*  que  »i  Hallan  en  elde- 
pósfto»  £^  ^fkmmmn»  fepafadas:  por  él  mir 
imteno  qn^  :pftedio61aá  verdades  tk  la  Escritor 
ra  Evangélica  ^  ant^  que  se  escribkse  >  y  .puí- 
bltcase  el^Evwg^lio.^^y.qntij^spuesfCJbiesta  piH 
lücáckm.no  ^hapeodkio sos. derechos  ^  ni  «1S9 

-;,  Poned  las  leyes  de  España  as  poder  de  110 
lumbre  que  sabe  leer :  no  poír  esto  fortaiareis  imi 
Tirihnofi^*  JPeror^indrRty  ;^  jiiballeppt^ieaiam* 
toriza  i  un  minJMrit)rpermanemé^pdTa;queípi|p 
WqiKiitiaifel^HoéceV  t  Hptíqiie  las  lejres  ^  se  sabrá 
«aia4uda  en  iestecaso  sit  f^der^  y  el  valor  d^  t0r 
dos  los  setos  cOJDtiígiiisntes^  poique  se  sabe  el  mi; 
Justjni^lque:aMo»toe^  estado  ;para:es6e  asunto 
-  .¡1  iJbarEaúrftflate  :>$aia£hi  iio  Itieoe^  vsegufi  esta^ 
^  ivent^  flol^'de;  pttf^i&os  poi  medio  de  la 
«autoridad  i  del  tniniatérjo ;  que  .nos  la  zaxmtía^ 
aína  que^agade  .tanthif^n.el  wo^rito  de  ^  auteaB»( 
aífií(fad^qi»Jíe(a«rg^iiÍa  emboda  y  ique^la  J^|^ 
síítC^IiQUGa;.lIobra.^  7  acfiala.)  ^t^*^^  <aiéiita 
junta  el  de  un  sentido  -^^  .^jue/itodol  cóneurie  á 
i^l^ilí^  tifi^plfcnidad  de  i!oda  anecie  dé  ac-« 
tc¿^  M  correspondeocias  del  mioisterio  ^:  qm 
má'jmzmtííXíf>i  leñgfiag^  ieo{.ioda|S4>ifte8  ^  ytia 
confesión  de  la*  socieclgd  I  que  - Ibal  cónoddd 
simsfiír^ÍQ9QipfítÍ^^  ministerio }  estofa  son 
.;.7        .  *  lo» 


«30  Espe&áctíB ik'la  i^ati^^ 
los  socorro^  poBIicós  qae  cotMpíMtf  á^^^aa^rav 
el  estado  de  un  Ciudadáoo  $  j  ellos  mistno^ise^ 
gnran  el  estado  de  un  Catbolico.  Tai  es  de  una 
parte  ^  y  otra  el  progr^^de  nuestra  certidoBu^ 
hte.  El  ministerio  nos  «egfortfi  k$  ^^ídtos ,  y  k| 
confesión  uniforme  de  hi'SÍDdedad  fim  asegam 
la  notoriedad  del  minisiteria     • 

'  Auni}ue  la^-  proiqesQST  de  Ctuistd  ^í  cuoopli^ 
4dds  coqnmia{)ecsemranmaifa9staÍ3tsMtro5iiei»<^ 
pos ,  constituyen  un  testimonio  superior  á  t0ád 
los  demás,  continúenlos  coa  todo  edo' 'en  leoo- 
«ocer  quánta  cenidoipbre  hay  en  los  medios  fm* 
tnanos!^  qqe /la  Iglesia/ CathoUea-  dos  *pitifxüié| 
tomoqodqaierrttraisocitriádi  n  -  ti^  '  *>  ' 
La  con^sioO)  y  yerda4  de  m'solo  mioí^ 
fio ,  i  .qmeri  es:  neóesar»  leeuriir^ <$  tándaiá, 
y  tah  constante  en>  fX  estado;  caHrH  ^  como  les  » 
tableetmaentos  públicos  ¡yiu^  rMiias :  aUgadasi 
^ísioi  iMúsgp  JaiOonferioD^  y^i^eidadí  dt  lin  diíois- 
ténb  en  lai  %lesfa  €áthoKcs|  sevá  taa  téfitígasí^ 
^pctüoaaaextíSe  como,  las  Stf  las  (Xñspalés ,  como 
ks  Templos  ea  que  nos  Jüntaonoa ,  jr  coipo  las 
rebjiis  i)iddQ  dn  ¡liémpo^inAvy'adiiguo'^siái^ 
Sabidas  pasaiia  ^nlsusoceqpioAidelialisiíio  m1iiis< 
terioí^^y  <de  la}!jnísma[obi«ii '.*.  •  V 

-     EL  exterbr  es  el  misfaiói,  dfce  1#  Métapby^ 

8¡ai;pem  jqné  iníportá  eso  para  que  fi^jüyaií 

noplado  el  lesfuiicuv  y  i^  dpiiarba?  Eo^ciw 

€8 predsobdlverá la  Escritura*^  ^    r       '    ^ 

Esta  piútacion  «  pedU.liaflarieii>^a0Cía^ 

da« 


«, .« 


VütfU^uiaJt  .dt  los  Jhtmmici^      d  S  i 
Üdcs^que^ao:  ani|ÍQ^d0¡el  mitasunbt  pera  éa4 
tasTDQ  solo  taotmadadó  él  espirini^  y;  la  éoó* 
faina  9  !áeo  también  el  exterior  que  las  incomcH 
daba ;  no  obstante  que  ^rvia  pan  determinar  lo 
incedór ,  y  teda:  nuestra  icreeocia*  JSn  estas  soí 
dedales:  separadas  dei'cuer|x>  .▼¿rdatfero^  todo  et 
pnra  intelección  y  pora  Metaphysica  \  y  obligan 
ala  escritura  á  que  siga  el  espíritu  que  la  ínter* 
préta^  dándote  toruiento  á  Í9  ?erdad;con  que  ed 
WBfíó  la  boli^eráaiEl'bcisp^r  en  ucia  Kscrúutá  qi^é 
alier^.  Pero  en  la  Iglesia  GathQjka  ía  Sé,  y  «1 
sentido  de  las  Escrituras  son  invariables»    La 
realidad  de  esta  perseverancia  del  ministerio  eá 
la  sana  predicadoo.^  es  el  íVuto  de  la  célebre 
fvboiesa.^ue  nos  asegufávy-afkinzíi:  y  uno  d¿ 
los  medios  mas  iperfeiSos  do  nuestra  credíbili» 
dad ,  que  nos  pueden  dar  á  conocer  cfaraménte 
Buestra^  ventaja  y  se  baila  tn  la  estabilidad  que 
V^mosenel  deposita. piítdicoi^Segun  esto  teñe* 
mos  dos  predicaciones  immortales:  la  una  mu^ 
da,  y  la  otn¿  muy  $anort/y  clara:  estas  sé  sob»^ 
tienen  mutuamente ,  mutuamente  %  iluminan'^ 
se  comprueban  V  y  justifican». 
iv yDe^ifes dr todo- esto , yá  podrémcé<jom>^ 
cer  quánta  tazón,  tenetñoseb  ^épetlir  estas  pála¿ 
bras  de  un  bombre  grande  r  ijVb  no  <ikiríá  ere» 
^y  óitoü  Evangelio,  si  no  me  détembmára  la  ao^ 
^,  toriáad  de  Id  Iglesia 'qlueleasegtora» 
-     iCümo  hemos^'Sgparddd  íif  Ja'^Fé<8qiieIIa 
que^viene  de  -  Dios^,  qüando  tk¡¿^  cb^Í2bn^y  d« 

la 


•  •  I 


I 


• » 1 


t  s  a  EspeSácídoikTa  N^urálata^'' 
k.coiLvicdoadelbonibre,  que  se creenxiáü 
de  unos  testíoiomos  verídicos, IDO  obsHintB  qos 
BO  losba  visto  y  dejamos  aparte  la  autoridid 
espiritual  que  recibe  la  Iglesia  dd  Doeik>  que 
b  sanétifica^  y  Ueoa  el  corason  de  sos. hijos  de 
iioa  seguridad  ioefable»  Al  presente  solo  pone^ 
mo8  loa  ojos,  en  la  infaUbUidad  natoralmea^* 
te  inseparable  de  una  grande  sociedad,  qoaa« 
do  Deatifica  hechos  públicos.  Per  peinándose  lis 
l^teaiaa » y  los  Estados. ,  pcrí>etúan  los  testiaxH 
Utos  que  dan  t  y  este  camido  tan  breve ,  och 
mo  compendioso  9  y  conforme  con  la  natm^ 
leza  humana  $  es  el  que  escoge  Dios  pan 
mónstrac  al  hombre!  daramente  la  embajsda  de 
la  grande talianfla  que  hacia  con  éL  La^  sodet 
dad.a»6.dígoade  fé  en  materia  de  hecho  há 
trasladado  á  nosotros  sin  incertidumbre  ésm 
embaída ,  y  eptos  ailos.»  de  los  quales  la  Eit 
Cfiíura.del  Nuevo  Testamentóles  el  masaotíi» 
«gwo.  . 

u  BicrScurt  *  E^^^  K^Tp  ea  pof,  todas  partea  beoéfkroroo 
del  NacTo  nQg  pifocura  solo  .la  felicidad  de  entender  I 
«os  tomece  al  aqucUos  que  fueroQ  .  lukmediatamedtt  Üfuasoñ 
doa^por  el  ;^pir)tu  .de  Dios  ismaquiees  coa 
míJífpBt  »pi^^  en^  quamo  m 

j^Mísionayyrjadviert&^qeao  rito  deja  en  liberi 
iñd : :  arreglándonos  al  mismo  tiempo  k  atedia 
da  del  respeto  que  fe  debdmos^  tener.  ..  . 
v:^^Q»#:^esJp9íibte,af:aso.elc^^  eoi  d)  res- 
peto de^  ^MJ^Qtmi^^  de  la  üuññaalíiiv^ 


mimsccno. 


PerpettM^íMJds  Teftimníos.      73:3 
fi^  preg^iita<^  iHecesfta  lac^  punta  rt^picacion 

H>  :  r£á'/£ÍGrit«ea'J8Ía  eiIiiÉi|sAenol  cx/ua  papel 
4Uid(K>y^aipiiiqtteidia  pdr  sí  vríbtnabéá  hnaPhtl- 
4osapKía  ^acbnirábie,  una  Ptíhsxiftáñ.yetíüis*' 
waeiam  JXMaa^  ^cpük^tá^  lájípmdt 

ahiiarriodmfac  m .Jbstnufaaítor;^  qoé  jbiata  {^r  kí 

Seta. alianza:  tampocoi^eífiíedfe  demonstrar  qat 
cántíeo&^iáteBdida  Dotcátisénce  en  ^v  i^a  la 

Y  «?/JSiqB^qQéiBoae%fto&k:fpmblift»  lilaila:  cb 
*te^datMraÍezaiV7^cafcflite3:i<^^  de'  la 

faezáSi^piecaaipoD¿n  tofloel'ToiaQiends'  esta 
Escritura.  Estas  piezas, pues ,  son  dirarÉáapaii^ 
<fea;i%3h  ^frcdga^áfla1^áqAstBlitcg^4wgRlras?.pd&r  es-> 
i^rit^  :Pdtoda^pr¿did^ftD?,  ^lebeaUoüiiririeni!^ 
Aufisfioafaflífr ,  ariteé  qaeím.eserthíeseni  La  i]^a« 
mt  jestába  jpá  ifojioiods^  {hega  jacres .  ti  ^  esbrité 
quien  formó  la  Iglesia.  Para  foraiárh^a:^iAi 
pt&ásaimñoéas  «ku^síglGS?  ^tigutíiilfeiSacEitura 
£vao|gdfeaf^ÍDdo'tAQdeiB&aiD«u 
fieii^Ue>aGoniptííado^  y/  2qiió]pu}o  citeL^idtfMptd^ 
trío  qneie  ^eQtedió.^Tfesr^  ó  qoatiKy  Hecfaaiá  poe^ 
deoíjhacéc  pateóte  esosr:: ^  so'iii  los.nniisnios  ique 
seiíalbiairai  le8ÍarapcinxiefttDS»^ue>ÜíérQb:¿íq&k- 
4fafc)&jjup  saxfciibftfseb  diiBsasj  pagíssdel  d^iob- 
vo  TICstamento»  '.   ' 

rizawíjr^r/;  :  ..  ,  -   <3g  •    ei 

•H^BvaagclÍQ. 


rri  '\  \ 


EspeSacoTo  áeJá  Natúrale»' 
í.:  £t  perfisda  ^conooimietitOi.  jqne 
San  Lucas  por  medio  de  la  coQtkiut  Gomm^ 
Soacioa  rcoo  los>  Apoeíu¡lé$  obescMiile la  viáai  p6- 
-blica  del  Salvador ,  k  dio  ócaaion  ,  y  optan» 
üidad  para  iescribír  ua  Evangelio  mas  drcanse 
tancipdo  que  las.historiasi  que  se  faaUaa  moogí- 
ido<  por  muctiof  particulafe&'Lasfblasfoiríaside 
:los  que.negabaii ,  yá  la  fsálkladdd  Goecpo'de 
Cbristo  y  como  hacían,  unos ,  y  y¿  la  Divinidad 
del  Verbo,  como  hicieron  otros,  dio  mocivo 
para  que  San  Juaa^esbrthíese  siLfivaDgdiQydoi^ 
jde  in^siie  ^ngidanpeíAe en  estos  dos  (mofbsi  y 
eii  las  ultimas feccixies. del  Salvadora  nsDi^ 
cipulds  y  recomendándoles  la  persevonoieia  en 
la  unidad. 

'  ho&añMáttM'Afbstsáaiáa 
iMirteide  Ik  I&tbria  SaghMia .  de-  .Sah<  Lucas  ij  j 
•coqtieneanQlasaccÍQCies§)dí;'k&.4M:oisós  db 
Oujsto  Señor  nuestro,  tsího  el  establecimieato 
'deísu.lgk¿sia«.>  /;;••:.'  "J'  -  ;' ,  •    ►  . 

T  '  >«]ijiJfliflputa)fl||iese':ongto6?e¿  'Rcn^ 
^  judbs^y'  Qpitilef  'xáuBíybm^  > ád^rcavft 
4a^pl$foécK»  (i^^los  unos  ¿GiM  toafítyCM 
«o  titufo  bastante  aparente  i  iidxeiosbtrQBiéB 
la ;nueva|3ianzá ,  fue  1^  t3au»  ii'y  el  ofageto  deis 
•fipistifolik»'  ftomaaós:,  qamlosl  mduce  á  to*» 

-dos^Ioha^igu^lnecesidadjdád^  >grae¡ai;|^l<Sib 
vador.  •(v..i„    •'^'    ^ 

Las  questioñes  propuestas  por  los  Coria*» 

.^i^í^íw  *S9r<^^^  jntfódar 


J. 


.> 


i 


Verpa^iiJád de^hs  TestinÁfdái.     i%% 
ddb  TO  su  Igleaa  9  dieron  logará  las  dos  £[»»^ 
t|¿as^  que  les  escribió  San  Pablo. 

SI  ioteoto  de  muchos  IXifiores  Judíos  de 
V>inefier  á  los  Gentiles ,  aanqiie  baptizados  co- 
mo ellos ,  á  que  f edbiesea  las  céreoiomas ,  y 
usosdeiaLey  de ^oysés ^  fue  la  ocadondela. 
Episiola  á  la^]^le8iais.de  Gaiac^a; 
-.  >La.vieiieiracíoii  Hén  fundada ,  pero  no  mayí 
Ueñadeluz^  que -los  Hebreos  de  b  dispersión 
conservaban  á  los  sacrificios ,  y  demás  ceremo« 
aias  de  la  Itjj  empeñó  á  San  Pablo  eu  instrinr*» 
lolS)^  nporiuarseási  mismo  ,  acerca  de  b 
exceleiicisi  del^  Saoécdocb  eterno  de  Cbristo, 
y  de  lá  unidad  de  su  sacrificio  que  suprimía  los 
otros  9  cumpliendo  todo  quanto  babia  prome» 
tido. 

^  De  estos  pocos  egemplos  se  deduce  clara- 
Biente ,  que  las  piezas  que  componen  la  coleo» 
i&m  del  Nuevo  Testamento,  son  inspiradas,  co« 
no  losocr  los  Escritores  que  las  ^ron:  son 
^Bfesentes  años  de  la  primera  predicación., 
leerlos,  pties ,  y  escuchar  su  pubUcadon,  es  oír: 
l^s  palabras  de  tos  Apostóles,  y  de  aquel  Señor 
tpk  los  Instruía.  Pero  esta  alta  Idea  que  tenemos 
délas  Escrituras,  y  que  se  fundan  en  conod* 
uriéátode  causa ,  no  nos  conducen  á  descuidar 
de  losQ^ros  me£os  de  nuestra  salvación ,  para 
encerarnos ,  y  limitamos  á  éste  solamoite :  coa 
que  un  respeto ,  aunque  tan  necesario  >  y  tan 
justo ,  tiene  n  molida.      ./ 

Gga  Es 


-  ¡  Es-  cosa  nofeofiai,  qQe-iéstpsi  divfeoos  ii£bs) 
de  la  primera  t>tedícack)Q  iueson  al:  prpogípío^ 
j\ássák  fijega>  útitda  Jniomcaciane&locálés,  y 
acerca 'de  obfdtoa  . particalares  :  oq:  se : puede; 
pues  9  coackiír^  qlie  estos  dífisiaitcs.  escrito» 
aeaa,  oi  cada  uSoodeporsí ,  nrtodo^jtmtostcK 
da  la  predicadoa  9  y  todo^el  ttatádalcpseseea^í 
treg6  ^  imoisterioL  Los  Apóaix^  iiafaían  .red* 
küáoji  aus  instrucción^',  y  la  palabra  diyioii. 
fue  fecunda  y  antes  qiie  escrita.  Paro  siendo  no 
obstante  cierto  9  que  laa  Eacrjtufas  EHrangelicas 
cttciéf  ran  la  s^notlla  de  toda  verdad ;,  rcmiq  del 
l^ecbo  la  eúciercao;  con  todk> te)inb  kídc5[di&^ 
gañ,  ni  desembcielveo  igualmente',  én  todas  las 
cosas.  Pero,  la  interpretación,  noiestá  abandona- 
da al  espíritu  particular ,  sino  confiada  al  miais^ 
terio  depositario  del  texto » y  del  sentido:  Jáimb" 
ma  Escritura  ops  adviene  en  los  términos  mat 
elaros: ,,  Que  la  Fé  entra  por  el  ofdo  ;  que  el 
yy  oído  se.  fíwdaen  la  predicación,  como  la  pie? 
^  dícacioo  en  los  EmHadbvS  ;  que  es  ;pred80^s^ 
gun  esto^  fec¡lHr//a.emb{gada  ;  que  el  imohter^ 
naba  rédhkÍo;del£s|)iiitttiúeDfasi;tQdayer^ady 
y  la  ba  cooQunkado  i  la  Iglesia  ;.  y  que1a.%le** 
sía,  que  nos  manifiesta  siempre^  y  bastaf  elM 
ck  ilbs  ú^^  et)  verdadero  .ministerio ,  es  kambíco: 

I '  De¡aqirtji&  signé, -qoe. el  nnéspeto  mt  jo^» 
tament^  debidoáJa/doiSbrina  táú  Nueva  Te»*' 
tamento  no  autoriza  jamisii  peis<na¿iguqauf8^. 


PMffIHmdddde  Tai  Testimniói.      ft  j  7 

n>  ck9e<;har  :eL  tnioistcrío^  n^  gaia  apartarse  ds 

la  Iglesia  ;  antes  bien  nos  propondrá  siempre  di 

miáaia  Nuevo ^TestaoBento:,  f€on)o>  la.  pribiera 

obligacioQ  nuestca  9  la  de  recibir  tbdbs  los  ddg^; 

izias  que  la  Iglesia  misma  dos  dedara  unánime» 

mente  ^  porque  sabídora^de  i  todas  las  yerdade^ 

necesariasi^ioos^.las  «osefía^  y  enseJQará  siempre^ 

Asimismo  nos  propondrá  el  mismo  T^tam^tQ: 

que  la  Iglesia  >en  caso  de  necesscbd,  puede:  den 

eidiK  qúalquier.  puntó  que  aparezcan  absurdo  f  ^ 

dudoso; y  que  el  confi^ntsmie^tp'.de' iasi  l^Ie^ 

siacs  acérela  <te  un  dogmg  v  *  no  ^puedé  ser  sino'  -  la 

expresión  de  una  verdad  revelada  á^los^poston 

les  9  para  qne  constituya  parte  del:  dépósioo.    ,. 

Asi  i  aunque  Cbristb  no  baya  querido  ^le 

hí  Fé  j  que  noa  pedia^fpeaeijaroáE  perezosa,  pue$ 

ka  advirtióiísns  Discípqlos  qu^>  buscasen:,^^ 

pdiesen  >  que  Uanrasená  la  puerta  ycpé  repíf« 

f iesen  los  golpes ,  qiie  cautelasen*  los  peligro^ 

que  se  guardasen  de  DoAores  oodfaósyy  peaF« 

liKntés  9  qué  adefánisoen  siemprecdiií  ila'^cténcía 

de  h  salud  >  i  ánqiHioes^ir'lá  vérdadi^ara  i^odéxM 

la  confesar ^ ialseptieden ^jarlde  admirar  lofr 

iredios  tan  sencillos  y  lanpióblico^^  y  tan  indi-? 

visibles  9  <]ue<  íikataii^  y  aficmafr  j^i»(flív;«n?iá 

IgtesiaiOatholIcáU^ '«:-'  r  ri  -..tuilfi. 

CiúdacOno  halla  todos  losr  auxilios ^'iqV>enec&^ 
síia:en6lcbMruit5od¿*faa  leytsvy'deStf'^tkori- 
dsd/3Ciiydk:a0jimo  míMl^qd'^ 

•id  de 

é 


ds  b  Reptiblica^y  el  óiado  de  los  pardeo^ 

nceSf 

.  .  Figaraoft.aota  un.pardcobr,  bego  otro: 
7  á  egemplo  de  estos  el  térceio  ^  qns  dteecada 
nao  de  por  si:  ^  No  me  hablefa  mas  del  mims* 
^  teño  púhUoo  :  U  Magistratura  ha  perdido 
^  todos  BUS  derechos:  bx>  merece  sino  noestio 
^  desprecio ;  yo  desde  luego  la  reododo*  Hí 
^asicomox  hace  la justi da ? To  meta  has6 
^  i  mi  mismo,  y  la  haré  bien:  no  hay  sioode^ 
^,  jarme  obrar)  yo  tengo  bastante  abundaoda 
j^  de  leyes  ;  las  ^láicarS  Josiameoie»  y  tas  iocer^ 
apretaré  conforme  i  una  reda  razón ,  que  he» 
^  cha  la  ultiaíia  añalyns,  esí  el  Juez  supremo ,  y 
^1  por  óonsequeocia  debe  juzgar  de  todo.  Es 
99  verdad  que  otros  las  podrán  interpretar  dé 
^  t)tra  tunera  que  yol;  pero  esto  nada  importae 
f^laa  hombres  escogerán :  se  dirtgtcán  á  aqod 
ty  Jv^  9ue  lea  parezca  mejor  ,  y  el  estado  qoe- 
^yibirá' reformada 

r  Pordeafeo^oenóeaestala  refimnadelEí» 
tadoysito  .la.wnfiísiQny  y  lafuína  c  d  por  m^ 
detift  sea  tn  et  Bs<adO|^  sea  en  la  Iglesia  ;el  par* 
ti(:ulár  nada  arregla;  y  aun  las  leyes  mbnias;^ 
l(is.fag1aiiieQ(Qs«sciitDSv  nadaix^anporsf.  El 
ministerio  es  quien  condoce  á.los  particulares' 
4$uenrapU9a:  W  leyest  t  <in  A^^tii^  pr^iáe  los 
efeoos  «^dos^ty  durables*   ;  ^ 

-  .  Iterotiesto  pQ  es* también  iocroducfar  eo  Ii 

•I 

U- 


í 


riitfaoie)  y  que  no  teniendo  límites  y  Uq;aráá  ' 

*tiURbarb  toda; 

*^ '    Taói  al  coDtrario^s^  qoe  no.  bfiy  cosa  mn$  )i-  con J«d4 

mttáda ,  ni  menos : arhitráipía  ^  el  poder  Edi-  J^l'.'o'dí "J^ 

éBÜBStioo.  Los  Mioütros  dé  la  Iglesia  Otfaotica  PotcscUi. 

son  Nuncios  de  la  Divina  Palabra^  y  Admiois^ 

ftiadovesrdecIbst'SaoraDDentoSyy  nd  p(^  esto  son 

-«fiofes  de  las  Naciones  t  esté  {Kcteoecé-.á  Ids 

rSoberanos:  tampoco  dominan  ia^  F£  t  ésta  está 

«ieterminada^y  el  mandaren  ella  perteoece  al 

•^pie  «s  su  Autor.         •     ;        i  . 

*-r     Desde  el  printipio  instruyó  el  Mediador  de 

-b  nueva  ^^y  eterna  alianza  jbny  datattiente  á 

.sus  Eminados  de  las  intenciones  que  tenia  eá  be» 

-den  á  elia  >  y  les  mandó  que  se  las.  comunión 

6eaá  todos  los  Pueblos ^síq  quitar^  ni  añadir 

4e  siiyd  cesa  algdna  zJDoceatit.  eos  serotmotñr 

mia  \fuaectém^  fmtndao£\io^^  !  « j 

Xa  reftlade  los  prin>eros  Emfaiados  fue  con-  .  , 

«         ^  •  .  .  ,  RegU  preferí* 

^Itar  fielmente  sus  m^trucaones^  antes  de  eor  ca  por  ckruto. 


oefíar  á  ius oyentesr  Omnia  ijuaemmque  man^ 
-dcoMvobis^  La  regla  de  sus  sucesores  én  él  mfi^ 
terío^<]ue  ddbía  durar  lo  qte  el  Mundo^  fue 
fardar <el  depósito^  que  se  le^  habia  confiado:  Regu  ¿c  sa» 
'DepQsitam  custodia 

£i  cuerpo  é^irítual  nó  tenia  otra  regla  en 
4ra  si^os  siguéntés^' sino '  que ;nada  se  mudase: 
Ñibit  Mnovetur^  ^^  N6  amiociemos^  no.  pradir^ 
9'^  quembs  sino  iqriello  que  nos  ensefia^oñ,  y  re- 
<9>  Qibimos  de  nuesüos  mayores :  Nis$  fiod  tra-  eucmb  rapa. 


^94o    .'  S^eSMcSh  áe  Ja  'NabUraktuL 

Re^ia  de  sn  ,^  dituin  esn  Lo  que  los  Santos  Padres  dos  hh 

^*^^'         ^^  enseñado,  decían  en  el  quarto  siglo^  •  esto  anno- 

^^  dannw>á  ^qdeltos.  {fqe  teíanas)ti¿e  instruir. 

Xa  advertf  acia'  ide  Vsncehcio  de  Letíns  'Sold  es 

'-'  '    oíia  aplicación  toAtihuada  de  ésta  máxima  i  las 

mas  ¿élebr^  questiones  de  la  Fé. 

í'  •     Todosj  ios  ñglos  'haoí  npétádb .  lae  nfapui 

'Uey ;  y  ano  a  jmposihle^  qoe^ialté  á  'dla<  íoh 

ipunemóoté^ . qüalqoiera  quesea,:  poique  esia 

tLey  no  esi^  solo:  en  los  Ubros^^  sino  que  es 

una  Ley  vÍ7a  ,  eloquente ,  é /inteligífale  á  tp» 

'jSobí  pUaódae^^di&sente  d^iaiqdbfefiiUecoii- 

ifofnudad  ^e  w  JiaUaed'bfpnedicacipotiaiYd* 

-sai,  fSi  en  mi  iugar  ia  ^téranf,  recUmiah  cóatn 

-éfdiez  mil.  Añadamps á  esto,  quesienipce  es:- 

:tááinue8tra':vis(afy  qaeéstanhpüWica:  coma 

'b  2obrat]ia&.púldÍ6a>i^  »ha)k  es  lodai.  la  fé^ 

dondéz  de  la  tiem¿rLQs;sDfloio6  tbia vl^^esia  Jo 

....;.  I  -ie  'cele1)rao:á^bfasturas.f  ñi'con'  sécr^  Deque 

tMári  compuestas  ésca^ 'I^Mmiñs ,  «estas  0)te&% 

-yestas^LkoYgíaa^,  qúsiiaescras  Pcetados.  haces 

iv6}iQvé-&}dúeimm  cdmei¡Evah^ío  ^'iSioo  es 
r^  '  />         :i6s  éscritüsv Jas  pfeoesi^iy  iosiegpiúfADS>de  im 

primeros  Fieles  ?  Quando  el  Ckíro\  quisiera  iuOp 
rdarVóídtsfioaárk  Féde  ids  primeros  Fides,le 
rsesiai  predso;baipeapr  suprimiendo  las  pneco  pf- 
-tíka^ ,(y'l9;ttñ8t  jqm>avó»í  para\dttas.%  ["  -^ 
-^  ;  Si  algdaeis-Mmistnis  dé  la: Iglesia  i^mnAi^ 
do  cal  ve2  de  sus  límites^  ma  conocidos  CCU1I9 

i 


Tifpétíüdai  Je  hs  Testimnios.      1 4 1 
^Evangefio,  pasando  con  sus  operaciones  más 
alU'de  los  derechos ^  y  poderes  que  tenían,  y 
íies  daba^et  míDisterío;  Qoáí  debría  entonces  ser 
útí  dondnfii  de  loa  Fieles  ?  La  conduda  que  han 
•debido  tener » y  han  tenido  en  efeélo  en  todas 
^aquellas  partes  que  siguen  el  Evangelio  ^  y  los 
.^émplos  de  los  primeros  Christianos  ,  ha  sido 
áobrellebar ,  y  ^  ^uñir  al  Clero ,  al  nñodo  que  los 
'irerdadeíos  Fieles  sobrdleban ,  y  sufren  á  aque- 
llos Principes  que  quieren  mandar  en  la  Reli- 
tgion.  Estos'dos  males  no  se  curan ,  rd  con  la  re* 
-befion  9  ni  con  el  cisma.  El  perfeéto  Catholico 
jqueda !  sumiso  á  Constancio,  pero  sin  desampa- 
jrar  la  Fé  de  Nicéa :  ('^*)  permanece  obediente  á 
•Sixto  Quinto ,  sin  meterse  en  si  pudo  enagenar 
4os  derechos  de  la  Casa  de  Borbón :  no  es  esto 
-necesario  para  su  creencia  y  que  cumpte  toda 
;jaadcia,y.procura  conciliar,  todas  sus  obliga*- 
clones.  Alli  únicamente  se  halla  lá  verdadera  pa« 
ciencia ,  y  la  sabia  tolerancia, donde  no  se  per* 
.jodica^ni  hiere  la  integridad  del  depósito,  ni 
4a  autoridad ,  sea  espiriuial ,  6  temporal* 

Quando  se  procede  con  reétitud  ,  nos  i£« 
jrán  y  no  se  puede  negar  que  los  escándalos  que- 
^dan  compensados  en  la  Iglesia  Catbolica  en  or^ 
<den  á  su  verdad  ,  con  b  predicción  del  Sal- 
vado^ y  asimismo,  por  medio  de  esta  multi- 
tijd  Je  vdoes  que  continnaoiente  inos  lud^lan ,  y 
..  TonuXyL  .  Hh  ha- 

(«-*)  Contra  Arrio  %  hcrege  >  &e* 

•     •       •  •  ^ 


141  BipeSacido  de  hNatmakxa. 
.  hablarán  un  solo  lenguage  hasta  d  fia  dé  fas 
tiempos  9  ño  dejar  de  publicar  la  mtsma  Fé,  y 
las  mismas  re|^as«  Pero  si  los  ados  que  nos  han 
dejado  por  escrito  hombres  Apostólicos ,  sí  sus 
establecimientos ,  y  todos  los  testimonios  de  los 
primeros  siglos  se  han  perpetuado  juntamente 
con  el  ministerio  i  la  vista  de  una  multitud  dt 
Naciones  siempre  subsistentes;  no  será  este  mi- 
nisterío  tan  bien  averiguado^  y  certificado  en 
Córintho,  y  tan  Apostólico  como  en  Romil 
Sea  asi  que  se  haya  apartado  de  estas  Iglesias  de 
nueva  institución ,  cuyos  Arquitedos  se  entieop- 
den  tan  mal  j^  como  loa  que  fiíbrícaronla  tone 
de  Babel ;  pero  el  ministerio  que  nos  prevkoe 
sin  interrupción  alguna  con  su  Fé  y,  con  sus  alta» 
res^  con  sus  monumentos ,  y  con  la  &  immo»- 
tal  de  sus  Iglesias  y  no  e&  tan  digno  de  sor  esc»» 
chado  en  laa  sociedadesi  OrientaIe&  cooaa  en  h 
Iglesia  Latina? 

Esto  sería  verdad^ si  las  Iglesias  Orieptale^ 
.y  Latibas  no  constituyesen  sino  solo  un  cuerpo.^ 
Pero  el  ministerio  de  Corintho,  y  el  de  Alexao» 
dría  ^  no  aoo  yá  ministerio  Gaibolica  desde  que 
no  son  parte  dé  lá  te^da^  que  de  becBa^iy  dt 
derecbo  Ikba  et  Evtn^eUo  d  toda  el  Universo^ 
conservando  aquella  primera  forma,  que  rirtía 
para  monstrat  sus  poderes^  ^ 

Estas  sociedades,  y  soa  ministeribale han 
separado  las  unas  de  las  otras  ^  y  todas  'de  la 
primera  Cathedra>  que  siendo  ant^  el  lazo  oo- 
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VerfeUááad  ék  hs  Tatímotúos^  «43 
01»  que  las  uoia ,  «la  también  la  aeñal  de  la 
uiridad  de  todo  d  cuerpo.  No  basta  que  cooser- 
ven  un  ministeiio,  que  en  su  origen  fue  Apo»> 
tdico:  pues  se  han  yidado  volunariamente,  y 
subttrahklo  de  la  regla  de  la  embajada  ,  egerci- 
tando  este  ministerio  subreptidameate  ,  sin 
unión,  ni  vinculo  alguaoxon  el  cuerpo  cono- 
cido de  Embajadores.  De  este  modo  han  caído 
estas  sodedadesen  b  incertidumbre  de  la  Phi^ 
losophía,  y  en  los  desarcfenes  del  esfuritu  parti- 
cular, fisto  nos  Ueba  natmalniente  al  prindpto 
^]aunidad,queeslaae|;unda  qualidad  esen- 
cial i  un  ministerio ,  para  que  sea  legitímo,  y 
<ÍÜgpo  de  áer  leconoddo  por  taL 
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Ld  UNIDAD  DEL  MINISTERIO 

f       CatboUcOfy  dé  It  Iglesia  CatlwUca» 

Siendo  laSafaidarfa  Ecenia  nuestra  taaoo 
á  la  cfwntía 4esm  mysterios,  le  dega  todo 
el  mérito  de  uo  asenso  justo ,  uniéndole  la 
t¡iietud  que  traheconsígo  ia  certidumbre:  puea 
paca pcteeraos en estadode  difcemir > ^ errar^ 
ks  Bíatuados  que  desdoó  para«ratardeau  parte 
con  noyitros  el  objeto  de  ¿a  encargp , .  ha  dado 
icaoébtt  sus  poderes  por  loa  dos  medios  tan 
sencillos  Como  xgüros,  que  manifiestan  todas 
las  Gomj^amas  amorizsuias  ,  y  distinguen  sin 
^  Hha  dis- 


:a  4'4  EspeStactíla  de  la  Natwrdetíú' 
disputa  las  legacías  permanentes  ^^  de  los  podo» 
res  irregulares ,  y  usurpado».  Uno  de  estos  dos 
medios  es  la  publicidad  del  egercicio  aétual  d^ 
ministerio )  y  la  publicidad  del  egerdcio  preces 
dente:  esto  es  lo  que  acabamos  de  manifetan 
lo  otro  es  la  unidad  del  cuerpo ,  aunque  disper* 
80  en  diferentes  lugares.  ^  ' 

En  todos  los  modos  comunes  ,  que  tiene 
k  sociedad  de  proceder  ^  se  halla  la  mas  justt 
noció»  de  la  unidad:  un  nifki  es  capaz  di 
entender  ésto ;  al  mismo  tiempo  que  escusa  i 
los  sabios  aquellas  averiguaciones^  que  sus  mih 
chas  noticias ,  y  conocimientos ,  suelen  hacer 
que  declinen  en^  peligros*  Así  el  Chrcstianismo^ 
que  es  para  todos  ,  está  reglado ,  y  puesto  so- 
bre un  pie  de  establaüftiientos  tan  sensible^ 
que  á  la*  primera  vista  se  disciernen. 
Noción  co.  En  el  gobiérfióde'unáCbrte  toberana^qoe 

ttaiXuL^^  ^  ^  una.legacía  perpetua^  ei.AlgaácU.  tkne  sa 
poder  particular :  el  Juez  de  Comisión  qgercí- 
fa  at>  podetf  disrinto::  £1:  Brbcuiáddr.Gene^lli 
(**)'y^5¿s:áJisihutos  tienen  sus  ñmcionesríos 
TTÍbünafes  Subordinados  y  y  au&  laii  Salas  cada 
qual  tíenésuijaiisdiáciqn  particular,  fieio todas 
eStdjraccioné^y'áiffiqueegevcítadastpar  diferoH 
téS  pei^násv  y  eín  "diferente  lugares  y  viebea 
á  parar 'á  la  uuidadi^Cada  Tribunal  s^mani- 
í>  j  ♦       .  .:•  '  vf..  t'  \  'i'"    <  *:    .  '  '•  .   *;      .  fies* 

lo.que  se  habla  aquí,  tiene  ali;uifa  colier^ncía  con  el  empreo  dfe 
'flicVt/'0f9i#r4Í.ca¿9paij|a  :  nq  ip^^stanff  »^s*p(^c|-C9  M,  Prgcuri* 
vadoj:  Gaieml  soomas  txceasos^Vcase  cí  Dtc.  de  TrCv. 
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PtrpeUddád  de  hs  Testinmhs.  :  14  $ 
-fiesta  por  med»  de  la.  w&ordkuKrioty  de  sas 
miecD^osáuá  Presidente;  Cada  Sala  tiene  el 
soyo.  El  primer  Pinesidente  (**)  se  pone  á  la  ca- 
beza de  la  primera  Sala ,  y  de  todas  las  demás.  ^  . 
-El  es.el  Gefede  lodotel  cuerpa  Detesta  manera 
se  hallan  todas  las  oaszs  en  boa  correspóqd&iH 
•cia  condcida: de  suelte^  qaelas  acciones  párii- 
culares  están  asi  ordenadas ,  según  el  numero, 
y  deseos  de  la  Compañía  >  y  Nación  que  estable- 
ce eftos  Tribunales ,  se  iiontap  con  el  nombre 
de' la  misma  Oompafib ,  y  son  ías  acciones  dál 
cuerpo  ,  como  las  actíones  de'  los  ojos ,  manos^ 
7  pies  son  las  del  hombre. 

Tal  es  la  unidad  qoe  Jesii»Chrkto  puso  en 
€1  mimsterio^  el  qnal.  la  conmoica  cdnsígaiento- 
nente:á  la  Iglesia  univefsal ,  cuyo*  Príncipe  es 
en  lo  exterior,  al  mismo  tiempaqne  «  sií  Sano- 
tificador ,  Agente  necesario ,  y  lazo  visible. 

El  fin  dé  la  Misión  del  &ilvador ,  y  de  íat  ,    . 

obra  Evangdica  es  ,511c  sdaéneqte  procurar  la  r 

,^  salud  prometida  ák  Nacioa  Jodáycá  ,  sino 
„  también  reunir  á  los  demás;hijos  de  Dios,  á  J^j*-  "•  '<• 
,,<  pesar  de  su  dispersión  sobre  la  tierra.  Esto  es^ 
formar  de  muchas  nna  soki;I|^esia ,  eh  que  los 
verdaderos  adoradores,  unidos  d  snGefe^  darán 
siempre  al.  Padre  el  culto  que  pde^  que  es  adoM 
rarle^corazon,  y  verdad.  £1  Verbo  Divino 
se  d^ó  de  venir  á  habitar  entre  los  hombres 

co» 

'  (**)  Como  sr  dfgeramos  ct  de  Ca^ciltá  en  Espa¿r«. 


^4f6      Espe&aatb  ék  la  N(áurdei¿u 
mo  uno  de  ellos  ^  Uamarios  hermanos^  y  Csot* 
tituír  cbn  ellos  uq  ctierpa  La  EQCaraack>D)y 
el  Apostolado  no  mí»n  sino  á   Ibraiar  este 
%k€i.4.is.   cuerpo:  In  aeij^icatimem  (hrparis  Cbristi. 

Aqudlús  que,  Qoohsauíte  sus  imperfeocb- 
nes^  han  venidoideedad  eoedad^y  desigbea 
ligio  á  ser  admitidos  en  este  cuerpo  de  ado» 
dores  ^  hacen  profesión  de  serlo  ^  y  vivir  coma 
wio  de  ellosy  de  modo  que  no  quieren  ser  sioo 
uno  con  su  Cefe^yoonel  Padre  por  medio  (k 
la  caridad  que  les  comunica  esta  unfanu  Aoih 
que  dispersos  por  todo  id  Mondo  ^  se  deben  qoir 
con  los  mismos  sentimientos  interiores  ^  creer 
las  mismas  verdades  imperar  los(  mismos  bie« 
neSt'Osardebs  nusmas  preces ,  abraufse  mih 
tuamenteen  dihs^en  ao  tierna  düecdoDi  y 
«1  toda  fraternidad. 

Esta  comunicadoo  de  los  Fletes  >  que  se  o» 

f»)  Im.  I}. ^<^.C^)^^^^^  se&den  que  se  habían  de  cono- 
sf •  cer  para  siemprelos  CSscipuIos  del  Sabrador ,  ss 

ha  carafierisado  cambien  »emppe  o»  lúes  fik 
ciles  de  conocer;  y  asimismo  se  ha  guiado»  fin 
cuitado ,  y  aobstenido  sin  intermisión  alguna 
por  medio  de  la  unión  exterior  de  muchss  fit- 
mHiascon  unPasiordesq^mdooiden^deaiu^ 
chas  Parroquias  con  un  Obispo  ^  de  muchos 
Pastores  de  prinüer  orden,  y  de  much^^fe' 
aias  nacionales  con  la  primera  Silla,  coollGe^ 
ft  del  ministerio  Apostólico. 

No  basa  en  la  sociedad  di  amor  del  Ofde0> 
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Ferfikttddáit  de  loi  Testimmios.     Mr 
^  de  la  paz ,  {iara  establecer  la  paz  ^  y  el  orden» 
,6on  precisas  leyes ,  tratados  de  particbnes  y  xm 
4aQÍaistério  ^  una  promulgación^  una  magistratu- 
Hra ,  una  policía  reglada»  No  basta  el  amor  de  hi 
I  nnioo  para  hacet  Christianos  ;  y  por  ^sot  razón 
-  instituyó  el  Salvador  un  ministerio^  (*)  y  una  (*)  Bp^«<*  4% 
.asociación ,  conocida  como  la  recepción  del 
•mismo  ministerio^  ('*')  á  fin  de  obrar ,  reglar  ^  y  (*>  loc.  $.  i.^ 
•mani&star  esta  unión» 

Los  que  se  apartan  de  esta  uoion  saludable^ 
*lleban  consigo ,  desáe  el  dia  que  la  rompen  ^  el 
carañer  del  espíritu  particular  que  sale  de  la  re» 
igla ,  y  á  quien  no  se  le  ha  hecha  la  menor  pro» 
mesa» ,,  Aunque  no  estéis  sino  doa»  6  tres  lÁstíp 
^  pulos  y  dice  el  Salvador ,  juntaos  en  mi  nom* 
^y  bre  9  y  yo  me  pondré  en  medio  de  vosotros;. 
Entregará  después  de  esto  todas  estas  pequefias 
iiociedades  de  QiristiaBOS  ^que  se  han  juntado 
en  diversos  lugEires^i.  la  incerttdumbre  de  sus 
:pensamientos>  y  á  la  independencia  inseparable 
de  ella  ^  y  de  su  separación  \  Por  el  contrario^ 
para  prevenir  la  diversidad  de  conduelas»  y  de 
dodrínas » que  es  el  fruto  de  la  independencia» 
dio  al  Genero  Humano  un  ministerio  compues» 
-lo  de  diferentes  ordenes  de  Pastores»  Evangelis- 
tas» y  Obreros  subordinados  para  que  trabajen 
•de  conderto» y  con  unmisma  espirim en  fiíiw 
mar  un  solo  cuerpo,  y  un  misma  corazom: 
Unum  Corpus  y  &  urnts  spirHus  ^^^  ^  ^ 

Reducir  á  los  hombrea  que  se  hallan  espar- 
cí* 
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S4S     Es^^tactiá  de  Id  NaiimáeM^^ 
h  \  ááos  por  todo  el  mundo ,  y  ea  siglos  diversos  % 

qoe  fi>rmen  un  mismo  cuerpo,  una  misma Fé| 
y  uo  mismo  espirita  z  e^ie  es.  í^d  de  la  Kcsroar 
ctoB*  Nada  iiay  menos  oompatifale  ooni  esta  in- 
tencioo ,  que  Prejdioadórcs  iadependientes,  y  ski 
subordinación  al  ministerio :  y  n^da  mas  á  pio- 
posito  para  cumplir  con  esta  intención  misQU 
'  que  la  concordiade  las  acciones  de  una  Gonn 
pañia  j  cuyos  Oficiales ,  y .  ocdenes  diferentes  tn-  | 
¿ájaá  con  un  mismo  ifai ,  procurando  perfecdo-  ' 
jwd.  i€.  ujyp  ^3^3  KA^m  Per  ómnem  jun&uram  stAmms^ 

-traticmis^ 

-  •: ,  Ssta.uoidad  deíun.  ministerio ésparqdp ei 
•diferénissi  tugaste  9  f  es,  segnnr  las  ¿deas  humaoa^    | 
la.  señal  mas  visible  de  la  sociedad  deque  el    \ 
misma  ministerio  es  el  .móvil ,  y  vinculo  mas    i 
cooaiante*  ^     .       . 

Pero  es  dertp>  qoe  está;  sea  fealmeute  Is 

¡constitución  de  Ib  Iglesia  ^demodd  que  jea  uoa 

por  la  unidad  de  su  Fé ,  obrada  por  la  uoMad 

4e  su  ministerio  ?  No  atribuyamos^  i  Cbrísto  ift* 

tenciones ;  pero  sepamos  las  que  tubo  >  sac»- 

,d^as  de  sus  palabcás ,  y  de  los  establecimíeo'    < 

4os^  que  codas :1&  .Iglesias  recibieron,  de  to    I 

Apostóle^,, y  nos  &an  comunicado  á   nosotros* 

explicando  á  sus  Embiados  el  Redentor  sus  ia- 

-ttnciones .  |.  ^  hs,  encomienda     ^xpre^meote:   , 

Madi.  aJ.  «•  '^^  Qi»5n«fifieh,  y  bagan  observar  todar  bs  co- 

•  *    *'      ,9  sas  que  les  había  ordenado.  Y  que  asimismo 

bahía  «se^úrado^  que.les  embiaria  el  Espíritu 

-\j  *      Con- 
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PerpMiáaddélofTeftimohhfS^      949:? 
GoDodbdor ,  que  les  daría  la  inteli^Dcia.  de^  b. 
que  él  les  había  yá  enseñado,  y  que  les  sugeriría: 
teda  Yeldad  Con  que  aquello  que  los  Embia*  joan.  24:  1^. 
dos  váo  á  dedr  ^  obrar»  y  escaUeCer  después  de 
estas  promesas ,  será  lo  que  les  haya  inspirado 
€l  Salvador.  Gomeocémos,  pues  ^  por  sus  dis- 
cursos. ^ 

San  Pablo  se  manifiesta  tan  imbuido ,  y 
ucupado  de  los  socorros  que  Dios  cprnumca- 
ba  á  la  unión,  y  que  defiermioaba  para  etta  ,que^ 
no  hay  egomplo ,  01  imagen  que  no  emplee 
pora  ínciáGar  en  esta  verdad  importante.  Com* 
para  la  incertidumbre  de  los  PÜlosophos ,  en« 
fregados ,  cada  uno  por  su  parte ,  i  la  vanidad 
de  sui  pensamientos,  sin  conformidad,  ni  unión» 
Oún  la  &fiddadde  los  Fieles , que  y¿  no  se  mi« 
nn  iiiipdídQS  de  todos  los  vientos  .ooil  opinio-: 
nes  humanas ,  sino  guiados ,  y  fijos  en  la  unidad 
^  la  misSma  Fé  por  medio  ds  diversos  mintste*  ^^^^^  ^ 
W»\%  subotodinaÚQs  unos  i  dttos  p«fa  trabajar  eo 
Hoa  dsiátnatQbA  de  oondertow         \ 
•  i  t  JUega  hasta  comparar  i.toda  la  Iglesia  con  2!tos'a/iV 
ú  cuerpo  humano  ;  y  aun  á  eqraparar  las  fun*» 
^pes  del  ministerio  que  comunican, á  toda  la 
i^Maíla^  luces  iy^mctie  ooii  luls^vaáos  ,'y  ofi-^ 
cipas  aídsordinad^ ,  qtie  á  pesar  de  su  disper-*^ 
«PD  9  ydeila  )tii«ihipKk:tdadde  «us  operaciones^* 
concurren ,  y  se  uneó  p^ra  cotduwcar.  h  vida^y 
s^ud  al  cmerpd  bum^o^  Todo  miepbro,  qu» 

-Jm.T^L  li  ti- 


9'  50 :    EspeSacuh  dé  la  Natuí'aleta. 
tivos,  no  tiene  influencia  alguna  pava  comóiúaj; 
ia  aocton  que  vivificait  * 

De  esta  comparación  j  que  le  es  muy  fami- 
liar al  Santo^  Apüstol ,  deduce  lo?  xx)n&ejos  mas 
necesarios  á  los!  Fieles  para  ínantenerloa  eo  una 
estrecha  unípr^  coa  sus  Palores ;  y  á  bs.  Pasto* 
res  mismos ,  para  que  miren  á  sus  Obejas  sin  fie- 
reza ,  y  sin  desdén :  de  modo ,  que  los  ojos ,  por 
egempto ,  sublimados  con  su  ocupación  ^  nok 
digan  al  jpié  ^  no  ceñgo  necesidad  alguna  de  tf« 
:     No  es  esta  unidad  afgun  rasgo  debido  i  fai 
eloqtiencia  ^  6  alguna  pintura  ingeniosa  de  kv 
bienes  de  la  concordia  :  sino  la  forma  esencial 
que  Jeso-Christo había  dado  á  su  Iglesia,  pant 
perpetuarla  ,  y  para  que  foese  fiícil  de  distinguir 
basta  la  consumación  de  los  siglibs^  Júzguemosto 
acra  por  loií  hechos  $  y  jpM  los  estátdeáinientos. 
Apostólicos^ 
El  Apostóla-        Si  bastase  á  cada  Iglesia ,  para  ser  iástxvüzi 
JVor'°s«  «?/ygw«áa  ettfoscamínoí^  de  fe  tálaíveJ  formaras 
dio  codas  las  ella  por  sí  un  ministerio  •  sin  haber  redhido  co* 

iGicfias      sos  .  *  -^  ^ 

tambicji  sola  sa  alguna  de  Otra  ten  este  caso ,  ai  los  AGoís- 
tros  estarían  subordinados  unos  á  otros ,  ni  las 
Iglesias  constituirían  un  cuerpa  Porque  ^ 
nnidad^  podría  haber  entre  Ministros ,,  qué  m 
componen  ano  mtichás  Compañí» » y  ^  ^pafr 
tan  de  la  utílón  ?  Ko  habida  consiguiehfpDefite^ 
plaza  vacante ,  ni  agregación  necesaria  en  unaí 
Compañía ,  que  no  hay :  y  no  habiendo  uni- 
dad en  los  Ministros  I  tampoco  la  podrido  lo* 

tro- 
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Perpetuidad  de  los  Testimonios.  9^1 
trodudr  eo  las  sociedades  que  dirigen.  El  espi* 
ritu  5  los  priocipios » y  los  oombres ,  todo  serCa 
diverso.  Esta  no  es  la  Iglesia  de  Jesu*  Cbristo. 
La  ^lesia  eterna  es  nna  por  la  unidad  suma- 
acote  visible  de  su  oiioisterio ,  y  por  la  profe>- 
^n  ^e  baoe  redhieiidda  todo  de  estar  uníd% 
y.  ^  mantener  como  miembros  snybs  á  aqua* 
]k»  qtie  entran  en  dlá* 

Este  ministerio  fué. desde  lu^^  solo  uno^ 
encerrado  en  Jerussdém.  Aumentado  después,  y 
cspaickb  por  todo,  el  Mundo  y  todavía  se  quedó 
ilQD¿  for -esto  el.  Apostoladaes  tm  cuerpo^  e^ 
él  qualse  provee  una  plaza  que  hay  vacame^en^ 
tiando  en  ella  un  Dísdpuld  ^  que  no  solo  fué 
escogido  9  sino  también  4tgregado  publica» 
mente.  (^) 

B^de  d  principio  vSmoa  en  esteministerio^ 
juiíti»  con  elCb1^;k>Aposto]iro^  otros  dosCo» 
legios^  d  delosSacerdotes^y  el  de  losDiaconos^ 
uno,  y  otro  subordinados  al  primero  ;  pero  d 
mismo  objeto  en  todos  ,en  todos  d  mismo  espi» 
ntu^y  tpdoscomo  uno  sokx:  aunque  la  excelen- 
cía  desús  servicios  iengadi&ieotesgrados^yaun* 
que  sus  acdones  no  sean  las  mismas,  no  faay  con 
todo  eso  acdon  alguna ,  que  se  aparte  de  la  uni- 
dad :  todo  se  obra  como  tx>n  una  sola  alma,  todo 
con  u||Dn,  no  hay  sino  una  Gerarquía;  de  donde 
se  sigue ,  que  tampoco  hay  sino  una  %lesia* 


-/• 


T»  ^2     Espe&áctJo  de  IdNedúrdkaeu  ^ 

cone5«rto  . ;     £1  ttsoxo  comuD  de  los  Fíeteses  la  mfcmt 

<«"o,prue.  f  é»  No  era  posible  qtíe  S9  viese  ofendida  una 

uBidad.     .Iglesia ,  sin  que  los  superiores  de  las  otras^  y  todo 

el  ministerio  se  pusiese  en  vela,  y  viniesen  al  so^ 

•corro.  Se  duda  ^y  se  dividen  en  Antioquía  aeei^ 

fiSi  de  una  dificultad  hieñ. importante  ;  pero  los 

Ad.  I  $.  -Apoatdes  interrumpen  la  diversidad  de  sus  oosr 

paciones  para  enterarse  dé  todo  9  y  sos^r  esta 

Iglesia :  acuden  á  una  asamblea ,  y  forman  ua 

T«  a.    Concilio :  Canvemrurit  Apostolu 

El  primer  orden  honra ,  y  consulta  al  » 

dere  de  t«nfo  i&^r.  Según*  la  leerá  del  texto  Grie^ 
:ga  ,,  Los  Apostóles  5  y  Sacerdotes  se  juntaroa 
,1  para  examinar  este  punto  ;  y  después  de  habes 
yy  conferido  juntos  ,  se  lebantó  Pedro ,  y  pn^ 
^/nuncio  la  aenteEiria.Pablo;y  Ber¿iabé  unieroa 
sa  parecer  con  ddé  Pedro.  Smüágp  y  Obíqx>  dé 
Jerusalém ,  Lugar  en  que  se  tenia  ú  Ooodlioi 
terminó  la  sesión  >  daádo  también  su  votos 
£¡r  ego  judico. 
JaTcV  todi;  ••  La  pluralidad,  de  todos  estos  pareceres,  q* 
las  Compamas,  coocurriéíoa  á  no^  constituir  sino  uno  ,  pa« 
determinar  á  la  l^sia  acerca  de  un  dogma  ne- 
cesario ,  caraéleriza  perfeélaménte  la  unidad  del 
ministerio  que  la  gobierna. 

£sta,  Iglesia. ,  estendida  eo  muy  po^  tiem* 
po  ftiera  de  Judéa ,  y  aun  mas  allá  de  los  límites 
del  Imperio  Romano  ,  no  muda  de  modo  al- 
guno de  fons9t  £n  todss  partes  se  baU^  1^ 

M     mis- 


Verpetuidadde  los  Testimonios.  ^^i 
nisma  Gerarquía  ,  y  los  tres  ministerios  subor- 
dinados aparecen  también  en  todo  el  mundo: 
ks  funciones  son  siempre  las  mismas ;  y  aunque 
los  Ministros  se  multiplican  ^  todos  sus  servicios 
componen  una  sola  obra.  Se  avisaban  mutua* 
mente  de  todo  :  declamaban  contra  lo  que  es 
teprebensible  en  el  trabajo ,  y  oficios  de  sus  Co- 
légeles :  y  confirman  con  su  aprobación  lo  que 
es  bueno  ^  continuando  siempre  de  concierto  ea 
b  unidad* 


£1  Colegio  Apostofíco  se -aumenta  cotifóf-  Agregación  ti 
me  las  necesidades  de  la  Iglesia  lo  pedían.  Bef¿  coli^'!  pf ue* 
nabé,  Silas ,  y  otros  son  admitidos ,  y  agrega*  Ytt  ^*  ""*" 
dos  para  propagar  la  Fé  ;  pero,  la  misma  aso- 
tíacioD  continua  en  monstrar  la  esencial  ^  é  in- 
divisible unidad  del  Apostolado.  No  se  oece- 
alta  agregación ,  donde  no  hay  cuerpo ,  ni  cbm- 
•pañia. 

Pablo  9  instruido  por  el  Espíritu  de  Dios^  ^  eondaaa 
anuncia  el  Evangelio  en  Arabia  ,'y  en  Asia,  ún  ^\l^x^\t  'Se 
^ber   conferido  con  hombre  alguno;  Algún  ^>  |^^<^«<^ 
^empo  después  ,  para  hacer  su  doctrina  no  soto 
xierta  ,  pues  se  hallaba  autorizada  de  los  Dones  y  V7. "  "''^ 
del  Espíritu  Sanéio^,  sino  también  mas  prove- 
chosa á  todos  por  razón  de  la  visibilidad  de  una 
perfeda  uniformidad ,  y  conveniencia  con  todo 
•el  mi|^terio ;  fué  á  visitar  á  Pedro  ^  y  déspueb  0*1.  t:  is,  y 
^ú  Colegio  Apostólico,  de  quien  recibió  los|;c¿„aum  ic, 
„  testimonios  de  la  unidad  de  su  obra  con  lá  v«Aawo»<«i 
.  9,  de  los  demás  Apo6toJ[63.  Y  asimismo  la  aiig^ 
-     i      j  na* 
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154     EspeSacidode  la  Natwdkta. 
f.)  ibid.  1, 7,  Dación  especial  de  su  Apostolado :  (*)  Dextrat 
dederunt  tnibi »  &  Bamaiae  societatis. 

La  correspondencia  entre  los  Obreros 
Evangélicos  se  extiende  como  la  Iglesia  ^  y  no 
£ra  dable  el  que  se  hiciese  mas  púUiCa.  Si  aquel^ 
pues ,  que  entre  todos  los .  Ajiostoles*  nada  bina 
gai.  i:  u  jpecibído  de  los  hombres ,  sino  immediatameii- 
te  de  Cbristo ,  evita  por  inedio  de  una: revela- 
poo  especial  trabajar  á  parte :  y  „  temería ,  dice 
y^  él  mismo ,  correr  en  vano  9  ó  hacer  infrufitio- 
«>  su  trab9J9: 9  por  no  haber  reconocido  9  y  hon- 
rado por  medio  de  da  concierto  señalado  9  y 
notorio  la  fraternidad  Apostólica  ;  habrá  algo* 
jx)  9  después  de  todo  esto  9  que  se  atreva  ásepa? 
jrar  %\x  obra  propria  de  la  del  Cuerpo  Sacerdotal? 
£s  daro  9  que  el  teposofle  la  ^lesia^esel ítnto 
4e  la  unaninndad  9  como  la  unanimidad  es  el 
fruto  de  la  observancia  de  la  regla  que  la.  man- 
daba. La  regla  es  notoria  en  todas  las  sodeda- 
:4es  humanas  ;  y  ae  dt^avér  al  descubierto  en  los 
progresos  del  mioisterio  EvangelioOb  ¿os  <\^ 
|a  cumplen  9  se  multiplican  cada  dia  á  propor- 
ción del  numero  de  los  Fieles.  Pero  como  00 
hay  sino  una  alianza  9  y  una  misma  Vé^  que  de* 
jbe  santificarlos  á  todos  9  así  no  hay  tampoco 
aSno  un  Apostolado  solamente.  Dos  emb^jadat 
independientes  serían  un  monstruo  96^  ncMf 
nantial  de  confusiones  :  y  aunque  la  Misí<Ki 
ae  aumente  cada  dia  mas  9  extendiéndose  en  to* 

dos  loa  Continentes  9  y.  de  uno  á  otro  Po1q> 

^     sub- 
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Perpetuidad  délos  Testimonios,     a  5  f 
subsiste  en  tcxüas  partes  la  uxudad ,  y  la  unidad 
cnantiene  el  buen  orden  en  todos  estos  para« 
ges. 

Los  sucesores  de  los .  Apostolesr  continua* 
ron  en  mantener  laspriroeras Sillas ;éó ordenar 
los  diversos  Ministros  9  que  dehian  perpetuar 
los  tres  ordenes ;  en  confirmar  los  Neop hitos; 
en  juntarse  quando  la  necedad  lo  pidiese ;  y 
en' juagar  definitivaroéme.dC£rca  dei^doétri^- 
na  ;  en  .form»  los  feglacDentrnconveniíentes  eá 
sus  Synodos;  y  en  iegercet 'en  fiodor  comuit 
coiisentimiento  la  plenitud  del  poder.  Aunque 
cada  qual  tubiese  la  inspección  de  una  Igleña 
detertninada ,  trabajaban  en  común,  por  todas 
ks  Iglesias  y  comunicándoles  tmá,  Qiisma  ptofy^ 
sjon  eoilos  puntos  de  ta  F¿;  haciendo  geiiera^ 
ks  las  decisiones  formadas,  en  asainbléas  particiH 
kres  ,  según  la  aoalogia  ,  y  conveniencia  con  la 
piedicaciqíi  ODmun;y  en  fin  juntándose  de  todas 
ks  partea  del  UScindo  ; ;  quando  se: juzgaba  ^osi-l 
Me^  y:  i^eeesarfo^  ;      , 

•  Puesta  ;en  sosiego ,  y  libertad  k  Iglesia  el 
quarto  sigto ,  habk  sacado  yá  á  k  mas  clara 
luz  sus  fiestas  y  su  dodriná  y  y  todos  los  úsóa 
ant^úós^^LasT!  disputas  suscitadás/por  k  Philo-^ 
sóphíá  acerca^del  punto  fundamental  de  la  R&-' 
Ijgion^hitisdana  9  acabaron  de  maníFestar  la 
esencial ,  y  primitiva  forma  de  k  Iglesia ,  ilus- 
trando, ea  un  Concilio  Ecuménico  su  gobierno, 
y  au  unidad^  iKsuLUtit^ ,  que  faahif  sido  ^  y  de- 

' '  >       ^  bia 
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i  ^6  EspeQaculo  de  la  Natwdkxa, 
Í>ia  ser  siempre  la  regla  visible  de  los  espiritas,  j 
el  caráder  preciso  de  la  verdadera  Misión ,  apa- 
recio  en  Nicéa  con  el  mayor  esplendor*  El  mo« 
déb  se  habia  visto  yá  en  el  Concilio  de  Jerusa- 
lém  9  tenido  por  los  mismos  Apostóles ;  y  d 
primer  fruto  de  la  libertad  de  la  Iglesia  fué  coa- 
fundir  un  error  capital ,  oponiendo  á  la  PhÜo- 
sophía  de  Arrío  la  creencia  antigua  ^  y  general, 
los  testimonios  de  los  Diputados  de  todas  las 
¡pesias  ^  las  Escrituras  Apostólicas ,  las  prQfe« 
síonea  amignas  de  la  Fé ,  las  preces  comunoi 
y  en  ña  la  deci^n  infinitamente  regular  del 
primer  orden ,  sentenciando  con  una  autoridad 
fUvioa  y  y  nataralmeitte  infiúible.  jQoq  una  aottH 
ñdad  divina  y  pues  prometió  Cfaristo  estar  con 
los  Apostdes ,  y  cobsigutentemente  con  sojí 
succesores ,  repitiendo  en  ellos  su  asisüenda  has- 
ta la  consumación  de  los  tiempos :  y  asimismo 
con  una  autoridad  humana  infiílihle  ^  pues  úste 
U  I^esiá  b  que  tienen  todas  ha  Obm'pañias,  que 
DO  pueden  ignorar  sus  proprias  leyes  ;  con  es** 
t>ecialidad  consultando  jurkUcamente  la  pose- 
aion  9  y  los  aéins  públicos ,  en  que  estánenuiH 
ciadas;  estas  leyes  mismas* 
vaidad  siem-  '  Peco  b  Iglésía  GathoAica  yCi^iunkbd  ff 
prc    risible,  ha  hecho  visible  én  la  retimobi  de  los  Frcsi^ 

•os  ea  Ift  dis- 

pcnion  de  los  dentes  de  tas  Iglesias  particulares  icQpfS%Dbc«' 

^  "*'^'       teres  en  un  Concilio  General,  riada  pierde  de^ 

fus  derechos ,  ni  de  su  visftílidad  en  lasepant- 

don  qtt.^e^QQsQbi^iosvjBkdadoaviieD^. 

L.  .        t       Ko 
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TerpehMÉd  de  Tos  Testimmtos.  m  ;  7 
No  tiBiie  la  Iglesia,  necesidad  de  formar  todo» 
los  dias  Condübs  9  oí  de  sacar  nuevas  decisio- 
nes á  luz ;  pero  necesita  siempre  hacer  patente 
Su  unidad  9  para,  que  no  se  yerre  en  la  elec- 
ción de  una  Iglesia.  La  señal  de  esta  unidad 
debe  siempre  subsistir* 

La  dignidad ,  que  .fue  la  primera  en  tiem*  ta  primac» 
po  de  los  Apostóles ,  lo  es  hoy  también :  y  los  %l^  Pcdc^^.  ^ 
que  la  poseen  tienen  la  prerrogativa ,  y  presi- 
dencia en  los  Concilios  ;  y  también  en  la  Igle- 
sia, separada ,  y  esparcida  por  el  Mundo.  Del 
mismo  modo  que  San  Pedro  obtuvo  la  prima- 
cía entre  los  Apostóles ,  siendo  nombrado  d 
primero  j  obrando ,  hablando  ,  y  determinando 
como  tal  en  Jenisalém  y  Antiocfata  ,  y  Rooia^ 
donde  terminó  su  Apostolado  con  el  Mar ty  rio, 
qbeCbristo  le  había  predicho  ;  tuhieron  ^us 
succesores  en  esta  ultíma  Silla  el  mismo  lugar 
entre  los  Obispos  >  y  en  toda  la  Iglesia.    La 
Silla  de  San  Pedro  9  tanto  en  el  tiempo  de  su  vi^ 
da 9  como  después  de  su  muerte^  ftie  miradíÉ 
siempre  como  el  centro,  común  de'  la  predica** 
cion  Evangélica;  y  los  que  no  dependían  de  este 
centro  j  y  le  miraban  como,  tal ,  siempre  fueron 
tenidos  Como  hombres  qiie  trabajaban  ^  re- 
gla;, y  fuera  de  la  unidad  1 
,   1^  primacía  del  succesor  de  San  Pedro^ 
00 es  algún  honor  frivolo,  ni  una  dominación 
arrogante  9  que  degrada  á  sus  Concolegas ,  6 
aniquila  sus.  podc^:  antes  bien  es  una.  pr(^4 
.j:m.¡FL                   Kk                den- 


9r5&    E^e&ácuh  de  h  KatunJauu 
denciá  que  los  manifiesta :  es  un  vincufe  qiis' 
asocia  las  funciones  de  sus  hermanos  á  la  obfa 
universal ,  y  aprueba  su  valor.  Es  una  forma  >  é 
institución ,  no  precisamente  de  pditíca,  y  bue« 
na  crianza ,  sino  de  precisa  necesidad.  Esta  finr* 
ma ,  y  modo  de  gobierno  era  conocido  en  to« 
das  las  sociedades  humanas  ^  y  aqui  es  de  insti- 
tución Divina  ^  pues  la  erigió  el  Salvador  co« 
2^    ^^  ,    mo  al  mismo  Apostolado.  Aquel  Señor  >  que 
cf  de  insti.  quiso  embiar  una  embsjada  para  instruir  á  las 
aah       '^^    Naciones  ^  tubo  cuidado  de  distinguirla  de  tc>< 
das  las  Misiones  en  que  se  podrían  emplear 
aventureros.  De  todos  sus  E^biados  fiírmó  na 
cuerpo  solo :  todos  los  miembros  de  este  cuer* 
po  tienen  una  cabeza.  De  modo,  que  por  me« 
dio  de  la  unión  se  conociese  siempre  el  cnerpo^ 
la  cabeza  ,  y  los  miembros  ^  y  quedase  un  todo 
incapaz  de  equivocarse.  Los  Cabildos ,  las  Ga« 
thedras ,  y  los  Obispos  y  todo  está  esparcido  pof 
el  Mundo  ;  pero  el  Obispado  no  es  sino  uno» 
Todas  las  Cathedns  son  una:  y  como  no  tene« 
mos  sino  solo  un  Maestro  y  que  es  Cbristo^  tann 
poco  hay  en  la  tierra  sino  una  Escuela^  que  es 
la  Iglesia  Catbolica. 

No  hay  cosa  mas  visible^  como  ni  tampcH 
co  mas  necesaria  y  qile  la  unidad  de  los  Emba« 
jadores.  Gonsiguientemenée  no  hay  cosa  a^  vi- 
sible y  ni  menos  sujeta  á  error  y  que  la  sociedad' 
que  ha  recibido  la  alianza  con  la  verdadera  em- 
bajada ioMUcmente  notoria  por  razón  de  la 
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TerpOtddad  dé  los^  Testimonies,  i  $  f 
tínidad»*  De  este  modo  faan  hablado  de  la  Igle* 
ata  f  veidameramente  una  por  la  unidad  del 
Obispado  9  todos  los  Padres  mas  dignos  de  res* 
peto ,  qoaies  son  Irenéo ,  Tertutiano ,'  Cypría- 
11O9  Atbaoasio;los  Padres  de  Nicéa  ,  Agostin^ 
Optato  9  y  otros  muchos  9  cuyos  testímoniot 
expresan  meaos  sus  pensamientos  particulares, 
que  la  confesión  común  de  las  Iglesias ,  y  la 
tealidad  de  su  unión  indisoluble  con  la  SttU 
Apostólica. 

Esta  inr^ríable  9  y  dará  unidad  del  minisW 
torio  es  la  que  haciendo  exteríoraiente  á  la  Igle«' 
tia  de  Dios  tan  visible  como  una  Cíod-id  fun- 
dada sobre  un  monte ,  obra  en  lo  interior  los 
mas  felices  efectos. 

I.""  Gsta  unidad  asegura  el  estado  del  partid 
cutar ,  á  qiuen  la  necesidad  de  su  trabajp  dis* 
pensa  de  un  estudio  proñmdo» 

^J^  Esta  unidad  ilumina,  y  dirige  la  eleQ« 
don  del  particular  que  se  quiere  instruir  9  y  do^ 
fender  la  causa  de  la  Iglesia* 

g.''.  Produce  hi  infalibilidad  de  la  común 
predicación.  Donde  subsiste  la  unidad  de  la  em^ 
bajada ,  alli  se  halla  el  mismo  lenguage ,  y  el 
efedo  del  tratado. 

4.^  Lejos  de  que  esta  unidad  dispense  á  loa 
Bfioittps  de  instruirse  en  la  dodrina  del  Cbris- 
tíanismo,  los  obliga  á  un  estudio  exáéto.  Los 
tres  primeros  artículos  se  han  tiecho  arriba  en« 
dentes ,  y  el  quart^  no  lo  es  menos» 
•   .      ^  Kki  La 


'96o  Espe&acuh  de  la  NáHtrakxA 
la  iio¡a«d  del  -  La  unidad  del  ministerio  oUiga  á  los  Bu- 
ÜUrré'^incft-  ftistros  á  un  estudio  continuado ,  porque  estao* 
ble  uv¿.  ^Q  destinada  la  unidad  de  la  legacía  á  introdu^ 
cir  en  todas  partes  la  nusma  Fé,  y  las  mismas  e9» 
peranzas  ^  es  preciso  que  todos  los  Embajado- 
fes  hayan  recibido  las  mismas  instrucciones,  y 
publiquen  el  mismo  tratado»  Y  como  no  baya 
sino  dos,  medios  para  conseguir  esto ,  que  son» 
6  una  nueva  revelación  9  que  Dios  no  promete 
en  parte  alguna ,  ni  ha  hecho  hasta  aora;  6 
buscar  las  instrucciones  en  el  depósito  ^  como 
k>  ordena  San  Pablo  y  y  como  se  acostumbra 
en  todas  las  legacías  permanentes;  se  sigue  que 
los  Ministros  e$tán  obligados ,.  para  nodisar  sino 
de  un  lenguage  y  pues  no  componen  sino  ua 
cuerpo  yk  buscar  su  depcia.en  los  aélos  dd  *de- 
póáto<)  que  quedaroh  de  la  legada  de  ios  Ifi-* 
nistros  que  precedieron.  Tan  grande  es  ,  pues, 
la  ventaja  de  los  Ministros  Catholicos,  que  sus 
fundones  .mismas  >  sus  mismas  Liturgias ,  aoo 
para  ellos  una  Theologial  sublime  y  de  rnodo^ 
queíniaun  pubdén  orar  mucho ^  sin  comeozaf 
á.  saber  muchob 

La  conformidad  de  las  instrucciones  ne- 
cesariamente contenidas  en  los  archivos  de  ht 
embajada ,  la  solidez  de  la  obra  que  todos  estos 
Ministros  cumplen  uniformemente  ,  y  }^  ina* 
peccion  de  todo  el  cuerpo  acerca  del  trabajo 
de  cada  Obrero  y  aseguran  por  consequenda  á 
la  Iglesia  una.  doélrína  invariable* 


Perpetuidad  de  los  Testimonios.  16 1 
Esta  infalibilidad ,  naturalmente  digna  de 
toda  ccxifianza  ^  se  vé  realzada  ^  y  se  encueótra* 
Terdaderamente  divina  con  la  promesa  que 
Christo  hace  á  la  Embajada  de  mantenerla  siem- 
pre hasta  el  fin  de  los  siglos  constante ,  y  íiiw 
me.  £1  eíedo  es  conforme  á  la  promesa :  la  Mí* 
aon  nunca  interrumpida ,  se  hace  escuchar  tó« 
davia  hasta  en  los  últimos  climas;  sin  que  anun- 
cie en  ellos  cosa  alguna  que  no  la  pruebe  con 
los  años  de  la  antigua  predicación, 

Pero  es  acaso  la  ventura  del  Catholico  tan 
ventajosa ,  y  feliz  como  se  dice  ?  Su  Pastor  ,  y 
aun  todo  Pastor ,  no  puede  abusar,  yá  mas,  6 
yá  menos  de  su  ministerio  ?  Aun  entre  los  Pas« 
teres  dd  primer  orden  no  reprehendieron  á  San 
Pedro  ?  Los  Obispos  de  Occidente  no  declama^' 
fon contra  Viétor,  acusándole  de  obstinación, 
6  de  imprudencia  ?  No  se  cuentan  caídas ,  6 
yerros  de  los  Papas  Liberio ,  Honorio ,  y  Juan 
XXII?Qué  condudalade  Alexandro  VI?  Si 
los  conduAores  son  ciegos,  no  irán  i  parar  con 
dios  al  mismo  precipicio  los  conducidos  ?  O  si 
es  necesario  que  los  Pueblos  reformen  á  susr 
Pastores,  de  qué  les  sirve  ser  gobernados? 

Esta  objeción ,  que  la  han  puesto  de  mil 
modos  diferentes  contra  la  verdad  del  Catho« 
licismMus  enemigos ,  cae  con  toda  su  fuerza 
sobre  las  sociedades  que  se  han  desunido  de  éb 
y  lejos  de  deshonrar  á  la  Iglesia  Cathc^ca ,  le-> 
teinta  el  precio  de  sus  ventajas».  Muestra  las  ú» 
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quezas  que  son  fáciles  de  adquirir  en  su  seno ,  y 
¿cites  de  recobrar  y  quando  ha  habido  la  infeU^ 
cidadde  perder  alguna;  muestra  que  son  oo« 
muñes  á  todos ,  siempre  abundantes  ^  y  s¡em« 
pre  indestrudibles. 

Los  defectos  de  los  Pastores  serían  depbnn 
bles  en  la  Igleda  Catholica ,  si  fuesen  defedos 
de  la  Iglesia  misma ;  pero  la  perpetuidad  ^  y  la 
unidad  de  su  predicación  lo  remedian  todo ,  y 
acuden  suficientemente  á  todo.  En  las  socieda- 
des que  han  ele^do  nuevos  Maestros ,  y  toma- 
do nuevos  nombres ,  el  error  del  Maestro  viene 
á  ser  error  de  su  sociedad.  Tres  Iglesias  moder« 
ñas  una  en  presentía  de  otra  se  reprehenden  trA^ 
tua ,  y  necesariamente  la  incertidumbre  de  sos 
caminos  con  su  misma  variedad:  y  oomo  se  re« 
servan  el  derecho  de  reformarse  ,  sucede  mtt«* 
chas  veces  que  quieren  remediar  una  doébioa 
falsa  con  otra  pocos^ra. 

Fuera  de  la  unidad ,  el  error  de  qualqufe^ 
taque  se  escucha  es  precisamente contagkiso; y 
aun  la  verdad  que  enseña  está  en  las  arcas  ds 
un  thesoro  perecedero.  La  unidad  sola  reme* 
dia  todo  error:  y  no  solamente  enseña ,  sino 
que  sale  por  fiadora  de  toda  verdad  ,  porque 
la  unidad  es  visíbley  y  hace  tan  visibles ,  como 
eUa  es  9  los  poderes ,  la  alianza ,  y  toda^rdad. 
San  Cypríano  se  engañó  acerca  de  reiterar  el 
baptismo  ;  pero  guardándose  de  romper  la  uni- 
dad Sacerdotal;  y  suponiendo  como  r^  de 

.         F6 


i 


r 


Verpetuidai  de  hs  Testimonias'.     1 6  j 
Fé  atenerse  á  la  decisión  y  y  unanimidad   del 
cuerpo  de  los  sucesores  de  los  Apostóles ,  oos 
monstró  él  mismo  el  remedio  de  su  error.  Su 
adhesión  á  la  unidad  impidió  las  consequencias  . 
de  su  falta ,  que  se  cubrió  de  esta  manera  con 
una  gran  caridad.  La  precipitación  y  las  fla- 
quezas (**)  inseparables  de  los  pensamientos 
bumanos  y  y  aun  el  error  mismo  podrán  apa- 
recer dentro  de  la  misma  unidad ;  pero  estos 
son  defectos  de  éste ,  6  el  otro  particular»  Ja- 
más serán  errores  y  ni  flaquezas  de  la  Iglesia; 
antes  bien  su  unidad  arregla  y  y  hace  bolver  al 
camino  lo  que  por  desgracia  se  desvió  de  ély 
refuta  constante  y  y  suficientemente  todo  error^ 
y  conserva,  y  publica  sin    interrupción  toda 
verdad. 

Esta  infalibilidad  y  que  le  está  asegurada^ 
y  prometida  á  la  Iglesia  Catholica ,  y  que  solo 
á  ella  le  compete ,  es  el  fruto  de  su  unidad  y  y 
la  unidad  de  este  cuerpo  es  efedo  de  la  unidad 
de  su  ministerio.  Vienen  muchas  Provincias ,  y 
Estados  y  que  no  tenían  antes  mas  liga  entre  sí 
que  ser  confinantes  y  (^*)  á  someterse  á  una 
misma  Magistratura  y  y  á  obedecer  á  unas  mis» 
mas  leyes  ?  Pues  yá  tienen  un  mismo  movi^- 
mienta  La  unidad  de  su  Magistratura  ^y  la  per- 
petua ^licacioii  de  las  leyes  con.  que  sé  gobier» 
nan ,  iS  comunican )  no  solamente  la  unidad^ 

si» 

(«*)  por  le  coman  >  6  estando  al  sit  de  hombres» 
(«ftj  O  Limicrophes* 
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sino  el  cx>nociniiento  cierto  de  su  estado  oth 
mun  y  y  del  modo  de  proceder ,  que  es  preciso 
seguir  para  mantenerse  en  él.  El  tiempo  forti* 
fica  los  lazos,  y  la  certidumbre.  No  hay  sino 
riesgo,  error,  y  aflicción  para  toda  fiímilia  que 
quiere  substraberse  de  la  unidad  de  este  go- 
bierno. 

Esta  unidad  de  los  ministerios  bumanosi 
tan  á  proposito  para  desterrar  toda  incertidatn« 
br^ ,  es  visiblemente  lo  que  quiso  el  Salvador 
que  conociésemos  en  las  promesas  que  biza 
á  San  Pedro.  Veamos  la  egecucion ,  para  sabet 
loque  significan, 
cnmpiimienf o        Luego  que  bajó  el  Espíritu  Sandio ,  que  ha- 

as  *  hccht?*¿  ^^  ^^  ^^'  ^  ^^'^  ^^  efedos  de   la  obra  del 
San  Pedro.     Salvador ,  y  consolar  á  los  Discípulos  por  h 
ausencia  de  su  Maestro  y  comenzó  Pedro  á  eget'- 
citar  públicamente  la  comisión  de  instruir  al 
Pueblo  en  el  nombre  del  S¿ñor  ,  enseñando  co- 
tno  era  Christo ,  y  el  Salvador  prometido.  Pu' 
so  por  obra  el  poder  de  atar ,  y  desatar  i  los 
hombres :  conc^ió  el  Baptismo  á  los  que  re- 
conocía con  un  corazón  penitente ,  y  dobrído; 
rehusando  la  remisión  de  sus  pecados  á  las  eco* 
Versiones  ialsas ,  ó  equivocas.  Puso  en  egerci- 
do  las  llaves  que  Jesu- Christo  le  había  prome- 
tido como  recompensa  futura  de  su  Jieroica 
confesión :  Tibi  dabo  claves  Regni.  AraeciipP 
itoc  14. 10.  qjjg  §3^  pg j^^  ^^^  ^^^  confesión  ,  les  manda 

á  sus  Discípulos  que  no  digesen  que  él  era  é 
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Mesías.  Lebantóse  la  prohibidon  :  y  llegó  el 
tnomento  en  que  habían  de  egercer  el  minis* 
teño  ;  y  Pedro ,  armado  de  este  poder  como  de 
una  palabra  vivifícaote  9  forma ,  y  funda  la  Igle-» 
sia  9  comunicándole  los  efeétos  de  infalibilidad^ 
¿  indefeétibilidad  prometidos  para  ella  al  Apos« 
tolado.  Voftae  L^eri  non  praeválebunt  adversus 

l?edro  se  vé  lebantado  de  su  caída :  se  cor« 
fobora  ;  y  por  medio  de  las  súplicas  de  su  So- 
-beraoo  Maestro  queda  con  una  Fé  incapaz  de 
quebrantarse »  ni  £dtar  á  ella :  Rogavi  ut  non 
díficeretfides  ttuu  En  este  caso  se  declaran  todas 
sus  fundones ,  y  todas  sus  qualidades.  El  es  la 
piedra  5  y  el  fundamento  del  ediíido  en  que 
Dios  será  honrado  para  siempre  con  fé  pura ,  y 
«andídad  de  costumbres« 

Pero  este  Apostolado  ^  que  funda ,  y  forma 
la  Iglesia ,  es  también  común  á  otros  Embiado^ 
aupúelto  que  él  es  el  primero  de  todos.  {^)  Re^  («^  ,^^|^  ^^^ 
«dbid  9  se  le^  dice  en  común  ^  el  Espíritu  Sanéid:  ^* 
iáquellos  \  á  quienes  perdonareis   los  pecados, 
quedarán  perdonados.  Con  estos  poderes  comii*-  jotn.  10:  »i« 
nes,y  con  su  común  embajada,  forman  ,  junta-  ^  ''* 
mente  con  Pedro ,  la  Iglesia.  Su  Apostolado  no 
«bdividedemddo  alguno:  Pedro  es  el  funda- 
ment0  y  Id  son  también  los  demás  Apostóles: 
Fuadamentum  Apoitoiorum. 

En  la  reveládon  de  San  Juan  se  hallan  es* 

(Cíitoá  los  nombiies  de  los  Apostóles  sobre  otras 

Tomcgyi.  U  tan- 
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tantas  piedras ,  que  sirven  de  ñind^meoto  á  esta 
Ciudad  Sandia ,  de  modo  ,  que  no  forman  sino 
un  edificio  de  que  Cbristo  es  el  apoyo ,  y  suhs- 
tentáculo  común:  Ipsa  summo  angtdarí lapide 
Cbristo  Jesu. 

Ved  )  pues  ,  aquí  dos  verdades  importantes^ 
que  jamás  ha  desunido  la  %lesla :  una  ,  qae  el 
ministerio  que  la  forma  ,  y  gobierna ,  durari 
hasta  el  fin  del  Mundo  debajo  de  la  protección 
de  quien  le  ordena  ,  y  embia  los  Embajadores: 
de  suerte  ^  que  el  cuerpo  de  los  Embiados  predi- 
cará siempre  la  verdad :  Id^  les  dice  9  ensaSai^y 
afirmad  en  todas  partes  ^  que  yo  be  de  estar 
con  vosotros  basta  la  consumación  de  los  siglosi 
otra  9  que  todos  los  Emfaiados  juntos  ^  solo  hu- 
ían uno  con  el  primero  de  todos ;  y  qoe  meado 
el  primero  de  todos  la  piedra  por  exceleodat 
todo  edificio  ^  que  no  estriba  en  esta  primera 
piedra ,  está  fuera  del  fundamento  9  fbeira  de 
la  unichd  ^  ñiera  de'  lá  estruAura  de  la  ^lesía^ 
fuera  de  su  basa«  Por  d  contrario ,  el  edificio 
£ibricado  sobre  este  cimiento  será  la  l^lesii 
de  Jesu-Christo ,  y  recibirá  la  immobilidad, 
que  debe  hacer  inútiles  todos  los  esfuerzos  ctí 
Infierno. 

Si  las  promesas  del  Salvador  acerca  de  k 
immobilidad  ,  y  visibilidad  que  la  v^^dera 
Iglesia  saca  aun  de  la  forma  exterior  que  tiene 
«u  ministerio  ^  tuUeran  necesidad  de  explicarse, 
acudiríamos  ^  racionalmente  hablando, 
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por  la  interpretación  ajustada  ,  y  verdadera? 
G>n  qué  privilegio  podrán  estos  últimos  siglos 
entender  mejor  las  palabras  del  Salvador  que 
las  edades  pasadas  ?  Cosa  prudente  parece  »  y 
aun  necesaria  buscar  el  sentido  en  la  egecudoo 
de  las  mismas  piomesas.  La  verdadera ,  y  la 
mayor  luz  de  las  palabras  del  Salvador  acerca 
de  su  Iglesia  se  hsdlará  sin  duda  en  la  forma  de 
la  Igle^  de  las  primeras  edades ,  en  el  lengua- 
ge  constante  de  los  antiguos  Do£tores  de  todos 
las  CSoQtiiKotes  y  y  principalnience  en  los  Pa« 
dres  del  quarto  siglo ,  que  saliendo  con  toda  la 
%Iesia  de  la  oprerion  ,  y  cabemas,  én  que  se 
veía  f<Mrzada  á  habitar  ^  comenzaron  á  mam- 
festar  á  los  Fieles ,  á  los  Cismáticos ,  y  á  todo 
el  Universo  la  unidad  de  su  sociedad ,  y  miois-» 
terio^  aunque  esparcido  por  todas  partes  >  y  aun- 
que  obediente  á  díveísos  Pastores ,  que  no  eran 
todos  juntos  sioo  uno  solo »  y  un  sob  ministe- 
rio por  razón  de  la  oomunkadon  mutua  entre 
A  y  y  con  el  succesor  de  Pedro»  Tal  es  su  prin- 
típío  ffsü  estilo. 

El  efe^  natural  dé  esta  fi)rma  exterior  no 
es  obscuro  de  manera  alguna*  Protegiendo  in- 
visiblemente el  Salvador  su  legacía  >  esconde 
su  operación  debajo  del  vefe  del  oornmi  modo 
de  otfhr  ^  que  tiene  la  prudencia  butiíana.  Estos 
vínculos  públicos  ^  y  esta  señal  con  que  todos 
los  Phstóreá  se  comuniCao  mutuamente  entre  sí, 
y  debajo.^  la  obediencia  común  de  un  Pastor 
j  Lia  co- 
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conocido :  son  lo  que  hace  al  Cuerpo  Saoer« 
dotal  sensiblemente  semejante  á  todos  los  cuer* 
ix)s  instituidos  por  estos  y  ó  los  otros  Legis* 
ladores.  De  aquí  resultan  dos  cosas  ,  la  una  ha- 
cer el  gobierno  visible  i  todos :  y  la  otra  per«» 
petuar  para  siempre  la  egecucion  de  la  voluntad 
del  Legislador. 

La  unidad  sola  produce  los  mismos  usos, 
habla  el  mismo  lenguage  ,  y  guarda  el  mismo 
depósito.  Quitad  la  unidad  exterior ,  y  ni  hn 
liareis  perpetuidad,  ni  habrá  unaninaidad  al« 

Sí  sobreviene ,  como  tebrevendrá  sin  dudí^ 
alguna  división  de  pareceres  acerca  de  éste ,  é 
el  otro  punto :  todo  se  aclarará  ,  sigoieodo  los 
testimonios  de  la  doArina ,  que  cada  Iglesia  ha 
recibido  ^  y  profesado  constantemente.  En  ca« 
so  de  necesidad  ,  todo  se  hallará  arreglado ,  y 
definido  por  la  unammidaddel  Gefe,y  lospri* 
meios  Pastores  en  la  exposición  de  los  mismos 
dogma& 

Por  autorizados  que  se  vean  los  Fieles  J 
amar  ,  y  praélicar  las  verdades  enunciadas  en 
los  Fieles,  el  depósito  ,  no  tienen  con  todo  eso  la  potes- 
tad de  condenar  á  aqtiellos  que  las  díficultaa: 
esto  pertenece  al  cuerpo  Pastoral  ^  d  quien  se  le 
dio  la  facultad  de  enseñar ,  y  á  quien  peftmece 
determinar  quarido  convenga. 

Sí  el  Salvador  no  quiso  decirlo  desde  luego 
todo,  ni  declarar  estas  reglas  á  sqs  Apostóles  én 
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d  tiempo  en  que  le  prégaotabaú  acerca  de  la 
primacía ,  propoDÍendoIe  qóestíones  ,  que  na** 
cían  de  su  orgullo ;  fue  porque  reservaba  al  Es- 
píritu Sánelo  |  que  habla  de  embiar  sobre  ellos 
la  cura  de  su*  enfermedad^  del  amor  de  distincio- 
nes  9  y  de  los  zelos  de  veotaías  personales;  el  ea^ 
señarles  la  forma  del  gobierno  de  su  Iglesia ,  y 
revelarles  todas  las  verdades '  necesarias»  Christo 
se  las  enseñó  por  sí  en  lasconversapioAesque  tu«? 
bocón  sus.Di8Cipi}los  después  de  su  Resurecdon: 
y  con  la  comunicacion  del  Espíritu  Sanfio  les 
díóia  inteligencia  y  y  leabizo  conoced  la  exten* 
don ,  y  fuerza  que  tenían.  Luego  vienede  Dios 
aquello  que  obraron;  y  allí  es,  y  no.  en  los  pensá*^ 
miemos  de  algún  hombre  j  doúde^  bailaremos  Ja 
jregla  que  es  razón  segutr« 
-  En  la  condu¿ka ,  pues  y  de  lÓs.  Apostóles  dek 
bemós  bailar  por  boDseqúenda  él  comentario 
de  todo  el  Evangelio  »  y  el  modelo  de  todo 
<quánto  pueda  aconieoer ,  y  dudarse  en  lofutu* 
•o.  Dos  puntos  y  que.  podemos^  eie^  aquí  y.  Ib 
abrazan  todo.'  n 

Demasiado  acostumbrados  Hymenéo,  y 
Phileto  á  las  disputas  de  las  Escuelas  Gri^s,  y 
no  pudfendó  resolverse  á  admitir  como  revela^ 
da  lo  'que  no  alcanzaban  á  concebir  ^>  se  intro-r 
ávgsr^  -k  dogmatizaren  h  Iglesia  de  Corinthd 
acerca  de  la  resurecdon  de  los  cuerpos  ^  negan- 
do su  posibilidad  Indignados  los  Fides  y  se  lo 
avisarob  i  San  M)ld>:Sii:priiner  Predicador ;  el 
:.  #  qual 
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qual  refutó  los  pensamientos  de  estos  dos  arga* 
mentadores ,  y  cx>ní]rmó  en  la  Fé  á  aquellos  que 
se  habían  dejado  paralogizar.  Bien  presto  se  vio, 
que  el  clamor  general  de  los  Fieles  bien  instruí- 
dk» ,  aun  antes  de  este  caso ,  de  una  ver  Jad  taa 
capital ,  juntamente  con  la  confesión  sama- 
mente  explícita  de  todas  las  I^esias ,  que  cele- 
braban cada  año  la  fiesta  de  la  Resurecdon 
del  Salvador^  oerrarm  la. boca  en  Corintho  á 
estos  Pbilosopfaos  ^  y  desacreditaron  su  ciencia 
en  todas  ¿qasifaa  partes  eo  que  se  atrevieroa  á 
k  le vetadoa'  ni  Ri9iodnio8.  El  escan- 
:  y  todos  aprendieron  á  capdvar  á  la 
de  la  Fé  fió  enoeodiaiiema  No  se 
•¿cesitó  jiiiitár.  CoúcUio  9  potque  rntervioo  «1 
asenso  de  los  entendimieciCDS ,  y  la  tinaaimidad 
ée  ládodfíné.  Yíl  se  lebtf  con  dito  tie  anttma- 
DO  b  qoe  faubieía  aidoel  cfeéb  |  y  firuto  de  vá 
OradUo. 

Kó  vacoiiÁ  lo  mismo  aoecca  de.qtn  ver- 
di4  í>9iy  ^ÁKsi^at  ^  y  no  mepo^  tssfoaaáBj  pero 
que  en  algunas  Iglesias  se  había  obiciirerido.^  á 
^usa  de  ¿igi^n  divertídadde  |)ar¿oeies*  El  justo 
respeto  que  se  conservaba  i  la  Ley  de  Moysés,  y 
el  zeb  mal  regkdó  cdb  que  machos  Ifebráos 
coivrercidQs  inteotidián  a^Jeiar  i  l(s<jeatMé&  á 
las  cereíÉoikiaa  dé  ésta  antignáJLqr  ^^ütdfítOKi  á 
muchos  BMea  ^  y  aún  á  iglesias  emeías  en  mu* 
chas  perpfegidades. 

Vi  haba  San  Pe^iD^^dé  btátkát  U  casa 
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del  Centurión ,  ioformedo  á  la  Iglesia ,  tanto  de 
la  venida  del  £^irítu  Sandosobre  los  Gentiles^ 
como  sobre  los  Judíos  baptizados,  conao  de  la 
expresada  prohibición  que  tenia  del  Cielo  ,  para 
que  no  mirase  en  adelante  como  ímmundos  i 
aquellos ,  tpít  había  santificado  la  gracia. ' 

Yá  el  Santo  Precursor,  y  San  Estevaír  Pro¿ 
to- Martyr  bahián  antes  anunciado  con  mucha 
claridad  el  fin  de  la  Ley  ^  y  el  termino  de  los  sa- 
crtfidos ,  para,  dar  lugiw  á  solo  el  sacrificio  dd 
Hijo  Unigénito  del  Padfé. 

í^  do^rina  de  San  Pablo  etsr  muy  ptíbfica, 
y  muy  deiterminada  en  esta  materia.  La  verdad 
«ra  CQnddda ;  y  constituía  una  parte  de  la  pre- 
dicación upiverwl  5  pero  se  vda  obscurecida  á 
<atisa  dsilaa  tdéasiparticolaiáes  de  ttucbos  Pre« 
,4itíadore%^  que  tenían,  talentos ,  crédito  ,  y  im 
deseo  «cesfivo  de  sobresalir,  y  parecer  hombres 
grandes.  Como  eran  los  zelos ,  y  no  el  amor 
dé  la  ferdad ,  elalma  de  su  conduaa,  sé  aplica- 
-ron  á  dismÜMir'IoaserVidos  de  San  Pablo,  y  de 
ios  buenos^  y  réaos  Obreros.  Por  otra  parte 
ÍDtentabaii  también  igualar  por  medio  de  sofi»* 
terías  estudiadas  la  Ley  preparativa  á  la  Ley 
Evangélica :  de  suerte ,  que  muchos  Fieles  del 
numero  de  los  Gentiles  se  creían  obligados  i 
noa^útta  Ley. 

^  Determinase ,  en  vista  de  reboludbnes  se- 
mejantes ,  de  la  necesidad  de  las  Iglesias ,  y 
de  la  agitación  que  ocasionaba  en  ellas  esta  dis- 
^  pu-» 
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piita  9  juntar  el  cuerpo  de  los  Embiados.  Mizose 
asi  de  hecho  ,  y  se  examinó  todo  á  vista  de  los 
testimoDios  que  constaban  de  lo  que  d  Espirita 
Sanéto  había  obrado  9  y  declarado  en  todas  par- 
tes ,  tanto  acerca  de  la  adopción  de  los  Gientilesy 
como  dd  fio  9  y  termino  de  los  efbélttde  laLey^ 
después  de  los  dias  de  Joan  Bapiista». 

No  fué  el  fruto  de  esta  disputa  enseñar  i 
la  Iglesia  algún  dogma  nuevo ;  pues  la  Igteda 
misna  decidió  la  verdad ,  que  ella  hahia  yá  pre« 
dicado  desde  su  principio )  iel  fruto ,  pues,  fué 
fetftfr  los  .pareceres  ¿cérea  de  este  punto  ^  y  ha- 
cer mas  sensible  9  y  clara  la  unanimidad  que  yá 
era  en  sí )  y  según  el  común  de  )a  Iglesia ,  ahso*> 
fútilmente  cierta*  Sacado  it;  luí  dará^despue^  de 
esta  coQvencioa,  di  iSo^aiaidei}úé  aelhahia  dia^ 
{lutado  9  y  definida  absolntáoieatt  su  verdad^ 
adquirió  el  derecho  de  anjear  á  dk  todos  loa 


Tal  vá  á  ser  en  adelante  también  la  J^^estii 
^  dispet&  9  6.  representada  en  .u¿  CbncBid  por 
4nedio  de  aus  Diputados.  Todos . «»  caminos 
4)arten  de  la  unidad ^  y  búelven  á ella^Sus'pni- 
cederes  son  conocidos  siempre  :  su  forma  es 
constante ,  y  no  hay  que  temefv  mutación  eb 
día.       :  ;    .  :  r 

Esta  forma  invariable  9  qu^  é&  ú  ixíl^prete 
de  las  determinadones-del  Salvador  ,  será  para 
siempre  la  seguridad  de  la  Iglesia.  Su  prim'acÉi  - 
no  aniquílalos  demás  poderea^  antes  ^iefr  ios 

«es* 
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CSÍ&  ipot  el  mismo  caso  que  es  primada ,  supo^ 
Hiendo.  La  J^ksia  es  seryida  con'  ú,  concttrsQ 
de  todos  los  testimonios  ^  con  el  egeccició  de  to- 
dos los  derechos ,  y  con- el  uso  de  una  justa  li- 
bertad. Pero  to4as  estas  acciones  vienen  á  ser 
una  sola ,  porque  la  primacía  las  une  9  y  mues^ 
traía  ucfidád  que*tíeneii     '  ^   ^> 

Ved  aqui  con  todo  eso ,  al  ponto  que  feí-  ttLi^\t%w  m 
taron  los  Apostóles,  una  novedad,  que  apare-  quc^f^^c^eor 
tt  como  üierta  debilidad  de  |a  %lesia  j  y  di  lu-  ios  soccesores 
gar  i  una  espede  de  desconfianza.  Los  Aposto-  tlvV  f^^^i^ 
les  pueden  enseñar  seguramente,  y  definir  con  ^l^uJcaí  ¿ 
antoridad;  porque  es  claro,  que  tenían  élespi-  ^^^ 
tito  dd  Señor.    Pero    qnaodo  sus  succesores 
quieran  decidir  alguna  cosa ,  lo  podrán  ejecu- 
tar con  la  misma  certidumbre^  A  elbs  les  está 
ioandado  guardar  d  depósito  de  la  Fé :  Depod^ 
tum  i:ustó(ü.i  AA  se  vén  obligados  ,  y  se  em  «^ 
peñan  con  esta  custodia  misma  á  consultar 
siempre  d  depósito.  De  aqui  iian  de  sacar  su 
predicación :  aqui  busoK'án  9  éii  caso  de  nece^ 
dad,  la  decisión  de  un  dogma  «toaoctdo  ;  pero 
obscurecido  y  y  ^embuelto  en  (Ssputas  :  no  se' 
podrá,  pues,  decir,  que  lia  padecido  un  gran  des« 
caedmiento  el  ministerio ,  al  ver  que  los  Mi* 
Bistros  precedentes  podían  deducir  sus  luces ,  y 
deterpínadones  de  la  revelación  immediata 
del  lAvino  fispírítii^  qoandó  ios  que  se  váa^ 
s^oiéndo  no  esperan  una  inspiradon  semejan- 
te ?  No  ae  podrá  temer  de  este  modo,  que  lo  que . 
'.iTm.^XVL  Mm  de 
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determinen  s6  ba  creído  stempié ,  y  en  ttldaí 
partes:  Quod- semper  ^  qfiod  MquíL  Luego  so 
condicioú  es  muy  inferior  á  la  del  primer  aii« 
níscerio;  y  la  nuestra  consiguientemente  no  es 
tan  venturosa  como  la  de  los  primeros  Chrii- 
tiaoos. 

Esta  objedan  no  tienei h  verdad  h  me* 
ñor  fuerza :  en  nada  de  esto  tubo  mayor  venUh 
ja  el  ministerio  antiguo  que  el  nuestros,  los  Fie^ 
les  mayor  ventura ,  ni  se  baila  mutación  verda- 
dera en  cosa  alguna*  Por  el  contrarío  es  este 
un  medio  seguro,  común ,  y  ficáz  para  perpe 
tuar  sin  equívoco  las  intenciones  del  I^bbH 
dor.  Ai  modo  que  no  hay  sino  un  Señor ,  qoe 
notificó  una  vez  sola  su  voluntad ,  y  decietoi 
i  su  embajada ,  asi  no  habrá  sino  un  sob  tnn 
tado ,  y  una  misma  doctrina  para  todos ,  y  eo 
todas  partes.  Los  que  constitoyen  la  embajada^ 
enseñan ,  como  si  iFueran  uno  solo ,  todos  jun- 
tos,  y  se  iluminan ,  y  enseñan  mutuamen^No 
fS  posible  que  se  introduzca  atgano  arhitratia- 
,  vente,  sin  que  los  demás  reclamen:  y  al  mo- 
do que  la.  embajada  con  sus  ados  dura  por  to-* 
dos  los  siglos ,  asi  la  Fé  es   una  en  todos  los 
tiempos. 

Si  la  condición  de  la  %lesia  Caibolicaes 
&1ÍZ ,  no  es  solo  porque  no  pueden  ser  reobidoi 
sus  <logmas  unánimemente  por  tantas  Nado- 
nes  como  la  componen ,  sin  ser  A(K)StoliooS) 

y  pasados  á  nosotros  con  total  uniformidad; 

'  ¿- 


k  ^Qo  porque  ceoiendo  todavía ,  y  siempre  bs 

I  Ministros  de  h  Embayada  Catbolica  las  mistnas 

t  fuQdooes»  poseyendo  los  mismos  pu^os,  y 

u  venerando ,  y  obedeciendo  la  misma  cabofi 

I  conlá  misma  unidad 9  y  universalidad,  queda- 

mos recibiendo  este  ministerio  ,  con  total  ser 
guridad  de  que  recibimos  el  Apostolado  9  que 
debe  durar  para  siempre. 

Podráse  muy  bien ,  con  acusaciones  ñlsas^ 
afeftadaa ,  y  lin  causa  alguna  justa ,  hacer  odio* 
n  á  la  %Iesia  Catholica  ,'como  si  pudiera, i]uao« 
do  se  ofreciese  ocasión,  hacer  pasar  por  dog« 
mas  los  errores.  Pero  este  inconveniente,  y  li- 
bertad solo  se  pu^  temer  en  aquellas  sociedad 
'  des  en  que  se  eligen  .un  Maestro  por  sí  mismas, 
y  escuchan  á  un  hombre.  Por  lo  que  mira  á 
nosotros, el  ministerio  que  escuchamos  es  el 
de  todos  los  siglos.  Lo  que  sale  de  las  Escuelas, 
y  se  controvierte  en  ellas ,  no  como  parte  dd 
depósito  público ,  lo  estimamos,  ó  lo  tolera*» 
mos  del  mismo  modo  que  lo  tolera ,  6  estima 
la  Igleda ;  y  sin  mirarlo  como  r^la  de  nuestra 
creencia ,  lo  dejamos  por  lo  que  pueda  valer. 
Pero  nuestra  común  Fe,  y  la  doétrina ,  que  nos 
salva  á  todos,  es  fija,  determinada,  y  anuncia<» 
da  en  to  Jas  partes.  Jamás  se  quitará  una  jota  (^*) 
deell^ 

^ando  una  verdad  no  está  decidida  adn^ 

Mm  a  por 

I  (*•;  uat  i  pcq««íi0i  >  BD  panto  >  ^  parcicaU*  Vcasc  d  Dic.  de 
TrcYOBx. 
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fúx  medióle  algún  juicio-  panicaiar ;  con  todci 
€so  se  supone  conocida  ^  pues  no  ae  definurfa» 
d  no  se  hallase  (^  en  el  depósito  publico  de 
donde  toma  la  Iglesia  todo  quanta  nos  anim*- 
cia.  La  publicación ,  puea^deoy,  no  puede  aer 
inspunemente  ,distin¿ia  de  la  de  ayer;^y  las  db* 
cisiones  que  podrá  haber  de  aqui  á  cien  ates^ 
son  verdades  publicadas  en  los  Libros  SandoS| 
y  en  los  monumentos  de  las  primeras  edades^ 
aunque  nunca  hayan .  sido  objeto  de  una  deft# 
oicion  especkh  El  Obispo  de  Samosata ,  (^^}  no 
Sacerdote  de  Alejandría  ^  un  Arcediano  di 
AngerSt  podrán  anunciar  nuevos  dogmas;  Pero 
todo  el  ministerio  está  en  vela  para  reprimir 
unanmiemente  su  audacia..  >  La  que  anuncia  uo 
Ministro  lisamente ,  lo  refiuan ,  y  deshacen  tos 
demás  r  y  si  todos  callasen  por  algún  tiempo ,  el 
depósito  hablaría  siempre  en  su  lugar.  Por  el  coo^ 
trario^quanto  buena  dice  un  Ministra,  lo  con» 
fiesan ^ y  lo  protégetelos  otros,  alabando  síem* 
pre  la  conformidad  con  la  predicación  univep» 
sa!:  al  leer  la  exposición  de  la  Fe  de  M.  Meaux^ 
sabemos  muy  bien ,  que  no  oímos  á  Bosuet :  se 
escucha  toda  el  miristerio  que  h;i  reconocida 
la  dcélrina  de  todos  lus. tiempos..  La  forma 
misma  que  dio  el  Salvador  alApostoIado ,  hace 
que  la  verdad  sea  incapaz  de  extermina!^  de  la 
Iglesia  Carbólica ,  y  que  jamás  pueda  terror 

le- 

f**' CexpItcitA »  6  ¡tBplicíMmtiict,  « 
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-lebantarse  á  dogma*  El  espirku  particular  pae^ 
de  sin  duda  causar  graves  males  aun  en  la  j^le* 
aía  Cathoiica  ;  pero  estamos  fonifícados  contra 
sus  empresas ,  y  nnnca  podrá  impedir  la  inde* 
feéHbílidad  de  la  Iglesia  >  ni  la  indefeéUbílidad 
de  la  predicación  ,  que  santifica  la  Igl^ia  mis- 
lua. 

Se  atreve  alguno  i  añadir  ,  ó  quitar  algo  ^j  ^^^^ 
ú  depósito?  Este  es  el  error. « Pero  este  error, 
aunque  odioso ,  á  proporción  que  se  representa 
mas  sabio ,  no  recibe  siempre  al  punto  las  ca«  ' 
lüicaciones  que  puede  merecer :  antes  bien  t^ 
semos  obligación  de  soportar  (^)  á  sus  dcfen*- 
sores  con  una  caridad  tan  paciente,  como  mués* 
tra  la  Iglesia  misma ,  si  difiere  el  condenar  ésta^ 
ó  la  otra  opinión  errónea.  No  se  le  dá  el  nom-  u  kcregfiu 
bre  de  heregía,  sino  después  de  la  condenadoo* 
.De  este  nhodo  la  reiteración  del  Baptismo  era 
en  San  Cypriana ,  Ftrmiliano ,  y  sus  adhereo- 
tes  ,  un  error  ;  pero  dsspues  de  la  definición  de 
Nicéa ,  yá  es  beregfa.  (**) 

Se  atreve  alguno  á  tocar  en  la  unidad  del  cifim^ 
ministerio,  sea  substrayéndose  desde  luego  de 
la  antigua  Gerarquía  Cathoiica ,  acumulando^ 
la  alguna  rufna  ;  sea  abrogándose  una  Misioo 
nueva ,  y  extraordinaria  para  hacer  revivir  la 
Igles^ó  sea  en  fia  egercitandocon  indepet>* 

den- 

f*^  No  dándole  líasta  que  set  jatto  el  nrimbrc  de  lieregia. 
(**>  Los  defensores  no  son  hercgcSf  ftiao  coa  U  pertinacia  t^  X 
«Uspues  d%  1»  coadcaacio» 
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denda,  y  sin  subordinadoQ  un  ministerio 
gularmente  adquirido  en  su  origen  ?  Este  es  d 
cisma ,  peor  todavia  que  el  error ;  pues  arruina^ 
según  toda  verdad  los  efedos  de  la  alianza» 
arruinando  la  caridad»  que  es  el  alma  del  Chiis- 
tianismo :  y  al  mismo  tiempo  es  la  a>nsequen« 
da  de'ün  error  i  que  se  obstina  en  su  defensa» 
y  la  ocasión  de  los  nuevos  peligros  á  que  lldM 
la  independencia* 

A  los  partidarios  de  la  primera,  y  s^ua^ 
da  separadon  se  les  pregunta » que  dónde  esci 
la  revocadon  de  la  antigua  embajada  ?  Dónde 
está  la  verosimilitud  siquiera  de  haberse  extin- 
guido después  de  unas  promesas  tan  claras»  co« 
mo  hizo  ChristQ  \  de  que  estaría  con  ella  has- 
ta el  fin  de  los  siglos  ?  Y  quando  fuese  posiUe 
que  faltase  Jesu-Chrísto  i  su  palabra  formal» 
dejando  entregada  al  abandono »  y  sin  apoyo 
dguno  su  embajada  antigua ,  dónde  están  las 
señales  de  la  vuestra?  Quiáies  sois  vosotros 
para  reprobar  el  ministerio  precedente » ó  para 
introdudros  en  su  lugar  ?  Y  quando  fueran 
justas  vuestras  quejas »  quitan  al  ministerio  su 
Misión  »  y  os  la  entregan  á  vosotras  ?  Por 
qué  queneis  que  os  escuchen  con  mas  preferen- 
cia que.4  Ebíén»  Manes»  Arrío»  Donato»  y  otros 
semejantes.»  que  tomaron»  como  vosotras  to- 
máis, la  calidad  de  Embiados?  Vosotros  los  re- 
probáis » y  ellos  os  reprueban  á  vosotros.  Voso- 
tros os  hacéis  mutuamente  justicia » y  nosotros 

os 
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m  la  bMemos  á  todos,  do  tener  que  defiberar» 
pues  os  reconocemos  sin  títulos.   . 

Todos  vosotros ,  aun  siendo  tantos,  os  pre< 
sentáis  con  la  Escritura  Sanda  en  la  mano :  y  no 
queréis  otra  regla ;  pero  lejos  de  daros  algún 
derecho,  os  llena  de  oprobrio,  y  Cubre  de  in- 
fiímia»  Et  tratado  de  alianza,  sq;un  esta  Escrito** 
ni ,  se  confió  á  una  embajada  immortal ,  que  ea 
necesario  escuchar :  siendo  cierto ,  que  aabemoa 
muy  bien  las  datas  de  vuestras  imaginadas  AlU« 
siones.  Esta  Escritura  fiídlita  el  conocimiento^ 
y  la  meditación  de  los  principales  artículos  del 
tratado ;  pero  no  se  puede  decir  que  ella  sola 
sea  todo  el  tratado.  £1  suplemento,  pues,  está  en 
el  ministerio  que  publicó  las  intenciones  del  Le* 
gislador  antes  de  escribir ,  y  continiia  en  ha- 
cer el  anuncio  verbal  de  todo  el  tratado  ^  des-» 
pues  de  la  colección  de  los  escritos  Apostólico^ 
como  lo  hizo  antes  de  ella*  (^ 

Pero  quando  fuese  verdad  que  la  Escritura 
del  Nuevo  Testamento  fíiese  todo,  el  .tratado, 
es  bastante  el  que  tengáis  vosotros  una  copia 
de  él  para  dedr  que  sois  Embajadores?  Desen- 
gañémonos ,  que  el  fruto  de  esta  multitud  de 
embajadas  es  la  confusión :  y  como  ninguno 
de  vosotros  solo  por  s) ,  y  considerado  á  parte^ 


(••)  Y  porque  aanodc  UCscrítart  del  Viejo  »  y  Minero  Testt* 
mentó  contenga  implícita  1 6  expiidumaiice  todas  tas  verdades  de 
F¿  >  pertenece  i  la  Igtcsi»  ,  y  al  ministerio  delarat  las  dificulta- 
des »  f  las  verdades  pircie'uiares  .  t^ue  e^tán  mochas  Tcces  contcr 
liidat  cfl  1m  uaÍTCrsalcs »  ^uc  se  hallaa  ca  la  Kiaicur4. 


aSo    Eíj^dculo  de  la  Natñridexéu 
tiene  titulo  que  le  ías{dre  la  coafianza  de  que 
es  cierto :  asi  ninguno  de  vosotros    solo  ^  y 
considerado  á  parte  y  tiene  regla  alguna  ^  que 
lo  determine.  Tomáis  la  Escritura  por  regla;  p» 
ro  la  Escritura  no  es  una  sola  para  vosotros: 
pues  le  dais  el  sentido  que  os  parece  y  s^iea* 
do  vuestro  espíritu  particular ;  habiendo  de  es- 
tar y  como  la  Escritura ,  en  la  unidad  CadioÜ- 
ca^  según  la  interpretación  del  ministerio ,  que 
es  d  portador ,  y  s^un  la  declaración  ,  y  laoei 
del  depósito  universal  Depósito  infinitamen- 
te páblico^  depósito  que  determina  la  inter- 
pretación ^  y  domina  áv  los  Embajadores  otro 
tanto  como  los  socorre  con  sus  luces.  En  la 
Iglesia  Catholica  todo  se  ayuda  mutuamente» 
quando  entre  vosotros  todo  se  desayuda » y  des- 
truye. 

Lgosde  poder  pretender  justamente  la po« 
sesión  de  la  calidad  de  Embiados  ,  que  no 
se  dá  de  este  modo ,  aun  no  podéis  lisoog^ros 
racionidinente  de  la  quaÜdad  de  hijos  de  la 
Berna  »  Eo-  Ig^^^*  Porque  SÍ  la  que  os  ha  criado  es  la  Igjíe- 
Mer ,  NicQie*  sía,  QO  habeis  debido  abandonarla.  Sí  la  verdadera 
Iglesia  estaba  en  alguna  otra  parte ,  por  ^eot- 
pío  en  Abysinia ,  é  en  Grecia,  por  qué  no  os 
unfe  en  estas  partes  á  ella?  Y  si  yá  no  había 
Iglesia,  qui^n  os  engendró  en  Jesu*Chrísto1 
0^  habeis  perdido  por  vosotros  mismos^  indu* 
ddoá  vuestros  discípulos  al  error ,  enseñando 
fuera  de  la  unidad. 


Teffetiítiiad  di  1^  Teftfmnhs^  aS  r 
-'  A  aquellos  que  dicen  haber  conservado  ef 
ministerio  Apostólico  ,  desmembrándole  del 
total; y  que  reprobando  lo  que  quedaba ,  re* 
concentraron  en  su  sociedad  particular  la  Igle- 
sia,  se  les  dice :  Vasotros  tenéis  una  apariencia 
de  sucesión  en  el  ministerio;  pero  habéis  perdi- 
do el  fruto  9  egercitandole  á  vuestra  voluntad ,  y 
substrayéndoos  de  la  ley  de  todas  las  legacías 
permanentes  ,  que  es  perseverar  uidos  á  la 
cabeza  ^  y  trabajar  debajo  de  la  inspección  dét 
cuerpo  de  la  embajada  entera.  Esta  necesa« 
mente  era  una  sola  y  yá  fuese  porque  habia  de 
anunciar  las  mismas  verdades^  y  la  misma  «lian«: 
2a  á  todo  el  Genero  Humano  >  6  yá  porque 
habia  de  dar  á  conocer  la  Iglesia  de  Dios^  dis*' 
tinguiendola  de  bs  sociedades  irr^ulares  por 
qiedio  de  la  unidad  visible  del  Sacerdocio  uni« 
versal.  No  está  en  vuestra  mano ,  que  la  Fé  se 
%qga  equívoca ,  y  la  elección  de. una  Iglesia  in« 
derta«  Habéis  perpetuado  el  aborrecimiento ,  y 
b  turbación  y  multiplicando  las  Iglesias.  Con 
qué  titulo  habéis  lebantado  en  cada  rincón  del 
Mundo  una  Iglesia ,  y  apropriadoos  una  lega* 
da?  Podrá  una  partícula ,  separada  del  cuerpo 
dt  la  legacía  y  venir  á  ser  uda  legada  entera? 
Qué  certidumbre  tendremos  y  después  de  seme- 
jante ruptura »  de  la  integridad  de  vuestra  co« 
misiol^  y  de  la  conservack>n  del  depósito  en 
vuestras  manos?  Después  de  haber  roto  con  el 
Guérpo  Sacerdotal^  qué  fiadorea  saldrán  por  la 
T(m.XyL  Nn  bon- 


■laticos. 
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bondad  de  vuestra  obra?  Si  el  error  se  ha  in- 
troducido eotre  vosotros  ^  dónde  babeis  baila» 
do  una  luz  fiel  ?  Si  babeis  caído  ^  quién  faa  te- 
nido el  cuidado  de  lebantaros? 
La  eomonion         No  veis ,  que  niDgUDa  Iglesia  particular  se 
fos  ^""'crdrdl  ^^^^  símisnia,  y  que  toda*,  puiriícan   que 
para  ios  cU-  creeu  la  comunión  de  los  Sandos?  Pero  voao-. 
tros  ciertamente  lo  decís  en  vano  ^  si  os  priváis 
de  esta  comunión  ^  y  de  sus  efi^élos ,  y  rompéis, 
el  iaix)  exterior  que  los  comunica»  En  vano  em* 
hiarán  estas  sandas  sociedades  y  esparcidas  por 
todas  partes ,  sus  testimonios ,  ó  Diputados  pa*. 
ra  procurar  á  todo  el  cuerpo ,  y  á  los  particula- 
res las  advertencias,  reglamentos,  y  decisío-v 
nes»  EstoS'  piíeciosos  efeétos  de  la  comunión .  de 
los  Sanólos   quedan  perdidos  para   vosotros* 
Toda  Iglesia,  que  se  abroga  la  independencia» 
rompiendo  los  lazos  de  esta  comunión  »  vaxt^ 
versalmente  faonrada^  introduce  una  Jbrmade 
Iglesia ,  que  no  se  fundó  por  los  Apostóles  r  y* 
pierde  su  autoridad ,  rehusando  el  provecho  que 
esta  autoridad  misma  comunica  á  las  Iglesias; 
que  perseveran  unidas  á  su  cabeza» 

Decís  que  padecíais  agravios,  que  pedian 
una  separación  de  la  Silla  de!  Roma ,  y  de  lasi 
Occidentales,  que  se  hacían  indigriasde  partid* 
par  por  mas  tiempo  de  la  comunión  de  vuestras 
Iglesias ,  por  continuar  no.  obstante  las  %iC3as« 
que  habíais  dado  tantas  veces  ,  en  añadir  en 
el  Symbob ,  que  el  £spir¡tu  SaaOo^srocede  del 

•  Ifr 


PéfféMdad'áe  Jos  Testimonhi.     i%i 
Hijo  9  como  del  Padre  eo  celebrarla  Eociía- 
ristía  con  pan  ázimo,  y  en  interrumpir  en  h 
Quaresma  el  canto  de  la  AUám^a. 

Aun  qáando  vuestras  quejas  ettubieran  msp 
/tindádas ,  y  fuesen ,  á  ser  pb^bl^»  mas  graves, 
no  sería  vuestra  separación  mas  prudente ,  ni 
mas  legitima.  Vosotros ,  que  con  los  Pastores 
de  Occidente  partíais  el  ministerio   Q^bolico, 
j  tío  oonstituíafs  sino  uno  con  nosotros,'  tení^ 
en  vuestras  manos ,  como nbsotrosen  las  nues- 
tras/las  Escrituras,  la  predicación  universal^ 
ias  máximas  de  los  Santos  Dolores ,  y  todo 
-el  depósito  que  contiene  con  los'  principios  de 
la  Moral  Cbristíana ,  la  reforma  r^nlar  de  kv 
íabusos  I  el  remedio  de  los  escandafes  que  po« 
drian  sobrevenir ,  y  los  medios  de  libraros  de 
todos  dios.  Con  todo  eso,  entre  todos  estos 
medios  no  se  halla  el  de  la  separación.  Por  et 
contrario,  habíais  sabido  aqui  mismo,  que  atin 
los  Embiados  corrían  en  vano  ,  si  pretendían 
egercer  su  legada  sin  depender  del  cuerpo  del 

Apostolado.  (*)  GaL  a.  ». 

Todo  el  Universo  ha  condenada  á  los  Do- 
tiatistas,  que  reconcentraban  allá  entre  sí  solos 
la  Iglesia ,  y  todo  el  Universo  ha  aplaudido  la 
aaximadeSan  Agustín,  de  que  nunca  puede 
liaber  causa  justa  partf  íbrmar  una  !^lesia  á  pttr- 
te,  rdlfipiendo  cún  las  dem<s.r      , 

Si  os  pudierais  alejar  de  las  Occidentales, 
seria  en  caso  que  la  Iglesia  universal  las  hubiese 

Nn  2  con- 
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convencido  de  algunos  dogmas  falsos^  apartan* 
dolas  de  si  manifiestamente  por  la  obstinada  re- 
sistencia en  no  abatidonar  el  error.  Pero  esto  io» 
plica  en  los  términos,  y  no  puede  haber  suce- 
didob  Cómo  queréis  que  la  mitad  de  la  Iglesia^ 
y  el  Gefe  común  de  ella  se  separen,  y  se  cortea 
á  sí  mismos,  ni  menos  el  que  puedan  ser  cor* 
tados ,  y  separados  por  la  otra  mitad  restante? 
Quaodo  ios  escándalos  ,.y  etiore$  hubieran  3¡do 
-i^rdaderos ,  todavía  era  razón  mantenerse  en 
pax :  de  modo ,  que  el  único  partido  legíti« 
ima  que  hékiA  que  tomar,  eri  ayudar  coodesia* 
mente  la  verdad ,  faasta^  verla  yeocedof  a  ^^^  ^ 
perat  sin  separación  ,.  ni  .amalrgura  la  eoodap 
<áon,y  la  luz  que. deshiciese  esos  imagínadús 
agravios.'  i 

Nadase  remedia  cotí  la  impacfencia;  y  ^ 
/quando  fuese  verdad ,  que  todas  nuestras  ^ler 
fiias  estubiesen  llenas  de.  zizañk,(^^).  con  todo 
eso  estabarAos  con  vosotros  en  el  sembrado 
común  del  Señor.  Estábamos  en  el  mismo  cam? 
po,y  en  sus  mismos  trigos;  y  el  mistno  So^ 
íífit  Jidbla  tnandadQ  á  los  ^gadores  exprésa- 
mete, qi^  no  maooásen  de  i»na  vez  \íí2mSñ 
a^tes  de  la  siega ,  aíqo  quer  esperasen  cpn  pacien- 
<ua  i  separarla  á  fsu  tiempo.  En  la  suposícioa^ 
filies^  d&  upa  me^cki  imiversal  de  la  zíz^ña  coa 
el  trigo,  era  preci3Q  «uftirU  i  por.  oo  «rrÉicar  te 

|M}  Etpedv  de  gmnni »  de  qae  &«/'  mncbat* 


VerpekdM  de  bs  TistíümiA.    '%i'$ 
huena-sennlla  »  qoerieiiclo  eadrpafjsi  tísuAá 
fnttkíplkada  por  t(ida$  partes.  Seméjadte  jídS9r4 
na  sería  imverdfideca.desfóosso^:    j     ir  ;/. 
.     :  Kiir  08  ¿t»oiíd£:e.de'&laiús<(d)r^ 
(6 tsta/detobfdíeaCíii'i  aybqu^ : taik  -^^bd^^-L^ 
poquecbd.con  qoe-egefcttsos .  vuestro.  tiiioist&S 
fio  prueba-  lo  mismo,. y  con  no  0iefi0r«fíca-> 
ciac  Soiolb.^l^MA'^CS^dnUcaaeiic^ 
psecdk  i^rsiiiOiibMlcidh  ^io^  tíeo^  Jíi«te»:fÍF]S 

lidadts  paca  tddos;  Su  ptiecttcaoipn»,  y  SQ  sa^ 
ae tsMndteOiCimoinii:  ^igii««006$>  ^^^  .llH^at  \ 

mrtytio«c{a^:í't  *^.  .r-nw»'  '.  [.-  .  _,^  i- .••  •: 
<.  .  Mudi99  *ife^L8e,ojjO]7ei</attmrg^^t^^ 
.contra  la  áéiividad  de  e^tpI9imsterio^  Vuestros 
Misioneros,  nos  decfe,  scieq¡trd6.  en  tod^spaf!^ 
4»4  ttt  todoii;(Ttt(átMa!  estados^,  ^^  An  )^u^^r% 
mismas  casas.  Este  es  q(^fÍl9iSYpr:ia9^dÍ9  j  ji  i»)f 
idqttíetud  qbe  Os'molesta^fy  bt  r^^imíar  con 
«ev6ms.leyc9.  .  ^ 

''  :Ypnqiiis2e«a  qbe\{ju^gán«aíOann2fti^t^ 
del  ífeRvor |de.  ^.pwtíic^ciim.ií  y.  dr)ílaL.ftNl?r 
jdad  de  la.  vi]e$f[ra«;Vioi^ros^eo(ifi^$^.^gipfl;i^^ 
quej»8  mismas  que  d^cfe , /^ñe  ei .  tnivis^ffio 

CatbqUoo  se  dirige  1  todo telGefneío.HufpgnO» 
jjf  ííiif:,.vpoi^ie«*RB  v«ratíoo*¿  Nericsm  este 

:n)ÍDJÍ^r|o  ,^^rS9lcait  d«  8«r  JA^ii^^  ílqy 

•  {^)  Véanse  los  díscursoéi  de  Benedldo  XI ^  >  acerca  ^el  marcyc^ 
ilt  jilftttñcsutrc  >  (iegolhidQ  ca  Hi  China  á  aÍF.  Ue  Muyo  ét  i74f« ' 


iL^6  JBipeffOouh  de  id  ]VSrf«Arim¿ 
hombres  jó  de  txafaeiios' dei^«nror  del  cisma  i 
latiiiidad  B^ta  escuna  qbra i  qaé  )os  Principes, 
y  Pueblos  Catholicos^  bmtt übaye»  noblemeoto» 
Bfí  lUÍnfa  yien'^i^ly  ¿D  Kiiboo  hay  Sediioa* 
fias  de  'Edesbsiicnf  descioados  pam  iatrododv^ 
ó  rekablecer  laFé^por  todos  aquellos  parageis 
que  se  juzgan'  accesIblesM  El  mismo  fin  cíeiie 
nif^^áir  paircede Iw (sródrMa^ 

aflifi¿alvti6  f qM  serenfMa&kl'tltett)'  ijte  tRomf 

§&í&  fundadores )  h  feéiores  de  comuniones 
séparadas^^c  enctirraj»^  vtfesirt  aoüeimd  >  eo  -  raa 
^üftBa  «ropav^ts^  COadeaia  Hoon  vosotros  i 
todo  el  resto  del  Universo.  Cont^iütos  oop  ser 
escuchados  en  Abysjnia y^n  Gfecía ,  en  esta,  ó 
!a  otra  Isla ,  6  en  tal,  y  tal  rincón  de  la  tierra^ 
os  quedáis  mudos  para  todo  el  restp  del  Mun* 
éó^  y  'Confesáis  fVxiestr»  ifmflciencia  conr  ruea- 
trd^  ftiischa  tacimmidadi 

No  qtíeieiiabs  dedr,  dirigiendo  ésto  i  laa 
aociedades  cismáticas  ^  que  las  Iglesias  ctiebres 
Ué-'Sphi^,  Coríbtho,  y  Thesabntca  ,^  las 
wéiédadea  Armenias  ^  Moscor itas^  y  otras',  i 
^iend  íes  ák  poco  cuidado  la  piopagadon  de 
tsú  Fé ,  y  la  salud  de  los  progimos  f  estén  abso« 
•lutamentesin  justicia ,  y  an  vida  alguna* 
"  Muchas  sociedades  Orientales  redatnah 
abiertamente  contra  esta  desunionir  Lgbs  de 
ique  el  cisma  sea  consumado ,  y  perfeélo  en 
todo  ú  Qñentei  se  unen  quanto  les  es  posir 

ble 


Perpetuidad  de  hi  Testimonios.     187 
blémadbos  partkmhres  á  nooocfossy:  «un  Mó- : 
naster ios  enteros  y  y.  sociedades  rbiicto  madres « 
hacen  profesión  de  ser  unas  con  nosotioSi  En 
Macedonia ,  en  el  Monte  Athos ,  en  Sy ría ,  en  el 
Monte  Líbano » y  en  Armenia,  en  multitud  de 
Parroquias,  y  en  otras  «partes  se  hallan  muchas 
8€X!¡edades  Cátholicas  mas,  6  mcuos  numero« 
sas.  C^)  Las  sociedades  que  admitieron  el  cis^ 
ma  después  de  haber  recibido  regularmente  el  - 
mimsterio  antiguo  ^  tienen  la  potestad  Apostó- 
lica para  ordenar ,  de  modo  que  la  Iglesia  no  < 
buelve  á  ordenar  á  bs  Ministros  que  pasan  del  • 
cisma  á  la  unidad»  Estas  mismas  sociedades  man- 
tienen la  succesion, yaque  no  de  legítimos  po- 
deres ,  á  lo  metK)s  de  Sillas  Episcopales  Asimis>-  ^ 
mo  poseep  la  realidad  de  los  •Sacrameiitt)^  ,  y ' 
la  perpetuidad  del  depósito  ma»,  ó-  menos  pu*^* 
ro^  porque  no  ha  sido  fácil ,  aun  entre  socie-^' 
dades  tocadas  de  tanto  mal^  llegar  á  lo  que  se- 
entrega  á  Naciones  enteras  por  medio  déla  pre- 
dicación común  de  Pastores?  «nidcs^  entre  A ,  y 
subordinados  á  un  Patriarcas  lo  qual ,' jtinto  coa ' 
la  Liturgia ,  es  un  medio  de  una  publicidad ,  y 
seguridad  bien  grande*  ' 

*-  Est0,.enp9qii^íío,  viene á^sernna^ imitación^ 
dtílos  t  vinculo^ ,  y  cootinuacioo  tle  la  %leiSa< 
utuversaL  Muchos  Neophitos  reciben  en  estas 

sodedadís  elbaptismo,  la  creencia  del  symbolo, 

*■.    i\  \  ■  \'    «'-j'»^.     >    .'i         y ' 

(^«j  Veanscl»  Carcas  C^ficántés» *'  " 


%9t  .EipdSacuUéldfTááNiwu' 
y-  aocfaas  preces  que  nos  son  cocnufes,  hMi. 
mo  reciben  los  Sacramenm  ,7  un  principióle 
la  vida  espirkuaL  Nosotros  no  conocemos  sus 
deseos  ^  ni  las  ansias  de  sus  corazones  en  orden 
á la  reunión;  pero  nadie  ignora ,  que  la  han 
pedido  mas  de  una  vez ,  por  medio  de  idipott- 
dones  9  que  Principes  mal  intencionados  haa 
hecho  inútiles.  No  me  toca  á  mí  atreverme  i 
decidir  lo  quefaasta^  6  no  para  hacer  excusaba 
ó.inexcúisable  so  ignorancia!,  ni  hasta  qué  gndo 
participan  los  Pueblos  cismáticos  la  acedfe  deh 
roptura » y  el  aborrecimieaiio  que  divide  á  sos 
Pastores  de  nosotros.  El  primer  peqsamieato 
que  senos  ofrece  acerca  de  las  Iglesias  sepan- 
das^  es  ecxternecerhos  de  la  poca  suerte  de  oi» 
tios.  benmooa,  y  desear  que  hubiera  1  stfoeae 
dable,  en  au  fiívorexcepcion  es  al  úgx^  y  letra 
de  la  ley ,  que  aliga  la  sandidad  á  la  unidad  de 
la  Iglesia ,  y  á  solo  el  ministeiia  que  £)nnael 
cuerpo  de  SaofioSi  . 

Pero  esta  oooipaston  humana  debe  ceder» 
por  piadora  que  nos  parezca,  á  las  idéas^  i 
intentos  adoróles  de  la  suprema  sabiduría  de 
Dios  >  que  no  estaUeció  ley  inviolable  de  la 
upttM  en' su  j^^ia ,  ^un  laoomun  piofe* 
sjon,  Ortílo  ínumm.^^Ec€ksiam ,  sino  pan  que 
b  verdadera  Iglesia,  y  d  verdadero  ministeno 
se  reconociesen  en  todos  los  tiempos  Iba  se- 
ñales sensibles ,  y  con  un  caráder  que  se  pudiese 
distinguir  por  todos  sin  excepción  alguna.  No 

4         ^ 


podemás,  pues,  dejar  de  compadecernos  de 
estai  Iglesias  Icfsmaticas,  no  solo  por  sus  ríes«- 

fpSy  ÚQO  por  lasinfeiicidades  ioseparahles  dé 

_     t    '  • »   í 

Mi-iiesiuiion*  i    ■  »» 

•  -  Lá  Pkbyidenda  y  que  ha  pernükido  la  ¡otro«> 
ducdon  de  :  una  perniciosa  Philosophía  entré 
los  Pastores  de  estas  Obejas  descarriadas ;  y  la 
separación  que  los  zelos ,  6  lá  manía  de  opja> 
láQáes  extratragaotes  iia  multiplicada^  tánio^ 
|)iédiio  también  el  escándalo  con .  la  predica 
ckm^('*')Puera  de  eito,  faa  sacado  una  ventar  <*>  yúb.  4» 
ja  verdaderamente  tal  que  es  conducir  su  Iglet 
aia  con  testimonios  cbnvibeentes  yá  de  Ja 
antigüedad  dé  ^süs  dogmas  >  y  yá  de  la  ÍDtbgi> 
dad  de  "su  depósito*  ^E$to8 .  testi]¡nonids  ^  sih  ser 
ilecesarió¿á  sus:  hijos  ^  derran  la  bxa  ^  sus 
contrarios.  -  .     :  » 

(  \  Ciertamente  qiielp  £}rmBÍdei;Ía  iinstitoy 
Cíon  de  la  Iglesuí  imfKdia  y '  poií  tlaedid  de  pra^ 
cauciones  efídaces  ,.  y  jdarabtpi.  ^la^  aiferácíúa 
desa  ministerio,  y  de  su  Fé;  pero  nada  im- 
pedia que  pudiese  ser  con  la  mudanza  acusa- 
da, ó  calumniada.  Pero  no  obstante,  hatla** 
snos  aiin  en  estas  sociedades  ,  después  de 
ocho,  once  ,  6  doce  siglos  qué  há  que  t$T 
tan  separatlaá'  de  la  Iglesia  ;  y  desunidas  tam- 
J)ien  entre  si ,  ^  que  testifican  con  su  creen- 
^  Gomun ,  en  toda  la  niisma^que  ia  nuea? 
tra,  excepto  Xíu^ .  pohíqi^  qée  las  separa  ,  ** 
integridad  de  la  ]l^lesia  CathoUca  >  y  s\i 
TQm.  XVL  Oo  ver- 


090     Espe&áitíhikhlMuIrúk»^.  i 
verdadero  Apostolado*  (a)  .      .  r 

No  está  menos  contra  estas  I^esiás»  y  eo 
fitvor  nuestro  la  confesioa  unánime  coa  que 
abrazaron  en  otro  tiempo  el  Apostolado  de  nue^p 
tTa'Gerarquíá,  y  toda  nuestra  Cathólicá  Fé» 
Quando  todas  ellas  junus  formaban  un  cuerpo 
con  nosotros  9  confesaron  por  medio  de  una  dL«- 
futacion  general  en  Nicéa ,  y  de  los  reglamen* 
tos  del  Concilio  que  se  tubo  en  esta  Ciudad  >  la 
unidad  de  la  Iglesia  y  la  primada  de  San  Pedro^ 
y  la  de  sus  succesores  eala  Silla  de  Roma :  én 
una  palabra  y  confesaron  la  forma  del  gobte^ 
soque  duraba  yá  había  300  años(*)  y  ala 
^uaí  somos  nosotros  todavía  fieles* 

Muy  bien  pudieron ,  ál  parecer  y  los  Obis* 
pos  4  que  dé  las  diversas  partes  del  Mundo 
Cbristíano  habían  concurrido  á  las  vecindades 
ée  la  nueva  iCiudad  Imperial  tomar  el  camino 
éc  agradar  jú  Emperador,  y  Qereda  de  Góns^ 
cántinof^ ,  prc^nieúdo.  con  eficacia  que  se 

transa 

,  (a)  Véanse  tos  tesclmoníos  de  U  creencia  comua  de  las  spctcda»» 
des'Oriencales»  alegados  por  M  de  Noíncet,  Embajatior  tn  fa  Fuer* 
<4«  BlAucon refiere  f  quc-TÍQ^I  ^ño  de  1717  al  Cxar  Vtdn^  Hacer 
«pa  profunda  reverencia  ^y  genuflexión  delance  del  Altar  Majror 
llh  una  GWrhedrdl  Cathóltca  t  accioii  expreiira  »y.  t«sttaionloi^ift> 
blico  de  la  periiiasíon  c&  que  estaba  e&te  esclarecido  »  ¿  ilustrad» 
-  rtitocipc»  '  ..     '•    . 

.  (*)  Él'priroer  Concilios  Nicena  se  tuba  tlsmo  de  itf 
contra  Arrío ;  y  el  segundo  el  año  dtjSj ,  cóntralos J^ 
ttQ:¡aftes :  esto  es ,  destruidores  de  tas  Imanes  ^€»s^  vc^ 
iferAclbR  negaban. ;LeiMÍ  Yslurka»  Ertt{Sf cadorde  Orien-* 
j^  y  fíieel  principal  dí^io^i^ue.srnian  f^fttot  ^  condo* 
nadoyá  por  la  Iglesia,  Viene;  del  Griegia!  ^pkoxaÍíw, 
fermado^e  ««w,  imaécn^y  del  trcrbd  xÁeti  r,  xxSr,  romper^ 


•  ^ 


VerpétmdJai  de  los  TéstImanioSé  .^  9:1 
tfábkfiriese  alUk  primera  Cathedra  AposboK*- 
ca  con  lo  qual  conservaban  todas  las  Iglesias^ 
y  aqud  Obispado  mismo  ana  comunión  cons^ 
tañte^Los  Pelucos  se  decían  unos  á  otros  en 
NJcéarAcMca  logramos  la  ocasión  mas  feliz,  y 
oportuna  para  ilustrar  la  Clereda  de  Constan*» 
tinopla  para  siempre  ^  trasladando  aquí  la  pri- 
iiiada«  Ni  la  unidad  de  la  Iglesia  CathoUca,  ni 
la  visibilidad  y  que  es  el  efeéto  necesario  de  la 
unidad,  sufrirán  en  esta  motadon.  Pót  elec- 
cton'^e  podrá  hacer  aora  aquello  que  sucederá 
despoea  por  una  inevitd>le  necesidad :  pues  se 
^odrád  hacer  señoras  de  Aoma  algunas  Nado* 
oes  barbaras^  que  intenten  extinguir  el  Chris-f 
tínmsmod  La  IdoMioría,  que  todavía  domina  en 
sqcKl  Impetio ,  podrá  prevalecer ,  y  prohibir  h 
entrada  á  los  Christianos.  Un  temblor  de  tierra 
poári*  arruinar  á  Roma ,  como  sucedió  á  esta 
Ciudad  deiNícóa  ^I  día  de  la  muerte  dd  Salvar 
dor,  y  aun  se  la  podrá  tragar  j  como  aconte- 
ttd6  con  la  célebre  Herculana  ^n  tíempo  dd 
Emperador  Tito.  Ni  á  Jerasalém,  ni  al  Monte 
de  Samaría,  ni  á  los  siete  Montes  de  Roma  esti 
determinado  el  Cbrístianismo,  Podrá,  la  Iglesia 
Gatbolíca  perder  una  Ciudad ,  b  una  Provinda; 
pero  no  podrá  perder  la  Cathedra  Apostólica,  ni 
la  pomada,  que  manifiesta  á  todo  el  Universo 
«na  »la Clerecía,  compuesta  de  todos  los  Cle- 
ros,  y  tina  aola  Iglesia,  compuesta  de  todas  las 
%I^as»  Roma  ae  vá  i  obscurecer :  y  esta  Ca« 

Ooa  tbe- 


ibedva  etnineate  trabsplantiada  á  la  primera  Cin^ 
¿adjá  la  nbevá  Roma  ,  se  hará  samamente  vi* 
€ible;  y  mantendrá  correspondenda  con  todo  d 
Mundo.  No  son  los  Padres^del  Cbncilio  duefk» 
de  esta  determinación  %,  pudiéndosela  inspiraf 
fácilmente  una:  potidca  sáhía? 

Con  todo  eso  ,  los  Obispos  de  esta  asam-^ 
bléa  pensaron  muy  de  otro  modo.;  y  creyeron 
qbe.semejante  determinación  9  niñera  útil ^  ni 
josta ,  nf  ¿lun  pi]esta:en  su  poder  ,  y  )2»rtad 
Sabian  que  el  orden  primitivo  de  la  Gerarqi^ 
era  la  obra  del  Espíritu ,  que  había  formado  h 
Iglesia  ^yque  esta  preéminenda.^  sia  la  qo^ 
no  habría  subordinacioQ  ^:  ni  tioidad ,  éraindu^» 
bkahlé  que  fio  podia  ser  aníqóilacla^  ni  pcírque 
caducasen'  los  -edificios.^  ñi  porqueta  inVádíesa 
alguna  Potencia  enem^»  Dejaron ,  pnes^  la 
Süla  primitiva  donde ,  estaba ',  y  cx)qu>.  um^ 
da  á  aquella:  misma  Qudad  ^  que  hábia  tídé 
ihistvada  con  la  predicación  ^  y  sangre  ddepri» 
mer  Apóstol ,  y  después  con  la  sucoesÍDn  de 
tantos  Doétores,  casi  todos  Martyres^  como 
él  No  quisieron  serrar  de  iriaheta  alguna  la 
primera  Cathedra  del  mayor  testimonio  qae 
háhia  habido  sobre  la  tierra  entre  los  bombre% 
de  modo ,  qoe  no  conocieron  ilustradoo  prefo* 
ribleá  esta. 

.  Nó  dejaron  los  Padres  de  Nkéa  qulbrao* 
tar  su  valeroso  corazón  CO0  la  pertinacia  de  la 
mayor  parte  del  Senado  y  y.  PodUo  Romano» 

.    j  que 


VertayiéaiJlejof  Tmimnhñ      ta^s 
qvie  perai9tiendi>  lenla  Idolatría^  d  en  el  $bor? 
tepimieDt^  al  ChjSsti&rtismo'^  sé  hacían  temir 
bles  jé  indignos  de  tener  ea  $u  ^btibiucion  al 

ttano.  En  nada  tocaron  á  esta  disposicioQ;!  qm 
«dbía  ha«ta.elrOackl)iebto^  dejb  i  Igtwía.  lEsto 
hubiera  sido  exponerá  la  obscuridad >  y  tinie^ 
blas  la  succesion  de  \s»  Gele^^4£l.  Qrdíerp  S^ceCr 
dDca|,  Cuy 9  serie » y  ftutorVIftd  )^^:  ser.vi/|D:f)<fjr 
espa&rodc^  tresciem<$  9£<^i  p«í^  r^ik)b9i!  tor 
da3  las  sociedades  ite^tnas  gob  e)  <$im^e  co- 
|K>cimiento.de  este  centro  de  unidad  que  des? 

->  Kada  le  dié  i  Roma  elte  Goocüio  de  ^¥¡h 
tiéarJo  quehÜK)£^  tesptííA 9 y  ha^r qút,  isy 
rebpetése*  para  sie(ii|Nr6  lo  <)ua  habia  fecitádo» 
Antioquia ,  y  Akjandtía  t^an  el  segunda 
fuestQ  )  pero  no  hubí^  impe^ifientc)  algw>9 
(9«ai/que,  O>9staptin0pla  (^1^)  olttubíeselaFpfíK 
xnacía  respeéio  de  estas  dos  ^las»  Pues  poír 
^uÉ  tio.siKedió  coa  Roma  esto  mismo  ?  El 
iCoRcilio  hizo  patente »  que  la  primacía  á6  ht 
SiHa  jde  San  Pedro  tenia  diversa  ftifndamen9(> 
que  la  f)reeuiinet)cia  paiiagera  •  de  la  Qud^td  ea 
que  sis. tenia  él  mismo Condlió.  Sstecompre- 
heiidió  muy  bien  que  era  esparcir  una  niebla  so- 
,  .  'bre 

(**)  Por  ser  Ciadad  Imperiül^  pero  eico  fue  causa  también  <fe 
tfDC  Mchot.Obii^^s'hkíescñ  largas  uaiísíotfes  tu  la*  Corte  > .  Jb 
modo  que  se  juzgó  preciso  prohibirles  la  asistencia»  y  aunUvor 
«da  ¿«lia»  sin  Ucencia  dclfrim^ 


9t^  I^eStacufe  dé  ta ÑMtrékia.^ 
l)re  tos  derecho^  de  esta  Gáthedra  ^  ponitíndo^ 
la  eo  la  primera  Capital  del  lm[}erio:  y  qaela 
{carecería  á  los  venideros ,  que  donde  no  hubiese 
yl  primeía  dudada  iaai(tooo  habría  SRla prí« 
mera» 

'No  se  ignoraba  en  la  Igl^ia-,  como  no  yt 
tffiían  eo  lásodeclad  ctviUque  la  instítodoó 
de  una  cabera  perpetua  es  inseparaUe  de  uoa 
Compañía  pefpetoa*;  <de donde-  se segah ,  qoe 
tomo  <el  Salvador  baUa  instituido  el  Gdlegio 
Apostólico  ^  immortalisaodole  con  una  sac« 
cesión  fegttlar,  faabia  también  instituido  d 
mismo  Señor  «1  Cefe)  y  que  esta  prioisdi; 
^empre  ^ecesaiia  al  cuerpo ,  debía  ser  perpe- 
tua por  la  succeaioD^  como  el  cuerpo  de  li 
embajada.  'Los  Padres  del  Concttío  no  moda- 
Ton  esta  orden  esencial ,  ^oo  adarandola  mas 
por  medio  de  h  preéancion  deno  apartar  de  sa 
lúgprlawriede  tasuccesion^'y  cooserfiodol 
Roma  eñ  su  fuero. 

La  Iglesia  no  puede  perder,  ni  su  gobiefoo, 
-m  la  primacía  <|ue  constituye  la  unión  de  so 
Aportoladow  Pero  ^aunque  pueda  perderá  Ro- 
ma, no  mira  con  indi fimncla  el  lugtf  en  qoe 
Testde  esta  Catbedra  lespetada  de  codos  los  si- 
glos. Aqui,comoen  todo  lo  demás,  el  exte* 
dor  mantiene,  y  atestigua  la  verdad  cop  una 
uniformidad  invadable.  La  conservación  del 
Privilegio  concedido  á  Roma  lia  monstrado ,  y 
imantenido  siempre  el  orden  primitivo,  el  orden 

ne- 


j 


Verfetuiiái  de  los  Titfhimtósi,     Oi^ij 
aeoesario  el  primar  lug^ ,  el  centio  delauoís^ 
teño,  y  dé  todas  las  Iglesias» 

£lG)nciiio  Ecuménico  (^  dej6>  paes^ 
i  todos  los  siglos  siguientes  el  modelo  de  coiw 
duda )  y  k  itegla  qiie  losi  debía  determioan. 
Qué  maoo  temeiaria  se  atreiüeiá  eo  adelante  i 
locar  límites  tao  sagrados?  Quiéa  podrá  lispo^ 
gearse  >  dejando  á  Roma  y  de  que  hallará  en  otra 
parte  estaOthedra  pritKipal  ^.y  la  (vimacía  ne^ 
cesaría  ala  unidad  %  Qiiál  serájeli.GIesro^^quál 
será  el ,  particular  qui^ses%a.  enadehute  ^qne 
quiera  &brkar  ^  desechando  ^esta  pfedra  funda» 
mental  ^  á  que  están  unidas  .la&  demás^  piedras 
de  todo  el  cimienten  .  ^  : .  . 

.  .No  £iltará  alguno  <)ue  tedáme^ alegando^ 
nos^  que  no.  todos  loa^qué  ae : háa  sentado et» 
esta  Silla  primera  han  obsénrado  ea  mas  de 
fuia ocasioo lamodestia^  y  regularidad  deSaa 
fledro^  nídet  olayor  numeta  ;de  su»  sucoeaoreí^ 
OEgsdoo.  vana^  y  ik  que  no  ea  raeoik  resi^ 
ponder.^  Aqtié  ilusiones»  y  á  qué .  prec%»ciM 
han  llegado  muchos  por  el  camino»  <fe  na  fabo» 
métbodo  que  atrilnjye  á  la  Iglesia  ,  á  pesar  de 
las  promesas  que  la  lücen  IndeftéUble  ^  dtSoo^ 
sos  humanos  y  ^  pretensianea  personales»  y  par^ 


Si  después  de  la  antigua  Idolatria  ha  apare-^ 
•  tí- 

:    (ím»)  Gcnerat».y  qne-sec«»iasfoniialMa<)es.»y  cíete rmiiiadd* 
net»  hace  ley  constanrc  >  y  decisiva,  ea  coda  U  Iglesia  Vcasc  di 

Pío  d»:  TKcymizk:  -     \*'r 


eti  el  e^iñhis  y  emmdimiént¿<)el  hom^ 
bre  una  idea  irracional ,  y  corisiguientemaite 
lagañosa  9  por  razón  de  las  relaciones,  secretas 
qoe  tiene  con  el  'amor  proprio^es  la  libertai 
que  «  faá  tomada  uo  pattlpular,  luego  .otro ,  y 
después  otros  mucho»  (^)ien  reformar  ta  Igie« 
ata )  quando ,  ella  mautebia*  su  orden ,  y  su  go» 
bíerno;y  de  reglar  los  artículos  de  la  Fé| 
quando  despues^e  quince  siglos  coa^rvabí 
ibdeimie  por  ^una  parte .  ub  'Apostaladó  im^ 
tnpr^  <»iqui9  oo  cebaba  de;  publioffla  >  y  por 
otra  UD  archivo  tndestr u&ible  ^  ^  que  justifica* 
ba  su  predicacioik*  

.  Las  sociedades  humaoiasise  guardan  btea, 
ycon.ffazpu  dé  ^abatidouar  lá  facuUad  legisla^ 
liiraly  el'otdén  páblioo''yd  las  idéase  y. parecen 
res  de  ios  particulares.  Christo  habia  becfao 
mas  que  establecer  et  orden  oomua  eá  su  Igle« 
ria!por'niedio:de'laiMCitucloqdeun  cuerpo  dé 
Mmistios.  autorixadog'  mi^^y  de  modo  que 
•e  núadieiseo  «i^s  i  otros:  pdésá  eáte  -medu)} 
qtJe  obra  indefeaiblémetice  la  indefeaifaílidad 
de  la  orden  ^  y  la  nbttBcacion  {lerpetua  de  la  íih 
tebaoa^y^4]k:ret08del  £egblador  ,  añadió  b 
(sopi^^^ao&ltarlesljamás^yde  peraeverar 
de  error  á  su  Iglesia.  ^  Aseguraos  ,  'les  dicc^ 
^9  que  yá  estaré  obu  yosotros  hasta  el  fin  de  los 
^  tiempos,  Y  ved  aqiU  con  todo  eso  hSinbres» 

' . :  I  1  ■    '    "í-  T     •'•!..  ;»     "s  .  que 

i**}  Vcnsc  t\  P.  taubmsel  Trat.  de  los  abttot  d4  Iv  aicU«k 


VjNifttiiUdd d$  Tos  Tisthnofüfií^     $97 
fue  Ier.üeBeaft  decir  «r^sof  cara  ú  %úi9kam 

d»:i  nontros  ddieo  venir  á  aprender^  y  bmim 
Mf¡Kv;soaiQi  Ids  que  teshebos  dé  ea9eñarcViief4 
tra  Yolttntad^ycdtcittoi..  ^.  '  r»i 

t'  •.Jüpánapiatte*  la  TCfbroia^rcomttodieQte 
aTihal  atodcBídot  ^  i«|tos  tcéroü^os :  éíF  na  j^ 
rij^^béMttiTia^orfw  \Ig¡^H^  y  mMtros'mmpn 
tn^  p9sesipn\y  Pifemos  el  ékftobo  d^refbrr 
ntadüs.p^r  nosotros  4fiünm  :  y  domo  sea  cien 
tOp  quejm'áoK^mokcn'jmcestmósJoeipúikre^ 
r^aémur.lailghsta^  qm^^farw  tíiútíkariax  si 
^p¿L\¿iqm  fbsissmp tenemos  H^ibrec0Oj^elJis^, 
veírkfmhñt9  de  do&rínas  ^  ^l  poder  de  ¡as  Uaoes^ 
S^  éi /^^»ssolad(K 

z  n  ..JhMjmfffédbtrtíúfáe  on  priaclpb wme^ 
ftota  y  aorwimiy  necesario  recuiirir  á  Ibs  aoa» 
fNÍmieatw ;/  pbút  can^  lodo  eso  ,  sigatnos  la 
«8^  qoe  Jesifl^Cbristo  bóo  dio  para  dlsceraif 
lis  QDalos^  Maestros  de  los'  btienos.  Si»  obras 
fitt^JiisIliaráay  eii^'fiii,eoik)eeP(súsft{i|Dfl^iM 
4bAp?qaiéoe8  iop*  Si  hay  ^'  pom-^  alguna :  feflé* 
«BpaicAipis'debolféirálla  üdáadáaqneltos^w 
iwi  «ofañndd,  paáte^m  Vas^'  cbnseqiieiicías  enor^ 
-mea  dé  éste  jdésvartado '  principio^ ,  es  advirticnt 
^i^^qorjel, haber  errad^'^por  sendas  én  deicaíi 
<fiádaa^apaniaiKfo«^la'i^  Mr% 

'qoailft  a^ppfál«e'di^'  ella  ^  i9e*  hallan  ein 
y  sin  regla.  En  este  &M  yá'  queda  el 
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%9^  E^eSUicith  ie  U  Ikim^kt^^ 
tMfsdadto  humwaa ;  yá  nósé  JiaUartíMl  wm 
PtiiÍ08ó|>bfo  CQntencioto v ^«m^  fsok tas-spcté^ 
dadas  humanas  ae  eocueotm  una  joadencoo»» 
taote^y.un  nuoisierio  ioolroonal ;  que  apris>>« 
na  la  Í9qttieti]ddek».{»Biiciitare^.  .  .  •  *  . 
?  .  iaos^escapdalosqiieaiháilan  éiFÍa;Étf^ 
y  fimgab  la.  Iglaata^)  ae:|vedigeit)0'dBd&  lodgoe 
capDectso  que  los,  haya  .^'ipara.vgeidiaB  ñ^  toa 
-justos;  pero  ao es fneoM  preciso  permanecer 
en  la  unidad  á  jsesar  dfe  los -ctscandalna.  Estos 
traben  lá  utilidad  .de  haoer  la  verdad  mas  pa« 
lente  i  y  iks  buenaa  coMon^hfts  mas  paeoios« 
y  te  ^én<ompSMimáüs^^fx  fivor  de  la  nstiid  con 
grandes  utilidades >  y.  refrenados. 9  y  dir^^ídos 
por  medio  de  mil  recursos,  y  ále.inuméfables 
socorroa  que  berm  osean  coa  hi  peniténtia  á  k» 
escándalos  mismos  ^pem  estos  i  aocorro8,teitD| 
ftciiraea  se  bailan  en  la  unidad  ^y^  00  en  oíaa 
parte»  I^os  escándalos » según  esto  >  ho  sqn  mo*» 
tivo  para  dejarla; pi>aos,  dan  el.  menor  tkab 
fum  .^M -salamos  de  dlaiX^jsafiavél'il^^ 
clM^y  lasbtynt  no  no4  ladquaema  upupom 
^cho^ailgueo.  PondeieM  H  úaidadyyJaf» 
ciencia  ^  aUi  está  el  espinitu  de  JtemOhrisiae 
per e}  eootSKio ,  alUi^stíl elreapimu  ^.hoau^ 
hfíí^  :yí«Í!  pfind4^(  de.confuMn^^esKi^^ 
fegr«44a  iodeytndtmia.i  y:ie8i^dt)ndea^(|BBdblÉ^ 
;f  ídaimoía  el;  fiduífeteriaiiutiíaaa^ 
pre  sin  la  mboor  «wopoípm  * 

En  veí  9  pnea^  de  ocuparos»  en  li  .extra- 


•* 


yth 


Vmpéímkkade  los  Téstimófii^i.      «99 
▼iganéia^ijepkiraUe  de  «tt»  reformas  oontraN 
díflóriié 9  que  do  traben  cdasígo^  ni  ht^Jtísñjüf 
ni  la  aliaan  C^rtsdaiia  ^  ptiesse  veo  s|ft  sacce^^ 
son 9  Dii unidad,  dstengamonot ,  '7  poúgsnúosi 
h  vista  éor  k  peiseveraada  de  tan  grandes  Ksy^j 
iK)s,  como  sabemos  y  en. da  comnóion  de  loa: 
Bdbjftyras^'de  los  -Fandadores  dé^nuestras  I^e^ 
«as  y  y  de  la  iséríe  de  sus  sucesores.  Pongamos, 
el  iq^emplo  de  una  coastante^  é  insigne  mode* 
ratíon  en  (A  Cierb  de  Francia  ^  y  densos  Reyes» 
alidiapntar los^interenamae. litros (^^  con  la; 
CSbrce  de  Roma*  Se  ba  ha  tvisto  acaso  detíbarac 
por  sm  instante  scqmeni »   apartándose  de  la:* 
Sanfia   Silla?  Jamás  bao  hallado  dt&rencia 
«ntre  .renunciar  la  nniífiul  Qadiolica^  y  renun«« 
ciar  la  Iglesii  CSicimana; 
• ;  Dígase  qoanoo  se  igcnera^  que  loa  Reyes  Chtis« 
tiamsiDOS  han  tenido  mas  motivos  de  queja,  que 
ntnis  muchos.  Su  despique  ha  sido  hacer  conocer 
taitahien,  oaqbr  «que otroá  muchos, que  jamási 
péedé  haltef  lúotivo  para^qnráirse  de  la  nsidárf^i 
Hay  reglas^  y  las  han  seguido,  desechan* 
dodecrecáles  no  autorizadas  ,  y  abanas,  no- 
ttclamente  supuestas,  reclamando  y  y  trayendo 
;.  .    Ppa  .en 

|joiier¿óano  mtflóf  próph^edav ,  por  tgeiMpl<f»' el  Otero  ^  y  Rcf** 
m4^  Bspaña  «  ^ue  scpacde  decir ,  sia  agraviar  k  las  áttní%  Na* 
cíonei^^qae  sea  lot  hijos  mas  ciegamcAce  obedicaces  oae  tiene  U 
Iglesia  Cackolica  •  /  ^ae  sin  libertades  alcanas  parcicalarct  te  so* 
rntattm  á  ttfc  le/«s  ;  csccodicndo  «  y  amplTficaodio  eiee  mtsaM»  lét* 
pirictt  por  la»  ^nacro  parces  dd  Mundo ;  y  más  qaiereo  ser  noca* 
dos  de  deansiado  obcdí«Acet »  si  aqoi  cabe  demacia^  ^«e  de  k 
«caos  repalsa«icctiMai€M4^Mato|ip«ffe€Cjatci)DÍa.    » -^       -  ^ 
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tasa  sooono^en  o»o de  necesidad  ^liidodik 
oaáel  Bvaogelib  ^  loB  Cánones  de  losSabños> 
GondfioS)  los  egeosplos^de  los  priomros  Fie- 
ks^yde  los  hpndnesSandasqubhánfkveckb 
en  todos  los  siglos ,  los  bsos »  y  b  -  posesÍM;  f. 
ari han sosvizado , y  «ochas rveoes  dado. finí: 
grande»  nales.  Dé  esta  ^nkaneia  hao'  Imameoido 
oon  su  Clero  los  deredioa  Episoópales,  la  tqde* 
pendencia  de  so  Corcma  9  y  la  antigua  regla^ 
tiiiie  coos^  el  reposo  dei  las  J^^as^  y  la  s^. 
guridadde  losiSstado8..FteD  mmca^se  bneÉm- 
sadode:úna  ofaUgadoo2  expensas  de  otra.  1 
como  han  observado  unailftíertad'  regular,  m 
han  dado  la  menor  herida  ^  ni  d  nbenor  golpe  i 
la  primera  CatbedráL,  i  la*  Silk  de  Fiedro ,  tá  ií 
los  vínculos  con  que  se^imeñ  tas  ¿Ig^Mas»  06 
esietáiodo  se  1^  Id  re^tó  ^i»  se  dañe  i  bsAe 
yes  Chrísiianiámos  animado  dd  mas  vivó  iéco^ 
oodnuento,  pues  han  enseñado. la  oonduflv 
qoeesjosso  tañeren  fatdefima-rdéam.defedil 
legítimo  y  ala  herir  la  realidad  del  Chretíáni^ 
mo^jconfepraiido'saemprelá  p^idad;         ' 
orieeaacu    *     Todas  éstas  aed^k^  quf  hati  heéfao  ,  por^ 
dedflo  aa ,  pedaaos  la  sociedad  i  Christiana  p» 
as  perfeccionarla,  han  conocido  proótamen- 
<je/qií€!la  üi»,  príitfgifabá  árnílfliar^c^^ 


toictaacia» 
I*») 


6.' 


''•••'      •  I  •-I',.        »»«'.    '.I* 


iMroottS'JacApaccC'dc  micm.  Loi  ^ik  iigve*  «st«  mióttb  termiMA' 
«aíclAtl|M»iiio  >  ^.por  lo  menos  ea^lDeisq»*  «  y  ^Mgts  Éiocbtf 
veces  «UB  lofj jusn^i.  ^ta^tf ÍMjdc^la.  ca«0D.4UttBtal^«  Ii^ . .      '  " 


|nbryl0(^iir^a(  «MkLsí^  aplidAtcá  eitai{hfcafo 
GoiKxnm,vq«e:o»  cni  ttáciiafia:  riUtíaadpam 
liqax^^ca  que  toCkvfedesttUÍs  aunnan^^tMCS 
y.  el  poBveadfnientobiecvM^éB  mtaejáaaxdmi 

éanente  una  MiaÍQn  capcckllvbi4án()bo0ileíi«i« 
da  eterin,«¿dtzyÍBndoá'1oB!q<3b'Ocí4é^»q^Éttíl 
Contra  nadie  tenianl  atitevitíítieat^,^  <UiQii«oai* 
tralla  llueca» 'GatiwBi^^ixfliqfi^^  toitiactafS 
tíi  •  )as^ludHft  armado  cotn^á'M  N^»<fc  Üí  pqp» 
trocahÍMv  de-tyraaáa;  Ft-ñ» «  4iaiUb^clbii£b^^ 
ckscbaoertadass  puesüa»  b»  ¡  ift»^  ¡áí  -  Ut^  ^^  ^ 
Ibs  pcraSü  No  «Kíán  'cdilfertÜidKi V  '<ío^   '^^ 

ht^,  y  :ásíise««bomdl)|^ifcdB4liiftÍMÍttéátt/  ( "  ó 
Vl'i  NoliaataioiíMéri' ^  "eétt^^P^M' >^  «IMI 
oygán:,  decUíot  íÉúcitesde  los ''deftnior^^ 
esQB  imaginarias  u^mtlaí'  'Bxi^ftídfgaínic»  efi^ 

iÜio»  útK» ;  qóe  dÁtftiímo^  ttna^¥ifaf(^tiíeiidl4 
d^  nuestra'  ^:lJoqae  Melkdfltteer^es'tmiia 
irp^yy  ier  jurttbs'losnÍÍiSfi«iafdai%)a^fil'%itiÍfÜ? 
y  U>s  4Í4StrBÍ¿o^  ide^ó  F6^'SÍ9i<i9b<(fo9  •<ís6itiafo¿ 
tan  dudosos,  y  titubantes,  tan  discordes if'^ 
diHdido^r^  lft->dMhr<6á$f^  ^<«Írt«inili- 
teA  diii^oS  '^vt^'sSfÁfí^m»  UmiSS^dA^W/f» 
ftífJíiñ^riy  S»déákitBfé>  &«éfiiaidé'ité<f^«( 

6)letttebiiy-é(»^sab^ntiM«á%<ífiJíÉk>nés  f  3 
snu    .  no 


ame  .^SipéSba^  iR Ji  IWhwdjiíift 
Bo.  facerlas  rtetíHáo»  h^eam  y  ^ma^,  In  vúq 
Q^'j^iabléaids  yáiib  Afiskai  «cttanidíiiafla ,  y 
«leagamoiM»  á  uoi 4lDétfiodo<  ons  pradente,i 
iwtiíaoáo  mw  0feo4niDdeLiiotérpcBMr«¿práH: 
QÍpiequtío  <ló^i  «wM^i%l¿aia&dBsfiejbed»t 
^icqwdrtcif»  «l^tíicáijbnmao  ia  ü^eitad  de 

fhnmyíeirf  iiáífi»*.detBrinaaadúie«n  ftyoc 
de jqwUa  ^niftim/Vie  halle  h  do&ríiu  ou« 
fint4^(«l  ido4oriw^r<(te¿efkMSlMÍá.  Ettlprin 
«¡9941 -«nri^  mQwm,  obáMf  .siiar'laa  pá» 
^p|Btáíi(!Í)|siikA:  fxUtrjUff^f^  áaírnáai  yii^cMt 
9t»«i^l«!i1liain9,uiia[qiiftjQtT0.  Poique  onh 
eederlfrii  9t;raUí  Uber«Kl4edt9oernir;  y  ée^á 

Iháamtfi^ím  xAdMúiM»  %  Hocatra.  xaodalBBk 
a9ie$t(l .«cp|r«k:<Í9  RuuMH  a%na*  C()ii.oikim 
fMi€>«f>4]és«lii^i9idHifUa«^  lá  modeeNÍQo.y 
^WWWbQWAygtftgat»  HfiM  ;éB  aobcar^  y  accis 

99^.P%iM4Qri9'f»yh«ewi«i¿i»de  ai«$k9fia,  y 
|iW«»^$qflci^„i9Í|)aFl  a|g«nw  ,nii¡^  .^  no* 

f!W9%b1Sem^fHm<ieiN6Íofig».4f}et(>^jip  oq* 

Vsta^  FfOBpjlo  4em4f^jr-en.or<!«a  á  los  áo¿í 


wAh^^tklqmmípM^adím  Iti  diyisioowi»  traite 

eiee0c»4U£éireMd(«  propone  ^  todat*  páiPt0 
coa  éigDiáaá^  ^:<s)Btfbniridi^Bbsdfaita/.Qiilia^ 

te  que  aoraov:;  qnépufitp  ^ -^]édb|psbl(^^»f 
<v«4aá  Iqs'barjde  iociip9r.¿n'!elSfii)aciott»^  to^ 
d  JMondb  lísaowqmianip  kogcige^-.todf^  QS^ 
ia;miflmaMil9k9]¿.ttuy(  í^  (brdú^ftfffM 

«iiii^Mániqite^<eQib«b^  q|)fi£«{r^^  ,^  BitM^r 

El  Pastor  tams¥?9í7pecpeiáiij»|P«bU<^ 
don  de  «n  p^rte  de  k-*  dofiíwa  -MtDHU  9 ;  jdf 
aquí  saca  n\aañlfOB>  pata.  toGer  MÉtif^dfibdL.  C^#T 
fion  afeaos  ^  7  seotimioiMll  jmtfb  iíp««m^D9S 
1qs¿  buei^.  ccétuoihMfi^riliSí^leMM 
iluminar^ y  mover  hstortlmtl»4ftlf>n^í/WII 
persuade  es  el  eoooctaiieoto  ^^^H  ittttfdsid  de 
sa  Afttfiopv-EL  Fiiebbe$tá.mmRqiaNÍ9i¿^i^ 
}a  .pakb»  ^  ves^/te^teUfteo.)»  1^4»^.^ 

icaiisBooio»¡.póbUc9ad^k/aial^^  ApfKi^ 
ea^Poi^  o^f^  parte  >  lar  miaaaarr^'qiie  «npM^ 
loa  erróte^  >  ai :rie^ga»d«l  Pastpr>  fiuj^R4Q!s 
al.ea(ud¡%ddiQkpópK>^:€(mttil«Q|«l)a  «|»rM 

<ktoffSwks4  >i0  isdmj»tpfetefcpriii^)«s4<^i^ 

dogmas  y  ó  del  Evangelio ,  íS  del  mioisterio  ^  co- 
gió no  pidea  las  pruebas  de  la  adquisicioa  de 


104     SipSá,^.  át'Jé^  hUmnlifiá' 
t^jpVmmomáfH,  ád  aÉri>hNfnwifite<le:  tolliB 

fttit;  [Mná  fué  «aqio .  pnbif v'lóicqae  a»  » 
duda?-A  9#éfia;giÉir  las  paWirttibi  iua«b 
ai()iaBtncÍQD:«qacie»;iíopp^  afélpenla « .«empn 
MifaüsmNetf  jiriibfepie  .^í^LCaiaqá  ^ 
áíáPpíBübkémqaei  «sajtabs  depii  ndáad^n^ 
tiJ^iárnMaj'deái^Qfr^My  ü^^  «ucceak»  .ooofa 
tonal  fihaav^coiiaJ^temCatlMficahayaBaie* 
I^V^oe  se. rqioQe i'  Qitar4egarat.de  Jas ásat- 

tltf«Úi  ligr*^  qaaodp  ^qlidlo»á  iqakaeséi  la 
cometido  U  páMmJkmi^t^otíiaoa»  wáfoáét 
i^É»  iJlkíiéJ'OOqfi!^  qoercata  ooirii^út  &d 
lÁetf  «aiplBldbt«B'  un'niiáístÍMri»:,  queaaDifiesia 
tÑiBt'ita¿Máomá6>^áki^^u^ágH»^.y  qne.tw 
«^^raastap  etoML  4QdrÍEOÍc:alg9Qa  dtsimw 

flew&nadi«|b<tipiinot|skfc'  ^  v  c  / .  i>.      1 

^Hmtíat  lia»  uuei&ras  hioes' luuiaiiáfes^  qw  b 

f^  tp^^anii  |iw|»dir;,  iá»  brtftmojiffa  twffn 

dÜf^ttli  ^  tÍ#:Oy¿Lt¿O6j'.&kÍm{q«MÍttO8(Í0lH 

^^shíA*  ^{QtifiíigiiiiKtitOit :  y.  te  aMCoHfiad  qae 
ébíiOMaÍM  firfla;  ^iSesbb  iitioineiio  i  b  sa^ 

Misto!  9ÍI«giÉaÍN«t>'éQ<«io^iallO'Íiilltaíiii 

-íO  .ojvj,i-hir:;  I- ',  ó  ,c!'..  ]r:r/v'-f  h\.  o  <  ■'"if  .'i 

(«•;  Lb«  ParcManot  de  U$  wSas  que  hemos  dicko.' 
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Ttfpéííádad  de  ks^  Testimonios^     jof 
I*  iet  controversias  ooo  una  eterna  discusión  de 
pruebas  ^  y  de  objecíoiies.  Nuestros  dogmas^ 
por  consequencta  se  diversifican  como  nue»^ 
tf06  pensamientos» 

Nosotros  no  conocemos  fieno  alguna  Ni 
los  Theologos  que  viven  aora  ^  ni  los  que  vi^- 
vieron  antes ,  ni  los  Padres  de  los  primeros  sK 
glos,  nilas  asambleas  de  las  Igksto^  ni  la» 
formulas  universales ;  nada  nos  sujeta  á  creer; 
porque  nosotros  llebamos  ^  que  un  solo  enten- 
dimiento vé  muchas  veces  mejor  que  todos  los 
entendimientos  juntos. 

E^ta  máxima  I  que  lo  somete  todo  i  núes*» 
itb juicio,  nos  conduce  por  sí  misma,  quando 
9e  vé  sola ,  á  divisiones  tan  interminables ,  co^ 
mo  indecentes.  Pero  esta  libertad  vendrá  á  ser 
ntil ,  SI  se  aconapafia  dé  utia  regla ,  que  pondrá 
la  pas  entre  nosotros.  Tá  há' mucho  tiempo  que 
conocemos  sernos  necesaria  esta  regla. 

La  poca  ventaja ,  que  experimentamos  de 
parte  de  nuestras  lupes ;  la  podemos  suplir  con 
la  condescendencia  sin  límites  que  tendremos 
oon  aquellos  que  piensan  de  otro  modo  que 
Bosotros.  Esta  dulzura  mana  naturalmente  de 
la  libertad  que  dejamos  á  cada  qual  de  exami» 
nar ,  y  elegir.  En  esta  obligación  sola  ciframoa 
una  máxima  de  conducta,  que  nos  caracteriza» 
Toleramos  lo  que  no  podemos  condenar )  y 
DO  teniendo  que  hacer  sino  reformamos  á  no« 
lotros  misnios^  según  nuestras  luces ,  f^xát^ 
Tom^XVL  Qq  mo- 


So6    Bspétactíh  áe  la  Nat^tdl&uu 
monos  de  notar  los  pareceres  ágenos» y  Je' 
excomulgar  ^  6  apartar  de  nuestra  comomca- 
cion  á  persona  alguna» 

No  compondremos ,  es  verdad ,  un  mismo 
óierpo  con  la  unífinrmidad  de  dogmas  admiti- 
dos por  todos;  pero  monstraremonos  la  disposi- 
ción mas  necesaria  para  entrar  éa  sociedad^q^ 
es  no  tomar  á  pechos  las  cosas»  ni  expcHier  coa 
ardor  nuestros  proprio&  sentimientos»  Ei  nom- 
bre de  Tolerantes  y  que  tomamos  »  será  entie 
nosotros  un  anuncio  de  paz,  y  no  nos  distinguiíi 
en  el  exterior »  sino  por  una  moderación  ^ 
aos  haga  amables» 

No  e&  necesario ,  sino  resolvernos  á  estaMe» 
cer  nuestras  opiniones^  sin  turbar  á  nadie  en  la 
elección  de  las  suyas.  Ved  aquí  ua  medio  sega- 
ro  de  traber.á  todas  las  Iglesias  refbrmadasá  uoa 
concordia  universal»  Permitida  creer  i  Jeso- 
Chrísto  presente  en  el  Altar;  permitido  noaeer* 
le:  permitida  confesarle  presente  en  en  el  Sa« 
cramentQ,y  no  adorarle;  permitido  con  m3S 
lazon  creerle  alU  presente ,  y  adorarle. 

Libertad  para  creerle  Dios  coetáneo  al  P^ 
dre.  Libertad  para  na  creerle  Dios,  sino  por  uoa 
denominación  económica.  Libertad  para  confe- 
sar su  divinidad  ^  su  satis&ccioa  y  todos  sos 
Mysterios  como  verdaderos  >  y  revelad^  ¿a 
juzgar  á  todos  los  entendimientos,  obliglaos  i 
sujetarse, y  rendirse  á  estas  verdades. 

Eq  una.  palabra ;  no  se  negará  la  vida  eter^ 
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Perpetuidad  de  hs  Tntífmfdof^  307 
aá  á  ninguno  de  quantos  se  llaman  Christianofli» 
Semgante  conduda  es  digna  de  la  caridad  que 
inspira  el  Cbristíanismo :  y  no  se  podrá  decir^ 
que  un  medio  tan  desasido  de  las  bajezas  del 
amor  proprio  ,  está  hecho  de  proposito  para 
producirla  unidad? 

Esta  invención ,  en  que  no  di6  el  Instituí* 
dor  del  Christianismp ,  no  ha  dejado  de  arras- 

# 

trar  á  muchos,  á  causa  de  cierta  apariencia  de 
generosidad ,  y  de  la  mucha  conveniencia  que 
trabe  consigo*  £1  tolerantismo  parece  al  primer 
aspedo  naddo  para  aquietar  la  ira.  Atrabe  á 
las  sedas  guerreras ,  si  no  á  concordia  de  pa« 
recereS)  á  lo  menos  á  que  cesen  todas  las  ho»- 
tÜidades.  Si  es  enor^será  tanto  mas  peligroso^ 
quanioes  cierto  que  agrada  mas  al  tomar  lok 
CX>k)res  de  la  conveniencia  propria ,  de  la  mo(* 
deradon  ,  y  cortesanía.  ; 

Antes  de  pasar  á  hacer  analysis  de  esta 
leda  perjudicial  y  digamos  una  palabra  en  or- 
den á  sus  [tfogresos.  Las  sociedades  que  pre^ 
tenden  di  día  de  oy"  ser  las  reformadas  ^todas 
son  tolerantes.  La  mayor  parte  de  aquellos  que 
se  han  separado  por  elección ,  ó  que  perseveran 
con  sus  familias  en  la  separación  de  la  Iglesia 
Catbolica ,  solo  á  ésta  aborrecen  :  y  como 
f]uanto  tienen  bueno  b  han  recibido  de  ella^ 
y  aqm  es  donde  sus  padres  mismos  hallaron  la 
salud ,  y  la  vida ,  la  tolerarian  sia  duda  ^  si  ella 
tolerase»  Este  es  su  delito  ,  no  ser  tolerante: 

Qqa  quan- 

# 


BFeAos  lie  e 
ee  s/scema. 


Prdgrcsof  del 
coleriMtitmo. 


So6  Esp^aculo  de' Ja  NattirálexéL 
quando  hablan  de  la  Iglesia  Catbolica ,  ^rdefl 
la  tranquilidad ,  porque  la  probibkáon  constan* 
te  con  que  repugna  el  error ,  no  es  á  su  gustOi 
Pero  con  la  multitud  de  seAas  ^  por  divididas^ 
y  subdividídas  que  estén ,  se  han  con  gran  paz^ 
y  mucho  honor ,  por  hallar,  en  todas  ellas  una 
condescendencia  i[eciproca« 

Abrazan  en  la  generalidad  de  so  padencia  j 
casi  de  estimacioaaunelsotíanianismo^eD  ú 
qual  Christo  sclo  es  Diosen  figura.  Muchos  de 
estos  tolerantes  no  hallan  cosa  esendalmenie 
mala  en  el  Mahometismo ,  en  el .  qual  ChrísfO 
es  honrado  aun  con  mas  limitación»  Pero  lo  que 
mas  espanta  es,  verlos  en  buena  inteligeoda 
con  el  D^ismo ,  para  el  qual  es  una  impostma 
4a  alianza  Christiana;  de  modo,  que  no  boom 
ia  Philosophía  del. Salvador,  sioo  hasta  laCro^ 
con  la  excepción  de  esta  señal  soberana. 

Estas  dos  dispoáciones ,  una  de  aborred* 
nteoto  á  la  Iglesia  Catholicá ,  y  otra  de  mm 
condu^  agradable  para  con  todas  las  sedas 
¡que  se  han  separado  de  eÜa ,  se  deducen  coo 
jnucha  particularidad  de  las  citas  que  ilustiao 
los  escrjtos  de  los  imaginarios  reformadores 
{X)r  una  parte  evitan  el  citar  los  Sandios  Padrea 
especialmente  los  del  quarto  siglo; ó  si  loscir 
tan ,  es  para  criticarlos.  £1  quitar  á  losXedofei 
una  veneración  sin  discernimiento,  ni c^^ 
para  con  los  escritos,  en  que  la  Fé  adhial  de  b 
Iglesia  Catbolica  se  halla  enonciada  en  cadi 

4  • 
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T,ir^ftidaí  de  ¡os  TistifHanüff,,  s  99 
p8^t)0,  e$  resolución,  yi  toq^dás^.  Por  pom 
parte  citan ,  y  compilan  con  /nucha  ^rompía-: 
cencía  los  escritos  de  Pope,  Bayle^  y  Mont^. 
ríe,  (**)  cuy  1^;  Religión  no  losí  incomoda  de 
Biodo  alg^o,  y  cuyps.  principios  piensan  que 
ipo  serin  4Í9pUceptes«  ¥o  no  dudaré,  que  elj 
tolerantismo  baya  adquirido  Neopbitos,  aun  en. 
la  Iglesia  Catholica*  Cómo  se  defenderán  de  un 
aystéma  liaongero ,  que<  pone  la  razón  en  pose-, 
¿oñ  de  sus  deredios,  y  que  parece  conci* 
liar  todos  los  panido^? 

Confieso ,  que  si  yo  no  fuera  Christiano,     Katnraun 
íiiera  tolerante*  También  lo  seria,  siendo  Cbris-  titino'?aVr*a"I 
tíano  f  si  el  Chistianismo  no  tubiera  regla  ,  si  chrino  c?u!^ 
uno  ae  hiciera  Chiñstiano ,  al  modo  que  se  hace  ^^^^^^ 
Shilosophp^  y  si  el  AutM  de  la  Fé  no  hubiera 
establecido  para  íijar}a  una  pote^  legislativa, 
autorizada  regularmente  según  las  formulas ,  y 
loéthodos.  usados  en  todas  partes ;  lo  qual  no 
deja  lugar  i  discusión .  alguna.  P^  pl  tojeranis- 
fiío  tsene  on  defeéio:  esto  es ,  jachar  por  el  suer 
lolo  que  Christo  estableció.  > 

£1  Salvador  arregla,  y  captiva  la  razón  hur 
nana  i  la  Fé.  Y  el  el  toleranismo  abandona  la 
Fé' al  arbitrio  de  la  razón  hutpana.  Jesa*Cbr¡sio 
estableció  la  Fé  por  medio  de  un  mitiisieria 
immortal ,  que  no  se  puede  dejar  de  admitir, 
ala  éfyit  de  admitir  taroHen  á  Jesu-Cbristo.  £1 

to-' 

'  a*)  Tres  latoret  impSoí .  Vetsc  d  Dic  At  Wff*    -,      .    . 


$10     Espe&áctíh  A  la  NiOunSeM. 
fiolerañtismo  pasa  por  éotíma  de  este  minlste* 
rio,y  de  todo  cslto  exterior.   Hace  todavía 
mas :  pues  permite  desamparar  este  mioisterioi 
y  formarnos  otro  á  medida  de  nuestro  gusta 
Cbristo  había  sacado  las  Naciones  de  los  pie* 
cipicios  á  que  las  arrojó  el   espíritu  bumaiHV 
conduciéndolas  á  la  confesión  expresa  de  unas 
mismas  verdades  por  medio  de  la  predícadoo 
universal  de  una  misma  Fé,  y  de  una  misma 
doébrina ,  que  ¡se  había  de  seguir  9  y  no  se  bahía 
de  examinar.  Sin  entreg&rá  las  disputas  su  Dí^ 
vinidad.  Encarnación,  Resútrecdon/y  Media- 
ción ,  se  contentó  con  sacar  á  luz ,  y  perpe- 
tuar los  testimonios  ,  que  debían   servir  ds 
fiadores  al  Apostolado  9  y  á  la  predicación  W 
ta  el  fin  de  los  tiempos.  Be  este  fnodo  guíala 
Féá  la  razón  por  niedio  de  los  mas  coníbrniei 
á  su  estado  9  y  la  exime  de  los  riesgos  coosi- 
guientes  á  su  fraj^lidad.  Por  el  contrarío  la  fe^ 
forma ,  y  el  toléranismo,  arrojan  la  nusoo  I sa 
atitfgua  iQcértidümbfe,  dejándola  bacilanteae^ 
gun  su  propría  conduÁa.  Lo  misoao'  aería  M 
tener  reveladcxi. 

Chrísto ,  después  de  haber  fijado  para  vem* 
t»re  la  ubidtul  de  la  Fé  con  la  unidad  del  ísh 
btsteiv) ,  qúfiso  qoe  fuese  tan  firme  la  coofe^ 
^n  9  que  ni  por  el  peligro  de  la  vida  se  fiíkaae  i 

ella,  (a)  El  tolerantismo  á  nada  ofctiga  ¿%  vb 

se 


Vetpehádad  dehs  Testkmmot^     311. 
ap  coc^sase  ^to^  se.  confesará  lo  otro,  6  nój 
ae  confesará  co$a  alguna:  nQ  declama  contra  la 
ignorancia  de  algunas  verdades:  y  mucho  me* 
nos  pide  una  confesión  unifornaie.^  A  nada  se 
expone :  i  todos  los  halla  ortodoxos  á  propor*  • 
do9  ,que  caUan  sus  sentimientos  y  y  pa^rece-  ^ 
iq^ ,  d  lo$  prdieren  coa  ípdíferencia.  Las  ideas,, 
pues  i  del  tolerantismo  son  muy  diversas  de  las' 
de  Cbrísto» 

Pero  el  numero, y  la  celebridad  de  los  que 
se  alistan  en  esta  vandera  de  la»  tolerancia.,  na 
puede  com^nsar  esta  pérdida  ?  Estos  son  tnur; 
chas  veces  unos  entendimientos  muy  instíirf* 
dos,  pero  nada  alcanza* 

Los  mayores  ingenios  serían  la  risa  del 
Universo ,  si  quisieran  disponer  ,  ó  interpretar  á 
su  gusto  los  tratados  de  Riswick ,  y  de  Muns*' 
ter ,  aun  dejando  á  los  demás  la  libertad  de  en« 
tenderlos  del  modo  antiguo;  y  serian  la  burla 
del  Mundo,  sf  dejasen  al  Consejo,  por  formar^ 
^ÍlÚ  mismos  una  pequeña  Magistratura  á  par- 
te ,  hecha  expresamente  para  sí ;  pero  sin  qui«^ 
táralos  demás  la  facultad  de  acudir  á  la  jus- 
ticia antigua» 

Los  hpmbres  mas  célebres  vienen  á  ser  rí« 
diculos ,  y  mas  ridiculos  quanto  mas  célebres^ 
quando  se  meten  en  querer  ordenar  otro  Chris- 
tianisfto  mas  razonable  que  el  precedente ;  aun« 
que  no  toquen  en  la  libertad  agena ,  y  aunque' 
aprueben ,  esparciendo  gracias  ,   los  diversos 
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Christíanismo)  qiiehan  nacido  >  ó  que  fuoeriii 
después:  todo  esto  es  ?aaó>  7  sta  el  menor fiío* 
dsmeQto» 

Son  por  ventura  sendas  honrosas  al  entendí- 
miento  humano  estas  instituciones ,  cooceskh 
Cíes 9  y  transacciónea  acerca  de  un  tratado,  co- 
ya Potencia  legislativa  se  ha  reservado  para  i 
misma  visiblemente  la  promulgación ,  y  d  te« 
ñor?  Tan  serias  ^  y  tan  importantes  son  á  ta 
verdad  como  la  Theología  de  Saint  Evremood, 
que  decide,  en  una  desús  obras,  con  mas  gra- 
vedad, que  inspira  d  vino  de  Ai ,  (**)  que  ss 
debe  reservar  el  vigor  del  gobierno  E[Ñsa>pal 
[Mira  los  Estados  Monárquicos,  y  la  modestia  del 
gobierno  Presbyteriano  para  las  Rep\)bUcas.(*^ 

Es  el  Cristianismo  acaso,  según  esto ,  al^ 
País  nuevamente  d?9Pi}bíerto ,  dejado  al  pRiDC 
ro  que  gofte  de  arraygarse  eq  ^ ,  y  doode  1( 
será  permitido  á  qualquiera  qi)Q  desepbarqiie 
colocarse  doqde  le  parezca  ?  Nada  deacabre 
mejor  la  suma  pequenez  de  aquellos  que  t 
venden  por  grandes  entendimientos ,  que  quie- 
ren ser  escuchados ,  quando  es  notorio  que  va 
habla  Dios ,  y  salir  al  Mundo  con  sus  systémaSi 
quando  el  Soberano  Legislador  nos  manifiesta 
sus  decretos ,  h  intenciones  por  tn^diq  d^  W* 
publicación  regulaff 

€»«)  Lagar  s^bre  el  Ifarae  >  «df  ||oi|ibra4o  fi  nu  estt»tblei 
Vinot. 

(•*)'Asi  deci'tD  lot  HoUadeiet »  qae  las  RepiiblicM  at  áeUtf 
Ctlif r  Obispot  •  para  c?itar  esc  gasto. 
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No  es  la  pequenez  el  único  defeé^o  de  su 
conducta.  Su  profesión  es ,  pues  son  Christía- 
nos  ,  recibir  la  Ley  ,  y  la  palabra  de  Dios;  pero 
como  grandes  argumentadores  se  reservan  la  li- 
bertad de  determinar  el  sentido.  Esta  es  una 
verdadera  irrisión. 

Es  preciso  determinar :  sí  no  hay  ministe- 
rio ,  tampoco  hay  Christianismo ;  y  es  una 
bajeza  llamarse  en  este  caso  Christianos.  Pero 
si  el  ministerio  ,  y  sus  testimonios  se  han  per- 
petuado j  sabemos  ciertamente  las  intenciones 
del  Legislador  9  pues  el  ministerio  es  para  en- 
señárnoslas. Según  esto ,  qué  quiere  decir  ,  ha- 
blando con  toda  verdad,  entregar  al  albedrio 
humano  el  interpretar  el  Evangelio  por  la  razón? 
Qué  viene  á  ser  la  protestación  que  hacen  los 
Tolerantes,  trayendo  lá  revelación  al  sentido 
particular  de  cada  qual ,  y  dejándole  la  misma 
libertad  á  todo  el  mundo  ,  sino  una  confesioá 
muy  inteligible  de  una  común  infidelidad  ?  Es 
una  convención  de  puro  interés  entre  gentes  en 
que  nada  hay  común  sino  el  desprecio  de  la  re^ 
gla,  y  que  usan  de  los  términos  según  les  vienen, 
mirado  su  interés  proprio.  Es  utia  compostura 
aparente  tal  qual ,  que  sirve  para  esconder  el 
desorden  de  sus  pensamientos ,  y  aun  el  menos- 
prefló  que  hacen  unos  de  otros. 

El  tolerantismo  que  acabamos  de  ver  íl^flí^j  toicrancü é 
de  debilidad ,  y  adornado  de  tantas  mascaras,  «^  <>»»  >"•- 
comete  la  ultima  injusticia ,  hermoseándose  con  icrandachrís^ 
-  TímXin.  Rr  co-'^*^- 
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coloridos  y  y  dándose  el  nombre  de  tolerancia 
Christlana  9  que  es  una  virtud  muy  necesaria^ 
y  muy  amable;  pero  que  esiá  tan  lejos  de  coin- 
cidir con  el  tolerantismo ,  que  éste  la  destruye 
con  una  crueldad  verdadera. 

No  hablaremos  aqui  de  la  política  de  las 
Soberanos ,  que  estienden  >  ó  dan  libertad  de 
que  se  profesen  en  sus  Estados  toda  especie  de 
Religión ,  ó  de  señas.  Aqui  tratamos  de  arre* 
glar  nuestra  propria  conduela  ,  y  nuestros  pa- 
receres ,  y  sentimientos  particulares  ,  atendidos 
los  de  aquellos  que  se  í)an  apartado  de  las  asam- 
bleas de  la  Iglesia  Catholica.  Ko  habría  ,  dicen, 
un  mérito  verdadero  ,  tolerándolos  á  todos ,  j 
aun  creyendo  que  pueden  vivir  tranquilameote 
en  el  camino  que  han  escogido  ,  y>  que  tienea 
acaso  por  bueno  ?  De  qué  sirve  ponerlos  en  ar- 
mas contra  su  creencia ,  y  turbar  su  estado?  No* 
totros  no  querríamos  inquietarlos  de  modo  algu* 
DO  en  la  posesión  de  sus  bienes.  Pues  la  libertad 
de  pensar  ^  no  les  es  tan  amable  como  su  badea* 
da  ?  Debriamos^  pues,  dejarlos  vivir  en  paz ,  ha« 
ciendo ,  como  ellos  ,  profesión  de  una  toleran- 
cia universal.  No  es  este  el  termino  adonde  nos 
Jleba  la  dulzura  Christiana  ^  que  es  para  todos 
benéfica? 

La  dulzura  Christiana  ,  y  U   tole*>icia 

Christiana  tienen  igualmente  su  principio  en  la 

charidad.  Pero  la  charidad  obra   con  mucha 

diferencia  en  las  cosas ,  y  cumple  las  obliga* 
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clones  que  tiene  9  y  que  se  suelen  diferenciar 
s?gun  los  lugares ,  y  las  personas.  La  dulzura 
Christiana  se  la  debemos  á  todos  los  hombres  , 
en  quatquier  parte  que  se  hallen ,  y  de  qual* 
quiera  seéla  que'  sean.  Pero  no  le  debemos  de 
este  mismo  modo,  y  con  esta  misma  indiferea- 
cia  9  y  universalidad  la  tolerancia.  No  es  lo 
mismo  la  una  que  la  otra  :  y  es  de  suma  con--  ' 
sequencia  ,  y  cosa  digna  de  la  mayor  importan^ 
ciá  saber  en  este  punto  los  intentos  verdaderos 
del  Evangelio.   Comencemos  por   la  dulzura 
Christiana. 

Una  de  las  intenciones  de  la  antic^ua  Ley*  ^*  daixura 

,    ,  -j   j    T    j  "' Christiana. 

y  de  la  severidad  Judayca  ,  era  conservar  sepa* 
rado  ai  Pueblo  depositario  de  las  promesas ,  no 
obstante  su  lejanía  de  la  verdadera  justicia  ,  y 
Ley  de  gracia.  Era  preservar  á  este  Pueblo  de 
la  Idolatría ,  é  impedir  que  se  confundiese  con 
los  Gentiles  con  alianzas  que  hubieran  hecho 
incapaces  de  distínguirse  la  posteridad  de  Isaac, 
y  la  linea  de  Judá :  todo  se  hubiera  confundi- 
do. De  aqui  provenían  los  destierros  ,  y  cap«- 
tividades:  de  aqui  las  exclusiones  de  beren« 
das ,  la  exs^itud  en  el  examen ,  y  conocimiento 
de  los  registros,  (*^)  los  castigos  rigurosos  contra 
los  infra^ores  de  la  Ley  ;  pero  especialmente 
con^  los  Israelitas  convencidos  de  Idolatría. 
Los  que  reclaman  contra  la  severidad 

Rr  a  es- 

(*«)  o  monumencos»  escritarast  librolftbücof»  y  perMnencias* 
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estos  castigos  no  advierten  la  im mensa  ingratt* 
.  tud  de  este  Pueblo  indomable  ;  ni  la  sabiduría 
.  de  los  medios  que  conservaban  eficazmente  el 
depósito  de  las  promesas  ,  éim  pedia  la  disipa- 
don  ^  como  la  del  Pueblo  mismo ,  á  pesar  de 
8U  vehemente  inclinación  á  las  licencias  ^  y  sih 
persticiones  paganas. 

Mióse  el  castigo  ultimo  de  su  obstinación 
en  la  ruina  de  diez  Tribus  ,  que  perseveraban 
con  tanta  dureza  infieles ;  y  la  equidad  de  los 
intentos ,  y  leyes ,  que  lo  arreglaban  todo,  enli 
conservación  especial  de  la  Tribu  de  Jüdá,  que 
tenia  las  promesas. 

Acordémonos  además  de  esto  ,  que  en  h 
institución  de  la  República  de  los  Hebreos  el 
gobierno  era  una  verdadera  Theocracia.  (a)  £1 
Arca  del  Testamento  no  era  solamente  el  de- 
pósito de  las  leyes  de  la  Nación  ;  sino  que  pot 
la  postura  de  adoradores  que  se  habia  dado  i 
los  dos  Symbolos ,  que  se  colocaron  á  los  dos 
lados  del  Propiciatorio ,  ó  de  la  cubierta  del 
Arca  ;  era  también  ésta  el  Trono  del  gran  Rey^ 
el  Trono  del  invisible ,  que  recibía  alli  los 
homenages  de  su  Pueblo ,  y  le  daba  á  conocer 
su  voluntad.  Por  espacio  de  400  arios  no  tubie- 
ron  los  Hebreos  mas  Rey  que  Dios  ,  que  lo$ 
gobernaba  por  sí  mismo :  de  modo  ,  que  á^^ 

S3e  idolatría  era  una  rebelión  verdadera  9  <í^ 

a^ 

.    <a)    GobiernodcDU»  •      .    / 
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arruinaba  el  orden  publico,  y  coosiguíentemen* 
te  d^ba  lugar  á  un  justo  rigor ,  y  hacía  tratar  á 
un  Idólatra  como  á  un  enemigo  declarado.  £1 
zelo  de  Phinees  fué  alabado ,  y  aun  parece  que 
daba  armas  á  los  particulares  contra  los  que 
eran  póblicamente  Idólatras. 

Pero  ni  esta  separacioa  de  lo  restante  deí 
Genero  Humano  ,  ni  esta  especie  de  pena  ca- 
pital contra  los  contraventores  de  la  Ley  son 
yá  nuestras  :  no  es  este  el  espíritu  del  Christia- 
nismo  j  que  engendra  adoradores  por  medio 
del  amor  de  la  propria  obligación  >  y  no  por 
.  medio  de  rigurosos  tratamientos ,  y  castigos. 
Los  Christianos  tienen  paz ,  y  van  á  vivir  con 
/todos  los  hombres.  (*)  Su  dulzura  debe  s?r  iny  <*>  LCor.sno^ 
vencible  ,  aun  en  medio  de  los  Lobos ;  haceo 
profesión  expresa  de  amar  á  los  hombres ,  has- 
ta á  sus  mismos  enemigos.  Este  amor  es  el  al- 
.  ma  9  y  el  objeto ,  por  cierto  grande,  de  esta  nue- 
va alianza.  No  quitamos  la  vida  á  los  ique  ama>- 
mos  y  tampoco  los  tratamos  mal :  siempre  fs 
dulce  el  trato  para  con  aquellos  que  amaqaosi  f 
tenemos  obligación  de  amar* 

I^Q  derogar  al  principio  de  esta  bien-que- 
.irencia  invariable,  y  sin  faltar  á  los  socorro^  de  la 
^•sociedad  ,  evitan  con  p^u^ecK^ia^  el .  comfj^ 
.  de  (Huellos  heroianos  suyos  ,  cuyas,  costunci- 
bres  son  escandalosas ,  y  cuyas  alianzas 
.  nocíbas»  Pero  no  se  interrumpe  por  esto  la  ac* 
;  tividad  de.  los  sefvioc»  ,q,V€¡Jfi^  podemos  ^acer 
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como  á  hermanos   nuestros  ,  é  individuos  de 
una    misma    naturaleza  :    tampoco    les  falta 
aquel  fondo  dsb  lena  correspondencia,  y  vo- 
luntad ,  (  que  los  hace  respetables  aun  á  sus 
mismos  enemigos  )  quando  haa  de  vivir  con 
hermanos  ,  6  superiores  de  una  conduela  iojtis- 
ta  ,6  irregular»  No  siepipre  están  en  su  maoo 
los  buenos  oficios ,  y  se  vea  obligados  á  ua 
porte  moderado  y  y  regular  en  la  apariencia; 
pero  Chrístianos  solo  lo  son  en  el  nombre  ^  an- 
tes bien  se  podrían  tener  por  Pharíséos ,  6  zelo- 
sos  falsos  ,  si  su  zelo  bs  condugese  hasta  qui- 
tar la  vida  á  su  hermano. 

Luego  que  se  empezó  á  anunciar  la  nuera 
alianza ,  esto  es ,  al  predicar  el  Baptista ,  se  vi6 
bajar  sobre   el  Salvador  el  Symbolo  de  esta 
alianza  misma»  Después  de  los  dias  de  Juan 
Baptista  lograron  también  su  cumplimiento  h 
Ley ,  y  los  Prophetas  ;  pues  el  Salvador  prome- 
tido es  el  Autor  de  la  gracia  ,  y  de  la  verdad. 
Este  Señor  trabé  al  Genero  Humano ,  no  d  es- 
'ípiritu  de  terror  >  que  solo  {)or  sí  no  establece^ 
sino  una  justicia  exterior  ;  trabe ,  pues ,  un  espí- 
ritu de  charidad ,  que  establece  la  dulzura ,  el 
-amor ,  la  paz ,  y  el  Reyno  de  Dios  en  bs  cora- 
¿oftíes.  Tátio  se  nos  mandará  otra  viofeociai 
'  sino  lasque  óos  debemos  hacer  á  oosotroPa)i^ 
-tjios  ,  para  arrebatar  el  Reyno  de  Dios ,  y  los 
"verdaderos  bienes.   Todo  quanto  vemos  des- 
pués de  la  veníia  del  Wrador  ,  yá  sea  en  shs 
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lecciones  9  y  yá  en  los  exemplos  de  sus  Discí- 
pulos ,  inculca  ,  y  persiste  constantemente  en 
inspirar  á  los  Cbrisiianos  que  huyan  toda  viru- 
lencia ,  aun  á  vista  de  los  mayores  escándalos: 
que  no  rueguen  que  bage  fuego  del  Cielo ,  aun 
sobre  aquellos,  (a)  que  se  oponen  ,  y  persiguen 
la  obra  misma  de  la  Redempcion  ;  y  principal-  y^¡g!'^'  ^  ^*' 
mente,  qne  no  desembaynen  la  espada  en  defen- 
sa déla  Fé  contra  el  ministerio  publico  ,  (b)  y  í^)  Jo*»-  «»• 
gobierno  del  Estado  ^  sino  que  miren  como  in- 
*  disolubles  los  juramentos  que  sujetan  á  los  Chris* 
tianos  ,  ó  á  Tiberio  ,  aunque  Pagano  ,  ó  á  Ne- 
rón ,  aunque  perseguidor  ^  6  á  Juliano  ^  aunque 
.  Apostata* 

Ki  la  Religión  falsa  ^  ni  la  irreligión  misma 
pueden  servir  de  titulo  á  un  particular  que  per- 
siguen ,  para  poner  asechanzas  á  la  vida  de  otro 
particular  ,  y  mucho  menos  á  la  vida  de  un  su- 
perior. Quando  los  primeros  Christiancs  se 
vieron  perseguidos  con  leyes  injustas ,  é  inhu- 
manas ,  sus  recursos  fuefx:)n  la  oración ,  la  pa« 
ciencia ,  y  la  fuga  ;  pero  jamás  recurrieron  al 
cisma ,  jamás  á  la  rebelión ,  jamás  á  la  espada^ 
6  los  puñales. 

Mas  esta  dulzura  que  se  deja  maltratar,  an- 
tes que  maltratar  ella  por  sí  misma  á  persona 
alguOi :  esta  dulzura  ^  que  ha  hecho  al  Chris* 
tianismo  ver4aderamente  grande  á  los  ojos  d< 
todo  el  Mundo  ,  y  que  debe  hacer  amables  á 
I08  verdaderos  Christianos  ^pira    con    todo$ 
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quantos  viven  en  su  compañía  ;  no  trahe ,  con 
todo  eso  9  consigo  la  obligación  de  pensar  que 
cada  qual  se.  podrá  salvar  en  su  seéta ,  ni  menos 
la  de  despreciar  la  regla  de  la  verdad  por  tener 
paz. 

Todo  se  debe  sacrificar  á  la  paz ,  sino  la 
verdad  ^  y  la  regla  que  nos  la  asegura.  Y  como 
la  regla  de  la  verdad ,  y  de  la  alianza  Christiana, 
regla  afianzada  para  siempre  por  la  sabia  prédn 
ca  de  todas  las  sociedades  ,  sea  de  reconocer  la 
potestad  legislativa ,  á  causa  de  los  notorios 
poderes  de  los  Embiados  ,  y  de  asegurar  la  rea- 
lidad de  la  alianza  ,  por  razón  de  la  perpetui- 
dad de  un  solo  ,  y  determinado  miDisteiíOi 
sin  esta  regla  ^  que  sola  es  á  proposito  para 
mantener  la  certidumbre  de  un  cuerpo  y  serta 
inútil  el  Apostolado ;  y  sin  el  Apostolado  serta 
tañibien  el  anuncio  de  la  Encarnación  un  in« 
tentó  superfino ;  pues  en  vano  se  anunciaría 
cosa  que  no  era  dable  probar. 

Con  todo  eso  ,  dicen  los  Tolerantes  9  que 
propuso  San  Pablo  en  este  asunto  ideas  nwtf 
diferentes  de  las  que  tienen  los  Catbolicos.  No 
tiene  el  Apóstol  por  cosa  mala  ,  que  abunde 
cada  qual  en  su  sentido :  esto  es ,  concedernos 
yá  una  grande  libertad  ^  y  prescribirnos  la  1^ 
de  la  condescendencia :  pero  pasa  mas  IBebii'" 
te.  Solo  una  cosa  pide  como  necesaria  absolo* 
lamente  á  los  que  enseñan :  ésta  es ,  que  supon' 
gan  todos  la  BJ&ernadon  del  Verbo  Divino  >  h 
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I^Iq  menos  la médíadoñ  de  nuestrd  . Salvador 
Jesú-Christo.  Este  es  el  fundamento  con  que 
quiem  qoe  cada  cmo  baptice^  Desea^  fuera  de 
eaiD.^  qfue  en  lugar  de  pajas  9  dé  íbadera ,  y  de 
inateñales  endebles  ^  y  combustibles  aola  se  aña- 
<dan.mjttería]e8Íuietios,y8ÓKdosal<difido  co- 
menzado. Afirma  9  que  Dios  hará  escrutinio ,  y 
examinará  a>n  rigor  todo  lo  que  hubieren  en- 
séñalo losi  njinlstros  de  m  palabea  $  que  todo 
quanto  bebiere  á&aü  en  su  míAiaterio^  será  per- 
dido, y- aniquilado^  Pero  no  le  sucederá  esto 
con  los  Autores  de  semejantes  opiniones.  Su 
persona  se  saiviará:  Salvf^kur,  X  si  Pios  I06 
tolera.^  tatito  qüe.los  baca  salvos  ^  oovendrá  sé 
conduela  á  ser  regla  deU  nuestra?  Luego  to- 
dos estamos  obligados  los  unos  para  con  loa 
otros  á  la  regla  de  una  exa¿la  toleranda. 
//  .Gwifie»,  qiie  prélcribfe   aquí.  San  Pablo  ^^  ,^,^,,,^ 
lategladeia  tderancii  Chrtstíaoii  ;  pero  coo  chrisúamu 
jgiutéoes.  manda  que  se  exercite  ?  Ciertamente 
que  lo  que  quierfe  es ,  que  tengamos  esta  tole- 
üSaocia  -con  los  que  hofuran  la  unidad  9  no  con 
4os  i)ue  la  q^dn^antan,  desect^odo  el*  mínister 
dó,  y.  multiplicando  las  sedas.  Habla  de  aquer 
Iba  que  enseñaban  en  la  Iglesia  de  Corintbo, 
y  que  añadían  yá  á  la  predicación  del  Evange- 
iio  algunas,  opkuooes*)  6  expticapiooes  diversas. 
Xes^ónfiesa^  que^  sufriendo  ^Dios  las  imperfe^ 
Ctoóes  de  sus  servicios ,  podrá  perdonar  sus  peí 
sonas  9  y  concederles  la  salud ,  porque  ni  hao 
sTonuXFL  ^^l^.  de- 
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32>  E^peQacMJtUNdMiM^' 
dejado  la  Iglesia^  ni  desechada  su  mtutfedot 
pero  con  todo  eso  y  amenaza  á  todos  los  obn- 
ros  negttgentesyó  anumtesdesúspropiiQspeB* 
saoaienios ,  diciándoiés  clararñente^  que  ia  oEx^ 
y  el  obrevQ  mismo  serán  puestos  en  comoaiH 
y  en  un  tormeoca  tan  terrible  como  és^el  faegk 
Los  materiales  malos,  como  la  madera  ^  6  ka 
rastrojos ,  empleados  en  lugar  de  piedra^  y  coma 
$í  fliesen  materias  sólidas  pasarán  por  la  amí 
-prueba  V  y  se  quitarán  de  alU  ^  el  obrero  mismo» 
lejos  de  recibir  la  recompensa  >  correrá  muy 
grande  rie^  de  no  poder  escapar  >  ni  salir  li- 
hre.  Su  intención » sa  interés^  el  amor  propritv 
la  falta  de  caridad  y  todo  será  juzgado ,  y  todo 
se  valuará.  Sí  este  obrera  se  salva  ^  será  coma 
^  que  se  pone  en  libertad  >  pasando  por  medb 
del  fuego.. 

Está  tan  lejos  San  Pábío  dé  autorizarestos 
Arquftedos  de  Iglesias  independienies  f  donode 
cada  -uno  es  la  regla  de  sf  mismo  >'  que  iact 
temUarann i  ló& Obreros:  mismos  que  traba- 
jan en  la  unidad  >  insisiiendo^  sumameitte  efi  b 
•fíecestdad  de  trabajar  dé  cotKierK>^  y^unanüiR'' 
ffifente  sobre  un  cimiento  ^  y  en  un  edi6c&)  m^ 
mo  ;  apKcandose  con  ardor  á  elegir  tos  nor 
feriales  mas  sólidos ,  y  acompasando  síempí^ 
este  segondoi  cuidiidaconel  prmiero;de  00» 
do  y  que  la  unidad  y  y  solidez:  vayan  í^tsa^ 
pues  todo  otro  trabajo  se  reprobafá ,  y  itdocir 
ría  la  nada*. 
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Tifpehdéid  denlos, T^stimftíff.  ,yk% 
/ '  Bb  este  nüsmo  Ulgar  fuhtiiiia. -el  Apoftgt 
taya  %i]alaiente  omtra  k  adhesión  j  y  afedp 
ton  que  ios  Discipulos  daban  la  prefeiencta  jt 
^dgunos  Maestros t  y  contra  la  élsa.aabidiirfa 
con  qise  tdgnnpt  Maestros  comensaban  dt/fl5^ 
dirisusipcoprbs  peosaaiiefitx»  ^  tadoArínaie- 
vdada.  Esta  PlulosopiUa  le  ponía  en  armas;  y 
las  pardalidades  de  los  fieles  con  la  diversidad 
ele  opimones  áe  ie  propontab  trottoo  priocipips 
dercistnaé  Todo  Io.>brdbna á  la  ^unidad » y  por  U 
unidad  á  la  finion. 

Muy  lejos  y  poes^  de  abandonar  él  edífído^ 
como  tacen  los  Tolerantes  >  á  la  muítítud  :^e 
condáfidres^  y  á  la:  discreción  de  los  Obreros^ 
los  convoca  petséverantemeiite  á  la  ley  de  uria 
aola  arqniteS^rlu  ^t  ^i  alguno ,  <]ice  j  destruye 
^9  el  Templo  de  Dios  ^  Dios  le  destruirá  á  él. 

Nosotros  le  debemos,  ab  dudaá  aquellos 
liermanos  noestros^itqufr  se  han  tetirado  de 
nuestras. iisambléas  9'^  tioe  perseveran  en  ti 
cisma  de  ^us  Padres ,  la  dulzura  ^  y  benevoien* 
cia^  que  no  rehusamos  aun  á  los  mismos  Iñ- 
udes, á  los  Jodíos  9  ni  ^  los  graodes  pecadoreSL 
Fero  annqoe  no' maltratemos á  los  Judíos  In« 
fieie^V  y  malos  Ctiristianos  9  aunque  honremoa 
€nél  cisma  mas  *  consumado  los  talentos  >  la 
bon^d  moral  ^  y  principalmente  el  respeto  que 
mncnos  de  ellos  conservan  á  los  ptrírñeros  Oo 
cilios.;  no  poroso  toleramos  el  trastorno 
la  rq^ :  y  le  podrá  acasojbber  mayor  9  que 

-.  Ss^*^.  adr- 


ádm$^  lá  •  ptsedidádon  d^  od  Aposcoladd  ¡m- 
mortal  ^  sin  creer  obligados  áo  sujetarse  á  ^ :  fas 
enteodimiemos  ?  Hay  trastorno  igual  al  de 
abandonar  la  revelación  á  la  discredon  ^  y  ro^ 
--hintad  de  k>s  pairtici^res,  y  leprobbr  .dantí- 
gtid  ministerio^  cuyo  destina  cooocidO;  es  atri- 
her  á  todos  los  entendimientos  i  uoá  oüsma 
Epiíct.  4*  >)•  Fér  In  mnitatem  fídei^  No  se  tóléia  ^  oreo  no 
edificio  trabajar  goberiiMloS:  por  dos  diseík»,  di 
en-  tuia;legadaí fe  übbtftad)  de  pfablicar  •  tratad 
dos  que  se  contradicen*        .      /^T  r  .:  .  i 

Ia  dotznva  Cbrisriana  se  egercíta  coo  los 
qne  están  en  nuestra  compalia  en  uoa  misma 
iglesia  I  y  con  los  que  se  salieron  deeHa;  A  «n 
die  exceptúa  esu  dulzura..  T^hror Js  toleíancfll 
Chrístiana,  que  autoriza^San  .f  «blo  ^  y  que  d 
Espíritu  de  Dios  nos  Aianda^  no  puede  tener 
facionalmetite^ugair,siiio  con  aquellos  que  se 
Hallan  en  la  coóiumoa^el  miaisteiío  Aposto^ 
líco  t  no  produce  esto  tDleKiaG¡ará<Íacnoidail( 
peró  la  supone ,  y  Id  mantiene.  '^ 

Como  la  dulzura  es  el  egerciciodelab^ 
fievolencia  qoe  el  GUristi^im  tiene :  para  coo 
toAo  el  Geneib  r  Humano  y  asi  <  la  toleranda*  es 
el ^eg^rdcip  de  la  moderadbn icoarque deboooí 
sufrir  los  defeétos  de  ia  ftateraidad  Nosotros 
«speramós  lá  aahid  eterna  «de  los  Predicadores^ 
'  .  .^  <fe  los .  Fiel^qije  finrman.un  sola  cuerpo,  qae 
tfencaitla.  unidbd^  eicodaon  minótesio;,  y  b 
pi^icacxHi  univ^aL  Pera  Mqqai  ^unftcmas 
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Perpéttiiáaá'áe  JB^Testimn^.  %%i 
todos  jántos  pcn  una  mísina  itva  vOOuQDS.p^er* 
eemofi  del  todo ^  y*  asise-  haUdn  :<n'«e)üi  bom^ 
lires  Henos  de  enfermedades ,  que  poeden  tener 
sus  escrúpulos ,  sus  tíniebías  y  y  aun  opiniones 
erróneas.  Podramos,  es  verdad  ^  ponernos  mas^ 
h  menos  alerta ,  en  orden  á  *  las .  consequenctaa 
de  sis:  deiéélos ;  peiró  tenemos  paz  con  todos 
aquellos  á  quienes  deja  la  Iglesia  en  su  comu« 

*:  Esta  Iglesia  tiene  poder'  para  condenar  itcH 
do  error  ^  y  para  suprimir  toda-  diversidad  dr 
•piniones  en  la  doétrína  de  la  Fé^  y  de  las  cos- 
tumbres; peco  nosotros  no  somos  Juezes  de 
susV  razones:^  ni^db  tos  plazos  ique  toma  Sti  pa<9 
eícsida  ^teL  mod^  ^yrla  :medída  de  k  nuestra: 
q^rdta ana' prudencia Uena de  caridad ,  espe* 
tando,  y  contentándose  con  :monstrár  á  isa 
ttempo  á  loa  que  se;  engañao,  el  depósiso  de  to« 
da  verdad  r  para  atraherlps'á  I3  uniformidad  de 
fe  doArmá  .aotigua  y^-úxi  cotidenarios^  desde  ^oe^ 
go  con  estrnendoii  Por  lo  que  á  ixisotros  toea; 
qué  prudencia ,  é  qué  autoridad  se  hallarla  en 
los  particulares  que  quisieran  adelantarse  á  los 
juicios  de  la  Iglesia  y  ó  no  seguir  el  suyo  al  punt^^ 
to  que  le  manifiesta?  ^    •  c: 

Tales  son  los  fundamentos  de  la 'veniadt^ 
ra,  y  necesark  tolerancia.  Ella  está  compuesta 
de  de?  virtudes»  en  que  nos  sirve  de  egemplar  la 
misma  I^sia ;  quiero  decir  9  una'  gran  paciei>»^ 
da « y '  una  prudencia  itiaode»}  Paro  qui^  pacjd>* 
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Sft6  EípeSacfdo  Je  h  lütmríiexa. 
da ,  y  qué  fetemiTa^  y  imodeíadoa  debemoi 
teoer  nosotras  cóki  nquídUos  que  vo  ^ifieteo 
nuestra  t:anipafiia?  Y  qué  pruJenda  rnaaífesta* 
riamos » aquietando  tas  coaoteodas  de  aquellosi 
que  estando  fiíefa  de  la  unidad ,  camiuani  ii 
a^veotma  ^  y  seguh  la  deteroainadon  de  su  pnn 
prio  juidol  Bi  cosa  indubitable  y  qué  lenua- 
dar  el  ministerio  que  dirigió  Jesu-Christoioh 
dos  los  Pueblos » y  á  todos  los  siglos ,  es  renufr 
ciar  al  ttiismo  Señor:  y  po  aéguir  á  CbñsiDia 
andar  «o  ániebla&¿  ^  ^ 

La  tGÜeranda  es  la  iwtud  de  loa  que  cámi* 
Han  juntos  por  d  camino  luminoso  ^  y  oonoch 
do  en  todos  tiempos.  Se  aufreñ  mocuaBnie 
los  deieAoSy  y  tus  ligeros  descarríos  >  fOBfC 
«nihit.auaüon  todo  asonóte  apartan  deic^ 
mine.  Ffefo  el  tolerantismo  es  una  ÜusioDÜeoa 
de  inhumanidad  ;  pues  «n  lu^ar  de  turbar  j  po* 
ner  en  cuidado  á  loa  que  es  predso  qúepein 
grcQ  ixxnandotandBfefenttecaaúioSyiosasqph 
rao  penmadíendolea  que  todos  ano  imenos,  j 
Táñ  i  parar  ú  termino  de  ia  vida; 

Los  entendímietttos  mas  juidoaos,  y  caí- 
livadaa  con  el  usode  las  precaudones  >que  k 
toman  en  la  sociedad ,  pueden  Ver,  aun  úo  te 
itmomerábles  aocorros  que  nos  preparan  los 
libros  9  y  otros  muchos  monumentos  ,  oue  It 
certidimibre  grande  de  la  obra  de  nuestra  salod 
afirma  por  singular  proiddeada  en-medíosia* 
:€iáíhle8.£ttQsiiied^       la  perpetuidad  ^ 
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Terpitíiiiaide-h¿  TistímMiós^  tif 
■O  Apostelado  skmpre  visible,  y  la  forma  ex« 
terior  de!  antiguo  gobietna^  que  ea  b  Igteda^ 
como  en  toda  sociedad  y  sirve  para  manifestar 
loa  verdaderos  pÓderés^y  reprueba  caramente 
todo  quanto  se  dismiembra  para  gobernarse  á 
partea  De  la  oáisma  manera  r  asi  coma  et  buen 
uso  de  la  razón  no  es  deshacer  con  dudas  la  rea- 
lidad de  lo&  establecimientos  notorícs  y.  sino 
asentir  i  ellos  ^  y  servirse  dé  los  bienes  que  tra- 
ben cons%o  ;  así  aolo  por  un  abuso  grandede  U 
razón  humana^  se  podrá  teüef  h  aucEacia  de  de- 
cir en  qualquier  tiempo  z  Yá  no  hay  Iglesiar 
quando  nos  oonsta  por  otra  pai^e  que  ninguna 
Potencia  podrá  prevalecer  contra  elfa»  Igual  er-^ 
ror  es  también  haber  creído  que  se  podían  oír 
di&rentesf  ministerios^  6  que  podiamos  pasar  ab« 
sotutameote  sin  alguno  ^.quando  sabémes  que 
h  embió  et  Salvador  á  todo  eC  Muncio  ,  y  para 
t«)dos  los  tiempos»  RAinísteríos  embió ,  y  embió 
uno  solo ,  dé  modo  que  hiciese  notoria ,  y  cogv 
noscible  la  unidad  por  medio  de  la  subordinar' 
cíotí^ ,  agregación  j  y  succesk>n«. 

Pero  esta  visibilidad^  que  recibe  ía  Iglesia 
CathoBca  de  su  minüsteriO),  es  una  verdad  tan 
accesible  i  todos  los  entendimientos  ^  que  la 
puedan'  penetrar  también  tos  mas  limitados, 6 
poco  cultivados  ?  La  podrtf.  entender  el  Pue*^ 
blo?  • 
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CAÍ?ITULO    IV, 
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DEMO  NSTRAOÚN  EVANG  E  L  ICá 
pro^donada  á  la  capacidad  del 

Puebh, 

LOS  entendimientos  grandes  pueden  ootH 
>  sidefar  la  Religión  Christiana ,  seguo  di- 
versos  aspeélos ,  y  traher  pruebas  multiplica* 
das;  de-  modo ,  que  una  haffí  mas  impresíoo 
eon  un  caráfier»  y  otra  nueva  oon  mas  efica- 
cia coa  otro  caráfter  distinto  del  primero.  Dí 
esta  suerte  sirven  á  la  Iglesia  ,  y  al  próximo» 
Pejpo  :raonstffandonos  nosotros  reconocidos,  0>* 
mo  es  justo  ^  i  su  trabajo  ,  es  cierto  quer  pcn 
diémos  exceder  también ,  si  acaso  le  .dámcs 
rote  de  su  justo  valor.  Guardémonos  de  perder 
de  vista  aquel  principio  importante :  Que  Uú 
pruebas  de  la  Religión  f$o  son  la  anmmicaciw 
ie  la  alianza ,  y  que  ni  los  sabios^  oí  los  i^ 
norantes  9  los  pequeños^  ni  los  gandes  puedes 
en  el  orden  común  tener  parte  en  los  bienes  re- 
velados»  sino  por  medio  dd  nsítusterío  anua* 
ciador  deja  QÍYÍna.páJabra9  y. de  los  Sacrazneo- 
tos :  porque  el  Christiaaismo  no  es  solaceóte 
na  doctrina  que  se  puede  enseñar  en  los  libros; 
sino  una  alianza  que  debe  ser  recibida  de  la  bo- 
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ca  9  y  manos  que  Dios  quiso  iiacer  depositadas 
de  este  tesoro. 

i  Economía  semejante  pone:á;todoj  los  «n^» 
tendimientos  en  una  misma  linea.  En  la  orden 
de  la  revelación  ninguno  será  su  luz  propria; 
ninguno  será  por  sí  luz  para  los  otros  ^  ni  se 
podrá  dar  por  tal  Todos  hallarán  la  verdad^ 
y  los  bienes  de  la  alianza  en  los  medios  esiiable- 
cídos  para  comunicarla.  Y  si  alguno  hubiere  de 
conducir  á  otro  por  el  camino  de  la  salud,  de^ 
Jbe  prinieró  haber  recibido  la  orden  >  y  mani- 
íestajr  su  Misión.  Si  la  Misión  es  arbitraria,  pce<7 
cipíta  en  vez  de  guiar ;  porque  aquel  que  no 
puede  justificar  su  embajada  ,  no  tiene  tratado 
válido  que  presentar. 

•  Esta  prlcnera  regla ,  cuya  solidez  codocen 
todos  y  y  tanto  mas ,  quanta  maypr  reétitud 
de  entendimiento  tengan ,  logra  también  otra 
ventaja  ,  que  es  ser  palpable ,  y  accesible  aun 
al  mas  ínfimo ,  y  rustico  Pueblo.  Procuremos^ 
pues 9  hacer  ^to. evidente  ,  mostrando  quái» 
accesible ,  y  fácil  es  de  entender  aun  para  íoA 
mas  simples  ,  siguiendo  la  práética  universal* 
mente  recibida  en  1^  sociedad ;  y  procuremos 
^ifibien  hacer  patente  quán  iáciles  son  de  cor 
pocer  con  evidencia  los  poderes ,  y  la  perpetui- 
dad^el  cuerpo  de  Emhiados ,  que  nos  reconci<r  ^«^  j  q^^  ^^ 
lia  *)  con  Dios. 

A  la  primera  máxima ,  que  es  juzgar  de 
juna .  legacía    por  los  testimonios  dados  á  Iqs 
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fpeSacuIú  de  Ja  NatundexiU 
es  j  junta  la  sociedad  otra  leglattQ 
inteligible  á  los  mas  ignorantes  ,  como  á  los 
mas  sabios  :  ésta  es  ^  que  el  Diftítada  de  una 
Chmpañia  conocida  dd  tanta  certidumbre  á  ¡os 
negocios  que  trata  y  como  si  todo  el  cuerpo  de  k 
saciedad  viniera  á  tratarlos  á  los  largares  mi> 
üfios  en  que  se  bcdla  el  Dipt^ado. 

La  orden  de  la  providencia  es  visible  en 
esta  parte ;  y  ha  querido  poner  la  demonstra* 
cíon  de  su  Evangelio  dentro  de  los  alcances^ 
y  conocimiento  de  todos  y  aligándola  i  medios 
prádicos  ^  á  las  costumbres  comunes ,  y  al  ex* 
teríor  mismo  de  la  Religión»  Y  será  razón,  que 
aprendamos  por  esto  que  se  debilitará  esta  prue- 
ba y  cómo  puede  debilitarse  el  exterior  %  No 
por  cierto  r  jamás  falta  su  solidez;  y  su  priadpo> 
^  su  firmeza» 

Nosotros  y  pues  y  estamos  acostumbrados  i 
▼er  tratar  á  la  Religión  con  un  ayre  de  grao- 
deza.  La  magnificencia  de  los  Templos ,  h 
eloquencia  de  los  Predicadores  y  k  numerosa ,  é 
ilustre  Clerecía  y  que  compone  gran  parte  dd 
Estado ,  la  gravedad  respetuosa  que  aparece  ca 
las  asambleas  Christianas  y  todo  hace  en  noso- 
tros una  impresión  eficaz»  Despojemos,  sin« 
parece ,  de  esta  magestad  exterior  á  la  Religión, 
y  reduzcámosla  á  la  mayor  simplicidad ,  j^en- 
^léz ,  que  se  encuentra  en  ella»  Vamoda  i 
buscar  á  los  Lugares  mas  pobres»  Es  preciso  sa- 
ber cómo  hace  ei\. ellos-  sus  pruebas.  No  nos 
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avergonzaremos  de  modo  alguno ,  ni  del  exte« 
rioT)  ni  de  los  motivos  que  bastan  en  los  caminos 
de  Dios  para  conducir  á  h  aandidad  las  almas 
que  le  son  á  este  Señor  tan  amadas. 

Tá  no  tratamos  aqui  de  libros  9  porque  ha« 
blamos  de  personas  qpt  no  tieden  noticia  de 
ellos ,  ni  leen  ^  sino  acaso  algún  libro  de  devo^ 
Cion«  Pero  ton  todo  eso  oyen  --  la  palabra  de 
Dios  y  pues  JaFéj  que  es  para  ellos  como  para 
nosotros  ^  ks  viene  por  medio  Je  la  fredicacion. 
Hagamos ,  pues  ^  patente  aqui ,  que  á  esta  geui^ 
te  rustica  >  y  ^a  conocimiento  alguuo  de  letras 
les  es  tan  notorio  el  ministerio  que  les  habla, 
como  los  establecimientos  humanos  de  que  están 
mejor  instsuídos» 

Un  Sacerdote  Gatholico  ,  que  fue  elegido 

Ipara Cura  de  la*  Parroquia  ,  de  una  Aldea,  6 

de  un  JLugar  compuesto  de  modios  barrios,  y 

lugares  pequeños ,  los  junta  todos  para  poner« 

ae  en  posesión  de  su  Curato  ,  y  tomar  el  go«« 

biemo  de  esta  .Iglesia  ^  por  cierto  tan  pooodis^ 

tfoguida  ,  y  donde  todo  está  manifestando  la 

lejanía  ^eo  que  yireadél  fimsto  ,  y  lustre  de  lat 

Ciudades.  Este  Cura ,  pues ,  dirige  su  plática  á 

aquellas  Obejas  9  que  le  ha  confiado  su  Obispo^ 

y  toma  por  asunto  oonvenceif  as ,  que  su  Mi^n 

es  mpa  todos  sus  Fefígieses  tan  saludable ;  y  tan 

cierta  ,  como  ú  recibieran  immedíatamente  ^ 

los  primeros  Embiados ,  y  aun  al  mismo  Salvad 

dor  que  los  emhia.  ^^ 

mt^^  Sil* 
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Supuesto  y  pues ,  que  el  objeto  que  aon 
tratamos  es  éste  ^  y  que  le  debemos  hacer  evi^ 
ideóte»  como  lo  váá  ejecutar  este  Cura  coa 
esta  gente  senciUa  y  dándole  á  conocer ,  que  los 
•pequeños  pueden  ser  tan  claramente  instruidos 
de  la  realidad  del  ministerio  que  lo6  salva ,  co« 
mo  los  habitadores  de  las  Ciudades  mas  opo<* 
lentas  ;:  entrémonos  entre  la  multitud  que  oye 
á  este  hombre  9  que  se  dice  Embiadó^  y  especial* 
mente  dirigido  á  ella.  Oygamos  cómo  les  po^ 
drá  persuadir  á  estos  Fel^reses  ^  y  enoomenda-> 
dos  suyoa,  que  su. condiciona  es  preferible  i 
la  de  las '  sociedades  separadas.  Intentará  ins^ 
truírlos  en  este  punto  citando  libros  ?  Entieo-» 
den  poco  de  eso  ^  y  no  conocen  su  mérito  9  ó 
autoridad  Empleará  una  serie  de  argumentos, 
y  raciociníoQj  ?:Perof  ésto  *  liace^  poca  üierza  i 
«mejaotes  enteodiopüentos ,  que  oo  saben  las 
catbegoríqs  de  Aristóteles»  Les  hará  upa  rda- 
cion  histórica  de  todo  ?  Pero  su  oarrattva  nos 
cabera  po0íy>  de;. compañía  Jas  pruebas.  Yo  le 
e$tQy  vieiDdo.dQlo  á  está  hombre:  y  nadia  trabe 
con^9  que  nos  haga  vér><6  tocar  con  lasmaoós 
lo  que  quiere  peirsmdir.  No  r^istio  en  su  circuí 
\Q  persona  que  le  abone  y  testigos  que  le  afiaa«« 
íXti  9  y  resondra  por  é  ^  ni  mcaumentos  que 
\»  a^qguktn.   Temblando    estoy   el    ga^do, 
£uyo  Pastor  aparece,  tao  desnudo  de  soconroí, 
y  tan  desarmado  de  auxilios.  Pero  qoanto  las 
circunstancias  en  que  le  vemos  aparecen  poco 

\ 
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ventajosas ,  tanto  mas  eficaces  y  é  interesantes 
son  para  nosotros*  Sepamos  ,  oyéndole ,  si  la 
Religión  Catholica  le  abastece^' y  fortifica  com 
tesíinQoniós :  y  Ique  al  mistoo  tienipo  que -son! 
tan  simples  ^  que  no  hay  en  todo  este  sencillo' 
auditorio  quien  no  los  pueda  entender  ,  son 
también  tan  poderosos  ,  que  no^  hay  raciohal*^ 
mente  alguno  á  quien  nb  debaq'pertúaáirJ'  /  *< 
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de  Aldea  en. el  día  que  toma  pQse-r. .[, 
skndestí'OttírMo.  ■■■■•'  ••  r^ '  ^ 
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DEcirosV-qitó'yo  sify  él  EínBcqaáor ^^qué 
^os-  emhraCbristo  á  vosotros  ^^  es  Cosaca-* 
tíl ;  pero  liabiendo  venido  otros  con  este'mísmó' 
lengttagé  9  y  ^ido  desechados  :  y  siendo  tam«' 
bien  deirtó ,  que  si  legasen  jí  hablarle  mucbos^i 
no  los  fedÚriais  i  ndHtih tatúente  ;^  por  ^lié  "toé 
recibís 'oy  á  tní ,  sinoposicióbálgúná^Comdá^ 
Vuestro  Pastor ,  como  á  vuestro  Embiado,  y  qüe^ 
tiene  derecho  para  guiaros  en  el  camino  de  1á' 
Vida  ?  Vosotros  sabéis  muy  bien  las  razones  que 
hay  liara  ésto,  Perb  no  dejaiíí  de  seros  cosa  múy^ 
ntit  tráheroslas  á  la  memoria' con  un  buen  ttiér"^ 
thodo ,  y  ordenándolas  eiitre  sí,  para  haceros 
nocer  la  felicidad  de  viiestra^gQdicion  ^  y  ladi-* 

cha 
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cha  de  vuestra  suene.  Y  pues  estáis  seguros  de 
que  hay  un  Embiado  de  Dios  para  vosotros  ex« 
presamente.,  lo  .estáis  también  de  que  tenéis 
parte  en  la  alianza  de  los  verdaderos  bienes :  y 
como  la  seguridad  de  vuestro  estado  es  el  peo- 
samíento  del  mayor  consuelo  que  podéis  lograr 
en  los  trabajos  de  esta  vida ;  asi  es  también  el 
1nayo^  tí^oro  que  podds  d^ar  i  vuestros 
hyos. 

^  Fuera,  de  estQ ,  es  cosa  cierta ,  que  necesí' 
tais  que  os  hablen  algunas  veces  de  las  verda* 
á^fás  ventajas  que  iiay  en  la  Iglesia  CathoUca, 
en  que  Dios  jos  bisó  hacer.  Dema^adas  veces 
se  encuentran  lenguas  enemigas  de  vuestra  paZ| 
y  de  todo  bien ,  que  parece  que  no  tienen  om 
oficio ,  sino  haceros  desmayar ,  y  arrojaros  ea 
l)n  caí oiiepto  de  áiumo  el  mas  de^rabki  y 
lastinioso.  Qué  tenéis;  Vosotros ,  os  dicen  ^  que 
os  coloque  en  mayor  seguridad  que  á  las  otras 
sociedades  Christianas?  Hay  certidumbre  en 
l^rte  alguna  en  orden  á  la  vida  futura  ?  £1 
Pastor  que  viene  á  vosotros ^o  estas. soleda* 
des  )^es, casi  siempre  un  bon^bre  sin  talentos 9  y 
sin  z^o  9  y  no  estáis  suficientemente  instruidos: 
6  en  fin  9  si  tiene  todas  aquellas  prendas  corres- 
pondientes á  s\x  ocupación  ,  con  todo  eso  0^ 
sale  de  la  esfera  de  hombre*  Dónde  ha  aMeo* 
didplo  que  os  enseña  ?  Vosotros  sois  Cati^ 

anos  sobre  su  palabra  :  y  no  podrá  engañarse 
qualquiera  otro?  Catholico,  ó  Malio* 


*«;iM» 
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metano ,  sea  lo  que  fuere ,  siempre  estará  m 
la  misiña  incertiduoibre  ;  en  todas  partes  U 
hay. 

No  y  Hermanos  mios  y  vuestra  Fé  no  e$ 
incierta :  vuestras  esperanzas  na  están  fundadas 
sobre  las  promesas  de  un  hombre»  £i  Pastor 
que  os  anuncia  la  nueva  de  la  isalud ,  y  las  re^ 
compensas  prometidas  á  la  piedad  ^  no  se  o^ 
pone  delante  ^  sin  poder  justificar  sus  títulos» 
Ko  es  su  sabiduría  la  que  sale  por  fiadora  de  k> 
que  os  anuncia  ,  coma  tampoco  ser&  su  igno- 
rancia capaz  de  hacer  vuestra  estada  inderto» 
Su  Misión  es  la  que  os  salva ,  y  vosotros  estáis 
seguros  de  que  su  Misión  viene  de  Dios.  El  tie^ 
ce  todas  las  señales  deque  es  Embiado  ,  y  tod» 
quanto  le  rodea ,  y  qtianto  por  otra  parte  oi^ 
consta  y  conspira  é  esta  verdad.  E^e  que  téne& 
en  vuestra  presencia,  constituye  parte  de  la  en>- 
hajada  que  Christo  dirigid  al  Genera  Humana» 
Por  este  Pastor  ^  embiado  á  vuestra  Parroquiíf^ 
tenéis  parte  en  la  alianza  r  por  ^  e^ais  verda^ 
deramente  unidos  á  aquellos  que  os  le  han  em* 
biado  :  y  por  estos  estáis  verdaderamente  unf^ 
dos  á  Dios  mismo ,  de  quien  han  recibido  los 
poderes,  y  la  alcanza  que  os  conducen.  Muchos 
se  persuaden  que  estas  cosas  están  lejos  de  siis 
senti^  ;  pera  se  engañan  ciertamente  y  pues 
las  tenéis  en  la  realidad  á  la  vistai  y  én  vuestr 
manos.  *  ..:•.>..     >-. 

'  É&'^efdadpqüé 
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ciado  9  no  se  han  deja4o  ver  todavía.  Dios 
fgrió  l^aes  de  c^fer^n$e  i  n^tur^U^sa*  Crió  el 
trigo  ,  el  oro ,  y  las  perlas  ;  pero  no  ha  dipo* 
tado  persona  alguna  ,  que  distribuya  el  trigD, 
pro  9.  y  perlas  á  quien  lo  quiera  toman  Eltra- 
j>ajo  lo  pod]^4  alcanzar,;  y. muchas  veces  la  ava- 
lida  se  alza  contodp.  Dios  noa  persuade,  qoe 
1K>  pongamos  nuestros  corazones  en  esto ,  por- 
jque  es  up  bien  momentáneo ;  y  nos  advierte, 
g^e  nos  gqarda  q^ros  bienes  m^res  ^  y  mas 
jpprfeños, .  .      j 

,De;  estos  bieo^  durables  y  pues » es  de  k» 
que  ha  establecido  Dios  el  anuncio  mas  pábÜ- 
co ,  y  la  adquÍ3Ícioa  n^as  segura.  Estos  bteoes 
jse  han  ofrecido  á  todos  ^  por  medip  de  vm 
embajada  que  se  ha^Eminado  por  el  Mundoidel 
:iin  cfibo  al  otro  dé  él ;  y  sqp  unos  bienes  tale% 
qije  los  pueden  conocer  los  pequeños  ,  como 
j(os  grandes  ^  y  los  ignorantes  ^  como  los  sabio& 
I^s  seoaljes  (^  esta  ;Comisíon  np  están  puestas 
jen^una  cpsajespecial  ^  qu^-no  se  pueda  eateo^ 
der ,;  anfes  bien  sqa  sumamente  sensibles,claraS| 
y  tan  familiares  como  los  vinci|los  mas  ordíoa- 
«oíí  ite  yuestira  yi4?.  >  .  ,  . 
cA  Supongo  ,:5iiejUi?  Principe  estrangeio^ 
|)pr  ,c;g^mplp>3  ijq  EI^m  de  Alemania  ^  o  si 
queréis^  un  Mercader  rico  de  Londres  ^¿stí- 
me'con  particularidad  el  vino  que  dan  vuestra 

stas ,  y  cblíoas  ;  ó  el  azafrán  que  se  .lecpg! 


I 
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DttímSú^  dé  un!  Oirá  d^Al^Au  Íl  t 
dft'^ifestnv  aoeytunas.  Este  hombre-  tico  os 
quiete  empefiar ,  por  medio  de  un  comisiona-» 
do,  en  que  le  guaideisde  estos  haberes  todos 
los  alíos  lo  Me^  qii&  pfodooen  vussora3  here« 
dades,  y  faadeudas:  el  comisionado  ttega  yá 
á  vosotros,  y  os  ofrece  no  precio  superior  al 
que  podríais  esperaf  de  oti^  mano ,  qi;ialquiera 
qoefuese. 

-'  <  Si  su  paga  no  es  pronta,  y  de  pr99satai 
pedifiai^  ílai^at  y  luego  queestmoonveooidosg 
tanto  del  buen  orden  que  rey  na  en  los  negocios 
del  E^iangero ,  coma  de  ki  realidad  de  la  qo^ 
misión, y  garantía;  haréis  con  gusto  la  pro» 
iPisioh  ,^  (nrefiríendp  esta  venta  i  las  deaiils:  y 
os  lisongeareisde  un  credko  segma,  ganaiw 
ciqso ,  y  durable^ 

Pero  si  no  tragese  et  comisionado  testi«» 
fRonios  suficientes  de  su  encomienda ;  si  vióie* 
sen  dos ,  ó  tres ,  que  atribuyéndose  igualmente 
la  comisíoo  ,  quisiesen  :que  se  les  entregase 
á  ellos  el  fruto  que  ae  pedia  ,  sin  dar  dinero  de 
contado,  ni  iiadoies  ,  no  escucharíais  seme** 
jantes  aventureros ;  y  mucho 'menoa  lea  adar 
tlantaria«(  las  mercancías ,  y  frutos  que  pe^ 
dian. 

Yá  comenzáis  i  conocer  que  raaonais  jusf 
tsmente ,  y  que  lo  sabéis  hacer  quando  cooii 
viene,  cautelando  los  engaños  que  puede  * — 
ber  efí  los  ausentes ,  que  ^lieren  tener 
fespondencia  con  vosptrQSt 
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EscojaiBos  aquellos  vinculóte  quecsipoe* 
dan  ser  mas  amables.  Vosotros  ^  naturalmente 
hablando,  jamás  habréis  visto  al  Rey :  con  to- 
do eso,  muchas  de  las  cosas  que  tratáis  tfenea 
alguna  relación  con  él.  Vosotrot  cíi  alegí» 
de  sus  prosperidades  >  como  de  las  vuestras  mis- 
mas :  rogáis  á  Dios  por  su  persona ;  le  sois  fie- 
les en  pagarle  los  impuestos ,  en  obedecer  sus.txv 
denes  ;  respetáis  todo  ^qnto  trabí  señaleide  so 
poder»  al  Alcalde»  al  Corregidor, al  Jue£,  al 
Presidente  de  Castilla;  sabéis  que  el  nombre  del 
Rey  es  quien  hace  sus  comisiones ,  y  sus  seo- 
ttndas  válidas  ».y  duraderas. 

Ruegoosqine  me  digáis  porqué  los  hihíf 
tadores  de  la  Castilla  la  Viqa  apebn  delasseo- 
tendas  á  Valladolid ,  y  no  á  Madrid  ?  T  pw 
qué  los  de  Toledo  váná  Madrid,  y  no á  Sevi- 
lla? Ninguno  de  qoantos  apelan  asi  han  visto 
las  Patentes  que  establecen  los  Tribunales  de 
Valladolid ,  Sevilla ,  ó  Madrid;  y  sin  embargo» 
distinguen  las  jurisdkdones*  sin  error  alguno,  y 
jamás  han  puesto  duda  en  los  poderes  de  los 
Jueces.  Estos  podém&np  se  vén  aora^  oise 
piden  por  los  Utigaqtes  de  manera»  álguoa.  la 
voluntad  de  nuestros  Reyes ,  que  ha  estableci- 
do estas  Chancilleres  9  y  Tribunales  ^  tampoco 

«  vé.  Pero  los  decretos  de  sus  establecímíeotai 
«  han  visto;  y  después  tik  lugar  de  estos  der^ 
*cbos  ae  vé  la  sucesión;^  |aatC»»  de  Ayunté- 
miento^  y  los  Consgos;  se  ven  kís  autos ,  y 
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mandamientos;  se  ré  la  uniformidad  del  asenso 
de  las  Proykidas.  Y  esto  se  vé  tiene  para  vo- 
sotros el  lugar  de  las  cosas  que  no  se  pueden 
ver:  y  como  no  es  dable  en  esto  error  alguoo^ 
dé  aquí  viene  la  seguridad  con  que  procedéis. 

Pasemos  mas  adelante  todavia.  Todos  los 
días  se  vé  que  vosotros  mismos ,  vuestros  cui- 
dados ,  y  vuestros  vínculos  os  hacen  acucür  i 
acontecimientos  sumamente  lejanos  de  nuestros 
días  á  hombres  que  fiíllecieron  yá  há  muchos 
aiíQS,  y  aun  qmzá  muchos  siglos.  Sabéis  su» 
nombres )  ejecutáis  su  voluntad  con  perfeéto 
conocimiento  de  ella ,  y  haríais  proceso  á  quiem 
feusase  cumplirla. 

.  ^  algunoos  dispotase  el  derecho  de  álgud 
pastO)  i**)  6  de  alguna  selva,  ó  pusiese  duda 
en  alguna  hacienda  heredada ,  lo  primero  qué 
biK»s  es  fecurrír  á  los  nombres  los  fondas- 
dores,  y  cónservadcMres  de  vuestros  títulos.  Co«- 
noceis  al  Notario,  que  guarda  la  Escritura  ori- 
ginal Las  Armas  Reales  que  están  sobre  la 
puerta ,  os  dan  á  entender  bastantemente  que 
se  le  puede  ocMufíar  toda  especie  de  aéios.  fin 
daso  de  necesidad  recurrís  al  E^ribano-,  qtie 
tiene  la  oo{Ha  déla  transacción  hecha  por  los- 
Séfk>res  del  Lugar  á  sus  antiguos  vecinos.  No 
ignoráis,  que  fueron  Alphonso  el  Sabio ,  6  San 
Femancb ,  los  que  ,•  dando  el  Señorío ,  con^ 
í.'f"   .  -'  .  •   Vv  a'  '         '  "       '  se 

(**)  A  estos  dcreclips  dan  lot  Ganaderos  el  Aombije    d«  der^ch» 
¿e  posesión  » y  le  Lleva  el  mismo  ganada^^ígo. 


/ 
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servaron  á  vuestro  Concejo   ese  derecho  y  fe« 
seriándole  en  favor  de   la  vecindad  de  esta 
Aldea. 

Luego  tenéis  correlación^  y  depende»,  de 
hortbres  9  que  habéis  visto  raras  veces  5  y  de 
9tros,qMejan)is  veréis; os  es  notorio  io  que 
os  une  con  vuestros  bienhechores  muertos  ;i 
yá  nduchos  centenares  de  años. 

Ko  os. lamentáis  de  estos  medios  que  hay. 
en  ordenar)  vuestros  negocio^  ,  y  bacieodas: 
los  sabéis  muy  bien ,  y  son  muy  cómodos ,  y 
aproposito^para  aquietaros  ^  y  manteneros  en  un 
j^rfefip  sosi^o.  Pues  estos  medios  .  tan  nato* 
rales ,  y  simples  y  son  los  que  ha  esccf^dp  Dios 
f0ra;ips(riiUios  .«eú  csd^id  vpéttca.  salud  eterea^y 
para  faoiUtarod  el  conseguicbu  Xna  misma  no- 
toriedad tienen :  y  wn  todavía  mas  fiK:iies  d& 
adquirir  9  y  de  enteoder  son  .tnaa  jQumeNSOii 
mas  incorruptibles > y  YÍYa$^ maa  eficacesi  yi 
es  impoéíbtlfí  que  ftlMn. '  ,'  .  •  . 

faeonTeéieii.  '^^  ^<^  ^jue  sc  colocao  eo^l  AfdttVjO  dc 
«  ?w  a^  *°  Tribunal ,  y  las  piezas  que  componen  J« 
^oe  arreglan  ^^GTetaiía  de  uua  embajada. ^i  corren . mudbo. 
JííiSr  "*'  rle^o,,^  están  :expiiesto3á  muchos  peligros«.SI 
ilgil»,  el {oego ,  los  ladrones ,  la  polilla  ^y  ^ 
el  polvo  mismo  los  pueden  arruin^or  t  y  cor« 
«per*  .Si  perecen  los  papeles  de.  la  emha^^  ^ 

Ho|aníl*i.«>lPlixídré.  substítuüE.el.RpW"* 

de  Suecia*  Si  I09.  Aithivos  de  Flandes  se 

fiitreganal  piHa^/^  pececén  en  un  ioosndk^ 


blando  copias, y  ¿ompulsasdeisus  Pratobilo^' 
y  registros. 

Por  otra  parte  los.  Archiveros  egerdtan 
un  .emplea  pooD  adtvo^  y  de  sul  oso  naifa  e&-; 
íSáZj  nadaYivo.  Se  centjentaor:  osa'  poner  en: 
orden  9  y  foóra  dé  insultó  hs  colec^rioiies ,  y 
legajos^  y  coa  sacarlos  quando  los  piden ;  pero 
anadie  le. dicen: lo  que  contienen ,.  ni  los  inte- 
BBsesx^.pueden  baUarraUí»  Y^^unqee  obran  cdo* 
díArrecipn  eoicaltor  ^  quábta»  Veces  se  bailan  éxx- 
estos  años  cosas ,  cuya  ignorancia  acarrea  mu» 
obas  páídidas^y  males? 
1. 1  ( £a  fin  I  «a^ide.  :tul»  trez.  .lia:  sucedido  ^  que  * 
los  a£tos  ^que  parecía  estaban  jccm. mucha: for- 
malidad, y*  huená  erden  ^  ae  ban  hallado  ñlsos, 
é  alterados*  Ved  aquilea  inconvenientes,  que 
aon' inseparables  de  nuestros .  titislos  9  y  los  di^. 
versos^  m^«8iqiie;t)nwiotiie.fCOú6enractos. 
c    No  snted^^ti)  len«lottntedio$,y.eBél  ne- 
gocioiaiportadteiiéi»i<str»«dad.et«oa.  A^^Vp^^tl 
hallareis  la*comodidad>  y  certidumbre  que  tra*  ¡^  "nconrel 
hen.  cofmjgo  todas  ^otas  aquellas  precauciones  ^^^^  ^s^ 
qoesttfelen ,tooiai.los.hoQ9Jmsí -al  oifsaio útai^. 
poique  no.  se^epcueotcan 4oa JJei^s  que  covreiL 
Itodos  los.  negocios  bumapod.  St  tedeis  que  te«. 
mermes  de  vuestra   parte*    Vuestros  riesgos 
consisten  en  resistiros  i  la  iiroluntad  de  Dios , 
ea  seguir  la .  iproprta*  Jjob  que  lanundan 
lalud^  y  los  a^oa  mísmoA  d^Ja  %idian«  quá 

^         Dios 


1     Eip^ac9Ío  4e  U  NahifúkfUL 
Biteba  faedhaoM  itoáotfoSyiiD  [^^ 
ttf  dectros  dota  fatsa« 

Uí  aftot  He         ^^^  ^^  ^  ^  aliadza,  y  que  contienen 
u  aiiaaza  se  la  héraida  prométdá  «   éstáor  esparcidas  por 

nallaa  cato-  ■•         «    m«        * 

a»  parces,  tooo  el  Mocdoc  son  tan  ameoticoa  ,  y  tan* 
multiplícaclos  ^*  que  no  se  piíeden  perder ,  m 
entregar  de  manera  alguna  al  olvido.  En  todas 
partes  oiréis  predicar  el  mismo  Evangelio.  Eq 
todas  partea  bailareis  loa  mismos  sy  mbolos  ^  ha 
mismas  preces ,  los:  miamos  Sacramentos ,  las 
mismas  fiestas ,  la^' mismas  lécdooes  ^  y  las 
mismas  esperanxas*  Ved  aqui  t  pues  ^  vuestros 
títulos:  no  es  dable  que  fidten;  imposible  es 
que  S(e  piéfdan  t  quien  tiene  el  depósito  es  la 
Iglesia  uaiversaL 

,    -     .  Añadaáios  á '  ésto ,:  xiue  tos  articdos   de 

lot  Pe»  otirs-  '      * 

riofdeiotac  la  aliauza ,  y  todos  los  ados  qué  dicen  re2a« 
den  t^rioV  cíou  con  ella,  no  seban  cotifkdoá  Archive** 
^uefVigño'  fos  mudos )  é  nnjcamente: encargados  de  la* 
comísioD  de  guardailoi  vEt  «tsegoeio' ha  sido 
por  él  .contrario  encomendado^it  Mens¿^n)% 
cuya  primera  obligación  es  anunciarte  v  y  cuyas 
fundones,  quando  ellos  quisieran  cañar  >  nos' 
le  están  perpettiameote  anunciando.  Ek  mioisee» 
flío.dr estos  Legados ts  a£tíva  ,  y  eloqoente; 
siempre  está  obrando  ^  y  nunca  deja  de  Üablár* 
Los  lugares  en  que  os  juntan  ^  las  preces  comu« 
^ives,  las  ceremonias á  que  presiden  ,  no  dejan  ^ 
persona  dgunaen  ta^lignovandií  dsí  la  verdad.* 
Los  primeros  de  estos  Minist#oíí  veluí  sohreilosr 

¿^    ^*^  -^.   .^.  •.  sub- 


rea. 


sttbali^rap^  i  J  éstos  AiM^ufs^  ttAhaj^ocrar-ialgiía» 
parte  determinada  y  todo  lotsabro  *;  y  /nadsise^te 
pasa  á  su  .^ivt(i|a^  .{x>r  ^tOi  l^tsvi^tícukffidad^^ 
oilsn^s  (de¿Ip9:iM|;0e^  «QfWCHiijmi^^ucjitfiidícyi 
cion :  van  á  Uebar  la  luz»!y;:gaQtoJoiC9iQ¿i(uitt 
fWio  ár  las  fiabaña^^ji^carrism^niMraUvéscie»;: 

AlU  dáa  la  felís  nueva  ^  y  anuncian  Jos 
caininQs  d« Ift  «Ipd «a te rin&ndia:^ én  l^cir^ 
cui^tm^ias  pr;nci|)^lo -  ^  lia  TMfai > :gr  en^mmí 
^d^  Qu^'SeJMrí^  piJMÍf»lmpMe(jb^YaeeQi  dtt 
VAiestro^  bijos  «sin  los  euídddwdet  P^s^or?  Tm 
idos  ellos  serian  ufanos^  }atnitíd>les,y  ^ya^ps^ 

¡í  mo  Mffe  Ji|St02«/:  i::  ifíi-^:  >c;  f  í  i.;  /í:-..-.  /  -,:> 

• .  •  Por  ^l  conf rário^  flMdidai  qiatjrmsÍTistS» 
inilias/,  y  dqmesticosiiilMrfioded  bLLeyrDíoe;^  loi 
Artículos  de  nuestra. Fé,  las  preceb  de  k  Iglesia^ 
el  sermón  de  Cbrísioen  ei  monte,  (^'^)con  ptros 
idoc^tijento^ijdel  gaW^dpr^y  Iq¿  mcjortttBflgOB 
de  la  bistorla  9  y/  conduela  de  bs.  Sanék»^  «3^ 
•^rlmf  Dtat^^eoi  vuestra  casa  9  y  &mtlÍEfhi  docili- 
dad 9  la  dulzura  con  ;que  os  sirven  9  y  los  pra^ 
fjtesos  ^  cada  día  niiévos  ^íooñ  las  luces  9  y^  eoo» 
címientps  qvet  adquiereí».^  Mucb08;drecbs.:osj6ii^ 
iCfde^^iqu^  ¥i^strás>bijgs  .jovefie8r:íVÍ¿nBia/á3er 
(Uoa  Inz^  Al  mismo  tiempo  queio^  ,regbcQan^9yá 
^iCoq  la  lectura 9  y  yá  con  el. canto  9  (^)  vienen 
jistttn  la  Iglesia. vuesttos  Fcedicadafes.  Ellos 

(  "i^)  loé  áité*witlnr«itíi<y i  >■.■':•  >    t--^  ^^^^''^    -^  ''"<-'Í 

{*•)  hn  Francia  »  en  la  I¿lesi9  siempre  ^s   de  cf^ts  j^g^94^ 
«in  jiigiietes  ,  ^úc  ''aetdlceniae  U^'strfc¿a|Ldef  *rlta^íéi  *  *  *  '  '  ^ 


144     *  'SIpeSlMd^lkki  Ñantif^mhnta, 
0S  íqkra¡^:ytoíq(ieteüápt«ndGdoíiJkf*$uPa^ 
torviene  á  ser  Qü  altos  jo^^oesao  fVenb  ,  que 
gobietM  suá  ojptySuanidfiQs^ysusdeseosre»! 
to  áuimpt  e^itattthleftviití  (km^tao^y  Yérvoro* 

No^  oiwtamí  (^  éftos'  0jeott(k  no  a» 
inómedtaneos  lioo  sólidos  ^  y  áiiraáeros  ^  na 
paran  ^  dí  $&'  iUfnitao  i  tstou  Las  fiestas  del  9e^ 
fiof  ^  qoe^  4qiijicía  ^¿1  ^nteikeyio  ^  aoa  <>tras  taa¿ 
t¿sii»mx:doiM^^^f^ht(t«fasí  eadaafk),  y  cáüii 
aemaha ,  persigoiétídó'  de  todos  modos ,  y  por 
tD(}as  pnrtes.el  olítiá^ ,  y  la  indiferencia.  Cada 
fieata  convida  á  los  pobres  co¿i  tenbismaadbesioa 
qúeráilastifcnrliiói^ifoe  ^  ptaeMpen^^k  por 
fe  oaehás  oyeci  faríseftat  que  los  Hama  t  yá  ¿m 
OQHapifebendido  el  jsemida,  saben  lo  que  sigoi^- 
fioaf  y  ai  los.  ooraoones  desreglado»  aborrecen 
nmstras)  asambliits  ¿  est  pw^  fdben  imty  bieía 
foe  $eiii:  imá  eiduefa  de  viiickii.;  ^ 
*:  :  AiBiqíib  todo  lo  ^e^acAtertüOs  de  deoh 
es  exoefente  ^  no  basta. .  Loa  Pastorea  hacen 
anave,  y,  heoéfieá  k  la  aoeiedad eon  la  predk» 
cano^rde  ]as\biienasi  cósnimbres'  ^  y  o^ñ  todos  bs 
iaK>ií^RBr  dévum  «pecanda '  Chrisáa«a«  Este  a 
íin.gis(p  bfen;  pero  se  Aéoenta  todaVia  macho 
maSé  E4  preciso  que  ianondeo  004  alianza  vev*' 
4adér«wemcsanfta,  y  divina.  BspiyUcíaoqtKSQaft 
émUadoa,  y  que  podajs  todos  quedar  conveth» 

iBAgnifioo>  Boro 

I  VU^StlQ^jIStOK 
.^  PW 
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proprio  manifestaios ,  que  esti  encargado  poc 
el  cuerpo  de  la  antigua  embajada  de  una  conoi- 
aion  especial  que  os  dirige  á  vosotros  en  par*- 
tícular? 

Recibir  á  vuestro  Pastor  de  esta  manera» 
aera  para  voaotros  lo  mismo  que  sí  redbieraia 
al  Gefe  de  la  embajada  ;  lo  miamo  que  sí  esca«« 
chárais  á  los  Apostele» ,  y  al  mismo  Christo. 
Coa  esto  no  os  ofenderéis  en  adelante  ^  al  véc 
que  los  mas  eminentes  en  sabiduría ;  que  aque- 
llos de  talentos  sobresalientes »  y  de  grandes 
qualidades  personales  ocupan  los  primeros  pues^r 
tos  en  el  cuerpo  de  Embajadores  ,  y  egerdtaa 
sus  oficios  9  y  fundones  en  las  Ciudades  mas 
populosas.  Todo  esto  es  justo ,  y  manifiesta  la 
buena  orden  que  se  observa ;  pero  si  se  ha  elegí* 
do  un  Diputado  de  este  cuerpo  para  quey  reves- 
tido de  sus  poderes ,  venga  á  vuestra  soledad  9  á 
fin  de  daros  parte  de  la  alianza  Christíaoa,  peo- 
sad  que  vuestra  condición  es  la  misma  que  la 
de  las  Parroquias  mas  distioguídaS|  mas  instruí- 
das,  y  numerosas. 

De  esta  suerte  vuestra  salud  no  depende  de 
las  buenas  ,  ó  malas  calidades  del  Pastor ;  sino 
de  la  realidad  de  su  Misión.  Comenzad  sola- 
•  oyente  viendo  de  dónde  viene,  y  de  qué  cuerpo 
ba  salido.  Después  veremos  si  los  que  le  han 
escc^do  para  este  efeéto  d 
bros  de  todo  el  cuerpo  son  la  embajada  uní 
y  saludable* 
.    r  I     I  i  T  ^^nUll  Has- 


346      Espe&actíh  de  Ja  Naturaleza. 
LTcs^u  ctlhl*        H^tü  aora  ,  Hermanos  naos ,  no  he  temé) 
iica  son  las  yo  coD  vosotros  mas  vídcoIos  ,  quc  aouellos 

pruebas  de  la  «^  A    i.    i- 

perpeoidad  de  que  uneo  entre  sí  los  corazones  Catholicos  y  es* 

saittdabic!^^  '  parcidos  por  todo  el  Universo. 

Pero  en  estedia  ,  hombres ,  cuyo  mérito,  y 
silla  respetáis  vosotros  mismos  ,  os  han  hedbo 
conocer ,  y  os  han  embiado ,  como  lo  egecotan 
con  toda  regularidad  ,  un  nuevo  Pastor  ,  para 
que  sea  puesto  en  posesión  de  esta  Iglesia.  La 
Cieremoniia  de  tomar  esta  posesión ,  no  mira 
solamente  á  hacerte  que  goce  desde  oy  esta  mo- 
derada renta  que  le  debe  mantener.  Esta  pose- 
sión es  por  vosotros  mismos.  Este  aAo  público, 
ésta  entrada  del  nuevo  Embiado  ,  ata ,  y  une  su 
obra  con  la  de  sus  predecesores:  y  le  constitu* 
ye  en  el  egercicio  de  la  misma  Misión.  Yo  he 
visto  succesivamente  los  diversos  iustrumentos 
del  ministerio  público  :  he  reconocido  los  Li- 
bros Sandos ,  las  preces  comunes » el  Ritnal  de 
los  Sacramentos ,  y  fiestas ,  la  prádica  ,  y  la 
creencia  de  la  Cathedrál  de  esta  Diócesis  ^  y  la 
prádica ,  y  creencia  de  todas  las  Diócesis  Ca- 
tholicas.  Yo  quedo ,  con  solo  presentar  las  se- 
dales de  mi  embajada  particular  ,  empefiado 
en  perpetuar  el  mismo  culto,  y  la  misma Fé,  de 
que  mi  Obispo ,  su  Clerecía ,  y  Pueblo  hacen 
Con  vosotros  una  profesión  común  ,  é  im** 
^jnortal.  * 

Vosotros  por  vuestra,  parte  apretáis ,  reci- 
Hendome  ^  los  lazos  sagrados  jque  os  unen  at 

.1         Obis- 


•^  ^^i— - 


Discurso  de  un  Cura  de  Aldea.  s  4  7 
Obispo ,  de  cu3'a  mano  vengp  á  vosotros  con 
particular  comisión*  Pero  no  podéis  estar  uni« 
dos  á  vuestro  Prelado  ,  sin  que  estéis  uoido^ 
también  por  su  medio  á  toda  la  Clerecía  6^ 
Rey  no  y  de  quien  el  Obispo  mismo  recibió  las 
Ordenes.  Por  la  Iglesia  del  Reyno  ,  de  que  sois 
parte  ^  estáis  unidos  á  todas  las  Iglesias  Catho* 
licas  de  todos  los  Continentes  :  y  por  est9 
Clerecía  ^  y  estas  Iglesias  >  estáis  unidos  al  pri-> 
mero  de  todos  los  Pastores  ,  á  aquel  que  es  el 
vinculo  común  de  las  Iglesias  ,  y  cuya  Síllap 
^con  la:  primada  quei  obtiene  )  manifiesta  la  su* 
.cesión  Apostólica.  Vosotros,  estáis  en  la  unidad^ 
y  la  conocéis  muy  bien. 

Sí  se  presentasen  aqui  quatro  hombres  >  de 
modo ,  que  cada  uno  de  ellos  digese  que  era 
Juez  comisionado  para  arreglar  con  sus  com^ 
pañeros  los  negocios  de  este  lugar  \  y  todos 
quatro  se  contradigesen  en  sus  propuestas ,  y 
pareceres ;  les  pediríais  las  patentes  de  su  co« 
misión )  y  el  que  sacase  la  suya  sella4a  coa 
el  Sello  Real »  6  con.  las  íirmas »  y  determinar 
eion  del  Cqnsejo ,  sería  recibido  sin  duda :  los 
otros  tres  dirian  cada  uno  de  por  sí :  Td  no  b^y 
Consejo :  ésta  es  una  Junta  sin  regla  ,  una  fd-- 
^  brica  arruinada  :  basta  que  vuestro  Concejo 
me  autorice  ;  yo  ordenaré  sus  negocios  con  la 
masjerfe&a  equidad. 

Estos  discursos  solo  les  podrán  agradar 
los  imprudentes.  No  hay  s^urídad »  sino  en 

aquel 


'ii%       Éspe&acuh  ie  la  VtútUfaleta. 
aquel  que  trabe  los  poderes  regulares ,  y  que  sé 
vé  abonado  por  el  ministerio  público.  Los  ac« 
tos  de  éste  solo ,  entre  todos  quatro  |  subsati- 
titk  j  y  lograrán  su  efedo. 

De  un  golpe ,  y  como  con  una  mirada  sola 
podéis  discernir  á  todos  aquellos  que  se  han  sepa- 
rado de  la  Iglesia  Catholica^y  que  quieren  some- 
terse á  otro  ministerio ,  y á  sea  atribuyéndose 
dios  á  sí  mismos  la  Misión  >  ó  yá  recibiéndola 
de  vosotros.  Estos  no  tienen  poderes ,  ni  voso 
tros  se  los  podéis  dar  tampoco. 

Sabéis  muy  bien^  que  no  os  pertenece  i  vo- 
sotros instituir  vuestros  Jueces ,  y  Magistrados^ 
Ko  les  toca  á  los  particulares ,  ni  le  toca  al  Rey 
de  España  elegir  Plenipotenciarios,  que  vengaa  i 
tratar  con  nosotros  de  parte  del  Emperador ,  A 
del  Rey  de  Francia.  Y  si  elegirlos  acá  os  parece 
cosa  fuera  de  toda  razón ,  aun  en  el  reglamen- 
to de  las  cosas  temporales  entre  personas  au- 
sentes ;  con  mucha  mayor  razón  no  deberéis 
recibir  las  palabras  de  vida  ,  los  Sacramentos, 
y  la  alianza  Christiana  ,  sino  de  aquellos  que 
traben  las  señales  conocidas  )  y  notorias  de  tm 
sola  ,  y  única  Misión  ,  que  viene  de  Dios.  Digo 
principalmente  de  una  sola  :  porque  cómo  se 
podrá  sobstener  la  imaginación  de  que  pueda' 


liaber  quatro  ,  ó  mas   Misiones  ,  quandp  es 

?  voso* 


^¡erto  que  no  puede  haber  ni  aun  dos  ? 
tros  confesáis  con    las  palabras  la  unidad  de 
este  ministerio  ^parcído  por  el  Mundo^  Voso- 
tros 


■  * • ^       ^Va 
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tífOs  la  confesáis  tambiea  con  las  obras ,  quaiH. 
do  evitáis  ea  vuestros  viages  asbtir  á  aquella^ 
asambleas  ^  que  desechan  el  ministerio  Cathólif 
co  ^y  que  es^  separadas  de  él.  Vcaotros  mis- 
mos os  creeriais  separados ,  tomando  asiento  eo 
juntas  semejantes.  Los  miráis  como  ramas  corta* 
das  del  árbol  ^  y  que  no  particqwido  sus  jogo% 
se  han  secado  yá.  .        j 

Estas  sociedades  conocen  m '  cisma  ^  y  los 
perturba»  Ko  hablan  de  otra  cosa ,  y  creen  que 
se  han  de  aquietar  en  su  separación ,  atribuyenp 
donos  diversidad  de  flaquezas ,  y  de  fiátas.  Por 
lo  que  mira  á  vosotros  ^  sé  que  estáis  muy  lejos 
de  estos:  ni  tenéis  que  resekr  en  punto  de  nuea^ 
tra  Fé ,  ni  necesidad  alguna  de  defender  el  mo» 
tivo  que  06  asiste  para  perseverar  en  la  antigua 
unidad.  Por  esto  no  se  habla,  á  los  Pides  en  h 
Iglesia  Catholica  de  la  dodrioa ,  y  conduAa  de 
•Jos  que  la  han  renunciado :  á  ellos  les  pertene- 
ce,  y  no  á  vosotros  el  examinar  por  qué  cano- 
sa han  echado  por  veredas  tan  diversas  ^  de- 
jando el  camino  real.  Los  que  s^^iién  el  Cami« 
no  que  se  ha  usado  siempre ,  00  tienen  zozobra 
algtuia  9  ni  tienen  que  tomar  trabajo  para  justi- 
ficar su  elección :  y  asigno  se  necesita  exhorta- 
ción para  perseverar  en  la  ventura  que  logran» 
Qué  quietud  para  vosotros  saber  que  vais  por 
la  msma  senda  que  llebó  á  vuestros  padres  á^ 
vida  ,  y  que  estáis  en  la  sodedad  universal  est< 
dida  por  el  Mundo  ^y  de  qmen  jamás  se  ha  d¿- 
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jado  de  dedr :  ,9  Yo  creo  la  SañSa  Iglesia  vá^ 
yy  versal :  yo  creo  que  es  una  ^  Sanña,Catbo« 
>¿lica  9  y  Apostólica  9 

.La^ieesdadeta  Igjbsia^  y  la  mestra  son  una 
misma  j  pues  h  vuestra  se  extiende  por  toda  b 
tierra  ^  no  habiendo  en  ella  sino  una  Ciereda, 
an  centro  de  refmioQsunGefe^lazodetodaia 
diversidad  de  miembros  de  esise  gran  cuerpO)  y 
«efialsiempiie  viñhle  de  una  unidad  no  ioterrum- 
pida ,  ni  con  la  extensión  de  los  mares ,  ni  coo 
la  diversidad  de  las  lenguas;  yo  añado ,  que  01 
con  la.duradon.de  los  tiempos. 

La  verdfidesa^I^sia  ^  y  vueÉtra  ^lesia  sol 
una  misma  con  una  duración  no  interruoipida; 
pues  la  vuestra  ,  además  de  todas  las  ventajan 
pfecedentes  ^  tiene  la  de  ir  subiendo  sio  m- 
iferrumpir  su  carreía  basta  lo»  primeros  soceiO" 
^9: de  los  Apostóles ,  faaita  los-  Apostdea  mis- 
amos ,  basta  fk  Salvador  que  los  embía ,  hasta  d 
niismo  Dios ,  Autor  de  la  nueva  feliz  de  nuestra 
-alianza» 

.  £b  e&fto ,  todo  Coricnrre.  á  convéncelos 
)dé  que  los  Pastores '  Gatholicos ,  que  no  bao 
cesado  jamás  de  trabajar  en  el  edificio  de  vues- 
tra Iglesia  ,  scm  los  sucoesores  de  los  Apostóles; 
•que  Chmto^,  que  embkSá  los  Apostóles ,  esel' 
JberedeiD' de  todb^  y  que  vosotros  sois  llamados 
fá  áer  obherederoasuyos.'  .  ' 

No  juzguéis  que  yo  os  combido  á  ojear  los 
Iftros^  y  bacer  ayer^;uacipnes arduas  ^ y  esca- 

bio- 
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Brdsfls.  No  necesitáis  libios  ^ )  ni  estadios  pasa 
conocer  la  unidad ,  ó  !a  corirespoQdenoia  que 
hay  entre  los  CorregunibntbB ,  y  Varas  de  los 
Lugares  cercanos  con  el  Consejo  \  ni  para  sa- 
ber que  el  Consejo  de  oy  esiel  ipismo  que  s¿ 
sentab?  en  su^  sillas,  ea  lo»  ¿empt^f  pveoedíBntes; 
aquel  mismo  que  lian  estableciáot  UMStioírlle^ 
yes.  No  necesitáis  iibips ,  estudios^ ,  ni  traba- 
jo alguno  para  discernir  las  jufiscSccionesr  ^  y  los 
Jueces )  en  quienes,  se  bailan  los-  verdaderos 
poderes;  .  •  .  .    ••  -/í  .y'^'^\  * 

Si  alguna  vez  ha  sudedidó  ^^que  Jueces  ñdM 
305  9  y  fingidos .  Notarios  hayan  engañado  al 
público  ,  ó  á  los  paniculares  ^  ha  sido  contra* 
haciendo  algunas  d^  las  fórnifalidades  ^ueestád 
en  práélicá.  Pero  estos  aápsfebos,  yestaseai>i« 
presas  ilegitimas  se 'han  d^scobferto  faien  prúto; 
pues  sus  Autores  no  son  donocidqs,  y  dejan  al 
desctibierto  su  nialiciá.  No  ^han:/sido'récibídoB 
en  el  cuerpo  antígnovj^^  íliefie<  100- poderes: 
no  se  vto ^cobftsaáos  ^  ni abooadds^poi'Iii^  per- 
sonas á  cuyo  cargo  está  proveemos  ^^ó  que  po* 
seen  semejantes  ocupaciones  t  no  se  sujetan  á  las 
costumbres  j  y  usos  que  ^^vkxúút  en*  otros  tierna 
pos  en  estos  mismos  li%atesi>IdliayiCOsa^qu« 
%X);caé oontráelloSé  '-       ^i'(■^^.  •••,•'        •  i  •' 

No  es  verdad ,  qué-  todo  éste  exterior » torf 
dos  ^os  usos ,  y  ceremonias  se*  han  ordenado 
para  prevenir  la  ilusión,  y  para  ethar^el  enga 
Pues  este  ext^rii)r  misma  ^  estas  mfoaias  cere^ 
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mooias  y  y  osos  oonstítuyeo  vuestra  segoiidal' 
EUo  es  asi )  que  lo  qué  es.es{ñrítiial  ^  é  in?iá« 
Ue  9  se  ha  hecho  viútík » y  cierto  para  mam- 
festaros  la  voluntad  de  los  Reyes  de  la  tkm  ,y 
los  decretos ,  y  determinaciones  de  Dios  9  i  fin 
^  asq^urafos  taotoiof  bienes  temporales ,  como 
ios  bieusetecnos»/ 

Vosotros  discernís  pronta  ^  y  dacameate 
todo  quantó  se  aparta  de  este  exterior  cono- 
cido. El  que  concraUdese  los  ados  de  los  Ma- 
liados,  pasaría  luego  en  vuestro  juicio  por  ua 
fitduftor^  por  pa  falttinío*  Al  que  condenase  las 
formalidades ,  y  orden  de  la  justicia,  la  magfstra^ 
tura  est£d)lecída  ^  y  la  autoridad  publica»  le  mín« 
rJAÍs  como  i  un  tebeUe:  porque  si  se  hallase  aca« 
so  algún  motivo  de  (piqa  contra  los  Jueces ,  00 
es  del  cargo  de  áste » 6  el  otro  particular  el  pri- 
varlos del  empleo ,  u  el  introducirse  en  éL  La 
apUcaáon  de  esta  r^b  al  ministerio  déla  IgM- 

-  ?N¿la)^liaimcDiflQCodadO'i!  lareforma  de 
éste  >  d-del  otro:y  todo  el  exterior  de  la  Iglesia 
CatboUca  debe  hacer  en  vosotros  ímprestooes 
in0SiefíeáaeS|.ín)fMMíone$fqil  veces  mas  proprias 
psra,  proourail  b^oíetud^  y  pas  desuna  coodiiC' 
ta  prudente ,  aunque  sin  libros  ^  ni  oeocía  9  (p^ 
eo  los  estableejpHeotps:  civiles» 

Decidme 9 «s ruego,  Pueblos  que  nf  fas- 
la  misma  lengua  ,  que  00  tienen  las  ná^ 

dís- 
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distan  tresciestas ,  ó  quacrociencas  leguas  ,  m^y 
y  avio  millares  de  ellas ,  unos  de  otros  se  haQ 
convenido  casualmente  9  y  pasado ,  por  decirlo 
asi ,  la  palabra  de  una  á  otra  parte ,  para  profe-* 
s£ur  la  misma  Fé,  usar  de  unos  mismos  Sacra- 
mentos y  y  observar  el  mismo  gobierno  ?  Esto 
no  es  dable:  luego  es  preciso  que  se  esparciese 
en  otros  tiempos  entre  ellos  una  compañía  de 
hombres  que  les  hayan  llebado  la  misma  doo- 
-trina  9  y  que  hayan  conducido ,  y  enseñado  á  es- 
tos Pueblos  á  pensar  como  ellos  pensaban.  El 
{hihisterio  de  estos  Predicadores  bo  ha  dejado  en 
efedo  de  estar  presente  en  tiempo  alguno  ed  la 
memoria  de  aquellas  Iglesias  que  reunieron  en- 
tre sí.  Estas  Iglesias  los  llamaban  los  Apostóles^ 
los  Embíados  por  excelencia.  Todas  han  conti- 
nuado en  celebrar  sus  fiestas ,  y  suis  trabajos;  en 
dar  testimonio  de  los  escritos  que  recitxeron  de 
éUos ;  y  en  leerlos  cada  semana  en  sus  asam- 
*bléas  públicas* 

Antes  de  manifestaros  que  estos  hombres 
•fueron  autorizados  por  el  mismo  Dios  para  los 
establecimientos  que  hicieron  ,  y  que  se  vén  en 
'tiodas  partes;  aseguraos  todavía  mucho  mas 
-del  origen  común  de  todas  vuestras  Iglesias^ 
^  trayendo  i  la.  memoria ,  no  lo  que  habéis  leí- 
^do^sino.  lo  que  habéis    podido  ver  vosotros 

mismos.    .  .    . 

Dad  principio  9  comparando  esta  Iglesia 

Parroquial  ron  \o^  las^^ntomüas  vecinas^ 
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y  todas  estas  Iglesias  con  otras  las  mas  lejanas,  y 
apartadas  de  este  vuestro  territorio.  Acordaos  cte 
los  objetos  mas  comunes  que  se  vén  en  vuestras 
Iglesias ,  y  en  todas  las  que  habéis  visto*  El  pri- 
mer objeto  que  se  encuentra  en  el  exterior  de 
una. Parroquia  Catbolica ,  es  la  torre,  y  la  Cruz. 
Esta  Cruz ,  exaltada  al  lugar  mas  eminente  de 
esta^Iglesia,  es  el  compendio  de  vuestra  Fé.  EsOl 
es  una  profesión  la  mas  pública  de  no  esperar 
la  salud,  sino  por  medio  del  Sacrificio  de  Jesti« 
Cbristo. 

La  señal  de  las  preces,  y  oraciones  ptibli« 
cas, que  se  hace  frequentemente  en  la  torre ,  y 
se  oye  en  todas  las  cercanías ,  es  al  mísaio  tiem« 
po  la  convocación  de  toda  la  familia  para  ala- 
bar al  Padre  común  ,  y  la  confesión  de  la  con* 
tinua  necesidad  en  que  vivimos  de  la  gracñ  del 
Salvador.  En  todos  los  parages  en  que  la  Igler 
sia  Catholica  tiene  libertad  de^  egerobar  sus  rí« 
tos,  y  ceremonias,  dalos  mismos  anuncios,  y 
conserva  las  mismas  señalesíén  lo  exterior  de  sus 
Templos.  Esta  misma'  conformidad  se  encuen*- 
tra  en  lo  interior.  Entrad  en  vuestras  Iglesias 
Parroquiales,  en  las  Abadías  antiguas ,  en  la  pri- 
mera Iglesia  de  íñ  Diócesis^  y  en  las  demás  C^ 
•tbedrálés ;  en  todas  partes  hallareis  los  mismos  ^ 
objetos.,  los  mismos  instrumentos  ,  aqi¿en 
"jjueño,  y  en  otras  i>artes  con  un  ayre  da 
itaagnifícencia ,  y  grandeza. ' 

Debajg  de  Iq^^tprrés  y  y  de  los  pórticos  se 
Si^^**^  ^  %jén 
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yén  comunmeate  esculturas  antiguas ,  eo  que 
ie  repuesentao  Reyes ,  Señores  de  los  Lugares, 
Frincípes  hieii-faechores,  Obispos  de  la  antigüe- 
dad con  siu^  mitras,  y  bacujíos Pastorales,  señal^ 
que  los  carafieriza,  é  insígoia  uniforme  que  noa^ 
dá  á  entender  su  antoridad,y  un  gobierno  siem<* 
pee  el  mismo^n  todas  partes.  Muchas  de  estas ; 
a0cult»ias,  y  de  estas  torres  suben  hasta  los  pri- 
mevos fligbs  de  nuestra  Monarquía ,  y  hacen  las 
pruebas  de  onoe ,  6  dpce  siglos  enteros.  AUi  se 
muestran  las  esculturas  de  nuestros  primeros 
Beyes  al  lado  tie  los  sepulcros,  en  que  desean- 
san  losL  Sandos  de  aquella  prib3era  edad.  Y  si 
esios  edfficios  se  han  buelto  á  reedificar ,  se  sabe 
daño  de  sus  diversas  dedicaciones  ,  se  cele- 
bra la  memoria ,  y  se  vé  por  la  semejanza  uni-' 
versal  de.  todas  «tas  Mvicas,  que  s(4o  son  co- 
pia de  las  que  hafab  antes,  y  á  quiecíes  abatió  su 
misma .  aeneftud  al  suelo  para  kbantarse  con 
nuevo  lustre,  quedándose  con  la  nobleza  de  su 
^t^aedad,  que  las  hacia  tropear  con  los  sí* 
glos  primeros  de  la  ^esia. 

La  misma  semejanza ,  y  señales  de  la  mis- 
ma Fé  se  vén  en  todas  las  parles  que  componen 
estos  Templos.  Toda  la  Religión  Catbolica 
Challa  expresa,  y  clara  en  todos  los  instru- 
meq|M  que  sirven  á  las  funciones  del  mismo 
minisRrio ,  y  á  la  administración  de  los  Sac 
mentos.  Vosotros,  Hermanos  mio3  9  C  . 
hende/ muy  bien  la  intendojrgue  ha^n  esto. 
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y  muchas  veces  habéis  sido  iostraidos  eo  todo, 
como  tümbien  en  los  nombres  de  las  fiestas.  £»• 
tos  instrumentos ,  y  estos  nombres  oá  acuerdad 
h  vida  dd  Salvador ,  sus  mysterios ,  so  .doaxt- 
na,  su  muerte,  resureccíón,  y  meitiadoo. 

La6ff>  al  punto  que  salimos  de  los  Tem- 
idos, en  que  se.  nos  pone  toda:la  Rellgioo  i  la; 
vista ,  aun  sin  libros»  ni  piaturas ,  halláis  la  u(> 
tima  lección  en  el  lugar  consagrado  á  iasseput 
turas  de  vuestras  familias;  este  es  el  cemeoí»- 
rio;  el  dormitorio.  Veis  aquí  ,  decís  ,  donde 
duermen  questrotsPadrea.  Susiciierpos  estáaaqoi 
sin  ijQovimieato ;  pero  sus  aleñas  viven ;  espe- 
ran en  Píos  el  gran  dia  de  su.  resureotíú» ,  ca 
que  se  reunirán  á  sus  gloriosos  cuerpos ,  y  li- 
bres yá  de  miserias. 

Ello  es  m,  qu&todos  los  usos  de  k^esá- 
Catholica ,  pon  quaotas .  figutas ,  y.  rppiasent»-. 
ciones  os  propQne,son  para  ivototios  im  libio, 
siempre  abierto ,  y  cuyo  jenguage  es  el  misaio 
en  Portugal ,  ea  üqgcía,  Mehwnia  ,  POtooia, 
America,  y  todo  el. Mundo, 

En  las  tres  ordenesdel  ministerio  aparece 
también  .siempre  el  mismo  retrato  ,  la  mbmt 
semejanza.  No  se  dice;  en  las  Monarquías  Ca- 
tbolicasr  Tenemos  necesidad  de  conservar  el* 
gobierno  Episcopal ,  porque  tiene  mas  vim.t7 
dignidad.  No  se  dice  no  en  las  repúblicas  Ca- 

"   \^  {**)  SuprímAnos  el  gohierao  délos 
X  NOhií- 
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Obispos ,  y  conservemos  el  de  los  Presby tero8|  • 
porque  es  mas  moderado. 

No  se  delibera  ea  la  Iglesia  Catbolica  8Cer« . 
ca  de  la  distribución ,  y  arreglamento  de  hí 
que  yá  está  ordemdó  <£ez  y^siete  siglos  há.  La 
estimación  grande ,  que  se  hacia  en  todas  las 
Iglesias  del  .ministerio  Evangélico ,  dispuso  ea » 
todas  partes  ai  Pueblo  y  y  á  bs  Señores  ^  de-; 
modOy  que  señalasen.: Ucnosnas^  é  hiciesen  sí^: 
tuados  perpetuos  9  aun  para  la  imbrica  de  las' 
Iglesias  j  y  para  su  manutención.  Todo  subsi»* . 
te^y  todo  se  halla  de  nuevo ,  como  si  cada  sin- 
glo empezara.  De  tsí^  modo  ^  todo  quanto  ae: 
enciirátra ,  todo  quanto  se  vé  en  k  I^esia  Ca- 
tbolica os  anuncia  el  mismo  origen ,  la  mismr 
Fé^yel  mismo  Espíritu. 
-^   ..'Tales  la  primera  predicación  qu&os  bainsK- 
traída. 46sde  h  infimcia.  Esta  ixwnia' oyeron  losj 
Padres  de  vuestros  Padres ,  y  sus '  pasados  taoi^ 
bien.  Esta  predicación  precedió  á  la  mía  ^  y  no* 
podré  yó  deciros  lo  que  y4  no  hayai^  oído. 

Pero  iaora'^á^  Gonit)irehendeis 9 'que^  no  sois. 
Christianos,  afianzándoos  para  élk>*  en  las  pa* 
labras  de  un  Herege.  Esta  predicación  xxnU 
versal  de  todo  el  exterior  de  la  Iglesia  os  instru-». 
Nee  independientemente  de  mí ,  y  me  dá  á  n^i 
mimo  la  Ley.  Yo  podre ,  poniéndoos  cada 
verd%,  y  cada  mysterio  á  la  vista  con  misdj 
eursosy  avivar  vuestra  Té  ,  animar  JfiStrosr 

sentimientos  piadosos ^y_alg|gr  vup^^   cos« 
'  ^^  **  "^        tum- 
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tpmbres  Chriscianas ;  pero  no  podré  suprimir, 
mudar ,  ni  añadir  cosa,  alguoa  de  las  que  habéis 
aprendido  con/elisitn^le  exteiior  de  nuestras 
l^lestas» 

-  Si  yo  me  atreviese  á  decir  que  la  resurec- 
don  de  los  muertos ,  ni  ae  puede  concebir ,  oi 
es  en  sí  posible ;  si  yo  me  atreviese  á  dejar  de 
anunciaros  el  dia  sanda  de  la  Pasque ,  me  di« 
riáis  j  que.^y  p>ntrari6  á  mí  mismo  ^  pues  me 
he  enipeñádó  i  perpetuaros  en  esta  Pmoquia 
los  usos  de  la  Iglesia  CathoUca^  y  consíguieote^ 
mente  en.  celebrar,  oqui  la  primera  de  todas  las 
ifestasenla  i¿sureccion:del  Salvador*. 

Sí  yo  me  atvériese  á  dispensaros  ^  mis  ins- 
trucciones de  laobiigatíon  dé  amar  á  Vk/^ 
de  la  obligación  de  emplear  todo  vuestra  ser  ^y 
vkta  en  complacerle^  me;  refiítárían  desde  loe^ 
go  los  prtmeíos  mandamientos  ^ue  aprendí»' 
teisrmerefutarfalavozde  mi  Niño  >  que  n&* 
ne  á  la  puerta  de  este  CSoro  á  publicar  en  vos 
alta  estas  palabras:  ^^  Escucha  » ó  Pueblo  ouoc 
^'Yos^y  el  S^ñór)  tu  Dios»  ^m  te  he  sacado 
99  de  esdavitud.  ^  tendrás  mas  Dios  que  á  in¿ 
,9  amarás  al  Señor  tu  Dios  con  toda  tu  almSt 
,9  con  todo  tu  corazón  ^  y  con  todas  tuspoteo* 
i>  cías.  ^ 

Esto  mismo  me  sucedería  en  todas  ku^ 
cosas;  yo  os  instruiré ;  pero  todo  tíeins- 
truy^Pt^^  mismo.  Mi  lenguage  estaba  yi  arre- 
glado anm^  gnejgn  viniese  á  vosotros  i  j  ^"^ 

•suc- 
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succesores  se  le  enseñarán  también  á  vuestros 
hijos ,  y  nietos. 

Las  mismas  verdades  que  he  hallado  expre- 
sas en  el  servido  universal  de  la  Iglesia  ,  hallo 
también,  ó  pintadas ,  ó  grabadas  en  las  pareddi, 
y  en  los  instrumentos  que  sirven  á  esta  ^  .en  que 
nos  hallamos.  Todo  quanto  tengo  que  enseñar 
ros ,  y  poneros  á  la  vista  ^  lo  he  hallado  en  las 
coledas  9  d  preces  comunes  que  rezamos  todos 
los  Domingos  en  todas  las^lesias;  y  los  Sandiog 
ConciÜQS  nos  mandan  que  os  las  expliquemos, 
para  excitar  en  vosotros  afeflos  sanfios ,  y  dejar 
en  vuestra  memoria,  y  en  vuestro  corazón  mo- 
tivos poderosos  para  bien  obrar ,  y  conduciros 
con  actef  taá  la  otra ,  por  las  sendas  deesta  vida» 

Faétíble  esi,  que  se  oygan  en  las  Ciudades 
populosas  discursos  más  methodicos,  y  arregla* 
dos;  pero  no  se  enseñará  en  ellos  cosa  a%una 
que  pueda  craiunicar  mejor  que  el  J&angelÍQ^ 
7  el  Ofido  de  la  Iglesia  las  reglas  de  bien  vivir, 
ia  reditúd  de  entenctímiento ,  y  el  amor  de  la 
virtud. 

Deten^unonos  cotí  mas  particularidad  én 
él  anuncio  del  Evangelio ,  pues  él  iguala  vues- 
tra condición  á  la  dé  los^  Chri^anos  hiejbr  ins* 
^ídos ,  y  no  se  pttblíca  en  toda  la*  Iglesia  Ca« 
th^4o  9  sin.  que  llebe  en  todas  partes  consigo 
las  prnbas  de  su  Divinidad. 

Después  qi^.  los  Apostofes  .cbnvirji 
los  ptinérosiEieles  ^  én.  N^kne^qo^iDQ  sé  cch 
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nodao'uoas i  otras,  dejaron  hombres  escogí** 
dos  9  para  continuar  en  adelante  su  predicactoiu 
Esta  se  bá  continuado  después  sin  interrupción 
alguna :  y  la  palabra  de  vida,  que  formó  la  Igie- 
día  9  continúa  en  formarla.  Peto  aunque  se  luh 
Uaroo  y  y  repitieron  en  esta  predicación  gene- 
Tal  )  que  anuncia  el  Ciinstiaofanio,  y  hace  Chris- 
tiaoos  9  todas  las  verdades  necesarias ;  tuhíefOQ 
'los  primeros  Fíeles  cuidado  de  recoger  todo  lo 
ique  se  habia  escrito 'pot  ios  Eirangetisias,y  por 
^Salidos  'Apostóla  La itiayar  parte  de  las 
Iglesias  que  recibieron  estos  escritos ,  y  los  ma* 
nifescaban,  sacaban ,  y  leían  en  público , sob* 
:s¡sten  aún*  E^tjis  mismas:  ^¡iesiasse  lo  atestigua* 
Mñ  á  titras>  aiñacyaido  cada:t}iial  lov  que  soer" 
•cade  ésta., 6 la  otra  necesidad  ie  faabhn  dici» 
en  particular.  No  era  posible  ^  que  viviendO|CO« 
mo  todavía  vivían ,  los  Ápo8ix)Ies9y  vistando 
.las  Igles&bique  habían  recibida  «sus  instmodo* 
riíesi  se  éb^ñasea-)  ó  équtvoámn. éstas  ^tomao- 
;douno  por  otro  ;'ónbeQtendísndo  d  seotíddi 
Leer  las  cartas  que  habían  escrito ,  era  oír  á  ks 
nAiposáxlerfinismosriy'así  todas  las  Iglesias  tubie^ 
•fonsuáao  cuidado  de  njcoger  Xd  ^ue  los .  Apo$^ 
-tofes  babiaa  dichb^  dé  mckió^  qtie  r)CL'lés:qtleda^ 
se  dodaiserámro.  y  ioleíaa  .  pdbUcameats*  ^ 
aquí  viene  U  costumbre  que  b^  en  lodasj^tt* 
t^pi^deleer  en  las  asambleas  de  los  Cbrisuana^^§;oos 
~  ^pSM^  ha  Epiabbs  QUiomicaB^  y  «le  1^  £r«a- 
8^^  ^?leP»fq«feg»  kocipp 
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cipio  de  hombres  Apostólicos  sirviese  para  sieui* 
pre  fx>  sob  de  instrucción  á  todos  los  Fieles, 
sino  de  regla  á  la  predicación  de  los  Pastores* 
De  esta  manera  nunca  se  ha  permitido  alejar* 
se  de  esta  dodrina ;  ni  aun  ha  sido  posibleeje-i 
cutarlo  impanemeate. 

Quando  algunos  Doctores,  que  se  entrega* 
ban  con  demasía  á  los  varios  pensamientos  que 
el  espíritu  humano  les  sugería ,  se  atrevieron  á 
decir  9  que  Christo  tenia  semejanza  con  Dios; 
peto  que  no  era  sino  una  excdente  Criatura: 
todas  las  Iglesias  opusieron  su  creada  común 
á  esta  blasfemia.  Los  Diputados ,  juntos  por  el 
cuidado  del  Emperador  Constantino ,  refuta* 
ion  esta  vana  PhQosophla  con  dos  medios  tan 
dmples,  como  s^uros.  El  uno  era  la  predica^ 
cion  de  sus  Iglesias,  en  que  Cbristo  era  UanuH 
do  1X069  honrado,  adorado,  é  invocado  como 
el  Padre :  el  otro  medio  era  la  luz  de  las  Escrí« 
turas  Apostólicas,  que  se  leían  en  todas  partes. 
AUi  hallaron,  que  el  Aposto!  Sando  Thomé 
bahia  llamado  á  su  Maestro  su  Señor,  y  su  Dios* 
El  Evangelista  San  Juan  les  había  enseñado,  que 
la  salñduría,el  Verbo  que  se  hizo  Hombre, y 
que  hal»a  fiEibricado  d  Mundo ,  fue  antes  que 
las  cosas  criadas ;  que  el  Verbo  estaba 
eJI^os ,  y  que  era  Dbs.  Asi  de  la  palabra 
Divim^  predicada  en  todas  las  Iglesias,  yde 
mismy palabra  ,  conservada  en    losj^ffimos 

Apos^licos ,  se  formó  el_§Yipbolflrque.  re- 
záis 
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zais  todos  los  Domingos. 

De  esta  suerte  han  tenido  siempre  las  ^e« 
sias  estendidas  por  todas  partes  un  medio  infa- 
lible para  conocer  alguna  verdad  ,  que  se  les 
ponia  en  duda^  ó  se  negaba:  con  solo  alegar  lo 
que  en  cada  ^lesia  se  había  predicado ,  y  red* 
bido^  terminaban  la  contienda.  Veis  aquí  la  tnH 
dicion  Apostólica ,  que  adquiere  una  fíierza  ÍQ« 
vencible ,  hallándose  acorde  con  las  Escrituras 
Apostólicas,  y  Evangélicas. 

Ved  aora  la  simplicidad  del  medio  que  se 
tomó  para  conservar  esta  Escritura  ^  que  debía 
hacer  para  siempre  nuestra  predicación  invaria* 
ble ,  y  regulan 

Para  producir  este  gran  bien ,  y  para  hacer 
esta  Divina  Escritura  familmr  á  los.  Pastores, 
han  comenzado,  y  comienzan  áempre  las  asam** 
Uéas  Christianas  con  la  leñura  de  estasi  memo- 
riasL sagradas.  La  prueba  de  estose  halla eDto« 
da  la  extensión  efe  la  sociedad  CadioÜca*  Noeii^ 
contrareis  Iglesia  alguna  distinguida ,  en  que  no 
veáis  una,  6  muchas  tribunas  elevadas  ,  para 
publicar  desde  ellas  al  Pueblo  en  voz  alta  las 
Epístolas  Apostólicas^  y  ana  parte  del  Evange- 
lio. Pero  principalmente  las  Iglesias  mas  antí^ 
guas  han  sido  mas  fieles  en  conservar  esta  tár 
buna ,  desde  donde  se  debía  hacer  al  Puehtoi^l 
[uncio  que  era  inseparaUe  de  las  aspwléas 
jmeros  sigles  de  la  %lesia.       \ 

^nra  en  las  fiestas  ci)!^' 

^.  xias 


momas. 
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ñas  aparecía  casi  tan  necesaria  como  la  recep- 
ción de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia ,  pues  el 
tinnncio  de  la  divina  palabra  es  la  semilla  del 
idilmento  de  ja  Fé ;  de  aqui  provino  en  todas 
j>art6s  la  solemnidad  de  este  anuncio. 

Los  que  habéis  viajado  le  habréis  visto  ha- 
cer en  la  Cathedral  de  los  Obispados  ^  6  ea 
otras  pjartes.  Pero  i  los  que  no  lo  han  visto  $e  le 
propondré  yo  brevemente :  de  modo  ,  que 
por  una  ceremonia  sola  deduzcan  la  utilidad 
de  las  otras* 

El  Diácono  se  .  aparta  del  resto  de  la  Cíe-  ^'S?j^**^ '  7 
fecía>  que  cerca  el  Altar ;  y  habiendo  tomado  un  nuestras  cere- 
libro  distinguido  entre  los  demás  que  sirve  en 
la  Iglesia  9  pide  al  Presidente  de  la  asamblea 
la  Misionad  el  orden  de  anunciar  al  Pueblo 
las  Palabras  de  vida.  Petición  verdaderamente 
instruéiiva  pata  voaotros !  Ceremonia  augusta, 
que  os  cara£)jeriza  en  pequeño  la  v^ílancia  de 
lo«  Pastores  sobredi  depósito  de  la  Fé!  £1  Pas- 
tor, ó  el  Preste  le  acuerda  al  Diácono ,  al  dar« 
tela  .permisioo  de  anunciar  el  Evangelib»  la 
intención  de  la  Iglesia  ,  y  del   cuerpo  de  los^ 
Pastores ,  de  que  viene  á  ser  Diputado.  £1  Pres«> 
te  hace  aqui  el  oficio  de  todo  el  cuerpo  de  los 
pastores ,  y  es  b  mismo  ^  que  si  todos  ellos  le 
bendicioo « y  asi  le  habla  de  su  parte: 
la  Ijplña  no  confia  su  predicación  sino  á 
bojnhfe  seguro  ,  escogido   para  u^fflpTéo 
tan  ^ande :  Servidle ,  se  te.  dice  ^jji^a,  y  fíel« 

men- 
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mente  ^  y  abriendo  la  boca  para  Uebar  á  Ffeleí) 
é  Infieles  las  palabras  de  la  alianza  y  pueda  lie- 
liarse  del  Espíritu  de  Dios  vuestro  curazod :  y 
pueda  vuestro  anuncio  esparcir  en  todos  b» 
oyentes  la  alegría,  y  animar  el  gozo  de  la  virtui 
Parte  d  Diácono  á  la  tribuna ,  precedido  de 
un  acompañamiento  numeroso  r  lleba  lebama- 
do  el  libro ,  y  todos  los  asistentes  se  íodínan 
profundamente  quando  pasa. 

No  recibe  este  libro  solamente  el  respeto 
de  los  vivos ;  todo  él  se  vé  cubierto  de  los  do* 
nes  de  nuestros  pasados :  muchos  bien- hecho- 
res ricos  le  han  adornado  de  himinas  de  otos 
las  Rey  ñas  mismas  han  sabido  quitarse  de  sus 
cabezas  los  rabies ,  y  diamantes   con  que  le 
vemos  brillar.  Este  camino  que  hace  el  Día- 
cono  con  su  libro ,  se  anuncia  por  la  parte  ex- 
terior de  la  Iglesia  cdn  la  música  de  la  tone;  y 
se  añade  también  la  música  de  la  guerra  (^)  en 
las  festividades ,  y  ceremonias  magnificas»  Asi 
se  publican  los  tratados  de  paz  ¿  y  el  Puebla 
fiel  sabe ,  que  lo  que  aquí  se  conduce  es  la 
fe^  nueva. 

Al  punto  que  d  Diácono  abre  el  libro  >  se 
pone  en  pie    todo  el  concurso  ^  y  esperan  la  .• 
voz  Evangélica  con  un  religioso  silendo.      ^ 

Cantado  yá  el  Evangdio,  y  hecha  su  pu^ 

!P»  y¿  sea  que  el  Diácono  haya  de  ^^ 

\  cal 

i-  ^ 
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car  el  texto;  6  yá  se  le  deje  á  otro  la  explica- 
ción ,  besan  el  libro  por  su  turno  el  Presidente 
de  la  asamblea ,  todo  el  Clero ,  y  algunos  Le- 
gos que  representan  al  cuerpo  del  Pueblo ;  y 
todos  dan  sus  alabanzas  á  lo  que  se  leyó ,  di* 
ciendo : ,,  Yo  lo  creo  de  corazón  ,  y  lo  confie- 
,,  so  con  la  boca. 

Y  á  qué  «ira  este  ceremonial ,  que  pide  inteadoB  de 
este  respeto?  Si  se  permitiese  á  cada  Fiel  eXpU-  y"*;';2L,"' 
tar  en  las  preces  públicas  los  movimientos  de 
su  corazón  ,  y  decir  de  palabra  sus  pensa- 
mientos, degenerarían  nuestras  asambleas  en 
tina  confusión  horrible.  Con  mas  prudencia  que 
esto,  obra  la  Iglesia.  Lejos  de  abejar  los  senti*- 
Riientos  de  piedad,  los  excita  quanto  puede;  7 
aun  solicita  que  salgan  á  lo  exterior  ;  pero  lo 
faace  con  orden  ,  y  dignidad. 
^^  La  Iglesia  por  ú  haUa  poco;y  quiere  que 
étitendamos  mucho  de  lo  que  cada  dia  nos  di« 
ce.  Quiere  que  concibamos,  y  meditemos  mu* 
chas  verdades ,  representándolas  con  la  diver- 
sidad de  ceremonias  exteriores  de  que  usa ;  y  en 
que  todo  está  claro  ^  tiene  un  sentido  expreso^ 
y  siempre  relativo  á  la  Fé  que  profesa ;  y  noe 

^ña.  * 

Del  ixíismo  modo,  pues,  se  contenta  con 
qimkparte  de  los  Fieles  haya  la  sencilla  señal 
de  su^nfesion ,  y  una  apariencia  expre^ 
su  afe€p.  Quién  no  entiende  la  sigmKacion 
de  acjbl  ósculo  de  p^sLCOMll^ej^ican  los 

Fie- 
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Fíeles  antes  de  la  comunión?  Quién  no  entien- 
de la  confesión  viva  de  su  confianza  en  el  sa- 
crificio del  Salvador »  qoaodo  h^cen  reverencia 
it  la  Ouz?  Tjtoea  acaw  :Qtra  intención  ^  quan« 
do  expresan  el  'pensamiento  de  h  Cruz  con  el 
movimiento  de  la  mano  que  la  forma  ?  Callan- 
do se  puede  decir  todo :  y  cqmo  se  saluda  con 
U  boca  y  s^ :  saluda  con  ei^. sombrero  ^  y  .se^salu- 
da  CQnlamíuao., 

Kq  d9Clamamo$  >  ai  culpamps  de  modo 
alguno^  IpsBebróospoi;  haber  adornado  con 
laminas  de  oro  9I  Arca  de  la  alianza.  Los  acu- 
89mos^^caso  (je  s^perstíciosO^ipQf  h  icqstuoibr? 
que  t?QÍan  >  eo  qpsilq  w^r  .País.qiae  Q$Fui?ie^Q>  de 
bolyerse  oraodo  ácin  el  lug^r  dooc^  estaba  el 
Arca  ?  Esta  acción  les  acorbaba  sus  obligado* 

nes,  trayendo  á  la  memoria  ^1 . Arca,  y  gl  Í4Í»? 
4^  b.I^y^ue:eít^ba4án*r0w-íí^egcras.pe^^ 
nias  nQd¿3  9^c3.a6Í^l^sa0£tida^  0  cqipo  m  la 
memoria  del  Arca ;  pero  nos  avisan  ^  y  expre^ 
san,  yá  unas,  y  yá  otras  los  sentimientos  qqe 
0os  sandifícan»  Ño  se;  dirige:  la  yeo^acion  4e 
los  CathoUcos.  al  ofOr ,  b  geátñíU^  qv^  ^ubre  )a 
CrüZi ó. adorna  los  Evangelios*  3aben  q;iuy  bien, 
que  lo  que  contiene  este  libro ,  es  mas  p^io-^ 
80  que  todas  las  riquezas  del  Mundo»    ,        ^ 
De.  este  mpdo^  antes  que  vuestros  P^^ifea 
«miipi^y^van  instruido  en  cosa  alguna^  os  fff^i^, 
Qao^fM^  Igle^a  con-  la  mayor  unifi. 
en  su  exl|¡r¡pr^|2^  principales  'Yerda< 
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que  dicea  una  vez  los  libros ,  lo  dice  ciento  el 
ceremonial.;  y  quanto  mas  se  repiten  las  verda« 
des  tanto  mas  se  grava  en  el  alma  su  sentldo# 
No  es  posible  tocar  á  este  ceremonial  por  qual« 
quiera  que  desee  mudar  la  menor  cosa ,  sin  que 
se  oyga  al  punto  el  grito:de  la  Fé  que  opone  á 
la  novedad  la  antigua  predicación. 

Pero  no  solo  dá  este  ceremonial ,  bien  en« 
tendido )  lecciones  útiles,  sino  que  ofrece  cam-< 
bien  multiptíciadas  pruebas  <fe  vuestra  creencia* 
£stos  libros  de  las  Epistolas»,  A(Sos  délos  Apos<* 
poies ,  y  Evangelios  han  estado  siempre  escritos 
con  la  hermosura  mayor  de  caraéléres  que  era 
dable,  y  conservados! con  cuidado  en  las  Bifafíd^ 
thecas  abtigufís  ^  y  en  ios  «Airchivos  de  lasGa^ 
thedralesu  La<  Escrfjui^  se  ha|ia  muchas  veces  de 
un  caráéüer  de  letra  aun  mas  antiguo  que  la  mis^ 
ma  I^esia  particular  en  que  se  encuentra,  y  ^qué 
le  usaba.  Con  todo  eso,  enqualquier  Báís  qué 
se  iiaite  éstai  Escritura  ^  en  qiialquier  Icxi^a  en 
que  se  haya  puesto ,  siempre  se  queda  exada- 
mente  el  mismo  libro.  Tal  se  vé  aun  en  aque« 
Uas  sociedades ,  qqe  desde  loa  .tiempos  toas  re^ 
motos  se  apartaron  de  la  Iglesia -universal  para 
vivir  á  su  modo  j  y  que  se  han  airevido  i  t^ 
indar  aquella  forma  de  unión  cuya  necesidad 
cA^l^ron  sus  mismos  Padres,  aquella  unión 
con  oko  lazo  habían  hecho  los  E^ipi^l^i 
SalvacUr  unéaei^de  todofrlosiBást^^^  y  dd 

^M^^MBÜ*^     ^^W^  Es- 
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Este  rebaño  con  sus  Pastores  se  perpetíi 

hasta  la  consumación  de  los  siglos ;  y  vosotros 

estáis  seguros  de  que  sois  Obejas  de  este  rebaño 

antiguo.  La  prueba  la  tenéis  muy  clara  en  la 

sucesión ,  y  en  la  unidad  de  vuestros  PastoreSi 

que  no  haa  dejado  de  venir  á  vosotros  con  h 

misma  Escritura ,  con  los  mismos  Sacramentos^ 

con  los  mismos  instrumentos ,  con  los  mismos 

Symbolos  ^  y  con  las  mismas  ceremonias ,  y 

usos»  Vuestro  Pasfor  trabe  consigo  ^  y  egetcita 

8u  mloistierio;  y  ai  escodiarle »  escucháis  á  los 

Apostóles,  pues  realmente  la  predicación  es 

la  misma.  Pero  su  palabra  es   la  palabra  de 

Jésu-Christo ,  y  del  mismo  Dios  ?  Esto  es  lo 

que  me  falta  probar',  que  quien  oye  á  los  Apos* 

toles ,  y  á  Cbristo ,  c^  al  Padre.,  que  emhió 

á  Christo,  y  á  los  Apostóles  para  dirigir ,  y  dar*- 

le  remedio  al  Mundo.  I«a  prueba  la  tenéis  de* 

lame  de  vuestros  ojos* 

it  MSsias  ét         '^^  siglos  de  persecudonesí  sirvieron  psn 

▼¿aT  f  u'  ^^  ^  testimonio  mas  unánime,  y  mas  cxtraor- 

pruebt     es  dioarío  á  los  milagros  de  Cbristo ,  á  las  obM 

uieiesucA.  de  SUS  Apostoles ,  y  de  los  que  les  sucecUeroii 

^9m^        en  su  predicadon.  Dios  nuestro  Sefk>r  dio  testH 

monio  á  su  Hijo  con  los  mtlagiús  que  ha  visto . 
toda  la  tierra ,  y  con  acontednuentos  tao  o^f 
toriametúe  predichos  ,  como  fidmente 

nuxlo 
¿opfaetisado^  Lofe    hombrea  ^g   han 
atestiguaJli^ie2yp|^4iíi>^baata^  p&tátt 


\ 
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tád  9  la  patria  ,  y  la  vida.  Y  ha  venido  acaso  á 
ser  para  vosotros  incierto  este  testimonio?  Vues- 
tra Religión  9  que  está  fundada  sobre  el  testimo- 
nio de  Dios  mismo  ,  ha  llegado  á  ser  du- 
dosa ? 

No  por  cierto ;  ni  el  testimonio  que  ha 
dado  Dios  á  sus  Embiados  ,  ni  los  que  los  pri- 
inerp^  siglos  dieron  al  Evangelio  se  han  perdido 
para  vosotros.  Estos  testimonios  subsisten»  están 
á  vuestra  vista ,  y  la  Iglesia  Catholica  os  los 
conserva. 

Si  hubierais  vivido  en  los  tiempos  prime- 
ros del  Chrístianismo  ^  hubierais  podido  y  sin 
duda  9  ser  testigos  por  vosotros  mismos ,  ó  ins- 
truidos por  la  relación  de  otra  multitud  de 
hechos  capaces  de  convertiros ,  6  afirmaros  et^ 
vuestra  creencia.  Pero  la  violencia  de  aquellos 
tiempos  9  y  la  vida  oculta  que  pasaban  los 
Cfaristianos,  hnviera  robado  de  vuestra  noticia 
la  mayor  parte  de  los  acaecimientos  que  se, 
veían  entonces  en  '  favor  del  Cbrfstianismo. 
Acaso  tío  hubierais  querido  ser  instruidos  ,^por 
DO  experimentar  el  riesgo  qu^^ '  trahía  CQnsjgor 
esta  instrucción.  Pero  py  yá  se  halla  expuesta 
los  ojos  de  todo  el  Genero  Humano  la  coq« 
[on^  y  muerte  heroyca  de.todos  aq^iel}p^;t99«: 

te  es  yá  ua  cuerfK^de  t«tiíAoti¿c|s^  q^B, 

^enlodas; panes ,:  y  que  no  se 

ni  obscurecer.  Entonces  se  iul&  para 

iros  el  Evangelio  i^^^ j^^roas  ,  lo 

gu9 
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que  jamás  se  ha  hecho  para  conservar  historia 
alguna  ,  ni  para  perpetuar  la  memoria  de  alguo 
hombre ,  por  célebre  que  haya  sido. 

Los  Fieles ,  que  vieron  morir  al  filo  de  la 
¿rioT Xí"  espada  ,  y  al  cruel  golpe  del  acero  á  los  Sanftos 
{^"^\'^'"^!*P'J[^' Apostóles ,  después  á  sus  Discípulos  ,  y  á  tantos 
cjc  la  Divifíi.  otros  Ma«yres  de  todas  condiciones ,  edad ,  y 

dad  de  la  Re    -^  ,  -^    .  '  / 

\i¿iQtL  Países ,  recogieron  con  respeto  su  sangre ,  y  las 
reliquias  que  quedaban  de  sus  cuerpos :  después 
colocaron  la  mesa  del  Señor  en  el  lugar  mismo 
de  sus  sepulcros.  Aquí  celebraban  ,  por  lo  me* 
nos  una  vez  al  año ,  los  Sanétos  Mysterios ;  y  se 
juntaban  también  eti  estos  mismos  lugares  al« 
gunas  veces  en  el  silencio  déla  noche  ,  para  ha- 
cer memoria  ,  y  anunciar  la  muerte  del  Señor, 
y  la  de  sus  testigos.  Glorificaban  á  Dios  por  la 
fuerza ,  y  eficacia  que  comunicaba  á  la  palabra 
Evangélica  ,  testificando  con  esta  solemnidad  á 
los  siglos  venideros  la  constancia ,  y  triumpho 
de  los  testigos  de  la  verdad. 

liOs  Fieles  no  erigían  Altares  á  los  Marty^ 
rts..(**)  Vosotitos  lo  sabéis  muy  bien.  Pero  la 
tumba  de  un  Confesor  de  Christo  les  pareda 
d  Altar ,  que  le  debió  ser  mas  agradable ,  al  mo-  / 
do  que  era  el  mas  aproposito  para  animar  si^ 
Fé.  Contihuaron  en  jutotarse  todos  los  años 
^'qtie  el  Alma  fetf^  dét  Martyr  se  sepan 

Quátido  tograbao  la  libertad  ppí  eU0| 

(**)  VniM^rrtb^  clciiho  que  se  dá  á  los  San&os  »  /  §  que  ^ 
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fabricaban  con  la  misma  intención  una  Capilla^ 
ó  una  Sala  para  sus  juntas  sobre  el  túmulo  del 
Martyr ,  ó  en  otra  parte  9  ú  no  podían  aqui* 
Un  pañuelo  teñido  en  la  sangre  de  estos  He^- 
roes  9  6  un  hueso  arrebatado  de  la  furia  de  los 
perseguidores ,  venía  á  ser  un  memorial  de 
consuelo  para  los  Fieles.  En  las  bobedas ,  y 
subterráneos  ,  en  que  tenian ,  como  el  ínfimo 
Pueblo  9  la  libertad  de  enterrar  sus  muertos^ 
ensanchaban  algunas  veces  á  modo  de  sala  lak 
cuebas  de  sus  Martyres.  Todos  estos  lugalres  ^  y 
las  fiestas  que  se  celebraban  en  ellos^  tomaron  eo 
todas  partes  el  nombre  célebre  de  Memoria  de 
hs  Martyres.  >  . 

El  Obispo  señalaba  la  fiesta  del  Salvador^  y 
anunciaba  la  estación  para  el  sepulcro  de  éste ,  ó 
de  aquella  Sánela  Martyn  Los  Fieles  pasaban 
alli  una  buena  parte  de  la  noche  en  oración, 
edificándose  con  grandes  egemplos  de  piedad 
unos  á  otros ,  6  se  escondían  en  aquella  obscii*- 
ridad,  que  los  libertaba  del  odio  de  una  perse^ 
cucion  continuada.  Estas  memorias ,  y  estas  vi- 
gilias se  multiplicaban  á  proporción  que  crecian 
las  violaxáas  de  los  perseguidores  :  y  sirvieron 
para  dar  á  conocer  la  verdad  en  todas  partes  ^  y 
ra  todos  tos  siglos* 

osotros  no  sabemos ,  ni  con  mucho ,  to- 
nombres  de  estos   ilustres  Cdn&so 
i  cai^  de  que  los  tyranos  tenian  algp^^eces 
el  cpdado  ,  y  la  crüelda^e^g¡;í^  los  aétps 

ju- 
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rjuridicos  de  su  muerte ,  é  impedían  que  se  co 
municasen  á  los  Cbristíauos ,  que  los  leían  con 
•tanta  piedad  en  sus  juntas.  Pero  como  la  sangre 
de  los  Martyres  se  derramó  por  todas  partes^ 
vino  á  ser  en  ellas  una  semilla  de  Christianos:  y 
asi  se  estendió ,  y  se  perpetuó  el  Christianismo 
con  sus  pruebas  por  todo  el  Mundo. 

Los  Fieles  de  la  gran  Ciudad  deAntioquia 
se  juntaban  en  el  sepulcro  de  su  Pastor  Ignacio. 
¡JOS  de  Smy  rna  se  acogían  á  las  cenizas  del  Ve- 
nerable  Poly carpo,  que  hayia  oído  las  obras  del 
Señor  deja  boca  de  San  Juan ,  y  otros  Discípu- 
los. En  el  circuito  de  Roma  iban  á  los  sepul* 
cros  de  Pedro  ,  Pablo ,  Clemente ,  Sixto ,  Lo- 
Knzój  y  otros  innumerables  de  todas  edades  ^  y 
estados.  La  Qudad  mas  iluwe  tubo  también 
los  testimonios  mas  numerosos. 

Nada  mas  célebre  que  la  memoria  de  Cy- 
priano  en  Cartago  j  de  Oenrasio  9  y  Protasio  en 
Milán  9  de  Potino  ,  Blandína  ^  é  Irinéo  9  y  de 
otros  muchos  en  Víena ,  ('*''*')  y  León.  En  todas 
partes  continuamos  en  juntarnos  donde  se  ha<* 
Man  los  Fundadores  de  nuestras  Iglesias.  No 
hay  cosa  en  el  Mundo,  ni  mas  universal  que  / 
estas .  memorias ,  ni  tan.  singularmente  ilustrada  ^ 
como  este  testimonio  :  de  modo  j  que  quanto 
hace  en  la  Iglesia  Catholica  es  como  conaeqi 
ésto:  y  deaqui  sale  su  perpetiudad  pq¡|Í»^a. 
^"  Ea 
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En  muchos  LiBrares  el  Altar  tieoe  la  figura  Todo  ci  «xtc- 
de  sepulcro.  En  todos  aquellos  parages,  en  qiie  pruebas    dei 
la  simple  antigüedad  se  copia  ,se  vé  cubierto  el  moTiM^ríy^ 
cuerpo  del  Altar  por  la  parte  anterior  con  una  ^¡l  ^^  j{f^¿^ 
.cortina ,  ó  con  un  ornamentü^  (**)  qne  siempre  ¿c  ci  Espirita 
xmsenra  la  £)rma  ,  y  disposicíoa  de  cortina: 
ésta  se  corria  el  dia  de  la  fiesta  dd  Martyr  ^  pa-** 
ra  descubrir  la  urna  que  encerraba  su  cuerpo, 
-  y  que  estaba  colocada  debajo  del  Altar :  y  en 
•este  parage  se  conserva' tamhiea  en  nuestro^ 
tiempos. 

Esta  costumbre  tan  apropdsíto  para  animar 
á  los  Fieles  á  la  constancia  ^  quando  amenazaba 
•a^una  persecución  y  y  para  conservar  la  piedad 
en  todos  ks  siglos^:  introdujo  también  otra  <:os-  < 
tumbre,  que  fué  no  erigir  Altar .  alguno ,  sin  po-« 
ner  en  él  las  reliquias  de  algún  M^irtyr  ^  ó  de  al- 
guna persona  distinguida  por  su  eminente  virtud. 
.  . !  Quando  y¿  el  Altar  estaba  hecbo  j  y  servia 
á  hs  asambleas  del  Pueblo  fiel  ^  yá  aqtidlos 
cuerpos ,  qne  se  honraban  como  va^  dd  £spi« 
Titu  ^Saúdo ,  no  se  ponían  en  el  Altar ,  por  es* 
tar  ocupado ,  sipo  al  rededor  ,  6  al  lado  ,  en  el 
pentfo  de  la  ábsida ,  i^)  qtií  terminaba  d  edi* 
io.  AUi  venían  los  Sani^os  Martyres ,  aun* 

que 

(**)  ArjD ,  6  bobeda ,  del  Gríejo  et^iV,  que  si' 
mismo*  JKce  nrco  se  ro!ocába  separedo  de  \o  rgoRicc  de  la 
Iglesia^  en  él  se  pouia  el  AltdnJ|j¡i£j|jft(^^t}T* 
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que  maertos ,  á  publicar  su  cooíiansa  en  aquel 
Señor  que  los  ha  de  resucitar  algún  día.  De  este 
modo  está  colocada  detrás  del  Altar  la  bumíkfe 
Genoveba :  asi  está  también  el  Sando  Prelado 
que  baptizó  á'QodovéO)  y  á  los  Franceses.  La 
mayor  pane  délos  Fundadores  de  las  Iglesias  se 
halla  del  mismo  modo  cerca  de  la  mesa  en  que 
partieron  el  pan  de  vida  ellos  mismos.  La  mayor 
parte  de  aquéllos  nomíbres  dístingoidos  ^  qoe 
honran  las  Diócesis ,  coronan  el  Altar ,  y  paes- 
tos  en  medio  de  las  Cathedrales  antiguas ,  se  lie* 
foan  los  ojos  ,  y  los  carazones  de  todos. 

Al  rededor  de  estos  Altares ,  y  de  los  se- 
ori  n  d  bi  P^^^^^^  ^^  ^^^  todavía  taní  paras ,  y  velas  encen- 
lamparas  »  y  díJas,  quc  sefviao  para- aluóibrar  i  los  primeíos 


Ghri<?tianos  en  su»  vigüiaSé  Qaando entráis  enal 


Iglesias 


Ca 


lolicas. 


gun  Tribunal,  Ayuntamiento,  6  Sala  de  Justicia, 
halláis  que  se  nsan-en  estos  lugares  vestidos,  prot 
cedimientos^'  modos  de  saludaír ,  y  colocaciones 
de  los  termines,  y  un  lenguage  {^articular  ^qué 
nos  trahe  á  la  memoria  aquellos  tiempos  remo- 
tos en  que  se  establecieron  estas  Oficinas  ,  7 
Tribunales*  Del  mismo  modo ,  pues,  quando 
entramos  en  las  Iglesias  Cathedrales  de '  9isti^ 
León,  Milán ,  Roma ,  y  generalmente  éh  todai 
nuestras  Iglesias,  parece,  si  atendemos  ánuesi 
costumbres ,  que  llegamos  á  un  nuevo 

^  vemos  los  hábitos 
tendel 
reposan 
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de  sus  preces ,  los  instrumentos  de  su  Liturgia, 
los  residuos  ,  y  señales  de  su  suplicio  ,  junta* 
mente  con  la  obra  pública  en  que  desde  luego 
se  manifestaron  á  los  Fieles,  y  que  se  les  dio  por 
vivienda  para  siempre ,  á  fin  de  que  los  edifica* 
sen  9  todo  junto  ha  llegado  á  nuestros  tiempos. 
Nada  se  ha  desunido ;  y  vosotros  mismos  cono* 
ceis ,  que  la  verdad  que  atestiguaron  .tan  he- 
roicamente ,  la  atestiguan  todavía  ,  y  su  voz  se 
oye  aora  como  entonces. 

Continuad  en  seguir  con  algún  cuidado  el 
cará¿ter  de  la  mayor  parte  de  vuestras  ceremo- 
nias ,  y  continuareis  en  conocer  que  de  algún 
modo  nació  en  los  cementerios  de  los  Martyres 
la  Iglesia ,  y  que  todo  quanto  registramos,  y 
afeéta  nuestros  sentidos  es  un  monumento  de 
la  verdad. 

La  forma  con  que  se  ordenó  el  exterior  de 
la  Iglesia,  fué ,  sin  duda,  frequentando  las  memo* 
rías  de  los  testigos.  Aqui  hallaba  la  Iglesia  San- 
ta sus  riquezas ,  uniéndose  á  la  Cabeza  ,  y  Gefe 
de  los  Fieles  muertos  ,  y  también  de  los  Fieles 
vivos.  Aqui  fortificaba  á  sus  hijos  con  -  unos 
egem  piares  tan  grandes ,  que  llegasen  á  hacerlos 
invencibles.  Aqui  les  ponia  delante  las  señales 
su  confesÍQn ,  y  los  socorros   poderosos  de 

tmunion  de  los  Satiétos  ,  cuya  muerte  no 
pu&Sl^tingúir  la  caridad  y  /ni  interruQ^y^os 
rúegq^ 

Iglesia  ha  cooc^^^  bü^  nuestros 

tiem- 
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tiempos ,  y  ha  pasado  á  la  posteridad  el  testi- 
monio que  dieron  los  Martyres  con  la  eftision 
de  su  sangre ,  de  la  verdad  qae  hahiao  visto^ 
conservando  las  cenizas  y  y  ordenando  las  festi- 
vidades de  estos  hijos  suyos  esclarecidos ,  ¿in- 
vencibles. £1  testimonio ,  pues  ,que  dióáCbrís* 
to  el  Espíritu  $an¿to,  se  ha  perpetuado  con  el  tes- 
'  timonio  de  los  hombres ;  y  este  testimonio  tan 
.generoso ,  y  universal  se  ha  conservado  por  d 
exterior  de  la  Iglesia  en  todo  el  Mundo. 

Los  hombres,  mas  famosos  én  la  historia  ^  y 
en  la  conduéta  de  los  negocios  temporales  son 
pt^ra*  vosotros  como  si  jamás  hubieran  sida  Si 
yo  os  hablo  de  las  ideas  de  Platón  »  de  los  iu^ 
tentos ,  y  diétamenes  de  Confucio  ;  de  las  Tic- 
torios  de  Annibal ,  y  del  Tamerlán  ,  no  me  eo- 
tendereis,  ni  conocéis  tales  hombres;  y  á  la  verr 
dad  j  la  pérdida  tío  es  muy  grande*  Pero  os  re- 
gocijáis en  el  dia  del  nacimiento  del  Santo 
-  Precursor»  Dejais  el  trabajo  para  venir  á  cantar 
las  victorias  dd  Santo  Diácono  Estevan ,  de  los 
"Santos  Apostóles  ^  y  de  Ruellos  que  confesaron 
en  sus  tormentos  las  maravillas  de  la  predica- 
ción Apostólica.  A  esto  se  reduce  la  sabidoríi    J 
de  las  Aldeas  ^  y  esto  es ,  en  la  realidad ,  lo  Pfi^/ 
'  necesitan  y  pues  ello  solaconstituye  )a  segtw 
<de  su  estado^  y  coodíoton*      .     . 

Ornato  áainvbj^j^jKW  lofe  Páiseí} 
licos^k^tos  mas  monumentos  halla 
primera  TlK^í^dQiLs  y  .  de  la  fór 
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cia  de  los  testigos.  Y  los  que  nb  viajiOf 
ai  salen  i  parte  'alguna ,  hallan  la  suficiente  énl 
^s  ceremonias  de  la  Iglesia,  que  son  las  mis-' 
mas  en  las  Aldeas ,  que  en  las  Ciudades. 

Conx)  la  Iglesia  celebraba  antiguamente  !a  t^aj  r^ <>c«»í<^ 
mayor  parte  de  sus  fiestas  en  los  sepulcros  de' 
estos ,  ó  los  otros  Martyres  ^  ibaú  las  Parroquial 
proceskmalmente  al  lugar  de  la  estación  que  ha- 
bía señalado  d  Obispo.  Esta  asignación  de  la 
asamblea )  á  tal,  6  tal  memoria , determinó  toa 
nombres  de  los  edificios,  que  tomaron  de  esttf 
manera  el  nombre  de  un  Sando  ,  aunque  alli 
tto  se  adoraba  sino  á  Dios ;  y  este  camino ,  que 
hadan  las  Parroquias  convocadas ,  se  halla  oy 
fetratado  en  la  procesión  que  precede  á  la  Ui^ 
tívidaddela  Encharistia.  I 

La  necesidad  de  distinguir  los  rebafibs  en  es-'  BsttniUreet. 
tos  lugares ,  que  vinieron  con  el  tiempo  á  ser  de 
grandes  concursos ,  introdujo  los  Estandartes, 
que  todavía  vin  delante  de  vosotros. 

£1  recitado  ^  y  el  canto  de  los  Kyries  era  un  uiíl^ú^ 
egercícío  iacil  para  ocupar  sandámente  el  tiem- 
po en  la  longitud  de  los  caminos  hasta  los  ch 
menterios  cdocados  siempre  fuera  de  las  Ciu« 
dades.  El  uso  de  esta  oración ,  que  nos  viho  del 
riente ,  ha  conservado  emtre  nosotros  las  prl- 
palabras  de  la  formula  Griega,  que  es, 
sabéis ,  la  reiterada  invocación 
vino ,  y  la  súplica  de  las  orajjPBSs^y 
de  sus  Sanólos. 

No 
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...    No  ignora  b  Ig(eáa  la  ventaja  que  sacan  9a» 

Ujos  de.  lainteligendá  de  sus  preces :  y  asi  os  las 

diá  entender  y  como  también    el  Evangelio^' 

con  explicaciones  ,  y  aun  traducciones  (^)  ioh 

pfesaa  9  y  por  medio  de  los  Edstores,  i  quienes 

QúCQcmeAda  está  importante:  obligación  en  sv 

Concilios'.  La!  Iglesia .  misma  -os  exhorta  á  t(H 

dos  á  que  crezcáis  en  la  ciencia  9  y  os  fiídlítael 

jumento ;  pero  no  se  determina  á  mudar  so 

leoguage  %  y  sus  costumbres  á  los  priqaeros  dai 

mores  de  qualquíeta  critica ,  ni  tampoco  á  la 

(nrimerar  apariencia  de  algua  bien  ,  que  se  pnn 

pone  con  la  mudanza*  Este  bien  sería  iluminar 

\  los  Fíeles  mas  fácilmente  ;  pero  lá  Iglesia  id 

suple  coa  la.  perpetua  oUtgaoion  ,  y  cficio  di 

los  Pastores ;  y  la  ventaia  de  hablar  la  leogoa 

vulgar  batía  caer  otro  bien  de  que  no  os^uie- 

re  privar  la  Iglesia  misma. 

Vuestro  mayor ,  y  mas  excelente  bien  es) 

que  estei&aeguros  de  la  saoétidad ,  y  Apostolado 

de  vuestra  I^esia.  El  mayor ,  y  faias  excelente 

bien ,  que  la  I^teia  se  propone ,  es  conrenceros 

de  que  vuestra  Fé  no  ha  salido  de  la  cabesa  de  ali     . 

gunadveoidizo;  sino  que  vosotras  tenéis  par^    i 

te  en  la  attaosa  prometida ,  jque  yá  vino^ '" 

tierra.  Este  bicn^  pues»  y  esta  a^uridad  es  la 

la  Iglesia  Catbolica  os  procura  oon  la  es 

uniformidad  de  sos  usos  •  v  cera#^nia&^ 

Tra- 

(**)  EseaXyi  siendo  de  \o»  tibrof  Sagrados  >  y.cm  le»^'^*'? 
{ar  están  p^l|bÁ¿a^ftrita|á4>  V  otras  partas* 
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Trayendo  de  esta  suerte  basta  nuestros  tiemí 
el  leogoage  de  los  pritneifos  ;  Cbrist¡aoofl|^ 
flus  .vestidos  ,  monumetitos,  fiestas  y  pieoe^  ici)^ 
innd)rés ,  y  tereoionias  ^  os.  Jba  conservado  toda 
la  antigüedad  5  todo  d  depósito ,  la  creencia  ^  y 
•testimonios»  .  .    <     i 

No  bastaba  que  las  pruebas,  de  Ia';Fé.  Qán 
tbplica  estubíesen  d  ios  libros ,  en  donde  lai 
pudiesen  hallar  k»  sabios.  Era  preciso  no  ha*^ 
cer  de  peor  condición  al  Puebb  9  y  así  dar 
•pruebas  populares,  que  pudiese  entender  todo 
jú  Mundo.  Talo  habéis  vtsfto :  la  Iglesia  os  las 
iia  conservada  ea  todo  su  extaríor^  y  tan  cla«» 
jas^  y  eficaces ,  que  no  solamente  convencen  á 
los  pequeños  9  sino  que  también  iluminan  á  los 
sabios.  Tal  es  el  firuto  inestimable  de  la  perseve» 
tanda  de  la  Iglesia  Catholica  en  sos  ceremonia^ 
y  u80S'antigoos,.Stt  práéUca  en  quanto  hace  es 
siempre  la  misma.  Quando  ha  remitido  algo 
del  rigor  9  ó  de  la  unifi)rmidad  de  ciertos  re« 
glamentos^  i^)  h?  sido  por  xa^oa  de  .alguna 
ff«^idad  urgente  que  Ha  idblig^ba^  ^  sido 
nsa:  como  indulgencia]  pfudebté  ^y  aviniéndose 
con  la  precisión  que- 00  era  dable  evitar  de4>tni 
lanera.  Pero  sus  dogmas^  sus  instrucciones ,  y 
;piritu  siempre  ^hao'^o  ^ry  son  invaria)>lés. 
^mprebendefe  é&h  i  --  ^f^nos  \  fuiM^ 
^ext^iorxfehr  Iglesia  CatlKdica  Hi 

Bbb».  Jrmu* 

es  en  orden  k  la  discípliua  B£lesustica  ijj^o  ca '  siif 
ás  se  ha  rariado  en  la 
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moda  en  cosa  alguna ;  mucho  menos  se  mu- 
dará la  Féyiqus  por  este  misólo  exterior  se  sig*" 
nific^  i  yí  qoRf  se  wé  profesada  públicameote  eo 
tantos  IPaeUos  como  abrasaa  el  Catbolidsmo 
en  todorei'Munda  Luego  es  claro  ^  que  lográis 
la  felicidad  de  hallaros  en  la  unidad  de  las  Igle- 
sia^ ^ /de  poseer  la  succesion ,  BÚnca  intérrum- 
{ñda  de  los  Pastores  ApcÁóUcos ,  y  de  estar  poc 
€u  medio  unidos á  ños,  qué  los  encargó  de 
su  afianza  con  los  hombres. 

.  Estas  ventajas  tan  patentes  en  toda  la  Ig^ 
da .  Catholíca  9  y  en  esta  pequeña  Parroquia 
como  en  la  mas  numerosa ,  éilustre  >  son  pin 
.vosotros  el  mas  precioso  de  todos  los  híene% 
y  el  motivo  mas  eficaz  para  un  vivo  reconod- 
mienta  Bs  .verdad ,  que  no  es  quien  os  salva 
^e  exterior :  pero  os  atestigua  la  oártidumbie 
de  ios  medios  con  que  habéis  de  conseguir  vues- 
tra  saludé 

El  Pastor  que  ha  sido  embiado  para  servH 
tos  á  esté  fio  9  no  baptioa  y  ni  lemite  en  sa 
«lombie  los  pecaidos<  Los  BAartyres  9  que  repo« 
;saii  debajo  del  Altar  ^  no  están  muertos  pam 
.vosoth)Sé  JesurCHrtsto  solo  es  vuestro  Satra- 
^r  ;  y  si  salís  de  esta  vida,  sin  estar  unidos 
A  por  h  gracia ».  perderéis  todas,  las  v< 
«eottcriores^  que  logrdMis  enla  iglesia  C|ii^^ 
ro  estes  hzós^'  ^u&osunen>$eosÍROieD* 
^e  k  hLFieles  de  todos  los  siglos  ^  sc¡i¿pot  4 

mismoi%^i]g.4Hgn  mérito  para  alcaq^r  P^ 
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sn  medio  el  fin  ultimo  á  que  aspiráis :  y  son 
también  las  señales  de  la  verdadera  Iglesia  ea 
que  os  halláis. 

Las  otras  sociedades  ^  que  han  roto  estos 
lazos  9  perdieron  yá  el  derecho  de  que  las  oygan: 
de  modo  y  que  sería  un^  imprudencia  suma  es- 
cuchar unos  Pastores  ^  que  no  han  recibido  co« 
misión  alguna  para  vosotros ;  al  mismo  tiem-^ 
{K)  que  es  una  conduda  llena  de  virtud ,  y  de 
prudencia  oír  á  aquellos  9  que  vienen  á  voso- 
tros con  pruebas  que  siempre  han  subsistido ,  y 
subsisten  todavía  de  una  Misión ,  que  no  pue« 
de  revocarse. 

Os  podréis  aora  lamentar  ,  Hermanas 
mos  9  de  que  os  han  dejado  como  olvidados 
e^  esta  soledad  9  sin  conocimiento ,  ni  certi- 
dumbre en  cosa  alguna  ?  Ciaiíamente  veis ,  que 
no ,  y  que  sois  tan  felices  como  los  mas  sabios^ 
y  como  los  que  viven  en  los  Lugares  mas  ilus« 
tres  y  y  populosos ;  pues  todos  sin  trabajo  ex- 
traordinario alguno ,  pueden  saber  aquello  que 
necesitan.  Antes .  que  yo  os  hablase  palabra, 
i3¡  hubiese  venido  á  vosptrmpaní  cutnplircoa, 
d  ministerio  encargado  9  os  estaban  hablando 
por  sí  mismos  estos  monumentos  de  la  verdad 
n  todas  partes.  Con  la  verdad  halbis  la  certi- 
en  todo  quanto  al  rededor  de  vosotros 
iendo :  y  esta  certidumbre  es  tan  sólida, 
,  que  se  deja  ver  ,  y  reconoc4p*^rtmo 
a  mucha  superioridad  s^  ^Jpñ  se  ha- 
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Ha  en  las  alianzas  temporales,  y  establecimien- 
tos humanos* 

No  os  miráis  mas  despreciables ,  ói  estáis 
ipnla  realidad  mas  olvidados ,  porque  pasáis  la 
mayor  parte  de  vuestros  dias  en  esta  especie  de 
soledad.  Sabéis  lo  que  os  conviene ,  y  eo  fe 
demás  poco  os  importa  la    estimación  de  loi 
hombres*  Os  veis  amados  de  Dios  :  pues  qué 
podéis  echar  meoes?  Qué  os  impórtalo  demisl 
Estáis  seguros  de  que  no  os  usurparán  el  de« 
recho  de  Ciudadanos  del  Cielo ,  ni  os  miraráo 
como  Estrangeros  en  esta  alianza  ^  en  que  no 
entráis  en  el  ultimo  lugar.  Sois  los  Gonciuda«« 
danos  de  los  Santos ,  y  I06  Hijos  de  la  Casa 
de  Dios  amados  igualmente  como  tales.  Estáis 
seguros  de  que  constituís  una  parte  de  aquel 
edificio  fabricado  9  no  sobre  cimientos  endeUeSi' 
y  bacilantes  del  espíritu  particular ,  sino  sobfe 
^el  fundamento  de  los  Piopbetas ,  y  Aposteles», 
porque  solo  componéis  un  cuerpo  con  todos 
sus  sucesores.  Consiguientemente  estribáis »  y 
os  sobsteneis  sobre  la  Pijsdra  Maestra  »  Fiedn 
Angular  Christo  Jesús. 


CONCLUSIÓN  DEL   TRATADO 

4Íel  Hombre. 

POR  el  discurso  precedente ,  y  por  todo  ío 
qae  queda  dicho  hast  a  aqui ,  se  vé  clara- 
mente que  para  consecución  de  nuestra  sa- 
lud, y  páralos  medios  de  alcanzarla  ,  no  ha 
dejado  Dios  cosa  alguna  á  la  determinación, 
y  arbitrio  de  los  espiritus  particulares.  En  esta 
sociedad  en  que  Dios  se  digna  et)trar  con  no- 
sotros y  ha  querido  la  que  certidumbre  del  go- 
bierno ,  y  de  los  bienes  ofrecidos  á  la  Fé  se  fun^ 
de ,  como  en  qualquiera  otra  sociedad,  en  unas 
pruebas  sensibles  ,  subsistentes  ,  y  proporcio- 
nadas á  la  capacidad  de  todos.  No  ha  querido 
remitirlas  á  la  superioridad  de  la  ciencia  del 
hombre.  Los  talentos  particulares  podrán  ser- 
vir al  anuncio  de  la  salud ,  y  á  la  propagación 
de  la  Fé ;  pero  ésta  no  se  funda  en  ellos  ,  ni  les 
queda  cometido  examinarla ,  pues  sus  pruebas 
son  sensibles. 

.  Sea  en  materia  de  ciencia ,  y  conocimien- 
tos, ó  sea  en  materia  de  hecho,  nuestras  luces 
jo  son  útiles  quando  están  arregladas  ,  y  la 
r^l^es  bien  notoria:  Con  nuestros  racioci'^ 
nios^íkanzarémos  aquello  que  Dios 
per  sujto  á  las  kyes  de  nuestros  dis^KST^jlí 
m  loMakances  de  fmestro^ntfp(fi^¡Úma ;  pem 


$  84  Espe&aculo  de  la  Naturaleza, 
ro  lo  que  depende  de  la  voluntad  de  otro^  h 
que  dimana  del  arbitrio  de  los  Legisladores^ 
y  sobre  todo  el  Supremo  Legislador  ^'lo  sa^ 
hemos  por  medio  de  testigos  ,  de  Embiados^ 
y  de  un  ministerio  encargado  de  instrm* 
nos. 

9,  En  efeélo  ^  quién  podrá  saber  lo  que  está 
^y  en  el  espirita  del  hombre ,  sino  el  espirita 
yy  mismo  del  hombre,  6  á  quien  él  lo  reveláfe! 
9,  Así  y  pues ,  qui^n  conoce  lo  que  está  en  DioS| 
yy  sino  el  Jlspiritu  del  mismo  Dios ,  ó  á  quien  él 
91  lo  revelare? 

Asi  como  este  principio  es  sendlfo  y  y 
conforme  al  sentido  común  ;  asi  también  en 
Orden  á  lo  que  tratamos ,  es  sencilla  y  é  iQtelí<- 
gible  su  explicación.  Los  monumentos  de  los 
diversos  preparativos  del  Evangelio  cubren  la 
tierra :  y  toda  la  sociedad  está  regularmente  ins- 
truida ,  6  á  lo  menos  advertida  de  la  comisíoa 
del  ministerio  que  nos  anuncia  la  nueva  fe- 
liz de  nuestra  salud  eterna.  No  nos  queda  que 
deliberar  en  orden  al  camino  y  y  proceder  que 
nos  conviene.  La  parte  que  la  razón  humana 
puede  y  y  debe  tomar  en  la  alianza  que  nos  tra- 
ben y  es  ver  las  pruebas  ilustres,  que  cercan 
donde  quiera  al  ministerio,  y  entrar  en  la 
za  I  sin  someterla  á  su  juicio. 

es  esto  Geometría  ,   Mechaolir,  oi 
irtes :  no  se  trata  aqui  de  W^ui^^f 
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hecho ,  y  perfeccionado :  nos  queda  Tribunal 
alguno  en  que  nos  sentemos  para  que  podamos 
juzgar.  Todos  los  hombres^  sin  excepción  hemos 
experimentado  las  tinieblas  de  nuestra  razón  ^  y 
los  límites  que  le  están  prescritos.  En  esta  sur 
poñdon  es  felicidad  no  pequeña  tener  un  su- 
plemento  de  su  flaqueza ,  y  hallar  una  regla  se« 
gura  para  instruirse  principalmente  en  aquello 
que  no  depende  de  su  voluntad  ,  sino  de  una 
decisión  agena.  De  aquí  se  iafiere  ,  que  la 
mayor  felicidad  nuestra  es  el  que  bien  lejos  de 
tener  que  hacer  nuestra  voluntad  por  sí  mismsi 
él  discernimiento,  y  abrogarse  la  verificación  de 
los  dogmas  revelados ,  debe  seguir  la  misma  re^ 
^a  para  saberlos.  La  causa  por  que  el  Apostolado 
previene  nuestra  razón  ^  anunciándola  todos  lost 
días  las  intenciones ,  y  voluntad  del  Señor ,  del 
modo  que  se  praétíca  en  toda  Potencia  legislati« 
Ta  9.  es  por  ahorrarle  esfuerzos  inútiles ,  y  nue-. 
vos  y  y  peligrosos  errores. 
.  Si  han  salido^,  pues,  de  laboca^y  del  corazoa 
d^l  hombre  palabras  insensatas  1  y  fuera  de  toda 
proporción  ,  y  juicio  ,  son  é^as  :  (a) ,,  Todo 
^^  dogOKi  que  oo  ha  sido  homologado  ^  (^)  por> 
Tom.XyL  Ccc  ^^de** 

(a)  Bayle  ^  Comcnt.  Phüosoph. 
É^)  títmohgar ,  es  lo  mismo  que  confirmar  alguna  co* 
■^autoridad  pública ;  y  aquí  con  eoda  propriedad  ho« 
A^^R|kdp ,  es  lo  mismo  cfit  ooníinnado ,  ó  consentido: 
ylcne^aepSriego  ¿¡loKoytct ,  asenso,  consenümí(^|M|[g0- 
puescp  J^ofttff, semejante, y  de X9;p^,  de  xt^y.  decir; 
ifMhvym  ,  detír  lo  misoio  ^  asentir , 
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5,  decirlo  asi  ^  verificada  y  y  registrado  en  d 
^y  consejo  sapremo  de  la  razoo ,  y  de  la  luz 
9,  natural  y  no  puede  ser  otra  cosa  y  sino  uoa 
yy  autoridad  bacilante  ^  y  taa  frágil  como  d 
yy  vidrio. 

Esul  máxima  es  comua  k  los  refivmadores» 
é incrédulos.  Todos  estos,  y  sus  discipub» 
como  ellos ,  son  Jueces  supremos  y  y  absolutos 
íoberanos.  Todos  ellos  tienen  un  Tribunal  sin 
apelación :  todos  subefi  alternadamente  á  ét, 
para  deliberar  cotob  regla  decisiva  ^  si  oída  la 
razón  y  tolerarán  y  d  suprimirán  el  Apostolado 
de  Jesuh  Christo  y  si  darán  y  6  no  darán  su  coa* 
sentimiento  al  Evangelio.. 

Quando  caminamos  con  la  luz  de  los  t» 
timonios  de  la  Fé  9  y  confirtbamoa  nuestro  pa*» 
recer  y  y  asenso  con  la  palabra  de  vida ,  qoe  nos 
es  regularmente  anunciada  y.  honramos  i  Dio& 
con  uoa  confianza  llena  de  luces  rno  hay  ooiss 
mas  prudente ,,  y  juiciosa  ^  que  dejjaimos  goSar 
áe  su  conduéta  y  y  seguir  su  pláa  %  que  es  egerch 
tarnos  por  medio  de  la  Fé  en  la  esperanza  de 
la  vista  clara  y  que  nos  promete^  <fe  su  misma 
d!vínidad4  Pera  quaodo  se^  nos  vé  salir  de 
fiuestf  a  pequenez  y  y  proceder  á  la  revisión  de 
la  Fé  Christiana^  ó  á  la  supresión  delmioú 
terio  CatbolicQ  ^  monstramos  mas  sobervia 
extravagancia  ridicula  y  que  manifestai 
sffiMIIi?  y  y  monstruosos  y  qué  bic^^  ^^ 
código  cl|ygyes  arbitrarías  ^  anulan(k>  al  |^isa^o 

íem- 
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tiempo  la  magistratura  antigua. 

Si  podemos  envilecemos  mas  todavía  >  es 
xrerrando  los  ojos  á  Jas  claras  likcesde.los  ttetí^ 
nonios  t)ue  por  tcklas  partes  nos.  alumhiafr  ^lé 
iluminan  ^  por  seguir  las  pequeñar ceafeite  ^ue 
deslumhran  en  Pope,  Bayle ,  y  Montagoe.  Estos 
«bios  argumentadores  con&san  por  \  ^f  mis? 
nos ,  que  no  saben  á  dónde  n9S^ltfiban«:  y.loa 
tomamos  por  guías»  No ,  no  aomestosrlas  guiaa 
que  buscamos  ?  nosotros  Isuíibos  la  luz ,  si 
los  seguimos ,  y  nos  complacsemos  en  la  liber* 
tadde  los  ñas  errados  tsndnos^.juzgandonoíi 
mtorlzadosly  pbr  iremos  en  nn  'mismo  camino 
con  hombres  tan  Ingeniosos.  PerO),  y  qué  viene 
it  ser  en  este  punto  su  Ingenio  ?  Nada:  no  está 
en  su  esfera.  Tienen  algún  tlerecho  para  ha« 
Uar  lo  «quenoaaben  ?  La  Encarnadikn  viene 
á  ser  para  estos  ingeniosos  imposible  ^  por  qné 
lío  la  ^dcanzan?  Se  faa. apagado  adaso  el  Sol, 
porque  no  pueden  comprehender ,  ni  laestruc* 
tura  de  este  Astro  9  ni  di  camino  de  sus  luces? 
Kos  podrán  hacer  sos.  tinieblas  ^ue  veamos 
claramente  ?  Y  no  será  el  colmo  de  la  impra«f 
deuda ,  si  al  vemos  con  sus  dudas ,  fuera  deto^ 
do  concierto  ^  y  sendas ,  sin  saber  siquiera  don* 
estamos^  los  oímos quando  todavía  nos  di*- 
Aislante  9  caminad  con  audacia  ^  que  no 
quetémer?  . 
fa  de  la  ^lesia  ,  y  aunen  la 
empobrecemos  i  nosotto^^Bismos  á 

^9^%K^Jr         me- 
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medida  que  ponemos  la  coQÍianza  en  los  peb- 
^samfentos  de  un  entendimiento  ingenioso  que 
"se  deja  Uebar  de  m  ingenio  ;á.medida  que  nos 
áíidúwlmos  á  las  miras ,  ^  ideas  del  faombR^ 
tguelas  propone  con  dgun  brillante  j  6  coa 
¿te ',  ó  el  otro  systéma  audáz«  Niagono  es  zptt^ 
ciaUe ,  ni  digno  de  ser  oído  en  piuito  de  tm- 
«adqs  pábiicós ,  y  de  dogmas  revdados  ^  sinoea 
tanto  qiie  se  abstiene  de  sacar  las  lucesdesímisp 
no.  Toraénaodas  y  pues  ^  con  d  tratJdo  noismo 
en  los  archivos  de  la  F^  en  la  predicación  de  loi 
JPasfores  5  y  de  todo  el  coho  exterior  ;  predica* 
clon  tan  perseverante  como  bs  Ciathedras  Bpíi* 
copales,  tan  imsligiUe  como  la  mwna  prá£tíca> 
y  tan  justificada  cómo  la  succesion  de  los  Minis- 
tros ;  predicación  tan  única  ,  como  este  cuerpo 
de  Iglesias ,  que  no  han. degado  jamás  de  estar 
unidas  paraescychari»» 
/  Sn  nada  inculcó  tanto  el  Salvador  oom> 
en  la  unión  ,  y  concierto  de  sos  Díscipulosiy 
en  h  estafaflidad,  y  firmeza  déla  unidad. Todas 
sus  exbortadones ,  y  todos  sos  establedmieotos 
nos  conducen  k  ésto  ;  pues  es  cosa  ciefta »  que 
puso  en  la  unidad  nuestra  seguridad ,  y  socor* 
ros.  Los  Santos  Apóstoles ,  sus  confidentes,  y 
sus  intérpretes  nada  condenan  mas  que  las  mi^ 
aas  y  é  iqteoios^peisonales ,  y  las  inte 

I»)  n  petr.  t.  oes  de  un  espiritu  particular.  (♦)  Impí 
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aun  le  miraron  como  pel^roso  en   aquello» 
mbmos ,  que  recibiendo,  y  predicando  el  Evaa* 
gelio ,  le  adteraban  con  la  mezcla  de  una  vana 
Philosophia. 

Este  espíritu  introdujo  desde  el  princi|}ia 
(*)  de  la  Iglesia  parcialidades  entre  los  Fieles>  y  ^*^ '  ^°^'  ^ 
lisoDgeaba  á  algunos  Ministros  de  la  divina  pa- 
labra con.  la  satísiacrion  de  ver  aplaudir  su  mé;? 
•«liodo,  y  alabar  sus  pensamientos.  Sati  PaUo  tra^ 
hajó  con  la  mayor  prontitud  para  ahogar  en  la 
cuna  este  monstruo,  y  arrancar  en  su  nacimiento 
esta  semilla  de  división.  ,,  Entre  vosotros  hay, 
les  dice  á  los  Fieles  deCorímlio ,  ^zdos,  y  disi. 
jy  putas ;  uno  dice :  Yo  soy  de  Pablo;  otro :  Yo 
,,  sigo  á  Apok).  Pero  y  quién  es  Pablo ,  para  que 
5,  os  autorice  en  decir  que  le  seguís?  Quién  es 
yy  Apolo  y  para  que  digáis ,  que  adherís  á  sus  sen^ 
^y  timientos ,  y  parecer  ? 

De  este  modo  escogió  el  Apóstol  los  nom- 
bres mas  respetados  en  aquella  Iglesia  y  por  no 
nombrar  á  los  que  hablan  sido  el  objeto  de  una 
afición  poco  prudente :  y  de  este  modo  adquie^ 
re^  y  suaviza  el  derecho  de  leprobar  todas  aque* 
lias  preocupaciones  Rumanas ,  que  en  defensa  de 
éste>  ó  el  otro  méthodo ,  deétta  ^  6  de  la  otra 
persona  ^  y  opinión  se  hablan  introducido  ,  per- 
icanda  á  la  ^esia  ^  y  á  la  sinceridad  de  loa 
Ningún  espíritu  particular  podrá  traher 
jamáSIfa  felicidad  á  los  Christianos. 

provechosa  7  y  el  lenguage  u^  ea.  solo 
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uno  ;  esto  es ,  ser  de  aquel  que  nos  redimió ;  y 
perseverar  unidos  á  éU  no  por  éste ,  6  por  el 
otro  9  sino  por  la  pretficación  común  ,  por  la 
predicación  del  Evangelio  ,  que  se  dirige  i 
todos  9  que  los  recibió  todo  ^  y  nos  io  comuni* 
ca  todo* 

Lejos,  pues,  de  hacemos  partidarios  de 
«Igun  hombre  ,  sea  el  que  fuese ,  no  pon- 
dremos ,  ni  afianzaremos  nuestra  salud  en  alga* 
no  de  los  medios  ijue  tenemos ,  aunque  escxi* 
f^  por  Dios  ,  con  exclusión  de  los  otros,  fif 
conjunto  de  todos  los  medios  íes  nuestro  teso* 
lo.  No  «8  Pablo ,  ni  aun  todos  los  Sscritotes 
Sagrados  ^nuestra  regla  nnica  ,  pues  la  predica» 
cion  del  ministerio  4es  precedió  ,  y  no  se  ha  to- 
davía interrumpido.  Ko  es ,  habkndo  con  toda 
propriedad ,  la  dodrina  de  Apdo  ^  ni  la  de  los 
Padres ,  la  <lo£lriina  que  nos  basta  :  No  es  Ce« 
phas ,  ni  sus  suciesores  tjuien  obra  en  nosotros 
h  justicia*  Todos  juntos  »  cada  -qual  según  su 
grado ,  y  según  la  jurisdicción  <que  le  encomen* 
daron ,  son  los  Arquitedlos  de  este  edificio 
nníco ,  en  que  Dios  se  dignó  poner  los  ojo^ 
y  que  ama  con  tanta  ternura.  Tod^s  los  escri- 
tos ,  todos  los  trabajos  5  todos  los  ministerios 
gratados  ^  y  ccmiunicados  de  uno  en  otro 
basta,  nosotros  9  y  todas  las  gracias 
ban  venido  á  ser  én  <;omuh  nuestras 
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las  sociedades  civiles »  es  el  concuiao  súmameos 
te  ptíblico ,  y  absotutameote  indisoluble  de  to- 
dos estos  medios  y  que  se  ayudan  unos  á  otrot 
coD  total  perpetuidad  y  se  justifican  mntuamen* 
te  á  los  ojos  de  toda  el  Universo  ^  y  se  ba*^ 
lian  todos  juntos  solo  en  la  Iglesia  CathoUk 
ca ,  en  la  comunión  de  los  Sacétos  >  en  la 
unidad» 

Esta  ímmortat  comunión  de  los  Sánelos^» 
que  se  ha  hecho  sensible » para  determinarnos^ 
que  se  deja  siempre  ver  por  medu>de  los  víncu* 
los  con  que  se  unen  las  Iglesias  entre  sí,  y  que 
se  ha  aniquilado  para  los  que  han  roto  ,  y 
deshecho  estos  lazos  ^  es  la  unidad  que  abra» 
za  ,  y  manifiesta  todas  nuestras  ventajas  ^dan» 
dónos  9  como  en  proprio ,  la  predicación  Apos* 
tolíca  ^.  que  la  misma  unidad  immortaliza  p(»r 
medio  de  las  ordenes ,  y  consagraciones»  La 
unidad  nos  fia  las  Escrituras  con  una  predica* 
cion  diaria  desde  el  primer  sig(p  ;  junta  los 
testimonios  de  las  Iglesias ,  no  obstante  la  nr 
paracion  en  que  las  coloca  tanta  diversidad  de 
Países ;  nos  muestra  la  primacía  con  que  en 
todos  los  siglos  se  manifiesta  el  cuerpo  de  la 
Iglesia  9  y  se  unen  sus  miembros  ;  en  una  po^ 
labra  y  toda  la  seguridad  ^  y  bienes  que  gomamos. 

los  franquea  la  unidad*.  Esta  es  lá  que  po* 
luestras  manos  la  alianza  con  las  prue- 
bas qv^  la  abonan  ,  y  con  los  bienesy^ 
comr/ica :  no  se  pierde  uno  siquiery^  la  uni-^ 
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dad  ios  junta ,  y  recoge  todos. 

Las  Lecdones  de  Apolo  no  fueron  para  la 
Iglesia  de  Coríntho  segmente  ,  ni  las  de  Cy- 
priano  para  sola  la  Iglesia  de  Carthago  ;  ni  las  de 
Bosuet  para  sola  la  de  Meauz ;  para  toda  la  uní* 
dad  son  los  Predicadores  de  Christo  ^  y  lascabe- 
cas  de  la  predicador 

La  unidad  todo  b  disderne  9  todo  lo  ad- 
quiere 9  y  todo  b  perpetúa.  Por  esta  unidad  se 
nos  hace  todo  común ,  y  logramos  todos  los 
bienes :  Omnia  vestra  stmt ,  she  Paulus ,  sive 
ApoUo ,  sive  Qpbas. 

Fuera  de  esta  unidad  ^  6  todo  se  nos  buye,  ó 
8¡  algo  queda,  nos  es  inútil  ^y  sin  que  nos  tray* 
ga  el  menor  proyecbo. 

Fuera  de  la  comumon  de  los  Saxi&os,  sob 
sería  el  Cbristianismo  una  Religión  de  éste  9  6 
del  otro.  Fuera  de  esta  comunión ,  sob  se  halla 
lina  apariencia  de  sabiduría  ^  una  presuodoo 
sin  realidad ,  una  nueva  introducción :,  un  noe» 
TO I  y  errado  camino ;  y  finalmente,  la  condena* 
cbn  injusta  del  que  Dios  babia  encargado  para 
siempre. 

En  la  unidad ,  por  el  contrario ,  no  segoi* 
mos  con  ardor  i  hombre  alguno ,  ni  aun  i 
alguqa  Escuela,  pues  la  tenemos  mucho 
Todo  es  para  nosotros :  nosotros  tenemos 
ic«r.j:  11.  lali^lesia  por  Escuela,  y  por  Maestro 

Golegb  de  Ministros  l^traa»t 
(acbnijlÉiíortai  desus  decretos 


Omokésioñáel  tr^^  Ííl  fhnére.  ^i^ 
ficados.  Nfn^uti  estábfecimiráto  ma^  rim{4é, 
nms  seguro  ^  ni  mas  conforme  con  la:  nátnrate^ 
•n  humana^  'Este  Colegíb  cé  faa  anmentado  i 
<pfo^fdoti  de  las  néceüdádes  db  la  Iglesia. 
Ckte  iñirilMerio  subsbte ,  y  |)6r  ét^es  siempre  b 
Iglesia  una  misma» 

Ea  esfté  unicé  Templo  det  Señor ,  aunque 
COR  tmperfeccibn&s  |>É6ágéras -^  y  predBchaU'^  ^sfe 
lUllará  steoiprt  1ü  sanaid&d-,  l^  paiabraü  de  Vi^ 
(fe  ^  y  la  immutabilidád  y  predi6has  labitiieb^^ 
mismo  cííodo. 

(  I)  Aqui  esf ,  píies ,  donde  la  pedad  se  apro* 
(, If^bi  con  uiia  fifmeMConstanda  de  tod<^  el 
*^  üempo  de  fa  vida  ;  dd  niundo  mismio  que  la 
»  persigue ;  de  los  escándalos  ^  y  de  las  pruebas; 
^  de  las  enfermedades ,  y  de  la  iñúerte»  Aqui  es 
^  donde  la  piedad  aprende  á  usar  de  las  cosas 
>>  pasageras ,  y  momentáneas ,  para  conseguir 
I,  una  vida ,  que  no  tendrá  fin.  iSIrt^  mundusj 
she  vita ,  sive  mors  ^  sivepraese^ia  y  sivefiiPu* 
ra  f  omnia  vmtra.iunt. .  . 

Todos  vosotros ,  los  que  conocéis  clara  ^  y 
vivamente  la  suma  insufidenda  de  los  hombres 
mas  célebres ,  no  comprebendeis  con  menor 
viveza  las  ventajas  de  la  unidad :  siendo  pobres^ 
miseros  en  qualquiera  otra  parte  i  vendréis 
i  á  ser  ricos,  y  herederos  efe  todo.  La  uní* 
hace  participes  de  las  luces  que  han  pre- 
cedida de  los  servicios ,  y  bienes  adua^ji^ia^e 
en  e?^se  obran  ^  y  de  las  utilidadesy^e  todos 
Xírr^  ^'  IXMV^  los 
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\  poderes  esf^rítuales  trabeo  ooodga.  Coi 
dulce.  9  y  aiBorosOrlazaque  o&  afirma  á  la  uni- 
d  del  miiiistario « y  deldepófiitt>  9  adquiriidi 
ña  gu^to^la  %b»a posee. (^y^^  ^íapoog¡é 
de.aqui  «delant»  en  loa  faamlwa»  vuestra  ^ 
ria.  No  han  llegado  con  sus  argucDeotm  ^  y 
:iockiios  á  ser  líó&OQBfideQt!e&  del  muy  AltOi 
|os.^ijpeniad<ytghdft  loa  v«^^  hkne^ 
sUq%  im^^OfQtíiq^^         WCfáea  d  Toestit 

paind.  «IV  vosQ^n»|>DWI^  o^^esfdad  de 

ser  ayudados.  Pero  en  la  unidad,  .asente,  y  och 
gen  de  tpda  verdad  >  y  de  toc^  CfurtíduDibiei 
^  tpdpjes  veis^ad^^ 
4Í  vqsptíos  sqis^p^nQf^^i»  Chripta  pao  Dta: 

Cbrístus  aa$em  íDei^  . 
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